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PROLOGO. 


Es  nn  dicho  muy  común  que  dice  que  naturalmen- 
te desean  todos  saber,  y  para  adquirir  esta  ciencia 
wconsumenmuchosaños,  revolviendo  libros  y  qué- 
máadose  las  cejas,  y  andando  mucbaí  provincias, 
y  deprendiendo  muchas  lenguas  por  inquirir  y  sa- 
ber como  hicieron  muchos  gentiles ,  como  lo  relata 
y  cuenta  mas  por  estenso  el  bienaventurado  Sant 
Hierónimo en e) prólogo  déla  Biblia.  Vinome,  pues, 
on  deseo  natural ,  como  á  los  otros ,  de  querer  in- 
vestigar entre  estos  nuevos  cristianos  qué  era  la 
vida  que  tenían  en  su  infidelidad ,  qué  era  su  cre- 
enda  ^  cuáles  eran  sus  costumbres  y  su  goberna- 
ción^ de  dónde  vinieron,  y  muchas  veces  lo  pensé 
entre  mí  de  preguñtallo  y  inquirillo,  y  no  me  ha- 
llaba idóneo  para  ello ,  ni  habia  medios  para  venir 
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al  Gn  y  intento  que  yo  deseaba:  lo  uno  por  la  difi- 
cuttatl  grande  que  era  en  que  esta  gente  no  tenia 
libros;  lo  otro  de  carecer  de  personas  antiguas,  y 
que  desto  tenían  noticia;  lo  otro  por  el  trabajo 
grande  que  era  y  desasosiego  que  traen  estas  cosas 
consigo^  porque  los  religiosos  tenemos  otro  intento, 
que  es  plantar  la  fe  de  Cristo ,  y  pulir  y  adornar  esta 
geote  con  nuevas  costumbres  ^  y  tornallos  á  fun- 
dir, si  posible  fuese^  para  hacellos  hombres  de  ra- 
zón, después  de  Dios.  Ya  yo  tenia  perdida  la  es- 
'  peranza  deste  mi  deseo  si  no  fuera  animado  por  las 
palabras  de  V.  S.  lUma. ,  que  viniendo  la  primera 
vez  á  visitar  esta  provincia  de  Mechuacan  me  dijo 
dos  ó  tres  veces  que  porqué  no  sacaba  algo  de  la 
gobernación  desta  gente.  Después  que  vi  á  V.  S.* 
inclinado  á  lo  mismo  que  yo^  concebí  en  mí  que 
V.  lllma.  S*.  daría  favor  á  mi  deseo,  y  por  hacelle 
algún  servicio ,  aunque  balbuciendo  de  poner  la  ma- 
no para  escrebir  algo  por  relación  de  los  mas  viejos 
y  antiguos  desta  provincia,  por  mostrar  á  vuestra 
señoría  como  en  dechado  las  costumbres  desta  gen- 
te de  Mechuacan,  para  que  V.  S.'  las  favorezca,  ri- 
giéndolos por  lo  bueno  que  en  su  tiempo  tenían,  y 
apartádoles  lo  malo  que  tenían.  Y  apenas  se  verá 
en  toda  esta  escriplura  una  virtud  moral,  mas  ciri- 
monias  y  idolatrías,  y  borracheras,  y  muertes  y  guer- 
ras. Yo  no  he  hallado  otra  virtud  entre  esta  gente 
sino  es  la  liberalidad  que  en  su  tiempo  los  señores 
tenían  por  afrenta  ser  escasos;  y  digo  que  apenas 
hay  otra  virtud  entre  ellos,   porque  aun  nombre 


1  Di.  Google 


propio  para  niogona  de  las  virtudes  tienen,  donde 
paresce  que  no  las  obraban »  porque  para  decir  cas- 
tidad se  ha  de  decir  por  rodeo  en  su  lengua ,  j  asi 
de  otras  virtudes,  como  es  templanza,  caridad^  jus- 
ticia t  que  aunque  tengan  algunas  nombres  no  las 
eolieodeo^  como  careseia  esta  gente  de  libros.  Y  en 
muchas  cosas  acertaran  si  se  rigieran  según  el  d.ic- 
lamen  de  la  razón;  mas  como  la  tienen  todos  tan 
sAiscada  con  sus  idolatrías  y  vicios,  casi  por  yerro 
liacian  alguna  buena  obra.  T  permite  Nuestro  Se- 
ñor que  como  les  provee  de  religiosos  que  dejando 
en  Castilla  sus  encerramientos  y  sosiego  espiritual, 
les  inspira  que  paseo  á  estas  partes  y  se  abajen  no 
solaoiéote  á  predicalles  según  su  capacidad ,  mas 
aun  de  enséñales  las  primeras  letras ;  y  no  solamen- 
te esto  mas  aun  abajarse  á  su  poquedad  de  ellos  y 
hacerse  á  todos  todas  las  cosas,  como  dice  el  após- 
tol san  Pablo  de  sí ;  an^í  les  provee  cada  dia  quien 
les  nnuestre  las  virtudes  morales,  como  proveyó  en 
V.*  Ulma.  S.'  para  la  administración  y  gobernación 
5  regimiento  de  este  nuevo  mundo :  y  esto  digo  sin 
ubor  de  aplacer  &  los  oidos ,  porque  no  conviene  ¿ 
religiosos  tener  tal  intento,  y  lo  que  es  notorio  á 
lodos,  y  la  verdad  no  se  ha  de  encubrir,  porque 
V.  S.*  paresce  ser  electo  de  Dios  para  la  goberna- 
ción desta  tierra  para  tener  á  todos  en  paz ,  para 
tnantener  á  todos  én  justicia,  para  oir  ¿  chicos  y 
grandes,  para  desagraviar  á  los  agraviados ;  y  bien 
está  la  prueba  clara ,  pues  el  aposento  de  V.  S/  está 
patente  á  chicos  y  á  grandes,  y  todos  se  llegan  con 
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tanta  conGanza  &  la  presencia  de  V.  S.* ,  que  qui- 
tando sus  recreaciones  y  pasatiempos  de  señor  da 
y.  S.*  todo  el  dia  hasta  la  noche  á  nnos  ;  á  otros, 
que  aun  hasta  los  religiosos  estamos  casi  admirados 
de  la  constancia  de  V.  S.',  y  podemos  decir  de 
V.  S.*  que  hace  mas  en  sustentar  y  conservar  lo 
conquistado ,  que  fué  en  conquistallo  de  nuevo. 
Porque  en  lo  primero  fué  trabajo  de  algunos  dias, 
y  en  esto  trabajo  de  muchos  afios,  en  el  primero 
se  alaba  la  animosidad  del  corazón ,  en  V.  S**  se 
alaba  la  benignidad  para  con  todos,  el  gran  talento 
que  V.  S.*  tiene  para  regir,  la  prudencia  en  todas 
las  cosas, -la  afabilidad  para  con  todos,  no  perdien- 
do la  autoridad  y  gravedad  que  el  oticio  requiere, 
el  celo  para  que  se  plante  en  esta  gente  nnestra  re- 
ligión cristiana ,  por  lo  cual  permite  Nuestro  Señor 
que  corresponda  esta  gente  con  amor  y  temor  y  re- 
verencia que  todos  tienen  á  V.  S/  en  esta  provin- 
cia ,  y  en  todas  las  otras  desta  Nueva  España ,  que 
aun  solas  las  palabras  de  V.  S.*  tienen  por  manda- 
mientos, viendo  como  V.S.'  los  trata,  y  como  ios 
conserva  y  tiene  á  todos  en  tanta  paz  y  tranquili- 
dad. Lo  cual  no  así  tan  fácilmente  se  hacia  en  su 
inSdelidad ,  porque  por  la  menor  desobedieacia  que 
tenian  á  sus  señores  les  costaban  las  vidas,  y  eran 
sacriGcados,  y  lo  quenoppdianacabarcontantare- 
gurosidadque  les  fuesen  obedientes,  alcanza  ahora 
V.  S."  lllma.  con  tanta  mansedumbre ,  por  lo  cual 
es  de  dar  gracias  á  Nuestro  Señor ,  y  admirarnos 
del  gran  ánimo  de  V.  S.' ,  el  cual  el  Espíritu  Santo 
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alumbra  y  reparte  de  sos  dones  tao  á  la  clara  y  pal- 
pablemente qae  chicos  y.  grandes  lo  sienten.  Pues, 
Ulmo.  Señor ,  esta  escritura  y  relación  presentan  á 
Toestra  señoría  los  viejos  desta  cibdad  de  Michua- 
can,  y  yo  también  en  su  nombre,  no  como  autor, 
sino  como  intérprete  dellos,  en  la  cual  V.  S."  ve- 
rá que  las  sSyas  van  sacadas  al  propio  de  su  estilo 
de  hablar ,  y  yo  pienso  de  ser  notado  mucho  en  es- 
to ,  mas  conio  Hel  intérprete  no  he  querido  mudar 
de  su  manera  de  decir  por  no  corromper  sussñyas, 
y  en  toda  esta  interpretación  he  guardado  esto  sino 
ha  sido  algunas  sfiyas  y  muy  pocas  que  quedarían 
Caltas  y  diminutas  si  no  se  añadiese  algo ,  y  otras 
sfiyas  van  declaradas  porque  las  entiendan  mejor  los 
lectores ,  como  es  esta  manera  de  decir,  no  cuche  He 
puhucarixaca,  quiere  decir  en  nuestro  romance  al 
pié  de  la  letra ,  no  tenemos  cabezas  con  nosotros ,  y 
no  lo  toman  ellos  en  el  sentido  que  nosotros,  mas 
entendían  en  su  tiempo  cuando  estaban  en  alguna 
aflicción,  ó  pensaban  ser  cautivados  de  sus  enemigos, 
y  que  les  cortarían  las  cabezas  y  las  pondrían  en  unos 
varales,  juzgábanse  que  yaiastenian  cortadas,  y  por 
eso  deciau  que  no  tenían  cabezas  consigo.  En  la  ma- 
nera de  rodar  las  sñyas  hay  que  notar  que  no  lle- 
van tantos  vocablos  equívocos  en  tanta  abundancia 
como  en  nuestra  lengua.  A  esto  digo  que  yo  sirvo 
de  intérprete  de  estos  viejos,  y  hago  cuenta  que 
ellos  lo  cuentan  á  V.  S.  lllma.,  y  á  los  lectores,  dan- 
do relación  de  su  vidaycerimonias  y  gobernación  y 
tierra.  Hlmo.  señor,  V.  S.'  me  dijo  que  escribiese 
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de  la  goberoacion  de  esta  provincia:  yo  porque 
aprovechase  á  los  religiosos  que  entienden  en  sa 
conversión ,  saqué  también  de  donde  vinieron  sus 
dioses  mas  principales  y  las  fiestas  que  les  hadan,  lo 
cual  puse  en  la  primera  parte ,  en  la  segunda  parte 
puse  como  poblaron  y  conquistaron  esta  provincia 
los  antepasados  del  Cazoncí  ^  y  en  la  tercera  la  go- 
bernación que  tenían  entre  sí  hasta  que  vinieron  los 
españoles  á  esta  provincia ,  y  hace  fin  en  la  muerte 
del  Cazonci.  Vuestra  sefioría  haga,  pues,  enmendar 
y  corregir  y  favorezca  esta  escritura,  pues  se  em- 
pezó en  su  nombre  y  por  su  mandamiento ,  porque 
esta  lengua  y  estilo  parezca  bien  á  los  lectores  ,  y 
no  echen  al  rincón  lo  que  con  mucho  trabajo  se  tra- 
dujo  en  la  nuestra  castellana.  Lo  que  aviso  mas  á  los 
lectores  que  usen  tos  interrogantes  que  lleva  esta  es- 
critura 7  relación,  y  se  bagan  á  la  manera  de  ha- 
blar desta  gente  si  quieren  entender  su  manera  de 
decir,  porque  por  la  mayor  parte  hablan  por  inter- 
rneantes  en  lo  que  hablan  por  negación. 
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Dicho  sea  en  la  primera  parte,  tiablaodo  de  la  bisloría 
dal  dios  .Curieaberii ,  como  los  dioses  del  cielo  le  dijeron 
eonio  habia  de  ser  rey ,  y  que  Iiabta  de  conquistar  toda  la 
tierra,  y  que  habla  de  haber  uno  que  estuviese  en  su  lu- 
gar, que  eolendiese  en  mandar  traer  lefia  para  los  ques. 
E  estOi  pues,  decia  esta  gente  que  el  que  era  oazonci  es- 
taba en  lugar  de  Caricaberis.  Después  del  agüelo  del  oa- 
zonci, llamadq  Zizispandaquare ,  todo  M  un  señorío  esta 
provincia  de  Meehuacan,  y  ansí  la  mandó  su  padre,  y  él 
mismo  basta  que  vinieron  losespaQoles,  pues  habia  un  rey 
y  tenia  su  gobernador,  y  ud  capitán  general  en  las  guer- 
ras, y  coinponiase  como  el  mismo  cazooci;  tenia  pues- 
tos cuatro  seBores  muy  principales  en  cuatro  fronteras  ie 
la  provincia,  y  estaba  dividido  su  reino  en  cuatro  par- 
tes; tenia  puestos  por  todos  los  pueblos  caciques  que  ponía  ét 


.;,  Google 


de  su  mano ,  y  entendían  en  hacer  traer  leña  pura  los  qiics 
con  la  gente  que  tenia  cada  uno  en  su  pueblo,  y  de  ir  con 
su  gente  de  guerra  á  las  conquistas;  había  otros  llamailos 
acharcha,  que  eran  principales,  que  de  conlino  acompa- 
ñaban al  eazoncí ,  y  le  tenían  palacio.  Asimismo  lo  mas 
del  tiempo  estaban  los  caciques  de  la  provincia  con  el  ca- 
zonci.  A  estos  caciques  llaman  ellos  carachacapacha.  Hay  ' 
otros  llamados  socambecha ,  que  tienen  cargo  de  contar 
la  gente  y  de  hncellos  juntar  para  tas  obras  públicas ,  y  de 
recoger  los  tribuios;  estos  tiene  cada  uno  dellos  un  barrio 
encomendado;  yal  principio  de  la  gobernación  de  don  Pe- 
dro, que  es  agora  gobernador,  repartió  á  cada  principal 
deslos  veinte  y  cinco  casas,  y  estas  casas  no  cuentan  ellos 
por  bogares  ni  vecinos,  sino  cuantos  se  llegan  en  una  fa- 
milia, que  suele  haber  en  alguna  casa  dos  ó  tres  vecinos 
con  sus  parientes;  y  hay  otras  casas  que  no  están  en  ella 
mas  de  morido  é  mujer,  y  en  otras  madre  é  hija ,  6  ansí 
desta  manera.  A  estos  principales  llamados  ocambecka 
por  este  ofício  no  les  solían  dar  mas  de  leña  y  alguna  se- 
menterilla  que  le  hacían;,  y  otros  le  hacían  colaras ;  y  ago-  . 
ra  muchas  veces  en  achaque  del  tributo  piden  demasiado 
á  la  gente  que  tienen  en  cargo ,  y  se  lo  llevan  ellos ,  y  es- 
tos guardan  muchas  veces  los  Iríbulos  de  la  gente,  espe- 
cialmente oro  y  plata. 

Había  otro  diputado  sobre  lodos  estos  que  era  después 
del  eazoncí ;  este  agora  recoge  los  tributos  de  todos  los 
principales,  llamados  ocambecka.  Hay  otro  llamado  ;»Vo- 
vaque  vandari  que  tiene  cargo  de  recoger  todas  tas  man- 
tas que  da  la  gente,  y  algodón  para  los  tributos,  y  este 
todo  lo  tiene  en  su  casa,  y  tiene  cargo  de  recoger  los  pe- 
tates y  esteras  de  los  oOciales  para  las  necesidades  de 
comuD. 
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Hay  otro  llamado  tareta  vaxatati,  diputado  sobre  to-' 
dos  los  que  tienen  cargo  de  tas  sementeras  del  cazoDci ,  y 
aquel  sabia  las  sementeras  cuyas  eran;  este  era  como  ma- 
yordomo mayor  deputado  sobre  todas  las  sementeras;  que 
oiro  mayordomo  había  sobre  cada  sementera,  el  cual  la 
Iiacia  sembrar  y  desherbar  y  coger  por  todos  los  pueblos- 
para  las  guerras  y  ofrendas  á  sus  dioses, 

Habia  otro  mayordomo  mayor  diputado  sobre  todos  los; 
oficiales  de  hacer  casas,  que  eran  mas  de  dos  miU ;  otros 
milt  para  la  renovación  de  los  ques  que  haoian  muchas 
veces;  no  entendian  en  otra  cosa  mas  de  hacer  las  casas 
de  ques  que  mandaba  el  cazonci,  y  destos  hay  todavía^ 
muchos. 

Habia  otro  llamado  cacari,  diputado  sobre  todos  los 
canteros  y  pedreros,  mayordomo  mayor  en  este  oficio,  y 
ellos  tenían  otros  mandonzillos  entre  si;  destos  hay  toda- 
vía muchos  con  uno  que  los  tiene  en  cargo. 

Habia  otro  llamado  guavkoli,  cazador  mayor,  diputa- 
do sobre  todiylos  deste  oficio;  estos  traían  venados  y  co- 
nejos al  cazonci ,  y  otros  pajareros  habia  por  si  que  le  ser- 
vían de  caza. 

Habia  otro  diputado  sobre  toda  la  caza  de  patos'  y  co- 
dornices, llamado  eurukapindi,  este  recogía  todas  estas 
dichas  aves  para  ios  sacriGcios  de  la  diosa  Xaraíanga  que 
se  sacrificaban  en  sus  fiestas,  y  después  toda  esta  caza  co> 
mía  el  cazonci  con  los  seDores. 

Habia  otro  llamado  varurt,  dipuiado  sobre  todos  los 
pescadores  de  red  que  tenían  cargo  de  traer  pescado  al  ca- 
zonci y  á  todos  los  sefiores,  que  los  que  tomaban  el  pes- 
cado no  gozaban  dello ,  mas  lodo  lo  traían  'al  cazonci  y  á 
los  señores ,  porque  su  comida  desta  gente  todo  es  de  pes- 
cado, que  las  gallinas  que  leoíaD  qo  las  comiau,  mas  te- 
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nlaalas  para  (a  pluma  de  los  alavEosde  sus  dioses;  este 
dicho  varuri  todavía  tiene  esta  costumbre  de  recoger  el  , 
pescado  de  los  pescadores,  aunque  do  eo  lauta  cantidud 
como  en  su  tiempo. 

Había  otro  llamado  tarama,  diputado  sobre  todos  los 
que  pescaban  de  anzuelo. 

Había  otro  mayordomo  mayor  llamado  cavatpati,  di- 
putado sobre  toda  clase  que  se  cogía  del  oazonci,  y  otros 
mayordomos  sobre  todas  las  semillas,  como  bledos  de  mu* 
chas  maneras  y  frísoles  y  lo  demAs. 

Había  otro  mayordomo  mayor  para  rescíbir  y  guardar 
toda  la  miel  que  traían  al  cozoncí,  de  caRas  de  maíz  y  da 
abejas. 

Había  un  tabernero  mayor  diputado  para  rescíbir  todo 
el  vino  que  hacían  para  sus  Gestas  de  maguey:  este  se 
llamaba  atari. 

Había  otro  llamado  euzuri ,,  pellejero  m.iyor  de  baldrés, 
que  hacia  cotaras  de  cuero  para  el  cazonci:  esto  todavía 
líene  su  oficio. 

Había  otro  llamado  usguarecuri,  diputado  sobre  lo- 
dos los  plumajeros  que  labraban  de  pluma  los  atavíos  do 
sus  dioses,  y  hacían  los  plumajes  para  bailar.  Todavía 
hay  estos  plumajeros.  Estos  tenían  por  los  pueblos  muchos 
papagayos  grandes,  colorados,  y  de  otros  papagayos  para 
la  pluma,  y  otros  les  traían  pluma  de  garzas;  otros  otras 
maneras  de  pluma  de  aves. 

Habla  otro  llamado  pucuriguari,  diputado  sobre  todos 
los  que  guardaban  los  montes,  que  tenían  cargo  de  cortar 
vigas  y  hacer  tablas  y  otra  madera  de  los  montes,  y  este 
tenia  sos  principales  por  sí  y  los  otros  señores.  Todavía  le 
bay  aqui  en  Hechuacan  ostc  pucuriguari.  Otro  que  hacia 
canoas  con  su  gente. 
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-Había  otro  llamado  euringttri,  tliiiutado  para  hacer 
lUmbores  y  atabalea  para  sus  bailes ;  y  otro  sobro  todos 
hn  carpinteros. 

Habia  otro  que  era  tesorero  mayor  diputado  para  guar* 
dar  toda  la  plata  y  oro  coa  que  haciao  las  ñestas  á  sus 
dioses,  y  este  teaia  diputado:?  otros  princtpate!!  con  gente 
que  tenían  la  cuenta  de  aquella?  joyas  que  eran  rodelas 
de  plata ,  y  mítra.<i ,  brazaletes  de  plata ,  guirnaldas  de  oro 
y  anal  otras  joyas. 

Habia  otro  llamado  chereguequavri,  diputado  para  ha- 
cer jubones  de  dlgodon  para  las  guerras  con  gente  que  to- 
lda consigo,  é  principales. 

Babia  otro  llamado  guanieoguavri ,  diputado  para  ha- 
ea  arcos  y  flechas  para  las  guerras,  y  e<ile  los  guardaba, 
y  las  fiedlas  como  habían  menester  muchas,  que  son  de 
ca&a,  la  gente  de  la  audad  las  hacían  cade  día. 

Habia  otro  diputado  sobre  las  rodelas,  que  las  guar- 
daba ,  y  ios  plumajeros  las  labraban  de  plumas  de  aves 
ricas,  y  d«  papagayos  y  de  garzas  blancas. 

Habia  otro  mayordomo  mayor  sobre  todo  el  maíz  que 
traían  al  cszonci  en  mazorcas ,  y  este  lo  ponía  en  sus  tro- 
jes muy  grandes,  y  se  llamaba  guenque. 

Habia  otro  llamado  hicharutaoandari,  diputado  para 
hacer  canoas,  y  otro  llamado  parieuti,  barquero  mayor, 
qoe  tenia  su  gente  diputada  para  remar,  y  ahora  todavía 
le  hay. 

Habia  otro  sobre  todas  los  e.'>pfas  de  la  guerra. 

Habia  otro  llamado  ^axanoíi,  deputado  sobre  todos  los 
mensajeros  y  correos,  los  cuales  estaban  allí  en  el  patio 
dd  cazonci  para  cuando  se  o&ecía  de  invíar  á  alguna 
parle,  y  agora  sirven  estos  de  llevar  cartas. 

Tenian  su  alférez  mayor  para  la  guerra ,  con  otros  que 
Tono  UIL  2 
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llevaban  las  banderas  que  erao  de  plumas  á6  aves  pñes- 
las  en  unas  caQas  largas. 

Todos  estos  oficios  tenían  por  subcesion  y  hereocia  los 
que  los  tenian,  que  inuerlo  uno  quedaba  en  su  lugaf  al- 
gún liijo  suyo  ó  liermano,  puestos  por  mano  del  cazonoi. 

Había  otro  que  era  guarda  de  las  águilas  grandes  y 
pequeilas  y  oíros  p.íjar()9,  que  tenían  mas  de  odíenla 
Águilas  reales  y  otras  pequeñas  cu  jaulas,  y  lea  daban  de 
comer  del  común  gallinas.  Había  otros  que  tenían  cargo 
de  dar  de  comer  á  sus  leones  y  adives,  y  un  tigre  y  un 
lobo  que  tenía ,  y  cuando  eran  estos  animales  grandes  loS' 
flecbabao  y  traían  otros  pequeños. 

Había  otro  diputado  sobre  lodos  loa  médicos  dd  ca- 
zonci. 

Había  otro  diputado  sobre  todos  los  que  piolaban  %U 
cales,  llamado uraniatart,  el  cual  hay  todavía. 

Otro  sobre  lodos  los  pintores,  llamado  ekunieha. 

Otro  diputado  sobre  lodos  los  olleros. 

Otro  sobre  los  que  hacen  jarros  y  platos  y  «scodjllas, 
llamado  incaxiquavi. 

Habia  otro  diputado  sobre  todos  los  barrenderos  de  au 
casa. 

Otro  diputado  sobre  lodos  los  que  le  hacían  flores  y 
guirnaldas  para  la  cabeza. 

Habia  oü-o  diputado  sobre  lodos  sus  mercaderes  que  te 
buscaban  oro,  y  plumajes  y  piedras  con  rescate. 

Andaban  con  él  los  valieoles  hombres  que  eran  como 
sus  caballeros,  Wamaios  guangariecha ,  con  unos  bezotes 
de  oro  6  de  turquesas ,  6  sus  orejeras  de  oro. 

El  siguiente  día 'después  de  la  Qesta  llegábanse  todas, 
las  mujeres  del  pueblo  cerca  del  fuego  que  estaba  alli,  y 
tostaban  maíz  y  bacian  cacalote  y  lo  comían  allí  todas  «m- 
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iMTriMAiDdosd.  y  tomaban  aquel  maíz  tostado  y  echábanlo 
OD  miel,  y  enlraban  luego  unos  que  bailaban  un  baile  lia- 
nudo  paraeatabaraqita,  y  bulaban  el  dicho  baile  en  el  pa- 
tio qus  estaba  cereado  de  tablas,  ó  ea  las  casas  de  los  pa- 
pa», y  el  satfordote  desta  diosa  bailaba  allí  oeBido  una  00* 
letoa  becbisa  coa  una  mariposa  hecha  de  papel. 


Gnco  días  antes  desta  6esta  se  llegaban  tos  sacerdotes 
de  los  pueblos  susodichos  con  sus  dioses,  y  venían  ¿  la  fies- 
ta y  enlraban  en  las  casas  de  los  papas.  Los  halladores  llama- 
dos eerquaneha,  y  otros  dos  sacerootes  llamados  hauripi- 
eipteba ,  y  ayunahaa  basta  el  dia  de  la  fiesta ,  y  la  víspera 
de  la  Gesta  sefialaban  en  los  pechos  los  sacerdotes  des  ea- 
davos  delincuentes  que  hablan  de  saerificar  el  dia  de  Ut 
iesla,  y  et  día  de  la  fiesta  bailaban  los  dichos  bailadoras, 
oon  sus  rodelas  de  plata  á  las  espaldas,  y  lunetas  de  oro 
«I  cuello,  y  venían  dos  principales  á  aquel  baile,  y  estos 
RtHresentaban  las  nubes  blanca  y  amarilla ,  colorada  y  ne- 
gra, disfrazándose  para  representar  cada  nube  destas;  ha- 
biendo de  representar  la  nube  negra  vestíanse  de  negro,  y 
ut  de  las  otras ,  y  bailaban  estos  alli  con  los  otros ,  y  otros 
eoilro  sacCTdotesque  representaban  otros  diosesque  esta- 
ban con  la  dicha  Cveraoaperi ,  y  sacrificaban  los  dichos  «s- 
davos;  y  en  sacando  los  corazones  hacían  sus  cerimonias 
con  ellos,  y-  asi  calientes  como  estaban  loa  llevaban  á  las 
fuentes  calientes  del  pueblo  de  Araro  desde  el  pueblo  de  Ci- 
napeqaaro ,  y  echábanlos  en  una  faente  callente  pequefia,  y 
ttapábanlos  con  tablas  y  echaban  sangre  en  todas  las  otMs 
ftiwtea  qoe  etlán  en  el  dicho  piieblo-,  que  eran  dedicadas 
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á  otros  dioses  qae  estaluD  allí,  y  aqaellar  Ansteséi^ii- 
boho  de  si,  y  deciaa  que  de  ailf  salían  las  onben  para  tlo->i 
ver,  y  que  las  tenfa  encargo  esa  dicha  diosa  Caerimaperir¡ 
y  que  ella  las  enviaba  de  Oriente  donde  e^ba ,  y  [Kir  estol 
redpelo  ecliaban  aquella  sangre  en  las  dichas  fuentes.  De»> i 
pues  de  hecho  el  sacrificio  salian  aquellos  dos  llamados  hau»: 
ñpieipecka ,  que  quiere  decir  quitadores  de  cabellos ,  y  an* 
daban  tras  la  gente,  hombres  y  mujeres,  y  corlábanles 
los  cabellos  con  unas  navajas  de  la  tierra,  y  estos  anda- 
ban lodos  enbixados  de  colorado  y  unas  mantas  delgadas 
enlas  cabezas,  y  tomaban  de  aquellos  cabellos  que  hablan 
quitado,  y  metlnnlos  en  la  sangre  de  los  que-se  hablañ> 
sacrlGcado,  y  ecltábanloa  en  el  fuego;  y  después  el  si-i 
guíente  día  bailaban  vestidos  los  pellejoa  de  los  esclavos, 
sacríñcados,  y  emborrachábanse  cinco  dias ,  y  por  cl  mea 
de  eharapuzapi  llevaban  ofrendas  por  los  dichos  sacrifica» 
.  dos.  y  en  otra  fiesl&  llamada  caheribapantquarobB.i\ñhñO, 
con  unas  oaSas  de  maiz  á  las  e.opaIdas :  iba  esta  diosa,  dos 
fiestas  con  sus  sacerdotes  á  la  ciudad  de  Mechuacan  por  lu 
úeata  de  Cuingo  y  Coñndaro,  y  alli  lo  daban  dos  esclavosL 
en  ofrenda  para  su  sacrificio. 

Aí<fmismo  esta  diosa  Cueravaperi  se  revestía  en  alguno 
de  improviso  y  calase  amortecido,  y  después  fbase  él  mis- 
mo á  que  le  sacrificasen,  y  dábanle á  beber  rauolia  sangra, 
y.  bebíala ,  y  entraba  en  hombres  y  mujeres ,  y  estos  qaa 
asi  tomaba  de  dos  6  tres  pueblos,  de  larde  en  tarde  se  los 
sacrificaban,  diciendo  que  ella  misma  los  habia  escogido 
para  su  sacrificio.  Era  tenida  en  mocho  en  toda  esta  pro- 
vincia .  y  nombrada  en  todas  sus  fábulas  y  oraciones ,  y 
deoian  que  era'madre  de  todos  los  dioses  de  la  tierra,  y 
q.ue  ella  los  envió  á  morar  á  las  tierras ,  dándoles  miéses  y 
semillfw  que  IrujeseD,,  como  se  ha  coatado  eo  «u;  fábnlas^ 
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IMa  ms  aves  en  el  paebto  átÁraro  y.  otros  pueblos ,  y  su 
ldol<r  principal  en  un  ou  que  está  eu  d  pueblo  de  Cinape- 
quaro.  eacinsa  de  uo  cerro  donde  parece  hoy  eo  día  der- 
ribado, y  decia  la  genle  que  esta  diosa  eoviaba  las  ham* 
bres  ft  la  tierra. 


■■  ■••  qnes  ludkia  cmim»  ««eei-^oCes  slgiilentoa. 

~  Había  un  sacerdote  mayor  sobre  lodos  los  sacerdotes. 
llamado  ^Mlomuíí ,  que  le  teniau  en  raucba  revereacia.  Ya 
ae  ha  dicho  como  se  componia  esle  sacerdote,  que  era  que 
*  pooia  una  calabaza  engastonada  en  turquesas,  y  tenia 
una  lanza  coa  uo  pedernal,  y  otros  atavíos;  y  otros  mu- 
(^8  sacerdotes  que  teaian  este  cargo ,  llamados  euritiecha, 
ifoo  eran  como  pedricadores,  y  hacían  las  círimonías  é  te- 
nían todos  sua  calabazas  á  las  espaldas ,  y  decían  <{uellos 
DniaD  á  sus  cuestas  toda  la  gente.  Estos  iban  por  la  pro- 
viacia  de  hacer  traer  lefia,  como  está  ya  dicho.  En  cada 
cu  ó  templo  babia  su  sacerdote  mayor ,  como  obispo,  di- 
potado  sobre  los  otros  sacerdotes :  llamaban  á  toctos  estos 
sacerdotes  cura,  que  quiere  decir  abuelo,  y  todos  eran 
casados,  y  veníanles  por  linaje  estos  oGcios,  y  sabían  las 
hiatorías  de  sus  dioses  é  sus  fíestas.  ' 

Había  otros  sacerdotes*  llamados  eurieitacha  ó  euri- 
p«ehA,  que  tenían  cargo  de  poner  encienso  en  uiios 'bra- 
seros de  noche  y  pilas  en  sus  tiempos;  estos  ogora  traen 
ramas  y  juncia  para  las  fiestas. 

Había  otros  sacerdotes  llamados  Uniniecha,  que  se 
componían  y  llevaban  sus  dioses  á  cuestas .  y  estos  iban 
aosf  con  sus  dioses  á  las  guerras,  y  les  llamaban  de  aquel 
nombre  de  aquel  dios  que  llevaban  i  cuestas. 
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Haliía  oíros  ssceriloles  UamaiM  axanieeha,  qae-6rafi 
los  sacriGcadores,  y  (l«Bia  dignidad  era  et  eazoDci  y  ktf 
señores,  y  eran  tcoidos  en  mucho. 

Hal>ia  otros  llamados  opitieeha,  que  erao  aquelfos  qm 
lenian  á  los  que  liabiaa  de  sacriücar  Je  los  pi¿s  y  d&  iM 
manos  cuando  los  echaban  en  ta  piedra  del  sacriOcio:  ha- 
bía uno  diputado  sobre  lodos  estos. 

Había  otros  llamados  pasaritcha,  que  eran  |os.Bacn8* 
liines  y  guardas  de  sus  dioses. 

Había  otros  que  eran  atabaleros,  y  otros. laOoD  anas 
bocinas  y  cornetas. 

Otros  eran  pregoneros  cuando  iraian  los  cautivos  de  la 
guerra,  veuiau  cantando  delante  dellos  y  llamábanlos  Aa> 
tapatiecha:  estaba  uno  diputado  sobre  todos  estos. 

Habia  otros  llamados  qviquieeha  que  llevaban  arras- 
trando los  sacríGcados  al  lugar  donde  alzaban  tas  cabezas 
en  unos  varales. 

Habia  otros  sacerdotes  llamados  hiripacha  que  tienen 
cargo  de  hacer  uñas  oraciones  y  conjuros  oon  unoft  otores^ 
llamados  andaningua,  en  las  casas  de  los  papas.. cabe  bn 
fuegos  que  ardían  allí  cuando  habían  de  ir  á  las  gucrrasi 


De  Ws  «ael**  4e  deatr*  i.e  1«  mim»  dtH  ««BMMtt. 

Todo  el  servicio  de  su  casa  era  de  mujeres,  y  no  se 

Rervia-dentro  de  su  casa  sino  de  mujeres,  pues  tenia  una 
diputada  sobre  todas  las  otras,  llamada  yreri,  y  aquella 
era  mas  familiar  á  él  que  las  otras ,  y  era  como  seiJora  de 
las  otras,  y  como  su  mujer  natural;  habia  dentro  de  ss 
casa  muchas  seQoras ,  hijas  de  principales ,  en  un  eDC^ra* 
miento ,  que  no  salian  sino  las  Gratas  á  bailar  coo  el  en: 


1. i.  Google 


23 
unoi.  Eslas  hacían  las  ofrendas  de  mantas  y  pan  para 
so  dios  Cuñeabafi.  Decian  que  eran  aquellas  mujeres  de 
Cuñeabgri,  en  estas  tenia  muchos  bijos  el  cazonci ,  y  eran 
parieotas  suyas  muchas  dellas,  y  después  casaba  algunas 
deltas  seQoras  con  algunos  principales;  todas  estas  teniaa 
rqMrtJdos  loe  oficios  de  su  casa  entre  »l. 

Una  tenía  cargo  de  guardar  todas  sus  joyas,  como 
era  bezotes  de  oro  y  de  turquesas ,  y  orejeras  de  oro  y  bra- 
zaletes de  oro ;  llamábase  esta  ehuptripati,  y  esta  tenia 
otras  mujeres  consigo. 

Era  otra  su  camarera  coo  otras  mujeres  que  le  daban 
ée  vestir,  que  servían  de  pajes. 

Habia  otra  que  tenia  cargo  de  guardar  todos  sus  ju- 
bones de  guerra  de  algodón,  y  jubones  de  plumas  de 
aves. 

Habia  otra  que  era  su  cocinera,  con  otras  mujeres 
que  te  hacían  pao  para  él,  y  no  digo  para  su  mesa, 
porque  no  comían  en  mesas. 

Habia  otra  que  era  paje  de  copa,  llamada  atari. 

Otra  que  le  traía  la  cotnído,  que  servía  de  maestre* 
sala. 

Otra  que  hacía  sus  salsas,  llamada  yyamati:  todas  es- 
tas cuando  le  traían  de  comer  traían  los  pedios  de  fuera. 

Habia  otra  que  tenia  en  cargo  todas  sus  mantas  del- 
gadas, llamada  ñguapuvñ. 

Había  otra  que  tenia  en  cargo  todos  los  sartales  que  se 
ponia  el  cazonci  en  las  muñecas,  de  piedras  y  turquesas 
y  plumajes. 

Habia  otra  mujer  diputada  Mbre  todas  las  esclavas  que 
tenia  en  su  casa .  llamada  pacapeíaae. 

Habia  otra  que  tenia  en  cargo  las  semillas. 

Otra  que  tenia  en  cargo  todo  su  calzado. 
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Había  oira  que  teoia  en  cargo  de.resciUír  todo  el'pes- 
cada  que  traiaa  á  su  casa. 

Había  otra  que  teoia  cargo  de  haoelle  mazamorras  al 
cazonci. 

Había  Dira  que  guardaba  tas  mantas  grandes  iltmtdas 
guapimequa,  que  eran  para  ofrenda  á  sus  diosea. 

Había  otra  llamada  guataperi ,  que  era  guarda  destas 
mujeres. 

Había  un  viejo  para  guarda  de  todas. 

Había  otra  que  (enía  cargo  de  guardar  toda  la  Bal  que 
Iraian  á  su  casa ,  que  se  ponían  en  unas  trojes. 

Sus  bíjos  tenían  sus  ca^as  cada  uno  por  si ,  desde  que 
los  daba  i  criar;  y  llegábanse  los.parientes  de  aquella  mu- 
jer, cuyo  era  el  bíjo,  y  bocíaole  semeoleras  y  oíanlas,  y 
él  les  daba  de  sus  esclavas  y  esclavos  que  dejaban  de  sa*   ' 
orificar  de  las  guerras,  llamados  íerupaquaebaecha. 

Tenía  mucba  gente  con  sus  principales,  que  le  ha- 
cinn  sementeras  de  axi  é  frízoles ,  é  maíz  de  regadío  y 
maíz  leoipraao,  y  que  le  traían  fruclos  llamados  aci-' 
pecha. 

También  tenían  desta  gente  por  los  pueblos  los  sefio- 
res  y  señoras,  y  hoy  en  día  se  los  tienen  deilo8.  Son  sus 
parientes  de  los  esclavos  de  las  guerras  que  tomaron  sos 
antepasados,  ó  que  ellos  rescataban  por  hambre,  que  les 
dieron  algún  maíz  prestado,  ó  los  tomaban  oon  algnnos 
hurtos  en  sus  semeoteras.  ó  esclavos  que  compraron  de 
los  mercaderes,  de  los  cuales  agora  se  sirven  ea  sus  se- 
menteras y  servicio  de  sus  casas. 

Tenía  otros  diputados  para  sus  iMsatiempos,  que  le 
decían  novelas,  llamados  vandonziquareeha ,  y  muchos 
Imanes  que  le  decían  guerras,  y  cosas  de  pasatiempo. 

Cuando  algún  seQor  había  de  hablar  con  el  catooci 
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qoitábise  ei  oalzado  y  poniasa  unas  mantas  viejas,  yapar* 
fados  del  le  hablaban.  Iba  muchas  veces  á  las  guerras  coa 
■a  veo  é  flechas  que  llevaba  en  la  mano ,  y  ouaado  oaia  al-* 
gana  vez  enfermo  traiaDle  ea  uoa  hamaea  los  valientes  bom- 
bres  y  los  señores. 

Iba  alguna  vez  A  cuta  de  venados,  y  otras  veees  en- 
viaba la  geole.  Tenia  sus  baños  calientes,  (lóode  se  ba&aba 
eon  sus  mujeres  todos  juntos.  Todo  su  ejerciólo  era  enten- 
der eo  las  üestss  de  los  Oíosea ,  y  de  mandar  traer  lefia  pa- 
ra los  ques,  y  de  iovíar  &  las  guerras.  Todos  estos  sefiores 
DO  tenían  otra  virtud  sino  ln  liberalidad,  que  tenían  por 
afrenta  ser  escasos.  Girando  entraban  en  su  casa  que  invla* 
ba  algún  cacique  de  algún  pueblo ,  hadantes  dar  mantas  á 
los  meosajeros  y  camíselus:  repartían  muchas  veces  man- 
tas á  ta  gente  en  sus  flaslas  y  banquetes  que  hada  á  todos 
los  sefiores. 

Había  una  persona  principal  en  la  cibdad  que  sabia  to- 
das los  sementeras  del  pueblo  cuyas  eran ,  y  este  oía  todos 
las  pleitos  de  sementeras  y  tierras,  y  las  daba  á  cuyas 


Be  l«  m  .«atradas  qne  hacían  en  loa  pncUa*  de 


Antes  qoe  se  partiesen  á  la  guerra  por  la  fiesta  de  An- 
liíiasquaro  mandaba  traer  et  cazonci  leña  para  los  ques 
por  toda  la  provincia,  y  en  la  vigilia  de  la  (lesta  estaba  al-' 
lada  toda  aquella  leña  en  grandes  rimeros  en  el  patio.  En* 
troces  un  sacerdote  llamado  Hiripaú  y  cinco  de  los  sacr  ifi- 
eadores  y  cinco  do  otros  sacerdotes  llamados  Curitiecha, 
hañan  unas  pelotillas  de  olores  co  una  casa  que  estaba  ea 
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su  casa  del  cazonci,  y  poníanlas  en  unas  rajas  de  eaeina, 
y  después  ponían  toOas  aquellas  pelotillas  de  aqueHoaolore? 
en  unas  calabazas,  y  (l<M)anles  unas  cazuelas  y  uoosoaoo- 
tos  de  sahumerios,  y  llevabau  aquellas  cazuelas  al  hombro 
cinco  sacerdotes  llamados  tinimecha ,  y  ansi  iban  lodos  es* 
tos  á  las  casas  de  los  papas  y  poníanse  á  las  puertas  de 
aquellas  casas  los  sacrifica dorea  y  colgaban  .allí  sus  cala- 
bazas A  las  entradas  de  los  ))uerlas,  y  iban  los  sacerdotes 
que  llevaban  los  dioses  á  cuestas,  y  locaban  sus  cornetas 
en  los  quea  alies,  y  á  la  media  nocbe  miraban  una  estre- 
lla del  cielo  y  bacian  un  gran  fuego  en  aquellas  casas  de 
los  papas  y  poniaii  unas  rajas  cerca  de  aquellos  fuegos ,  y 
alli  ponían  üus  caiabnKQR  y  venia  aquel  sacerdote  llamado 
Hiripati  y  llegábase  al  fuego  y  lomaba  de  iiquellas  pelotillas 
de  olores  y  bacía  la  présenle  oración  al  dios  del  fuego:  "lú; 
Dios  del  fuego,  que  aparescisle  enmedio  de  las  casas  de 
los  papas,  quizá  no  tiene  virtud  esta  leña  que  llabemos 
traído  para  los  ques,  y  eslos  olores  que  tenremos  aquí  pa- 
ra darte:  resclbelos  tú  que  le  nombran  priineramenle  Ma- 
ñana de  oro,  y  ¿  tí  Uredecuavteara ,  Dios  del  lucero,  y  á 
ti  que  tienes  la  cara  bermeja  ,  mira  que  con  grita  trujo  la 
gente  esta  leQa  para  li."  Acabada  esta  oración  nombraba 
todos  los  señores  de  sits  coemigos  por  sus  nombres  á  cada 
uno,  y  decía:  "lú.  Señor,  que  tienes  la  gente  de  tal  pueblo 
en  cargo  rescibe  estos  olores,  y  deja  alguno  de  tus  vasallos 
para  que  tomemos  en  las  guerras",  y  ansí  nombraba  l<a  sa- 
cerdotes y  sacrificadores  de  tos  pueblos  de  los  enemigos, 
que  decían  que  estos  tenían  la  genle  puesta  sobre  sus  es- 
paldas, y  «nsl  nombraba  todos  los  señores,  empezando  des- 
de Méjico,  y  por  todas  las  froníeraa,  y  acabando  .esta  su 
oración  que  duraba  mucho,  llegábanse  los  otros  sacerdotes 
y  sacrificadores  á  aquellos  fuegos  que  los  levantaba  el  pri- 
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mer  sacerdote  que  hacia  ta  oración,  qiieslaban  durmiendo,, 
y  poníanse  todoa  en  las  mpnoa  aquellas  pelotillas  de  olor.es, 
y  enlónces'haeian  la  cirimoaia  de  la  guerra ,  do  salir  nque* 
Ibs  flacerdolea  llamado!)  euiripecha  k  echar  encienso  en 
los  braseros,  con  la  cirimonia  y  ¿rden  que  se  dijo  en  la 
Sesla  de  CuricabeH  Desi'Mmdiro ,  y  Itaclaii  todos  estas  ct- 
rimouifts  porque  sus  dioses  diesen  enfermedad  eo  los  pue- 
blos de  sus  enemigos ,  donde  haliian  de  ir  h  conquistar  y 
hacían  la  presente  oración:  "ó  Dioses  del  quinto  oielo.  co- 
mo no  nfls  oiréis  de  donde  estáis,  porque  vosotros  sois  solos 
reis  y  señores,  vosotros  solos  lim)úai3  las  lágrimas  de  los 
pobresl " 

T  decia  estas  mismas  palabras  ¡\  las  cuatro  partes  del 
mundo  y  al  infierno,  y  hacían  la  cirimonia  del  encienso 
dos  noches ,  y  después  de  haber  acabado  sus  oraciones 
echaban  loilss  aquellas  pelotillas  de  olores  en  los  Togones 
que  ardían  delante  ile  los  ques,  y  este  día  que  este  sacer-' 
dote  llamado  Hiñpati  hacia  estas  oraciones,  á  la  mí^ma  hora 
lashaciai)  en  todn  la  provincia  los  otros  sacerdotes  de  este 
Afielo ,  llamados  hiripacka.  Llegada  pues  la  fiesta  de-:4nn- 
nasqaaro  ataviábase  el  cazonci  y  enviaba  por  toda  la  pro-* 
vincia  que  viniese  la  gente  de  guerra,  y  llevaban  los  cor- 
reos llamados  baxanoeka  este  mandamiento  del  caaoooi 
por  toda  la  provincia  ,  y  llegando  á  los  ptieblos  juntaban 
la  geole  y  amonestábanles  que  obedeciesen  al  cazonci  y 
que  DO  pasase  ningnno  su  mandamiento,  y  que  se  aparca* 
sen  todos,  y  todos  estaban  esperando  estos  correos  que 
inviaba  el  cazonci  y  hacian  todos  aquella  noche  la  cirimo- 
nia de  la  guerra,  y  ponían  encienso  en  los  braseros,  y  ios 
sacerdotes  llamados  tinitmcha  llevaban  sú  Dios  mas  prin- 
cipal  del  pueblo  al  qu  ó  templo,  y  luego  por  la  mafiana 
se  partía  el  cacique  con  su  gente,  que  ¿I  iba  por  capitaDi 
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y  ¡levaba  sns  prencipalea  que  contasen  la  gente,  y  no  ibd 
Bínguiia  mujer,  más  todos  eran  varones  y  llevaban  sií 
provisión  para  «I  camino  y  colaras  y  barina  para  beber  ea 
dn  brevage,  y  jubones  de  algodón,  y  rodelas,  y'flechas,  y 
feparlianse  toda  la  gente  de  los  pueblos  para  ir  á  las  fron- 
teras. Unos  iban  á  la  frontera  de  Méjico  que  peleaban  ooa 
los  otomíes  que  eran  valientes  hombres,  y  por  eso  los  po— 
nia  Molezuma  en  sus  fronteras;  otros  Iban  á  las  fronteras 
de  los  de  Cuynako,  y  cada  cacique  llevaba  su  senda  qué 
&  que  llevaba  sueRcuadron  con  sus  dioses  y  alférez,  y  aQ- 
flf  se  llegaban  donde  eslabá  la  traza  del  pueblo,  queibao' 
j  conqiiislar,  llamada  Curuzctaro,  que  era  que  las  enplas 
sabian  (odas  las  entradas  y  salidas  de  aquel  puel^o  y  los 
pasos  peligrosos,  y  donde  habla  rioü.  Estas  diishas  espías  lo 
trazalun  lodo  donde  asentaban  sil  real,  y  lo  scQalabaa  lo-- 
do  en  sus  rayas  en  el  suelo,  y  lo  mostraban  al  capitán  ge- 
neral, y  el  capitán  á  la  gente,  yintes  que  peleasen  eoD' 
sus  enemigos,  iban  aquellas  espías  y  llevalián  de  aquellas 
pelotillus  de  olores  y  plumas  de  águilas  y  dos  flechas  en"' 
sangrentadas,  y  entraban  secretamente  en  los  pueblos  y 
ascondlanlo  en  algunas  ttemenleras,  ó  cabe  la  casa  del  se' 
fior  6  cabe  el  cu.  y  volvíanse  sin  ser  septidos,  y  eran  aque- 
llos hecbizos  para  hechizar  el  pueblo.  Entonces  poníase  ca- 
da uno  en  au  escuadrón  y  hacían  eolnidaü  y  saltos  donde 
andaba  la  gente  en  las  sementeras  6  en  el  monte  de  no- 
clie,  y  porque  no  diesen  voces  atábanles  las  bocas  con 
unas  como  jaquinias  de  bestias ,  y  ansi  los  traían  al  real 
y  traían  aquellos  A  la  cibdad  y  salíanlos  ¿  recibir  lOSse- 
cci-dotes  llamados  curiíiecka  y  oíros  llaniados  cptfíecAa 
oon  unas  calabazas  á  las  espaldas  y  unas  lanzas  al  hombro 
i  la  entrada  de  la  cibdad,  donde  había  dos  altares  donde 
ponían  los  dioses  que  traían  de  lo  guerra  y  halagaban  los 
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cMítm  estos  saclerdotes  que  veaian  alados  en  uaaB  caOas 
ea  el  pescuexo ,  y  saludábanlos  y  espeozaban  á  caolar  coa, 
ellos  hasla  traeilos  (leíanle  del  cazonci ,  y  dábanles  á  lodos 
de  comer,  y  des|)ues  mellaalos  ea  tina  cárcel  llamada  Cu-, 
nievftwro,  donde  eslabao  hasta  la  fiesU  r^ue  los  liabian  de. 
sicrílicar.  Esla  manera  susodiclia  leaiap  en  sus  entradas. 


.    Ciw  4es*raiiui  é  entmhmilwm  !«•  paehliM. 

Llegada  la  Gesta  de  Hiquaudiro  invJaba  el  cazonci 
ntaadacniealo  general  por  loda  la  provincia  para  la  liefia 
de  tos  quei,  y  en  diez  días  la  ponían  en  los  palios  com- 
piKsta,  y  Iteg&banse  lodos  los  caciques  de  la  provincia  á  la 
eibdad  con  todos  las  dioses  de  los  pueblos,  y  ataviábanse 
todos  los  sacerdotes  que  traían  los  dioses  á  cuestas  y  sobiaa 
i  los  que»,  y  alavidbanse  todo»  los  valientes  hombres» 
ealficnibanse  todos  y  poníanse  en  las  cabezas  unas  guir- 
naldas de  cuero  de  venado  ó  de  pluma  de  pájaros.  A  cada 
Hoo  desloa  valientes  hombres  encomendaban  ua  barrio, 
que  era  como  capitanía ,  y  iba  con  cada  barrio  un  priaci* 
pal  que  ilevaha  la  oueola  de  cada  barrio,  y  conoacía  los 
vecinos  del.  Iban  á  esla  conquísla  los  de  Mechuacan  y 
los  chichimecas  y  olomfes  q'uel  cazonci  tenia  subjetos ,  y 
maltalcingas  y  velaraaeoba ,  y  chontales,-  y  los  de  Tuspa 
yTamazula  y  (lajuUlao,  y  enviaba  el  cazonci  con  toda  la 
genle  mi  capitán  general,  y  aquel  llevaba  otro  linieole 
suyo,  y  encomendaban  &  loda  la  genle  que  levasen  todas 
las  viluallat  y  los  arcos  é  flechas  é  rodelas,  y  harina  é 
pan  de  bledos  y  ofrendas  quel  cazonci  inviaba  para  los  dio- 
ses que  iban  á  ja  guerra.  Cada  pueblo  se  llevaba  sus  vi- 
tuallas ,  y  asi'  se  partía  loda  aquella  genle  de  los  pueblos,  y 
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por  los  pueblos  ^ue  pasa^n  los  eacalun  al  eamíao  mucha' 
eornidu,  y  antes  que  llegasen  donde  habían  de  sentar  el' 
real  junUbanse  lodos,  y  enliznábansb  toda  la  gente  y  los' 
sacerdotes  que  llevaban  los  dioses,  y  componíanse  todos;' 
UDOS  se  ponían  peosclios  blancos  de  garzas  blancas,  otros' 
plumas  de  águilas,  otros  plumas  de  papagayos  colorados, - 
y  tomaban  los  de  la  cibtiad  doscientas  banderas  de  su  dios 
Curicaberi  de  plumas  blancas,  y  de  Guyacan  cuarenta,  y 
de  Pazguaro  cuarenta ,  y  sacaban  cuarenta  varas  de  palo 
recio  que  tienen  unas  puntas ,  y  eran  dos  brazas  en  largo, 
y  tenían  unos  gancbos ,  y  llevaban  estas  Varas  los  valien- 
tes botnbres,  y  toda  la  gente  llevaba  unas  porras  de  eo-' 
cioa.  Otros  en  las  cabezas  de  aquellas  porras  ponian  mu- 
ebas  puyas  de  cobre  agudas,  y  sacaban  sus  rodelas  b^ 
chas  de  pluma  de  mucbas  aves,  unas  blancas  de  garzas 
blancas  que  eran  de  Cuñcabari,  otras  coloradas  de  papa- 
gayos colorados,  y  otros  de  unos  pajaritos  de  color  dorada, 
y  verdes,  y  lodos  los  valientes  hombres  se  vestían  udos  ja- 
bones de  algodón,  y  la  otra  gente  común  unos  petos  da 
algodón,  y  los  señores  y  valientes  hombres  se  poniau  JU'~ 
bones  de  pluma  de  aves  ricas  y  bacian  una  solemne  fiest* 
y  alarde,  y  baciaii  un  camino  real  muy  ancho  para  la  genio 
y  señores  que  iban  de  Mecbuacan,  y  llegaban  donde  tenias 
sentados  sus  reales,  y  durmian  allí  aquella  noche,  y  á  la 
mafiana  llegábase  toda  la  gente  de  guerra  y  componíase  el 
capitán  general  del  cazonci,  poníase  eo  la  cabeza  y  un 
gran  plumage  de  plumas  verdes  y  una  rodela  niny  gran- 
de de  plata  á  las  espaldas,  y  su  carcax  de  cuero  de  Hgfe, 
y  unas  orejeras  de  oro  y  unos  braceletes  de  oro  y  su  juboit 
de  algodón  encarnado ,  y  un  mástil  arpado  de  cuero  por  In 
bmos  y  cascabeles  de  oro  por  las  piernas,  y  un  enero  de 
tigre  en  la  muñeca  de  cuatro  dedos  en  ancho,  y  tomaba  . 
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H'areo  e>  )t  mano  y  eslabau  toibs  los  caciquM  cad»  ano 
oDn  su  ganlQ  qae  liabiao  traído  de  loa  pueblos  y  habían  de- 
jado un  lugar  eoraedio  üe  lodos  ellos.  E  venían  cinco  aa- 
on-doles  úe  Curíeaberi  compuestos,  y  cuatro  de  Xaratanga 
y  todos  los  valieoLes  lioinlires  de  Mecliuacan ,  venian  de- 
lante de  eate  capllaa  general,  lodos  compuestos,  y  después 
delk»  venia  este  susodicho  capitán  general ,  y  todos  te  sa-. 
ludaban  y  asentábase  en  su  silla  enmedio  de  lodos,  y  de-, 
óales  el  presente  razonamiento:  "SeQores  cbicltimecas  del 
apellido  de  Gneaní  y  Cacapubireli  y  Vanaza,  que  boÍs  ve-, 
nidos  aqui,  yu  babemos  traído  á  nueslro  dios  Cuyicaberi 
hasta  aquí,  puni<!RdoIe  encima  la  leña  y  rama  que  le  ha- 
bernos hecho  su  estrado  de  rama  basta  aqui ,  á  este  camino; 
ya  nuestro  dios  Curicaberi  y  Xaratanga  ban  dado  sania 
contra  nuestros  enemigos,  y  aquí  han  venido  los  dtosea 
Uamados  primogénilos  y  los  dioses  llamados  viribaneehai 
Gómochicliimecas,  ¿noosparesceque  lia  dadosenía  Curt< 
eaberi  y  los  dioses ,  pues  que  tantas  ofrendas  les  dimos  es- 
tando en  los  (tueblos  y  según  la  leña  que  Irugimos  para. 
los  fogoiKS  y  los  olores  que  echaron  en  los  fuegos  tos  sa-i 
cardóles  con  que  despidimos  á  los  dioses  que  venían  á  la 
guerra?  Aqui,  pues,  han  de  venir  los  Dioses  del  cielo,  don- 
de eslá  la  tra^a  del  pueblo  que  habernos  de  conquistar, 
aquí  donde  bay  leña  para  los  fuegos  en  cuatro  parles,  don* 
de  han  de  veuir  las  águilas  reales  que  son  tos  dioses  ma^ 
yores,  y  las  otras  águilas  pequeñas  que  son  los  dioses  me- 
nores, y  los  gabilanes  y  aleones  y  oirás  aves  muy  ligeras 
deraiÑfia,  llamados  tintivajtema ;  aquí  nos  favorescer&n 
los  dioses  del  cíelo,  esto  es  aosi,  vosotros  genle  de  los 
pueblos  que  eslais  aquí,  mirad  que  esU  contando  los  dias  el 
cazonci  nuestro  rey  para  que  demos  batalla  ¿  nuestros 
(Wnnlgos!  Cómo  le  habomoa  de  contradecir?  Y  los  señores 
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ttenen  por  mal  quo  se  pierda  la  Ic3a  que  ss  trujo  para  Iob: 
ques:  pues  estemos  aqu[  de  voluntad  ,  vosotros  oaciqucs  y* 
vosotros  los  que  estáis  aquí  de  las  frooteras,  y  vosotros 
principales  de  la  cibdad  de  Mechuaoan  y  Pazeuaro  y  Cu-- 
yacan,  oÍd  esto  caciques  que  estáis  aquí,  porque  yo  tengo 
oargo  de  eiicomeadar  la  leQa  de  los  ques:  faé  aquí  la  traza 
de  los  pueblos  que  se  tian  de  conquistar.  Esto  es  lo  qne  le 
dijeroná  nuestro  dios  Caricaberi  cuando  la  engendraron, 
que  vaya  con  sus  capitanías  en  orden,  de  día ,  y  que  vaya' 
enmedio  nuestra  diosa  Xaraianga,  y  los  dioses  primogéni- 
tos que  vayan  á  la  man  derecha,,  y  los  dioses  llamados  vi' 
rahaneeha  que  vayan  á  la  mano  izquierda ,  y  todos  irán  de 
día  donde  les  es  sefialado,  ¿  cada  uno  donde  tiene  la  gente 
de  sos  pueblos.  Pues  mira,  vosotros,  gente  común,  que  na 
quebréis  estos  mandamientos  y  qne  oo  os  apartéis  de  vues-' 
tros  escuadrones,  porque  si  os  fuéredes  á  alguna  parte  6  con- 
tradijéremos al  mandamiento  del  cazonci ,  aparejaos  á  su-- 
Mr  vosotros  caciques,  que  sois  los  capitanes.  Esto  es  lo' 
que  os  he  dicho,  vosotros  caciquea  é  gente  común:  ya  con 
esto  cumplo,  é  ya  yo  estoy  libre  de  lo  que  rae  m.andó  et 
eazonci  y  de  las  palabras  que  truje  con  nuestro  dios  Cu-' 
rjcoím."  Y  acabando  su  razonamienlo  asentábaso  en  su  si-, 
lia ,  y  respondiendo  lodos  que  era  muy  bien  dJoho ,  después 
que  sebabia  sentado,  levantábase  elselior  deCuyacan,  y- 
decia  á  toda  la  gente :  "ya  habéis  oido  al  queslA  en  lugar  de 
Qwticaheri,  ya  ha  cumplido  con  lo  que  os  ha  dicho;  mira 
que  no  lo  tengáis  en  poco  vosotros  los  de  Mechuacan  y  Cu- 
yacan  é  Pazeuaro,  y  vosotros,  caciques  de  todas  las  cua* 
tro  partes  desta  provincia,  y  vosotros  maltalcingas  y  oto- 
míes  y  ocumiecha ,  y  vosotros  chicbtmecas :  yo  en  esto  que 
os  digo  no  hago  mas  de  aprobar  lo  que  ha  dicho  el  que  está' 
en  lugar  de  nuestro  dios  Cuneoím,, que  es  el  oazonci,  si 
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ds'  miedo  de  los  eoemigos  os  volvéis ,  mira  que  oneslro  rey 
hÍEO  oración  en  la  casa  de  los  papas,  mira  que  no  torna- 
remos  todos  á  los  pueblos ,  que  algunos  morirán  eíi  esta 
batalla ,  y  á  otros  los  pondrán  el  palo  y  la  piedra  en  el  pez- 
toao,  que  son  I05  rebeldes  en  el  camino,  ques  que  los 
natario  si  tuvieren  en  poco  esto  que  les  ha  sido  dicho: 
por  esto  aparejaos  á  sufrir  vosotros,  caciques ,  dónde  habe- 
rnos de  morir?  Sea  aqui  donde  muramos,  porque  la  muer- 
te que  morimos  en  los  pueblos  es  de  mucho  dolor ;  sea  aquí 
nuestra  fnnerte.  Donde  habéis  de  haber  vosotros  los  bezo- 
tes de  piedras  de  turquesas  y  guirnaldas  de  cuero,  y  los 
coflarea  de  huesos  de  pescados  preciosos  siuo'aquf  ?  Paraos 
ñiertes  en  vuestros  corazoaes,  no  miréis  á  las  espaldas  á 
vuestras  casas;  mira  que  es  gran  riqueza  que  muramos 
aqgi  como  hermanos.  Sentid  esto  que  os  digo,  vosotros, 
geotedelospueblos:"  y  asentábase.  Levantábase  el  Sefior  do' 
Pazcoara,  y  decia  á  la  gente:  "Ya  habéis  oido  lo  que  nos  dijo 
d  qae  esU  en  lugar  del  cazonci ,  y  lo  que  os  dijo  el  Señor  de 
Cuyuacen,  é  yo  apruebo  los  qoo  os  han  dicho,  porque  nues- 
tro dios  Curicaberi  tiene  su  sefiorlo  en  tres  partes ,-  mira  ca- 
eiqnes  que  nos  halláis  como  de  burla  en  esta  batalla ,  mira 
que  DO  aea  responder  lodos  h  bullo  que  traéis  todos  vues- 
tra gente,  que  quizá  serán  mas  valientes  hombres'  nuestros 
enemigos;  basta  esto  que  os  he  dicho,"  y  asentábase  en  su 
tilla.  Después  deste  se  levantaba  el  señor  de  Xacona  que 
estaba  en  una  frontera,  y  deciaá  la  gente:  "Ya  habéis  oído 
al  que  est&  en  lugar  del  cazonci  y  estos  señores,  y  esto 
que  os  decimos  aquí  en  esto  no  ofs  á  nosotros  sino  al  ca- 
zooci »  al  que  trujo  leQa  para  tos  ques  hasta  este  lugar;  ya 
habéis  traído  ¿  nuestro  seGor  y  rey  Curicaberi,  al  cual  te- 
aemos  por  riqueza  de  estar  á  sus  espaldas.  Mira  con  cuan- 
to dolor  y  trabajo  han  andado  las  espias  quebrando  el  sue- 
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fío  de  sus  ojos  y  con  el  roclo  por  las  piernas ,  por  mirar  y 
buscar  las  seodas  por  donde  lia  de  ir  nuestro  dios  Curúsar 
beri  á  dar  balaila  á  este  pueblo;  mira  que  do  os  bagáis 
como  de  burla ,  dno  caliváredea  ó  raaUredes  Jos  enemigo», 
DO  será  sino  por  el  olvido  que  tuvistes  con  las  mujeres  ep 
vuestros  pueblos  por  los  pecados  que  hecistes  con  ellas ,  y 
por  DO  entrar  á  la  oraciou  en  la  casa  de  los  papas ,  y  »p 
entfábades  de  voluntad  para  bacer  penitencia,  y  leniad^a 
eu  mucho  juntaros  con  las  mujeres.  Mirad  do  miréis  airi^ 
á  vuestros  pueblos,  mirad  no  os  volváis,  que  sí  os  yolvié^ 
redes  ft  queliráredes  esto  que  os  han  dicho,  aparejaos  á  sn-r 
frir:  no  volvéis  la  cabeza  á  vuestras  mujeres  con  quien  esr 
tais  casados ,  ni  á  vuestros  padres  viejos,  esforzaos  yues^- 
tros  corazones  (  muramos,  que  toda  es  una  muerte  la  que 
habíamos  de  morir  en  los  pueblos  y  la  que  muriremos  aquf 
donde  habéis  de  ir:  por  esto  sois  varones.  No  quebréis  esla* 
palabras,  ya  están  lodos  vistos  los  pasos  que  han  visto  \a$ 
espías  en  los  pueblos  de  los  enemigos ,  esto  es  lo  qua  os 
habia  de  decir,  ya  estoy  libre  de  ello."  Y  en  acabando  ¿9 
decir  su  razonamiento  ibase  donde  estaba  la  traza  del  puer 
blo  que  babian  visto  las  espías,  y  elU  mostraba  á  lodos  l(^ 
.  señores  y  geule  que  estaba  allí  ayuntada  como  estaban  )ps 
pueblos  de  sus  enemigos  que  hablan  de  conquistar;  des-r 
pues  de  haber  mostrado  aquella  traza,  conoerlaba  el  capi- 
tán general  la  gente  desta  manera :  en  la  frontera  ponían* 
se  todos  los  valientes  hombres  de  la  cibdad  de  Meqhuaoan 
y  los  facerdotes  que  llevaban  á  Curieaberi  y  é  Xaratanga  y 
todos  los  otros  dioses  mayores,  y  poníanse  dos  procisionesde 
una  parte  y  de  otra ,  y  ponían  su»  celadas  cada  seis  escua- 
drones con  sus  dioses  y  banderas,  é  iban  por  medio  de  las 
celadas  un  escuadrón  de  cuatrocientos  hombres  y  un  dios 
llamado  fungarancka  de  los  corredores ,  y  llegaban  todos 
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estos  hasta  el  pueblo,  con  sus  arcos  y  flechas,  y  pooiaQ 
Alego  ea  las  casas  y  íbanse  ratrayeodo  fingiendo  que  buiaa 
y  finiendo  questaban  enfermos,  y  otros  haciendo  de  los 
cojos,  otros  hacíanse  oaedlSM  en  el  suelo,  como  que  iban 
eorrieodo  y  calan,  y  ansf  sacaban  sus  enemigos  del  pue- 
Mo  y  los  siguian  viéndolos  tao  pocos ,  y  ibanse  retrayendo 
hasta  metellos  eninedio  de  las  celadas,  y  estando  allí,  te- 
man una  aefialpara  cuando  loa  habían  de  acometer,  6 
•088  ahumadas .  ó  alguna  corneta  que  locaban.  Decian  los 
MpitaDCSr  "levantaos  todos :"  entonces  juntábanse  de  una 
pwte  é  de  otra  las  edades  que  estaban  al  cabo,  y  tomaban 
en  me£o  toda  aquella  gente  que  hablan  salido  de  los  pue* 
bhw,  j  cativábanlos,  y  los  otros  delanteros  pasaban  ade- 
knla,  j  entraban  en  las  casas,  y  cativaban  todas  las  mu- 
jetes  y  muchachos  y  viejos  y  viejas ,  y  ponían  fuego  á  las 
casu  después  de  haber  dado  saaomano  al  pueblo,  y  toma* 
ban  ocho  mili  cativos  aquella  vez ,  ó  diez  y  seis  mili ,  y 
poidaD  miedo  grande  en  los  enemigoa ,  y  traían  lodos  estos 
eatívos  &  la  cibdad  de  Mechuacan ,  donde  tos  sacrificaban 
n  los  qa«8  de  Curieaberi  y  Xtaratanga.  y  los  otros  dioses 
que  tenían  alK  en  la  olbdad  y  por  la  provincia ,  y  guarda- 
ban h»  roocbacbos ,  y  criibanloa  para  su  servicio  para  ha- 
cer sus  semeoleras,  los  viejos  y  viejas  y  los  nlGos  de  Cima 
y  loe  heridos  sacnfieabao  antes  que  se  partiesen  en  los  tér- 
nfauB  de  sn  enemigos,  y  cocían  aquellas  carnes,  y  co- 
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Tornaba  ¿  entrar  el  cazooci  por  lefia  para  los  que* 
por  toda  la  provincia,  cuando  habían  de  destruir  algana 
población,  y  veniao  todos  los  caciques  con  la  gente  da 
sus  pueblos  y  baciao  un  camioo  real  basta  donde  habían, 
de  asentar  sus  reales,  y  por  aquel  camiao  iban  todas  los 
sefiores  de  la  cíbdad  de  Mecbuacan  con  su  gente.'  y  los 
otros  pueblos  iban  por  los  yerbazales,  y  llegaba  toda  la 
gente  de  los  pueblos  donde  estaba  la  (raza  y  rayas  del  pue- 
blo de  sus  enemigos  que  tenían  allí  tratado.  Concertábanse 
todos  los  escuadrones ,  y  los  dioses  mas  prinoipáles  ponían- 
se  en  medio  en  el  camino  que  iba  al  pueblo  derecho,  y 
todos  los  otros  pueblos  con  sus  dioses  cercaban  todo  el 
pueblo  y  acometían  todos  á  una  con  cierta  señal,  y  pega- 
ban fuego  al  pueblo,  y  dábanle  sacomano  coa  todo  su 
subjelo.  y  tomaban  toda  la  gente,  varones  y  mujeres,  y 
muchachos  y  nifios  de  las  cunas,  y  contábanlos,  y  apar- 
taban lodos  los  viejos  y  viejas  y  niños,  y  los  heridos  de 
las  Qechas,  y  sacrificábanlos  como  está  dicho,  éienian 
puestas  guardas  por  lodos  los  caminos  y  sendas,  y  allí 
quitaban  á  la  gente  todo  el  oro  y  plata , '  y  plumajes  ricos 
que  habían  tomado  en  el  saco,  y  piedras  preciosas  de  lodo 
el  despojo  y  saco  que  se  habla  dado.  No  los  dejaban  llevar 
mait  de  las  manías  y  cobre  y  alhajas,  y  todas  las  joyas  y 
oro  y  piala  y  plumajes  traian  al  cazonci,  y  traían  las  nuc- 
irás como  habían  destruido  aquel  pueblo,  y  holgábase  mu- 
cho con  las  nuevas ;  después  como  viesen  sus  enemigos  que 
kn  tratabao  desla  manera,  salíanlos  á  rescibir  y  decíanse 


1. i.  Google 


37 

.  aíiMW- lodos  unos,  y  acrecenlemn»  Ins  flect>as  de  Carica- 
btri ,  qne  díeea  qae  son  muy  liberales  los  ehiehimecas ,  y 
traían  ud  presente  de  oro  y  [data  a)  cazoncí ,  y  rescibfan* 

,  Im  muy  bien  y  tes  decía:  "señores,  seáis  bien  venidos;  qui* 
t&^  venia  de  verdad  seremos  bermaDos,"  y  hacíanles  á  to- 
dos mercedes ;  y  ansi  los  tornaba  á  inviar  á  sus  pueblos ,  y 
enviaba  con  loa  seQorea  un  valiente  hombre  y  un  iniér- 
prete,-  y  llegando  al  pueblo  juntaban  toda  la  gente  y  de* 
danlés  la  liberalidad  de  que  habia  usado  elcazonci,  y  co- 
mo los  había  rescibido  por  hermanos  y  que  tornase  á  po- 
blar sus  pueblos. 


De  !••  ^Dc  vorluB  tm  I*  gncrv*. 

SI  sconlecia  morir  algunos  señores  en  la  guerra  estaba 
muy-triste  el  cazonci,  y  decia.  "por  esto  mataron  los  dioses 
de  los  nuestros  por  probarnos  como  manlini mientes",  y  ds- 
.  ba  manías  i  las  mujeres  de  aquellos  sefiores.  Y  sabiendo 
sus  mujeres  las  muertes  de  sus  maridos,  mesábanse  y  da- 
bao  gritos  en  sus  casas,  y  hacían  unos  bultos  de  mantas 
con  sus  cabezas  ,  y  cubrían  con  mantas  aquellos  bultos,  y 
llevibanlos  de  noche ,  y'  poníanlos  en  orden  delante  de  los 
qoea,  cabe  los  fogones,  y  tañían  unaá  cornetas  y  caraco- 
les, y  poníanles  á  aquellos  bultos  sus  arcos  y  flechas,  y  sus 
guirnaldas  de  cuero ,  y  sus  plumajes  colorados  en  las  ca- 
beus ,  y  poníanles  muchas  ofrendas  de  pan  y  vino ,  y  que- 
mibanlos,  que  serían  doscientos  y  mas,  sin  los  de  la  gente 
común  que  hacían  desta  misma  manera ,  y  tomaban  las  ce- 
níxas,  y  poníanlas  en  unas  ollas  y  poníanles  sus  arcos  y 
flechas,  y  enterraban  aquellas  ollas,  y  después  juntábanse 
ludoa  sus  parienlea  del  muerto  eo  su  casa,  y  coDsolAbanse, 
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y  decían  ansí : '  'como  liaD  querido  hacer  los  dioses  que  ya 
murió,  y  se  desata  allá,  murió  en  la  guerra,  beroiosft 
iHuerie  es,  y  de  valenlía  es  como  dos  dejó:  ¿cómo  otra 
vez  vendrá  el  pobre?"  Oeciaa  á  la  mujer:  "eslá  y  vivsea 
esta  caaa  algunos  dias ,  y  eslá  viuda  alguoosdias,  miranda. 
como  va  lu  marido  camino ,  y  no  le  cases."  Esto  le  decían 
á  la  mujer  para  conaolalla ,  "barre  el  palio  para  que  no  sal- 
ga yerba ,  nó  tornes  á  desenterrar  á  tu  marido ,  con  lo  qM' 
dijeren  de  U,  si  eres  mala,  porque  era  conoscida  de  lodo» 
lu  marido,  y  á  tf  le  hacia  conoscer  por  él:  eres  coQotáda." 


Delajiutlel»,qnehikcl«  tH  ensoaei. 

Dicho  se  ha  arriba  en  la  segunda  parte  deste  libro  de 
la  justicia  general  que  se  hacia  de  los  malhechores,  y  no  se 
acabó  de  decir  todo;  por  eso  puse  aqui  este  capitulo.  Si 
algUQ  principal  tomaba  alguna  mujer  de  las  del  casonoi, 
mandábale  matar  y  á  sus  hijos  y  mujer  y  parientes ,  y  le- 
dos los  questaban  en  su  casa ,  diciendo  que  habían  sido 
todos  traidores  y  habian  sido  mezquinos,  que  no  le  babiaii 
avisado  ninguno  de  lo  que  hacia  aquel  principal ,  y  bmji« 
bale  toda  su  hacienda  y  todas  sus  sementeras,  y  era  toda 
para  la  cámara  6  fisco  del  oazonci,  y  quitábale  la  insinia 
de  valiente  hombre. 

Si  otro  había  cometido  algún  pecado  no  muy  grave, 
enearcelábanle  solamente  algunos  dias ;  si  era  un  poco  mea 
grave  desterrábanle  y  quitábanle  las  insínias  de  valiente- 
hombre,  el  bezote  y  lo  demás ,  yásu  mujer  quitábanle 
las  naguas  y  dejábanla  desnuda ,  y  aquellos  vestidos  eran 
del  mensajero  quel  cazonci  Íovial*a  &  hacer  esta  justicia  á 
los  pueblos. 
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Si  algan  macegual  había  heclin  ot<:;iin  delito ,  ó  algiin 
cacique  6  prencipat  de  los  de  la  jiroviiicia,  traíanle  al  sa- 
cerdote mayor ,  y  él  lo  hacia  saber  al  cazoDci,  y  él  lesea- 
lenciaba  si  era  verdad,  y  á  otros  malalian  en  los  mismos 
ptieblos  que  hablan  hecho  el  delito.  Enviaba  el  cazoncl  u& 
mensajero  llamado  vaxanoti,  que  era  oficio  por  si,  y  en- 
tiZDábase  lodo  y  tomaba  im  bordón  y  llegaba  á  la  casa  del 
ddiocuente  y  prendíale,  y  luego  te  quitaba  el  bezote  yore< 
jeras  de  oro,  y  deeia  d  delincuente, '  '¿porqué  roe  tratas  asi, 
seQor?  Decia  el  otro :  *'yo  no  sé  la  cabsa ,  que  no  se  que- 
jaron ¿  mf,  yo  Inviado  soy  por  quel  rey  ha  dado  seuteucia." 
Y  acogotábale  con  una  porra,  y  á  otros  mandaba  ar- 
rastrar el  cazotlci ;  y  destos  unos  enterraban  ,  otros  se  tos 
dejaban  para  que  se  los  comiesen  los  adives  y  aurus,  se- 
gún que  mandaba  el  cazonci,  y  otras  veces  iba»  los  sacer- 
dotes á  hacer  esta  justicia.  > 

T  el  que  era  hechicero  rompíanle  la  boca  con  navajas 
y  arrastraban  vivo,  y  cubrían  de  piedras,  y  ansí  le  ma- 
taban. 

-  Y  si  algún  hijo  6  hermano  del  cazonci  no  vivia  bien, 
si  se  andaba  de  contino  emborrachando,  mandábale  ma- 
tar, y  este  era  el  heredero  del  sefiorio,  y  Iraia  leña  para 
los  ques  que  era  mas  conlino  en  el  servicio  de  los  dioses, 
y  no  se  emborrachaba  lauto ,  y  al  hijo  que  mandaba  matar 
lomábale  toda  su  hacienda  como  á  los  otros  principales  que 
mandaba  malar,  y  mandaba  matar  también  sus  ayos  y 
amas  que  le  hablan  criado,  y  los  criados,  poniue  ellos  le 
hablan  mostrado  aquellas  costumbres. 

Mandaba  malar  tos  adúlteros  y  ladrones,  y  dábante  la 
pena  según  la  calidad  del  delito,  cuando  estaba  en  su 
acuerdo  el  cazonci,  porque  algunas  veces  esthba  borracho, 
y  daba  sefiia  y  mandaba  matar  á  los  principales  cuando  se 
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quejaba  alguoo  dellos .  y  después  de  haber  (oroado  en  so 
acuerdo  le  pes&ba,  y  r^Qia  con  los  que  les  liabiao  muerto. 


De  la  ■anerto  de  !«■  eael^n 


Muriendo  algún  cacique  en  loa  pueblos  de  la  provioáa 
venian  sus  hermanos  y  parientes  á  hacello  saber  al  cazott* 
ci,  y  traían  su  bezote  de  oro,  y  orejeras  y  brazaletes  y  co* 
llares  de  turquesas,  que  eran  las  insioias  de  señor  que  le 
babia  dado  el  cazoncí  cuando  le  criaban  sefior,  y  coQia 
Iraian  aquellas  joyas,  llevábanlas  é  poníanlas  con  las  joyas 
del  caziiDci,  y  decia  el  cazooci :  "  ya  muría  el  pobre-,  sea 
como  iian  quísido  los  dioses,  pues  que  quedó  la  gente  do 
es  mucho :  barra  su  mujer  su  casa  y  esté  aderezada  como  ú 
él  fuera  vivo,  y  porque  no  se  dividan  y  se  desperdicie  la 
gente  de  aquel  pueblo,  pruebe  yo  á  tener  su  oficio."  Y  po- 
níanle delante  cinco  ó  seis  parientes  suyos  y  hermanos  del 
muerto,  é  de  sua  hijos  6  sobrinos,  y  decía  el  cazoaci;  "quién 
deslosseri?"  Decíanle  al  cazonci:  "señor,  tú  lobas  de  man- 
dar:" y  encomendaba  aquel  oGcioat  mas  discreto,  eífuetíf- 
ne  mas  tristezas  consigo,  según  su  manera  de  decir,  que 
es  el  mas  esperimeolado  y  el  que  era  mas  obidiente ,  y  lla- 
maba el  cazonci  los  sacerdotes  llamados  curiiiecha ,  y  de- 
cíales: "  llevalde  al  pueblo  y  conladle  la  gente  que  ha  do 

'  tener  en  cargo,"  y  mandábale  dar  entonces  el  cazonci  otro 
bezote  nuevo  de  oro  y  orejeras  y  brazaletes,  y  decíale:  "to- 
ma esto  por  insinia  de  honra  que  traigas  contigo ; "  y  amo- 
nestábale lo  que  había  de  hacer ,  y  decíale  desla  manera, 
"oyéme  esto  que  te  dijere;  sée  obidiente  y  trae  leQa  para 

.  los,ques,  porque  la  gente  común  esté  fíja,  por  que  si  tú 
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M  traes  teKa  ¿  qué  ha  de  ser  dellos  si  tú  eres  innlo  ?  Ekiln 
en  las  easAS  délos  papas  á  lu  uraeion,  y  retén  los  vasallos 
de  nuestro  dios  Curieabtri  que  no  se  vayan  &  otra  parle,  y 
no  comas  til  solo  tus  comidas,  mas  llama  la  gente  común 
ydiles  de  lo  que  tuvieres:  con  esto  guardarás  la  gente  y 
los  regirás.  No  hagas  mal  á  la  gente  porque' te  tengan  re> 
verencia ,  ya  has  oido  esto  que  te  he  dicho,  guarda  estas 
paUbru .  basta  esto  hermano  que  le  he  dicho,  vete  i  tu 
casa. "  Respondía  el  que  habia  de  ser  cacique  y  decía  ansí: 
"será,  seSor,  como  mandas,  quiero  probar  yo  como  lo  haré." 
Acabando  el  eaienci  su  amonestación,  decíale  su  goberna- 
dor  6el  sacerdote  mayor  al  cacique  nuevo;  "vete,  hermano, 
y  ya  hss  oido  al  rey ,  no  se  le  olvide  lo  que  le  lia  dicho, 
no  tomes  las  mujeres  del  cacique  muerto  y  vée  que  tú  has 
de  entender  en  las  guerras,  ten  mas  cuidado  en  esto  que 
en  tomar  mujeres : "  y  respondía:  "  sea  ansí  agüelo,  ya  me 
ir£;"  y  iba  u»  sacerdote  con  éi  de  los  que  se  llamaban  curí- 
lieeia  &  melelle  en  el  seQorío,  y  dábale  manías  el  cazonci,  y 
isa  mujer  naguas ,  y  llegaban  al  pueblo  y  ayuDlábaso  toda 
la  gente ,  saludaban  al  sacerdúte  y  al  nuevo  cacique ,  y  de- 
.  Diales  deMa  manera  aquel  sacerdote  oslando  en  pié:  "oime 
gente  áél  pueblo,  ya  murió  el  pobre  de  vuestro  cacique 
que 08  tenía  en  cargo,  cúmo  ¿matóle  alguno  coa  alguna  co- 
sa? Nioguoo  le  malo ,  mas  él  murió  de  su  muerte  natural 
y  de  su  enfermedad,  lo  cual  supo  el  rey  y  mandó  á  este 
que  está  aquí,  que  os  ha  de  leñera  lodos  en  cargo,  que  no 
es  de  agora;  ponelles  regidores  &  la  gente  coniun ,  que  de 
muchos  tiempos  es,  mira  que  no  empecéis  á  desobedecelle 
á  este  por  ser  muchacho,  mira  que  se  quejará  al  cazonci 
y  que  os  matará  por  su  mandado,  si  no  fuéredes  obidien- 
les:  obedeoelde  y  entrad  en  la  casa  de  los  papas  á  vuestras 
velas  y  tened  fuerlemente  sus  azadas,  que  es  bacedle  se- 
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meoteras,  y  oosenis  perezosos  en  las  guerras,  y  mira  que  ' 
nunca  han  de  cesar  de  acompaRar  en  las  guerras  ¿  noes- 
tro  dios  Cwrieaberi.  Dónde  se  ha  de  ir  á  olra  parte?  qué 
aquí  Henean  vivienda  Curieaberi.  No  os  arrepintáis  después 
de  lo  que  os  viniere  por  ser  perezosas ,  esto  es  ansf ,  oo  os 
juntéis  ai  mudéis  con  otros  principales,  porque  sereb  to- ' 
mados  y  muertos  por  etto:  y  tos  que  fuéredes  adúlteros  y 
hecliiceros.  Uíra  que  sois  de  muchos  pareceres,  gente  común 
esto  es  ansi,  mira  que  no  fué  agora  fingido  este  oficio  de* 
caciques ,  mas  esto  ordenaron  y  mandaron  anSi  ios  sefiores ' 
lefiadores  que  traian  mucha  lefia  para  los  qiios  hirepan  y  - 
laogaxoan:  ellos  lo  empezaron,  ninguno  lo  ñngió  qud  fue- 
sen caciques  en  esta  casa  de  los  sefiores  en  el  tiempo  pasa-' 
do:"  ydeciael  cacique  nuevo,  "no  ansf  fácilmente  se  ha-  ~ 
oian  caciques  á  lodos,  mas  aquellos  que  fuertemente  tienen 
las  azadas,  quienes  hacían  las  sementeras  de  los  cazonofes» 
y  eran  muy  obidienles,  trat»ja.  Con  qué  has  de  regir  la 
gente  si  no  entiendes  de  hacer  sementeras  ?  Qué  has  de  dar 
de  comer  á  los  queeotraron  en  tu  casa?  Decia  &losprÍnci>- 
pales:  "no  os  apartéis  del  cacique,  vosotros  principales." 
Tornaba  ft  decir  al  cacique,  "do  hagas  mal  ¿  la  gente:"  y 
respondían  lodosque  ansf  serla ,  y  levantábase  en  pié  el  ea-^ 
cique  nuevo  después  que  había  hecho  aquel  sacerdote  nue-' 
vo  la  plática  á  la  gente,  y  decía:  "habéis  oído  á  este  sacerdo^ 
te  que  es  nuestro  agüelo,  esto  que  os  lia  dicho  le  maodA' 
que  08  dijese  el  rey  á  la  partida,  y  no  le  habéis  ottto  á  este' 
sacerdote,  mas  al  mismo  cazonci  que  en  rey  de  todos ,  y  mi- 
ra que  no  me  podré  sufrir  ni  tener  esfuerzo  en  el  corazoo' 
si  fuéredes  de  muchos  paresceres:  yo  entonces  me  quejaré 
ni  rey.  "Ya  halléis  oido  lo  que  os  he  dicho,  mira  que  yo 
seria  vuestro  padre  y  vuestra  madre,  y  os  rigiría  i  todos  si 
sois  obidienles,  y  si  me  liaceis  á  mi  merced  estaríamos  y 
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DontUmos  eo  pax  en  eite  pueblo  divino,  y  esrorzariámos- 
UH  k  veces  y  ayudariámoDos  en  defender  en  las  guerras  á 
sasiro  dios  Curicaberi:  si  vosotros  no  me  ayudáis ,  qué 
poedoyo  haoer  solo,  con  q^Ün  tengo  de  estar?  Mira  que 
hibrareos  de  tener  las  azadas,  que  es  que  hagamos  semen* 
lensptra  Its  guerras,  y  vosotras  mujeres  liaced  inanlas- 
il<H  dioses  de  que  les  jiroveamos ;  por  eslo  fuimos  eon- 
quislidos,  y  esto  es  lo  que  {ironieliinos  eu  los  tiempos  pa- 
ndos las  abadas  y  los  escuadronea  de  guerra,  y  que  liabiaa 
de  llevar  los  reí  leves  de  Curicabeñ ,  ques  que  habíamos  de 
llenrsu  matalotaje  ¿  las  guerras,  por  eso  bácemei  mf 
■med  eu  ayudarme,  y  yos  la  haré  á  vosotros  eo  regiros. 
Hira  que  yo  no  me  leago  de  estar  lodo  el  día  eeliado  dur- 
akndo  al  riocoD ,  aqui  estáis  viejos  que  sois  muy  antiguos, 
TOMlTQS.que  tenéis  sentido  de  los  tiempos  pasados,  qué  no 
liutio  aqui  en  este  pueblo  caciques  pereiíosos,  ni  gente  [lere-  . 
na  sea  agora  ansí,  quejaos  si  oo  fuere  an^  yo  el  que  de* 
bo  »r,  sino  lomare  vue^ilros  consejos :  eslo  es  ansí,  viejos, 
niiJolo  que  os  he  dicho,  mira  que  ya  he  acetado  esto 
otdoy  qneestoy  de  volunlad."  Acabando  el  cacique,  levan- 
tibue  UD  viejo  antiguo  que  estaba  en  lugar  del  cacique, 
jieáa  ala  gente:  "oídme  gente  del  pueblo  lo  que  os  dije* 
n;  ya  btbeís  oido  las  palabras  que  han  traído  de  la  cabo- 
ten  y  eibdad  de  Hechuacan ,  donde  está  el  rey  en  lugar 
óe  Dueatro  dios  Cmrieabeñ;  do  os  arrepintáis  de  lo  que  09 
naiere,  sino  las  ois  y  obedecéis:  mira  que  es  mancebo  el 
neiqne  nuevo,  mira  que  no  lo  desimulará,  mas  quejarse 
bi  al  rey  que  lieae  i  todos  en  cargo,  "  Ydecia  al  cacique 
iK«To:  "plcga  á  los  diosea  que  vengas  en  verdad,  aquí  ve- 
ris Duestra  muerte,  que  somos  ya  viejos,-que  no  sabemos  lo 
ijue  babemos  de  vivir,  aquí  seremos  tus  padres  y  bablare- 
nos  en  lo  que  nos  encargares."  Ydecia  á  la  gente:  "qué 


1. i.  Google 


44 

decís  gente  que  esUls  aquí?  Ya  habernos  tornado  á  habUr' 
padre  y  madre,  y  vosotros  priocipales,  dadle  cuenta  de  la 
gente  y  contádselos  todos  los  que  tenéis  encargo  de  los 
banios  en  que  vivís,  y  do  escondáis  la  gente;  mira  que 
DO  lo  disimulara  el  cacique,  mas  matárame  á  mi  d  á  vos- 
otros. Hacedle  sementeras  porque  dé  de  comer  á  los  quo 
vinieren  á  su  casa.  Cómo  ninguno  ha  de  eoirar  aquí  en  su 
casa?  Uira  que  vendrán  mensajeros  del  cazonci  que  ÍDVia> 
rá,  y  sacerdotes  y  otros  mensajeros  con  que  atapari  su 
vergüemuí,  que  ba  de  dar  de  comer:  buscad  mujeres  que 
melamos  en  su  casa  que  bagan  sus  mazamorras  á  nuestro , 
dios  Curieabeñ,  y  después  comerá  el  cacique  sus  relieves 
que  le  harán  de  comer  á  él,  después  de  haber  hecho  las 
orreiidas  de  Curieaberi,  y  harán  mantas  á  Cuñeaberi  para 
que  se  abrigue ,  y  después  harán  para  el  cacique,  para  que 
se  ponga  y  retenga  el  frió  ¿  Cuñeaberi  puesto  á  su  lado. 
Esto  es  lo  que  os  he  dicho:  ptega  á  los  dioses  que  lo  hayáis 
entendido;  yo  viejo  que  soy.  no  hago  mas  de  aprobar  laa 
palabras  del  rey."  Y  asentábase,  y  oomian  lodos  en  uno,  y 
iba  el  cacique  nuevo  con  toda  la  gente  á  las  casas  de  tos 
papas  á  su  oración  cuatro  dinsy  cuatro  noches,  y  después 
Iba  con  toda  la  gente  por  leña  para  los  ques,  y  daba  al  sa- 
cerdote que  le  habla  puesto  en  el  seBorío,  mantas  y  xlcales 
y  guirnaldas  detrito  que  usaban  los  sacerdotes,  y  volvíase 
á  la  cibdad  de  Hechuacan,  y  hacíalo  saber  al  sacerdote  ma- 
yor como  le  habla  puesto  en  el  señorío;  y  el  sacerdote  ma- 
yor lo  hacia  saber  al  cazonci,  y  decía  el  cazonci:  "sea  aü* 
si,  pruebe  ¡V  ver,  si  do  lo  hiciere  bien,  quitalie  hemos  del 
oQcio ,  y  probará  otro  en  su  tugar  á  ver  como  lo  hace." 
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Póitese  aqui  como  se  cató  don  l^edro,  gué  es  agora  gobernador, 
poripte  detía  matura  se  casaban  todos. 

Si  el  cuoQci  delerminaba  da  casar  alguna  bija  suya 
¿  hermaaa ,  baciaulas  ataviar  con  vestidos  duovos,  de  los 
que  usaba  esta  gente  ,  y  collares  de  turquesas  y  muetios 
xasBÜIos,.  y  Damoba  ud  sacerdiite  de  los  que  llamaban  cu* 
ritiecha.  Iban  oíros  sacerdotes  coa  ét,  y  decia  que  lle- 
vase h  tal  señor  aquella  su  hija,  ó  hermaDa  ó  parienla,  y 
mandábales  lo  que  ^abia  de  decir.  Ibao  con  aquella  sefiora  ' 
muchas  mujeres  que  la  acompatlaban ,  ó  otra  mucha  geate 
qoe  le  llevaban  todas  sus  alhajas  y  ceslillas  y  petacas,  y  lle- 
gando á  la  casa  de  aquel  señor  que  la  había  de  recibir,  esta* 
baya  avisado  de  su  venida,  y  pooiau  muchos  petates  nuevos 
y  comida,  y  juntábanse  lodos  sus  parientes,  y  llegaba  el  sa* 
cerdoto  con  aquella  seQora,  y  asenlábaase  lodos  y  pcoiao 
alU  delante  la  sefiora  y  el  que  habla  de  rescebilla,  y  decia:. 
'*be  aquí  esta  señora  que  ¡nvla  el  rey,  yoos  la  traigo,  no  ' 
liflais,  sed  buenos  casados ,  bafiaos  el  uno  al  cHro."  Decia  & 
la  seSora :  ■■  faas  de  dar  comer  á  este  seOor  ,  y  hazle  mantas 
yno  riñáis:  sed  bueiws  casados,  yentraudo  alguno  en  vues* 
tracasa  dadle  maulas:  dice  el  rey  que  lo  que  vosotros  di¿- 
redes  quél  to  da.  Que  do  se  puede  acordar  de  todos  tos  caei< 
qiKs  y  aeSores  para  dalles  á  lodos  mantas  y  hacbiles  mer- 
cedes ,  y  á  la  otra  genle ;  por  esto  eslas  aqui  tú ,  señor,  que  ' 
te  tiene  por  hermano.  Dice  que  no  quebrantes  sus  pala- 
bras, y  que  rescibas  esto  que  te  iavia  á  decir,  ¿  quién  lo 
babemos  de  dedr?  Por  eslo  estás  aquí  lú  qae  eres  so  her- 
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mano;  aqui  eslá  toda  la  geole  de  Hechaacan,  dineqoe 
como  lieroaaaos estaréis  para  ir  coa  mensajes,  porque  hao 
veaído  los  espa&oles,  y  andaréis  entramlx»  como  tierma- 
Dos  para  lo  que  os  maadare. "  Respondía  aquel  seQor  y  de- 
cía, "spa  ansí  como  tiice  nuestro  señor,  quemas  líberali* 
dad  lia  de  decir  nuestro  seQor  y  rey:  hé  aquí  esta  señora 
que  63  nuestra  hija  y  nuestra  seOora,  como  es  nos  dada 
por  mujer?  no  es  dada  por  mujer  mas  para  que  la  crie- 
mos y  que  seamos  ayos  della:  ya  os  he  oido,  plega  á  loa 
dioses  que  podamos  servir  al  rey  sieudo  los  que  debemos» 
quizá  no  seremos  los  que  habernos  de  ser,  y  lo  que  ha  he- 
cho agora  el  rey  nd  lo  dijo  sino  por  la  coofiaoza  que  Üentt 
en  DosolroB.  Aqui  esti  mi  hermano  mayor,  y  yo  oomo  aoa 
habernos  de  apartar  d¿l :  de  nosotros  es  ^1  vasallaje,  yecba- 
remos  las  espumas  por  las  bocas  para  entender  eo  lo  que 
los  eapaSoles  mandaren ,  como  sus  siervos ,  como  habemoa 
de  ser  sus  hermanos?  Que  nosotros  en  el  principio  fuimos 
ooDquislados  de  sus  antepasados,  y  sus  esclavos  somos  loa 
isleSos;  y  llevábamos  sus  comidas  ¿  los  reyes  á  cuestas,  y 
hachas  para  ir  al  monte  por  lefia,  y  les  llevábamoe  los 
jarros  con  que  bebían ,  y  por  esto  nos  empezaron  á  decir: 
hermanos,  por  ser  sus  gobernadores,  y  enlendlamos  en 
lo  que  los  reís  nos  mandaban  donde  es  costumbre  qüs 
los  reis  hablen  por  si  solos  y  no  tengan  oflcialea?  De 
nosotros  es  entender  en  los  oficios ,  parque  los  viejos  d» 
mucho  tiempo  ordenaron  esta  manera  que  hobiese  o6* 
cíales,  y  que  no  entendiesen  en  todo  los  ras.  Agüelo 
seas  bien  venido ,  y  ansi  se  lo  dirAs  i  la  vuelta  á  nues- 
tro señor  el  rey,  pl^a  á  los  dioses  que  os  haya  enleadida 
esta  señora  y  sus  madres  questán  aquí,  quien  ha  de  ser 
mas  obidiente,  mi  hermano  mayor  ó  yo?  Como  habemeí 
1.  de~  vivir  segoo  las  cosas  que  Imq  inventado  los  espafiolM 
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xoütn  Duolros ,  porque  lian  tnido  oonsigo  los  n&ores,  que 
sgora  leoemos  príaiones  y  cárcel  y  aperrea  mienlo ,  y  enlar- 
dar ooD  maoleca:  coa  todo  estamos  BsperaDdo  morir,  oo  nos 
apartaremos  del ,  mas  juolameate  moriremos  con  él  s¡  á  él 
le  matan:  asentaos,  agüelas,  y  daros  Mn  de  eomer,  y 
busciredes  mantas  que  llevéis,  y  daros  he  á  beber,  y  mira* 
Temónos  UD  poco  unos  á  otros  las  caras ,  y  ¿  la  mañaoa  os 
kftis  y  lo  bareis  síher  al  rey.  Y  daban  á  todos  de  comer ,  jr 
i  la  mañana  Tolvfaose  tos  viejos.  Si  eran  otros  príocipa- 
Jes  mas  bajos,  casábanse  desta  manera:  estando  eriibor- 
racbando  el  cazonei,  deciaj  "cásese  fulano  con  tal  mujer, 
porque  tengo  nescesidad  de  su  ayuda  y  esfuerzo:"  y  daban» 
le  su  ajuar  á  aquella  mujer  y  iban  los  sacerdotes  á  llevar- 
Mía. 


t«s  •eSares  CMfape  «i  me  «MMtfcaa  é/tmt»  mauner». 

Sabia  uo  seüor  ó  cacique  que  tenia  uaa  bija  otro  3e5or 
6  preocipal,  ó  que  oslaba  coa  su  madre,  y  enviaba  un 
mensajero  con  sus  presentes  á  pedir  aquella  mujer  para  «u 
hijo  ó  pariente ,  y  llegando  á  la  casa  de  aquel  seQor  ó  prcd* 
dpal  decíanle:  "pues  quéliay  sefior,  qué  negocio  es  por  el 
que  vienes?  Respondía  el  mensajero;  "sefior,  envíame  fu- 
lano, tal  seQoró  prencipal  á  pedir  tu  hija.  Respondía  el  pa- 
dre:  "seas  bien>  venido,  efecto  habrá,  basta  que  lo  lia  dicho. 
Decía  el  mensajero :  señor,  dice  que  le  des  tu  bija  para  su 
hijo.  Tornaba  &  responder  d  padre :  "  efecto  habrá,  y  anaf 
será  eomo  lo  dice ,  dios  há  que  tenia  eoteocion  de  .dársela, 
porque  soy  de  aquella  familia  y  cepa  y  morador  de  aquel 
barrio:  sea  bien  venido,  yo  inviaré  uno  que  la  lleve,  esto 
«a  lo  que  le  dirás.  Y  asf  se  despidia  el  iitejisajero,  y  partido 
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iba  aquel  seSor  á  siis  mujeres  y  decíales,  ¿qué  harémoa  i  to 
que  DOS  haa  venido  á  decir?  RespoudíaD  las  mujeres  y  de- 
ctao:  "¿ qué  liabemos  nosotras  de  decir  7  SeQor,  mándalo  16 
solo."  Respondía  ¿1:  "sea  como  dicen,  como  no  tenemos  all& 
nuestras  sementeras?"  T  ataviaban  aquella  mujer  y  liabaa 
8u  ajuar,  y  llevaba  mantas  para  su  esposo  y  camiselas  y 
hachas  para  la  leña  de  los  ques,  con  las  esteras  qqe  se  pO' 
niaa  á  las  espaldas  y  ciuchos  ,  y  ataviábanse  todas  las  mu- 
jeres que  llevaban  consigo,  y  liaban  todas  sus  alhajas.'pe- 
laca<i  y  algodón  que  hilaban ,  y  partíase  junto  con  sus  pa- 
rienlas  y  aquellas  mujeres,  y  un  sacerdote  ó  mas,  y  ansf 
llegaban  á  la  casa  del  esposo .  donde  ya  estaba  él  apareja- 
do, y  tenia  allí  su  pan  de  boda,  que  eran  tamales  muy 
grandes  llenos  de  Trisóles  molidos,  y  xicales,  y  mantas,  y 
c&ntaros,  y  ollas,  y  maíz,  y  axi,  y  semillas  de  bledos  y  frí- 
soles en  sus  trojes,  y  tenia  allí  uq  rimero  de  naguas  y 
atavíos  de  mujeres,  y  estaban  todos  ayuntados  en  uno  los  ' 
parientes,  y  saludaban  al  sacerdote  y  decíanle  que  viniese 
en  buena  hora,  y  ponían  en  medio  del  aposento  aquella 
señora.  Y  decía  el  sacerdote :  "esta  envia  tal  seQor,  que  es 
su  bija ,  plega  á  los  dioses  que  lo  digáis  de  verdad  en  pe- 
ditla,  y  que  seáis  buenos  casados.  Esta  costumbre  babia  en 
los  tiempos  pasados,  y  aquellos  sefiores  que  guardaron  déla 
ceniza,  que  es  los  primeros  que  fueron  sefiores,  que  decía, 
es  esta  gente  que  los  hombres  hicieron  los  dioses  de  ceniza, 
como  se  dice  eo  la  primera  parte ,  aquellos  empezaron  á  ca- 
sarse con  sus  parientas  por  hacerse  beneficio  unos  á  otros, 
y  por  ser  todos  unos  los  parientes ,  y  nosotros  tenemos  esta 
costumbre  después  dallos,  Plega  á  los  dioses  que  seáis  bue- 
nos casados ,  que  os  hagáis  beneficios,  mira  que  sefiala- 
mos  aquí  nuestra  vivienda  de  voluntad ,  no  lo  menospre- 
demos  ai  seamos  malos ,  porque  no  seamos  infamados,  y 
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teagao  qne  decir  de)  aeBor  que  dió  su  hija :  puos  haceos 
beneficios  y  haceos  de  vestir,  do  lo  teníais  en  poco,  uo  se 
nezole  aqaf  otra  ÜvíaDdad  en  esta  casa ,  ni  de  algoa 
adulterio,  haceos  bieo  ó  sed  biea  casados;  mira  do  os 
fute  alguno  por  algún  adulterio  é  lujuria  que  cometeréis, 
mira  dos 'os  ponga  nadie  la  porra  con  que  matan  encima 
los  pescuezos,  y  no  os  cubran  de  piedras  por  algún  crimen. 
Y  decía  k  ta  mujer:  "mira  que  no  os  hallen  en  el  camino 
hablando  con  algún  varón,  que  os  prenderán,  y  entonces 
daremos  que  decir  de  nosotros  en  el  pueblo;  sed  lo  que  ha- 
béis de  ser ,  que  yo  he  venido  á  señalar  la  morada  que  ha- 
béis de  tener  aquí  y  vivienda  que  habéis  de  hacer ;"  esto 
es  lo  que  decía  á  la  mujer.  Al  marido  decía  aquel  sacer- 
dote: "y  tú,  señor,  ai  riotarea  á  tu  mujer  de  algua  adul- 
terio, déjala  mansamente  y  envíala  á  su  casa  sin  hacelle 
mal,  que  no  echará  á  nadie  la  culpa,  sino  á  si  misma  si 
fuere  mala ;  esto  es  ansí,  plega  á  los  dioses  que  me  hayáis 
entendido,  sentí  esto  que  se  os  ha  dicho."  Y  decía  el  padre 
del  esposo:  "muchas  mercedes  nos  ha  hecho  nuestro  herma- 
no, plega  i  los  dioses  que  sea  ansí  como  se  ha  dicho,  y 
que  DOS  oyésedes  como  yo  no  los  amonestare  también  á 
estos  mis  hijos ,  ya  nos  lia  dado  nuestro  hermano  su  hija 
porque  somos  y  tenemos  nuestra  oepa  aqui ,  y  aqui  nos  de- 
jaron nuestros  anlepasados,  loe  chíchimecas."  Entonces 
nombraba  sus  antepasados  que  habían  morado  allí;  decía 
el  sacerdote:  "ya,  seQox,  vcnisle,  hazlo  saber  &  nuestro 
hermano."  Acabados  sus  razonamientos  comian  (odosen  uno 
y  daban  de  aquellos  (amales  grandes  susodichos  y  otras  co- 
midas, y  mostrábales  el  suegro  laa  sementeras  que  les  da* 
ha  para  sembrar,  y  dábanles  mantas  ai  sacerdote  y  á  las' 
mujeres  que  le  habían  llevado ,  y  volvíanse  á  su  casa  y  in- 
viaba  un  presente  el  padre  del  novio  al  otro  viejo  padre  de 
ToHo  IJIL  4 
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la  novia :  «ta  manera  lienen  de  casarse  ios  sefioreí  entra 
al,  que  se  casaban  siempre  con  sus  parientas,  y  tomaban 
mujeres  de  la  cepa  doode  veaiaa ,  y  uo  se  mezetabao  los 
linajes  como  loa  judíos. 


De  la  manera  que  se  casalia  1»  ffente  b^Ja. 

Guando  se  haliia  de  casar  la  gente  baja,  los  pariente» 
del  que  se  había  de  casar  Itablaban  con  los  padres  y  parien- 
tes de  la  mujer,  y  ellos  lo  concertaban  entre  si,  y  á  estos 
no  iban  los  sacerdolcs,  y  dábanse  sus  ajuares,  y  el  padra 
de  la  moza  atronestaba  á  su  bija  desta  manera:  "bija,  do 
dejes  á  Id  miirido  cctiado  denoche  y  le  vayas  á  otra  par- 
te ¿  hacer  algún  adulterio ,  mira  no  sea?  mala ,  no  me  ba- 
gas este  malí  mira  (¡ue  seas  agüero,  y  no  vivirás  mucho 
tiem|X) ,  mira  qtic  tú  sota  buscarás  tu  muerte :  quizá  tu  ma- 
rido entra  en  los  ques  á  la  oración ,  y  td  sola  buscarás  tu 
muerte,  que  no  matarán  mas  de  á  ti;  mira  que  no  andaba 
yo  nns[>  que  soy  tu  padre,  que  me  harás  ecliar  lágrimas 
metiéndome  en  tu  maleficio,  y  no  solamente  matarían  á  l( 
sino  A  m(  también  contigo."  Porque  ansí  era  costumbre  que 
por  el  maliricio  de  uno  murían  sus  parientes  ó  padres ,  yan- 
si  la  enviaba  en  casa  del  marido  A  moraban  juntos ;  otros  90 
casaban  por  amores,  sin  dar  partea  ñus  padres;  y  concer- 
tábanse entre  al ;  otras  desde  chiquitas  las  9onfdaban  para 
casarse  con  ellas,  otros  lomaban  primero  á  la  suegra  siendo 
la  hija  chiquita ,  y  después  que  era  de  ed»d  la  marji  dejaban 
la  suegra  y  tomaban  la  hija  con  quien  se  casaban;  otros  lio 
casaban  con  sus  cuñadas ,  muertos  sus  maridos ;  otros  coa 
sus  parientas  como  está  dicho,  y  dejábanlas,  y  tomiban 


1. i.  Google 


gtru  CDudo  no  les  baciao  mantas ,  ú  habían  comelidd 

ihjterío. 


Cmodo  nuevamente  se  casaba  uno  con  uaa  mujer  dea- 
poei  de  habelle  dado  sa  ajuar,  y  después  que!  varón  la 
Inia  eo  «u  casa,  leniaa  esta  coslumbra  que  antes  que  lie- 
pse  i  ella  ni  la  coDoaciese  carnatmenle.  iba  cuatro  dias 
per  leBa  para  los  ques,  y  la  mujer  harria  su  casa  y  un 
gnu  trecho  del  camioo  por  donde  entraban  á  su  casa ,  y 
ato  era  oración  que  hacían  por  ser  buenos  casados ,  y  por 
kmen  su  casamiento  rauclios  dias,  en  signilicacioa  de 
lo  cutí  barría  el  camino  la  mujer  para  la  vida  que  habían 
ktena'  adelante,  y  después  se  juntaban  en  uno.  Sí  era 
Hflon  bacian  i  sus  criadas  que  los  cubriesen  á  entrambos, 
iitramujer  dé  baja  suerte  decía  el  marido  á  su  mujer  que 
keubriese,  y  ansí  quedaban  por  marido  é  mujer;  y  otros 
Hgoardaban  tantos  dias,  mas  al  segundo  día  ae  conos- 
ñu;  oln»  mas ,  olroB  menos. 


Be  im»  ^ne  se  — iili»»  f»r  «aaores. 

Si  i  un  mancebo  la  páresela  bien  una  doncella  que  le- 
ú padre,  cooccrlébanse  ellos  y  juntábase  con  ella,  des- 
pKs  inviaba  alguna  paríenta  suya ,  Ó  alguna  mujer  i  pe- 
frcD  Cisamíenlo  aquella  que  conoscid,  y  el  padre  y  madre 
opntadoR  de  aquello,  le  preguntaban  á  su  bija  que  de 
'xtds  la  eonoMÍa  aquel  mancebo,  y  ella  decía  que  no  sa* 
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bia ;  decía  el  padre  della ,  sí  tuviera  haeieodá  ese  que  te 
pide,  casárase  conligo  y  labrara  alguaa  sementera  para 
darle  de  comer,  y  sirvlérase  del  tal,  y  á  mi  que  soy  viejo 
me  guardara.  Quena  decir  en  esto  que  si  tenia  algún  oli- 
cio  ó  encnmienda ,  que  por  aer  viejo  no  lo  pudiera  cumplir, 
que  aquel  su  yerno  que  pidia  su  hija  por  mujer  le  reserva- 
ra de  aquel  trabajo  y  le  hiciera  por  él,  por  eso  decía  que 
le  guardara  algunos  días  que  habla  de  venir.  Si  la  hija  no 
eoDocia  que  se  liabia  juntado  aquel  mancebo  con  ella,  to- 
maba un  palo  el  \aáré  y  d^ibale  de  patos  á  la  que  iba  con 
el  mensaje  porque  le  decia  aquello  de  su  hija,,  y  tres  6  cua- 
tro veces  inviaha  desta  manera  aquel  mancebo  para  casar- 
se con  aquella  moza.  Creían  entonces  sus  padres  della  que 
la  había  cotioscido  y  reprehendían  la  hija  por  lo  que  habia 
hecho ,  y  decianle :  "yo  que  soy  tu  padre  no  andalMi  de  esta 
manera  que  tú  andas,  gran  afrenta  me  has  lieelio,  echa- 
do me  has  tierra  en  los  ojos;"  quería  decir ,  ni  osaré  parecer 
entre  la  gente  ni  tendré  ojos  para  mirallos,  por  que  todos 
me  lo  darán  en  la  cara,  y  me  afrenlarAn  p6r  esto  que  has 
hecho.  Decía  mas  á  su  hija :  "yo  cuando  mancebo  me  casa 
con  esta  tu  madre  y  tenemos  casa,  y  me  dieron  ajuar  dt} 
maíz  y  manías,  y  me  dieron  casa,  á  quién  pareces  tú  eu 
esto  que  has  hecho?  para  qué  quieres  aquel  perdido?  por 
ser  un  perdido  se  juntó  conligo  para  deshonrarle. "  La  ma- 
dre también  la  reprehendía,  iban  á  la  casa  del  que  la  habla 
corrompido,  y  tomábante  todo  lo  que  tenia  en  su  casa  de 
manías  y  piedras  de  moler,  y  la  sementera  que  lenía  he- 
cha para  st ,  y  deshonrábanse ;  y  sí  dclerminaban  de  d-irse- 
la,  platicábanlo  entre  sE  sus  padres  y  decían:  "yapara  quá 
queremos  esta  nuestra  hija,  ya  como  la  podemos  tornar  á 
hacer  virgen,  que  ya  está  corrompida,  ya  han  mudado 
eotrambos  sus  corazones,  y  han  hablado  ealre  si:"  eutóo- 
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« llevibansela  á  la  casa  del,  acncnitnfliknilolos  siia  \ix- 
mtes  y  enlregábansels  .  haciéiiduled  sus  razouatnicii' 
V$;  9  eran  de  un  barrio  queclaÜDii  casado!<,  sino  no  ae  la 


•el  reídla. 

Cátodo  DO  er&D  buenos  castados,  hacíanlo  saber  al  sa- 
onlole  mayor  llamailo  petaninti ,  y  el  dicho  sacerdote  los 
inoDesUba  que  fuesen  bueno» casados ,  diciéndoles:  "[>or 
fié  refils ,  cesa  ,  como  no  tenéis  casa ,  lorna  á  probar  co- 
mo os  habréis,  mira  que  tenéis  ya  hijos"  y  reprendió  al 
qus  leoia  culpa  y  fbanso:  ai  tornabíin  á  riuejarse  otras 
Imreees,  decíanles:  "ya  vosotros  queréis  dejar  de  ser 
etudos,  dejaos  pues,  á  quién  lo  habéis  de  decir,  pues 
liDlas  veces  os  halwls  quejado?"  y  tomaba  otra  mujer  dan- 
do  las  causas  porque  no  eran  buenas  casadus,  por  mal  Ira- 
timicDio,  y  vintan  junios  y  no  se  podían  dejar ,  mas  si  la 
iDmaba  en  adulterio ,  quejfibase  A  osle  sacerdote ,  y  mata- 
Wi;  íi  él  andaba  con  otras  mujeres  (|ue  no  quería  hacer 
vidí  eoD  aquella  su  mujer,  quitáliiinsela  sus  padres  y  ca- 
^baala  con  olro,  y  si  quejaba  que  no  haciau  vida  en  uno 
Mtqae  babia  lomado  la  segunda  mujer,  ecbúbaulos  pre- 
wcn  la  cárcel  pública,  y  no  se  |>odian  descasar.  Si  uno 
Itniados  mujeres,  iba  la  una  mujer  á  l05  médicos  llama- 
da xtiríinscAa ,  y  ellos  con  sus  hechizos,  le  apartaban  ds 
liDoa,  y  decían  que  le  juntabnn  con  la  otra  desta  mane- 
n;  lomaD  dos  maíces  y  lina  xícal  de  agua,  y  si  aquellos 
uieei  se  juntaban  en  el  suelo  de  la  xical  y  se  sumían  jun- 
^,  era  sefial  que  habían  destar  ansí  juntos  aquellos  casa- 
^;h  se  apartaba  uno  de  aquellos  maíces,  decían  que 
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Aimrlaban  aquella  mujer  de  aquel  marido  y  qw  le  juntaban 
con  la  otra. 

Ahora  se  casan  promcliénilose  raalrimonio,  y  qoe  ca- 
larán en  uno  hasta  que  mueran;  otros  dicen  que  sod  po- 
bres,  y  éntraiise  en  casa  de  la  tíiujer,  y  quédense  aosf  ca- 
sados, sil)  hablar  otra  cosa;  y  en  loa  casamientos  que  lle- 
nen esta  gente  nunca  preguolaban  á  la  mujer  si  se  quería 
catar  coa  fulano,  bastaba  que  sus  padres  ó  parientes  lo 
concertaban.  Ansimismo  en  los  casamientos  que  agora  se 
casan  clandestinamente,  nunca  usan  de  palabra  de  presen- 
te sino  de  futuro;  yo  me  casaré  contigo ;  y  su  inleocion 
es  de  presente  con  cópula,  porque  tienen  esta  manera  de 
hablar  en  su  lengua.  Cósanse  todos  agora  cou  aquellas  que 
uonoscierou  doncella  en  su  tiempo;  otros  se  casaron  des- 
pues  de  cristianos .  siendo  la  una  parte  fieles ,  y  la  otra  no, 
y  después  baptizóse  la  otra  parto,  y  quedáronse  lasados. 
Como  antea  no  guardaban  afinidad  de  ninguno  de  los  gra* 
dos  en  su  tiempo,  y  la  consangulniílnd  si  no  era  en  primer 
grado,  todos  los  otros  grados  eran  lícitos  entrellos,  madre 
y  hijo.  Nunca  se  casaban  ni  hermano  con  hermana,  ni  pa- 
dre  con  hija,  ni  sobrino  con  tía:  esto  habernos  hablado 
por  espireocia  de  sus  matrimonios. 

También  cásase  uno  con  una  mujer  que  tiene  alguna 
hija ;  tienen  unas  veces  intención  de  casarse  con  aquella 
mujer,  otras  veces  se  casan  con  ella  basta  que  sea  grande 
la  hija,  la  cual  loma  por  mujer,  siendo  de  edad,  é  dejan 
la  madre.  Y  no  se  casaban  los  hermanos  de  padre  no  mas. 
Bien  se  casaba  el  tío  con  su  sobrina ,  mas  no  el  sobrino  con 
su  tía.  Uno  tuvo  una  mujer  en  su  infidelidad  con  la  cual 
se  cas6,  y  antes  que  muriese  prometió  á  otra  casamiento, 
y, tuvo  c<)pula  con  ella  ;  murió  su  mujer;  no  se  puede  ca- 
sar después  de  xpiano  coa  la  que  prometió. 
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Um  se  casó  en  su  infitldidid  con  iinn  mujer,  y  mu- 
rió, dejó  uiia  hermana  su  mujer;  no  se  puede  casar  con 
ota  siendo  fiel ,  porque  contrajo  afinidad ,  auuque  era  ea 
infldelidad. 


C*Hi«  ■ioHa  el  eaxoMcl  y  las  elrimonlas  con  que 
le  enterrahan. 

Siendo  muy  viejo  el  que  era  cazonci ,  en  su  vida  em- 
pezaba i  mandar  algún  Itijo  suyo  que  le  había  de  buImk- 
der  en  el  reino,  y  no  dejaba  de  ser  del  todo  rey  el  viejo; 
mas  lenian  esta  costumbre,  pues  estaha  enfermo  el  cazou- 
ei  viejit,  y  llegábanse  á  curalle  todos  sus  médicos,  que 
eran  muchos.  Eiilóiioes  enviaba  por  médicos  de  toda  )& 
provincia  y  venían  &  curalle,  y  Irahujiilian  mucho  por 
curalle,  y  como  viau  queslaba  peligroso  y  de  muerte, 
inviaban  á  Hamar  todos  lo?  caciques  de  la  provincia,  y 
lodoa  los  sefiorea  y  valientes  hombres,  y  lodos  los  gober- 
nadores, y  los  que  tenian  cargo  d^l  cazonci,  y  veiiian 
todos  á  visílalle.  El  que  no  venia  lenEanle  por  traidor, 
y  salud&batile  todos,  y  dábanle  sus  preseutes  ar  estaba 
muy  al  cabo.  Ya  que  era  de  muerte  no  dejaban  entrar 
allá  á  nadie  donde  él  eslaba,  aunque  fuesen  sefiorea , 
y  estaban  todos  en  ol  palio  delante  sus  casas ,  y  los 
presentes  que  traían,  cuando  no  se  los  rescíbian  ponlaa- 
losen  un  portal  donde  estaba  su  silla  y  ítisigaias  de  SeOor. 
Pues  mqria  el  cazonci ,  sabiéndolo  los  señores  questaban  en 
el  |ialio  alzaban  grandes  voces  llornndo  por  él,  y  abrían  las 
puerlaa  de  su  casa  y  entraban  doude  estaba  y  ataviában- 
le ;  primeramente  baAibante  todos  ios  seQores  que  anda- 
ban alli  muy  diligentes  y  los  viejos  sus  conliruios,  y  Im- 
fiaban  lodoa  aquellos  que  habiau  de  llevar  consigo ,  y  ata- 
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Liaule  desla  manera:  puoiiDle  junto  á  las  «ames  una 
ciiiiiisela  de  las  que  usaban  los  sefiores,  muy  delgada ,  y 
uoas  colaras  de  cuero ,  y  pnnfaole  a)  cuello  udos  huesos  de 
pescados  blancos  muy  preciados  entrellos ,  y  cascabeles  de 
oro  CD  las  piernas,  y  en  lus  muQecas  piedras  de  turque- 
sas, y  un  Iran^do  de  plumas,  y  uno^  collares  de  (urque- 
sns  al  cuello,  y  unas  orejeras  grandes  de  oro  en  las  orejas, 
y  dos  braceletes  de  oro  en  tos  brazos,  y  un  bezote  grande 
do  lurquesas,  y  hacíanle  una  cama  de  muchas  mantas  de 
colores  muy  alta,  y  jwnian  aquellas  mantas  en  unas  tablas 
anchas,  y  á  él  |>onfanle  en  cima,  y  atábanle  con  unas 
trenzas  y  cobrlanle  con  muchas  mantas  encima ,  como  que 
estuviese  en  su  cama ,  y  alravcsuban  por  debajo  unos  pa- 
los, y  hacían  otro  bulto  encima  del  de  mantas  can  sii  ca- 
beza, y  ponían  en  aquel  bulto  un  gran  plumaje  de  muchas 
[ilumas  muy  largas,  ver(li:3,  muy  ricas,  y  unas  orejera^ de 
oro  y  sus  collares  de  lurquesas  y  su  brazalete  de  oro ,  y  su 
tranzado  muy  bueno,  y  poníanle  sus  colaras  do  cuero,  y 
su  arco  y  Qeclins,  y  su  carcas  de  cuero  de  tigre,  y  todas 
sus  mujeres  daban  gritos  y  lloraban  por  él. 

Componían  asimísmu  toda  la  gente  de  hombres  y  tnu- 
jcres  que  babia  de  llevar  consigo,  los  cuales  su  hijo  habla 
señalado  para  que  matasen  con  él;  llevaba  siete  seQuras: 
una  tle\aba  lodos  sus  bezotes  do  oro  y  de  turquesas  atados 
en  un  paño,  y  puestas  al  pescuezo,  otra  su  camarera,  otra 
que  guardara  sus  collares  de  turquesas,  otra  que  era  su  co- 
cinera, otra  que  le  serviadel  vino,  otra  que  le  daba  el  agua 
h  manos  y  le  tenia  la  taza  mientras  bebía,  yotra  que  le  daba 
el  orinal  con  otras  mujeres  que  servían  deslos  oficios ;  de  los 
varones  llevaba  uno  que  llevaba  sus  mantas  á  cuestas,  otro 
que  tenia  cargo  de  hacclle  guirnaldas  de  trébol,  otro  que 
le  entranzaba,  y  otro  que  llevaba  su  silla,  otro  que  lleva- 
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ba  i  cuestas  sua  mantas  delgadas ,  olro  que  llevaba  sus  ha- 
chas ds  cobre  paro  hacer  lefia  ,  otro  que  llevaiía  un  aven- 
ladero  grande  para  sombra ,  otro  que  llevaba  su  calzado  y 
colaras,  otro  que  llevaba  sus  canutos  de  olores;  un  reme- 
ro, uQ  barrendero  de  su  casa,  y  otro  que  bruDia  sus  apo- 
sentos,  un  portero,  olro  portero  de  las  mujeres,  un  plu- 
majero  de  los  que  le  hacían  sus  plumajes,  un  platero  de 
los  f|ue  le  hacían  sus  bezotes,  uno  de  los  que  le  Itacian  sus 
flccbas.  otro  de  los  que  le  haciau  sus  arcos ,  dos  6  tres  moa* 
teros,  algunos  de  aquellos  médicos  que  le  curaban  y  no  le 
pudierOD  sanar,  uno  de  aquellos  que  le  decían  novelas,  un 
cbocarrero,  un  tabernero,  que  entre  todos  serían  mas  de 
eaareala,  y  ataviábanlos  y  compotifanlos  á  todos  y  dában- 
les mantos  blancas,  y  llevaban  lodos  estos  consigo  todo 
aquello  de  sus  oOeios  de  que  servían  ai  cazonci  muerto;  y 
llevaba  aosimismo  uo  bailador  y  un  tañedor  de  sus  ata- 
bales, y  OD  carpintero  de  sus  alambores ,  y  querían  ir  otros 
sus  criados  y  no  los  dejaban  ir,  decían  quehabian  comido 
su  pan,  y  que  quizá  no  los  tratarla  como  él  el  sefior  que 
liabia  de  ser.  Poníanse  todos  guirnaldas  en  la  cabeta  de 
trébol,  y  amarillibanse  las  caras  y  iban  tañendo  delante 
unos  huesos  de  caimanes ,  oíros  unas  loKugas ,  y  tomá- 
banle en  tos  hombros  solo  los  sellores  y  sus  hijos,  y  ve- 
nían todos  sus  parientes  del  apellido  de  kencaniy  zaeapu- 
Inri»  y  banaeea,  iban  cantando  con  él  un  cantar  suyo  que 
empieza  destu  manera:  Utaitu  uee,  yoea,  zinatatjo ,  ma- 
co,   qwes  imnieligible,  por  eso  no  le  declaro,  y  t9dos 

llevaban  sus  insinias  de  valientes  hombres,  y  sacábanle  & 
la  media  noche,  iban  delunle  del  alumbrando  unos  hachos 
grandes  de  leas,  iban  tañendo  dos  trompetas.  Iban  delante 
toda  aquella  gente  que  llevaba  consigo  para  matar,  y  iban 
barriendo  delante  del  el  camino,  y  decían:  "sefior,  por 
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aqiii  has  de  ir,  mira  no  piei-dus  el  oamioo,"  y  ponianse.en 
procesiou  todos  los  señores  de  la  proviocia,  y  gran  núme- 
ro de  gente,  y  ansf  le  llevalHin  liasla  el  patio  de  los  ques 
grandes,  donde  ya  liabiau  puesto  una  gran  hacina  áe  leRa 
fleca,  concertada  uaa  Robre  olra ,  de  rajas  de  pino,  y  dá- 
banle cuatro  vueltas  alderredor  de  aquel  liigar  donde  le  ha* 
bian  dt!  quemar,  laíiendosus  (rómpelas,  y  después  ponlaa- 
le  encima  de  aquella  leña,  así  como  le  traían  y  loninbaD 
aquellos  sus  parientes  á  cantar  su  cantar,  y  ponían  fuego 
alderredor,  y  ardia  toda  aquella  leDa,  y  Incgo  acho:{HbaQ 
cou  [torras  toda  aquella  gente  que  los  hablan  emborracha- 
do primero  y  enterrábanlos  detrás  del  qu  de  Curieaberi,  é. 
las  espaldas,  con  todas  aquellas  joyas  que  llevaban  de  tres 
«o  (res,  y  de  cuatro  en  cuatro*  y  como  amanecía  estaba 
ya  quemado  el  cazonci  hecho  ceniza ,  y  mientras  se  que- 
maba estaban  alK  todos  aquellos  seOores  que  hablan  veni- 
do con  él,  y  atizaban  el  fuego  y  juntaban  toda  aquella  ce- 
niza donde  habia  caído  el  cuerpo  quemado ,  y  algunos  hoso- 
eitos  si  habían  quedado,  y  lodo  el  oro  queslaba  derretido 
y  plata ,  y  llevábanlo  todo  ¿  la  entrada  de  la  casa  de  los  pa- 
pas, y  echábanlo  en  una  manta  y  hacían  un  bullo  de  man- 
tas con  toda  aquellas  ceaizat,  y  oro  y  plata  derretido,  y 
ponían  á  aquel  bullo  una  mancara  de  turquesas  y  sm  orn— 
jeras  de  oro,  y  su  tranzado  de  pluma,  y  un  gran  plumaje 
de  muchas  plumas  verdes  muy  ricas ,  en  la  cabeza ,  y  sus 
lirnzaleles  de  oro,  y  sus  collare»  de  turquesas,  y  unas  con- 
citas del  mar,  y  una  rodela  de  oro  &  las  esimtdas,  y  ponían- 
le al  lado  su  arco  y  flechas  y  s^a  cuero  de  tigre  en  la  mu- 
ficca,  y  sus  colaras  de  cuero  y  cascabeles  de  oro  e\t  las 
piernas,  y  hacían  al  pi¿  del  cú  de  Cvricabeñ,  al  prencipio 
de  Ihs  gradas,  debajo  una  sepultura  de  mas  de  dos  brazas 
y  media  ea  ancho ,  algo  honda ,  y  cercábauta  de  petates 
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nuevos  por  de  dentro,  y  en  el  suelo,  y  ponían  allí  una  ca- 
ma (te  madera  dentro ,  y  lomaban  aquellas  cenizas  con 
«quel  bullo  &ntí  coai|iueslo,  un  sacerdote  da  los  que  lleva- 
ban los  dioses  ¿  cuestas  y  ponlansele  á  las  esiulda»,  y  an- 
sí le  llevaba  á  la  sepoUura ,  donde  ánles  que  le  pusiesen  lia- 
lii*»  cercado  aquel  tugar  dé  roJüia^  de  oro  y  plata  por  de 
dentro,  ya  tos  ríDcooes {mnian  muchas  flechas,  y  ponían 
alli  muchas  ollas  y  jarros  y  vino  y  comida ,  y  metían  allí 
una  tinaja  donde  aquel  sacerdote  ponía  aquel  bullo  dentro 
de  la  tiuaja  encima  la  cama  dü  madera,  qud  mirase  hacía 
Oriente,  y  inniau  altt  encima. da  la  tinaja  y  cama  ronchas 
mantas,  y  echaban  allí  petacas  y  muchos  plumajes. con- 
que él  bailaba,  y  rodelas  de  oro  y  plata,  y  otras  muchas 
cosas,  y  ponían  unas  vigas  atravesadas  encima  la  scpullu- 
r«  y  unas  tablas  y  envarábanlo  lodo  por  encima ,  y  la  otra 
gente  que  llevaban  consigo  como  los  babian  echado  en  sus 
sepulturas  echábanles  tierra  encima  y  Ibanse  lodos  á  biDar, 
lodos  los  que  habían  llevado  al  cazonci  muerto,  y  toda  la 
gente,  ponjue  no  se  lea  pegase  la  enfermedad,  y  iban  to- 
das los  seSoresy  toda  la  gente  al  patio  del  cazooci  muerto, 
delante  sus  easas,  y  sacábanles  alli  mucha  comida  que  era 
del  cazonci  muerto,  que  la  hablan  hecho  para  entonces. 
maíz  cocido  blanco,  y  dábanles  á  todos  un  poco  de  algo- 
dón blanco  con  que  se  limpiasen  los  rostros,  y  comían  to- 
dos, y  después  de  comer,  poníanse  todos,  cada  uao  por  sf 
asentado,  calíscachos,  tristes,  y  en  cinco  días  ninguno  de 
la  eibdad  molía  maíz  en  piedras,  ni  hacían  lumbre  en  sus 
hogares,  ninguno  hacia  tianguer  aquellos  dias,  ní  merca- 
deaba, ni  andaba  nadie  i>or  la  eibdad,  mas  toda  la  gente 
estaban  tristes  poV  sus  casas,  y  iban  lodos  los  caciques  da 
lo  provincia  y  los  seBores  una  noche  á  las  casas  de  los  pa* 
¡US  donde  (enían  su  oración  y  vela. 
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Muerto  pues  el  cazoiicí  y  sepultado  como  seda  dicho, 
luego  el  dia  siguiente  se  juntaban  todos  los  caciques  de  la 
provincia  en  el  palio  del  caxonci  muerto,  y  juntáltanse  to— 
doü  loa  señores  mas  pricipales  ei  de  Cuynacan ,  y  todos  tos 
viejos  y  valientes  hombres,  y  los  señores  que  estaban  en 
las  cuatro  fronteras  de  la  provincia  parienles  de)  cazonci, 
y  entraban  en  su  acuerdo  y  decían:  qué  haremos,  señores, 
como  ha  de  quedar  disierla  esta  casa ,  ha  de  quedar  escu- 
ra y  de  niebla  que  no  ha  de  ser  frecuentada  cuando 
escondimos  á  nuestro  señor  y  venimos  aquí,  si  así  nos 
volvemos  á  nuestras  casas,  qué  sentido  llevaremo-i,  pues, 
á  coyuntura  y  sazou  venistes  aquí,  señores,  cómo  no 
será  bueno  que  probase  á  ser  señor  el  que  está  aqui  pré- 
senle, como  ha  de  quedar  desamparada  esta  casa:  en- 
tonces daba  sus  causas  el  hijo  del  sefier,  porque  no  lo 
babia  de  ser,  y  decia:  B¿alo  mí  tió,  que  tiene  mas  espi- 
riencia,  que  yo  soy  muchacho.  Respondía  el  hermano  del 
muerto;  yo  ya  soy  viejo ,  prueba  tú  á  ser  seffor ;  y  decíale: 
MÍior,  porque  no  quieres  acolar  de  ser  sefior,  cómo  ha  de 
quedar  desamparada  esta  casa,  quién  li:i  de  hablar  en  la 
,  leña  de  la  madre  Cueravaperi ,  y  de  los  dioses  engendrado- 
res  del  cielo  y  de  los  diuses  de  las  cuatro  partes  del  mun* 
do ,  y  del  dios  del  infierno,  y  de  los  dioses  que  se  juntan 
de  todas  parles ,  y  de  nuestro  dios  Curicaberi ,  y  d*:  la 
diosa  Xarafanga,  y  de  los  dioses  primogénitos,  y  la  pobre 
de  la  gente  quién  ta  tendrá  en  cargo,  sefior,  prueba  i 
sello,  que  ya  eres  de  edad,  y  tienes  discreción;  y  estaban 
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dnco  dias  habtaado  sobre  .eslo,  y  empoKuoando  que  lo 
«eetase ;  y  aceptaba  y  decía  el  que  liabia  de  ser  cazoQci  y 
sefior:  eacif|ues  y  seOores  que  estáis  aquí,  que  habéis  da- 
librado  que  acete  yo  este  cargo ,  si  no  os  supiere  regir  rué- 
geos que  no  me  tnaleis  con  alguna  cosa ,  mas  paclficameo- 
le  apártame  del  oficio,  y  qufUme  el  tranzado  ques  insiiiia 
de  seQor,  sino  fuere  el  que  debo  ser,  si  do  rij^iere  bieu 
la  geole,  si  anduviere  hactieodo  mal  después  de  borracho, 
si  hiciere  mal  ¿  alguno  échame  d&sla  casa  mansameote; 
esta  costumbre  suele  ser,  y  plega  ¿  los  dioses  (jue  yo  pue* 
da  regir  la  gente,  y  lenellos  á  lodos,  ya  yo  os  he  oido,  y 
hecho  lo  que  habéis  querido:  mira,  caciques,  que  do  os  apurr 
teis  de  mi,  porque  ai  os  apartáredes  y  fuéredes  rebeldes, 
no  libraré  á  ninguno  de  vosotros  de  la  muerte  si  que- 
bráis la  cuenta  de  la  leQa  que  se  trae  para  los  ques,  y  si 
quebráis  los  escuadrones  y  capilanlas  de  las  guerras,  y 
deshacíase  aquella  consulla,  y  tbanse  todos  á  sus  posadas, 
y  desde  ¿  cinco  días  íImd  jnr  él  ¿  su  casa ,  donde  moraba 
primero ;  y  iba  el  sacerdoto  mayor  y  todos  los  señores  ina* 
yores  y  caciques,  y  llegando  á  su  casa  saludábanle  y  de- 
cíanle guanga,  que  es  valiente  hombre  esrorzado ,  y  él  tor* 
nabales  saludes,  y  decíale  el  sacerdote  mayor:  "áeilor,  por 
ti  venimos  para  que  entres  en  la  casa  de  tu  padre:"  res- 
pondía él,  "pláceme  de  ir,  agüelo, "que  ansi  decían  á  los 
sacerdotes,  y  coin|)Ou!aae;  poníase  una  guirnalda  de  cue* 
ro  de  tigre  eu  la  cabeza  i  y  un  carcaj  de  cuero  de  tigre  coQ 
sus  flechas ,  6  de  oíros  animales  de  colores  y  un  cuero  de 
cuatro  dedos  en  la  muñeca,  y  unas  manillas  de  cuero 
de  venado  con  el  |ielo,  y  unas  uñas  de  venados  en  las 
piernas,  que  eran  inslni&a  dej^fior,  y  todos  los  señores  se 
ponían  de  aquella  manera ,  y  parlianse  de  su  casa  y  iban 
delaale  del  el  sacerdote  mayor  con  diez  obispos  6  mayo? 
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Ks  aobre  los  otros  sacerdotes,  fompaestos  comoellos  M 
soliao  componer  coii  sus  calabazas  y  lanisas  al  liombro; 
dpspuea  iba  Iras  ellos  el  que  habia  Aa  ser  rey,  y  delrás  to- 
dos los  caciques  y  seQorea  de  la  proviacia  que  habia»  ve^ 
nido  por  él;  y  ya  estaban  en  el  patio  toda  la  geute  de  la. 
eibdad  y  de  fuera  ayuntada ,  con  todas  las  espiafi  de  Id 
guerra ,  y  todos  los  correos  y  mensajeros  todos  eali;tFi<ida9 
estaban  todos  por  su  orden ,  y  estaban  todos  los  sacerdotes 
en  sus  prooesioDes ,  y  las  espías  y  oficiales  de  los  ques ,  y 
llegando  el  cazonci  al  palio  saludábanle  iirímem  los  sacer* 
dotes,  y  lUm&haú\t  gaanguapagua,  que  es  majestad ,  y 
pasaba  por  medio  de  aquellas  procesiones  dellosv  saludando 
á  unos  y  i  otros,  á  unu  parte  y  á  otra,  y  traíanle  una.  sillA 
sueva  en  el  portal ,  que  solía  estar  su  padre ,  y  asenta* 
base  en  ella,  y  como  él  se  asentaba  ayuntábanse  eu  der- 
redor del  todos  los  señores  y  caciques ,  y  toda  la  gente  coD- 
cuñia  allí ,  y  levantábase  el  sacerdote  mayor  en  [rié ,  y  de> 
cíales  desla  manera. 


llwiOBaBdcnttt  del  pap«  y  aaMtrAate  napytfr,  y 
del  presenie  %ne  traían  «1  easemel  nmcv». 

"Caciques  é  señores  que  estáis  aquí,  ya  Iiabemos  traído 
ymetido  en  su  casa  al  rey.  ¿Cómo  liabia  de  estar  desnmpa* . 
rada  esta  casa  y  oscura  como  niebla  6  anubl<ida  ?  Perdimos 
á  nuestro  seQor  fulano  que  murió,  agora  habernos  metido 
en  su  casa  al  que  dejó  que  es  su  hijo:  esta  costumbre  nos 
vino  de  muchos  tiempos  h¿,  de  los  reís  que  hubiese  aqui 
mucho  humo:"  que  scgun  su  manera  de  decir,  quiere  de- 
tñr  que  estando  los  sefiores  en  casa  poner  mucha  leña  en 
hn  hogares  y  se  levanta  raucbo  humo ,  lo  cual  do  es  aoaf 
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meriendo  qtw  todo  está  desierto  y  oscuro  como  niebla,  por 
«30  decia  que  era  costumbre  ifue  hobíese  mucho  humo, 
que  ansi  tienen  ellos  sus -casas  humosas  porque  no  se  les 
pudra  la  paja.  Decia  mas  en  su  razonamiento  aquel  sacer- 
date:  "pues  vosotros  caciques  que  eslAÍs  aquí  de  todas  las 
parles  do  nos  apartemos  dél,  ayudémosle  en  los  cargos  que 
tenemos  i  tener  y  esperar  sus  mandamientos  en  vuestros 
pueblos  para  la  teBa  que  os  mandare  (raer  para  los  queS  de 
la  madre  Cueravaperi ,  y  de  los  dioses  celestes  engendra- 
dores  y  de  los  dioses  de  las  cuatro  partes  det  mundo,  y  los^ 
dioses  de  la  man  derecha  y  de  la  mano  izquierda .  con  lo- 
dos tos  demás,  eoo  el  dios  del  infieroo,  que  6i  ha  de  tener 
cargo  en  nombre  de  Curicaberi  y  sus  hermanos,  y  la  diosa 
Xaratanga,  de  (tablar  sobro  esta  leña.  Mira  caciques  que  no 
le  quebréis  nada  desto ,  mas  estad  apercibidos  cuando  os  ía 
hiciere  saber ,  porque  el  rey  ha  de  despedir  la  gente  do 
guerra  con  la  lelia  que  se  pondrá  en  los  fuegos  para  -ora- 
do» y  rogativa  á  los  dioses  que  nos  ayuden  en  las  guerra»^ 
j  no  solamente  para  esto  es  el  rey  que  agora  tenemos,  mas 
para  otras  muchas  cosas,  para  todos  los  trabajos  que  man* 
daré  en  que  enteudamos ,  y  los  tinientes  y  gobernadores 
de  los  caciques,  cuando  ellos  no  estuvieren  en  los  pueblos 
atiendan  y  esperen  í»  que  les  ínviare  á  mandar  el  rey,  que 
no  será  una  sola  cosa  aíno  muchas.  Sea  esto  ansí  como  se 
os  lia  dicho,  caciques,  y  no  os  apartéis  del  rey,  mas  sed 
elidientes,  y  vosotros,  sefiores  de  Mechuacan  y  de  Cuyacao 
y  de  Pazcuaro,  y  caciques  del  medio  de  la  provincia,  es- 
tad todos  aparejados  para  obedecer,  y  ahora  ios  todos,  seSO' 
res,  á  vuestras  casas:  ya  habéis  visto  como  nos  queda  rey 
qne  yo  le  be  metido  en  esta  casa ,  id  alegres  y  contentos  A 
vuestros  pueblos."  Acabado  su  razonamiento,  asentábase  y 
levantábase  en  pié  otro  BcQor  muy  principal ,  que  debia  de 
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Kr  su  gobernador,  y  toraal)a  amoQestar  á  todos  los  sellaFCS 
y  caciques  que  obeileciesea  al  cazoDci  y  que  esluviesea 
apercibidos  para  loque  les  iaviuse  á  maadar,  y  que  oo  lo 
traspasase  uíaguno .  que  por  eso  era  rey  y  estaba  eo  lugar 
de  su  dios  Cunearen',  yaseotábase,  y  estabno  lodo  ua  - 
día  los  sefiores  badieodo  sus  razoDaiDÍeutos  á  la  gente  que 
obedescieseD  al  cazooci  nuevo  todos  ar|uellos  seQores  que 
estaban  puestos  en  las  fronteras  para  pelear  y  retener  sus 
enemigos  que  avisasen  y  amonestasiea  á  su  gente  por  loa 
pueblos  que  fuesen  obidietites  a)  cazonci. 

Después  que  hablan  hablado  todos  aquellos  seAores, 
levantábase  el  cazonci  nuevo,  y  decía:  "ya,  seilores  y  caci- 
ques, babeia  oido  á  nuestro  agüelo ,  que  era  aquel  sacer-. 
dote,  sobre  lodo  ya  le  habéis  oido  lo  que  le  mandé  decir; 
plega  á  los  dioses  (|ue  le  digáis  de  verdad  que  seréis  obi-^ 
dientes,  y  que  no  sea  aquí  no  mas;  ya  me  habéis  (raido 
aquí,  y  os  obedecí  en  esto ;  mira  que  ao  quebréis  la  cuen- 
ta de  la  leSa  de  los  ques:  los,  pues,  á  vuestras  casas,  y 
junta  vuestra  gente  en  los  pueblos ,  y  estando  allá  oiréis  lo 
que  os  mandaré;  mira  que  uo  quebráis  nada  deslo,  y  que 
sea  ahora  no  mas.decir  de  si ,  porque  no  libraré  á  ningu- 
no de  la  muerte.  Aparejaos  á  sufrir  si  fuéredes  rebeldes» 
háceme  á  mi  merced  en  esto  que  os  digo,  mira  que  teñe* 
mos  tos  escuadrones  de  guerra ,  si  me  quebráis  alguno  de* 
líos  Aparejaos  A  surrir;  y  vosotros,  señores,  qiieslalseu  las 
fronteras,  que  tenéis  gente  de  guerra,  no  quebréis  ni  Iras* 
paséis  nad.1  de  lo  que  se  os  ba  dicho ,  pues  los  lodos  á  vues- 
tras casas."  Y  desta  manera  quedalu  por  rey,  y  hacia  uo 
.convite  general  á  loda  la  gente,  y  ¿  la  noche  iba  á  su 
vela  i  la  casa  de  los  papns  de  Curicaberi,  y  lodos  los  ca- 
ciques y  señores,  y  hncian  la  cerimonia  de  la  guerra, 
echando  encienso  los  sacerdotesá  la  media  noche  con  sus 
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cerimoDÍu;  en  amanesciendo  iba  et  mismo  cazonci  por  le- 
fia para  los  quss,  y  lodos  los  sofiores  y  las  espías  de  la  guer*^ 
la  y  Im  sacerdotes  qae  echabao  eaeienso  en  los  braseros,' 
y  toa  correos  y  los  otros  sacerdotes  llamados  CuriHeeha,  y 
los  alférez  que  llevaban  las  banderas  eo  las  guerras  y  traiaa 
toda  aquella  lefia  A  los,  fogones,  y  poníase  el  cazonci  en  un 
portal  que  estaba  delante  su  oasa,  yasanlibase  en  una  si- 
lla y  tornaban  lodos  los  sefiores  y  caciques,  y  toda  la  otra 
gcDle,  y  tornaba  á.baeelles  otro  coavile  general;  eotda- 
oes  toda  la  gente  y  caciques  y  seQores  le  llevaban  sos  pre- 
■entes,  mantas  de  üerra  caliente,  yalgodon»  otros^hachas. 
de  cobre  y  esteras  para  tas  espaldas ,  y  frutas  de  taxima- 
foa,  arcos,  y  ansf  según  tenia  cade  uno,  ydespidlanae  to-. 
dos  del  cazonci  y  íbanse  i  sus  pueblos  donde  habian  veni- 
do, y  juntaban  su  gente  y  hacíanles  saber  del  nuevo  rey, 
y  amoQeslálianles  que  fueae^  obidientes.  Y  después  desde 
i  poco  ÍQviaba  el  cazonci  tos  sacerdotes  llamados  curífú- 
eia  para  hacer  traer  tefia  para  tos  ques ,  y  traían  toda  aque- 
lla leSa  la  gente  de  los  pueblos  en  diez  días ,  y  alz&banla 
en  al  patio  grande  do  tos  ques ,  y  el  sacerdote  llamado  Ai- 
r^xift ,  entraba  en  la  oasa  de  la  veta  &  su  oración  con  los 
olores,  como  ae  contó  hablando  de  la  guerra,  y  hacia  su 
aermoD  sobre  aquella  IcOb,  como  su  dios  Curícabtñ  lo  ha- 
bla asf  ordenado,  y  entraba  ansimlsmoel  cazonci  á  su  ve* 
la,  y  bacian  la  cirimonia  de  la  guerra,  y  al  tercero  dia 
mandaba  que  fuesen  i.  la  guerra,  y  llamaba  todos  los  sefio- 
ral  de  BU  linaje  llamados  tKieuírecAa,  que  son  águilas,  y 
jaoUbaose  todos  en  la  casa  dicha  del  águila  dedicada  á  su 
dios  Citrwa¿erí ,  y  decíales  el  cazonci  nuevo:  "eómohabe- 
nm  de  tener  con  nosotros  esta  lefia  do  los  ques,  y  las  ra- 
jas que  se  han  corlado,  y  tos  olores  que  han  cebadólos 
ueerdotes  en  loe  fuegos  para  las  oraciones,  y  los  sacñ£- 
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csdoren  liánse  de  perder  lodo  esto?  pues  han  Ilatiudd  Ig 
dtofln  Cuerabapm  y  los  dioses  celestes ,  y  los  dioses  de  las 
cuatro  [lartesdel  mundo,  y  el  dios  de)  infierno;  y  laminen 
lo  he  hecho  saber  ¿  Ctíñcabeñ,  yálos  sefiores  sus  herma- 
Dos,  y  !t  la  diosa  Xaratanga  y  á  los  dioses  primngénitoü,  y 
á  los  dioses  llamados  Virabatueha,"  y  mandábales  que  fue* 
sen  á  la  ^'uerra  y  deshaciese  •todo  aquel  nyuntamieatn,  y 
Ibaiise  á  sus  casas,  y  inviaba  sus  correos  y  mensajeros  par 
lodos  los  pueblos  que  fuesen  á  la  guerra,  á  todas  las  froote- 
Fis  de  sus  enemigos.  Estaba  dos  diaselcazoncieBlacibdad 
y  después  decía  el  cazonci  que  quería  ir  á  caza,  y  aiisf  lo- 
pmsaban  lodos  que  quería  ir  alguna  montería ,  y  era  que 
quería  ir  alguna  entrada,  y  ibau  con  él  los  sacerdotes  ifiie 
ponían  elencienso  en  tos  braseros,  y  de  la  otra  gente  que 
habian  quedado  en  la  cibdad,  y  llevaba  consigo  las  trompo* 
tas  diciendo  que  iba  &  munlerfa,  y  ibase  derecho  i  una  fron- 
tero queslaba  cerca  de  sus  enemigos,  llamada  Cuinacbo,  y 
hacia  alU  una  entrada  de  presto  y  lomaba  cien  cativos  d 
cielito  y  veinte,  y  tornaba  antes  que  viniese  la  gente  que  ha- 
bía inviado  á  la  guerra,  y  después  venían  todos  los  seBo- 
res,  y  iraiaA  muchos  cativos  para  sus  sacriticios.  JE!s|e 
era  el  principio  de  su  reiuado,  y  quedaba  enlóoces  por  se- 
ñor asentado  y  rey,  en  lugar  d«  su  dios  Curieabari,  y 
hacia  sacrificios  á  sus  dioses  de  aquellos  cativos  que  lia- 
bian  Iroido  de  las  entradas ,  y  hacia  mercedes  á  loilns 
aquellos  que  habían  calivado  esclavos,  y  casábase  con  to- 
das aquellas  mujeres  que  habían  sido  de  su  padre,  y  aiv- 
dando  el  tiempo  le  mellan  en  su  casa  otras  hijas  de  oaat* 
ques  y  seOores. 


1. i.  Google 


D«  Wm  «gfteroA  %■«  tmvm  esta  gent«  y  •■eAos  , 
ámUm  %m9  wl^lesen  !••  ««paSole»  A  ••(• 

Dice  esta  guUe  que  ¿olas  ijue  Viniesen  Ioa  españoles 
i  la  tierra ,  cuatro  afies  oobííduos  se  les  headian  sus  ques 
desde  lo  alio  liasla  kt  bajo,  y  qus  los  toraat>aa  á  cerrar,  y 
luego  as  loruaban  á  hender,  y  eaiao  piedras  como  eslabaa 
iMchos  de  laxas  sus  ques  y  no  sabían  la  o&usa  de  esto ,  mu 
de  qoe  lo  teoian  por  agüero.  Aosimismo  dicen  que  vleroo 
dos  grandes  cometas  eo  et  cielo  y  peosaban  que  sus  dioses 
Itabian  de  conquistar  A  destruir  algún  pueblo,  y  que  ellos 
babian  de  ir  i  destraille,  y  miraba  esta  gente  mucho  es 
sueltos.  Decían  que  sus  dioses  les  aparesciau  en  sueños  y 
liaeiau  lodo  lo  que  soGabau ,  y  baafanlo  saber  al  sacerdote 
mayor,  y  aquel  se  lo  bacía  saber  al  catonci.  Decía  que  k 
los  pobres  que  lialjíau  traído  leüa  y  so  hablan  sacriBeado 
las  0R;|as,  les  apares(»an  en  sueBos  sus  dioses,  y  les  de- 
«ao  que  hablan  dicho  que  les  darían  de  comer ,  y  que  se 
casasen  cou  tal  6  tal  persona ;  y  si  era  alguna  cosa  de  agüe- 
ro  DO  la  osaban  decir  ol  catonci.  Díjome  un  sacerdote  que  , 
había  soSado  Antes  que  vmieseu  los  espaSoIes,  que  venían 
iHia  gente  y  que  traían  bestias,  ique  eran  los  caltallus  que 
DO  conoscían ,  y  que  entraban  en  las  casas  de  los  papas, 
;  que  dormían  alK  con  sus  caballos,  y  que  traían  muolias 
gallinas  que  se  ensuciaban  en  sus  ques,  y  que  soüóesto 
dos  ó  tres  veces  enu  mucho  miedo ,  que  uo  sabia  qué  era 
hasta  que  vinieron  &  esta  provincia  los  espafiules,  y  lle- 
gando áJa  cibdad  pesaron  en  las  casas  de  los  papas  con 
callos,  á  donde  ellos  haoian  su  oración  y  lenian  su  vela, 
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y  antes  que  viniesen  los  espafiolea  tuvieron  todos  ellos  vi- 
ruelas y  sarampión  de  que  muñó  inGnidad  de  gente ,  y  mu- 
chos seDores;  y  cámaras  de  snngre  de  Ihs  viruelas  y  sa- 
ramjiion.  Todos  los  españoles  lo  dicen  á  una  voz  los  de  aquel 
tiempo,  y  fué  general  esta  eufermeclad  en  toda  la  Nueva 
España,  por  eso  les  es  de  dar  crédito  á  esto  que  dicen  del 
sarampión  y  viruelas.  Dicen  que  nunca  hablan  tenido  es- 
las  enfermedades)  y  que  los  españoles  las  Irujeron  h  la. 
tierra.  Ansimismo  el  sacerdote  susodicho  m«  dijo  que  ha- 
blan venido  ai  padre  del  cazonci  muerto  ios  sacerdotes  de 
la  madre  Cuerabaperi  questatia  eo  un  pueblo  llamado  Ci- 
napequaro,  y  que  le  habían  conlado  este  sueño  ó  revela- 
ción siguiente  del  deslruimienlo  y  caida  de  sus  dioses,  que  ■ 
aconteció  en  Ucareo, — El  señor  de  aquel  pueblo  da  Ucareo 
llamado  Vigxn,  tenia  una  manceba  entra  las  otras  mu- 
jeres que  tenia,  y  vino  la  diosa  Cusermapeñ,  madre  de 
todos  ios  dioses  terresles,  y  que  tomó  aquella  mnjer  de  su 
misma  casa.  Decía  esla  gente  que  todos  sus  dioses  enlrabaa- 
muchas  veces  en  sus  casas,  y  lomaban  la  gente  para  sus 
sacrificios.  Pues  llevó  esta  diosa  aquella  mujer  un  ralo  ba- 
cía el  camino  de  Méjico,  allí  en  el  diolio  pueblo,  y  tornóla 
á  traer  hacia  el  camino  de  Araro.  Entonces  púsola  allí  y 
desalóse  una  xicala  como  escudilla ,  que  tenia  atada  en  sus 
naguas,  y  tomó  agua  y  lavó  aqudla  xical  y  echó  un  poco 
de  agua  en  ella,  y  echó  dentro  de  la  xioal  una  como  si- 
miente blanca,  é  bim  un  brebaje  y  dióseio  á  beber  aquella 
dicliíi  mitjer.y  mudóle  el  sentido  y  dijole :  *'vete,  que  yo  no 
te  tengo  de  llevar,  allt  esl¿  quien  te  ha  de  llevar,  aquel- 
que  está  allí  compuesto ,  yo  no  le  tengo  de  hacer  mal ,  ni 
sacrificar,  ni  tampoco  aquel  que  te  lleva  te  ha  de  haca 
ifial,  y  oirAs  muy  bien  lo  que  se  dijere  donde  te  llevare, 
que  ha  de  habw  alH  concilio ,  y  haráslo  saber  «I  rey,  qto 
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MS  tiene  á  todos  en  eargn,  Zuangün.  Y  fuese  por  el  ca- 
mino aquella  mujer,  y  luego  eiiconlrá  eu  el  camino  con 
una  águila  que  era  blanca ,  que  tenia  una  E)erruga  grande 
en  la  frente,  y  empezó  el  águila  &  silvar  y  á  enlierízar  las 
jilumas ,  y  con  unos  ojos  grandes  que  decían  ser  el  dios  Cu- 
rieaberij  y  salúdala  el  águila,  y  dijole  que  fuese  bien  ve- 
nida, j  ella  también  le  saludó  f  dijole :  "sefior,  estés  en 
buen  llora."  Dijole  el  águila;  "sulw  aquí  encima  de  mis  alas 
y  DO  tengas  miedo  de  caer."  Y  como  subiese  la  mujer  le- 
vanlAse  el  águila  eon  ella  y  empieza  i  silbar  y  llevóla  á  un 
monte  donde  está  una  fuente  caliente  que  boy  en  ella  píe- 
dra  zufre,  y  llevóla  por  aquel  nionle  volando  con  ella,  y 
entya  que  quebraba  e)  alba,  cuando  la  llevó  al  pié  de  un 
monte  muy  alto  que  está  alli  cerca,  llamado  Xanaota  haca- 
Z10,  y  levantóla  en  alto,  y  vióaquellf  mujer  que  estaban 
asentados  todos  los  dioses  de  la  provincia ,  todos  entizna- 
dos: unos  lenian  guirlandas  de  hilo  de  colores  en  la  cabe- 
ta,  otros  estaban  tocadas,  otros  teniaa  guirnaldas  de  lre~ 
bol ,  otros  tenían  unas  entradas  en  l.as  molleras,  y  otras  de 
muchas  maneras,  y  lenian  consigo  muchas  maneras  de  vi- 
na linio  é  blanco  de  maguey,  y  de  ciruelas  y  de  miel,  y 
llevaban  todos  sus  presentes,  y  muchas  maneras  de  frutas 
áolrodios  llamado  Curitacaheri,  que  era  mensajero^ de  los 
dioses,  y  llamábanle  lodos  agüelo,  y  paresclale  aquella 
mujer  questaban  todos  en  una  casa  muy  grande,  y  dijole 
aquel  águila,  "asiéntale  aqui ,  y  de  aqui  oirás  lo  que  se  di* 
jere."  Y  era  salido  el  sol  y  aquel  dios  Curitacaheri  se  lava* 
ba  la  cabeza  con  jabón  y  no  tenia  el  tranzado  que  solía  te- 
ner, tenia  una  guirnalda  de  colores  en  la  cabesu  y  unas 
orqetas  de  palo  en  las  orejas,  y  units  linazuelas  pequeñas 
al  cuello  y  una  manta  delgada  cubierta ,  y  vino  su  herma- 
uo  llamado  Tiripamequarencha  cou  él :  estaban  todos  muy 
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70 
hermosos,  yMludáruDlo  loiloa  l(}Solros(]toseá,ydedaDles: 
"seíifires,  5eai3  bietr  venidos,"  y  respooJit  Curitieakeri, 
"pues  habéis  vt>nÍJa  loioa,  mira  no  ae  haya  quedado  al* 
guiio  i>or  olvido  <]ue  no  hayáis  llamado, "  y  respondían: 
"seftor,  todos  habernos  veuido;"  tornaba  también  &  prc— 
guDiíir :  "  han  venido  lambiea  las  dioses  de  la  man  a:|uief- 
da?"  decíanle,  "lodoA  han  venido,  señor;*'  tornó  á  dedr, 
*'niira  no  seos  bayo  olvidado  de  llamar  algún»;"  réspoa- 
dieron  ellos:  "  Ifidos  hemos  venido,  sertor;"  dfjoles,  **|>ue3 
dígalo  mi  hermano  lo  que  se  ha  de  decir,  y  yo  me  quiero 
entraren  casa"  y  dijoles:  "  Tiripamequareneka  acet&ua 
sed  dioses  de  la  man  izquierda  y  du  lu  man  derectia,  el 
pobre  de  mi  hermano  dice  lo  que  yo  dir¿.  Eli  fué  á  Oríoute 
do  está  la  madre  Cueravaperi ,  y  c-stuvo  algunos  di'-is  eoQ 
la  diosa  Cvíravaptri,  y  estaba  allá  Curica&ert  nuestro  ole* 
lo  y  Xaratanga ,  y  Hurendequmecara  y  Querendaanyopeti, 
todos  estaban  allá  los  dioses,  y  probaron  de  contradecir  los 
|iobrcs  á  la  madre  Cutravaperi ,  y  no  fueron  creídos  lúa 
t|ue  queriaii  hablar,  y  fueron  rechazadas  bus  palabMS,  y 
ni)  les  quisieron  recibir  lo  que  querían  decir :  ya  son  cria- 
dos otros  hombres  nuevamente ,  y  otra  vez  de  nuevo  han 
de  venir  á  las  tierras ,  esto  es  lo  quellos  qucriun  conlrude— 
eir  que  do  se  hiciese,  y  no  fuerou  oídos,  y  dijeron  los 'dio-- 
ses  |)rímogi?hitos,  esforzaos  para  sufrir,  y  vosotros  dioses 
de  la  man  izquierda,  sea  ansi  como  está  determinado  de 
los  dioses  como  ixtdemos  contradecir  esto  que  está  ansí  de* 
lerminado,  no  sallemos  ques  esto:  á  la  verdad  no  fué  esta 
determinación  al  principio  queslaba  ordenado  que  do  aa-!> 
duviésemos  dos  dioses  juntos  átites  que  viniese  la  luz,  |)ur- 
que  no  nos  matásemos  y  perdiósumos  ta  deidad,  y  fcsiaba 
ordenado  entóuces  (|ue  de  una  \'ez  sosegase  la  tierra  ,  que 
no  se  volviese  dos  veces,  y  que  para  siempre  se  habían  de 
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esUransi,  que  no  se  liabiii  du  niuilnr.  Esto  teníamos  con-- 
oerUdo  lodos  los  dioses  áiilcs  que  viuitiSü  la  luz,  y  ugora 
DO  mIhhiios  que  qué  palabras  son  estas,  los  dioses  probaron 
de  eoiitradeclr  esta  mutación,  y  en  ninguna  manera  los 
conMutierou  hablar,  sea  ansí  como  quieren  los  dioses,  vos- 
Dlroa  los  dioses  [iriinogénitos  y  de  la  man  izquierda  los  lo- 
dos i  vuestras  oasáa ,  no  traijíiiis  con  vosotros  ese  vino 
i)u«  Iraiti.  qu«brá  todos  esos  cántaros  que  ya  no  será 
de  at|ü(  adelante  como  hasta  aiful,  cuando  estibamos  muy 
^rAsiieros:  quebrá  pur  lodns  las  parles  las  tinajas  del  vino« 
deja  los  sacr.iricíos  de  hombres,  y  no  traigáis  mas  con  vos* 
oíros  orrendas,  que  de  aqui  adelante  no  ha  de  ser  ansí,  nd 
ban  de  sonar  mas  alábales,  rajíildos  todos:  no  han  de  pa-> 
reseer  mas  quos,  ni  fogones,  ni  so  levantarán  mas  humos. 
Todo  lia  de  quedar  desierto  porque  ya  vienen  otros  humbnsí 
A  U  tierra,  quede  lodo  en  lodo  han  de  ir  por  todos  los 
fines  de  la  tierra  á  la  man  derecha  y  á  la  niun  izquierda, 
y  de  todo  en  lodo  irán  hasta  la  ribera  del  mar ,  y  pasarán 
adelante,  >  el  cantar  sea  todo  uno,  y  que  no  habrá  mu- 
chos cantares  como  teníamos ;  mas  uno  solo  por  todos  los 
tórniinos  de  la  tierra.  Y  tú,  mujer,  que  estás  aqui,  que 
■os  oyes  publica  esto  y  liagánselu  saber  ul  rey  quenas 
time  á  lodos  encargo  Zuangua."  Respondieron  todos  los 
dioses  del  concilio,  y  dijeron  que  aus[  seria,  y  empezaron 
á  limpiarse  las  lágrimas,  y  desbízose  el  concilio;  y  no  pá- 
reselo mas  aquella  visión.  Y  hallóse  aquella  mujer  puesta 
al  {lié  de  una  encina,  y  no  viú  en  aquel  lugar  ninguna 
cosa  cuando  tornó  en  sE  mas  de  un  pcíiaseo  que  estaba  alli, 
y  vhiose  á  su  casa  |H)r  el  monte,  y  Ilegú  ¿  la  media  noche  y 
venia  cantando,  y  o.) ola  venir  un  sacristán  de  la  diosa  CtU' 
roboperi  que  ya  abrió  la  puerta ,  y  desiiues  despertó  los  sa- 
ecrdoles  y  decíales:  "señores,  Icvanlaosj  que  viene  la  diosa 
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Cueravaperi  que  ya  ha  abi«1o  la  puerta."  Decia  éalñ  geiile 
que  cuando  aquella  íliosa  Cueravaptñ  lomaba  alguna  peno- 
'.  na,  que  entraba  eo  ella  y  que  comía  sangre;  por  eso  dice  este 
sacrialan  ó  guarda  quo  había. venido  la  diosa  Cueravaperi, 
y  estaban  lodos  desnudos  los  sacerdoles,  y  asentados  oonsus 
guirnaldas  de  trébol  e»  tas  cabezas,  y  todos  enlizoados,  y 
entróse  aquella  mujer  de  largo  eo  la  casa  de  los  papas,  y  dÍ6 
cuatro  vueltas  y  levantóse  y  pasó  el  fuego,  y  tendióse  de  la 
otra  parle  del  fuego,  y  los  sacerdoles  empezaron  á  sacriB- 
carse  de  las  orejas,  y  decia  la  mujer:  padres,  padres,  hambre 
icngo,  y  emijesaron  á  dalle  sangre,  y  tenia  la  boca  abier- 
ta, y  tragaba  aquella  sangre'  que  le  daban,  que  sentlaa 
ellos  que  la  pasaba  por  la  garganta,  y  tenía  todos  los  beios 
ensangrentados  de  la  sangre  que  le  daban.  Y  empezaroDá 
tañer  sus  trompetas  y  atabales ,  y  echaron  encienso  en  los 
braseros ,  y  Irujéronla  ea  una  procesión  cuatro  vueltas  cao- 
lando  con  ella ,  y  bailáronla  y  ataviáronla.  Pusiéronle  unas 
natillas  muy  buenas  y  otra  camiseta  encima,  y  pusiéronle 
una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza  ,  y  pusiéronle  un  pája- 
ro contrahecho  en  la  cabeza  y  unos  cascabeles  en  las  pier* 
ñas,  y  Inijeroo  mucho  vino  y  empezáronle  á  dar  de  beber, 
y  fiierónselo  á  ievir  i  su  marido  que  era  el  señor  de  Ucarío 
questabn  haciendo  la  cirímonia  de  la  guerra,  echando  en- 
cienso en  loa  braseros,  y  díjoles,  pues  qué  hay,  viejos?  di- 
jéronle  ellos,  "la  señora  es  venida."  Dijo  él  "ay,  ay,  á  que 
hora  vino?"  Dijéroule  ellos:  "señor,  ahora  poco  há  vino," 
dijo  él,  "bien  está,  háceselosaberal  sacerdote  de  Araro  lla- 
mado bañeha,  y  al  de  zinapequaro;  id  y  calentá  los  bafios." 
Era  de  noche,  y  fuese  a  su  casa,  y  baflóse  en  un  ba5o  ca- 
lieute  y  salió  luego  por  la  mañana ,  y  vinieron  tos  sacefdo< 
les  que  fueron  i  llamar,  y  dijoles:  "agüelos,  dicen  que  es 
venid»  la  señora,  ya  ta  tornamos  á  ver  á  la  diosa  Cueravc' 
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jMTt,  vánwda  i  nludsr,"  y  visüóse,  qoe  sé  habia  baQado,  y 
fueroo  ks  Mcerdotes  i  llevalle  ofrenda,  y  mantas  y  vído  y 
eBcienao,  y  ofreaúérooselo  todo  á  aquella  mujer ,  y  desou- 
dároala ,  y  visliéraile  oíros  vestidos  Duevos ,  y  saludáronla 
dicieado:  '  'seáis  bioD  veaida,"  y  ella  les  tornaba  &  saludar, 
y  pre^ntároale ,  seDnra ,  ''cómo  te  bailó  la  diosa  ?  Dijo  la 
sefiora,  en  casa  estaba  y  allí  me  vio;"  díjéronle,  "qué  te 
dijo,  cuéntalo  aquí,  qué  habernos  de  decir  al  rey?  Respon- 
dió ella;  "qué  me  había  de  decir,  agfielos?  como  me  vio 
allí  DO  me  hizo  mal,  mas  un  águila  me  llevó  y  oí  eu  lo  alto 
del  monte  donde  habla  un  concilio  de  los  dioses ,  dioen  que 
otra  vez  han  de  venir  hombres  de  nuevo  á  la  tierra ."  Y  con- 
tóles todo  lo  que  había  oido  en  el  monte  llamado  xanoruo— 
kueaeia,  y  apartáronse  todos  los  sacerdotes  en  el  palio  y 
abajaron  las  cabeías  en  corrillos,  y  dijo  el  sefior  de  Ucario: 
'  'agüelos,  como  esta  mujer  no  lo  dice  de  mala  que  es ,  dice 
que  han  de  venir  otra  vez  hombres á  la  tierra,  ¿dónde  han 
de  ir  loa  seftorcs  questán  ?  quien  os  han  de  conquistar,  han 
de  veoir  los  mejicanos  ó  los  otomles  á  conquistarnos ,  ó  los 
eliiehimecas?  Dice  que  lodo  el  reino  ha  de  estar  solo  y  de- 
Biorlo :  ídlo  á  decir  al  reino ;  pienso  que  le  placerá  dello, 
como  uo  os  descuartizará  vivos,  como  no  os  sacrlftcará? 
Aparceos  á  suh-ir,  yo  no  quiero  ir  por  agora  á  la  guerra, 
mas  estarme  aquí  porque  no  me  maten  en  la  guerra.  Má- 
tenme aquí  los  que  vinieren,  sacriflquenme  aquf  y  cóma- 
me la  diosa  Cueremapeii;  id  ponjue  reñirá  el  rey."  Y  par- 
tiéronse aquellos  sacerdotes  y  vinieron  en  tres  días  á  la 
cilidad  de  Hechuacan,  y  el  cazouci  llamado  Zuangua  es- 
taba á  la  sazón  cerca  de  su  casa ,  er>  uo  lugar  llamado  Ara- 
Ui<¡uaro,  y  estaba  borradlo  y  saludó  á  los  sacerdotes,  y  di- 
joles ,  "madres ,  seáis  bien  venidas,"  porque  desla  manera 
decían  i  los  sacerdotes  de  la  madre  Cueravaptri.  y  ellos 
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ansíftiismole  saludaron; '  'dijules,  puus  que  hay  viejos?  ¿coma 
veniales?  T  coiiláronle  lodu  lo  que  habiua  visto  y  oido  aque- 
lla aiKbdralia  nitijer,  y  rü3|)0D(IÍÓ  Zuanguay  ilfjoko,  "por* 
qué  dijo  eso  el  pobre  de  Vlquuxo?  Es  el  ivy,  por(|ue  se  tur> 
ba ,  como  no  es  de  'bají  auerte  y  Iiuérfítno,  por  qué  os  habÍA 
de  descuariiKdr.  viejos?  Donde  viuo,  el  es  rey.  como  no  es 
esclavo  de  los  cativos,  y  vosolnu  quién  sois?  Que  de  nos'^ 
olroa  es  la  [>¿rdida  del  ücüorlo  que  somos  scdores  y  no  de 
uosolros  solos ,  mas  cinpcru  de  todas  las  (Tovineias ,  yo  ao 
lo  oiré,  que  primero  moriré  y  no  será  lue-:>o,  purquu  aun 
estaré  aI{;unos  días  y  aeré  rey.  Aquí  están  mis  bijoa  que 
le»  partiré  el  señorío,  y  serán  sefíores;  liay  está  mi  hijo 
Zincieha  que  c3  el  mayor  y  Tiñmaraseo,  Cuim ,  Siran~ 
gua,  CkckinitiUimas,  Taquianipaíamú,  Chuicieo,  lodos  e»* 
tus  bijos  tengo ,  y  no  sú  quien  soni  el  quo  seflalare  por  rey 
nuestro  dios  Cvñcabm:  aquel  oirá  lodo  eslo,  y  el  [Xibre 
lio  será  mucbo  tiempo  señor,  porque  aerámaltraliido,  po- 
\¡w,  de  la  genio  baju,  cuatro  años  será  maltratado,  des- 
pués de  los  cuales  sosegará  el  scQorlo ,  y  yo  du  lo  oiré,  ({ue 
primero  moriré.  Esto  <s  A  lo  quo  venís  viejos?  Quiero  os 
dar  á  beber,  y  buscaros  algunas- mantas."  T  sacáronles  na- 
fi;uas  de  mujer ,  y  otros  atavíos,  y  guirnaldas  de  oro  para 
la  diosa,  y  plumajes,  y  diéronselo,  y  dijoles:  "ye  os  <piie< 
ro  también  contar  A  vosotros  otra  oísa,  viejos;  eslaü  mis- 
mas palabras  que  vosotros  liabüis  traído,  Irujcnni  de  tierra 
entiente,  y  dicen  que  andaba  un  pescador  eit  bu  balsa  pes* 
cniído  por  el  río  con  anzuelo,  y  picó  un  bngnt  muy  grande 
y  no  le  |iodia  sacar,  y  vino  un  caicnáu  no  sé  de  donde  de 
los  de  aquel  rio,  y  tragó  aquel  pescador,  y  arrebátele  déla 
balsa  en  que  andaba,  y  sumióse  en  el  agua  muy  bouda,  y 
abrazóse  con  el  caimán,  y  llevóte  á  su  casa  aquel  dios 
oaímin  que  era  muy  buen  lugar  y  saludó  aquel  pescador, 


1. i.  Google 


75 
T  dijole  aquel  caimiii :  verás  que  yo  soy  dios,  véale  cll}-« 
dtú  de  Mrcliuacait ,  y  di  al  rey  que  nos  tieue  &  todos  en 
cargo  que  so  llama  Zuaogua  ,  que  ya  se  ha  dado  )a  wnya, 
que  ya  son  hombres,  y  ya  siin  eojendrados  los  que  han  da 
morir  en  la  tierra  por  todos  los  términos:  esto  le  dir&s  al 
rey.  Esloes  agütilosioque  aesnleeíd  alli  on  tierra  calieole, 
que  me  hkíeroD  saber ,  y  todo  es  uno  lo  de  tierra  caliente, 
y  lo  qtw  vontros  Iraei»."  Y  ilespidiéronse  los  saoerdotes,  y 
Inruironse  al  sefior  de  Ucario.  y  coutáronselo  lo  que  decía 
Zuaogua,  ftán  deteazooci  muerto. 


■e  Ift  veidd»  de  !•■  es|iMÍíales  A  esta  prevfaiela 
■e||r«B  Hae  le  «onCift  4mi  Peilre  ^ne  e«  «gvr»  g«- 
%vt^mémr^  j  «e  kallé  bd  todo,  j  eéaie  ManUmm- 

.  aa«t  Bcñmr  de  H^ea*  IbvU  A  pedir  »■  cerré  el 
easenel  Zaenyaa,  padre  del  que  atarlo  ag^ra. 


Envió  MoDlezuuia  diez  mensajeros  de  Méjico  y  llegaron 
i  Taxitnama  que  viníait  con  una  cmtHijnita  aleazoiici  lla- 
mado Zunngua,  padre  del  que  agora  murió,  que  era  niuy 
liejo.  y  el  selior  de  Taxlmaroa  preguntóles :  ijue  qué  que- 
riau?  DtjeroH  ellos  que  venían  al  cazoiiei  ooii  una  embaja- 
da que  los  enviaba  Moulezuma,  qoe  habían  de  ir  delante 
del,  y  que  &  él  solo  ae  lo  hablan  de  decir,  y  envió  el  seüor 
de  Tnximaroa  á  haeello  saber  al  cazonei,  el  cual  mandó  que 
DO  les  hiciesen  mal,  masque  los  dejase»  venir  de  largo; 
y  llegaron  los  mensajero»  aquí  &  la  clbdad  de  Klechuácao , 
j  fueron  delante  del  dicho  si'fíor  Zuaiigua,  y  diéronle  un 
presente  de  turquesas  y  chardiuis,  y  plumajes  verdes ,  y 
diez  rodelas  que  tenían  unos  cercos  de  oro,  mantas  ríeas, 
y  mastilea,  y  espejos  grandes,  y  todos  los  sefiorea  d  hijos 
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^e]  eazonci  se  desTrazAron .  y  se  puaieroD  tinas  mantas  vie- 
jas por  no  ser  sonoscidos ,  que  habiao.oido  decir  que  va— 
Dian  por  ellos  los  mejiotnos ,  y  auDUroose  los  inejicanos  , 
y  el  cazonci  liizo  I1«mur  un  intérprete  de  la  lengua  de  Mé- 
jico llamado  Nuritao  que  era  su  narallato  inlérprele,  y  df ' 
]ole  el  cazonci:  oye  qué  es  lo  que  diceo  estos  mcjicaops,  ¿ 
ver  qué  quieren,  puesqueli&ii  veaido  aqui,  y  el  eazoncí 
estaba  compueslp  y  tenia  unu  flec'bá  en  la  mana,  que  es- 
taba dando  con  ella  en  el  suelo,  y  los  mejieanos  dijercD: 
"ct  señor  de  MOjico  llamado  Montezuraa  dot  envía,  y  otros 
seQorcs,  y  dijéroonos:  id  ¿  nuestro  liermano  el  cazonci,  que 
no  sé  que  gente  es  una  que  ba  venido  aquí,  y  nos  loraaroD 
de  repeole:  habernos  habido  batalla  con  ellas,  y  malamos 
de  los  que  venían  en  unos  venados  caballeros  doeieotoa» 
y  de  los  que  no  Iruian  venados  otros  doctentos,  y  aquellos 
venadas  traen  calzadas  colaras  de  hierro,  y  traen  una  cosa 
que  suena  como  las  nubes,  y  da  un  gran  tronido  y  todos 
los  qtie  lopü  mala ,  que  no  quedan  ningunos,  y  nos  des- 
baratan ,  y  báonos  muerto  muchos  de  nosotros ,  y  vienert 
los  de  Táscala  con  ellos,  como  liabia  días  que  teníamos  ren- 
cor unos  con  oíros,  y  los  de  Tezcuco,  y  ya  los  hobiéramos 
muerto  sino  fuera  por  los  que  ios  ayudan  ,  y  tiéoennos  cer- 
cadas, aislados  en  esta  ciudad.  Como  no  vendrían  sus  hijos 
A  ayudarnos,  el  qtie  se  llama  Tirutnarasco,  y  otro  Ofiní,  y 
otro  Azinche  y  Irairian  su  gente  y  nos  deTendcrian?  Noso- 
tros proveeremos  de  comida  á  toda  la  gente,  que  aque- 
lla gente  que  ha  venidoeslá  en  Táscala;  alK  moriríamos  to- 
dos. Oida  la  embajada ,  Zuaogua  resjMndió :  bien  está,  bie& 
seáis  venidos,  ya  liabeis  hecho  saber  vuestra  embajada  k 
nuestros  dioses  Curíca&m  y  Xaratanga,  yo  no  puettopor 
ogora  inviar  gente,  porque  tengo  nescesidad  de  esos  que 
habéis  nombrado:  ellos  do  están  aquí  questáu  con  gente  eo 
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emln  partes  conquistando.  Descansa  aqnl  algún  dia,  f 
¡rio  estos  mis  iniérpretes  con  vosotros,  Nuri  tan  y'Piyo,' 
y  otros  dos:  ello»  irán  ¿  ver  eíta  gente  que  dflcts,  entre  tan-' 
loque  viene  todd  h  gente  de  las  conqnislas.  Y  salieron  fue< 
n  los  mensajeros  y  pusiéronlos  en  un  aposvoto  y  dtéronles 
deoonier,  y  hizo  dnites  mástiles,  y  mantas  y  ootaras  de. 
cuero  y  guirnaldas  de  trébol,  y  llamó  el  cazonci  á  sus  coqM'  ' 
jeras  y  díjoles,  qué  haremos?— gran  trabajo  es  este  de  lar  em- 
bajada que  me  han  Iraido.  Qué  haremos  .  que  es  lu  que  nos 
ba  acontecido  quel  sol  estos  dos  reinos  solía  mirar,  el  de  Mé' 
jieo.yeslenofaabeniosDidoeaotra  (urteque  haya  otra  gen- 
le,aqu¡  8Írvtamoa&  los  dioses,  aquE  propósito  tengo  de  invtar 
la  gente  i  Méjico,  porque  de  contíno  andamos  en  guerras, 
y  DOS  acercamos  unos  á  otros  los  mejicanos  y  nosotros ,  y 
tenemos  rencores  entre  nosotros.  Mira  que  son  muy  astutos 
los  mejicanos  en  hablar ,  y'son  muy  arteros  á  la  verdad , 
yo  no  t  eogo  nescesídad  según  les  dije :  mira  no  sea  alguna 
cautela.  Como  no  lian  podido  conquistar  algunos  pueblos 
quiérense  vengar  en  nosotros  y  llevarnos  por  traición  á 
malar  y  nos  quieren  destruir :  vayan  estos  navatlatos  y  in* 
lérpetres  que  les  he  dicho  que  irán ,  que  no  son  rouchacbos 
para  hocello  como  mochadlos,  y  estos  sabrán  lo  que  es.  Res< 
pendiéronle  sus  consejeros:  "seGor,  mándalo  tuque  eres 
rey  y  señor,  cémo  te  podremos  contradecir? — y  vayan  es- 
tos que  dices.  Primero  mandó  traer  muchas  mantas  ricas  y 
lieales  y  colaras  de  cuero ,  y  de  las  navas ,  y  mantas  da 
BUS  dioses  ensangreutadas  como  las  babian  traído  de  Méji- 
co para  sus  dioses  y  de  todo  lo  que  Iiabia  en  Uectiuacan, 
y  diéronselo  á  los  mensajeros  que  lo  diesen  á  Montezuma, 
y  fueron  con  ellos  los  navatlatos  para  ver  si  era  verdad. 
Envió  el  cazooci  gente  de  guerra  por  otro  camino ,  y  toma- 
niQiresoUMiiiesy  pregualáronles,  "no  sabéis  algunas  ouc- 
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VAS  áü  Mc^Jico?^  y  Jijciroii  los  otoisles:  *  'loa  mejieaiH»  soa  eoo- 
quhladus,  dr  siilxímne  quien  soa  loa  que  los  oonquistaron: 
lodo  Mé^eo  ittlí  hediendo  de  cuerpos  muerlos,  y  pur  eao 
van  buDcaudo  Hyudadores  que  los  lil>reay  defiendan;  eal* 
sabeiuos  como  han  euviado  por  los  pueblas  por  ayudn."  Di- 
jeron los  de  Muchuacan :  "aoslea  la  verdad,  que  lian  id», 
nosotros  lo  í*al)üino.i."  Dijorun  los  ototnies; '  'vamos,  vamos  & 
Mecliuacaa,  llevadnos  allá  porque  nos  den  mantas,  que  nos 
moriremos  de  frío ;  queremos  ser  sujetos  al  eazonei."  Y  vi- 
niéronlo &.  liucer  saber  al  eazooci  como  habiau  calivado 
aquellos  tres  oiomfes,  y  loque  deciaa,.y  dijerou:  "señor, 
ansí  es  la  verd<id  que  los  mejicanos  están  düslruiJos  y  qiie 
hiede  tuda  la  cibdad  con  los  cuerpos  muertos,  y  por  eso 
van  por  los  pueblos  buscando  socorro ,  esto  es  lo  que  dijeron 
en  Taiiinaroa ,  que  allí  se  lo  pregunlt'i  el  cacique  llamado 
Copacapeclw:  Dijo  el  cazonci:  "seáis  bien  veoidos,,  no  sa- 
bemos como  les  subccderá  i  los  pobres  queinviamos  ¿  Uéji- 
00,  esperemos  que  vengan,  separaos  la  verdad." 


C«Bi*  ««iMbaM  MU  Jal«l«s  qnlcn  era  l«  gtmto 
■uuiera  de  decir. 


Dijo  el  eamná  i  los  seQores:  "verdad  es  que  lian  veni- 
do gentes  de- oirás  parles,  y  no  vienen  con  cnulda  los 
niejieanos,  qué  haremos?  gran  trabajo  es  este  cuando  em- 
pezó ú  ser  MCj  ico;  nmebos  tiempos  ha  qiieslá  fundad»  Mé* 
jico  y  es  reino ,  y  este  de  Miehaaean :  estos  dos  reinos  eran 
nombrados,  y  en  estos  dos  reinos  miraban  los  dioses  des* 
de  el  ciclo  y  et  sol :  nunca  habernos  oida  cosa  semejante 
de  nuestros  aul^HSados;  si  algo  supieron  no  nos  lo  liície* 
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ron  nber  Tariaeuri  y  Birtpani  y  Tüngaseoan,  que  fueroo 
scüona,  <|u»i  ItffEibn  de  venir  otras  geni<>9,  ¿do  donde  po* 
(liíiii  venir  ¡tino  del  eido  Ira  tjue  viuncii?  que  el  ciclo  se  justa 
coa  d  miir,  y  ic  allLduliinn  de  salir.  Pues  .-i(|uello3  veua- 
dos  qiiü  (liam  ijmc  tmen,  i|u¿  cosa  es?  Dijóroale  los  navat- 
latoft:  "seQiir,  aiiiiüllos  vcnndos  delicii  ser.scLEun  loque 
nlicnHis  miNilrus  t<or  una  iiisiorin ,  y  es  que  el  dios  llama- 
do Cupanzueri  }w¿6  coa  olm  dios  á  I»  ¡iclula ,  llamado  Cu- 
hurí  Hirepe,  y  ;^inólc  y  saerificdlc  cu  un  pueblo  llamado 
Xaeonna,  yivjftan  tiitijvr  itrt'fiad;)  de  Siraíu  Tapezi.su 
hijo,  y  nació,  y  (om-^rtiulo  á  eri»v  «n  ua  pueblo,  como 
que  Si'  le  Iiubían  hallado,  y  dtíS[tuuti  d»  mancebo  fuese  á 
tirar  aves  con  un  arco,  y  topó  cou  una  ivaña ,  y  üijolu:  do 
me  fleches  y  dirvle  una  cosa;  el  padre  quu  litious  ngora 
DO  C9  lii  padre,  porque  (u  pndrc  fué  á  1»  casa  drl  dios  lla- 
mado AehuMrfpe  ¿conquistar,  y  alH  le  ancriñcorou:  como 
oyó  aquello  fuúse  allá  para  [iroharsu  con  el  qu(>  había  muer- 
to su  |Mdru,  y  cavA  donde  «slaha  cnti-rrado,  y  sacóle  y 
ecbóselc  á  cuestas  y  veníase  con  ¿I :  en  el  camino  estaba 
en  un  herlmiial  una  mannda  de  budorníces,  y  levantáron- 
se Indas  en  vuelo,  y  dejó  allí  su  padn*  |ior  tirar  &  las  co- 
dfirnícefi,  y  loriióse  venado  el  ¡mdrc,  y  tenia  crines  en  la 
cerviz ,  como  dicen  que  llrnoo  esos  que  traen  esas  gentes, 
y  su  colft  larfia ,  y  fiiúse  liáeia  la  tona  derecha ,  t|ui:(á  con 
ios  que  vienen  á  oslas  lierraii.  Dijo  el  cnzonei  de  t[uicn  sa- 
bríamos la  verdad;  y  dijoles:  también  dicen  que  aconteció 
en  Cuyacan  esto  que  contaba  una  vieja  |>obre  que  \endia 
agua:  cDConlrÓ  <-n  la  cabaRa  los  dioses  llamados  7*trfp<- 
nencha,  hermanos  de  nuestro  Curicabcri,  y  dfjute  uno: 
dónde  vas  agüela?  que  ansí  decian  k  las  viejas;  respondió 
la  vieja,  señor,  voy  á  Cuyacan:  dijole  aquel  dios,  cómo 
DO  nos  conosccs?  Dijo  la  vieja,  seQores  no  os  conozco; 
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dijeron  ellos:  nosotros  somos  los  dioses  llamados  Tirípt— 
menelia;  vé  al  señor  llamado  Tiealame  que  está  en  Cuya*^ 
can;  el  que  oye  eD  Cuyacaa  las  tortugas  y  atabales  y  hue- 
sos da  caiinaaes;  no  son  sabios  los  señore^deCuyacanvi 
se  acuerdao  de  traer  leQa  para  los  qucs;  ya  do  tienen  ca- 
beza consigo,  que  k  lodos  los  han  de  conquistar,  que  se 
ban  enojado  los  dioses  engeadradores;  cuénlaselo  ansí 
Tieatame ,  que  de  aquf  á  poco  tiempo  nos  levantare- 
mos de  aquí,  de  Cuyacan,  donde  agora  estamos,  y  oos- 
iremos  á  Mecbuacan,  estaremos  alli  algunos  aOos,  y  nos 
t(M^aremos  á  levantar,  y  nos  iremos  i  huestra  primera 
morada  llamada  Baijameo,  donde  eslá-sbora  Sania  Fe  edi- 
ficada :  esto  no  mas  te  decimos,  eslo  es  lo  que  supo  aque- 
lla vieja,  y  deciuii  que  hubiade  haber  agüeros,  que  los  ce- 
rezos, aun  hasta  los  chiquitos  habían  do  tener  fruto,  y 
los. maguéis  pequefios  habian  de  echar  mástiles,  y  las  ñi- 
flas que  se  habian  de  enipretlar  antes  que  perdiesen  la  ni- 
fiez ;  eslo  es  lo  que  deciau ,  y  ya  se  cumpla :  en  eslo  loma- 
remos seRules  como  no  hubo  desto  memoria  en  los  tiem- 
pos pasados,  ni  lo  dijeron  unos  á  otros  los  viejos  como  ha- 
blan de  venir  eslas  gentes.  Esperemos  h  ver  vengan,  á  ver 
como  seremos  tomados ,  esforcémonos  aun  otro  poco  para- 
traer  lefia  para  los  ques.  Acab4  Zuangua  su  plática ,  y 
babian  muchos  pareceres  enlrellos ,  contando  sus  fábulas 
según  lo  que  sentía  cada  uno,  y  oslaban  todos  qoo  miedo 
k  tos  e^&oles. 
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M^le* ,  7  Mma  Buevas  que  triq|«Poa ,  y  «•■>• 
.  MarM .  ivegw  Znapgii»  de  las  vimciM  j  •«• 
nmplaB. 

Pues  vÍD¡eron  los  que  b&bian  invlado  i  Méjco,  y  fue> 
roa  detente  el  oazouci  y  moslriroate  otro  présenle  qu^  le 
mviaba  Monlezuma  de  mantas  ricas  y  mástiles  y  espejos,  y 
saludáronle .  y  dfjoles :  **  seuis  bien  venidos ;  ya  os  he 
tornada  i  ver ;  mucbo  tiempo  ha  que  los  viejos  .nueslros 
antepasados  fueron  otra  vez  á  Méjico;  pues  deci  como  os 
ba  ido."  Respondieron  los  mensajeros:  "seikM*»  llegamos 
i  Méjico  y  entramos  de  nocbe,  y  llevároanofc  en  una  catwa, 
y  estábamos  ya  desatinados,  que  do. sabíamos  por  donde 
Íbamos,  y  salió  nos  á  rescebir  Monleznma ,  y  moslrámssle 
el  presente  que  le  inviabas.  Dljoles  bl  cazonci:  "puesquéoa 
dijo  á  la  despedida?"  Dijeron  ellos,  "seSor,  después  que 
le  dijimos  lo  que  nos  mandaste  que  fuéremos  con  sus  men* 
■ajeras ,  y  que  babias  enviado  tu  ^nle  i  cuatro  partes, 
qne  veníamos  noiiolros  delante  mientras  venia  la  gente  He 
la  guerra,  dijimos  que  veníamos  &  ver  qué  gente  es  oita 
que  es  venida  por  certificarse  mejor:  dijonos,  seáis  bien 
venidos,  descansad,  mirad  aquella  «erra,  detrás  della  es- 
tán estas  gentes  que  han  venido  en  Taxcala:  y  llevaron* 
aoB  en  unas  canoas,  y  tomamos  puerto  en  Tezcaco,  y  sobi' 
mos  encima  un  monte ,  y  desde  allí  nos  mostraron  un  cam- 
po largo  y  llano  donde  estaban,  ydijéronnos,  "vosotros 
los  de  Hechuaean  por  allí  vendréis,  y  nosotros  iremos  por 
olra  parte:  y  ansí  kts  mataremos á  todos ,  porque  no  los 
mataremos  po^ue  oímos  de  vt^tros  los  de  Mechuacao 
ToHO  LIIL  6 
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que  sois  grandes  flecheros,  leñemos  confianza  en  vuestros 
arcos  y  flechas:  mira  que  ya  ios  habéis  visto:  llevad  es- 
tas nuevas  á  vuestro  seQor,  y  deciJie  que  le  rogamos 
mucho  que  .DO  quiebre  fiuestras  pslftbras»  que  crea  eslo 
qoe  le  decimoH  que  leñemos  de  Duestros  •dioms ,  que  nos 
han  dicho  que  nunca  se  ha  de  destruir  Héjico,  ni  dos  han 
de  quemar  tas  casas;  dos  reinos  son  sombrados ,  Méjico  y 
Mechuacao :  mira  que  hay  mucho  trabajo.  Dijlinnsles  pues 
toroemos  á  Mójioo ,  y  tomamos,  y  saliéronnos  á  rescibir 
fa»,  señores ,  y  despidlmotios  de  Moolezama ,  y  dijonos: 
"  Tornaos á  Mecfauacan ,  que  ya  venistes,  ¿habéis  visto 
la  tierra ,  no  nos  volvamos  atrás  de  la  guerra  que  les  que- 
remos dar;  haga  esto  que  le  rogamos;  vuestro  sefior  que 
ha  de  decir  de  nosotros  si.  n»  venís?  Habernos  por  ventu- 
ra de  ser  esclavos?  cómo  han  de  llegar  allá  á  Mechuacau? 
Aqui  mun)inos  todos,  primero  nosotros  y  vosotros,  y  no  va- 
yan &  vuestra  tierra;  es(o  es  lo  que  le  diréis  á  vncstro  se>. 
ñor;  vengan  que  aquí  bay  mucha  comida  para  qtie  ten^a 
fuerza  la  gente  para  la  guerra:  no  tengas  lástima  de  la 
gente;  muramos  presto  y  tengamos  nuestro  estrado  de  I* 
gente  que  morirá  si  o»  saliéremos  con  la  nuestra,  sí  los 
cobardes  y.  para  poco  de  Duestros  dioses  no  nos  favorescie- 
ren,  que  mucho  tiempo  ha  que  le  habían  díchoá  Duestro 
dios  que  ninguno  le  destruiría  mi  reino,  y  no  habernos 
oido  mas  reinos  desle  y  Mechuacan ;  pues  tornaos; "  y  ausf 
nos  partimos  y  salieroii  con  nosotros  ¿  despedirnos.  Estas 
son  las  nuevas  que  tenemos.  Dijole  el  cazoaci  Zaagua, 
*'  Uen  seáis  venidos,  ya  yo  os  he  tornado  á  ver;  mucho  ha 
que  fueron  olra  vez  los  viqos  nuestros  aolepasados  á  lid- 
jico  ,  DO  sé  porque  fuerxm  ,  mas  agora  gran  cosa  es  por  la 
que  (aisles  y  lo  que  vinieron  á  daoir  los  mejicanos.  Cosa  tra> 
bsjosa  es,  seáis  bien  validos,  i^uétiabeaws  de  irá  Méjico? 
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mttera  cada  qqo  de  nosotros  por  sa  parle .  no  sabemos  )o 
que  dirán  después  de  nosotros,  y  quizá  eos  vemlerán  á 
esu  gentes  que  vienen  y  nos  harán  malar;  haya  aquí  otra 
conquista ,  por  si  vengan  todos  á  nosotros  con  sus  oapita- 
bIu  ,  mátenlos  á  l(»  mejicanos ,  que  mudios  días  tta  que 
viven  mal,  y  no  traen  leiía  para  los  ques,  mas  oímos  que 
eoD  solos  los  cantares  honran  á  sus  dioses.  Que  aprove- 
cha los  cantares  sotos,  cómo  los  dioses  los  han  de  favore- 
cer con  solos  los  cantares?  Pues  aquí  trabajemos,  mas  co- 
mo no  suelen  mudar  de  propósito  los  dioses?  Esforcémonoa 
un  poco  mas  en  traer  leña  para  los  ques,  quizá  nos  perdo- 
narán como  se  lian  ensalmado  los  dioses  del  cielo.  Como 
habían  de  venir  sin  propósito.  Algún  dios  los  invió,  f 
por  eso  vienen.  Pues  conosoa  la  gente  sus  pecados,  re- 
preséntenseles á  la  memoria ,  aunque  me  echen  á  mi  ta 
culpa  de  los  pecados,  á  roí  que  soy  el  rey.  No  quieren  res* 
dbir  la  gente  común  mis  palabras,  que  les  digo  que  trai- 
gan lefia  para  los  ques,  pierden  mis  palabras  y  quiebran 
la  cueota  de  la  gente  de  guerra ,  como  no  se  ha  de  ensa-i 
flar  nuestro  dios  CurioeAeri  y  la  diosa  Xaratonga?  Como  oo 
tiene  hijos  Curicabtrif  Y  Xaratonga  no  ha  parido  ningu- 
no teniendo  bijr» ,  ¿cómo  no  se  han  de  quejar  á  ia  madre 
Oteravaperif  Yo  amonestaré  á  la  gente  que  se  esfuerce 
un  poco  mas,  pwque  no  nos  perdonará  ei  habemcts  faltado 
en  algo."  Reiponditron  los  sefioros:  "faieo  has  dieho,  se* 
fior,  eslo  mismo  diremos  á  ta  gente  lo  que  tú  mandas;" 
y  fuéroase  i  sus  casas  y  ni  supo  mas,  y  vioo  luego  una 
peatileneia  de  viruelas  é  cámaras  .de  sangre  por  toda  la 
provincia .  y  murieron  todos  tos  obispos  de  los  quea,  y 
todos  loe  señores,  y  el  cazooei  viejo  Zuaogua  murió  do 
\u  viruelas,  y  quedaron  sus  hijos  Tsnffaamn,  por  otro 
DODtbre  Zinzicka  que  era  el  mayúr ,  liritHarateo  Mazituhe 
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Cuyne.  Vinieron  pues  otra  ves  otros  diez  mejicanos  á  pedir 
socorro,  y  llegaron  á  la  sazón  que  toda  la  gente  lloraba 
por  la  muerte  del  cazonci  viejo,  y  hicierou  saber  i  Zinzi~ 
cha,  Iiijo  mnyor  del  caKonsi  muerto  ,  la  venida  de  aque- 
llos mejicanos,  v  dijo:  "  llevadlos á  las  casas  del  pobre  de 
mi  padre,"  y  lleváronlos,  y  dijéroules,  "seáis  bien  veni- 
dos, no  está  aquE  el  cazoucí  ques  ido  á  holgarse."  Inviú 
et  liijo  del  cazonci  á  llamar  los  seQores,  y  dijo:  "  qué  ha- 
remos ¿  esto  que  vieuen  los  mejicanos ;  no  sabemos  qué  es 
el  mensaje  que  traeu ,  vayan  tras  mi  padre  á  decillo  allá 
á  donde  ya  al  infierno;  decfd!%to  que  so  aparejen,  que  se 
paren  fuertes ,  ques  la  costumbre  allí. "  Y  luciéronlo  sa- 
ber á  los  mejicanos,  y  dijeron :  "  baste  que  lo  ha  man- 
dado el  seDor,  ciertamente  que  habernos  de  ir;  nosotros 
tenemos  Iti  culpa  é  á  presto  mándelo,  no  hay  donde  nos  va- 
mos: nosotros  mismos  nos  venimos  á  la  muerte.  Y  compu- 
siéronlos como  solian  componerlos  cativos,  y  sacriDcá— 
ronlos  en  el  cú  de  Curicabeñ  y  de  Xaratanga,  diciendo, 
que  ilian  con  su  mensaje  al  cazonci  muerto:  decían  que 
los  trajeron  armas  de  las  que  lomaron  á  los  espaQoIea ,  y 
ofresciéronlas  en  sus  ques  i  sus  dioses. 


Como  «Iswron  otro  rey  y  vinieron  tres  capaAolcs 
A  HcehuaeMí  j  eomo  !••  reelbieron. 

Pues  entraron  en  consulta  los  viejos  que  habían  que- 
dado de  las  enrermedades  sobre  alzar  otro  aefior  y  dij6- 
ronle  á  Zinzicha:  "sefior  sé  rey.  ¿Cómo  ha  de  quedar  ^la 
casa  desierta  y,  anublada?  Mira  que  daremos  pena  á  núes- 
tro  dios  Curicaberi.  Algunos  dias  haz  traer  lefia  para  iot 
ques."  Respondió  Zmxieha:  "do  diga^esto,  viejos.  S¡ean 
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mis'bénhfinos  menores,  y  yo  seré  como  padre  de  ellos,  A 
séalo  el  sefior  de  Ciiyxcan  llamado  Paguingata. "  Dijéron- 
le:  "¿qué  dices,  señor?  Ser  lieoes  señor.  Quieres  que  te 
qnitoo  el  s^orfo  lus  hermanos  menores  ?  Tú  eres  el  mayor." 
Dijo  él cazoDci  despnes  de  imporlunado :  "sea  como  decís, 
viejos,  yo  os  quiero  obedecer;  quizá  no  lo  haré  bien;  rué- 
gaos que  no  me  hagáis  mal,  mas  mansamente  apártame 
del  señorío.  Mira  que  no  habernos  de  estar  callando.  Oíd 
to  que  dicen  de  la  gente  que  viene,  qoe  no  sabemos  que 
gente  es;  qiiizi  no  serin  muchos  di/ts  los  que  tengo  de  te- 
ner este  cargo."  Y  aosl  quedé  por  señor,  y  sus  hermanos 
RianddloB  matar  el  caamci  nuevo  por  inducimien^  de  un 
priniápal  llamado  Tmat,  que  decía  el  cazonci  que  se  ccha> 
bao  con  BTO'mujeres,  y  que  le  querian  quitar  el  señorío,  y 
quedé  solo  sin  iener  hermanos.  Y  después  lloraba  que  ha- 
bían muerto  sus  hermanos,  y  echaba  ta  culpa  á  aquel  prin* 
cipal  llamado  Tifna$.  Y  vino  nueva  que  Imbia  venido  un 
e^ílol  y  que  había  llegado  i  Tiximaroa  en  un  caballo 
blanco  y  era  la  Gesla  de  Pureeoragna,  k  veinte  y  tres  de 
nebrero ,  y  estuvo  dos  dias  en  Taximaroa ,  y  tornóse  á  Hé- 
jfeo.  Desde  á  poco  vinieron  tres  españoles  coit  sus  caba- 
llos y  llegaron  á  la  cibdad  de  Mecbuacan,  donde  estaba  et 
eatonci  y  rescibiélos  muy  bien,  y  diéronlesde  comer,  y  en» 
vio  el  cazonci  totla  su  gente  entiznados  á  caza,  muy  gran 
núnwro  de  ;:(>iile,  por  poner  miedo  A  los  españolea,  y  coa 
muclras  arcos  y  flechas,  y  lomaron  muchos  venados  y  pre* 
tentáronles  cinco  venados  A  los  es;}añoles,  y  ellos  le  dieron 
al  eazonci  plumajes  veriles,  y  i  los  señores.  Y  el  caziiuci 
hizo  comjMner  losesjiQfioles  como  compunian  ellos  sus  dio* 
ses,  coD  unas  guirnaldas  de  oro,  y  pusiéronles  rodelas  de 
oro  al  cuello,  y  á  cada  uno  le  pusieron  su  ofrenda  de  vino 
delante,  eo  unas  tazas  grandes,  y  ofrendas  de  pau  de  ble- 
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dos  y  frutas.  Decía  el  cazoaci ,  estos  son  dioses  del  oiélo  y: 
diólee  el  caeoaci  mantas  ,  y  cada  uno  díd  uaarodela  de 
oro,  y  dijeran  los  españoles  atcazonci  quequefiao  rescatar 
ton  los  mercaderes  que  traían  plumajes,  y  otiu  cosas  de 
Méjico,  y  dfjoles  el  cazonei  que  fuesen ,  y  por  otra  parte 
mandó  que  ningún  mercader  ni  otro  señor  comprase  aque- 
llos plumajes.  Y  compráronlos  lodos  los  sacristanes  y  guar^ 
das  de  los  dioses  con  las  mantas  que  tenían  los  dioses  di- 
puladas  para  comprar  sus  atavíos,  y  compraroo  todo  lo 
que  los  españoles  les  traían ,  y  dieron  al  cazonei  diez  puer- 
cos y  un  perro ,  y  dijéronle  que  aquel  perro  serf»  para  giiar-- 
dar  su  mujer ,  y  liaron  sus  cargas.  Dióles  el  cazoQOi  man- 
tas y  xicalos,  y  colaras  de  cueros,  y  tornironae  áJUájico» 
j  como  viese  elcaznnci  aquellos  puercos ,  dijo:  "qué  cosa 
son  estos?  son  ratones  que  traen  esta  gente."  Y  tomólo  por 
agüero ,  y  mandólos  malar  y  at  perro ,  y  arraslrárootos  y 
edifironlos  por  los  herbazales,  y  los  espafioles  antes  que 
se  fuesen ,  llevaron  dos  Indias  consigo  que  le  pidieron  al 
cazonei  de  sus  parienlas,  y  por  cl  camino  juntábanse  coa 
ellas  y  llamaban  á  los  indios  que  iban  con  ellos  á  los  espafio* 
les  íaraseut,  que  quiere  decir  en  su  lengua  yernos,  y  de 
atli  ellos  -después  empezároales  á  poner  este  nombre  á  los 
indios,  y  en  lugar  do  llamarles  taraseue,  llamAronlos  (a* 
rateas,  el  cual  nombre  tienen  agora  y  las  mujeres  Mrtu- 
eas.  Y  córranse  mucho  destos  nombres :  dicen  que  de  allí 
les  vino  de  aquellas  mujeres  primeras  que  llevaron  los  es- 
pafioles á  Méjico,  cuando  nuevamente  vinieron  á  esta  pro- 
vincia. 

Tomaron  á  entrar  en  su  consulta  el  cazonei'  con  sus 
viejos  y  señare»,  y  dfjoles:  "qué  haremos,  ya  paresceque 
viene  osla  gente."  Dijeron  sus  viejos,  " seOor  ya  vienen, 
habémonos  de  deshacer  donde  babemos  de  ir ,  ya  balamos 
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sido  Vistos  y  balladra."  O[]oles  eiennnei:  "sea  «nsl,  vic-- 
JM,  eomo  lo  quierea  lo*  dios» ;  bien  lo  supo  mi  paüra ,  y 
aDoqueel  |>abre  fuera  vivo,  qué  liabia  de  Jecir  el  (wbre." 
Dijéroale  tos  viejos:  "aoaf  es,  safinr,  como  dicas,  qtK  ha- 
btaiioa  do  tiaoer  euando  vinierau  las  nuevas  que  víODea,' 
teroowB  i  ver  que  dicen.  Esfuénate,  aeRor,  si.vjaieren 
otea  vez."  Viaieroa  puea  otroa  cüutro  espafioles,  y  eatuv»» 
no  doa  días  en  la  eilidad,  y  píilleroD  veinte  predoipales  al 
oazimci  y  mucha  gente,  y  dii^elos,  y  pariléroosD  conl» 
geole  á  Golioa,  y  ItegaroD  á  uu  pueblo  llamado  Hazdqtta- 
ran  y  quodiroiise  allí ,  y  eoviarou  los  (Irtiicipales  y  geoloi 
delante  para  que  viniesea  de  paz.  lo»  seSores  de  Colina  doo< 
de  quedabao  los  espadóles .  y  saorüicáronloa  allá  á  lodos 
que  no  volvió  oioguoo,  y  los  españoles  desconfiados  de'su' 
TCBÍda  y  do  esiterar  los  mensajeras ,  se  volvieron  i  la  cib-' 
dad  de  Medmacan  y  estuvieron,  dos  días,  y  tornárooaeá 
Méjiüo. 


Imi  j  cmM*  masdA  haeer  genic  de  irnerr»  e| 
Muwaci ,  7  eooao  fué  toaaad*  d«ii  Pedro  %me 
la  tb«  A  baeer  *  Taxinaaraa. 


Pues.vinieroo  las  nuex'as  al  eazoncí  oomo  loa  eapafioles 
babiaa  llegado  á  Taximaroa,  y  cada  dia  le  veaiaa  loenaa* 
jeros  que  veriian  docictitos  e>paQ<des  y  era  por  la  Gesta' de 
eakeraeosqvaro ,  i  diez  y  siete  de  jullio,  cuando  llueve, 
mucho  en  esta  tierra,  y  venia  por  capitán  un  eabaHero 
Qamado  Cristóbal  de  Olí.  Sabiendo  su  venida  el  oazood, 
«uno  venia  desterra,  leintó  que  le  habiad  de  matar  á  ¿1 
y  á  toda  so  geole»  y  juotó  los  viejos  y  los  señores,  y  díjo- 
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les:  "qné  baremoa/'y  eslabsD  «Itl  erios  seBores  Timas 
que  to  llamaba  Ma,  el  cazoncf  qae  tenia  mucho  mando  y 
no  lo  era  su  lio ,  y  otro  llamado  JEeango ,  ■  otro  Qiuzeqtta— 
pare  y  Tathauaco,  por  otro  nombre  llamado  Ftzm/c»  y 
Cuimarangari,  y  don  Pedro  que  eran  hermaoosél  y  Tas- 
kabae0,y  otros  seQores,  y  dfjoles:  "qu6  haremos?  decid 
cada  UDO  vuestro  parecer  de  quien  habernos  de  lomar  con- 
sejo ¿de  otros?"  Dijeron  ellos:  "delerm[oalolú.sefior,  que 
eres  rey ,  ¿qué  habernos  de  decir  nosotros?  Tú  solo  lo  has 
de  deierminar."  Dijoles  et  cazoDoi:  "vayaa  correos  por  lo- 
da  la  provincia,  y  llegúese  aquí  toda  tagenle  de  guerra,  y 
muramos  que  ya  son  muertos  lodos  los  mejicanos ,  y  ahora 
vienen  i  nosotros.  ¿Para  qué  son  los  ehicbímecss  y  toda 
la  géole  déla  provineia,  que  no  hay  falta  de  gente?  Aquf 
eslán  los  maíalcingag  y  olomies  y  belamas  y  eüytlateeas  j 
eteamaecha  y  chichimeca* ,  que  todos  estos  acrecientan  las 
flechas  á  nuestro  dios  Curieabeñ.  ¿Para  qiiÓ  están  ahf 
sino  para  esto?  Apiréjese  á' sufrir  el  cacique  seiíor  de  loitos 
los  puet¡los  qiie  se  apartare  de  mi  y  se  revelare."  Y  fueron 
Iftfi  cnrreos  por  toda  la  provincia ,  y  seftores  y  sacerdotes,  á 
hacer  genle,  y  llamó  el  cazoucl  &  don  Pedro  que  su  padre 
lial>¡a  sido  sacerdote ,  y  Jijóle ;  "  ven  acá ,  que  yo  fe  tengo 
por  liermaoo,  en  quien  tengo  de  tener  conGanza ,  que  ya 
son  muertos  los  viejns  mis  parientes,  ya  van  camino;  Irán 
lejos  y  iremos  Iras  ellos :  muramos  todos  de  presto  y  Heve* 
mos  nuestros  estrades  de  la  genle  común.  Vd  k  hacer  gen- 
le  de  guerra  á  Taximaroa ,  y  á  otros  pueblos. "  Respondió* 
le  don  Pedro:  ".seRor,  ansí  será  como  dices,  no  quebrao* 
taremos  nada  de  lo  que  mandas ,  pues  que  lo  has  mandado; 
no  quebraremos  nada  de  tus  paUhres;  yo  iré  señor."  Y 
parliAse  don  Pedro ,  ques  agora  gobernador ,  con  otro  prin- 
cipal llamado  Musaniiira,  y  ea  dia  y  medio  llegtJ  i  Taxi- 
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mima,  desde  la  otbdad,  que  son  diez  y  ocl»  leguas,  y 
juidfee  luda  h  geate  de  Uciréo  y  Aoatnbaro  y  Araron  y 
Tuuntlaii,  y  eslabaa  todos  en  el  monte  con  iiis  nrcos  y 
fledits,  y  topó  don  Hedro  en  e]  camioo  un  principal  llama*' 
do  Quaz«giuipar§,  que  venia  de  Taximaroa  donde  eslabaa' 
bs  «palióles,  lodo  espantado  y  8alu<((^e  y  dljole :  "«Qor/ 
lean  bien  venido, "  y  no  le  respondió  aquel  prínoipal.  De*^- 
pues  dljole;  "pues  qué  liay?"  D;jole  don  Pedro :  **envia*> 
nw  el  eaxonci  i  hacer  gente,  y  oicos  prendpales  han  ido> 
por  loda  la  provincia  á  hacer  gente  de  guerra,  y  envióme' 
i  estos  puühios,  á  Taximaroa  y  A  Ucaréo  y^  Atacambaroy 
Araron  y  4  Tazanilan :  k  esto  veogo."  Dljole  aquel  princi- 
pal: *<8¡  quisieres,  yo  no  quiero  hablar  nada,  ya  son  muer- 
tos lodos  los  de  Taxiraaroa."  Y  despidiéronse  y  llegó  &  Ta- 
xímaroa  don  Pedro,  y  no  batió  gente  en  el  pueblo,  qtie  todos 
sebabiaa  buido,  y  fué  preso  de  los  españoles  y  mejicanoB 
por  Ja  larde,  y  luego  por  la  maOaoa  le  llevaron  delante  el 
eapUan  Crtsióbal  de  Oü,  y  hizo  llamar  un  naoailato  ó  io- 
lérpelre  de  la  lengua  de  Hechuacan,  y  vrno  el  ínlérpetre 
llamado  Xanacaque,  que  era  de  los  suyos  y  babia  sido  cotí" 
vado  de  los  de  MéjÍRO  y  sabia  la  lengua  mejicana  y  la  su- 
ya de  Hechuacnn,  y  venia  por  inlérpetre  de  los  espafioles,' 
y  preguntóle  CrLttóbal  de  OH:  "de  dónde  vienefi?  Dfjote  don 
Pedro.  "El  eaznnei  me  invia"  dfjule  Cristóbal  de  Olf  '*  ¿qué 
te  dijo?"  dljole  don  Pedro :  "llanióme  y  dijome ,  vé  á  res-^ 
«ibir  los  dioses  (que  ansillamahan  entonces  i  loa  españolea) 
i  ver  ti  es  verdad  que  vienen ,  quizA  es  mentira ,  quizá  no 
llegaron  sino  hasta  ol  rio,  y  se  tornaron  por  cI  liem|)0  quo 
tiace  de  aguas;  velo  á  ver  y  házmelo  saber,  y  si  son  veni- 
dos que  se  vengan  de  largo  hasta  la  cibdad:  esto  es  lo  qne 
ne  dijo."  Díjole  Cristóbal  de  Olf:  "mientes  en  esto  que  has 
dielio,  00  es  aosi,  luAs  quereisoos  matar,  ya  os  habéis 
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joDUdo  (odoapara  darnos  guerra ;  vengan  presto  si  nos  han 
de  malar  6  quisa  yo  loa  mataré  A  ellos  con  mi  geole/'.que 
traía  muoba  gente  de  Méjico.  DIjtile  don  Pedro:  **Does 
aDsi,  por  (]aé  no  le  lo  dijera  yo?"  Dijole  Cristóbal  de  Olf: 
"bien  ealá.  si  es  ansí  -como  dioes ,  tórnate  a  la  cibdad  j 
venga  el  eaxonei  een  algun  présenle,  y  silganie  ft  rescibir 
en  un  lugar  liamado  Quanyaceo,  queesti  cerca  de  MalaU 
emg»,  y  traiga  mantas  do  las  ricas  de  lúa  que-se  lUiimn 
coiangari  y  curiee  y  sizap»  y  echenatacata .  y  olres  man* 
taa  delgadas ,  y  gallinas  y  huevos,'  y  pescado  de  lo  que  se 
llanta  eaejepu,  y  acumaratñ,  y  urapeíi,  y  thiraipúntot: 
tráigalo  todo  á  aquel  dicho  lugar ,  uodeje  de  cumplillo,  y 
DO  quiebre  niis  palabras." 

Dijole  dun  Pedro :  "bien  está ,  yo  se  lo  quiera  ir  á  decir;" 
y  ahorcaron  dos  indios  de  Méjico  por  que  Iiabiin  quemado 
unas  cercas  de  lefia  que  tenian  en  los  quea  de  Taximaroa^ 
y  dfjule  Cristóbal  de  Oli :  * '  di  al  cazonci  que  no  haytf  miedo 
qite  no  le  haremos  mal."  Y  fuéronso  á  oir  misa  loa  españoles 
y  estaba  allf  don  Pedro,  y  como  vio  al  sacerdote  con  el 
cáliz  y  que  decía  las  palabras,  decía  entre  si:  esta  gente  to*' 
dos  deben  ser  médicos  como  nuestros  médicos  que  miran 
en  el  agua  lo  que  ba  de  ser,  y  allí  saben  que  lea  queremos 
dar  guerra ;  y  empezó  á  temer. 

Acabada  la  misa  bizo  llamar  Cristóbal  Dolí  cinco  meji- 
canos, y  cinco  otomles,  é  dfjoles  que  Tucsen  con  don  Pedro  á 
Uedhuacan,  y  dijo  aquel  intérpctre  que  traian  los  espaQoIes, 
llamado  Xanaqua,  á  don  Peilro,  á  In  parlidn:  "  vé,  aefior  en 
buen  liora  y  di  al  cazonci  que  no  dé  guerra  que  son  muy 
liberales  loa  espadóles  y  no  hocen  mal  y  qae  baga  llevar  et 
oro  que  tiene  huyendo  y  la  plata,  y  mantas  y  maiz',  que 
¿cómo  se  lo  ha  de  quitar  á  ios  espafioles  después  que  lo 
vean  ?  Que  desta  manera  hicierop  atlA  en  Méjico  que  lo  es* 
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eondírroa  todo."  DIjole  don  Pedro: "  basla  to  que  me  has 
dicho  muy  liberalmenle  lo  dices  en  lo  que  ms  has  dicho , 
jn  lo  diré  aasi  al  eaxooci"  y  partióse  oon  aquello»  mejica* 
msy  otomfes,  y  llegaron  cou  él  hasta  un  tugar  llamado 
Camao,  obra  de  tres  teguas  Antes  de  Matlaznigo ,  y  dijo- 
les: "quedaos  aquí  y  yo  me  iré  delante  "y  hacíalo  ponqué 
un  viesen  la  gente  de  guerra.  Y  vínose  delante  de  priesa  y 
liallá  ocho  min  hombres  de.  guerra  en  un.  pueblo  Mamado 
Ymltparapeot  y  venia  un  capitán  con  ellos  llamado  Xamaa' 
(fd,  y  dijotes  don  Pedro:  "dlvi^llos,  idos  de  aquí  que  navio-* 
sea  enojados  los  espafioies^  mas  vienen  alegres  quel  ca- 
mci  ba  de  vetúr  h  rescabillos  «  Guangacm,  que  ansí  me  lo 
díjeroQ  que  se  lo  dijese,  y  á  esto  vengo;  idos  á  vuestras  ca- 
saa:"  y  despidióse  de'a')nella  gepto  y  vino  mas  adelante 
i  uo.  tugar  llamado  Btuqitaro,  unos  ques  queslán  en  el  ea> 
mino  viejo  de  Méjico,  y  halló  también  ahy  otros  oclio  mítL 
lumbres  cn  una  celada  y  dijoles : ' '  levan  taos ,  dividios  que 
yo  vMgo."  Dfjole  el  capitán:  porque  nos  habernos  de  ir, 
ques  lo  que  quieren  los  cspaQoles  i  que  dicen?  DIjole  don 
Pedro:  **  no  vienen  enojados  mas  alegres,  y  el  cazonci  ba  . 
de  salir  á  recebillosi  un  lugar  llnraado  Quangaceoí"  y  di- 
jote  el  capitán:"  pues  por  qtié  nos  metió  miedo  á  todos. 
Queeequapare  t  (\ae  v'mo  delante,  y  dijo  que  hablan  muerto 
lodos  loa  de  Taximaroa :  "  DIjole  don  Pedro :  "  no  lo  sé ,  no 
me  quiso  hablar  cuando  le  topé.  Y  el  capitán  qiiestaba  con 
aquella  gente  se  llamaba  Tashiibaeo ,  por  otro  nombre  Hui- 
tízi/ct,.  hermano  mayor  deste  don  Pedro,  y  dijote:  "aguija 
bemaDo  ,  que  damos  muclia  pena  al  cazoncí  que  no  está 
esperando  aiaotas  nuevas  que  tu  le  trujeres;  yo  en  ama- 
nesóendo  me  voy  i  lo  cibdad  con  la  gente. " 
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Como  el  ea>«ael  «•■  otro*  seátores  se  ^aerfaa 
mh^mr  en  1*  lagr**!**  ^®  MBiede  Ae  !••  espwft»- 
lea*  por  persa«slon  de  unos  prenelpales,  y  se 

lo  estorbó  don  Pedro. 


Llegó,  pues ,  don  Pedro  á  la  ciudad  de  Bfeobuacan  y 
halló  toda  la  gente  de  guerra  ,  y  lodos  los  criados  del  ca- 
zoDci  i  punió  r]ue  queriao  ir  con  ét ,  que' se  querían  aho- 
gar en  la  laguna,  por  ¡Dducimiento  de  irnos  prinoípale» 
que  le  quería»  matar  y  alzarse  coa  el  sefiorio.  Y>  fui  doo' 
Pedro  delante  del  cazonci  y  dijnle:  "qa¿  nuevas  hay,  da 
qué  HiBoera  vienen  los  espafioles?  DEjole  don  Pedro :  "  se- 
fior,  QO  vienen  enojados,  mas  vienen  pacifieamenle,"  y 
contóle  lo  que  le  habla  hecho  el  capitán ,  y  que  los  saliese 
á  rescíbir,  y  dijole  como  habla  vislo  á  los  espaSoles  arma- 
dos, que  babian  de  llevar  las  maneras  de  mantas  y  pes- 
cado que  esli  dicho.  DIjole  aquel  prineipal,  que  andaba 
por  malar  al  cazouci  llamado  rimas,  "qué  dices  mocha- 
oho  mocoso?  Alguna  cosa  les  dijiste  tú.  Vamonos,  señor, 
que  ya  estamos  aparejados.  Fueron  por  ventura  tus  agüC' 
b)s  y  tus  antepasados  esclavos  de  alguno  para  ser  lú  es- 
clavo? Queden  Uzizilxi  y  este  que  traen  estas  Duevas." 
Ri-spondió  don  Pedro  y  dijo,  ''  yo,  qué  le  había  de  decir? 
de  aquí  fué  desla  cibdad  aquel  tntérpetre  llamado  Xanaqua. 
que  me  dijo  cuando  me  despedí ,  como  liabia  de  ser ,  y  que 
no  les  diésemos  guerra.  Ofjoie  aquel  principal  al  cazonci: 
"SeBor,  baz  traer  cobre  y  pendrémodo  á  las  espaldas,  y 
ahoguémonos  en  la  laguna,  y  llegaremos  mas  presto  y  al- 
canzaremos i  los  que  son  muertos."  Y  dijoles  don  Pedro 
¿  ¿1  y  á  los  otros  que  decían  esto  al  cazond.  "qué  decis? 
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porqne  os  queréis  alugar?  Subios  enlretanto  al  meaté,  y 
WMOiros  iremos  i  recibÜlos ,  y  raálennos  á  nosotros  priine- 
n  y  dfiiipiies  os  podéis  ahogar  eo  la  laguoa."  Y  dljola 
el  catoDci:  "Señor,  mira  que  estos  (e  mienten,  que 
lequíerea  matar,  que  llevan  todas  sus  mantas  y  xoyas 
huyendo,  y  fuese  verdad  qus  quisiesea  morir,  porque  ha* 
biao  de  llevar  huyendo  su  hacienda?  Señor,  no  los  creas." 
Dfjole  el  cazonci:  "bien  me  has  dicho." 

T  aquel  priucipat  coa  los  otros  que  le  inducian  que  se 
abogase  eraborracliironse ,  y  cantabao  {lara  irse  á  abogar, 
seguD  ellos  decían ,  y  don  Pedro  tum6  también  muclio  co> 
bre  i  cuestas,  y  dljoles:  **yo  hágolo  por  no  morir,  vamos 
y  ahoguémonos  todos." 

Y  lornaron  ¿  decir  aquellos  principales  al  caionel , 
**Seflor,  ahógate  porque  no  andes  meudigandb,  eres  |ior 
ventara  mazegual  y  dr  baja  suerte?  Tueroa  por  veatura 
tus  antepasados  esclavos?  mátate  come  nosotros,  no  te 
haremos  merced ,  y  te  seguiremos  y  iremos  contigo."  Res* 
pendióles  el  cazouci : '  "  ansf  es  la  verdad ,  tíos ,  esperad 
un  poco;"  y  atavióse  y  púsose  unos  cascabeles  de  oro  en 
tas  piernas ,  y  turquesas  ál  cuello,  y  sus  plumajes  verdes 
en  la  cabeza,  y  aquellos  principales  también,  y  decíanle: 
*' Señor:  traigan  tos  plumajes  que  eran  de  tu  agüelo,  y 
pondremónoslos  un  poco,  que  no  sabemos  quien  ha  de  ser 
rey  y  et  que  se  los  pondrá."  Y  mandó  el  cazonoi  que  (ru- 
jesen  los  plumajes,  y  hizo  sacar  brazaletes  de  oro  y  rode- 
las de  oro ,  y  tomabáoselas  aquellos  principales ,  y  bailaban 
todos,  y  don  Pedro  tenía. mucha  pena  consigo,  y  decía 
"para  que  le  quitan  sus  joyas  al  cazouci,  para  qué  las  quie- 
ren estos,  cómo  no  andan  por  ahogarse  y  morir?  Cómo.te 
engañan  y  lo  dicen  de  mentira  lo  que  dicen,  y  con  cau- 
tela y  trakioo,  y  lo  qiiierea  malar,  como  oyeroo  cHok  la 
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94 
quéj'o  oi'áloséBpAQúIcs?  Yoquá  ful  &  ellos,  yo  lo  oí  mvy 
bieD,  y  uo  vienen  euojadoa,  y  vi  los  señores  de  Méjieoí 
que  vienen  con  ellos.  Si  los  tuvieraa  por  esclavos  ¿cómo- 
bábian  de  traer  collares  de  turquesas  al  cuello  y  maolas 
ricas,  y  plumajes  verdes  corno  traen?  ¿.Cómo  uo  les  ba- 
oen  mal  los  espailoles,  qué  es  lo  (|uo  dieea  estos?" 

Y  salieron  las  señaras  queslabaii  en  casa  del  eazonel  y 
preguntaron  á  don  Pedro  que  nuevas  Iraia  al  cazooel.  Rest 
pondió  don  Pedro:  "scfioras  muy  buenas  nuevas  le  truje, 
que' no  vienen  airados  ni  enojados  los  españoles,  que  no  sé 
lo  que  te  dicen  estos  pñucipates. "  Y  espaalárouse  aquellas 
señoras,  y  relorcianso  las  muoos  y  lloraban,  y  deolaule; 
"pensemos  que  uo  le  liabias  f raido  eátas  ouova» de  placer." 
Y  tenia  mucha  pena  don  Pedro  consigo  porque  estaba  solo, 
que  aun  no  habia  venido  su  berinano  Hu2Í2Íhi,y  entróse 
el  eazonci  en  un  aposento  de  su  casa,  y  llam&baale  «que* 
líos  principales ,  y  declaule:  *'  señor,  vamos  á  la  oosa- "  Y 
et  cAzoncí  hizo  liacer  seerelaroeute  un  portillo  en  una  pared 
de  su  casa  que  salía  al  camino,. y  tomó  todas  sus  mujeres^ 
que  era  de  noclie,  y  hizo  matar' todas  las  lumbres,  y  sttlió* 
se  huyendo  por  alli ,  y  subióse  al  monte  con  sus  mujeres, 
que  estaba  cerca,  y  ansí  se  libró  de  sus  manos,  y  fueron 
tras  él  aquellos  principales  asf  borrachos  como  estaban  y 
compuestos,  y  iban  sonando  sus  cascabeles  por  el  eamino 
y  el  eazonci  fuese  á  un  pueblo  llamado  Ürapan,  obra  da 
ocbo  6  nueve  leguas  de  la  clbdad ,  y  supióroolo  aquellos 
principales  y  fu6ronse  tras  él,  que  iban  preguntando  por 
él,  y  llegaron  donde  ¿I  estaba,  y  dijoles:  "seáis  bien  ve- 
oidos  tios,  cómo  venís  por  acá?"  Dijéronle:  "señor,  veqli- 
mos  preguntando  por  U,  dónde  vamos  señor?  Vamonos  á 
alguna  parte  muy  lejos,. "  Y  dijolet  el  oazooci :  *  *  esléinones 
i  ver  aquí ,  á  ver  que  naovas  bsy ,  y  que  baréa  los  e spa-r 
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Soles  caaniln  vengan.  Allá  eslán  aparejados'  Huzizilxi  y  su 
berinano  Cuyaiarangañ;  esperemos  á  ver  (]ue  Duevas  nos 
IneráD ,  á  ver  si  tos  mallratan. " 

LlcganJo  losespABuEss  á  la  dbdad  como  supieron  todos: 
laBeac(i[ue3  yaeilores  queslaban  en  la  cibdad,  que  el  oa< 
tooci se habiu  ido ,  parároose  muy  trístCA,  y  dijeron:  "¿eó* 
no  K  fuÉ?  No  tuvo  compasión  de  nosotrosl  ¿A.  quíéu  que-- 
remos  hacer  merced  si  no  á  él?  Muy  malos  son  los  que  le 
llevaron."  Y  llegaron  diez  mejicanos  á  la  cibdad,  que  en- 
viaba Cristóbal  de  Qli,  y  como  vieron  á  toda  la  gente  tris- 
te, dijeron  i  loa  prii)ci|ialed:  "¿[lor  qii¿ estáis  tristesT"  Y 
dijéronle:  "naesiro  señor  el  cazonci  es  ahogado  en  la  la- 
gaña." ÜijeroQ  ellos:  "pues  qué  liaremos?  Toraémonos  i 
rescilúr  á  los  que  nos  enviaban,  que  cosa  es  esta  de  im- 
portancia." Y  volviéranso  los  mejicanos,  y  hleierAnsolo 
saber  á  Cristóbal  de  Oti,  como  el  cazonci  era  ahogado.  Dijo 
Cristóbal  de  Olí :  "  bien  está,  bien  estibamoe,  que  llegar  te- 
semos h  la  cibJad."  Y  intes  que  llegasen  tos  eapafioles  &«• 
crífiearon  los  do  Mechuacan  ochoeieiitos  esclavos  de  los 
qte  tenían  eaearoeiados,  porque  no  so  les  huyesen  con  la 
Tenida  de  los  espafioles,  y  se  hiciesen  con  ellos  ,  y  siiHd- 
roules  &  rescibir  de  guerra  Huizizilzi  y  su  hermano  doQ 
Pedro,  y  lodos  los  caciques  de  ta  provincia  y  sefiores  con 
gante  de  guerra ,  y  llegaron  á  un  lugar  obra  de  media  le- 
gua de  la  cibdad  iior  el  camino  de  Méjico,  en  un  lugar  lla- 
mado Api...  y  hicieroQ  allí  ima  raya  á  tos  españoles  y  di* 
jéronles  que  no  pasasen  mas  adelante,  que  le»  dijesen  á 
que  venían,  que  si  los  venían  á  matar.  Respondióles  el  ca- 
pitán: "noce  queremos  matar,  ventos  de  largo  aqui  adon- 
de estaiBOS',  quizá  vosotros  has  queréis  dar  guerra."  Dijeron 
dios :  "non  queremos."  Dijolcs  el  oapiían Cristóbal  de  Olí: 
"puesdeji  los  arcos  y  flecbaf  y  veui  donde  nosotros  esta- 
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mos"  y  ilejfironlos ,  y  fucroo  donde  estaban  los  espafíoles 
parados  en  el  camino  lodos  los  seilores  y  caciques,  con  «!• 
ganos  arcos  y  fleclias,  y  rescibiéronlos  muy  bien ,  y  alira- 
zároDtos  á  lodos,  y  llegaron  lodos  á  loa  patios  de  los  ques 
grandes  y  soltaron  all!  los  tiros ,  y  eayiroiisB  todos  los  in  - 
dios  en  el  suelo  de.  miedo,  y  einpe-itaron  A  escaramuzar  en 
el  patio  que  era  muy  grande,  y  fueron  dcsiiues  á  las  casas 
del'CaxoQci  y  viéronlas  y  lomáronse  al  palio  de  los  cisco 
ques  grandes,  y  aposentáronse  en  las  casos  de  los  papas» 
que  tedian  diez  varas^  que  ellos  llaman  ptrtmu,  eu  ancbo, 
y  cu  los  ques  queslaban  las  entradas  de  tes  ques ,  y  las 
gradas  llenas  de  sangre,  del  sacrificio  que  liabian  heclio. 
Y  ann  «stabao  por  alli  muchos  cuerpos  de  los  sacrificados, 
y  llegábanse  hw  espaOolesy  mirábanles  si  leoiio  barbas, 
y  como  subieron  á  los  ques,  eebaroo  las  piedras  del  «crí- 
ficio  á  rodar  por  las  gradas  abajo,  y  á  nn  dios  que  estaba 
alli  llamtdo  Curitaeaheri ,  mensajero  de  los  dioses.  Y  mi- 
rábalo U  gente,  y. decían:  "ipor  qué  oo  se  enojan  nues- 
Iros  dioses,  cómo  do  los  maldicea?"  Y  Irujéroulea  mucha 
cernida  á  los  espaDcries ,  y  no  habla  mujeres  eo  la  cibdad, 
qde  todas  se  habían  huido  y  venido  A  Pazi^uaro  yá  otros 
pueblos,  y  los  varónos  molinn  en  las  piedras  para  hacer 
pan  para  los  esphSo'es,  y  los  señores  y  viejos.  Y  estuvie- 
ron los  espadóles  seis  lunas  en  la  cibdad ,  (cada  luna  cuen- 
ta esta  gente  veinte  días)  con  lodo  su  ejercito,  y  gente  de 
Bltjico,  y  á  lodos  les  pronian  de  comer  pan,  y  gallinas  y 
huevos,  y  pescado  que  h^y  mucho  en  ta  laguna,  y  desda 
li¿  cuatro  dias  que  llegaron,  empeuron  &  preguntar  por 
los  fdcdos,  y  dijéronles  tos  seQores  que  no  tenían  ídolos.  V 
pidiéronles  sus  atavíos,  y  lleváronles  muclios  plumajes,  y 
rodelas,  y  máscaras,  y  quemáronlo  lodo  los  españoles  en 
el  palio.  Después  desto ,  empezáronles  á  pedir  oro,  y  ea- 
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tnron  muchos  espaBoIcs  á  buscar  oro  á  Ua  casas  del  ca- 

tODCi. 


Sel  ies«r»  griuide  tptc  ttmim  el  e«moncl  y  d<»ndc 
k  tenia  repartid» )  y  «ojmo  Uevd  d*n  Pedro  al 
Marqués  doelentas  caicas  de  .oro  y  plata,  y  de 
eoino  Hkandit  matar  el  eaxonel  anos  prlneipidea 
parque  le  iiabian  fnerldo  naatar. 


TcDia  pues  el  camuci  de  sus  antepasados  muclio  oro  é 
[Jala  eu  joyas  de  rodelas  y  brazaletes «  y  medias  luoas  y 
betotes  y  orejeras  que  tenia  para  sus  ñeatas  y  areilos.  C 
ifiquirióse  de  los  que  lo  guardttban  que  tanta  cantidad  se- 
rla, y  delloa  dijeron  y  otros  aun  no  han  dicho ,  tenia  en  su 
CIS8  cuarenta  arcas,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata ,  que 
Uamabaa  chupiñ,  dedicado  para  las  fiestas  de  sus  dioses. 
Hucha  cosa  debía  de  ser.  Tenia  aasimismo  joyas  suyas  en 
■n  casa,  en  otra  parte  llamadas  Yheehenirenba ,  tü  gr&a 
eantidad;  teaia  ansimisoio  eu  una  isla  de  la  laguna  llama- 
da Apttpúio  diez  arcas  de  plata  fina  ea  rodelas;  en  cada  ar- 
ca decientas  rodelas  y  mitras  para  los  cativos  que  sacrifi- 
eabaOfé  milla  seiscientos  plumajes  verdes  Cunca^m,  otros 
laatoB  la  diosa  Xaratanga ,  y  otro  su  bija  Manovapa ,  y 
cuarenta  jubooea  de  pluma  rica,  y  cuarenta  de  pluma  de 
papagayos.  Estos  bafaian  puesto  allí  sus  bisa güelos  del  ca- 
luá.  Tenia  ansimismo  en  otra  casa  otras  diez  arcas  de 
rodelas,  eo  cada  arca  doóeolas  rodelas,  que  no  era  muy 
fina  la  plata,  y  habíala  puesto  allí  su  padre  del  cazoncí 
muerto  llamado  Zuangua :  y  cuatro  mili  é  setecientos  plu- 
majes verdes,  y  cinco  jubcmes  de  aquella  pluma  rica  Ila- 
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mada  chnlani  y  ciaoo  de  papagayos.  En  otra  isla  llamada 
Xanecho  tenia  ocho  arcas  de  rodelas  de  piala  y  mitras  lla- 
madas angaruH,  plata  fioa;  cada  docieolas  rodelas  eo  cada 
j  arca  y  mitras  de  plata,  y  unas  como  tortas  redoadas  lla- 
mabas eurinda  caatrocieotas;  y  esta  plata  habia  puesto 
alli  su  padre  llamado  Zuangua  dedicadas  i  la  luna. 

Anslmismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Pacanáan,  cuatro 
arcas  de  rodelas  de  plata  fina ,  cada  cieo  rodelas  en  cada 
arca  y  veinte  rodelas  de  oro  fíQO(]Ue  estaban  repartidas  ea 
aquellas  arcas,  en  cada  arca  cinco;  estaban  alli  sus  guar- 
das, y  de  padres  á  hijos  venia  por  su  aubeeaioQ  guardar 
este  tesoro.  Y  hacían  sementeras  y  ofresdaolas  á  aquella 
plata,  y  habia  ua  tesorero  mayor  sobre  lodo. 

Asimismo  tenia  en  otra  isla  llamada  Üranami  otro  te- 
sorodeoro  enjoyas.  No  me  bao  dicho  el  número  que 
era. 

En  la  misma  isla  de  Afmpttío  tenia  otro  tesoro  de  plata. 
Dice  adelante  la  historia:  pues  como  entrarou  loa  ea*- 
pafioles  en  sus  casas  del  cazooei  donde  estaban  las  cua- 
renta cajas ,  veinte  de  oro  y  veinte  de  plata  en  rodelas. 
empezaron  á  hurtar  de  las  cajas ,  que  debian  de  ser  al- 
gunos mozos,  y  metíanlas  dGbaJQ:Ia8  capas,  y  viéronlos 
las  mujeres  del  cazoncí ,  y  salieron  tras  ellos  con  unas  ca- 
fias  macizas  y  empetárooles  de  dar  de  palos.  Aunque  es- 
taban con  sus  espadas  no  les  osaron  haeer  mal.  Ponían 
las  manos  en  lascabezas  por  defenderse  de  los  palos,  y  i 
unos  se  les  caían  por  huir,  óteos  las  iievabao,  y  estaban 
por  allí  los  prencipales ,  y  las  mujeres  empezáronlos  i  des- 
honrar ,  diciéodoles  que  para  que  traían  aquellos  bezotes 
de  valientes  hombres,  que  no  eran  para  defender  aquel 
oro  y  plata  que  llevaba  aquella  gente ,  que  no  tenian  ver- 
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gSensa  de  traer  bemles.  Y  los  preocipales  dyéronles  que 
ao  les  hideseQ  mal,  que  sayo  era  aquello  de  aquellos  dio* 
»  que  lo  llevaban.  Sabiendo  Grísidbal  de  Oli  de  aquellas 
«cas  hfzolas  sacar  fuera,  y  llevároalaa  á  las  casas  de  los 
papas,  donde  estoa  posaban,  y  abriéronlas  y  enpenzaroo 
i  escojer  las  rodelas  mas  Boas ;  y  las  que  no  eran  taolo  po- 
níanlas á  otra  parte ,  y  partíanlas  por  medio  con  las  espa- 
das, y  pusiéronlas  en  unas  mantas,  y  hicieron  decientas 
cargas  ddlas,  y  mandó  el  capitán  Cristóbal  de  Olí  á  don  Pe* 
dro  que  Uevaae  lodo  aquel  oro  y  plata  A  Méjico  al  gober- 
nador, el  sefior  marqués  del  Valle.  Y  dijo  que  fuesen  de 
Tdnie  en  veinte  indios  que  se  viesen  unos  á  otros  por  el 
earoiao;  y  pusiéronles  unaa  banderillas  encima  de  lascar- 
gas,  y  dij6ronles  álos  tanumei  que  se  viesen  unos  á  otros 
por  d  camino,  y  que  viesen  aquellas  banderillas.  Y  llegó 
don  Pedro  y  unos  espafioles  que  iban  con  aquellas  cargas, 
y  presentironlo  at  marqués  que  estaba  á  la  sazón  en  un 
poeUo  de  Méjico  llamado  Cuyacau ,  y  contaron  las  cargas, 
y  preguntó  el  marqués  á  don  Pedro  <pie  dónde  estaba  el 
«axouoi,  que  dónde  babia  ido.  Dljole  don  Pedro :  "  SeSor, 
ahogáaeeb  la  laguna  pasindc^a  por  venir  de  presto  á  saliros 
i  reaiübír."  Dfjole  el  marqoéa:  "pues  ques  muerto,  quien 
sai  aafior;  no  tiene  algunos  hermanos?"  DIjtde  don  Pe- 
dro: '*  Sefior,  no  tiene  hermanos."  Dljole  el  marqués: 
*'  pues  qué  se  ha  hecho  de  Hnziiüd,  qué  parentesco  tiene 
eon  él."  Dijole  don  Pedro:  "  Se&or,  no  tiene  pai^ntesoo 
con  él,  yo  y  él  somos  hermanos  de  un  vientre."  Dfjole  el 
narqyés:  "ese  será  Sefior,  seas  bien  venido."  Entonces  dló- 
le  unos  collares  de  turquesas,  y  dfjole : '  'Estos  tenia  para  da- 
lle al  cazonci,  ebpero  pues  se  ba  ahogado,  échalo  allf  donde 
w  abogó,  para  que  lo  Iteve  eonúgo."  Después  que  le  man- 
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dó  dar  de  comer,  dEjole  el  marqués:  "  Té  á  Uéjico  y  vé-' 
ras  como  le  destruímos."  Y  lleváronle  qdos  prencipales  á 
Méjico,  que  nunca  habla  ido  allá  eo  toda  su  vida,  ni  sus 
antepasados  mucbo  tiempo  hobia,  y  saliéronle  tos  seQores 
á  rescibir,  y  diéroole  Qores  y  mantas  ricas,  y  dijéronle  ¿ 
él  é  á  otros  prencipales  que  iban  con  él :  "  Bien  seáis  ve* 
nidos  chichímecas  de  HechuacAn:  ahora  nuevamente  nos 
hemos  visto,  no  sabemos  quien  son  estos  dioses  que  nos 
han  destruido  y  nos  han  conquistada:  mira  esta  cibdad  de 
Méjico  nombrada  de  nuestro  dios  Zinziviquexo  ,  cu&l  está 
toda  desolada  I  A  todos  nos  han  puesto  naguas  de  mujenes. 
Como  nos  han  parado  tan  bien  I  Os  han  conquistado  á  vos- 
otros que  érades  nombrados?  Sea  ansí  como  han  querido 
los  dioses.  Esforzaos  en  vuetros  corazones  1  Esto  habeinos 
visto  é  sabido  nosotros  que  somos  muchachos.  No  sé  que 
supieron  y  vieron  nuestros  antepasados.  Muy  pooó  supie- 
ron: nosotros  lo  habernos  visto  y  sabido  siendo  mucha- 
chos." Respondióles  don  Pedro  y  dijo:  "ya,  aefiores,  me 
habéis  consolado  con  lo  que  dos  habéis  dicho:  ya  nos  ha- 
béis visto:  ¿cúmo  nos  viéramos  y  vbíláramoa  si  no  nos 
trataran  desta  manera?  Seamos  hermanos  por  mutihosafioa* 
pues  que  ha  placido  á  los  dioses  que  quedemos  nosotros  y 
escapamos  de  sus  manos ,  sirvámoslos  y  hagámosles  se- 
menteras. No  sabemos  qué  gente  vendrá  ,  mas  obedezca- 
moslos.  Baste  esto  y  tornémonos  á  GuyacQn  al  marqué?, 
pues  habernos  visto  á  Méjico.  Y  diéronse  unos  á  otros 
mantas  ricas  y  otras  joyas,  y  volvió  don  Pedro  con  los 
suyos  á  Cuyacau,  y  envió  el  marqués  que  los  saliesen  á 
rescibir. 

Y  habían  traído  unas  cartas  de  la  cibdad  de  Mechua- 
can  que  decían  haber  hallado  al  cazoací,  y  llamó  el  mar- 
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qués  á  don  Pedro  y  dfjole:  "  Vén  acA ,  porque  me  dejis- 
1(9  que  era  ahogado  el  eazonoí ,  que  dicen  queslá  eo  el 
monte  esconclido?  Que  dos  prencipates  amedrentaron  y 
ellos  lo  descubrieron ?"  DIjole  don  Pedro:  "  quizá  ansí  es 
como  dtceu,  quizá  salió  alguna  parte  de  la  laguna  en  al- 
guna isla  pequeña,  y  se  iría  huyendo,  y  no  le  vimos 
enando  ae  fué.  Y  empezó  á  llorar  de  miedo  qne  le  hablan 
demandar  malar,  y  dfjole  el  marqués:  "no  llores,  vé& 
tu  tierra ,  ma&ana  te  daré  una  caria ,  y  de  aquí  á  tres  días 
leiris."  Oijole  don  Pedro :  "Seaaosi,  sefior ,  bien 'es  lo 
qm  dices."  Y  al  siguiente  dia  diéronle  una  carta ,  y  dió- 
le  maches  charohuis  y  turquesas  para  él ,  y  dfjole :  "  di 
al  cazoaá  que  venga  donde  yo  estoy ,  qua  no  tenga  mie- 
do ,  que  se  venga  á  sus  casas  á  Meciiuacan ,  que  no  le  ha- 
rán mal  tos  españoles ,  y  véiidrame  á  visitar.  Y  despidió* 
te,  y  vino  á  Mechuacan,  y  juntáronse  los  sefiores  y  caci- 
ques, y  contóles' como  les  habla  ido.  y  lo  que  decia  el 
marqués,  é  htrlgáronse  mucho.  Y  fueron  por  el  cazonci 
Vicieilá  y  dos  españoles,  y  adelantóse  de  los  españoles  y 
UegóáUranpau  donde  estaba  el  cazonci,  y  dfjole:  "Señor, 
varaos  á  la  cíbdad ,  que  vienen  por  11  dos  españoles ,  y  yo 
me  adelanté,  no  hayas  miedo,  esfuérzale."  Y  dijole  el  ca- 
tooei:  "Vamos,  hermano,  no  sé  donde  me  hicieron  ve- 
nir tos  que  me  han  tratado  desta  manera  por  rencor  que 
üeneo  conmigo,  que  de  verdad  no  son  mis  parientes."  Y 
como  se  quisiese  partir  dijéroule  aquellos  prencipales  que 
le  babian  quisido  matar;  "señor,  qué  haremos?"  Df- 
joles:  "  allá  voy,  i  Mecliuacan,  y  quedáronse  alli  aquellos 
preucipales.  y  toparon  con  los  españoles,  y  abrazáronle 
y  dijéronle  no  hayas  miedo  que  no  le  harán  mal:  que  por 
ti  venimos. 
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DijoleselcatODci:  "Vftmos,  señores," y  lleganná  Pw* 
cuaro ,  y  salióle  i  recibir  don  Pedro ,  y  saMdi^  y  dijole: 
"Señor:  seas  biea  veaido."  DljoIe  elcazoDoi:  "ytútambiea 
seos  bieD  venido  hermaoo.  Cómo  te  fué  donde  fuiste?"  D(* 
jóle  don  Pedro :  '*muy  bien  me  fué ,  y  no  hay  ningüo  peli- 
gro; todos  los  españoles  esláa  alegres;  dijo  e)  capitán  qtiQ 
vayas  ¿  velle  all&  á  Méjico."  Dijo  el  eazonci:  vamos 
pues,  que  ya  me  traen."  Y  llegaron  i  la  cibdad  y  empe- 
zaron á  ponelle  guarda  al  eazonci;  porque  no  se  lea  ai» 
condiese  otra  vez,  y  pidiéronle  oro:  y  llamó  sus  prenoipa* 
les  y  dijoles:  ■'  venf  ac& :  hermanos,  dónde  Ifevami  el  oro 
que  estaba  aquIT'  Dijéronle :  "señor ,  ya  lo  llevaron  todo  á 
Méjico."  Dijoles  el  cazooci:  "dónde  iremos  por  mas?  Mos- 
trémosles lo  que  está  en  las  islas  de  Pacandaa  y  Huraa- 
dan. "  Y  envió  unos  prencipales  que  se  lo  mostrasen  á  loa 
espaQoles ,  y  vinieron  los  españoles  de  noche  y  ataron  todo 
aquel  oro  en  cargas ,  y  hicieron  ochenta  cargas  de  aqael 
oro  de  rodelas  y  mitras ,  y  lleváronlo  de  noche  á  I*  cibdad, 
y  dijo  Cristóbal  de  OIÍ  al  eazonci :  "  porque  das  tan  pooo, 
trae  mss,  que  mucho  oro  tienes,  para  qué  lo  quieres?"  Y 
decia  el  cazunoi  á  sus  prencipales :  "¿para  qué  quieren  esto 
oro,  débénia  de  comer  estos  dioses,  por  eso  lo  quiersa 
tanto."  Y  mandó  que  mostrasen  á  los  españoles  raas  oro  j 
ipiaia  questaba  en  una  isla  llamada  Apupato,  y  hieieroo 
sesenta  cargas  dello,  y  en  otra  Isla  llamada  Utuyo  áiei 
cajas ,  que  hicieron  de  toda  aquella  vez  trescientas  cargas 
de  oro  y  plata,  y  dijo  el  eazonci,  "  ¿qué  haremos  que  ya 
nos  lo  han  quitado  todo."  Dijo  á  los  españoles  que  no  te- 
nían mas.  Y  dijoles:  "estoque  estaba  aqui  no  era  nnesr 
tro,  mas  de  vosotros  que  sois  dieses;  y  ahora  os  lo  lleváis 
porque  era  vuestro."  Dijole  Cristóbal  de  Oli:  "biea  está. 
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quizas  jlices  verdad  que  ao  licoes  mas ,  mas  tú  hffs  de  ir 
coa  esla»  cargas  á  Méjico.  Dijoles  el  caeouci:  "que  oiepla* 
ce,  sdiores,  yo  iré." 

Y  parlióse  para  Méjico  eoD  todos  los  sefiores  y  prenci- 
piles  y  caciques  de  la  provincÍB.  y  iba  llorando  por  el  ca> 
mioo ,  y  decía  á  don  Pedro  y  su  hermano  Baicizild : 
"  quizá  DO  me  dejistes  verdad  en  lo  que  me  dejistes  que 
estaban  alegres  los  espafioles  en  Méjico-,  esdpeme  de  las 
manos  de  aquellos  prendpales  que  me  querían  matar,  y 
vosotros  me  queréis  hacer  matar  allá  en  Méjico :  y  me  ha- 
béis meatido."  Dijéronle  ellos;  **se&or,  no  te  habernos  men* 
tido,  la  verdad  le  dijimos;  oomo  no  llegarás  allá  y  lo  verás? 
Huebo  se  .holgarán  con  tu  veuitla:  di  esto  que  dices  allá , 
de^ues  que  hayas  llegado  y  no  aquí ,  y  allá  verás  sí  meo- 
limos  y  allá  creerás  lo  que  te  dijimos."  Y  llegó  áCuyacaa 
donde  estaba  el  marqués ,  y  holgiise  mucho  ooo  él  y  res- 
[eihióle  muy  bien,  y  dijole:  "seas  bien  venido,  no  rescibos 
pena  y  anda  á  ver  lo  que  hizo  un  hijo  de  Mootezuma ,  allí 
le  tenemos  preso,  porque  sacriBcé  muclios  de  nosotros." 
Y  hizo  llamar  lodos  los  sefiores  de  Méjico  el  marqués,  y 
dijoles  como  era  venido  el  aefior  de  Mecbuacio ,  que  se 
alegraseo ,  y  que  te  hiciesen  convites,  y  que  se  quisiesen 
macbo,  y  sefialároole  al  cazonei  unas  casas  donde  estu- 
viese, y  f ué  á  ver  el  hijo  de  Monlezutna ,  y  tenia  quema- 
das los  pies  .  y  dijénwlfl : "  ya  le  has  visto  como  está  por 
lo  qw  hizo,  no  seas  lá  malo  como  él."  Y  estuvo  alli  cua- 
trs  días,  y  híciéronlo  muchas  ñeslaa  tos  mejicanos,  y  ale< 
grése  mucho  el  caunci  y  dijo:  "ciertamente  son  liberales 
los  espafioles,  no  os  creía:"  Y  dijéronle  los  preacipales:  "ya 
seAor  has  visto  que  no  te  luenliamos,  no  nos  apartaremos 
de  ti ,  nosotros  entenderemos  en  lo  que  nos  mandaren  Im 
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españoles  y  los  navatlatos:  come  y  güelga ,  y  dod  rescibas 
pena;  veamos  lo  que  dirán  y  dos  roandaráD."  T  llamóte  el 
marqués,  y  dijole: "  vete  á  lu  tierra ,  ya  le  tengo  por  lier- 
maDo;  haz  llevar  á  tu  gente  estas  áncoras,  no  liagas  mal 
á  los  espafioles  que  están  allá  en  tu  señorío  por  que  do  te 
maten,  dales  de  comer  y  no  pidas  á  los  pueblos  tributos 
que  los  tengo  de  encomendar  á  tos  españoles. "  Y  dfjole  el 
razonci  que  ansi  lo  haría,  que  ya  le  habla  visto,  y  dfjole: 
"yo  vendré  mas  veces  é  viaitarle. "  Y  partióse  con  sus 
prencipales  y  venia  holgando  y  jugando  al  patal  por  el  ca- 
mino, y  llegó  á  Mechuacan,  y  los  españoles  no  le  hicieron 
mat,  y  dijole  el  capitán:  "  huelga  en  tu  casa  y  reposa."  Y 
Dinguno  entraba  en  su  casa  por  que  lo  había  ansi  mandado 
el  capitán,  que  no  entrasen  sino  sus  prencipales.  Y  envió 
el  cazoQci  á  don  Pedro  con  aquellas  áncoras  á  Zacatuls , 
que  era  por  la  fiesta  á  catorce  do  noviembre  del  presente 
año,  y  fueron  á  llevar  las  áncoras ,  mili  é  seiscientos  hom- 
bres y  dos  españoles,  y  dljéronle  en  el  camino  á  don  Pedro 
que  se  compusiese  porque  le  viesen  los  señores  de  Zaca- 
lula,  y  púsose  muchos  collares  de  turquesas  al  cuello,  y 
llevaron  las  áncoras,  y  Volvióse  á  Mechuacan  con  mucho 
cacao  que  le  dieron  los  españoles  para  Cristóbal  de  Olf. 

Luego  como  vino  don  Pedro ,  llamóle  el  cazonci  y  df- 
jole, "ven  acá,  ¿qué  haremos  de  aquellos  prencipales  que 
me  quisieron  malar  por  la  soberbia  que  tuvieron  que  me 
escapé  de  sus  manos?  Ellos  no  se  escaparán  de'las  mias; 
vé  y  mátalos  que  eres  valiente  hombre. "  Dijole  don  Pedro: 
"señor,  sea  como  mandas,"  ypartióse  y  llevó  cuarenta 
hombres  consigo,  cada  uno  con  sus  porras,  y  pasó  la  la- 
guna en  amanesciendo,  y  aquel  preocipal  llamado  Timas, 
habíase  buido  á  Capacaero ,  y  tenia  sus  espías  puestas  por 
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tos  caminos.  Ya  sabía  como  la  queria  hacer  matar  el  ca- 
ionci  y  eslaba  esperando  quien  le  había  de  ir  á  malar.  Y 
llegú  dou  Pedro  con  la  geiile  que  llevaba,  y  hallóle  acos- 
tólo con  collares  de  turquesas  al  cuello  y  uuas  orejeras  de 
oro  en  las  orejas  y  cascabeles  de  oro  eo  laS  piernas,  y  una 
guirnalda  de  irebol  en  la  cabeza ,  y  estaba  borracho.  Y  don 
Pedro  llevaba  una  carta  en  la  mano;  y  como  le  vio  aquel 
preneipal,  dijole:  "¿dónde  vas?"  Díjole  don  Pedro:  "i 
Colima  vamos,  que  oos  envían  allá  lo9  espaQotes. "  Y  lle- 
góse i  él  y  dijole:  "el  cazoncí  ha  dado  senia  de  muerte 
contra  11."  Díjole  aquel  prencipaU  "¿por  quó.  qué  he  he- 
cho yo?'' Dijole  don  Pedro:  "yo  no  losé,  ioviado  soy." 
Dfjole  el  (jrencipal  llamado  7Vina<:  "  \mt  qué  viniste  tú? 
Ef es  lá  valiente  hombre:  peleemos  entrambos.  ¿Coa  quó 
pelearemos,  con  arcos  y  Oechas ,  ó  con  porras?"  Dijole  don 
Pedro:  "con  porras  pelearemos."  Dijole  aquel  prencipal: 
"que  eres  muy  valiente  hombre,  ¿dónde  estuvistie  tú  en 
el  peligro  de  las  batallas  donde  pelean  enemigos  cqn  ene- 
migos? Dónde  mataste  lú  allf  alguno,  &  que  reñiste  tú? 
Seas  bien  venido ,  pues  que  mi  sobrino  el  eazonci  lo  man* 
da,  sea  ansí.  Yo  poco  faltó  que  no  le  maté  ¿  él ;  los  vos- 
otros que  no  me  habéis  de  matar;  yo  me  ahorcaré  mafia- 
na  ó  esotro  día,  que  sois  muy  avarientos  los  que  venis  y 
codiciosos  los  que  me  venís  á  matar."  Dijole  don  Pedro: 
"dónde  roe  has  invíado  lú  que  haya  robado  á  nadie,  tú 
eres  el  que  robaste  al  cazcací  y  á  sus  hermanos ,  y  matas- 
te todos  los  sefiores,  por  qué  tienes  vergQeaza  de  morir?" 
Y  entróse  aquel  prencipal  en  un  aposento  de  su  casa  y  bi- 
lolo  saber  á  sus  mujeres,  y  quemaron  mucho  hilo  y  de  sus 
alhajas  para  llevar  consigo,  y  mató  una  de  aquellas  mu- 
jeres para  llevar  consigo,  y  tornó  á  salir  donde  estaba 
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doD  Pedro,  y  la  gente  que  )o  venían  i  matar,  y'ell^)ezóles' 
&  dar  de  beber.  Y  lomó  el  vino  don  Pedro  y  Arrojólo  eo  el 
suelo,  y  dfjole.aquel  prencipal:  "por  qué  lo  derramaste^ 
¿qué  tenia?"  DIjole  don  Pedro:  "vinete  yo  por  ventura  ft 
vísilar  para  que  rae  dieses  á  bdier  ?  Yo  hambre  tengo  y 
DO  sede."  Ofjole  aquel  prencipal:  "¿quién  no  sabe  que  eres 
valiente  hombre  y  que  conquistaste  i  Zacatula?"  Y  dijot» 
doD  Pedro:  "burlas  en  lo  que  dices  que  conquisté  yo  á  Za- 
catula? No  la  conquistaron  los  espafioles?"  Y  llegóse  á  él 
oon  lodos  los  que  llevaba  consigo,  y  asieroD  del,  y  decia: 
"paso,  paso  t "  y  acogotáronle  con  las  porras,  y  quebra-> 
rónle  la  cabeza,  y  lleváronle  arrastrando  Antes  que  murie- 
se, y  no  tupieron  sus  mujeres  de  su  muerte,  que  pensaron 
que  no  le  matarían  tan  presto.  Y  lodos  los  que  estaban  eon 
£1  huyeron  de  miedo,  y  entraron  á  su  casa  de  los  indíot 
que  llevaba  don  Pedro  consigo ,  y  empezaron  á  quitar  las 
manlasá  las  mujeres,  porque  aquella  oosUimbre  era  cuan- 
do mataban  alguno  que  le  robaban  todo  cuanto  tenia  en 
su  casa,  y  dljoles  don  Pedro:  "¿porqué  les  quitáis  las 
manías?"  Dijaran  ellos:  "esta  costumbre  es,  seSor."  Y 
mándeselas  tornar,  y  tornáronles  sus  mantas,  y  ernpexaroD 
ájlorar  sus  mujeres  á  aquel  prencipal  muerto ,  y  i  decir: 
"|aysefiorl  espéranos  que  queremos  ir  contigo. "  Y  dijo> 
les  don  Pedro :  "  no  lloréis ,  quedaos  aquí  que  á  él  solo  ma* 
tamea,  no  vais  i  ninguna  parle,  estaos  con  sus  hijos,  y 
DO  hayáis  miedo. "  Y  trujeron  su  hacienda  y  enterraron 
aquel  prencipal  en  un  lugar  llamado  Capacuero,  y  tornóse 
ti  la  cibdad ,  y  tornóte  i  invinr  el  casouci  i  matar  los  otros 
prencipales  que  le  habían  quisido  malar,  y  quitóles  toda  su 
hacienda. 

Y  fueron  luego  los  espafioles  á  conquistar  á  Colima,  y 
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bista  tas  mujeres  tes  llevabaa  las  cargas .  y  fué  por  capi- 
tán de  la  gente  que  fué  de  guerra  Vizizilci,  y  ooDquista- 
roD  í  Colima ,  y  no  murió  oingUD  espaRot ,  y  malaroa  y 
murieron  muclios  de  Colima  y  sus  pueblua.  Y  tos  indios  de 
Mechuican  ibao  á  ta  guerra  coa  sus  dioses  vestidos  como 
dk»  solían  ea  su  tiempo,  y  sacriGcaron  muchos  de  aque* 
líos  indios,  y  no  les  decían  nada  loi^  eitpaflúles,  y  vojvíerúo 
tos  espaBolc»  y  Huzizüci  &  Panouco  con  mas  gente,  y  des* 
pues  con  Cristóbal  de  011  á  las  higueras ,  y  allá  murió. 

YvinieroD  Jos  espadóles  desde  á  poco  acontar  los  pue< 
blos,  y  hicieron  repartimiento  dellos.  Después  de  esto,  fuá 
el  eazonci  á  Méjico  y  dljoteel  marqués  si  tenia  hijos ,  ó  don 
Pedro ,  y  dijeron  que  no  tenían  hijos.  Que  prencipales  ha* 
bia  que  tenían  hijos?  y  mandólos  traer  para  que  se  ensena- 
sen la  dotrina  cristiana  en  san  Francisco.  T  estuvieron 
illá  UB  afio  quince  mochachos,  que  fueron  por  la  Qesta  de 
Mateólo ,  á  siete  de  junio,  y  amonestóles  el  eazonci  que 
aprendiesen,  qoe  oo  estarian  allá  mas  de  un  año  ,  y  des- 
de  á  pooo  hubo  capitulo  de  los  padres  de  san  Francisco  en 
Qmtmángot  y  enviaron  por  guardián  tiu  padre  antiguo, 
muy  buen  religioso,  oon  otros  padres  á  ta  dbdad  de  He- 
ebuaean,  llamado  fray  Uarlín  de  Chaves:  y  holgáronse  mu- 
dto  los  ludios.  Tomóse  la  primera  casa  en  ta  cibdad  de 
Heehnaean,  habrá  doce  aBos  ó  trece ,  y  empezaron  á  pe- 
driear  la  gtote  y  quitalles  sus  borracheras ,  y  estaban  muy 
duros  los  ÍDdies.  Eslurieroa  por  los  dejar  los  religiosos  dos 
itrw veces;  después  vinieron  mas  religiosos  de  san  Fran- 
dsoo  y  asentaron  en  Gcarío ,  después  en  dnapeqwiro ,  y 
de  alti  fueron  Vomando  easas  y  l)izo8e  el  fruto  que  Nuestra 
Seflir  sabe  en  esta  gente:  de  tan  duros  como  estaban  se 
■Uandaron  y  dejaroo  sus  borracheras  y  idolatrías  y  drí- 
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moDÍas,  y  bautizáraose  lodos,  y  cadu  día  van  aprovechando 
y  aprovecharáa  coo  el  ayuda  de  Nuestro  Señor. 


De  lo  que  decían  los  Indios  lae|(o  qae  vinieron 
españoles  y  religiosos ,  j  de  lo  qne  trstsfcsn 

entre  sí.  g 

Luego  como  vieron  losiodíosloüespaGoles,  dever.gao- 
le  tan  eslraSa  y  ver  que  no  comiaD  sus  comidas  de  ellos» 
y  que  DO  se  emborrachaban  como  ellos,  llamábaulos  tucu- 
pacha,  que  aoo  dioses  ,  y  leparaeha  que  son  .grandes  hom- 
bres; y  también  loman  este  vocablo  por  dioses,  y  acazecha^ 
ques  gente  que  traien  gorras  y  sombreros.  Y  despoes  an- 
dando el  tiempo,  los  IlamaroD  cristianos,  decian  que  ha- 
blan venido  del  cielo  los  vestidos  que  traían,  decian  que 
eran  pellejos  de  hombres  como  los  que  ellos  se  vestían  en 
sus  Beslas ;  á  los  caballos  llamaban  venados ,  y  otros  tuycan, 
que  eran  unos  como  caballos  que  ellos  hacían  en  una  sa 
fiesta  de  euingo,  de  pan  de  bledos;  y  que  las  crines  que 
eran  cabellos  postizos  que  les  ponian  k  los  caballos. 

Decian  al  cazonci  los  indios  que  primero  los  vieron. 
que  hablaban  los  caballos,  que  cuando  estaban  á  caballo 
his  españoles  que  les  decian  los  caballos  por  tal  parle  ha- 
bernos de  ir:  cuando  los  espaiüoles  les  tinhan  de  la  rienda 
decian  que  el  trigo  y  semillas  y  vino  que  hablan  traído, 
qtie  la  madre  Cueravaperi  se  lo  habla  dado  cuando  vinie- 
ron á  la  tierra.  Cuando  vieron  los  espafiules  é  cuando  vie- 
ron los  religiosos  con  sus  coronas  y  ansí  vestidos  pobre- 
mente, y  que  no  querían' oro  ni  piala,  espantábanse,  y 
como  DO  tenían  mujeres,  decian  que  eran  sacerdotes  del 
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dios  qae  había  veníilo  á  la  tierra ,  y  llamábanlos  euñtiecha,' 
que  erao  sus  sacerdotes  que  traian  unas  guirnaldas  de  hilo' 
en  las  cabezas  y  unas  entradas  hechas.  Espantábanse  co* 
mo  no  se  vesUan  como  los  olrosespaüotes,  y  decian :  "di- 
ehosos  estos  que  oo  quieren  nada."  Después  unos  sacerdo- 
tes y  hechiceros  suyos ,  hiciéronles  en  creyeote  á  la  gente 
que  los  religiosos  eran  muertos,  y  que  eran  mortajas  tos 
hábitos  que  Iraiau,  y  que  de  noche  dentro  de  sus  casas  sq- 
desbaeian  todos,  y  le  quedaban  huesos,  y  dejaban  allí  los 
hibitos,  y  que  iban  allá  al  infierno  donde  tenían  sus  mu- 
jeres, y  que  vinian  i  la  maOaaa .  y  esta  irronia  duróles  mu- 
cha, basta  que  fueron  mas  entendiendo.  Decian  que  no 
norian  los  españoles,  que  eran  inmortales. 

También  aquellos  hechiceros  hiciéronles  en  creyente 
que  el  agua  con  que  se  bautizaban,  que  les  echaban  encima 
las  cabezas,  que  era  sangre ,  y  que  les  hendían  las  cabezas 
i  sus  hijos,  y  por  eso  no  los  osaban  bautizar,  que  decian 
que  se  les  hablan  de  morir.  Llamaban  á  las  cruces  Santa 
Haría,  [korque  oo  habían  oido  la  dolrína ,  y  tenían  las  cru- 
ces por  dios  como  los  quellos  tenían.  Cuando  les  decían 
que  hablan  de  ir  al  cielo  oo  lo  creían  y  decían;  "nunca 
vemos  ir  ninguno."  No  creían  nada  de  lo  que  les  decían 
los  religiosos  ,  ni  se  osaban  confiar  dellos ;  decían  que  todos 
eran  unos  los  espaSoles,  y  ellos  pensaban  que  ellos  se  ha- 
bían nascido  ansí  los  frailes  con  los  hábitos :  que  no  babíaa 
sido  nifios.  Y  duróles  mucho  esto,  y  aun  agora  aún  no  se 
lo  acaban  de  creer,  que  tuvieron  madres. 

Cuando  decían  misa  decian  que  miraban  en  el  agua, 
que  erao  hechiceros.  No  se  osaban  confíar  ni  decían  ver- 
dad en  las  confisiones,  pensando  que  los  bsbian  de  matar, 
y  si  se  confesaba  alguno,  estaban  lodos. acechando  como 
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M  coDfesabn ,  y  mas  si  era  mujer.  Pregunl&banfes  después 
qué  tes  babian  dicho  A  preguntado  aquel  padre,  y  ellos 
decíanlo  todo. 

A  las  mujeres  de  Castilla  llamabaa  euchaeeka,  que  son 
sefüoras  y  diosas. 

.  Decian  que  hablabao  las  cartas  que  les  daban  para  lie* 
yará  alguna, parte,  y  por  esto  no  osabaa  mentir  alguna 
\ez.  Maravillábanse  de  cada  cosa  que  vían.  Gomo  son  ami* 
gos  de  novedades,  las  herraduras  de  los  caballos  deoian 
que  eran  cotaras  y  zapatos  de  hierro  de  los  caballos.  En 
Taxcala  trajeron  para  los  caballos  sus  raciones  de  galliaas 
como  para  los  espaOoles. — Lo  que  les  pedrioabao  los  reli- 
giosos espantábanse  de  oillo,  y  deoian  que  eran  Iteobiceros, 
que  les  decian  lo  que  ellos  hacian  ea  sus  casas,  6  que  al- 
guno se  lo  venia  ¿  decir ,  ó  qué  era  lo  que  ellos  Us  babicn 
(^ofesado. 


Cmr*  taé  pveco  el  «•■•■ei,  7  del  or»  f  ptmÉm 
tsar»  M4  á.  KnAm  de  C 


Esta  relaeiott  et  de  don  Pedro  gobernador. 

Después  que  vinieron  á  esta  provincia  espaBoIes,  es- 
tuvo el  cazoaci  alguoos  afios.  y  mandó  la  cibdad  de  Ue- 
chuacan ,  y  todavía  tenían  reconoscimiento  los  señores  dfi 
los  pueblos  que  era  Bu  aefior ,  y  le  serviao  secretamente, 
Invió  el  seúor  marqués  i  la  cibdad  un  hombre  de  bieo  lla- 
mado Caicedo,  que  tuviese  en  cargo  los  indios  de  la  oib- 
dad.  Y  tenia  consigo  un  intérpetre' buena  lengua,  espa- 
ñol ,  segufl  dicen ,  y  por  mal  tratamiento  que  hacia  ¿  los 


1. i.  Google 


4  ti 

indiw  estando  d  cftzonci  ausente ,  questaba  en  Pazcuaro, 
emborraohároDsa  a^aetlos  prencipales,  y  lomaron  sus  ar> 
coa  y  Qeehas,  y  fueron  tras  él,  que  huyó,  y  era  grao  cor- 
redor, y  alcanzáronla  cuatro  dallos  y  flecháronle;  y  ¿I  an- 
tes que  le  flecliasea  dio  de  puSeladaa  á  uno  dellos  y  ina- 
Uit.  DeapüCB  súpplo  la  justicia  y  vino  á  hacer  justicia  desde 
Héjicoel  bachiller  Hortega,  y  aporreó  aquellos  prencipales 
que  iiabian  sido  en  la  muerte  de  aquel  mancebo  iatérpelre. 

Como  vinieron  los  religiosos  de  San  Francísoo  bautizó- 
se el  cazonci,  y  llamóse  don  Francisco,  y  dió  dos  hijos 
que  tenia  para  quejoa  enseBaseo  tos  religiosos. 

Ansimiamo  los  espaBoIes  no  trataban  bien  los  indios  y 
deamandibanse,  y  mataron  otro  espaSol  en  XicaUn.  pue* 
Mo.de  Vinapa,  y  el  bachiller  Horlega  bíni  muchos  dellos 
esclavos^  y  despoblóse  caai  aquel  pueblo,  y  ansimismo 
murieron  mas  espaBoles  en  otros  pueblos.  Detían  que  lo 
mandaba  el  cazood.  El  se  ascusaba  y  decia  que  matasen 
i  los  indios  que  los  hablan  muerto ,  quél  no  los  babia  man- 
dado matar: 

Pn*  esto  y  per  el  servido  que  )e  haciao  los  indios  de 
los  pueblos ,  los  espaOolee  coDcibieroo  contra  él  ira ,  y  que- 
járonse de  él  que  mandaba  matar  los  espaDdes ,  y  que  bai* 
laba  con  los  pellejos  de  los  espalioles  vestido,  que  robaba 
los  pueblos,  que  babia  hecho  gente  de  guerra  contra  los 
e^Doles.  Que  la  había  inviado  á  ao  pueblo  llamado 
Cainaot  que  la  tenia  allE  para  malar  loa  espafioles. 

En  este  tiempo  vino  por  presidente  desde  Panuco  Nu- 
lo de  GuEoutn. 

Aqui  se  cootará  la  relacioD  que  don  Pedro  dló,  ques 
agora  gobernador,  de  la  muerte  del  cauuci  que  se  halló  en 
ella  y  súpolo  todo  como  pssó  >  y  es  esta  siguiente : 
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VÍDo  NuQo  de  Guzman  á  Mi^jico  por  presideote.  Ante? 
que  llegase  eavió  el  marqués  á  Andrés  de  Tapia  al  cazonci 
y  dfjole:  "el  marqués  me  envia;  dice  que  vieue  otro  señor 
¿  la  tíerra  que  ha  de  estar  en  Méjico  y  ha  de  ser  gobe  mador, 
que  se  lo  haga  saber  de  su  venida ,  y  que  si  le  pidiere  oro 
ó  pIaU  que  no  ae  lo  dé ,  que  envfe  todo  su  tesoro  de  oro  y 
piala  donde  yo  estoy ,  que  do  se  esconda  nada ,  ni  que  ié 
nada,  que  si  so  lo  pidiere  Ñuño  de  Guzman,  que  le  diga 
que  ya  me  lo  invió  á  ral  para  llevar  al  emperador."  Pues 
como  viniese  Tapia,  y  dijese  esto  al  cazonci ,  dijole  el  ca— 
zooci:  "asi  debe  ser  la  verdad,  aun  q^edd  un  poco  de  oro 
y  plata  de  lo  pasado  que  noa  dejaron ,  llévalo ,  para  qué  lo 
queremos  nosotros;  del  emperador  es. "  Y  trujéronle  por  dos 
veces  oro  y  plata,  cantidad  que  llevó  al  marqués,  y  fuese 
Tapia.  Llegd  Nufio  de  Guzman  á  Méjico,  en  llegando  invid 
por  el  cazonci ,  y  vino  á  prendelle  Gndoy ,  ques  agora  al- 
guacil mayor  en  esta  cibdad ,  y  prendió  a)  cazonci  y  ¿  don 
Pedro,  y  á  otro  scGor  llamado  Tareco  de  Xanaato,  pueblo 
de  Oliber,  diciendo  que  era  muy  prencipal,  y  que  era  pa- 
riente del  cazonci ,  y  i  otros  muchos ,  y  llevólos  al  pueblo 
de  Cuyxco,  y  decíales  que  no  estuviesen  tristes  que  los 
llamaba  el  presidente  NuBo  de  Guzman."  Dijo  el  cazonci: 
"vamos, .porque  habernos  de  «atar  tristes,  quizA  nos  quie- 
re decir  algo."  Dijoles  Godoy:  "no  os  tardareis  allA  mu- 
cho, se  holgará  con  vueetra  vista."  Pues  llegaron  á  Méjico 
y  holgóse  muclio  Nuffo  de  Guzman  con  el  cazonci  y  cod 
don  Pedro,  y  dijoles:  "seáis  bien  venidos,  yo  os  hice  lla- 
mar; mafiana  hablaremos,  los  á  holgar  y  venios  aqui  luo: 
go'por  la  mafiana."  Luego  por  la  mañana  ¡avió  Nufio  de 
Guzman  por  ellos  y  fueron  delante  del  y  dtjoles:  "  ¿cómo 
venís  desnudos,  qué  me  traéis?  Cómo  no  sabéis  que  soy 
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Doi  partimos  laego. "  Dljoles  NuQo  de  Guzman :  "  quléa  de 
Tonlros  volverá  á  Mechuacaa ,  que  tengo  un  negocio  gran* 
de :  eomo  no  habéis  oído  donde  se  llama  Teliuculaacan ,  y 
airo  pueblo  llamado  Cinallan  donde  hay  mujeres  solas?" 
Respondiéronle  ellos:  "no  lo  habernos  oído."  Dijoles  Nufio 
OeGuzman:  " no  os  b  dijeron  los  viejos,  vuestros antepa- 
dos."  Dijeron  ellos:  "no  nos  dijeron  nada. "  Dijoles  Ñuño 
deGifzman:  "pues  allá  babemosde  irá  aquellas  tierras; 
hace  muchos  jnbones  de  algodón  y  muchas  flechas  y  rodé* 
las  y  veinte  arcos  con  sus  casquilioit  de  cobre  é  muchos  al: 
pargAtes  é  colaras:  encnmendadlo  á  uno  de  vosotros  que 
vaya  áenlender  en  rilo."  Díjole  el  cazonci:  "esleíráqnea 
mi  hermano  don  Pedro."  Oíjole  Ñuño  de  Guzman,  "qué* 
dale  td  aqui  y  espérame  y  iremos  juutos  <|ue  tengo  de  ir 
iU  girerra.  Euvfa  [wr  el  oro  que  tienes  allá  en  Mechna- 
csn.  "Dijole  el  cazooci,  seilor,  no  tengo  oro,  ya  lo  trajo  todo 
Tapia."  Üijolo  Ñuño  deGuzmao:  "¿por  qué  se  lo  distes?" 
Dijote  el  cu/onci :  "porque  nos  la  pidieron  como  agora  tú." 
Díjole  NdKo  deGuzman:  "por  quécreístasá  Tapia."  Dljo- 
le  el  cazonoi :  "  también  irá  don  Pedro  y  eotenderá  en  bus- 
csr¡si  ha  quedado  algo  para  traerte.  "  DFjule  Ñuño  de  Gui- 
ñan: "aqui  has  de  quedar  lú  entre  tanto  y  un  cristiano 
bt  de  esiar  contigo  que  le  guarde,  no  tengas  pena,  cómo 
M  estás  aqu(  en  tu  casa,  estando  en  lamia?"  Ofjole  el  ca- 
lODCl :  "  mejor  seria  que  fuese  á  otra  parle  á  posar."  Dijole 
.  Gutman:  "no  quiero  que  vayas,  bien  estás  aquí  en  mi  ca- 
sa ;  ñ  quiñeres  ir  á  alguna  parte  paséale  por  ese  terrado. " 
Dijoleel  caronci:  "bien  basta  lo  qne  dices."  Y  metióle  un 
eipaliol  en  un  aposento  y  despldid  á  don  Pedro  y  dijole: 
"vé  hermano  aili  á  nueelra  (Ierra,  gran  cosa  es  esta  no 
Tomo  Ull  8 
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)o  quiero  liaber  ooo  nosotros  mansameQle  y  despacio ,  bus- 
quemos un  poco  de  oro  que  le  demos ;  pregUDta  allá  quiea 
tieoe  oro  y  envíalo  aquE  para  que  le  demos. "  Dfjole  don  Pe- 
dro: "sefior  donde  lo  habernos  de  iraer. "  DIjole  el  cazour 
ci:  "allá  lo  plalicareis  vosotros."  Y  despidióse  del  oazonci 
y  dijole:  "señor,  quédate  en  bueu  hora,  esfuérzate,  oome, 
que  de  nosotros  es  padecer,  y  que  nos  traten  desla  mane- 
ra." Dijole  el  cazonci  ansí  seri,  vete  en  buen  bonL."  Y  v»> 
no  á  Mecbnaean  y  Itizo  saber  lo  que  pasaba  A  losprem»— 
pales,  y  empezaron  á  llorar  todos  y  buscaron  oro  y  plata, 
y  allegaron  seiscientas  rodelas  de  oro ,  y  otras  tantas  de 
plata  y  dábale  priesa  un  Inlerpetre  de  Guzmau  llamad^ 
Pilar  al  cazonci  por  que  no  traia  el  oro,  y  dfjole:  "  cuan- 
do io  traigan ,  niuéslramelo  ¡i  mí  primero ,  y  como  Hevtron 
todo  aquel  oro  y  plata  á  Méjico ,  mostrároulo  primero  al 
navallato  susodicho  llamado  Pilar,  y  lomó  secreíameate 
SÍD  sabello  Ñuño  de  Guzman  docíeotas  rodelas  de  aquellas^ 
cíenlo  de  oro .  y  ciento  de  plata ,  y  dijolea  á  los  prencipales 
"seáis  bien  venidos,  yo  hablaré  por  el  cazonci ,  no. tengáis 
miedo ,  y  mostraron  d  otro  oro  á  Ñuño  de  Guzman,  y  dijq 
al  cazonci:  "porqué  traéis  tan  poco,  eres  muciiaeho,  ca- 
via for  mas. "  Y  era  de  noche  cuando  se  lo  llevaroo  y  diJQ 
que  lo  metiesen  dentro  en  su  aposento  y  no  dejaban  entrar 
ningún  prencípal  donde  estaba  el  cazonci. 

Y  estaba  allf  Abales  solo  con  él  por  oavatlalp ,  y  nunca 
salia  fuera  el  cazonci  y  el  carcelero  eapafiol  6  aquella 
guarda  que  tenia  pidiale  oro  al  cazonci,  y  decia  que  lede- 
jaria  salir,  y  pagábaaelo:  cada  vez  que  habia  de  salir  le 
daba  dos  tazas  de  oro  y  otras  dos  de  plata ,  y  no  le  dejaba 
salir  mas  de  fi  la  puerta  á  hablar  con  sus  prencipales ,  f 
después  le  bacía  entrar  dentro.  Tornd  ¿  enviar  el  cazond 
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j  íijo  á  tos  preñclpalcs :  * '  ict  otra  vez  á  mi  hermano  dóa  Pe-' 
Ira,  y  décilde  que  te  tengo  da  hermaiio,  como  no  soy. 
bombre  que  le  metíesen  aosf?  Que  (raiga  mas  oro."  Y 
viuiena  los  meosajeroa,  y  tiiciéronle  saber  en  IHechuaoan 
oomo  esUb9  e)  caionei ,  y  dijeron  los  proncipales :  "  qné 
haremos?'  dónde  le  habernos  de  haber?  Bu3(iuémosle  por 
ahf."  Y  buscaron  cualroclo  tilas  rodelas  de  oro  y  otras  tan- 
tas de  plata ,  y  lleváronlo  á  Méjico,  y  entráronlo  al  na- 
vatlato  Pilar  *  como  les  tenia  mandado,  y  tomó  secreta- 
mente cien  rodelas  de  oro  y  ciento  de  piala,  y  dijéronle- 
hn  prencipales ,  seDor ,  qué  barémos,  pues  que  lú  tomas 
lodo  esto ,  ¿  cómo  no  hablarlas  por  nosotros  y  iríamos  cdn 
nuestro  seRor  el  eazonct  á  una  easa  fuera  de  aquí  en  la 
dbdad ,  dónde  nos  bebemos  de  ir  ?  Oléelo  i  NuRo  de  G\iz- 
ItaaD. "  DEjoles  el  navatlato :  "  vamos  no  tengáis  miedo  yo 
ae  lo  diré."  Y  mostraron  el  otro  oro  y  piala  á  Guzman ,  y 
dijole  al  eazonei  porqué  traéis  tan  poeu ,  no  tenéis  verguea-' 
ta ,  cómo,  no  soy  yo  sefior?  Dijole  el  eazonei ,  ¿dónde  lo' 
habemoB  de  haber?  Es  otra  cosa  de  por  ahi?  Ya  no  lo  han 
traído  todo."Dijól6  Guzman  "mucho  hay,  eres  tú,  seDor, 
pequefio ,  si  no  rrie  lo  traes  yo  te  trataré  como  mereces, 
qne  Id  eres  un  bellaco,  y  deshuellas  los  cristianos.  Piies' 
sabiendo  yo  esto  como  te  he  tratado  ¿para  qué  quieres  el 
oro?  Tráelo  todo,  porque  los  cristianos  todos  eslán  enojados 
costra  tf,  y  dicen  que  les  hurtas  de  los  pueblos  los  tribu- 
tos, y  les  robas  los  pueblos,  y  dicen  que  te  mate  por  Ja 
pena  que  les  das.  Yo  no  los  creo,  ¿porque  do  me  crees 
esto'que  te  digo,  quieres  morir?"  Dfjole  el  eazonei :  "pli- 
oeme  de  morir."  Dijo  Guzman:  "bien  está,  melelde  allá 
dentro  que  quiere  morir ,  y  no  salga  fuera.  Por  ventura 
ñaue  de  lo  que  te  digo  porqué  no  te  be  maltratado?  Y  me^ 
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tiéronle  dentro  en  un  aposento  donde  él  eslaba,  y  empezó  á 
llorar  y  dijo:  "qué  haremoíi;  id  olrft  vez  k  don  Pedra,  mi 
hermano,  que  (lida  el  oro  que  csiá  en  Ürnapan,  loque 
ofresció  á  los  dioses  mí  agüelo,  y  lo  qiiet^li  ea  ZaeapUy  y 
lo  del  |iiiel)lo  de  Nuranjan,  y  lo  Cutnanchon,  y  lo  quealA 
eu  Vaniquetto,  porque  aquello  es  mío,  y  no  se  lo  lome  á 
los  caciques.  Quizii  los  caciques  de^os  |iuel)la<(  do  miraido 
la  miseria  entine  e^Ior,  y  no  lo  diirAn,  sabiendo  loque 
dicen,  que  i-obo  los  pueblos  de  los  españoles  que  aqdi  at 
han  quejndn  i  Guzínnu." 

Y  Ilpg.-iroii  Ins  mensajeros  ;!i  Merhnacan  y  fueron  por 
tos  |iuel)Ios  susndiclios,  y  hicieren  saber  á  los  caciques  lo 
que  decía  ol  c:i/.niici,  y  dijeron  los  caciques:  "porque  nolo 
habernos  de  d.ir  ?  De  verilail  que  suyo  es  lo  que  esU  aquí." 
Y  lri>j¿roii1e  lodo  ú  Meehuaean ,  docientas  rodelas  de  oro  y 
docienlas  de  jilala ,  y  lunetas  ile  oro,  y  nrejenis  y  bra^aleler, 
y  Hevjronlo  á  Méjico,  y  el  navatlaLo  Pilür  lomó  secretamen-* 
te  sin  que  le  viese  Guzman  comosulia,  cien  joyas  de  aqtKllas- 
entre  brazaletes  de  oro  y  lunel^s,  y  orejeras;  y  Üevaroa 
lo  otro  &  Gu'/man.  y  como  lo  vid  Guzmán  arrojólo  en  el 
suelo,  y  dióte  con  el  pié ,  y  era  de  noche  cuando  se  lo  lle- 
varon. Y  esiuvo  el  cazonci  en  Méjico  preso  nueve  luoas: 
cada  luna  es  veinte  dias. 


C«Bi«  tIb*  nínilo  de  GnjEBaan  á  eonqalstor  A 
Xiüisc*  j  bisa  qneauír  «1  casaBcl. 

Pues  vinieron  mensajeros  como  Nufio  de  Guiman  ve- 
nia ¿  la  conquista  de  Xaliaco  con  la  gente  de  guerra,  (y 
antes  que  se  partiese,  vieron  los  indios  en  el  cielo  una  gran 
cometa ,)  y  llegó  á  Hecbuacan  con  toda  su  gente.  Ya  esta- 
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bu  hechos  los  jaboif»  de  nl^ilan  que  manilo  Iineer  cua< 
tmeientos  deltos,  y  cuatrocientos  nrcos,  y  doc'tentas  fle- 
d)>s  ie  ca9(|UÍtI(M  de  metal,  liachas  y  mucho  número  de 
las  oirás  de  cobre,  y  leni»n  recngidas  cuatro  mili  cargas 
de  maíz  y  inlíaidad  de  galliitas.  Y  saliéronle  á  reacibír  los 
seSores ,  y  Iraia  consigo  el  ca:!0DCÍ ,  y  dfjole  Guzman :  '*  ya 
has  venido  A  Ui  casa,  dónde  quieres  estar,  quieres  que  es- 
temos junlofc  en  mi  posada,  6  irte-á  tu  casa?"  Y  d'jole  el 
cuzonci:  "bien  querria  ir  un  poco  á  mi  casa  y  verá  mis 
hijos.''  Y  dfjnle  Gu¿mHn:  "¿á  qué  has  de  ir?  Ya  no  has 
veaido  k  tu  lieri-H ,  y  estas  casas  no  son  tuyas  donde  estás 
agora.  Haz  lUmsr  aquí  A  tus  liijo'í  é  lu  mujer ,  que  ningún 
e^ikil  entrará  en  lu  apo<;enlo,  y  aquí  (e  entoldarán  una 
cama  y  estarás  alti."  Díjole  el  cazonei:  "sea  ansí,  cómo 
leogo  de  quebrar  tus  palabras?  Sea  como  quieres ,  bueno 
es  eso  que  dice»."  Dijo  el  cazonei  á  sus  criados:  "id  á  de- 
cb  á.Ios  viejos  y  &  mi«  mujeres  que  ya  no  rae  verán  mas, 
que  las  consne'en  lo^  viejas,  que  no  siento  bien  de  mí  he- 
cho; que  píeoso  que  tengo  da  morir;  que  miren  por  mis 
hijos  y  QO  los  desamparen,  qiie  como  me  he  de  ver  aquí, 
y  qoe  se  aparejen  y  dea  d«  comer  á  los  es))Si1oIes,  porque 
DO  me  echen  á  mi  la  culpa  los  españoles  si  hay  alguna  fal> 
ta,  que  abl  esl&n  los  pi-eitcipates  que  (¡enea  eu  cargo  la 
gente  para  lo  que  fuere  menester." 

El  signiente  dia  llevaron  &  Guzman  tos  jubones  da  al- 
godoQ  y  todo  lo  que  babia  mandado  hacer,  y  enojóse  y 
dijo:  "por  qué  traes  tan  pocos?"  Y  dijo  al  cozooci:  "to- 
dos los  has  llevado  ¿  Cuynao,  y  por  eso  traes  tan  [>oco." 
Y  sacó  el  espada  y  dio  despaldarazos  con  ella  á  don  Pedro, 
y  hito  echar  prisiones  al  cazonei  y  á  don  Pedro ,  y  hizo  lie 
var  al  cazonei  ¿  las  casas  de  don  Pedro  al  navatlato  Pilar, 
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y  á  Godoy  para  que  los  amedrentasen  y  qae  dqew  del  ter 
soro  que  tenia.  Y  como  le  llevaron  de  noche,  empezánoab. 
á  preguntar:  "  ¿es  verdad  que  fueron  ocho  mili  ho)iiU)rM 
de  guerra  á  Ctiynapan ,  y  que  llevaron  alli  lodos  los  jubot- 
nes  de  guerra  y  armas?  Deol  la  verdad  ¿cómo  es  áqudlti 
tierra,  por  que  camino  habernos  de  ir?"  Respondió  el  ca— 
zonci  y  don  Pedro ,  y  dijéronles:  "do  sabemos  el  camino.'*' 
Dljéronles  losespsaoIes>  "¿cómo  no  sois  amigos  les  d4 
Cuynaho  y  vosotros  y  entráis  á  ellos?"  Dijeron  ellos:  "oo 
sabemos  esa  tierra."  Dijéronle  los  españoles  al  cazood: 
'  'como  has  venido  aquí ,  no  tienes  vergüenza  eomo  estás; 
cuando  pues  le  has  de  mostrar  el  tesoro  que  tienes  i  Nu&o 
de  Guzman  questá  muy  enojado,  y  tienen  alli  un  brasero 
de  ascuas?"  Haciendo  ademan  que  le  querían  quemar  loa 
[Hés,  dijo  el  cBZonci:  "¿dónde  tengo  de  traer  mas  oro?'!' 
Dijéronle  loa  españoles:  "icómo  quieres  morir!"  Y  eqwD» 
aúroiilesá  dar  tormento,  y  colgábanlos,  y  estaba  alU  na 
seQor  de  tos  navatlatos  llamado  Juan  de  Hortega,  y  dü* 
ronle  toraienlo  en  sus  partes  vergonzosas  con  una  verdas- 
ca, y  súpolo  el  padre  fray  Uarlln,  que  era  guardián  en  la  di- 
cha cibdad ,  que  se  lo  hicieron  saber  los  muchachos  y  tomó 
un  oruclfijo  y  vino  á  la  casa  de  don  Pedro .  y  los  eqiafiídts 
que  tes  estaban  dando  tormento ,  dejáronlos  y  echaron  á 
huir.  Y  dijoles  el  padre:  "por  qué  tos  traéis  desta  mane- 
ra?" Respondieron  tos  esiwSoles:  '*no  nos  quieren  decir 
del  camino  que  les  preguntamos,  y  por  eso  los  trataiDW 
ansi."  Dijoles  el  padre  al  cazonci  y  á  don  Pedro:  "pues 
sabéis  el  camino?"  Respondieron  ellos:  "uo  lo  sabemos^ 
¿habemoa  de  decir  lo  que  no  a^Lemos?"  Dfjoles  el  padre: 
' '  pues  por  qué  los  tratáis  desta  manera ,  pues  no  sabeu  el 
camino?"  Dijeron  ellos:  "nosotros  no  tes  hacemos  mal," 
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'ylonMe  él  phdre al  móflasterio.  y  dijeron  los  españoles  al 
euDUoI  y  &  doQ  Pedro:  "vamos  á  dunde  estA  Nuáo  de 
fiotman. "  Y  hiciéronlos  llevar  A  cuestas  y  Iteráronlos  doo- 
dase  habian  aposentado  NuRo  de  Guzman,  y  preDdieroD 
á  Abalos  y  i  don  Alonso;  y  estaba  muy  enojado  Guzmaii  y 
dfjoles:  *'bellaeo8,  quien  lo  dijo  ai  padre,  tengóos  de  dejar 
de  Havar  A  la  guerra,  aunque  el  padre  vaya  tras  vosotros." 
T  queríase  parlfar  Guzman,  y  pidid  al  cazond  oolio  mili 
hombres,  y  dljole  al  cazooei :  "envía  por  lodos  los  pueblos, 
á  DO  traes  tantos  como  te  digo,  tú  lo  pagarás."  Dijo  el  oa- 
■ODci:  "aeOor,  envié  vosotros  por  los  pueblos  pues  son  de 
voMlros."  EMjote  Gozman:  "tú  solo  has  de  ioviar,  cómo 
i  DO  eres  señor?  " 

Entices  in^A  el  cazooci  por  todos,  los  pueblos  sds 
preoiñpales,  y  dfjote  también  Guzman:  "haz  traer  todo' el 
oto  dé  loa  pueblos. "  Dfjole  el  ca»)nci  :  "na  to  querrán  dar 
amque  invle,  ¿por  qué  tengo  de  inviar?"  Dljole  Guzman: 
**^  no  tuvieren  aro ,  dales  tú  una  trox  íi  los  caciques  pa- 
n  que  me  traigan."  Y  trujeron  ocbo  mili  hombres  de  los 
pueblos ,  y  conlároaios  y  mostrárooseios  á  Guzman.  Dijo 
Gozman:  "basta,  bieo  está.-  mira  que  no  se  huya  nadie, 
que  00  han  de  hacer  mas  de  llevarme  liasta  donde  voy  y 
le  volverán ;  de  aquí  á  tres  dias  me  partiré:  ya  no  tengo 
de  hablar  mas  en  esto. "  Y  empezaron  á  tomar  los  españo- 
les los  ocho  mili  hombres  que  habian  traído,  y  repartillos 
entre  si ,  quien  mas  podia ,  sin  oontallos  y  huyese  muofaa 
gente,  y  echaron  presos  los  señores,  y  al  cazonci  llevaron- 
le  en  una  hamaca  con  unos  grillos ,  y  partiéronse  todos  los 
espafii^,  y  llogaroa  á  un  rio  de  los  chichimecas  doce  íe- 
goas  de  la  cibdad,  y  asentaron  alli  cabe  aquel  rio. 

Ta  el  cazoosi  estaba  descolorido ,  y  do  quería  comer 
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Dada,  y  eslaba  como  Degro  el  rostro.  Y  aHWtráronte  bs 
preocipalea  las  cargas  como  veniao  lodas ,  que  do  habtuí 
dejarlo  los  tamemes  oinguoa  en  el  camino,  y  jijo:  "Iñeo 
eslá,  bieo  está,  guardaldas  bien."  Y  lleváronlos  á  la  po- 
sada del  mayordomo  de  NuQo  de  Guzmao ,  y  echaron  tam*. 
bien  prisiones  &  los  navallalos,  y  á  Abalos  ecb&ronle  uooft 
grillos  dos  días,  ;  Ilevaroo  unos  españoles  al  oazoooi  apar* 
lado  donde  no  andaban  españoles,  ¿  uoos  berbazalea  &  la 
ribera  del  rio.  y  entpezároDle  á  preguntar  y  decir:  "mue^ 
Ira  los  pellejos  de  los  cristianos  que  Ucnes ,  si  do  los  hace» 
(raer,  aquí  le  tenemos  de  malar;  si  tos  hicieres  (raer,  fra»- 
le  á  tu  casa,  y  serás  señor  como  lo  eras,  y  también  ha* 
de  dedr  la  verdad  si  fueroo  ocho  mili  hombres  ¿  Cuyoao, 
si  llavaroD  los  jubones  de  guerra  y  arcos  y  0ecbas ,  y  si  es 
verdad  que  habéis  hecho  allf  hoyos  donde  caigan  los  caba- 
llos." Dij<des  el  cazonci:  "señores,  do  es'verdad  oa^a  de- 
.  so. "  DIjéronte  los  españoles .  "  di  la  verdad  "  y  alároale  las 
manos  y  ech&hanle  agua  por  las  narices,  y  empezaron  á 
preguptalle  por  ot  tesoro  que  tenía  y  un  ídolo  de  oro  graa- 
de,  y  declaule:  "¿es  verdad  que  tienes  un  ídolo  grande 
de  oro?"  Dijoles  el  cazoDci :  "  no  leogo.  señores. "  Dijeron, 
*'¿cómo ,  DO  tienes  mas  oro?"  Dijolea  el  cazonci:  "yo  lo 
preguntaré  i  ver  ei  hay  mas."  Dijéroole  tos  españoles: 
"Qosolros  iremos  por  ello,  ¿dónde  esli?"  Dijoles  el  ca- 
zonci :  "  no  sé  si  hay  algún  poco  en  Pazquaro."  Y  llevaron 
los  indios  cuatrocientas  lunetas  de  oro  y  rodelas,  y  ochen- 
ta tenacetaa  de  oro  al  cazonci ,  y  dijo  que  no  diesen  á  Guz- 
mao  mas  de  docieolas  de  aquellas  joyas,  y  hizo  á  los  indios 
que  volviesen  lo  otro.  Y  enojóse  Guzman  de  ver  tan  poco, 
y  dieron  tormento  también  ¿  don  Pedro,  que  muestra  boy 
en  día  los  cordeles  en  los  brazos. 
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Ansímismo  dieron  lormenlo  á  don  Alonso  y  k  Abaloa, 
j  |wlta  oles  el  Ídolo  de  oro  y  de  los  oyo<t ,  y  dijeron :  * '  nos* 
otros  no  sabemos  nada  deslo."  Dijéronles :  "  Ya  ha  dicho 
la  verdad  de  lodo  el  cazonei .  y  de  aqui  á  Ires  día;  se  ha 
de  volver  á  su  casa;  sí  vosotros  decís  1^  verdad  lambinn  os 
iieis  vosotros  á  vuestras  casas;  decfs  qué  tanlo  oro  lienecl 
caioncit"  Dijeron  ellos:  "nosolros  no  lo  halwmos  vislo  ni 
sabemos  nada  deslo  que  pregunlais."  Dijé>-onles  los  espa- 
Boles:  **dicen  que  t'ene  mucho  ofo:  dijeron  ellos  quizá  sí 
liene,  nosotros  no  se  lo  hemos  visto."  Dijeron  los  espa- 
Roies  ¿cómo  no  liene  oro?  y  él  os  -ha  dicho  que  no  di* 
gars  dello."  Dijeron  el'os:  "  nuiícu  se  lo  habernos  vislo." 
¥  dejáronles  de  preguntar  Gii/mcn  y  los  algoaci'es  y  uq 
navadalo  desla  lenp;ua,  Corcobado  ;  y  hizo  llevar  los  vie- 
jos y  los  sacerdotes  anliguns,  y  preginUdles  tantliien 
Guunan  sobre  el  oro,  y  dijeron  ellos:  "qué  hübemos^de 
hablar  nosolrns  qoe  somos  viejos;  ¿r6mo  habeums  de  sa- 
ber  nada  desio7  No  somos  una  cosa  por  ahi  sin  provecho?" 
T  no  lea  preguntnron  mas,  y  dio  senía  Guzman  conira  el 
eatoncii  que  Tuese  arrastrado  vivo  á  la  coIh  de  un  caballo, 
yque  fuese  quemado;  y  aláronle  en  un  peíale  ó  estera,  é 
atáronle  &  la  cola  de  nu  caballo ,  y  iba  un  e^fiafiol  enelmat 
y  Iba  un  pregonero  diciendo  á  voces,  "  mira  ,  mira,  gen* 
te,  este  qne  era  hellaco,  que  nos  quería  malar  ya  le  pre- 
gañíamos ,  y  por  esa  dieron  es^lA  senia  contra  él ,  que  sea 
arrastrado,  miralde  y  toma  ejemplo;  mira  gente  baja  que 
lodos  sois  bellacos."  Y  desaláronle  del  petate  é  estera 
qoe  estaba ,  que  aun  no  estaba  muerlo,  y  atáronle  á 
UD  palo  y  dijéronle :  "DE  si  fueron  otros  contigo  ei) 
esta  maleBcio,  cuántos  érades;  has  de  morir  tú  sAo." 
Dijides  el  cazoocí   ¿que  os  tengo  de  decir?  No  sé  na- 
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da ,"  y  diéroDle  e!  garrote  y  aliogároDle ,  y  ansí  tnoríd, 
y  pusIeroD  eu  rededor  dél  mucha  leOa  y  quernátáDle: 
sos  criados  andaban  cogiendo  por  alli  los  ceoizas,  y 
bfzolas  echar  Gutrnau  en  el  rio,  Y  ech¿  ¿  huir  la  goDte  por 
su  muerte  de  miedo.  Todavía  algunos  críadoa  suyos  tru- 
jeron  de  atiuellas  ceuizaa  y  las  enterraron  en  dos  partes, 
en  Pazcuaro  y  eu  olra  parlo,  y  con  las  que  enterraron  ea 
Pazcuaro  pusieron  una  rodela  de  oro  y  bezotes  y  orejeras» 
según  su  costumbre ,  y  todas  las  uílas  y  cabellos  (jue  86 
babia  cortado  desde  chiquito,  ycotarasy  eamlselas  que  ha- 
bla tenido  cuando  pequeño,  porque  esta  costumbre  era  en- 
trcllos,  y  en  otra  parle  dicen  también  que  eulerraron  d» 
aquellas  cenizas,  y  que  mataroD  una  mujer,  do  se  sabe 
donde. 

Después  de  la  muerle  del  cazonci  echaron  prisiones  S 
la  gente  porque  se  huía,  y  don  Pedro  faltó  poco  que  no  io 
diese  senia  contra  él  de  muerte.  Decia  que  el  ointadOT 
Alboroca  escribió  una  carta  á  NuQo  de  Guzman  que  le  ré-; 
quería  que  se  perdería  lUechuacan  si  mataba  A  don  Pedro,' 
y  partíóse  para  Xalísct)  y  con  el  ejército ,  y  llegó  al  pueblo 
de  Cuinao,  donde  decían  que  tenia  el  cazouei  los  odio  mili 
hombres,  y  miraron  el  asiento  del  pueblo,  y  dieron  uUa 
grita  loa  del  puebla,  y  dijo  Guzman  y  loa  españoles: 
"cierto  es  que  tenia  uquf  el  cazonci  gente  de  guerra." 
Y  prendieran  tos  señores,  echáronles  prisiones,  y  quita- 
ron á  toda  la  gente  de  los  lamemes  los  arcos  que  llevabaD 
para  la  guerra  y  flechas ,  y  guardaban  los  españoles, 
y  partiéronse  de  maBana ,  y  buyeron  todos  los  de  Cuiná* 
lio.  Fuéronse  y  no  hallaron  ninguna  gente  en  el  pueblo, 
y  decíanles  á  los  señores  de  Mechuacan  :  "  Guzman ,  por- 
qué  no  queréis  decir  la  verdad :  como  vosotros  no  se  lo  iá- 
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viaslcs  ¿  decir  que  se  huyesen ,  y  por  eso  se  fueron  todos." 
Y  dijoles:  "busca  entre  vosotros  los  mas  valientes  bomt 
baesy  id  &  buscar  el  seüor  del  pueLiIo."  Dijéronle  los  se- 
flores:  "  dónde  habernos  de  ir|  que  no  sabemos  la  tierra." 
Dijoles  Guzman:  "  ir  leñéis,  ¿cómo  do  os  conocéis  unos  á 
oíros?"  Y  fueron  veinte  prencipates  y  llegaron  á  un  pue- 
blo donde  se  habia  buido  ta  gente  del  pueblo  de  Cuinao, 
y  habíanlos  sacrificado  alli  lodos  los  de  Cuinao  en  aquel 
[iu«blo  donde  buyeroo,  y  volviéronse  los  prencípales  y  hi* 
ciéronlo  salwr  á  Guzman,  y  partióse  para  allá  con  su  ejér- 
tilo,  y  vieroi)  alU  los  cuerpos  de  los  sacrificados,  y  des* 
Iniyó  aquel  pueblo,  y  allí  creyó  quet  cazoncl  no  habta 
puesto  geote  de  guerra,  ni  hallarou  los  hoyos  que  le  ha- 
biau  dicho.  Fué  mas  adelante  con  su  ejército  á  otro  pue- 
blo llamado  Acuiceo .  y  ansi  ibau  conquistando ;  y  como 
bailó  adelante  navallato  de  la  leugua  de  Müchuacan  rece- 
I6se  y  pensó  que  había  gente  de  Mechuacan  allt  de  guerra, 
y  venia  don  Pedro  atrás  preso,  y  bizo  que  le  llevasen  don* 
de  él  estaba  de  presto ,  y  no  halló  nadie ,  llegando  al  pue- 
blo. Y  llevóle  basta  Xalisco ,  conquistando ,  donde  le  tuvo 
alli  y  á  don  Alonso ,  y  á  otros  prencipales .  hasta  que  fue- 
roo  allá  unos  religiosos  de  San  FranciFco  ¿  ver  aquella 
tierra  de  Xalisco,  fray  Jacobo  de.  Testera  y  fray  Francisco 
de  Bolonia,  y  ellos  le  rogaron  á  Guzman  que  dejase  venir 
aquellos  sefiores  á  Mecbuacan,  y  asi  volvieron  donde  están 
agora,  y  don  Pedro  por  gobernador  de  la  cibdad. 
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SEGUNDA  PARTE. 


SIGOESB  LA.  HISTOttU  COUO  FUERON  SEf!ORBS  EL  CA- 

ZONCl  T  SOS  ANTEPASADOS   EN  ESTÁ  PROVINCIA  DE 

MEGBUACAN. 


De  laimatiri»  fCBenU  %m  me  hmmhu 

llabia  una  ñenú  llamada  Eguataeontquaro  (]ae  r|uiere' 
decir  de  ¡a»  fiechat.  Luego  el  B¡giiieiite  dia  después  de  la  fies* 
(a  hacíase  juMicia  de  los  tnatlieclinrcs  que  hahiaD  sido  re- 
belde* ,  ó  de^obedieutos,  y  ech&bKiilo.s  A  to(lo<i  presos  en 
DDa  circel  graude,  y  halila  ua  carcelero  diputado  par» 
goardallos,  y  eran  eslos  lia  que  cuatro  veces  habiao  dejado 
detraer  lefia  para  los  fogoues.  Cuando  el  cazoiici  eoviaba 
maudamienlo  general  por  loda  la  provincia  que  Irujesea 
leíia,  quien  la  dejaba  de  (raerle  echaban  preso.  Yei-au  es* 
los  las  espías  de  la  guerra  los  que  no  liabia  □  ¡do  á  la  guer- 
n.óae  volvían  della  sia  liceacia ,  los  malhecbores ,  los 
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médicos  que  liabian  muerto  á  alguno;  las  malas  mujeres, 
los  becbiceros ;  los  que  se  iban  de  sus  pueblos  y  andaban 
vagamundos,  los  que  bablan  dejado  perder  las  semenleras 
del  cazooci  por  no  deservallas que  eran  para  las  guerras;  los 
que  quebraLati  loa  maguéis ;  y  á  los  pacientes  en  el  vicio 
contra  natura.  A  todos  estos  cebaban  presos  en  aquella  c&r* 
ce)  que  fuesen  vistos  déla  cibdad  y  de  todos  los  otros  pue- 
blos y  &  otros  esclavos  t!esobedÍentes  que  no  querían  servir 
¿  sus  amos,  y  á  los  esclavos  que  dejaban  de  sacrificar  en 
sus  Qestas,  á  todos  estos  susodiclios  llamaban  Vazeata,  y 
si  cuatro  veces  liabiao  beclio  delitos  los  sacriricaban. 

Y  cada  dia  bacien  justicia  délos  maliiecliores,  mas 
una  hacíeD  general ,  este  dícbo  día,  veinte  días  antes  do 
la  fiesta,  hoy  uno,  maQana  otrohasta  que  se  cumplían  los 
veinte  días. 

Y  el  marido  que  tomaba  á  su  mugercon  otro  les  hendía 
las  orejas  á  entrambos,  i  ett.i  y  al  additero  en  señal  que  los 
había  tomado  en  adulterio,  y  les  quitaba  las  mantas  y  se 
venian  á  quejar  y  las  mostraba  al  que  tenia  carga,  de  ha> 
cer  justicia,  y  era  creído  con  aquella  señal  que  traie.  Si 
era  hecliioero,  traían  la  cuenta  de  loa  qt»  había  hecliUado 
y  mueHo,  y  si  argutio  había  muerto,  su  pariente  delmuets 
to,  cortábale  un  dedo  de  la  mano  y  traíale  revuelto  en  tí~i 
godon  y  veulase  á  quejar.  Si  había  arrancado  el  maíz  verde 
uoo  á  otro ,  traía  de  aquellas  eafias  para  ser  creído ,  y  los 
ladrones  que  dicen  los  médicos  que  habían  visto  los  hurtos 
en  un  escudilla  de  agua,  6  en  un  espejo;  de  todos  estos  se 
hacia  justicia ,  la  cual  hacia  el  sacerdote  mayor  por  man- 
dado del  eazonci. 

Pues  venido  el  día  desta  justicia  general,  vente  aquel 
sacerdote  mayor  llamado  Peiamuíi,  y  componfese:  vésUt^ 
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n  ona  camiseta  llamada  ucatatararequeque  negra ,  y  po- 
Diaw  al  cuello  unas  tenacillas  de  oro  y  una  guirnalda  de 
bilo  en  la.  cabeza,  y  un  plumaje  en  un  tranzado  que  tenia 
como  mujer,  y  una  calabaza  á  las  espaldas  engastonada  ea 
(urquesas,  y  un  bordón  &  lanza  al  hombro,  y  iba  al  palio 
del  cazoDcl  anal  compuesto,  con  mucha  gente  de  la  cibdad 
y  d«  los  pueblos  de  la  provincia  ,  y  iba  con  él  el  goberna- 
dor  del  cazonci,  y  asentábase  en  su  silleta  que  ellos  usan/ 
y  veoiaa  alH  todos  los  que  teoiao  oficios  del  cazoocl ,  y  ta< 
dos  sus  mayordomos  que  tenia  puestos  sobre  las  sementeras 
demaizy  frísoles  y  axi,  y  oirás  semillas,  y  el  capitán  ge- 
peral  de  la  guerra  que  lo  era  algunas  veces  aquel  su  go- 
bernador llamado  AngQtaeuñ,  y  todos  los  caciques,  y  to- 
dos los  que  se  hablan  querellado  y  Iraian  al  patio  todos  los 
ddincueDles,  unos  aladas  las  manos  atrás,  otros  unas  ca- 
SiS  a)  pescuezo.  Y  estaban  en  el  palio  muy  gran  númOTO 
de  gente  y  traian  alil  una  porra ,  y  estaba  atli  et  carcele- 
ro, y  como  se  asentase  en  su  silla  aquel  sacerdote  mayor 
llamado  PttamuU ,  oía  las  causas  de  a<iueilo9  delincuentes 
desde  por  la  maQaaa  hasta  medio  dia ,  y  consideraba  si  er* 
neolira  lo  que  se  decia  de  aquellos  que  estabnn  allí  presos, 
ys  do»  6  tres  veces  hallaba  que  hablan  caído  en  aquellos 
peeadoB  susodichos ,  penlonábalos,  y  dábalos  á  sus  parien« 
tea,  y  si  eran  cuatro  veces  condenábalos  á  muerte,  y  des* 
(amanera  estaba  oyendo  causas  todos  aquellos  veinte  dias 
hasta  et  dia  que  había  de  hacer  juslicia  él  y  otro  sacerdor 
(e  que  estaba  en  otra  parle.  Si  era  alguna  cosa  grande,  re* 
metíanlo  al  cazonci  y  haclanselo  saber  ,  y  como  se  llegase 
d  dia  de  la  fiesta  y  estuviesen  lodos  aquellos  malhechores 
en  el  patio  con  todos  los  caciques  de  la  provinda  y  priuci* 
pales  y  mucho  grao  número  de  geole ,  levaolábase  eo  pié 
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aquel  sacerdote  mayor  y  tnmaba  bu  bordón  ó  lanza ,  y  eoD' 
Ubales  alli  loda  la  hisloría  ele  su»  antepasados,  como  vm 
DÍeroD  i  cflta  provincia,  y  las  guerras  que  tuvieroD  en  el 
servicio  de  aus  dioses,  y  durnlia  ha^la  la  noche .  que  do 
comían  dí  bctbian  él  ni  niogono  de  los  que  estaban  eo  el 
palio;  y  porque  no  engeiidi-e  luislío,  la  repartiré  en  aus  ca* 
plluliffl,  é  iré  declarando  alguoas  seolenci»»  lo  nta<}  al  pro- 
pio de  su  lengUM  y  que  se  ptted»  entender.  EiIa  liisloria 
sabi»  aquel  sacerdule  mayor,  y  env'abR  otros  faeerdoles 
Dieoores  por  la  provincia,  p.ira  que  la  dijeren  por  lea  pus* 
blos,  y  dñbitnles  manliiíi  Ini  cac¡<[ues.  Desptie!<  de  acabada 
de  recoDlur,  se  bacia  justicia  de  todos  aqudlus  malhe* 
diores. 


del  casoDcL 

Enrpeazaba  ansí  aquel  sacerdote  mayor:  "vosotros  los 
del  linaje  de  nuestro  dios  Curicaberi  que  liat»eÍ9  venido, 
los  que  os  llamáis  Eneamiy  Cacapuhireli ,  y  Toareis  tluma- 
dos  Variaeaze,  todus  los  que  leñéis  este  apetlido,  ya  nos  ha- 
bemos  juntado  aquí  en  uno  donde  nuestro  dios  Tirepeme-t 
Curieabeñ  ae  quiere  quejar  de  vosolros  y  bi  laslima  da  tí* 
El  empenzó  susei>arfo  donde  llegó  al  monte  llamado  Viru-^ 
quaropexo,  monte  cerca  del  puehlo  de  Zúcapoiacantndan; 
pues  pa^AudoHsIgtrnos  días  como  llegó  á  aquel  fflonle,  su> 
piéroolo  los  seSores  llamados  Zizanbanacha.  Estos  que  aqu( 
nombro,  eran  sefíores  en  un  pueblo  llamado  Naranjan  ceF* 
ca  deala  dbdad." 

También  es  de  saber  que  los  que  van  oqul  contando  ea 
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todo  su  razoaatnieolo  esle  papa  loilaa  las  guerras  y  bcchoa 
atribuya  &  su  dios  Caricaberi  que  lo  hacia,  y  no  va  con- 
tando mas  de  los  señores,  y  casi  tas  mas  veces  nombra  los 
seSores  que  dedan,  6  fiaclan,  y  do  nombra  la  gente  n¡  los 
lugares  donde  hacian  su  asiento  y  vivienda,  y  lo  que  se  co- 
lige desta  historia,  es  que  los  antecesores  del  eazonci  viate< 
rüu  á  la  postre  á  conquistar  esta  tierra  y  fueron  señorea 
della,  estendieron  su  señorío,  y  conquistaron  esta  provin- 
cia que  estaba  primero  poblada  de  gente  mejicana,  nagua- 
tatos y  de  su  misma  lengua,  que  parece  que  otros  señores 
vinieron  primero,  y  babia  ea  cada  pueblo  su  cacique  con 
su  gente,  y  sus  dioses  por  si,  y  como  la  conquistaron ,  hi>- 
cieron  un  reino  de  todo  desdo  el  bisagüelo  del  cazotici  pa- 
sado ,  que  fué  señor  en  Mecbuacan  ,  como  se  dirá  en  otra 
parle. 

Dice ,  pues ,  la  historia :  sabiendo  pues  el  señor  de  aquel 
pueblo  de  Naranjan  llamado  Zircinziraeamaro,  que  era  ve- 
nido á  aquel  monte  susodicho  Hireticaíame ,  y  que  habia 
traído  alli  á  Curicaberi  su  dios  en  Viringüaranpexo,  dije- 
roo  á  este  señor  á&  Naranjan:  " Hireüeatame ,  trae  leña 
para  los  fogones  de  Curicabeñ. "  Todo  el  dia  é  la  rioche 
ponen  encienso  en  loa  braseros  6  pilas  tos  sacerdotes,  y 
hacen  la  círimonia  de  la  guerra,  y  van  á  los  dioses  de  lo6 
montes. 

Dijo  á  los  suyos:  "mirad  que  muy  altamente  ha  sido 
eagendrado  Curi¡faberi  y  con  gran  poder  ha  de  conquistar 
la  tierra.  Aqjui  tenemos  una  hermana,  llevádsela,  y  esta 
DO  la  damos  á  Hirelitícatatne ,  mas  á  Curicab»r%,  y  á  él  le 
decimos  lo  que  dijéremos  á  Hireliticatame ,  y  hará  mantas 
para  Curicaberi,  y  mantas  para  abrigalle,  y  mazatoorra?  ' 
y  comida  para  que  ofrezcan  á  Curicaberi  y  i  Hirelilica~ 
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íamé  que  (raiM  leña  del  monte  para  los  fogones ,  (omárale 
el  cincho  y  el  petate  (qce  se  pone  á  las  espaldas)  y  la  ha- 
cha con  que  corta  la  lefia,  porque  de  contlno  anda  con  los 
dioses  de  los  montes  llamados  Angaaiacaraeha ,  para  hacor 
flechas  para  andar  á  caza.  Y  loinArale  el  arco  cuando  ven- 
ga de  caza,  y  después  que  hobiere  hecho  mantas  y  ofren- 
da á  Ctiricaberi,  hará  mantas  y  de  comer  para  su  marido 
Ticaíame  para  que  se  |>onga  á  dormir  al  láilo  de  Curten— 
beri,  y  le  aparte  el  Trio,  y  le  hnga  de  comer.  Después  de 
hechas  las  ofrendas  porque  tenga  fuerza  para  llegarse  & 
los  dioses  de  los  montes  llamados  Aiígamucuracha,  eslo  di- 
ré al  señor  Hiretilicatame  porque  ha  de  conquistar  la  tierra. 
Curicaberi."  V  como  fueron  tos  mensajeros,  llevaron  aque- 
lla sefSora  ¡i  Ticaíame,  y  dljoles:  *'á  qué  venís  hermanos?" 
Dijéronle  ellos:  "tus  hermano»  llamados  Zizanbaneeha 
nos  envían  &  ti,  y  te  traemos  esta  señora  que  es  su  her- 
mana," y  contáronle  lodo  lo  que -decían,  y  respondió  él: 
"eslo  que  diocD  mis  hermanos  todo  es  muy  bien;  seáis 
liien  venidos." 

Y -pusieron  alli  la  señora,  y  dtjotcs:  "muy  liberatmen- 
te  lo  dicen  mis  hermanos;  lié  aquí  esta  señora  que  habéis 
traido,  y  eslo  que  me  habéis  venido  á  decir,  no  lo  decís  k 
mi,  mas  á  Cttrícd^rí  que  eslú  aquf ,  al  cual  habéis  dicho 
todo  eslo  que  i'i  él  ba  de  hacer  mantas  y  ofrendas ,  y  des- 
pués me  las  hará  á  mí  para  que  le  ataje  el  frió,  puerto  á  su 
lado,  y  de  comer  para  que  tenga  fuerza  paTu  ir  S  los  dioses 
de  los  montes  llamados  Angamuatracha  como  decís.  Asen- 
taos y  daros  ha»  de  comer."  Y  eomo  les  diesen  de  comer 
metieron  la  señora,  y  después  de  haber  comido,  pidieron 
licencia  los  mensajeros ,  y  dijeron :  *'  señor,  ya  habernos  co- 
mido, danos  licencia  que  nos  queremos  tornar."  Respondió 
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Tieakme:  "esperaos,  sacaraoos  algunas  mantas,"  y  des- 
pidiólos, y  dijoles  á  la  partiJa:  "uoa  cosa  os  quiero  deatr, 
qoe digáis  i  vuestros  señores,  y  es  que  ya  saben  como  yo 
na  mi  gente  ando  en  los  montes  trayendo  leüa  para  los 
qaes,  y  hago  flechas  y  ando  al  campo  por  dar  de  comer  al 
lol,  y  i  los  dioses  celestes,  y  délas  cuatro  partes  del  mun< 
do,  y  i  la  madre  Qaeravaperi  con  los  venados  que  flticlia- 
mos ,  y  yo  hago  la  salva  á  los  dioses  con  vino ,  y  después 
bebemos  nosotros  en  su  nombre ,  y  acontece  algunas  veces 
vptt  flechamos  algunos  venados  sobre  tarde ,  y  segufmoslos 
y  asi  lo  dejamos,  y  por  ser  de  noche  ponemos  alguna  seíSal 
por  nu  perder  el  rastro  y  alamos  algunas  matas.  Mira  que 
DO  nue  toméis  aquellos  venados  que  yo  he  flecliado,  porque 
yo  DO  los  tomo  para  mi,  mas  para  dar  de  comer  á  los  dio* 
SK.  Juntaos  todos ,  y  avisaos  unos  á  otros  desto  que  os  di- 
go, y  mirad  que  no  me  los  toméis  ni  llevéis,  porque  sobre 
«sto  tememos  rencillas  y  reñiremos;  no  lleguéis  á  ellos, 
mas  en  topando  algunos  destos  venados  heridos,  cobrildos 
eoD  algunas  ramas ,  y  bien  que  comeréis  la  carne  y  haréis 
k  salva  á  los  dioses,  mas  uo  llenéis  los  pellejos;  y  los  en 
buen  hora. 

Pasados  algunos  días  que  moraba  en  aquel  monte  ffí- 
rett(teo£iiffl«  tuvo  un  bija  en  aquella  señora  llamada  Sicui- 
ranehat  y  yendo  un  día  á  caza  Ticatame  flechó  un- vena- 
do en  aquel  dicbo  monte  de  Uringuarapexo ,  y  no  le  acer- 
tando bien  fuese  herido ,  y  siguióle;  y  como  fuese  de  noche 
ató  unas  malas  por  señal ,  y  lomóse  A  su  casa,  y  fuese  á 
la  casa  de  los  papas  á  velar  aquella  noche,  y  i  la  maña- 
Da  andaba  aparejando  para  tornarse  i  buscar  su  venado 
herido  (  y  como  le  anduviese  buscando  ¡nr  el  rastro  no  le 
bailaba,  porque  se  fué  á  una  fumentera  de  Quierequaro  i 
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morir,  lugnr  cerca  de  Zaeapo;  y  era  por  la  fíes(a  de  Va- 
pansquaro  &  veinte  ¿  cioco  de  octubre.  Y  salieron  A  co- 
ger mazorcas  de  maiz  las  mujeres  para  la  fiesta,  y  dicroa 
sobre  ¿I:  y  viéronle  que  estaba  muerto  en  aquella  aemeii* 
tero,  y  entrando  en  su  casa  las  que  lo  vieron  diJeroD» 
"  andad  acá ;  vamos  que  está  un  venado  muerto  en  la  se- 
menlera."  ¥  hiciéronlo  saber  t  su  cacique  llamado  Zizam' 
han,  y  fué  toda  su  casa  y  asieron  él  venado ,  y  metieron* 
le  cu  su  casa,  y  como  anduviese  en  el  rastro  del  venado 
Hiretiticatame  por  el  rastro,  y  viese  unas  aves  como  mi- 
lanos que  andaban  en  torno  de  donde  había  estado  bl  ve- 
nado, que  iba  buscando  por  rastro;  y  asi  de  improviso  lie* 
gó  ¿  donde  babia  estado  el  venado  que  estaba  lodo  aquel 
lugar  ensangriento,  y  dijo:  "  ay,  que  me  han  tooiado  el 
venado,  aqui  cayó;  dónde  lo  llevaron?  "  Y  iba  mihindo 
por  donde  llevaron  el  venado,  y  llegó  de  improviso  donde 
le  estaban  desollando,  y  no  te  sabian  desollar,  que  bacian 
pedazos  el  pellejo ,  y  llegando  á  ellos  dijoles :  *'  qué  babeis 
hecho,  cufiados?"  porqué  habéis  llegado  i  mi  venado,  qu« 
yo  03  avisé  dello  que  no  me  tocásedes  á  los  venados  que  yo 
flechase  con  mi  gente?  Y  no  se  me  diera  nada  que  comiera- 
des  la  carne,  que  no^era  mucho:  empero  mas  lo  he  por  el 
pellejo,  porque  te  babeis  rompido  todo,  que  oo  es  pellejo  ni 
sirve  de  pellejo  sino  de  mantas,  porque  h)s  corlimos  y  ablan- 
damos y  envolvemos  en  ellos  á  nuestro  dios  CurietUmi."  Rea- 
-  pendieron  los  otros  señores:  "qué  decis,  seSor,  como  no- te- 
nemos nosotros  arcos  y  flechas ,  y  las  (raemos  con  nosotros 
para  matar  venados?"  Dijoles  Hiretiticatame  "  ¿qué  decis? 
Hé  aqui  mis  flechas  que  yo  las  conozco."  Y  fuese  al  vena- 
do y  sacóle  una  flecha  que  tenia  en  el  cuerpo,  y  dijoles: 
"  mira  esta  flecha  que  yo  la  hice.*'  Y  los  otros  enojándose 
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de  oiraquello  cmpujúroule  y  dieron  con  él  en  el  sucio ,  y 
tieabtm»  como  quien  «ra  Águila  Vacaseeeha ,  enojóse  y 
aaed  otra  flecfaa  de  su  aljaba ,  armó  su  arco  y  liróüela  & 
UD  cufiadu  suy4)  de  aquellos,  y  hirióle  en  las  espaldas,  y 
luego  ¿  otro,  y  tornóse  á  su  casa.  Y  salúdele  su  mujer, 
ydijole:  "seáis  bien  venido  seBor  padre  de  Sicuiran- 
eha;  y  asimismo  la  saludó  y  dljole :  "  tema  tu  líalo  y  vete 
á  tu  casa ,  á  tus  Iiermanos ,  y  do  lleves  á  mi  hijo  Sicuirati' 
cAa,  que  yo  le  tengo  de  llevar  comigo,  que  me  quiero 
mudar  A  un  lugar  llamada  Zickaxuquaro,  y  llevaré  alli  A 
Curieaberi,,  vete  á  tu  casa."  Respondióle  su  mujer  y 
dijo:  **  qué  decís,  seflor,  porqué  me  tengo  de  ir?"  Y  di- 
jole  Tieatame:  "  DO  sino  que  te  has  de  ir  porque  lie  fle- 
chado á  tus  hermanos."  Dljole  ella  :  "  qué  dices ,  porqué 
tos  flechaste,  qué  te  hicieron?  Dijolt  Tieatame :  "qué 
me  hablan  de  hacer?  No  íué  mas  de  que  me  llegaron  i 
un  venado  que  les  habia  avisado  que  no  me  tocasen  á  los* 
.venados  que  yo  flechase.  Sube  en  la  trox  y  entra  dentro, 
y  saca  á  Curieaberi  que  le  quiero  llevar."  Dljole  su  mu- 
jer: "  Señor,  yo  no  me  quiero  ir  á  mis  hermanos,  mas 
eonligo  me  tengo  de  ir,  ¿cómo  no  se  hará  hombre  mi  hijo 
Sicuiraneha ,  y  quizá  me  flecliará  con  los  mies?"  Y  dfjolc 
Tieatame:  "tí,  audacá  vamonos,"  y  sacando  el  arca 
donde  estaba  Curieaberi  liúla  y  echóseta  ú  las  espaldas.  Y 
su  mujer  tomó  el  liijo  á  cuestas,  y  asi  se  partieron  y  aba* 
jaron  del  monte,  y  llegando  á  un  lugar  llamado  Qxtere- 
quaro  dfjole  su  mujer:  "  Señor,  tú  llevas  á  Curieaberi  en 
tu  favor  é  ayuda,  pues  qué  será  de  mi?  En  mi  casa  está 
UQ  dios  llamado  Vasoriquare  ¿no  te  esperarles  uqul  un 
poco ,  y  subiré  hacia  el  monte ,  y  tomaría  siquiera  alguna 
niaota  de  mi  dios,  y  la^wodrla  en  el  arca  para  (eoer  por 
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(1)09,  y  guardalla?"  Dijole  Ticatame:  "  sea  asi  como  di- 
ces; vé  que  también  ese  dios  que  dices  es  muy  liberal,  y 
da  de  comer  á  los  hombres."  Y  como  fuese  la  mujer  sabiA 
por  un  recuesto  y  llegó  al  lugar  donde  estaba  aquel  dios 
y  no  solamente  tomó  como  ella  dijo  una  manta ,  mas  lomó 
el  Ídolo  y  envolviólo  en  la  manta  y  triíjale  á  donde  estaba 
Ticatame,  el  cual  lé  dijo:  "seas  bjea  venida  madre  de 
Sicuirancha."  Y  ella  asimesmo  le  saludó,  y  dijole  Tieata* 
me:  "traes  la  manta  porque  fuiste?"  Dijo  ella:  "si,  y 
traigo  también  al  dios  VasonquaTe."  Y  dijole  Ticatanei 
tráigale  en  buen  hora ,  muy  hermoso  es ;  estén  aquf  jua- 
(tos  él  y  CurieaheTx."  Y  púsole  en  el  arquilla  que  iba  Cu- 
ricaheri,  y  ansí  moraron  en  uno,  y  llegaron  al  lugar  don- 
de iba  llamado  ^ichaxaquaro ,  donde  le  bícieroa  sus  casas 
y  un  cú  que  está  hoy  en  dia  derribado. 


De  «amo  mataroit  en  este  logar  sos  enAadta  A 
esie  scftar  llamado  Tieatame. 

Pues  como  Ticatame  llegase  á  Ziehaxaqaaro ,  on  lu- 
gar poco  mas  de  tres  leguas  de  la  cibdad  de  Mechuaoaa, 
pasándose  algunos  dias  que  era  ya  hombre  Sicuirancha, 
hijo  de  Ticatame ,  sus  cufiados  acordándose  de  la  injuria 
rescibida,  tomaron  un  collar  de  oro  y  unos  plumajes  ver- 
des, y  Irujéroulos  á  Oresía,  seRor  de  Cumachen,  para  quo 
se  pusiese  su  dios  llamado  Turesupeme,  y  pidieron  ayuda 
para  ir  contra  Ticatame,  y  juntáronse  sus  cuñados  con  los 
de  Camochen,  yhicieron  un  escuadrón ,  y  en  amaneciendo 
estaban  todos  en  celada  puestos  cabe  un  agua  que  eslá 
junto  allí  en  el  pueblo,  y  pusieron  allí  una  seQal  de  guerra. 
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un  maDero  Ináo  emplumado  |kiim  que.  I,i  viesen  toa  de  Ti~ 
caíame  y  saliese  á  pelear.  Y  como  fuese  muy  do  iiufiaaa, 
fué  por  UD  cánUro  de  agua  la  mujer  de  Tieatame,  y  sus 
bermaoos  que  estaban  allí,  saludáronla  en  su  lengua  que 
eran  serraoos,  dijéroola:  "¿eres  tú  (lor  ventura  la  madre 
dt  Simirancha?"  Respondió  ella:  "yo  soy;  ¿quién  sois 
vosotros  que  lo  preguntáis?"  Dijeron  ellos:  "nosotros  só- 
idos tos  hermanos,  ¿qué  es  de  Tiealatns  tu  marido?"  Res- 
poQdi6ella:  "en  casa  está,  ¿por  qué  lo  decís?"  Reapon- 
Aeron  ellos:  "  bien  está,  venimos  á  probarnos  con  él,  por- 
que'Qecli6  á  nuestros  hermanos."  Y  la' mujer  como  oyó 
aquello,  empezó  á  llorar  muy  fuerlémenle,  y  arrojó  allí  el 
cántaro,  y  fuese,  y  entróse  en  su  casa  llorando.  Dljole  Ti- 
tatanu:  "¿quién  le  lia  hecho  mal  madre  de  Sicuiranchaf 
¿Porqué  vienes  asi  llorando?"  Respondió  ella;  "vieneu 
mis  bennanos  los  que  so  llaman  Zizanbaniecka  y  los  de 
Cumaehen."  Dfjole  Tieatame:  "¿á  qué  vienen?"  Respon- 
dió ella:  "dioen  que  á  probarse  conlíijo,  ponjue  flechaste 
sus  hermanos:"  Dijo  él:  "bien  está,  vengan  y  probarán 
mis  flechas  las  que  se  llaman  hurespondi  que  tienen  los  pe* 
dernaics  negros,  y  las  que  tienen  los  jiedernales  blancos, 
f  colorados,  y  amarillos,  estas  cuatro  maneras  tengo  de 
flechas:  probarán  una  destas  á  ver  á  que  saben ,  y  yo  tam- 
bién probaré  sus  varas  con  que  pelean  á  ver  á  que  saben." 
Y  viniendo  sus  cuñados  cercaron  la  casa,  y  Tieatame  sacó 
unas  arcas  hiJcia  fuera,  y  abriólas  apriesa  que  tenia  de 
todas  maneras  de  flechas  en  aquellas  arcas  guardadas,  y 
como  quisiesen  entrar  todos  á  una  por  la  puerta ,  alaparon 
la  puerta,  y  Tieatame  armaba  su  arco,  y  tiraba  de  dos  en 
dos  las  flechas,  y  enclavaba  á  uno  y  la  otra  pasaba  alante 
i  oiro ,  y  flechó  á  muchos ,  y  mató  los  que  estaban  altl  ten- 
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ilidos,  y  siendo  ya  medio  día  acahó  las  llediaa,  do  tenia 
con  (]ue  tirar,  y  Irala  su  arco  al  hombro  y  dábales  de  [Míos 
con  él,  y  ellos  arremetieron  lodos  á  uiia  y  enclavábanle 
con  aquellas  varas,  y  saoárqnle  de  su  casa  arrastrando 
itiuerto ,  y  pusieron  fuego  ¿  su  casa ,  y  quemironle  la  casa 
que)  Itutno  que  andaba  dentro  hubia  cerrado  la  entrada.  Y 
loiiiarou  á  Carieaberi,  y  Heváronselo,  y  fuéronse,  y  no 
estaba  alli  Sieuirancka  que  había  subido  al  monte  á  cazar, 
y  como  vino  su  mujer  y  vido  el  fuego ,  empezó  á  dar  gri- 
tos y  andaba  alrededor  de  los  que  estaban  altf  muertos,  y 
vido  á  su  marido  questaba  en  el  portal  verdinegro  de  las 
heridas  que  le  hablan  dado  con  las  vartis,  y  vino  Sieui- 
rancka su  hijo,  y  dijo:  "ay  madi-e,  quién  lia  liecho  és- 
to?" Respondió  la  madre:  "¿quién  liabia  de  hacer  esto, 
hijo,  sino  tu  tío  y  tu  abuelo?  Ellos  son  los  que  lo  hicieron." 
\  d\p  Sieairancha:  ''bien,  bien,  pues  qué,  de  Curica— 
beri  nuestro  dios  llévanle  quizá?"  Respondió  ella:  '*hljo 
!)lliü  le  llevan."  Dijo  él:  "bien  está ,  qitiero  ir  allá  también, 
y  que  me  maleo.  ¿A  quién  tengo  de  ver  ñquf?"  Y  fuese 
tras  dellos,  iba  dando  voces,  y  Curtcíi6flrtdi6Ies  enferme- 
dades á  los  que  le  llevaban ,  correncia  y  embriaguez ,  y  do- 
lor de  costada,  y  estropeciamlento  de  la  manera  que  soc- 
le  vengar  sus  injurias,  y  como  les  diese  estas  enfermedades 
cayeron  lodo$  en  el  suelo  y  estaban  todos  embriagados. 

Y  llegó  Sicüirancha  donde  estaba  Curicaberi,  que  es- 
taba en  su  caja  cabe  el  pié  de  un  encina ,  y  como  vio  la 
caja  dijo:  "aquí  eslaha  Curicaberi,  quizá  le  llevan.  "  Y 
abrió  el  arca  y  sacóle,  y  dijo:  "aquí  eslá."  ¥  llevaron  una 
soga  como  sueltas  con  que  ataban  ios  cativos  para  el  sacri- 
ficio, y  habian  quitado  de  alK  una  argolla  de  oro,  y  una 
soga  como  sueltas  que  Ic  dieron  en  el  ciclo  sus  padres  y 
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llcváronselo ,  y  dijo  Sicuirancha:  * ' llevónselo.  ¿Para 'qué 
lo  quieren?  ¿A  quién  hao  de  dar  de  comer  con  ello?  Ellos 
lo  IrairáD  atgun  dia." — Y  tornó  A  su  casa  á  Curicaberi,  y 
ítnose  con  (oda  su  genle  á  Vatjameo,  lugar  cerca  de  San- 
la  Fée,  la  de  la  cibdad  de  Mecliuacan. 

Y  fué  señor  alli,  é  hizo  un  cú  Sicuirancha,  y  liízo  las 
casas  de  ios  papas  y  los  fogones,  y  hacia  Iraer  leSa  para 
Isfl.rogoues,  y  entendía  eo  las  guerras  de  Curicaberi,  y 
murió  Sicuirancha  y  enlerráronle  al  pié  del  cú. 

Elsle  Sicuirancha  dejó  un  hijo  llamado  Pauacume,  y 
fué  señor  alÜ  en  Vayameo,  y  Pawtcums  engendró  A  Va- 
ptani,  y  fué  sefior  después  de  la  m  uerto  de  su  padre  Paua- 
aume,  y  tuvo  na  hijo  llamada  Caratame,  y  fué  alli  ac- 
áor  en  aquel  mbuio  lugar,  y  andaba  á  caza  con  su  gente 
en  un  lugar  llamado  Pumeo ,  y  en  otro  llamado  Fincaron 
y  Ptebataro,  y  Hiramuncu,  y  llegaron  hasta  un  monte  lla- 
mado Pareo,  y  llegaron  á  otros  lugares  cazando,  llamados 
biparazieuijo ,■  Chanqueyo  Iziparazicityo  y  basta  llegar  á 
otro  lugar  llamado  Curinquaro. 

Todos  estos  lugares,  son  obra  de  una  legua  de  la  eíb- 
diid ,  ó  poco  mas,  y  como  se  tornasen  á  juntar  todoa  en 
el  pueblo  que  tenían  sus  ques,  llamado  Vayameo,  dijeron 
unos  i  otFou:  "toda  es  muy  buena  tierra  donde  habernos 
andado  cazando.  Alli  habíamos  de  tener  nuestras  casas." 
Y  los  otros  que  habían  ido  por  la  otra  parle  del  monte  di- 
jeron: "que  era  toda  muy  buena  tierra,"  y  murió  Cura- 
tame  y  fué  enterrado  al  pié  del  cú. — Cuatro  señorea  fueron 
en  Vayameo:  Sicuraneha,  y  Curaiame,  y  Pauacume,  y 
Vapeani. 
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Cerno  en  tleBi|io  dcstos  dos  señores  postreras* 
Invo  sn  «ú  Xmratang^a  en  Vayamee ,  j  coaso  se 
dividieron  todos  por  nn  «^cro. 


Muerto  este  seQor  pasado,  dejó  dos  hijos  que  se  Hama- 
ron  de  su  nombre  ürevapeani ,  y  Pauacume.  Ea  este  tiem-- 
po  (eoia  ya  su  cú  Xaratanga  en  Mecliuocao ,  y  sus  sacer- 
d4)le8  y  seDor  llamado  Tariyaran.  Iban  por  leda  á  TamaliAo 
lugar  cerca  de  Santa  Fée ,  y  sus  sacerdotes  llamados  Foto- 
reeha  llevaban  ofrenda  desla  leña  algunas  veces  á  Cúrteos 
beri,  y  twbia  alK  un  camino  y  tos  chichimécas  que  teaiaQ 
á  Curicaberi,  viendo  esto ,  iban  á  uo  barrio  de  Hechuacan 
llamado  Yauaro,  y  de  camino  llevaban  desta  lefia  A  Xoni-- 
fanga  en  ofrenda  á  Hechuacan ,  y  la  leña  que  traian  los 
unos  y  llevaban  los  oíros,  se  encontraba  en  el  camino.  Y 
un  día  el  señor  que  tenia  á  Xaratanga  con  sus  sacerdotes 
l>ebic»do  una  vez  mucho  vino  en  una  Gesta  desla  su  diosa 
Xaratanga,  empezaron  i  escoger  de  las  mieses  que  había 
traído  Xaratanga  k  la  tierra  ax(  colorado  y  verde  y  ama- 
rillo, y  de  todas  estas  maneras  de  axi  hicieron  una  goír- 
iialila  como  la  que  solia  ponerse  el  sacerdote  de  Xaratanga, 
Escogeron  asimismo  de  los  frísoles  colorados  y  negros,  y 
ensartáronlos  unos  con  otros ,  y  pusiéronselos  en  las  mu- 
firens  diciendo  que  eran  las  mieses  de  Xaratanga  que  su 
sncerdole  se  solía  poner.  Y  sus  hermanas  llamadas  Pacim* 
bañe  y  Zucurave  escogeron  destas  dichas  mifises  el  mait 
colorado,  y  lo  pintado,  y  ensartáronlo,  y  pusiéronselo  en' 
las  muñecas  diciendo  que  eran  otras  cuentas  de  Xaratanga. 
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TamlHeD  escogieron  de  otras  maneras  de  mais  de  lo  blanco 
y  da  lo  entreverado  ,  y  ensarláronlo ,  y  pusiéroaselo  al  cue- 
Ib .  diciendo  que  eran  sartales  de  Xaratanga.  Y  despla- 
oieodo  esto  á  la  diosa,  no  se  les  pegó  el  vino ,  que  todo  lo 
echaran  y  gomllaron,  y  levantándose  y  (ornando  algo  en  si, 
dijeron  á  sus  hermanas :  "  qué  haremos  hermanas ,  que  no- 
se  nos  pegó  el  vino?  Muy  malos  nos  sentimos.  Id  ai  qui- 
sióredes  á  pescar  algunos  pecectllos  para  comer  y  quitar  la 
embriaguez  de  nosolros."  Y  como  no  tuviesen  red  para  pes- 
car ,  tomaron  una  cesta  y  la  una  andaba  con  ella  h  la  ribera 
y  U  otra  ojeaba  el  pescado ,  y  las  pobres  ¿cómo  habían  de 
tonar  pescado  que  se  lo  hablen  ya  escondido  Xaratanga 
que  era  tan  grao  cKosa? 

Y  después  de  haber  trabajado  mucho  en  buscar  pesca- 
do, toparon  ooo  una  culebra  grande,  y  alzironla  en  la 
mano  en  un  lugar  llamado  üacmepü  y  lleváronla  á  su  casa 
ooQ  iDuoho  regocijo.  Y  los  sacerdotes  llamados  Vatareeha 
de  Xaratanga,  uno  que  se  llamaba  Qaahuen,  y  su  lipr- 
mano  menor  llamado  Camejan,  y  sus  hermanas  llamadas 
PazMttvt  y  Zuzurave ,  las  saludaron  y  dijeron :  '*seaia 
bienvenidas,  hermanas,  traéis  siquiera  algunos  pececi- 
Dos?"  Respondieron  ellas:  "señores  do  habernos  tomado  na- 
da; mas  no  sabemos  ques  esto  que  traemos  aqu[,"  Res- 
pondieron ellos:  **  también  es  pescado  eso,  y  es  de  co- 
Bier ,  cliamuscalda  en  el  fuego  para  quitar  el  pellejo ,  y  ba- 
ee  unas  buenas  poleadas,  y  este  pescado  cortaldo  eo  peda* 
ua  y  echaldo  en  la  olla 'y  ponelda  al  fuego  para  quitar  la 
embriaguez."  Y  haciendo  aquella  comida  á  medio  día  asen- 
táronse eo  su  casa  á  comer  aquella  culebra  cocida  con  maiz, 
y  ya  que  era  puesto  el  sol  empezáronse  á  rascar  y  araüar 
el  cuerpo  que  se  querían  tornar  culebras,  y  siendo  ya  lia- 
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eia  la  media  noche  tiniendu  loa  píiist  juntos,  qaeso  les  ha- 
bían tornado  cola  de  culebra ,  enpenzaron  á  verter  lágri- 
mas, y  estando  ya  verdinegras  de  color  de  las  culebras-; 
estaban  ansi  dentro  de  su  casa  todos  cuatro,  ysalJebdo 
de  mañana  entraron  en  la  laguna  una  iras  otra,  y  iban 
derechos  hacia  Vayamw,  cabe  Santa  Fée.  y  iban  echan- 
do espuma  hacia  arriba,  y  haciendo  olas  bácia  donde  es- 
taban los  chíchimecas ,  llamados  Hiyocan,  y  diéronles  vo- 
oes,  y  ellas  dieron  la  vuelta  y  volvieron  liáaia  un  moate 
de  la  cibdad  llamado  Tariacaherio ,  y  entráronse  allí  en 
la  tierra  todas  cuatro.  Y  donde  entraron  se  llama  Qua~ 
huesnchacequaro  del  nombre  de  aquellos  que  ae  tornaron 
culebras,  y  ansí  desaparecieron. 

Y  viendo  esto  los  cliichimecas  llamados  vaeiueeeha  tu- 
viéronlo por  agüero. 

Un  señor,  llamado  Tarepeehaehamhori,  oonsugenteae 
fué  y  tomó  á  ündebequabecara  su  dioa,  y  hizo  su  aneó- 
lo en  un  lugar  llamado  Curinquaro  achurín.  Otro  sefior 
llamado  Ypinehuani  lomú  consigo  á  su  dios  TirepemexU' 
gapeti  y  llévele  á  un  lugar  llamado  Peckalaro,  y  hizo  all{ 
su  asiento.  Y  como  se  sufriese  algunos  días  el  señor  Ta~ 
repvpanqtutran ,  en  fm  tomó  su  dios  llamado  Tirepeme  Tu- 
rnpten,  y  llevóle  A  un  lugar  llamado  Ylamueuo.  Otro  se- 
Qor,  llamado  Mahicuri,  tomó  su  dios  llamado  Tiripeme  Ca- 
heri  y  llevóle  á  un  lugar  llamado  Pareo,  y  quedaron  los 
doa  hermanos  Bapeani  y  Pauacume,  y  tomaron  á  Curiea- 
bíírí,  y  llevándole  por  cabe  la  laguna  de  la  parle  de  Santa 
Fée,  pusiéronle  en  el  peñol ,  que  eslá  allf  cabe  la  laguna 
llamado  Capacurio,  y  después  en  oiro  tugar  llamado  Pa- 
íamuangacaraho. 

Todos  estos  dioses  que  se  han  contado  eran  hermanos 
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de  Cuñcaberi,  y  alif  se  dividieron  lodos  como  se  lia  con- 
tado y  quedó  solo  Curicaberi. 

Después  llevaroD  á  Curicaberi  á  olro  lugar  llamudo 
Vaxeoiarauacuyo ,  y  posiéroale  al  lado  de  a(]u»l  inoute  ,  y 
lleTindole  de  alli  trujéronte  á  otro  lugar  llamado  Xengua- 
ron  y  en  otro  llanlado  Honchequaro.  Y  allf  estuvo  algunos 
días. 

Asin>ismo  tuvieron  agüero  de  lo  que  liabia  acontecido 
y  los  sacerdotes  de  Xoratangua  llamados  Cuinpurty  Hoo' 
íamattaquaren  tomaron  á  su  diosa  y  lleváronla  á  un  lado  del 
moDte  llamado  Tariaeaherio  donde  entraron  las  cutbliras, 
y  de  allí  la  llevaron  á  St;)úv,  cabe  la  laguna,  y  bicié- 
roole  allí  sus  cues  y  un  baño,  y  un  juego  de  pelota ,  y  es* 
tuvo  allí  algunos  años.  Y  quitándola  de  alli  lleváronla  i 
ürichu ,  y  de  allí  á  Viramangarun ,  y  después  i  Vaeapu, 
donde  está  agora  edificado  Satttangen,  y  de  allf  lleváron- 
la á  Taziaran,  ¿  Cuezizan,  Haroeoíin.  Y  los  seSores  délos 
ehicirunecas  como  tuviesen  allf  á  Curicaberi  iban  á  caza 
i  OD  lugar  llamado  Aranarannahcaraho  y  á  Echuen^  que 
está  cerca  de  Pascuaro,  y  á  olro  lugar  llamado  Cbarimait' 
fueo  y  subían  á  Virizeqaaron,  y  pasaron  iXai'amiy  Chiua- 
foy  i  Tupen ,  un  monte  desde  do  vieron  la  isla  de  Xara- 
qaaron  en  la  laguna. 
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Be  coma  los  dos  liermanos  seftorcs  de  los  eht- 
ehimeeos  hieleroo  sa  vivicndit  eerea  de  Pos- 
eaoro,  j  temorom  nno  h^o  de  w  peoeodmr  y 
se  COS4Í  ano  delloo  eon  ella. 


Como  vieron  la  díoha  isla  que  se  itamaba  por  otro  oom- 
bre  VanteaH  Hazicurin,  vieron  un  grao  oú  é  olrn  isla 
IlanMiIa  Pacandan.  T  aadando  todos  tniraado  por  la  ba- 
jada del  monte  de  improviso  vieron  que  andaba  uno  con 
uoa  cauoa  de  los  de  aquella  isla  primera ,  que  se  llaman 
kis  moradores  de  ella  Harén  de  Tieehan ,  y  el  que  andaba 
en  la  oanoa  andaba  pescando  de  anzuelo,  y  dijeron:  "ua& 
oaDoa  está  surta  ea  la  laguna  y  uno  anda  pescando,  qués 
lo  que  toma?"  Dijeron  los  setlores;  "vamos  á  la  orilla  da 
la  laguna."  Dijeron  otros:  "vamos,"  yabajaron  del  mon- 
te &  un  lugar  llamado  Varickuhopotaruyo,  y  iban  por  la  ri- 
bera de  la  laguna  y  por  donde  iban  ealaba  lodo  cerrado  de 
árboles  que  era  todo  monte  esp<;so  é  iban  aptirtando  las  ra- 
mas pera  poder  pasar,  que  no  babia  camino,  yansi  llega- 
ron á  la  orilla  donde  andaba  el  pescador,  y  linbUron  y 
dijeron:  "iíleíio,  qué  andas  haciendo  por  aquí?"  Respon- 
dió él;  "  henditare,"  que  quiere  decir:  ¿qué  es  sefior.  Ques- 
ta  gente  desta  laguna  era  de  su  mesma  lengua  destos  cbí- 
chimecas,  mas  tenían  muchos  vocablos  corrulos  y  serranos; 
por  eso  respniídié  aquel  pescador  de  aquella  manera ,  y 
dijéronte:  "á  qué  andas  por  aquí?"  Respondió  él;  "sefior, 
ando  pescando. "  ¥  dijéronte :  "  ven  á  la  orilla , "  que  es-' 
taba  apartado  de  la  ribera.  Dijo  él :  "no  tengo  de  ir  sefio- 
res,  que  sois  cbicbimecas,  que  me  Qecbareis."  Dijeroa 
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eHoa:  "qué  dices,  vén  st  quisieres,  ¿por  qué  te  habernos 
de  flechar?  Torné  él  &  decir:  "oome  mandéis  veuir señó- 
les." Vellos  tornáronle  á  decir:  "venir  tienes,  que  hahe-- 
mo»de  hablar  un  poco.  "  Dijo  el  pescador:  "si ,  si ,  (\ue 
me  place,  ya  voy  sefiores ,"  y  trujo  la  canoa  á  la  orilla  y  lo- 
mé puesto ,  é  uno  de  aquellos  sefiores  llamado  Vapeani, 
era  valiente  hombre,  saltó  eii  la  canoa,  y  vio  que  estaba 
llena  lie  muchas  maneras  de  pescados  y  dijole:  "isleño, 
qué  es  esto  que  has  puesto  aqui  ?"  Respondió  el  pescador 
selior:  "  eso  se  llama  pescado."  Y  dijo  Vapeani:  "qué  co- 
stes esto?"  Respondió  el  pescador:  "eso  que  tomaste  se 
llama  haeumaran  ,  y  esta  manera  de  pescado  hurapcti,  y 
«se  euertpu,  y  ese  thiro,  y  ese  eharoe,  lautas  maneras  do 
pescado  hay  aquí:  todo  esto  ando  buscando  por  esta  lagu- 
Da.  De  noche  pesco  con  red ,  y  de  dia  con  anzuelo. "  Oíjo-> 
le  Fofwim:  "y  este  (Kscado  qué  sabor  tiene?'*  Respondió 
d  pescador:  "sefior,  si  hobiese  aquí  fuego  estando  a^do 
me  b  preguntaras."  Dijole  Vapeani:  "que  dices  pescador^ 
basca  uo  poco  de  lefia,  que  nosotros  los  chichimecas  de  con' 
tino  andamos  con  fuego,  saca  lefia."  Y  sacando  fuego  do 
on  estrumento,  prendió  el  fuego  y  como  hicieseti  lumbre 
i  la  orilla,  subié'la  llama  y  bunio  hacia  arriba  y  el  pesca- 
dor andaira  sudando  ile  asar  [rascado,  y  como  iba  asando 
Ibales  dando  y  ellos  comieron  de  aquel  pescado.  Y  dijeron: 
"eierlo,  buen  sabor  tiene."  Y  contó  comían  toda  manera 
de  casa  los  chichimecas,  Iraia  cada  uno  dellos  unas  reda> 
^as  agolletadas  consigo  que  traían  llenas  de  conejos,  y 
otn»  llamados  euiniquen  y  codornices  y  palomas,  y  de  otras 
aves  de  otras  maneras,  y  sacaron  de  sus  redes  un  conejo 
y  metiéronlo  en  el  fuego ,  y  después  de  asado  desolláronle, 
y  puHcroo  allí  el  conejo  asado ,  y  dijéroule  al  pescador,  i» 
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leño,  "come  dcstoá  ver  que  sabor  lieaequecslo^ndainos, 
nosotros  ¿  buscar."  Y  como  se  echase  el  pescador  un  boca- 
do ea  la  boca,  djjéronle  los  cliicbimecas :  "pues  isleí^a,. 
qué  sabor  llene  eso  quccome3?"Res{iondíü  él:  "scfÍot,.cs- 
la  es  verdadera  comida,  no  es  cosa  do  pan;  porque-biea 
que  sea  Ijuena  comida  esta  dcslos peces,  mas  hiede  y  lian 
ta  luego;  masesln  comida  vuestra  no  biede,  mas  cscouiU 
da  de  v«rdad."  Dijeron  los  clticbimecas :  "  verdad  dices, 
esto  andamos  nosotros  también  &  buscar,  hacemos  uo  día 
flechas ,  y  otro  día  vamos  á  recrear  al  campo  ¿  caza  y  no 
la  tomamos  para  nosolros,  mas  los  venados  que  tomamos, 
mas  con  ellos  damos  de  comer  al  sol  y  á  los  dioses  celestes 
engQndradores,  y  á  las  cuatro  partes  del  mundo,. y  des- 
pués ^comemos  nosotros  de  los  relieves ,  después  de  haber 
hecho  la  salva  á  los  dioses ;  diiios  un  poco  islefió, "  Rcst 
pondió  el  pescador:  "qué  tengo  de  decir  señores?" — : 
"¿Cómo  se  llama  aquel  cil  que  se  parece  en  aquella  i$la 
que  eslá  ea  el  agua?"  Respondió  el  pescador:  "señores» 
atli  se  llama  Varutaiea  hazicurin,  y  por  otro  nombro  ^- 
raquaro."  Dijeron  ellos:  "bien  está.  Cómo  se  llatnan  lo^ 
dioses  que  tiene  alli?"  Respondió  el  pescador:  "««fioTfkSi 
llámase  el  principal  Hacuizecatapemo ,  y  su  hermaiia  Pur- 
nipecüxareli,,y  otro  Caroen  y  Miritexaretiivari-Chuuqitarf 
y  Tangachurani  t  y  otros  muchos  dioses  que  nunca  ncabar 
ré  descontaros."  Dijeron  ellos:  "¿así  se  llaman?"  Dijo  «I 

[  jiescador  :  "si  señores."  Dijo  Vapeani:  "estos  fueron  jiueSr 
tros  agüelos  cuando  venimos  de  camino  ;  ya  habeinos  ^a.' 
Itado^  parientes.  Ponsábamos  que  no  toaiamos  parientes, 

[  raas^todoa  somos  do  una  sangre  y  nascemos  juntos.'  ¿Cor 
mo  se  llama  el  señor?"  Respondió  el  pescador :  "  C9ri<;n- 

i  tro."  Tornáronle  á  preguntor:  "y  la  otra  isla  oómoso  lia- 
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ma?"  Dijo  el  pescador:  "  Tiripiíihonto ,  y  tiene  olrns  dos 
DOfflbres  Fan^KÍ/i^Aazicurín,  y  Píicantían.  "  Dijóronle:  "y 
los  dioses  que  tienen,  cómo  se  llaman?"  Dijo  el  pescndor: 
"  Ckur^rvpeme,  y  otro  Unazihirecha,  y  su  hermana  Canut' 
o^fwn.  y  otros  muchos  dioses. '' Dijéroale :  "el  señor  co- 
no se  llama?"  Dijo  el  pescador :  "  Zaangua."  Dijeron  los 
chtehimecas :  "también  son  nuestros  agüelos  del  camino, 
ofimo  es  esto,  partéales  somos?  Nosolros  pensiibamo^  que 
MteDfamos  paríenies;  topado  habernos  parientes  ¿c6mo  es 
esto,  somos  parientes  y  de  una  sangre  ?"  Respondió  el  pes- 
cador: "si  se&or,  vuestros  parientes  somos."  Dijérottie  los 
chichimecas:  "pues  isleño  cómo  le  llamas?  Respondió  el 
pescador:  "seQores,  llamóme  Curt/iarfixan.  "  DIjéronle: 
"Uea  está,  no  tienes  alguna  hija?"  Respondió:  "  no  >se- 
tores."  Dijeron  los  chichimecas:  "  qué  dices,  s[  tienes, 
por  qué  dices  que  no?  "Respondió  él:  "señores,  no  he  en- 
gendrado hijos  c)ue  soy  viejo  y  mi  mujer  mañera."  Dijé- 
ronle  los  chichimecas:  "qué  dices  isleño;  hijos  tienes,  no 
lo  decimos  por  lo  que  piensas ,  que  no  queremos  mujeres 
para  adelante,  decimos  porque  Curicaberi  ha  de  conquis- 
tar esta  tierra ,  y  tú  pisarles  por  la  parte  la  tierra ,  y  por 
la  otra  parle  el  agua,  y  nosotros  también  por  una  parte 
pisaremos  el  agua,  y  por  la  otra  la  tierra,  y  moraremos 
en  uno  tú  y  nosolros. "  Y  respondió  el  pescador :  "  así  es 
la  verdad  ,  seftores;  yo  tengo  una  hija  que  aun  es  pequeña, 
no  es  de  ver  porque  es  fea  y  pequeña."  Respondieron  ellos: 
"no  hace  at  caso  que  sea  pequeña,  vé  y  traénosla,  y  sá- 
cala acá  Fuera  ,  y  también  nosotros  nos  subiremos  al  mon- 
te, y  mañana  haremos  flechas  y  esotro  dia  nos  juntaremos 
aquf,  lú  y  nosotros,  y  hablaremos  siempre  aquí,  y  no  lo 
upa  Bisgtino.  Tú  y  tu  mujer  solos  lo  decid  uno  á  otro.  " 
ToHO  UIl.  id 
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Y  despidiéndose  el  pescador  se  fué  y  empeDÜi  á  vogar  con 
su  canoa  y  á  entrarse  en  la  laguna  ,  y  los  chichlmecu  av 
subieron  al  motile ,  y  el  siguiente  día  hicieron  todcM  flechas 
y  esotro  dia  volviéronse  á  sus  casas ,  y  el  pescador  luego 
muy  de  mañana  ,  entró  en  su  canoa  con  sti  hija  y  lomd 
puerto  y  puso  la  hija  á  la  ribera  y  los  cliicliimecas  tardá- 
ronse que  se  eslabiin  escalentando. 

Ya  ei  sol  iba  muy  alto  y  estábase  asentado  cabe  la  ri- 
bera desconfiando  que  no-  hablan  de  venir,  y  dijo  6  su  bija 
"como  nos  hanengafladn  los cliichimecas ,  esperemosotro 
poquillo  y  iremos  con  nuestra  canoa  remando."  Y'los  olii' 
cbimecas  desde  la  abajada  de  la  cuesta  del  monte  como 
miraron  i  la  laguna,  dijeron:  "cómo  do  viene  el  pescador 
ya  se  habla  de  parescer  la  canoa  y  venir  buen  rato  en  la 
laguna?  Vamos  á  la  ribera."  Y  llegaron  á  la  orilla  ,  y  es- 
taban asentados  el  pescador  é  su  hija  á  la  orilla ,  y  saludá- 
ronte tos  clilclúmecas,  y  dijeron  :  "pues  isleño."  Respon* 
dio  él:  "muy  espantado  estaba  y  me  acuitaba  diciendo; 
cerno  me  han  engañado  los  chichimecasl"  Dijeron  ellos: 
'-tard&monos  cazando  ¿Es  esta  tu  hija  la  que  dices?"  Res- 
pondíó  el  pescador :  "  slsefiores ,  esta  misma  es ;  mira  cuan 
chequita  es."  Respondieron  ellos,  no  hace  al  caso  ¿co- 
mo no  se  criará?  querémosla  agora  de  presto  para  adelante. 
Decimos ,  vé  y  torna  á  pasar  la  laguna ;  sépalo  quien  lo 
supiere  de  esos  señores  Vatareeha ,  y  mira  que  te  llamarán 
cuando  lo  sabrán,  y  dirante  ven  acá,  hermano,  tú  les  has 
sacado  una  mujer  á  loschichimecas,  y  dirasles,  no  señores, 
yo  ¿  &  qué  propésito  se  la  había  de  llevar?  Yo  vivo  deata 
manera,  de  noche  pesco  con  la  red  asentado  en  mi  canoa 
á  popa,  y  pongo  á  mi  hija  en  la  canoa  para  que  reme,  y 
de  dia  pesco  con  anzuelo  unos  pececillos,  y  póogola  allí  en 
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Ii  cftiK»  chiquilla  quft  no  se  paresce,  y  tornóle  gana  de  orU 
Hr,  7  yo  ful  ¿  un  lugar  llamado  Varicbahopoiaeo  ,  y  alli 
OM  dijo ,  padre  tengo  gana  de  oriaar ,  y  yo  le  dijo .  vé  hija 
y  «ina  ;  y  como  llegase  á  la  orilla ,  saltó  de  la  canoa ,  y 
ha  chichiniecas  que  eslabaa  por  allf  ea  celada ,  lomároala' 
y  asieron  deJIa  en  el  camino,  y  probé  de  quitársela,  y  co- 
mo son  chichiniecas,  empenzaron  á  quererme  flochar,  y 
yo  bóveles  miedo  y  déjesela ,  y  ellos  lleviroDsela .  y  yo 
tetfino  había  de  saber  que  la  lieneD  por  esclava?  Ya  yo 
pensé  que  era  muerta  y  sacríQeada,  y  parece  que  la  tienen 
por  esclava.  Beto  solo  les  dirás,  vete  no  respondas  mas,  ni 
digas  que  dos  la  diste. "  Y  fuéronse. 


C*^o  !•«  scílore*  de  la  lagiuaa  ai^CerttB  de  la 
■a^Jep  que  llev«r«^  Imi  «lkl«lü«ae<«s,  y  «áwt» 
les  dieroa  sus  btjas  per  m^Jerca. 

Pues  pasados  algunos  dias  los  ohichimecas  tomaron  á 
Giríeaberi ,  y  viniéronse  á  morar  á  an  lugar  llamado  Ta- 
rimeiumdiro ,  barrio  de  Pazquaro ,  y  allí  creció  la  nto- 
cfaaeha ,  y  casóse  con  ella  Pauueunte ,  el  hermano  menor,  y 
faltóse  preñada  la  mesa  de  la  laguna ,  y  parió  un  hijo ,  y 
Baméronle  Tariaeun,  que  fué  después  señor;  y  como  lo 
sapieron  los  sefiores  de  la  laguna  llamaron  á  Curiparaxan, 
y  dijéroole ,  "  ven  acá  hermano,  hánnos  dldio  que  sacas- 
te una  mujer  á  los  chichimecas?"  y  respondió  él,  "  No  es 
•si,  sefiores,  yo  á  qué  propósito  se  la  había  de  llevar?  Yo 
aado  de  noche  pescando  coo  red ,  y  ponía  á  mi  hija  en  la 
canoa  para  que  remase,  y  de  día  pesco  con  anzuelo,  y  la 
ponía  para  remar,  y  llegué  á  un  lugar  llamado  VaHeha 
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Hopolacoyo,  y  leniendo  gana  de  orinar  rae  dijo:  padre, 
quiero  orinar;  yo  le  dije  vé  hija  y  orina.  Y  llegué  &  la 
orilla,  y  como  sallase  fuera  anduvo  un  poco,  y  paresce 
ser  que  estaban  alli  en  celada  loa  cliícliicnecas,  y  salieroa 
della,  y  probé  por  quitársela,  y  como  son  chícliimecas 
enpenzaron  á  quererme  Oecliar,  y  yo  bube  miedo  y  tórne- 
me á  mi  casa ,  y  llevarónsela,  y  yo  ya  pensaba,  que  era 
muerta.  ¿Cómo  había  yo  de  pensar  que  la  tenian  cativa. 
Y  paresce  que  así  es  la  verdad ,  que  la  tienen."  Dijeron  los 
seQores  "  ¿qué  dices  hermano?  No  lo  decimos  por  lo  que 
piensas,  dlnoslo  si  quisieres,  porque  cada  uno  de  nos- 
otros tiene  una  bija  y  Irairémostos  aquí  á  las  islas  y  casa- 
riámoslos  con  ellas,  y  el  uno  de  aquellos  señores  seria  SA* 
criGcador  aqui  á  la  orilla  en  esle  cú,  y  el  otro  seria  sa- 
cerdote en  Guacarixangatien ,  y  sacriñcaria  allí,  y  asi 
estarían  en  cadn  parte  para  sacrífícar.  Pues  vé  ¿  ellos  que 
tú  llenes  costumbre  de  conversar  con  ellos  ó  ver  qué  di- 
rán." 

Y  como  se  partiesen  vinose  pescando  con  una  cafia 
Curiparajicha ,  y  como  saltasen  en  tierra,  fueron  i  Tari- 
miehundero  donde  estaban  los  chichimecas,  y  dijéronles 
Jo  que  decían  los  seQores  de  la  laguna,  y  que  fuesen  allá. 
Respondieron  ellos,  "sf,  asi  será  que  iremos."  Y  juntá- 
ronse todos  los  chichimecas  y  llegaron  á  un  lugar  llamado 
Zirirabo,  á  la  orilla  de  la  laguna,  y  no  fueron  mas  de  los 
señores  en  una  canoa,  y  recibiéronlos  muy  biea  los  de  la 
laguna,  y  dijéronles:   "  seáis  muy  bien  venidos,  «eüores." 

Y  después  de  haber  comido  llamaron  un  barbero  y  cor- 
táronles lus  cabellos  que  tenian  largos  é  hioíéronles  en  las 
molleras  unaseatradas,  y  diéronles  unas  guirnaldas  de  hilo 
y  unas  tenacillas  para  el  cuello ,  de  oro,   á  cada  uno  las 
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sayas,  y  PaUacume  era  sacrificador,  y  Vapeani  eslnha  en 
Cuaearixanffatien  algunos  días ,  y  supiéronlo  los  seño- 
res Caringuaro  que  eran  los  sefiores  que  se  liabiao  aparta- 
<lo  dellos  por  el  agüero  de  las  culebras ,  y  se  hablan  venido 
obra  de  legua  y  inedia  de  Pazquaro ,  ¿oles  que  Vapeani 
y  Pauacume  trujesen  su  gente  á  Pazquaro. 

Enviaron  unos  mensajeros  á  los  de  la  laguna  j  dijé- 
rooles :  "  Id  á  nuestros  hermanos  los  isleüos  ^  y  decidles 
que  porqué  han  metido  en  la  laguna  los  chtcbimecas,  que 
neceñdad  tienen  dellos ,  porqué  los  llevaron ,  6  de  qué  jiro* 
veclio  son  que  andan  lodo  el  día  á  cazar  por  el  monte  to- 
dos ellos ,  hechos  vagamundos ,  con  sus  arcos  largas  en  las 
Ulanos?  Cómo  do  tienen  discreción  ellos  que  son  isleHos, 
e¿mo  no  han  de  tener  hijos ,  cómo  ha  de  ser  un  cuarto  is- 
leño y  otro  chichimeca,  cómo  00  tiejien  discreción  para 
ttDlir  esto,  cómo  han  de  perder  sus  dioses  que  no  son  pe- 
ptieños  dioses?  Y  también  los  chichimccas  porqué  no  se 
duden  de  Curicaberi  como  es  pequeño  dios,  que  ha  sido 
engendrado  muy  ellamente?  Id  y  decidles  que  tos  echen 
Alera  de  sus  casas,  que  se  vayan  y  pasen  la  laguna.  No 
lo  decimos  por  otro  ña,  ni  por  envidia.  No  dejen  de  oír 
esto  que  les  decimos ;  dos  entendimientos  pueden  tener  sus 
palabras  de  los  de  Curinquaro."  Y  como  y  venieseñ  con 
l«  embajada  al  señor  de  Xaraquaro,  llamado  Caricaten, 
DO  se  curó  de  lo  que  declan,  y  después  de  algunos  días 
tornaron  á  enviar  otros  mensajeros  los  de  Curinquaro  ,  y 
üíjeron:  decidles  que  porque  no  creen  lo  que  les  decimos 
los  de  la  laguna  ,  cuál  la  causa  porque  no  nos  queréis  creer 
]nrf|ue  les  distes  aquesas  señoras.  ¿  Qué  necesidad  tcnfa* 
des  dellos,  de  qué  provecho  son  ,  que  lodo  el  dia  andan 
prH*  los  montes  á  cazar.  Si  fuera  aquí  Corinquaro,  aquí  se 
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haceD  muy  buenos  maizales  y  símillaB  de  bledos  y  mucho 
axi ,  que  se  hace  por  los  campos ;  aquí  pudieroo  (raer  pes- 
cado que  ofrescléramos  á  ouestro  dios  ürendequavicara,  y 
ellos  eo  su  tiempo  tlevaráa  mazorcas  de  maíz  y  slmillu 
de  bredos  y  frísoles  y  axi  para  ofrecer  á  su  dios  Acuiziea- 
tápeme.  ¿Qué  aeeesidad  teoieo  dellos  para  que  m  las  die- 
sen?  Id  y  decidles  que  los  echen  de  sus  casas  ,  y  les  qui- 
ten tos  maxtiies  y  los  bezotes  y  orejeras ,  y  los  tranzados, 
y  que  los  echen  á  empujones  y  los  envíen,  que  dos  creao 
esto  que  tes  decimos."  Y  oyendo  esta  segunda  embajada 
los  islefioa  creyéronlos  y  quitáronles  los  bezotes  y  orejeru 
y  tranzados  y  maxtiles,  y  echároulos  á  empujones,  y 
echáronlos  fuera  de  la  laguna,  y  venían  babeando  por  los 
bezotes  que  les  hablan  quitado,  y  tornAronse  á  venir  todos 
ellos,  que  moraban  ya  cerca  de  la  laguna,  yfuéronaei 
su  primer  asiento  llamado  Tarimiehundiro ,  un  barrio  de 
Pateuaro,  y  descansaron  allí. 


Come  hallaron  «I  Ing^ar  d^niad*  |H>r«  sua  mea, 
y  coma  pelearon  eon  las  de  Cnrfaig4«ra ,  y  ia« 
deaaflarmi. 


Como  tuvieron  su  asiento  en  el  barrio  de  Pazquaro  lla- 
mado Tarimiehundiro,  hallaron  el  asiento  de  sus  cues  lla- 
mado Petazequaque ,  eran  unas  pefias  sobre  alto,  encima 
las  cuales  edificaron  sus  cues,  que  decían  esta  gente  en 
sus  fábulas  quel  dios  del  infierno  les  envía  aquellos  asien- 
tos para  sus  cues  á  toa  dioses  mas  principales.  Pues  sigúe- 
se mas  adelante,  yendo  andando  ,  un  agua  hacía  arriba. 

Dijeron  unos  á  otros;  "venl  acá,  aquí  es  donde  dicea 
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DUesIros  dieses  que  se  llama  Zacapuhamucatinpazquaro. 
VeatiMS  f(Qt  lugares. "  Y  yendo  siguieudo  el  agua ,  do  lia- 
bía  camino,  que  estaba  todo  oerrado  coa  árboles  y  eco  en- 
oinas  muy  grandes,  y  estaba  todo  escuro  y  lieolio  monte, 
7  lieg&roD  á  la  fuente  del  palio  del  seiíor  obispo  que  corre 
mas  arriba  donde  está  la  campana  grande  en  un  cerrillo 
qne  se  haee  alli.  y  llamóse  aquel  lugar  Cairisqualaro.  Y 
TeníeroD  decendieudo  basta  la  casa  que  tiene  ahora  don 
Pedro,  gidwrnador  de  la  cibdad  de  Mecliuacan ,  á  un  tugar 
que  después  se  llamó  Caropukopatuquaro. 

Andaban  mirando  las  aguas  que  había  en  el  dicho  lu- 
gar y  eorao  las  viesen  todtis,  dijeron :  "aqui  es  sin  duda 
Pazquaro,  vamos  h  ver  los  asientos  que  habernos  hallado 
de  tos  cues."  Y  fueron  á  aquel  tugar  donde  ha  de  ser  la 
iglesia  catedral,  y  hallaron  alli  los  dichos  peffaecos  llama- 
dos pstaze^ua ,  que  quiere  decir  asiento  de  cú,  y  est&  atlE 
un  alto  y  subieron  alli  y  llegaron  á  aquel  lugar,  y  estalMín 
alli  encima  anas  piedras  alzadas  como  idolos  por  labrar  y 
dijeron :  "  ciertamente ,  aquf  es ,  aqui  dicen  tos  dioses  que 
estos  son  tos  dioses  de  los  chicliimecas,  y  aqui  se  llama 
Pazquaro  donde  está  este  asiento ,  mirad  que  esta  piedra 
es  la  que  se  debe  llamar  Ziritaebe renque  y  esta  Vaeuseeha, 
que  es  sn  hermano  mayor,  y  esta  Tingar  ata,  y  esta  Mivt' 
fía  tqetá ,  pues  mirad  que  son  cuatro  estos  dioses. "  Y  fue- 
roD-á  otro  lugar  donde  hay  011*08  i>€ilascoa  y  eonosoieroo 
que  era  el  lugar  que  decían  sus  dioses  y  dijeron :  "escom- 
Immos  este  lugar,"  y  asi  cortaron  tas  encioas  y  árboles 
que  estaban  por  alli  diciendo  que  hablan  hallado  el  lugar 
que  sus  dioses  les  habían  señalado. 

En  este  susodicho  lugar,  tuvieron  sus  antepasados  en 
muclia  veneración ,  y  dijeron  que  aqui  fué  el  asiento  de  su 
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dios  Curicaberi,  y  decía  el  cazoaoi  pasado  que  eo  este  lu* 
gar  y  oo  en  otro  nioguDO,  estaba  la  puerta  del  cíelo  por 
íltinde  decendian  y  subían  sus  dioses,  y  de  coDtino  IrujeroQ 
aqui  sus  ofreadss.  Aunque  se  mudó  la  cabecera  ¿  otra  par- 
le, aqui  había  tres  cues  y  tres  fogones  con  tres  casas  da 
papas  en  un  patio  que  hicieron  después  ¿  mano  de  tierra, 
sacando  por  algunas  partes  los  paredes  de  piedra  para  igua- 
larte y  allanarle. 

Y  pasándose  algunos  dias,  dijeroa  los  de  Curiaquaro: 
*'  no  miráis  como  faltó  puco  qae  no  matamos  á  los  cliiclii- 
mecas',  y  ellos  como  son  cliiciiimecas  por  ventura  sabeo 
olvidar  la  injuria?  No  la  saben  olvidar;  id  y  llevaldeseste 
mensaje  y  decidles :  traed  ofrenda  de  leña  á  los  dioses  para 
coT>tra  nosotros ,  y  el  sacerdote  eclie  los  olores  en  el  fuego, 
y  el  sacriOcador  para  la  oración  á  los  dioses,  para  contra 
nosotros,  y  nosotros  también  traeremos  lefia,  y  el  sacerdote 
y  sacriGcadorecliará  los  olores,  y  al  tercero  día  nos  junta- 
remos todos  y  jugaremos  en  las  espaldas  de  la  tierra ,  y  ve- 
remos  como  nos  miran  de  lo  alto  los  dioses  celestes,  y  el  sol, 
y  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo.  Esto  diréis  i 
los  cbicliimecas,  que  esto  sueleo  decir  á  los  sefiores  que  es- 
te es  su  oGcio,  y  andan  por  destruir  los  pueblos  y  se  ale- 
gran esperando  pelea.  "-«-Esto  que  dice  arriba  que  trujesen 
lefia  unos  y  otros,  y  los  sacerdotes  que  echaseu  olores 
en  et  fuego,  tenían  esta  costumbre  antes  que  fue- 
sen á  la  guerra,  de  hacer  estas  cerímonias  para  que 
sus  dioses  los  favoreciesen  y  les  ayudasen  en  las  ba- 
tallas; y  allí  nombraban  los  se0ores  contra  quien  los 
liabian  de  ayudar.  Y  fueron  con  el  mensaje  y  dijeron  á  los 
señores  de  loscbichimecas:  "  tu.  hermano  ChansHori  dice 
que  traigáis  leña  para  los  cues  contra  ellos,  y  los  sacerdO' 
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tes  que  ecliea  los  olores ,  y  que  ellos  liarán  lo  m^amo ,  y  co- 
mo lü  oyese»  los  señores  de  los  cliicliíinecas  ,  dijeron  que 
I13  ()Iue¡a,  y  que  el  síguieote  día  llevarían  sus  arcos  y  De- 
cbas,  y  asi  se  volviéronlos  mensajeros.  Y  los  chicliimeeas 
no  teoian  muchos  atavíos  para  la  guerra :  no  sé  donde  Iia- 
llsmn  plumas  de  águila,  y  hicieron  unos  plumajes  para  las  . 
esjialdas,  y  hicieron  unas  banderas  de  pluma  de  gallinas 
blancas,  y  al  tercero  día  señalado  fueron  todos  á  un  lugar 
llamado  Ataquaho  ,  y  los  de  Curinquaro  vinieroQ  también 
iaquellugar,  y  juntáronse  unos  con  otros  ¿  medio  dia  y 
embazaron  á  pelear.  Y  unos  se  dahan  de  pedradas,  otros 
cun  terrones.  Ya  los  señores  de  ios  chichimecas  liraban 
flechas,  porque  la  gente  común  eran  los  que  se  daban  de 
pedradas,  y  de  tarronazos;  y  teníanlo  por  iniil  descalabrar- 
se, yeo  descalabrándose  alguno,  alímpiábase  con  la  mano 
la  sangre  porque  no  cayese  en  el  suelo ,  y  ruciábanla  coa 
los  dedos  hacia  el  cielo  para  dar  de  comer  á  los  dioses.  Y 
fueroD  heridos  y  flechados  los  dos  hermanos  seSores  de  los 
chichimecas,  Paumume  y  Vapeani,  y  tornáronlos  á  sus 
casas  á  cuestas  á  Tanmiekundtro ,  y  tornárooae  los  de  Cu- 
rinquaro é  su  pueblo. 
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Tenían  por  mal  cuando  eslaban  heridos  ó  flecbadoi, 
dormir  en  sus  casas  los  Iiwidos ,  por  el  peli^  que  en ,  y 
estos  heridos  ooo  los  señorea ,  fuéronse  á  la  casa  dicha  del 
águila  y  liiciéronles  unos  zarzos  de  caSas  altos  del  suelo  de 
una  parle  y  de  otra  dentro  de  la  casa ,  y  estaban  ediados 
los  heridos  ea  ellos,  y  estuvieron  tres  dias  en  esta  dioba 
casa.  Y  á  la  entrada  de  la  puerta  tomahan  sahumerios  coa 
cañutos  y  sacaban  aquellos  sahumerios  á  los  fogones  de 
utia  banda  y  de  otra,  que  se  encontraban  unos  oon  otros 
tos  que  entraban  y  los  que  salian  á  echar  los  sahumerios 
en  los  fogones. 

Y  dijeron  los  de  Carinquaro :  "  quizá  irfa  á  preguntar 
como  están  los  seQores  de  los  ohiclümecas  que  muy  mal  los 
traíamos  cuando  los  flechamos ,  y  como  son  diicbimecas  no 
saben  olvidar  la  injuria.  ¿Quien  irla  A  preguntar  por  ellos 
si  por  ventura  morirán?  Y  dijeron  otros:  "hade  fallar  quién 
vaya  ?  Ahí  esta  la  muger  de  Curuzapi,  que  es  de  Sinchati' 
galo:  ella  dice  que  son  sus  sobrinos;  ella  entrará  en  sus 
cians  y  hablará  con  ellos.  Llamarónxisla  y  ella  irá."  Y  di- 
jeron ¿  unos  suyos,  "id  y  llamalda"  Y  llamáronla,  y  di- 
jéronte:  "ven  acátia"yella  dijo  "¿qué  mandáis  scGores?" 
Y  diéronle  de  comer .  y  dijéronic : '"  que  hnremos  tia  que 
tcuemos  una  pena ,  que  flechamos  á  los  cliicbimecas  y  nos 
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junlaroes  en  un  llaoo  llamado  Ataqudo  y  aliE  jugamos  so- 
bre I.-\3  espaldas  de  la  tierra,  y  flechamos  á  los  dos  her- 
manoa.  do  sabemos  si  lea  liirimos  en  alguod  tugar  peH- 
graso  de  que  suelen  morir.  ¿Por  Tentura  do  se  morirán? 
¿Cómo  oo  iréis  á  s&ber  que  tales  están?"  Respondió  ella': 
"(|uc  me  place  señores,  cierto,  yo  iré."  Y  dijéronle  ellos: 
'•'  T¿ .  y  tórnanos  con  la  respuesta . "  Y  diéronla  dos  mantas, 
ydijéroDle:  "lleva  estasque  do  le  cubras,  yeslasdosles 
llevarás  A  ellos,  y  como  que  son  luyas  mira  que  te  dirán  i 
h  despedida ;  por  que  las  palabras  que  les  dijeres  han  de 
ser  tuyas,  y  no  que  sientan  que  son  de  nosotros. "  Y  dijo 
ella:  "sefiores,  yo  iré,  no  tengáis  pena  ni  estéis  tristes  por 
esto  que  si  ellos  eslin  buenos ,  ó  si  son  muertos  yo  lo  sabré, 
yo  tos  hablaré."  Y  partióse  y  llegó  &  donde  tenían  su  casa 
en  SinchangaU. 

En  anocheciendo  partióse  y  traia  las  dos  mantas  quo  le 
habían  dado  y  era  invierno,  tiempo  de  aguas,  y  la  {lobró 
no  sé  como  venia  que  llegó  A  la  media  noohe  á  la  casa  di* 
cha  del  Águila  y  estaban  en  esta  casa  á  la  una  banda  los  is* 
leños,  y  de  la  Otra  banda  los  chlcbimecas,  y  estaban  en 
eompaíiia  velando  que  hablan  venido  á  vellos  de  la  laguna. 
Yla  vieja  venia  atrancando  pop  los  herbazales  con  el  rocío, 
y  entró  en  la  casa  y  ¡ha  pasando  junio  A  ellos  sacudiendo 
el  rock),  7  do  dormía  Vapeani;  y  ta  vieja  inclinóse  sobre  él 
para  ver  si  dormía ,  y  dijo  Vapeani  "  ¿quién  anda  aquí  ?" 
Yrespondió  ella:  "seQor,yo  ando." Dijote  "¿quién  eres 
lií?''  Y  dijo  ella :  "seQor,  yo  soy  tu  tia ,  mujer  de  Cant- 
zdpí."  Y  dijole  Vapeani:  "pues  en  que  andas?'' Dijo  ella: 
"abi  sefior,  ahora  poco  liá  que  lo  supe,  quien  me  lo  habla 
de  contar  por  hacerme  A  mi  bien  y  merced,  y  como  to  em- 
pecé A  saber  que  os  juntasles  en  el  llano  y  que  fuisles  fle- 
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ctiados  enlrambos,  (ú  y  lu  hermano  menor.  Eiitónees  dije,' 
quiero  ir  &  vesilallos ,  pobres  detlos  que  los  aecharon  ;  ó  «í 
los  pobres  sí  súd  muertos  meteré  en  la  lumbre  estas  dos 
mantas  para  quemallas  en  su  nombré ,  6  si  por  ventura  es- 
bín  y  tienen  vista,  yo  pobre  los  cobriré  con  estas  mantas 
que  busqué  con  mi  pobreza,  con  nn  poco  de  maiz.  Es(o 
es  á  lo  que  vengo,  señor  y  en  lo  que  ando.  De  todo  en  to- 
do vine  por  preguntar  como  eslábades."  Y  dijole  Vapeani: 
mira  con  qu¿  viene  esta ,  qué  es  lo  que  dice ,"  y  llamó  á  su 
hermano,  y  dijole:  "hermano,  esla  es  una  mala  mujer 
qne  viene  con  esto:  esta  entra  allá  en  el  pueblo  de  tos  da 
Corinqaaro,  y  alli  en  alguna  parte  la  sobornaroo  en  Corm« 
guaro,  y  estoes  lo  que  viene  á  decir  aquí.  Vete  de  ahy  tú 
que  dices  eso ,  que  despertarán  estos  señores. "  Dijo  la  vieja: 
"señor,  quédense  aquf  estas  mantas  y  échaos  en  ellas." 
Dijo  Vapeani,  enojado:  **  mira  que  dice  ¿para  qué  se  han 
de  quedar?  Tórnatelos  á  llevar  (ú  qne  dieea  eso;  nosotros' 
¿dónde  las  habeino?  de  mostrar  ni  parescer  con  ellas?"  Y 
salióse  la  vieja  de  la  casa ,  é  fuese ,  y  como  no  dormiesen 
losislefios,  dijeron  i  los  suyos:  "despertad  que  estos  chi- 
chtmecas  son  dedos  caras  y  hablan  de  dos  maneras,  qua 
vinieron  de  Curinquaro  y  luego  por  la  mañana  nos  han  de 
flechar  y  destruir  nuestro  pueblo. "  Y  levantáronse  luego 
lodos  á  una  ,  y  sacaron  los  señores  fuera  de  la  casa  enoja- 
dos, y  saliéronse  déla  casa  en  tropel  los  isleDos,  y  tor- 
naron todos  á  pasar  la  laguna,  y  fuéronse  ú  sus  casas. 
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PasándoM  algunos  días  dijeroo  los  de  Curinquwro: 
"poco  faltó  que  no  los  matamos,  y  como  son  chichioiecas 
no  saben  olvidar  la  injuria.  Id  á  tos  ialeilos  y  decidles  que 
ka  eDvien  udos  mensajeros  que  les  digan,  como  que  sale 
ddlos:  vuestros  suegros  nosenviau  á  vosotros,  que  estas 
Tuestiras  mujeres  por  amor  de  vosotros  no  (|uieren  comer  y 
se  mueren  de  hambre.  ¿Cómo  ríQeron  con  ellas,  ni  ellas 
eoD  ellos?  Paresce  que  se  quieren  bien  y  eran  bnenos  ca- 
sados y  nunca  se  hicieron  mal ,  aun  emborrachándose ,  ni 
Dunca  se  mesaron,  y  ahora  danos  mucha  pena ,  y  estamos 
tristes  por  ellas.  Id  á  los  seDores  nuestros  hermanos ,  de- 
cidles como  00  venían  aquí  por  ellas ,  y  las  llevarían  y  pa- 
sarían la  laguna  que  do  ea  una  sola  parte  suelen  Devar  las- 
mujeres  á  morar  lejos,  fuera  de  sus  pueblos.  Esto  les  di- 
rds,  y  Dosolros  entóacesestaremos  en  eetada  á  la  orilla  de 
la  laguna  y  veruán  los  chichimecas.  No  dejarán  de  venir, 
porque  do  son  discretos,  y  ansi  los  mataremos.  Diréisles 
mas  á  los  islefios,  que  si  aquí  trujeaen  su  pesquería 'á  Co" 
mquaro,  llevarían  maíz  á  sus  islas,  á  la  laguna."  Y  fueron 
con  este  mensaje  á  los  Js!ei1os,  y  respondieron:  "que  nos 
place,  ciertamente  que  iremos." 

Y  loa  isIeSos  Irujeron  ud  presente  de  pescado  y  pasaron 
la  laguna  y  llegaron  donde  estaba  Vapeani,  y  Pauacunu, 
y  asentáronse ,  y  estaban  haciendo  flechas  y  dijéronlea: 
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'«seáis  bien  venidos  isleSos ,  ¿qué  ps  á  lo  que  venís?"  Res- 
pondieron ellos:  "seBores,  vuestros  suegros  y  patines  nos 
envían  y  dijéronnos,  id  á  nuestros  yernos  y  decidles  que 
estas  nuestras  hijas  nos  dan  mucha  pena,  y  estamos  irís- 
les  por  ellas,  que  esláu  todo  el  día  llorando." — "Pues  de< 
eir  ahora;  ¿qué  riñeron  alguna  vez  con  ellas?"—*' No  ri- 
ñeron sino  que  eran  buenos  casados,  ni  tampoco  bebiendo 
vino,  nunca  se  asieron  de  tos  cabellos,  paroseeqae  se  tra- 
taban bien.  ¿Cúmo  no  vendrían  por  ellas?  Que  no  es  de 
abora  que  las  mujeres  se  lleven  lejos  ¿  morar.  Esto  es  á  lo 
que  venimos  señores."  Y  dijo  Vapeani  k  bu  hermano: 
' '  hermano ,  sin  duda  que  habernos  de  ir. "  Dijo  Paaacumei 
"vamos  entramos,"  y  compusiéronse,  entiznáronse,  y 
pusiéronse  sus  guirnaldas  de  cuero  en  la  cabeza  qite  usa-^ 
ban,  ysus  aljabas  á  las  espaldas,  encima  unos  jubones  de 
guerra,  y  pusiéronse  unas  tiRas  de  venados  en  las  piernas^ 
tomaron  sus  arcos  é  flechas  en  las  manos,  y  como  los  vle<- 
sen  adrezar  para  el  camino  loa  sacerdotes  de  los  cues  lla- 
mados CAuptbint  nunuan ,  Tecaqua,  dijéronles:  "hijos,' 
qué  hacéis,  i  donde  querels  ir?"  ReS|K>ndleron  ellos :  "  vU 
oieron  de  la  laguna  é  dicen  que  vamos  por  Jas  mujeres.  "— 
Dijeron  los  sacerdotes:  "qué  decís  hijos;  mejor  sería  que 
no  fuésedes ,  que  esas  palabras  no  son  de  los  de  la  laguna, 
mas  son  de  los  de  Curingüaro ,  mira  que  si  vais  nos  vere- 
mos en  trabajo,  si  queréis  ir  algún  cabo  á  holgar,  id  á 
otra  parte,  y  do  allí."  Dijeron  ellos:  "na,  masaüA  hemos 
de  ir.  "Dijeron  los  viejos:  "pues  id  hijos,  yenda  uno  de 
vosotros  lome  un  mancebo  gran  corredor  y  vayan  delante 
por  el  camino,  y  vosotros  id  atrás  bien  li^jos,  para  que  no 
os  veáis  en  peligro  en  alguna  parte. "  Y  dijeron  ellos :  "asE 
ttxit  ya.  nos  vamos."  Y  partiéronse  para  ir  y  venirron  por 
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un  lugsr  llamado  Cazapubiearueü,  y  iban  algún  tanto  de- 
lante los  corredores,  y  abajaron  á  lo  bajo  de  la  cuesta  don- 
de se  turbaron  porque  los  de  Curínquaro  que  estaban  en 
cdada ,  se  levantaron  lodos  á  una.  Entonces  Vapeani  y 
Pavaeume,  paráronse  y  do  pasaron  mas  adelante ,  y  dije- 
ron: "asi  es  la  verdad,  que  las  palabras  eran  de  los  de 
Cwinquaro.  "  Dijo  á  BU  hermano :  "  tornémonos , "  y  tor- 
DÉrooie  á  sus  cagas. 

Pasados  algunos  días  dijeron  los  de  Cwinqttaro:  "mu- 
ebas  injurias  les  habernos  hecho  á  loa  chichimecas,  ¿cómo 
olvidarse  han  deltas  los  seQores?  Id  á  nuestros  hermanos  los 
islellos  y  dirdisles  que  les,  lleven  este  mensaje  á  los  chichi- 
Dtceas:  estas  nuestras  hijas  nos  dan  mucha  pena  y  hacen 
estar  tristes,  porque  por  amor  delloa  do  quieren  comer  y  se 
mueren  de  hambre,  y  póoense  en  lo  alto  del  cu  llamado 
Pnmaten,  y  nunca  hacen  sino  llorar  todo  et  dia,  miran- 
do kw  humos  de  los  chichimecas,  y  ouuca  hacen  sino  mi- 
rar allá,  y  nuDca  quieren  comer,  y  no  crean  que  hay  en 
alguna  parte  peligro  como  e]  pasado  cuaodo  nos  quisimos 
lechar  y  no  supimos  como  venieron  los  de  Curinquaro  j 
se  pusieron  en  celada,  y  nosotros  los  hallamos  alli.  Y  de- 
ddles  que  oo  llegueu  aquí  á  la  isla,  que  uosotros  les  saca' 
ranos  fuera  las  mujeres  á  uo  lugar  llamado  Xamato  Auca* 
m,  y  allf  se  las  trairemos ,  y  que  vengan  allí  por  ellas,  y 
(jue  tas  lleven  si  quisieren,  porque  las  mujeres  van  ¿  morar 
^of.  Y  nosotros  les  diremos  un  poco  que  nos  quejaremos 
i  ellos  de  los  de  le  isla  de  Pacandan ,  que  ponemos  nues- 
tras redes  á  la  orilla  á  secnr,  y  nos  tas  rompen,  y  las  ca- 
noas DOS  las  hacen  pedazos  y  los  remos.  Asi  oos  (ratsD. 
¿Quién  soo  ellos  para  hacer  esio,  siendo  tan  pocos  en  una 
isla  que  uoa  mafiana  que  nos  juntásemos,  ellos  y  nosotros 
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les  destruiríamos  el  pueblo?  Por  la  pena  que  nos  dan;  pues 
yo  teogo  necesidad  de  su  ayuda  porque,  son  valientes  hom- 
bres,  y  decírnoslo  por  tener  confianza  en  sus  arcos  y  fle- 
chas. Esto  les  irán  i  decir ,  ellos  vernán ,  y  no  dejarán  de 
venir  que  no  son  discretos."  Esto  es  to  que  les  dijeron  á  tos 
isleñas ,  y  respondieron  ellos:  "ciertamente  iremos  á  elloa 
y  se  lo  diremos." 

Y  hicieron  un  présenle  de  pescndo  para  llevar  á  los  S6< 
Sores  y  venieron  donde  estaban  y  pusieron  delante  su  pre- 
senle  de  pescado,  y  asentáronse,  é  dijéronles  Vapeani  y 
Pauacume:  "pues  qués  lo  que  queréis  islefios?  A  qué  ve* 
nls?"  RespondieroD  ellos:  "señores,  vuestros  suegros  nos 
envían , "  y  reUlaron  toda  su  embajada.  Dijo  Vapeani  ¿  su 
hermano:  "hermano,  sín  duda  habernos  de  ir  allá,  pues 
que  dicen  que  nos  han  de  decir, un  poco.  Eltos  por  destruir 
los  pueblos  andan.  De  verdad  que  habernos  de  ir  enlram-  ' 
bos."  Y  armáronse,  y  los  dichos  sacerdotes  tes  dijeron: 
"hijos,  en  qué  andáis,  di^nde  queréis  ir?"  Respondieron 
dloa:  "venieroD  de  la  isla  de  la  laguna  y  dicen  que  nos 
sacarán  fuera  las  mujeres,  aqui  cerca;  á  un  lugar  llamado 
Xanoate  hucazio  las  lian  de  traer ,  y  nosotros  vamos  allf  por 
ellas. "  Dijeron  los  sacerdotes:  "hijos,  bien  querríamos  que 
DO  fuésedes,  qué  esas  polabras  no  son  de  los  isiefios,  mas 
de  los  de  Curinquaro. "  Dijeron  ellos :  "  no ,  agüelos ,  mas 
bao  de  decirnos  un  poco,  que  dicen  que  habernos  de  des- 
.truir  la  isla  de  Pacandan."  Respondieron  ellos:  "bien, 
sea  así  en  buen  hora  hijos,  y  toma  cada  dos  mancebas  bue- 
nos corredores  que  vayan  delante,  é  id  mirando  por  el  ca- 
mino á  todas  partes  porque  no  os  veáis  en  algún  peligro,  y 
DO  pensemos  quees  juego,  y  no  nos  burlemos,  é  id  miran* 
:do  por  el  camino. "  Y  como  se  partiesen ,  lomaron  los  cor* 
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ledsres  y  enviáronlos  delante,  y  coma  estuviesen  puestos 
en  celada  los  de  Cuñnqiiaro,  en  tres  partes  dejaron  pasur 
alante  tos  corredores  y  espías ,  y  Vapeani  y  Pauaeume 
iban  detrás,  y  pensando. que  no  había  celada,  pasaron  de- 
lante hasta  la. tercera  celada,  y  allí  (lecharon  á  Vapeani  y 
temalaroo.  El  otro  hermano  menor  era  muy  lijero,  y  etn- 
penzó  á  correr  hacia  los  suyos,  y  alcanzáronle  á  la  soliida 
de  no  monte  que  está  aqui  en  Pazquaro ,  llamado  Caza- 
piihaeuru,  donde  moran  los  navatatis,  y  allí  le  flecharon, 
y  juntáronla  á  entrambos. 

Y  como  lo  supiesen  los  sacerdotes ,  sus  parientes,  to- 
maron UD  collar  de  oro  llamado  Cazaretagua  é  unos  plu- 
majes, y  fueron  con  ello  donde  estaban  los  de  la  isla  al 
rededor  de  los  dos  sefiores  flechados  Vapeani  é  Pauaeume, 
qoe  los  estaban  mirando,  yestábaoles  dando  con  los  remos 
de  puntadas.  Y  llegaron  los  viejos  y  dijérooles:  "pues 
hijos,  ya  habéis  peleado  según  el  rencor  que  tenlades  y 
mal  querencia  ya  os  habéis  tomado  y  despojado."  Respon-' 
dieron  etlos:  "  agüelos,  nosotros  no  tos  matamos,  que  no 
habiamos  lomado  puerto  cuando  ya  estaban  muertos,  y 
parece  ser  que  ya  estaban  aquí  los  de  Cttrinquaro  en  ce- 
lalads,  yeitos  los  mataron."  Dijeron  los  sacerdotes :  "  Hi- 
jos, porqué  decis  eso;  basta  que  ya  os  flechastes.  Rogá- 
rnosos qoe  nos  los  queráis  dar.  Toma  estos  plumajes  par» 
que  os  pongáis  tas  fiestas ,  y  este  collar  de  oro  para  que 
os  pongáis  al  cuello."  Resiwndieron  los  de  la  laguna:  "  y 
nosotros  ¿á  qué  proposito  habernos  de  IIe,var  estos  pluma- 
jes? ¿Hatámoslos  por  ventura  nosotros?  No  los  habernos 
de  tomar.  Llévaos  vuestros  señores.  Helos  ahy  donde  es- 
tán, que  nosotros  se  tos  quitamos  á  los  do  Curinquaro  que 
)«  llevaban  á  su  pueblo."  Sijeroq^ los  sacerdotes:  "  por- 
ToMO  un  i  i 
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qué  decís  eato ,  hijos,  de  ni>  querer  llevar  los  plumajes? 
Llevadlos  para  pooeroa  ea  las  fiestas."  DijeroD  los  islefios:. 
"  sea  como  decís,  llevémoslos."  Y  fuérouse  ¿  sus  casas, 
y  los  sacerdotes  trujeroo  los  sellares  á  Pazquaro  al  tugar 
donde  se  edificaroa  sus  cues  encima  de  aquel  asieulo  lla- 
mado Petazequa ,  y  allí  los  quemaron ,  y  lafíen  allE  las 
trompetas,  y  pusieron  las  cenizas  en  unas  ollas ,  y  después 
en  los  ollas  por  de  fuera ,  pusiéronles  dos  máscaras  de  oro 
y  collares  de  turquesas,  y  alaviároules  muy  bion,  y  pusié* 
ronles  plumajes  verdes  encima  de  loa  bultos,  y  tocando. 
las  trompetas  loa  enterraron. 


Cmat*  le  svlsabaa  j  enatAmhmn  !••  sfteerdotes 
suodlehos  A  Cupicabepl ,  y  cobio  |»ii»»  Oeelias 
«n  los  términos  de  sus  cneaaÍ|^o«. 

Muertos  estos  dos  señores  VapeatU  y  Pauaeume  dejaron 
tres  hijos,  el  uno  llamado  Ttmaeuri,  hijo  de  Pauaeume,  que 
hubo  en  la  hija  del  pescador,  y  los  otros  dos  Cetaco  y  Araau, 
hijos  de  Vapeani,  de  otra  seQora,  y  eran  de  mas  edad  que 
Tariactm  quecuaodo  tBuritJ  su  padre  aun  no  andada  con 
fuerza,  que  era  cliiquito.  Y  los  dichos- sacerdotes  que 
eran  hermanos  Cbupitan,  Nuriuan  y  Zetaeo  no  iiaeien  sino 
amonestalle  y  avisalle  todos  tres,  y  diciéodoles:  **  señor, 
Tariacuri  ya  tienes  discreción ;  tral  lefia  para  loa  cues ,  dá 
de  comer  lefia  á  Cttnca&ffrt  porque  le  han  hecho  huérfano 
los  islefios  de  la  laguna ,  que  te  mataron  á  tu  padre.  Tú 
DO  le  llamarás  ahora  padre,  si  fuera  vivo,  y  madre,  y  ma- 
tarónlel^-tu  tío ,  hermano  de  (u  madre,  y  tus  criados,  por* 
que  lú  estabas  eo  la  isla  de  Xaraquaro ,  donde  naaciate.  Trai 
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leia  parí  lios  oues  y  acuérdate  desta  injuria  para  vangalla 
en  tos  Uoa  de  tu  madre,  que  si  no  oyeres  esto  y  lo  quisie- 
res eDl«nder,  mira  que  hay  cu  en  la  isla  de  la  laguna,  y 
que  sacñGeao  allí,  y  allí  te  pondráu  aspado  para  sacrificar* 
le.  Uira  á  la  otra  isla  llamada  Pacanáan ,  que  alli  tam- 
bién saeriScaa,  y  alli  también  te  maltratarán.  Mira  tam- 
bién acá  á  lo  alio  donde  está  Cuñnquaro,  que  alli  tam- 
lúen  sacriieao  y  allí  te  matarán,  y  en  Cttmachen  también 
nerificaD ,  y  eo  Zacajma  y  en  Ziíaharen  que  es  Naranjan. 
Allfte  mataron  tu  abuelo,  tuno  te  llamarás  abuelo  ahora  y 
abuela;  y  en  Zkbaxuguaro  te  mataron  otro  abuelo  llamado 
Tieatame.  Mira  que  hay  alli  cu,  y  sacriScan,  y  en  todos 
estos  lugares  te  pueden  matar,  sino  fueres  el  que  has  de 
ser,  y  oyeres  lo  que  le  decimos.  Dichoso  aquel  que  hs  de 
ser  rey,  ¿  este  que  lo  ha  de  ser.  Quiíá  no  es  seBor,  mas 
de  iMJa  «uerle.  y  uno  del  pueblo  por  la  mucha  leQa  que 
babrá  traido  á  los  cues  de  Curicabeñ,  y  será  algún  pobre 
A  atgBD  miserable  el  que  ha  de  ser  rey ,  y  lu  cabeza  esta* 
nentóoces  alzada  sobre  algún  baral  donde  le  mataren  si 
M  eres  el  que  debes.  Trae  leña  para  quemar  en  los  cues, 
para  dar  de  comer  á  los  dioses  celestes,  y  á  los  diases  de 
lu  cuatro  partes,  y  al  dfos  del  infierno.  Harta  de  leQa  i 
lados  enaotos  dioses  son.  Hira  que  es  muy  liberal  Curiea- 
bm,  que  hace  las  casas  á  toa  suyos,  y  hace  tener  fami- 
lia j  mujeres  en  las  eaaas  y  viejos  que  hacen  fuego  y  ha- 
oe  lom  alhajas  y  esclavos  y  esclavas ,  y  hace  [moer  en 
laa  orejas  orejeras  de  oro,  y  en  los  brazos  brazaletes  de 
<ao,  y  i  la  gente  santa  collares  de  turquesas  y  plumajes 
verdes  eo  la  cabeza.  Trai  lefia  para  los  cues,  y  sacrifícate 
las  orejas.  Dícboso  el  que  ha  de  ser  rey."  Y  diciéndote  esto 
ailairie  de  la  oreja,  diciiiQdoIe:  "  Señor,  señor  Tariacu- 


1. i.  Google 


164 

ri,  como  no  eres  ya  hombre,  acuérdate  de  vengar  las  io* 
juñas.  Mira,  señor  Tariacitri,  que  nos  oigas ,  pobre  de  ti 
si  no  nos  oyes  ,  porque  mirarás  á  los  otros  como  comen 
alargando  el  pezcuezo  para  miraltos  y  quizA  andarás  por 
ahi  con  una  manta  hecha  pedazos.  ¿Cómo  uo  entiendes 
eslo  que  te  decimos .  Mira  que  somos  viejos ;  dichoso  quien 
fuere  señor  de  la  gente,  quizA  no  es  señor  mas  uno  del 
pueblo;  dichoso  lú  señor  Tariacuri.  Óyenos  eslo  que  le 
decimos."  Y  los  viejos  nunca  cesaban  de  avisalle:  "quizá 
por  ser  valientes  hombres  y  continuos  del  servicio  de  los 
-cues,  por  eslo  te  dicen  todo  esto."  Se  estaban  lodo  el  dia  ó 
la  noche  avisándole,  y  nunca  cansaban  sus  bocas 

Y  eran  ya  hombrea  sus  primos,  hijos  de  Vapeani,  el 
uno  llamado  Zetaco  el  mayor,  y  el  menor  Aramen.  Va  ha- 
bía dias  que  se  hablan  emborrachado  y  andaban  con  muje- 
res, y  andaban  desta  manera  en  compañía  de  Tariaeuñt 
y  por  ser  liennano  menor  y  pequeño  le  traían  en  los  hom- 
bros. Sabiéndolo  los  viejos  llamáronlos  y  drjéronles ¡  "mira 
sefior  Zetaco  y  sefior  Aramen,  vosotros  bebéis  vino  y  os 
juntáis  coa  mujeres:  los  con  vuestra  gente  á  un  lugar  lla- 
mado Vacañabaro,  alli  beberéis  i  vuestro  placer  vino  y  os 
juntareis  con  mujeres,  y  allí  no  habrá  quien  os  diga  nada 
ni  haga  mal.  los,  y  apartaos  del  que  lia  de  ser  sefior,  por 
que  quizá  no  le  hagáis  á  vuestras  costumbres.  Dejalda  pri- 
mero traer  leña  para  los  cues, "y  respondieron  ellos:  "asi 
será  como  dos  decís  agüelos  "  Y  fudronse,  y  los  sacerdotes 
lo  habían  con  solo  Tariacuri,  y  todo  el  dia  y  toda  la  noche 
DO  hacían  sino  predicalle  y  avisalle,  y  loa  viejos  trabajaron 
lanío  en  lo  que  le  decían  que  oyó  lo  que  le  decían,  y  eni- 
penzó  h  Iraer  leña  y  rama  para  loa  cues ,  y  llevábala  á  los 
patios  de  loa  cues,  y  llegó  á  este  lugar  de  Pazquaro  y  allí 
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Iraia  leBa.  y  su  casa  tenia  en  un  barrio  del  diclio  pueblo  lla- 
mado Tarimichundiro.  Y  vinosa  allí  donde  se  llama  Pas- 
quaro  y  traía  leHa  A  un  cú  llamado  Ziripemeo  y  Aguara- 
eohoato,  y  llevaba  á  otro  lugar  llamado  Yongoan  y  punia 
la  leña  y  rama  alU  con  Io3  suyos  ,  y  ponia  encima  una  (le* 
clia  que  era  señal  de  guerra.  Y  llevaba  lambien  de  la  otra 
banda  ú  un  lugar  llamado  Huriguamacuño ,  y  poniéndola 
allí  poniíu)  encima  una  flcclia ,  y  en  otro  lugar  llamado  Ya- 
vatieuiro.  Y  allí  puso  otra  flecha,  encima  la  leña  y  andaba 
desla  manera  poniendo  flechas  en  los  términos  de  sus  ene- 
migos. 

También  llevó  leña  á  olru  lugar  llamado  Vanitaycha- 
atriyo,  y  á  otro  llamado  Zacapokacuruai  y  Axanguahure- 
pangayo  y  Acataenboro;  y  ansí  andaba  cercando  los  léruil- 
no3  poniendo  flechas  en  los  lugares  que  llevaba  leña  y  ra- 
ma. Llevó  asimesmo  á  otro  lugar  llamado  Xaramuío,  y 
asi  llegó  cabe  la  laguna  á  un  lugar  llamado  Aterio,  en 
les  términos  de  los  isleños,  y  estaban  los  isleños  poblados 
ta  UD  tugar  llamado  Tupuxanchuen ,  sin  temor  de  ninguna 
cosa,  por  toda  la  ribera.  Y  lenian  sus  redes  á  secar  puestas 
CD  unos  palos  cabe  la  ribera,  y  lenian  su  pescado  por  alIE 
á  secar  ,  y  hizo  en  aquel  lugar  un  gran  fuego  Tariacuri  y 
ahósfl  un  gran  humo  á  la  ribera  de  Haterio  y  viendo  la 
gente  eslas  ahumaüas  y  fuego ,  fuéronse  todos  huyendo 
para  poner  en  cobro  sus  haciendas.  Y  dejáront;e  por  nllf  las 
piedras  de  moler,  y  ollas  y  contaros,  y  el  pescado  que  que- 
Jaba  tendido  iwr  el  sucio,  y  las  manlus,  y  entráronse  en 
la  laguna  que  alzaban  las  esjnimas  iiácia  arriba  ,  y  no  tos 
lomaba  nadie.  Los  mochadlos  daban  gritos  y  todos  daban 
voces,  DO  mas  de  por  ver  las  ahumadas,  y  ansf  se  fueron  to- 
dod  que  quedó  lodo  desierto  hasta  un  lugar  llamado  Zirinbo. 
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'  Yfué  rartaeurt  á^trimioyallf  sacdtambieDfuegodeua 
estnimento  y  Iñzo  ahumadas,  y  en  oiro  lugar  llamado  Chu- 
tio.  De  todos  eslos  lugares  se  levaoUron  los  isleños ,  y  daa* 
do  griloa,  se  entraron  en  la  laguna.  No  mns  de  por  verlas 
aliumadas  daban  voces  y  se  iban  que  no  los  tomaba  nadie, 
y  allí  también  dejaban  algunas  alhajas ,  y  había  mucho  pes- 
cado tendido  por  la  ñbera.  Y  de  alü  fué  Tariacuri  á  un 
cerro  llamado  Xanoaíohucazio  y  liízo  allí  también  aflama- 
das ,  y  levantáronse  todos  viendo  el  humo ,  y  fuéronse  tam- 
bién los  de  Pareo  y  levantaban  gran  espuma  al  entrar  de  la 
laguna.  Y  levautáronse  también  tos  de  CAaroften  y  Hará- 
mtUaro,  y  llegando  á  Haramutaro  hizo  sus  ahumadas  Taria- 
curi, y  levantáronse  de  alli,  y  iba  echando  de  allí  los  isleQos 
dándoles  de  rempujones  para  hacerlos  entrar  en  ia  laguna. 
Llegó  también  á  un  lugar  llamado  CuirÍ$mcupachao ,  y  hí- 
zo  sus  ahumadas,  y  vfdose  alli  la  isla  de  Xaraquaro,  y  de 
Cuyameo.  Vido  el  asiento  de  la  isla ,  y  daban  voces  los  mo- 
chachos,  y  tomaban  las  mujeres  sus  liijos  en  las  espaldas, 
y  ihanae  que  no  sabían  donde  ir,  y  asi  los  cercó  á  todos  lo& 
de  la  isla  que  00  había  donde  saliesea  &  la  ribera  á  labrar 
ni  por  leQa. 
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C«n*  el  «efior  de  1»  Isla  llamado  Carí«aten  pldM 
s»«orro  A  o^o  seft«r  llamado  Zimmfcaii  e*ii- 
ára  Tarlaeiurl,  qne  le  tenia  eepeado  cm  sn  Isla,  j 
bté  eBviado  ansmeerdoCe  Uaaiado  Saea  A  hacar 
gente  de  fucpra. 

Después  de  algunos  dias  dijo  Curícaim ,  sefior  de  la  ia* 
Ih  éc  Xaraqaaro:  "¿qué  haremos;  Ha  cercado  la  isla  Ta- 
riaeuri.  ¿Dónde  saldremos  por  lefia  para  meter  en  la  isla? 
T  tenemos  ya  hambre,  ¿qué  haremos,  dónde  saldremos á 
bacer  oueslras  sementeras?  Nasce  aqu(  en  esta  isla  algu* 
na  cosa?  Cómo,  ¿  no  estamos  cercados  de  todas  partes? 
Que  allá  fuera  hacíamos  sementera.  Enviemos  mensajeros 
iZurunban,  nuestro  hermano,  á  ver  qué  dirá,  si  nos 
querrá  ayudar."  Y  llamó  los  sacerdotes ,  y  dfjules:  "Id 
á  Zvrunban,  quel  es  señor;  tomad  este  pescado  y  decid* 
le  que  los  cliichimecas  quien  son  ó  qué  tantos  son ,  que  si 
fuésemos  todos  juntos  en  una  maDana  los  destruiríamos, 
porque  la  mas  de  la  tierra  tenemos  poblada  nosotros,  y  Ira 
ebiehimecas  siendo  tan  pocos  juntos  en  el  monte  hacen 
esto."  Y  partiéronse  los  sacerdotes,  y  fueron  donde  estaba 
Zurunban,  el  cual  se  emborrachaba  cada  dia  y  nunca  lo 
dejaba  de  la  boca  ,  y  tenia  una  guirnalda  de  liilo  en  la  ca* 
beza,  que  era  sacerdote  de  Xaratanga ,  é  unas  tenazuelas 
de  oro  al  cuello.  Cantaba  ios  cantares  de  Xaratanga  lla- 
mados Címajequaran  y  Uxarigua,  y  llegaron  tos  viejos,  y 
¿I  como  los  vido  dijoles:  ''  qués  lo  que  queréis  los  de  la 
isla?"  Respondieron  ellos:  '*  sf ,  sefior,  vés  aquí  este  pes- 
cado que  te  envía  tu  bermano  mayor  Curicaíen ,  el  cual 
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nos  dijo :  Venl  acá  y  llevad  este  pescado  h  mi  hermano 
Ziintmban,  y  decidle  que  le  hago  saber  que  Tariaeuri  me 
lia  cercado  en  esta  isla.  Donde  tengo  de  salir  ?  ¿Qué  leogo 
de  quemar?  Dónde  leogo  de  liacer  mis  semeuteras,  que  me 
lin  cercado  en  esta  isla.  ¿Quél  es  señor  del  pueblo,  que  él  de 
aqui  es,  y  no  de  Tariaran  donde  mora ,  que  isleño  es,  y  del 
linaje  de  Haparicha.  Sintaropatiti  tiene  por  dios  y  es  Apa- 
ficha,  que  por  una  hambre  que  envi6  la  madre  Cuerava- 
peri,  que  no  llovió  un  año,  se  salió  de  la  isla  por  hambre, 
y  liiciéronte  allá  scmenleríis  que  comiese,  y  asiéroule  y 
luvióronle  allá  {lor  la  hambre,  y  asi  Fué  esclavo  dellos.  Y 
como  trújese  leña  para  los  cues,  la  diosa  Xaratanga  le  fa- 
voresció,  Tué  sacerdote  mayor  y  v\  dios  del  infierno  le  oyó, 
y  un  topo  que  salió  encima <le  la  tierra  en  medio  del  camiuo 
donde  él  traia  leña  en  Unguani ,  )]úsose  aquel  topo  cu  el 
camino  levantado,  á  ulii  le  mandó  que  fuese  señor,  y  que 
tuviese  por  diosa  á  Xaratanga,  y  tiliora  lo  es,  que  ¡quiéa 
es  Tariacuri,  que  en  una  mañana  que  nos  juntásemos  le 
destruirinmosl" 

Kióse  mucho  en  demasía  Zarunban  de  la  embajada  de  ios 
isleños,  y  dijo  á  ios  mensajeros  :  qué  habéis  dC'  decir  ó  ha- 
cer, pobres  de  vosotros ,  que  Tariacuri  conquistó  muy  biea 
los  dioses  celestes,  y  á  la  madre  Cveravaperi,  y  á  los  dioses 
(le  las  cuatro  partes  del  mundo,  y  al  dios  del  infieruo,  y  él 
ya  es  conoscido  de  todos.  Pues  como  le  podéis  lincer  ni- 
gun  mal  ahora  que  vuestras  mujeres  le  parieron  como  le 
parieron.  Porque  no  le  ahogaste  entonces  y  le  eehastes  en 
la  laguna?  Ahora  ¿cómo  le  podéis  liacerulguo  mal,  porque 
los  diosos  le  conoscen?  Asentaos  y  coinereis  y  yo  os  deá- 
pidiré."  Y  como  comieron  pidieron  licencia  ydijeroo:  "  se- 
ñor, danos  licencia,  que  nos  queremos  ir."  Y  dijoles  Zu- 
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nmban:  "  Id  eo  buen  hora  y  esperareis  allá  at  sacerdote 
Naca.  Mañana  le  mandará  que  vaya  y  estará  allá,  y  hará 
gente,  que  sí  asi  es  la  verdad  que  harta  poca  gente  son 
¡09  oliicliimecas,  que  todos  nos  juntaremos  y  le  destruire- 
mos. Decidlo  asi  á  nuestro  hermano  Caricaíen." 

El  siguiente  día  llamd  á  Nacan  y  mandóle  ir  á  hacer 
Rciile,  y  sacaron  de  su  casa  unas  camisetas  llamadas  üza- 
ía  Tararenquenqua ,  y  unas  guirnaldas  de  hilo,  y  dióselo  á 
Mieon  que  lo  llevase,  y  dijole :  "  ven  acá,  vé  y  lleva  un 
mensaje  á  Curinquaro,  y  estarás  en  la  isla  Xaraquaro, 
yvendránaüálosde  Cwn'fiq'Maroy  los  isleños.  Y  nosotros  ire- 
mos por  otra  porte ,  y  asf  los  mataremos  á  los  cliicliimcoas." 
Y|>arl¡óse  Nacan,  y  cstalia  un  pueblo  en  el  camino  llamado 
Siraueni,  y  era  señor  en  él  uno  llamado  Qaaracuri,  y  pasó 
por  su  puerta  iVacan ,  y  dljole:  "Qaaracuri,  sénis  bieo 
venido,  hermano,  vén  acá  y  comerás  un  poco  |>iies  que 
Teñíste  ú  pasar  á  mi  casa  y  traes  hambre ,  seas  bien  ve- 
nido, señor.  Cierto,  que  has  de  comer." — Y  sacáronle 
de  comer,  y  también  trujeron  de  comer  á  Qaaracuri,  y 
comieron  y  laváronse  las  manos,  y  dijo  Nacan;  "  ya  he 
comido,  hermano,  quiérome  aparejar  para  ir."  Dijole  Quari- 
tari:  "¿dónde  vas  hermano?  que  yo  que  soy  viejo  nosabré 
algo  dello?"  Respondió  Nacan :  porqué  no  to  lias  de  saber? 
Si,  sabrás,  cierto,  yo  voy  á  la  laguna,  y  desde alli  llama- 
ra lí  los  de  Curinguaro ,  y  voy  á  hacer  gente ,  que  habe- 
rnos de  deslruir  rariocwn."  Dijo  Qaaracuri:  "SI,  sí,  bien 
me  parece,  señor,  yo  lo  sabré  cuando  fuéredes. "  Dljole 
Naean:  "pues  hermanos,  ¿no  irás  conmigo  con  tu  gente?" 
Respondió  Qvaracuri:  "¿porque  no,  señor?  Es  sino  muy 
cerca  donde  dices ,  porque  aquí  enemigo  es,  y  yo  cojeré  los 
despojos  de  to  que  les  haré  dejar,  aunque  sean  piedras  de 
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moler  ó  atguDSis  alhajns,"  DijoiVacan;  "así  será  herma- 
Bo ,  que  nuestros  dioses  les  liaráD  dejar  despojos.  Sf  \r&,  se- 
Cor,  ¿Doés  esto,  cerca  donde  dices?"  Y  despididse  Naean 
y  dijo:  "ya  me  voy  ,  señor."  Respondió  Quaracuri:  "  vé 
en  buen  Imra  hermano ;  llégate  á  mi  casa  y  vergüenza  he 
haljido  de  la  comida  que  le  he  dado."  Y  fuese. 


C«m*  Qnapaeairt  mwimá  A  Tariaenrt ,  j  tné 
el  saeei4*4c  IVac»  tsn  vaa  eelada. 

Después  de  ido  Naca  &  hacer  gente,  llamó  QuaTaeuñ 
un  sacerdote,  y  dijole;  "ven  acá,  y  ir&s  i  nucslro  hijo 
Tariacuri ,  que  no  'sé  que  fué  diciendo  por  aquí  Naca,  que 
dice  que  va  á  la  laguna  á  hacer  geale  de  guerra,  j  dice 
que  ha  de  llamar  á  los  de  Curinquaro,  y  que  siempre  se 
ha  do  estar  allí  en  la  laguna  haeiendo  gente,  y  dice  que 
han  de  destruir  á  nuestro  hijo  Tariacañ ,  y  que  se  acuerde 
y  esté-  apercibida  por  que  no  lo  tome  de  improviso.  Provea 
i  tres  parles  destar  sotfre  aviso  y  esté  apercibido ,  esto  ea 
b  que  le  dirás. "  Y  llegado  el  mensajero ,  halló  á  Tariacuri 
que  estaba  asentado  haciendo  flechas,  llegó  á  ét  el  sacer- 
dote con  su  arco  é  flechas  on  la  mano;  y  saludóla  Taria- 
curi y  dijole:  "  pues  ¿qué  hay  hermano?  á  qué  vienes?" 
Saludóle  asimismo  el  sacn-dote  y  dijole :  "  tu  padre  Quara- 
curi me  envia,  y  dijomc  vé  A  nuestro  hijo  Tariacuri  y 
■  dirasle  que  no  sé  que  va  por  aquf  diciendo  Naca,  que  dice 
que  va  á  hacer  gente  de  guerra  á  la  isin  y  de  alli  que  ha 
de  llamar  i  los  de  Curinquaro,  y  que  te  han  de  destruir, 
y  que  estés  apercebldo  y  sobre  aviso ,  esto  es  lo  que  me 
dijo."  Respondió  Tariacuri  "  ¿eso  es  lo  que  dijo?"  Dijo  el 
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mensajero : '  *eslo  &  Id  que  me  dijo,  sefior. "  Dijo  Tariacuri: 
"¿qué  es  verdad  que  es  ido  Naca  á  la  laguna?''  Respoodid 
el  sacerdote:  "ai  seOor."üijo  Tariaeuri:  "bien  está,  seas 
bien  venido,  oo  te  has  de  tornar  tan  presto  á  tu  casa ,  mas 
Vé  i  la  laguna  y  primero  irás  á  un  lugnr  llamado  rtrí<:Aí, 
donde  eslA  mi  tia  la  mujer  de  Peraparanquan:  ella  tiene  ca- 
noas y  ella  te  llevará  y  pasará  la  laguna  y  tomarás  puerto 
en  Cwjameo,  y  alli  surgirás  con  la  canoa  y  llegarás  á  sil 
posada  y  verás  si  beben  vino.  ¿Cómo  uo  saldrá  Nacan  al- 
guna vez  á  orinar?  Y  entonces,  haráste  encontradizo  cod 
él,  y  dfrate:  pues  qué  tiay  hermano,  i[ué  haces  por  aquí  ? 
Y  responderásie  :  seQor,  tu  hermano  Quaracuñ  me  envía 
i  ti,  y  dijome :  vé  á  mi  hermano  Nacan  y  dile  que  resci- 
bf  mucha  vergüenza  en  dalle  tan  poco  á  comer:  pregunta- 
le  en  que  dia  y  de  aquí  áquo  tanto  volverá  porque  le  es- 
pere con  comida  á  la  vuelta ,  y  haré  pan  de  bledos  y  viao 
de  maguey  para  que  beba  á  la  vuelta ,  porque  hace  calor  y 
lieneo  sed  los  caminantes.  Esto  le  dirás  por  saber  el  día  en 
que  ha  de  venir,  y  seguu  lo  que  te  dijere ,  asi  le  irás  respon- 
diendo, y  dirasle  mas :  dice  también  tu  hermano  que  por- 
qué camino  has  de  venir  porque  hay  dos  caminos,  el  nno 
por  donde  vino,  por  Ziriquareteron,  {wr  un  arroyo  que  es- 
tá alU  y  que  es  arrodeo,  por  aquel  caiQÍno  por  donde  vino, 
y  que  hay  otro  camina  cabe  la  laguna,  por  un  monte  lla- 
mado Xanoalo  hucazio  y  que  viene  por  Curimiiundiro ,  á 
parará  Panqueo,  donde  ealá  en  el  camino  Varichu  hacario 
y  llega  á  otro  lugar  llamado  Hirinquaro ,  y  va  por  TarC'' 
tcmtqwxro,  que  por  estos  lugares  va  el  camino  derecho.  Que 
ñ  ha  de  ir  por  allí,  que  yo  le  saldré  al  camino  y  le  sacaré 
UD  poco  de  vino ,  y  estaré  allí  esperándole  con  mi  gente  en 
i\  eamÍDo ,  y  que  si  no  ha  de  volver  por  alli  que  le  esperaré 
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aquí;  esto  es  lo  que  le  dirás  &  Nacan  de  parle  de  Quara- 
euri."  Dijo  el  sacerdote:  "que  me  place  señor,  yo  iré." 
DIjole  Tariacuri,  "y  volverásle  por  aquí  para  ver  lo  que 
dice  y  irás  á  tu  casa  después  que  le  liubiere  hablado. "  Par- 
tióse ct  sacerdote  y  llegó  &  HiaicHo  donde  le  dijo  Tariacuri, 
y  Tué  á  la  mujer  de  Peracarapo ,  y  ella  le  mandó  pasar  la  la- 
guna y  lomó  puerto  en  Cuyomeo,  isla  de  la  laguna,  y  fué 
donde  estaba  Nacan  y  ya  liobia  rato  que  se  emborracha- 
ban, y  salió  Ffacan  de  la  casa  á  orinar,  y  venia  mucha 
gente  con  él  y  de  conlino  se  tenia  vestida  una  camiseta  y 
un  tranzado  de  pluma,  y  hizosc  encontradizo  con  él  y  di- 
jole  Nacan:  "¿pues  qué  hay  hermano,  á  qué  andas  por 
aqni?"  Y  respondió  el  sacerdote:  "envíame  tu  hermano 
Ottoracuri."  YiVflcanasentóseáorinar;  dijolepues:  "qué 
dice  mi  hermano?"  Respondió  el  sacerdote:  "sefior ,  dico 
que  está  avergonzado  por  el  recebimiento  que  le  hizo,  y  que 
ninguno  le  trujo  mensaje  ni  se  lo  hizo  saber,  que  cuaodo 
has  de  volver,  que  quiere  saber  el  dia,  que  le  tendrá  apa- 
rejado de  comer  y  te  hará  pan  de  bledos  y  vino  de  maguey 
|iara  que  bebieses  á  la  vuelta,  jwrque  hace  calor  y  los  ca-' 
minantes  tienen  sed."  Respondió  Naean:  "¿qué  dice  mi 
hermano?  Hoy  fueron  á  Curinqiiaro  y  mañana  han  de  ve- 
nir, y  mañana  tengo  de  eslnr  todo  el  dia  haciendo  gente 
pnra  la  guerra,  y  esotro  din  me  volveré."  Dijo  el  sacerdo- 
te: "dice,  señor,  tu  hermano,  que  porque  camino  has  de 
volver,  porque  hay  dos  ciuninns ,  i^ue  es  un  poco  lejos  por 
L-1  que  veniste  por  Ziriquarelaron ,  y  que  no  es  lejos  el  ca- 
mino por  Xanoato  hucazio  que  va  por  Curimizundiro." 
Respondió  Nacan:  "así  es  la  verdad,  que  es  lejos  por  doD- 
de  vine,  que  nosotros  á  quién  tenemos  miedo? Como  oo 
estamos  de  cunlino  en  guerra  ,  y  es  arrodeo  por  allí»  dile 
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que  yo  tomaré  puerto  éa  Xanottío  hucazio  en  ud  tugar  lla- 
mado Panquan  haeangireo  y  |>or  allf  iré ,  y  que  me  salga 
alii  al  camino  y  yo  iré  á  comer  allí,  esto  te  dirás.  "  Y  fue- 
se el  sacerdute,  y  (ori)ú  A  pasar  la  laguna  en  sii  canoa,  y 
vino  ¿  Tariacurí  y  recehióle  muy  bien  y  dfjole:  "seas 
bien  venido."  Y  el  sacerdote  le  saludó  y  contóle  todo  lo  que 
le  habia  dicho  Naean.  Dijo  Tañacttri:  "asi  es  la  verdad 
de  lo  que  dice  Nacan,  de  quién  b&  de  haber  miedo  que  de 
coDÜoo  estamos  en  guerra?  Vete  á  tu  casa  y  dilo  á  nues- 
tro padre  que  le  espere ,  y  que  le  saque  vino  al  camino."  Y 
fuese  el  sacerdote  y  dijo  Tariacuri:  "  veoi  acá  y  llamareis 
mis  bernianos  Zetaco  y  Arameti  que  vengan  acá."  Y  fue- 
ron por  ellos,  y  venidos,  dijoles:  "ven!  acá,  hermanos." 
Díjéronie  ellos:  "qilé  mandas  señor?"  Dijoles  Tariacuri: 
"dicen  que  Nacan  es  ido  á  la  laguna  ,  y  que  va  á  hacer 
geole,  y  lia  enviado  á  llamar  los  de  Curinqaaro,  y  que  ma< 
Baos  ha  de  estar  lodo  el  día  en  la  isla  haciendo  gente  que 
DOS  bao  de  destruir  el  pueblo ;  que  pidieron  los  isleños  ayu- 
da á  Zuzuban  el  de  Tañaran."  Dijeron  sus  primos:  "sea 
asi  seBor,  como  dicen."  Dljoles  Tariacuri:  "qué  os  pa- 
rece liermanos,  que  decís,  que  yo  os  oiré?"  Respondieroa 
ellos:  "qué  liabemos  de  decir,  señor,  manda  tú,  y  diremos 
loque  sentimos:  ayudarte  bemos."  Dijo  Tariacuri:  "asi 
es  la  verdad  hermanos.  Dad  acá  ese  bolsón. "  Y  diéronselo 
y  sacó  de  allí  una  navaja  para  sacrificar  las  oreja's,  y  dijo- 
Ice:  "mira  llevad  esta  .navaja,  con  esta  daba  yo  de  comer 
al  dios  del  fuego  que  hace  llamas  enmedlo  de  las  casas  de 
los  papas,  y  llevad  también  estas  guirnaldas  de  cuero  de 
Teoadu."  Dijeron  los  hermanos:  "que  nos  place,  señor, 
que  las  llevaremos."  Dijoles  Tariacuri:  "mañana,  luego 
por  la  mañana  empernareis  hacer  flechas,  y  sean  anchos 
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los  careases  que  tengan  cuatro  apartados :  pono  machas 
flechas  en  ellos  y  partiréis  cosa  medio  día ,  y  estaréis  en 
PangcUiaeuqueo ,  y  subiréis  la  cuestecília  y  pone  alli  leña, 
y  DO  durmáis;  vela  toda  la  noche  hasla  la  maQaoa  pnnien- 
do  lefia.  Y  en  amanesciendo,  loma  dos  de  vosotros  y  sú- 
banse encima  el  monte  llamado  Ilarazinda,  y  esténse  alli 
echados,  y  mirareis  desde  allí  á  la  laguna  &  ver  quien  vie*. 
ne,  y  veréis  si  viene  una  canoa  sola  á  oualro  6  cinco  ca-' 
DOas.  Vosotros  sois  mochachos:  abaje  uno  de  los  espías,  y 
avise  i  otro  para  que  os  lo  haga  saber,  y  espérele  otro  al 
desembarcadero ,  y  como  supiéredes  que  es  desembarcado, 
enipenzareís  á  sacrificaros  las  orejas,  haciendo  grandes 
aberturas,  y  esparciréis  aquella  sangre  en  unas  hierbas,  y 
en  el  camino  liareis  como  paladas  de  venado  y  trairésie  al 
camino  donde  hiciéredes  laa  pisadas  de  venado,  y  irea  ru-' 
ciando  las  yerbas,  y  andaréis  todos  en  derredor  como  que 
buscáis  un  venado  herido ,  y  apartireisle  un  poco  del  ca- 
mino hacia  el  monte,  y  allí  llegareis  á  él  y  le  prendereis, 
que  nosotros  no  empeazamos  la  guerra ,  mas  otros  nos  han- 
empernado  hacella,  que  asi  mandaron  los  diosesa  Cur/fo- 
beri  que  no  empenzase  él,  que  otro  habia  de  empenzar.  y 
que  ae  anticipase  á  defender.  Id.  hermanos  en  buen  hora." 
Y  partiéronse,  y  llegaron  A  Bacanabaro,  y  btcierun  totlo 
aquel  día  flechas,  y  partiéronse  por  el  camino  de  Panqua 
haeuqueo  y  subieron  un  montecillo,  y  alli  velaron  aquella 
Doche,  y  después  que  amanesciú  partiéronse  doseapfas  y 
subieron  encima  del  monte  Haraziada,  y  allE  se  echaron 
encima  el  monle  y  miraban  á  la  laguna.  Y  vieron  que  ve- 
nían cinco  canoaa,  y  como  tomaroa  puerto,  bajó  uno  do 
los  espías,  y  dijeron  á  los  de  la  celada ,  ya  ha  lomado- 
puerto  Nacan.  Y  Quaraeuri  le  salió  k  recebir  y  le  llevó 
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eomida.  Pnes  dfjola  Naean:.  "seas  bien  venido  hermano, 
¿i  qué  hora  le  partiste?"  Dijole  Qaaracarí:  "  seSor,  ano- 
che rae  parü. "  Y  llevóle  la  comida  y  Irújoleal  camino  vi- 
no; comieron  lodos  é  bebieron ,  y  despidióse  Nacan  y  dijo: 
"baste  ya  hermano,  quiero  irme,  quiero  llevar  estos  dos 
cántaros  de  vino,  y  entrando  el  dia  beberé  que  hará  calor 
y  habré  sed. "  Y  pidió  licencia  y  dljoIe  Quaraeuri:  "ya 
veníate  como  concertamos,  anda  en  buen  liora." 

Y  como  se  partiese  Naca»,  vino  el  espía  delante  que 
le  estaba  espiando,  y  IiUoIo  saber  á  otro  y  aquel  á  la  gen-  ' 
te,  y  díjnles:  "ya  viene,  hele  aquí  donde  viene  cerca." 
Entonces  la  gente  que  estaba  eu  la  celada  empentáronse  i 
Mcnfioar  las  orejas  y  ruciaban  las  yerbas  coa  la  sangre, 
porque  pensase  Naean  que  fuese  de  algún  venado  que  lia- 
bian  flechado,  y  emiienzáronla  á  echar  aquella  sangre  en 
las  pisadas  que  hablan  hecho  falsas  de  venado,  y  salieron 
al  camino.  Unos  y  otros  andaban  en  torno  por  el  camino 
£eieodo, — pur  aqui,  mas  |>or  aqui  rué"-~y  llevaban  to- 
dos sus  carcaxes  i  las  espaldas,  y  lodos  entiznados  y  unas 
ufias  de  venados  atadas  en  las  piernas,  y  dijeron  unos  á 
otros:  "ya  se  va  Naca  y  va  delante,  y  un  sacerdote  se 
atavia  para  ir  con  6\ ,  y  traen  detrás  Hi\  mucho  pescado, " 
Y  llegó  á  ellos  y  dijoles :  *'pues  qué  hay  hermanos?"  Y 
ellos  le  dijeron:  "más  td,  hermano  ,  ¿dónde  fuiste?"  Res- 
pondió: "  hermanos,  fui  á  la  laguna  á  comprar  un  poco 
de  pescado  y  vuélvome  i  rol  casa."  Dijeron  tos  chichime- 
eas:  "vayas en  buen  hora,  hermano."  DIjolcs  Naca:  "¿á 
^ui  andáis  vosotros  por  aqui  hijos?"  Dijeron  ellos :  *'  ayer 
beeiraos  flechas,  y  subimos  á  este  monte  esta  mañana  á 
recrearnos ,  y  hallamos  en  este  tugar  un  venado  y  no  le  fle- 
chamos bien.  Mira  que  por  aquí  fué  ¡  hé  aqui  las  pisadas." 
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Y  dljoIes^JVacan ;  "hijos,  hoy  topí  con  vosotros,  ¿no  me 
dariades  un  pedazo  para  hacer  ta  salva  &  los  dioses?"  Res- 
pondiéronle lo9  chichimecas:  "no  has  de  iiacer  I»  salva, 
mas  llevarás  un  cuarto  de  él  al  hombro."  Dljoles  Nacan: 
*'asl  habia  de  ser  hermanos,  pues  ¿por  dónde  va?  Dijeroií 
ellos  :  "  hermano,  ¿  por  dónde  ha  de  ir?  Muy  artero  es  es- 
te venado  ¿cómo  no  está  aquí?"  Dijoles  Nacan:  "hijos, 
¿habeisle  de  lomar?"  Respondieron  ellos  :  "porqiió  no,  her- 
mano? Por  nosotros  hasta  dar  mate  no  descansamos  y  aco- 
samos al  f|ue  inviamos  hasta  tomnlle."  Y  despidiiindoso 
Nacan,  díjoles:  "qtredaos  en  buen  hora  hijos,  que  yo  me 
voy."  Y  ellos  le  dijeron:  "vé  en  buen  hora  hermano, "y 
apartóse  un  poco  dellos.  Entonces  dijo  Haramen,  que 
era  valiente  hombre  á  su  hermano  Zetaco:  "hermano, 
mira  que  se  va ,  ¿qué  haremos?"  Y  sacó  una  fleclia  de  su 
carcax  y  hincóseU  en  las  espaldas,  y  fuese  derectio  á  éi  y 
echóle  los  brazos  por  el  cuello  y  asieron  lodos  de  él,  y  di- 
joles Nacañ;  "hermanos,  paso,  paso,  que  me  hirireis  , 
que  cierto  sois  chicliimecns,  ¿cómo  ninguno  os  ha  de  eo- 
gaüar?"  Dijéronle  los  chicliimecas :  "  mira  que  dice  este,  id 
y  dcciselo  á  Tariacuri."  Y  como  fuesen,  llegaron  donde 
estaba  Tariacuriy  dijoles;  "seáis  bien  venidos,  hermanos, 
pues  qué  hay?"  Rcsjiondieron  Zetaco  y  Aromen:  "señor, 
ya  te  tomamos."  Dljoles  Tariacuri:  "¿pues  qué  dicL-?" 
Respondieron  ellos:  "dice,  paso,  paso,  que  me  hirireis." 
Dijo  Tariacuri:  "¿por  qué  lo  dice?  Llevadle  al  cu  y  sa- 
crificalde  I 
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C*a»  TariKCnri  mandd  coeer  á  [Vaeaii  y  le  dió  á 
cainei>  Asns  enemigaos. 


Después  que  hubieron  sacrificado  este  sacerdote  llamado 
Naean,  llamó  Tañaeuri  á  sus  criados  y  dfjoles:  "-Tomad 
á  Naean  y  llevalde  á  Quaraeari,  pues  él  lo  mandó,  qu.e  le 
cnezan  los  dos  muslos,  que  los  Hevea  íÍ  Zurumban,  que  le 
«ivi6á  hacer  gente;  que  haga  coa  ellos  la  salva  á  los 
dioses,  y  el  cuerpo  y  costillas  llévenlo  á  loa  isleños  para  que 
bagan  la  salva,  y  tos  dos  brazos'  lléveolos  á  Cuñnquaro 
para  hacer  la  salva;  esto  le  diréis  á  oueslro  padre  Quara- 
em  que  envíe  dos  sacerdotes  viejos  que  vayan  á  llevar  esta 
carne,  y  que  la  pongan  en  unas  cestas,  y  que  la  cubran 
porencinia  de  cerezas,  y  que  en  cada  una  dellas  estarán 
hs  piernas  y  muslos,  porque  ya  que  se  lleven  no  sentirá  el 
eogafio,  que  nunca  deja  el  vino  de  la  boca ,  y  llegarán  á  él 
Iw  viejos  con  la  carne,  y  él  les  dirá  ¿pues  qué  hay,  ¿  qué 
Tenis?  T  ellos  pondrán  allí  en  el  suelo  las  cestas  con  la 
cirM  y  dirasles  ¿qué  es  esto?  Y  ellos  le  responderán  y  di- 
ría :  w5or,  carne  és.  ¥  dfrales  ¿dónde  lomamos  este  lion>- 
bre?  T  ellos  dirán :  señor,  un  esclavo  era  de  Tariacuri  y 
junlAse  con  una  mujer  suya  y  hizole  sacrificar ,  y  irujeron 
tU)  coarto  k  tu  hermano  Quaraeuri  para  que  velase  y  hi- 
óese  la  salva  con  él ,  y  dice  tu  hermaao  ¿  es  quizá  alguna 
casa  de  tener  en  poco  ¿cómo  lo  comeré  yo?  Llevadlo  á  mi 
hernuiDO  Zurumban,  que  él  bebe  vinoy  será  esto  bueno  para 
quitar  la  imhriaguez,  y  yo  comeré  las  espinillas.  " 

Tieneo  esta  gente  costumbre  cuando  sacrifican  alguno, 
Tomo  UU.  ~  12 
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de  partille  por  las  casas  de  los  papas,  y  allí  hacian  la  salva 
á  los  dioses  y  comiao  aquella  carne  los  sacerdotes. 

Dtjoles  mas  Tariacuri  á  los  mensajeros  que  enviaba  i 
Quaraeuri:  "el  que  le  dio  el  aviso  de  JVacan  que  iba  lia* 
cer  gente  y  que  escoja  un  gron  corredor  y  póngase  un  buen 
trecho  que  no  lleg^ue  á  la  casa  de  Zurumban,  y  esté  echado 
CD  Ib  yerba  y  los  viejos  que  llevaren  la  carne  mírenle  como 
la  come ,  y  después  que  hubiese  comido  véngase  y  aguijen 
el  paso  y  saldrá  el  corredor  al  camino,  y  diráles:  "seáis 
bien  venidos."  Y  ellos  tamhjen  le  saludarán  y  diránle:  "ya  ha 
coioido  la  carne.  "  Pasa  de  largo,  y  el  corredor  hará  como 
va  sudando  del  camino  y  echarse  ha  por  la  cara  una  esco- 
dilla  de  agua  y  correrá  cuanto  mas  pudiere,  y  entrará  así 
de  rendoQ  en  casa  de  Zurumban,  y  dirale  Zurumbtm :  .pues 
hermano,  cómo  vienes  sudando?  Entonces  dirále  el  corre- 
dor :  sefior,  tu  hermano  Quaraeuri  me  envía  y  dijome ,  ven 
acá,  vé  y  corre  cuanto  mas  pudieres,  y  que  sino  ha  comi- 
do la  carne  que  no  la  coma  porque  no  era  esclavo  de  Til' 
riaeuri :  dice  que  es  el  que  eaviamos  para  hacer  gente,  que 
sino  le  ha  comido  que  no  le  coma  en  ninguna  manera ,  por 
que  es  el  sacerdote  Nacan.  Todo  esto  dijo  Tariacuri  á  tos 
mensajeros  que  enviaba  á  Quaraeuri  por  que  pareaciesc 
que  él  de  su  parte  los  enviaba,  mas  él  urdió  el  engaOo. 
Pues  como  descuartizasen  á  Nacan  lleváronsele  á  Quara- 
euri y  alli  le  cocieron  y  envió  el  cuerpo  á  los  islefios ,  y  tos 
brazos  con  los  hombros  &  Curinguaro.  Llevaron  los  dos 
muslos  á  Zurumban,  á  quien  le  habia  enviado,  y  ItevaroB 
aquella  carne  los  dos  viejos  que  habla  dicho  Tariacuri,  y 
el  corredor  quedóse  buen  rato  apartado,  y  fueron  delnnte 
los  viejos,  y  saludóles  Zurvmban,  y  dijéronle  todo  lo  que 
hablan  Concertado  Tariacuri  que  le.  dijesen. 
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Y  Zunmban  llamú  las  mujeres  de  sa  casa  y  Jijóles : 
"  venf  acá  presto,  mujeres,  cálenla  esta  carne."  Y  como 
la  ealeotasen,  cortáronla  y  pusiéronla  en  unas  xícales  y 
pusiéronse  todos  en  el  palio  los  prencipates  y  las  señoras,  y 
sacáronles  aquella  carne  y  pusiéronsela  ilelante,  y  A  2a-- 
nmdo»  pusieron  por  si,  y  sacaron  de  comer  A  los  viejos 
({in  habían  llevado  la  carne  y  comieron  todos.  Después  de 
eoflwr,  dijeron  los  viejos:  "seíior,  danos  licencia i|ue  nos 
qoeremos  ir. "  Y  Zarumban  llamó  uuos  mayordomos  suyos 
tlamados  Üañan ,  y  á  olro  Acita ,  y  Jijóles,  traed  mantas 
para  estos  viejos ,  y  trujéroiiles  sendas  camisetas  y  otras 
mantas  para  ellos  y  sus  mujeres,  y  mantas  para  Quaracuri 
suseOor,  y  dljoles:  "lleva  estas  á  mi  hermano  Quaracurí." 
Y  los  viqoste  dijeron:  "ya  nos  vamos,  seDor."  Y  ZuruM' 
han  les  dijo :  "  id  en  buen  hora ,  ya  habéis  visto  como  comí 
la  carne;  decídselo  asi  á  mi  hermano." 

Y  como  se  partiesen  y  bobiesen  aodado  un  poco ,  salióles 
aloamioo  el  coiredor  y  dfjoles:  "seáis  bien  venidos,"  y 
dios  asimismo  le  saludaron  y  dijeron ,-  "  vé  de  largo,  señor, 
que  ya  eoo^  Zurumban  la  carne. "  Y  él  de  presto  ecbéae 
una  eseodilla  de  agua  por  la  cera  y  fiógió  que  venia  cor- 
riendo muy  sodado,  y  entró  de  rendou  en  la  C8<ui  de  Zu~ 
naiban,  y  Zurumban  le  dijo:  "pues  qué  hay  hermano?" 
Dijo  el  corredor:  "  señor,  tu  hermano  Quaracuri  me  en- 
vía y  rae  dijo:  vé  corriendo  cuanto  pudieres,  que  sí  no  has 
aún  comido  la  carne  que  no  la  comas,  por  que  no  era  escla- 
vo de  Tariaeuri,  mas  es  el  que  enviamos  á  hacer  gente 
y  dice  que  era  el  sacerdote  Naean,  que  no  la  comas  en 
únguna  manera. ".Gomo  oyó  esto  Zurumban  dijo :  "  y  este 
que  dice?  Prendelde. "  Y  levantáronse  todos  los  sacerdotes 
y  los  qae  estaban  en  e!  patio  todos  á  una ,  y  dedales  Zu- 
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rutnban,  "prendelde  al  veilaco!"  Y  el  corredor  salid  lijcro 
por  la  puerta  del  palio  y  metióse  por  medio  del  monte  y  iba 
la  gente  tras  él  para  prendelle,  y  él  como  era  gran  corredor 
DO  le  alcanzaron,  y  subióse  ea  una  sierra  muy  alia  y  Zu- 
rumban  quedó  en  el  palio  gomllandola  carne,  y  sus  mujeres, 
y  metiendo  las  maiios  en  la  boca  para  echar  la  carne,  y  m> 
la  pudieron  echar  que  ya  estaba  asentada  en  el  estómagn 
y  vientre  y  quedó  muy  corrido  Zurumban  del  engaQo  que 
le  hÍEO  Tariacuri. 


Como  Znmmlian  biso  deshacer  las  easas  á  los  de 
Tai4acnrl,  y  como  fberon  flechados  dos  scAo- 
re»,  primos  de  Tariacnrl,  y  saertfleadas  sos 


Como  sintió  el  engaQo  Zurum&an  dijo:  "  [cómonos  ha 
tratado  Tariacuri!  que  estas  palabras  no  Tueron  de  Qua~ 
racuri,  sino  de  Tañaeuri. "  Y  llamó  un  criado  suyo  y  dl> 
jóle,  ven  acá  Ft^ana,  toma  gente  y  vé  á  Bacanabaro ,  que 
está  alli  gente  de  los  chichimecas,  y  aquella  sementera  no 
es  de  Tariacuri,  mas  es  mia.  Desháceles  las  troxes  y  ¿día- 
las por  el  suelo  las  casas,  y  quita  los  maxtíles  á  Zttaco  y 
Aramen,  hermano  de  fartacun ,  y  quítales  los  bezotes  y 
tranzados  y  las  orejeras,  que  por  soberbia  hicieron  lo  que 
hecieron;  que  como  nos  han  tratado  y  afrentado,  y  qué 
afrenta  nos  han  liechol  [Esclavos  I  ¡A.  rempujones  I  Y 
ajwdréalos,  y  á  sus  mujeres  quilaldes  las  naguas  y  faldi- 
llas y  deshonraldas,  echándoles  tierral  las  mujeres^ 

■  Y  partióse  Viana  con  la  gente ,  y  deshicíéronlea  Ins 
Iroxes  y  derrocáronles  las  casas,  y  quitáronles  los  maxti.^ 
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les  y  bezotes,  y  quitáronles  toda  su  liacienda  y  echáronles 
á  rempujones  hacía  Pazquaro,  y  á  sus  mujeres  hs  deshon- 
raron como  está  dicho,  despojándolas  todas.  Y  como  eran 
mujeres  asían  délos  hijos  y  juntábanlos  asi  para  cubrir 
su  deshonra :  el  uno  llamado  Yripan ,  y  el  otro  Tangnjua- 
ti,  Y  ansí  los  echaron  del  puehlo.  Y  sabiéndolo  Tariacu- 
n  pensando  que  veniantras  del,  se  levantó  con  toda  su 
gente,  y  dejaban  todos  por  las  casaá  sus  coridas,  otros 
mazamorras,  otros  tamales,  y  otros  mantenimientos;  que- 
daba todo'  por  los  herbazales,  y  perros  y  papagayos  y  ga- 
llinas, iban  todos  por  los  herbazales.  Y  fueron  todos  á 
un  lugar  llamado  Huriquá  Maeuríliro ,  y  asi  fueron  á  Eba- 
rizan  Biuio,  y  l\íg6  Tariacuri  á  Zimucinguaran,  y  asen- 
lúse  al  pié  de  una  incina,  y  sus  primos  Celaco  y  Aj-amen 
eDviaroD  Iras  del  mensajeros,  y  dijéronle  que  porqué  se 
Iba ,  que  .si  estaba  él  sentenciado  &  muerte  con  vosotros  lo 
han  habido.  Y  partiéronse  loa  mensajeros,  y  no  hallaron 
uinguno  en  el  pueblo  y  fuéronse ,  y  dijérontes  Zetaco  y  Ara- 
fflen:  "pues ¿quéhay?" Respondieron  ellos:  "señores,  no 
parece  oadíe  ,  lodo  está  desierto ,  y  no  sabemos  donde  fué 
i4o  nuestro  seQor  lariaeuri. 

y  enojáronse  ellos  y  dijérontes :  dicen  estos  quién  os  ha 
de  matar  donde  fué ,  ¿por  qué  no  fuistes  mirando  por  el  ras- 
tro? ios  de  ahí  vosotros,  ¿cómo  no  amanescerá?"  Y  tor- 
DarOD  otra  vez  á  buscalle,  y  después  de  amanescido  fue- 
ron i  buscatle  y  miraron  por  donde  habla  ¡do,  que  estaba 
la  yerba  pisada ,  y  llegaron  á  él ,  ñ  un  lugar  llamado  Ht' 
bario  Zinzuariqwiron ,  y  estaba  echado  al  pié  de  una  en- 
cina, y  SMS  mujeres  en  derredor  del,  y  los  chichimecaa 
estaban  esparcidos  por  los  eruazales;  y  como  llegasen  los 
mensajeros  dijoles:  "seáis  bien  venidos,  hermanos;  yo 
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tengo  la  culpa  del  mal  que  os  ha  venido  por  lo  que  mandé. 
Ikcid  á  mi.s  priinos  que  vengan  á  uu  lugar  llamado  Yem- 
goan  y  lodos  vosotros ,  y  allí  comeréis.  Id  é  dacíldea  que 
vengan,  que  allí  tengo  una  trox  do  camisetaa  para  que  se 
cubran  sus  mujeres,  que  asf  las  trataron  á  las  |>ol>res; — 
Y  como  volviesen  los  mensojeros,  y  oyesen  lo  que  decía 
Tariacuri,  dijeron:  "  esto  es  lo  que  dice  el  rey?  que  to- 
memos aquel  maiz  y  lo  comamos.  Aquello  no  es  sino  de 
Curicaberi,  y  uo  suyo,  y  si  lo  lomamos  ¿dónde  habremos 
otro  tanto?  Y  las  mantas  que  dice  son  suyas  del ,  no  soa 
suyas  sino  de  Curicaberi,  ¿dónde  habremos  otras  tantas? 
Cómo  no  hemos  de  engendrar  hijos?  Y  aqui  están  Yrepan 
y  Tanguxoan  nuestros  hijos;  quiza  los  maltrataráo  por  pe- 
dirselo:  mns  vamos  á  Quaracuri  que  mandó  esto> 
Y  así  se  partieron  todos. 

Tenía  esta  gente  una  costumbre  que  si  tomaban  algún 
mniz  ó  mantas  de  tas  trojes  de  los  dioses  que  estaban  de— 
putadas  para  las  guerras  aquellos  que  las  recebian ,  aunque 
fuese  dado  gracioso ,  ellos  ó  sus  hijos  quedaban  obligados 
'  por  ello  y  los  haeian  esclavos.  Y  Zetaco  fué  á  morar  eon 
los  suyos  eu  el  monte,  y  Aramen  su  hermano  menor  era 
muy  valiente  hombre.  Este  hizo  su  asiento  en  Birazeo,  y 
asentóse  con  los  suyos  á  la  subida  de  una  cuesta  y  tornóse 
Tariacuri  k  Paiquaro,  y  hacíase  un  gran  mercado  en  Pa- 
reo que  estaba  cerca  de  allí ,  y  venia  á  este  mercado  su  mu* 
jer  de  Caricaten ,  señor  de  la  isla  de  Xaraquaro.  Desde  la 
isla  Yaramen  fué  acaso  al  Tiánguez ,  y  era  muy  hermoso 
Aramen,  y  venia  todo  entiznado  como  ee  usaba.  Púsose 
cabe  el  mercado ,  y  mirindole  aquella  señora  mujer  de  Ca- 
ricaten, (las  señoras  como  son  Incontinentes),  envió  por  él 
y  dormieron  juntos.  Pasaba  muchas  veces  la  laguna  [tor 
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venUte  á  ver,  y  descendió  Aramen  al  mercado,  y  aití  se  to- 
piban  los  doa  y  oo  habia  quien  los  vieae.  — Gomo  los  seQo- 
res  aeoslumbrao  &.  beber  dó  están  sus  mujeres,  alli  lentan 
celos  UDQS  coa  oíros,  y  dijéronle  lea  otras  mujeres  á  esta 
safiwa:  *<mira  que  artera  eres,  dices  que  eres  mujer  de 
Carieaan,  mira  que  discreta  eres,  tú  por  ventura  piensas 
A'SicDles  á  quién  tienes  por  marido?  Qué  un  chicbimeca 
se  juDia  contigo?  Aramen  se  junta  contigo.  A  ¿1  vas  á  re< 
eebir  pasando  tantas  veces  la  laguna. "  Y  oyólas  Caricaten, 
que  era  de  nocbe,  é  á  la  mañana  llamó  á  sus  mujeres  y 
empeozólas  á  preguntar,  y  dfjoles:  "es  verdad  esto  qué. 
deds?"  Y  respondieron  BUS  mujeres  y  dijeron:  "si,  seRor. 
asi  es  la  verdad  que  Aramen  se  junta  con  ella.  "  Y  él  em- 
peoEó  á  decir  tnal  de  Aramen  diciendo :  "  el  bellaco ,  ¿qué 
aírenla  me  lia  lieclio,  como  no  andan  solo  por  esto  despar- 
cidos  por  los  montes?"  Y  envió  unos  viejos  y  gente  con  ellos 
y  dfjoles:  "  tomad  viejos  este  pescado  y  llevádselo  á  Aramen 
y  sabréis  como  está ,  y  él  como  os  vea  os  saludará  y  dirá; 
"seáis  bien  venidos  viejos;"  y  vosotros  pone  alli  delante 
dél  el  pescado  y  preodelde  y  mataldo. 

Y  partiéronse  y  llegaron  á  la  casa  de  Aramen ,  que 
aquella  sazón  se  estaba  bañando,  y  tenia  cubierta  una 
manía .  y  asentado  estaba  secándose ,  y  como  los  vio  dijo- 
les: "seáis  bien  venidos  los  de  la  isla."  Y  ellos  osimesmo 
le  saludaron  y  dijeron:  "tu  hermano  Caricaten  nos  envía 
ydijoDos:  loma  este  pescado,  y  llevádselo  á  mi  licrmano 
Aramen ,  para  que  coma  con  Mazamorras."  Y  dióle  las 
gracias  Aromen  y  dijole:  "estése  alii,  asentaos  y  sacaros 
bao  de  comer.  "  Y  sacáronles  de  comer  y  después  de  comer 
ludieron  licencia  que  se  querían  ir,  diciendo  que  ya  habían 
comido,  y  dfjoles  Aromen:  "esiwrad  y  buscaros  bé  algu- 
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ñas  m.intas  que  llevéis  y  camisetas  que  os  pongáis  vos- 
utros.  Y  salló ,  y  tos  señores  sueleo  tent-r  allí  en  su  easa  sa 
arco  y  Hechas  á  la  puerta .  y  los  isleños  lotaaroD  el  arco  y 
ilectias  y  armároDle,  y  flecliároale  en  las  espaldas ,  y  Ara- 
men  como  se  vido  herido,  salló  de  preslo  por  una  pared  J 
fués«  huyeudo  por  el  tnonle  y  echóse  al  pié  de  una  encina» 
liérido,  y  atli  murió.  Y  los  isleños,  asieron  de-aus  herma- 
nas y  sacáronlas  de  casa,  y  atáronlas  á  todas  y  metiéron- 
las en  la  laguna,  á  la  isla  de  Xaranquaro,  y  saludóles  Ca* 
ñcaten  y  dijoles:  "matásteale?"  Respondieron  ellos:  "86- 
5or,  no  mas  solamente  le  fiechamos,  y  do  sabemos  donde 
huyó,  y  traemos  todas  sus  hermanas."  Yenojóso  Caricaten 
con  ellos  y  desonrólos  y  dijoles:  "¿quióD  os  dijo  que  tru* 
jésedes  sus  hermanas?  llevaldaa  al  cil  de  Purwritn  y  sacri* 
ticaldas  y  echaldaa  en  la  laguna  alas  bellacas,  malas  mu- 
jeres!"  Sabiéndolo  Tariacuri,  sintiólo  mucho,  y  llamó  A 
sus  consejeros  llamado  ChupUani  y  Tecaquen  y  Nurioan  y 
dijo:  "dad  acá  un  plumaje  rico  y  iréis  á  Cañnquaro  ni 
viejo  Chanskori,  y  llevalde  este  plumaje,  que  deslas  plu- 
mas hace  atavíos  para  su  dios  Hurendeqitevécara:  tiene 
ochocientas  plumas  y  mili  é  docientas  de  papagayos,  y  de 
otras  plumas  coloradas;  en  medio  mili  é  docientaa ,  y  de 
niros  pájaros  dos  mili  y  cuatrocientas.  Y  diréis  al  viejo 
Chanthoñ  que  te  ruego  yo  que  me  dé  pasaje  para  mi  y  mi 
gente  por  su  (ierra,  para  ir  donde  está  lUa/nguísi,  sefior 
de  Condenbaro ,  que  dicen  ques  muy  valiente  hombre,  que 
tengo  necesidad  de  su  ayuda.  No  quiero  mas  que  rae  dé 
pasaje  para  ir  á  Condenbaro. "  Y  partiéronse  los  mensaje- 
ros, y  llegaron  donde  estaba  el  seSor  de  Condenbaron,  y 
saludóles  y  dijoles  r  "seáis  bien  venidos  chicliimecas."  Y 
ellos  jk  él  asimismo  saludiirou  y  pusieron  allí  el  plumnju  y 
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dijéroDle:  Tariacuri  nuestro  señor  nos  envía;"  y  cootá- 
roole  su  embajada  y  respondió  el  seBor  de  Coñnquaro: 
"¿Qué  dice  nuestro  hijo  Tariacurif  A  dónde  ha  de  ir  a) 
sefior  de  Condenbaro?  Es  esto  de  valiente  tiombre,  que  es 
un  loco  Mahiquasi  que  á  los  que  vienen  por  el  camino  les 
dá  en  la  cara  con  las  mantas  revueltas ,  y  si  se  enojan ,  los 
lleva  á  sacrificar  y  lien  un  atabal  de  un  muslo  de  hombre, 
y  une  con  él ,  y  con  un  brazo  taüe  hecho  trebejo,  y  con 
la  calavera  de  un  hombre  bebe  vino,  y  asi  se  lia  tornado 
loco  y  mal  hombre !  A  qué  ha  de  ir  allá  á  él  ?  Véngase  aquf 
á  un  pueblo  mió  llamado  Tupalaro  con  su  gente ,  y  alli 
Irairá  á  su  dios  Curieaberi;  allí  tengo  trojes  de  maíz  y  de 
frísoles  de  que  den  ofrendas  á  Curieaberi  y  beberá  él  y  m 
gente  de  la  fuente  llamada  Xazipitio.  Esto  es  lo  que  le  di- 
réis."  Y  asf  volvieron  los  mensajeros. 

Y  ya  era  partido  Tariacuri  para  ir  por  Corinquaro  y 
topáronle  por  el  camino  y  díjoles  que  fuesen  bien  venidos, 
y  contáronte  lo  que  decia  el  seSor  de  Coñnquaro,  y  Taria- 
nirí,  considiró,  y  miró  para  adelante  y  dijo:  "  el  mai7.  que 
dice  Chanthori  que  tomemos  y  los  frísoles  que  dice,  como 
DO  habernos  de  tener  hijos,  si  después  nos  lo  piden  ¿dónde 
lo  habernos  de  haber  ?  Y  es  suyo  lo  que  dice,  no  es  de  su 
im  Hurendeguavecar a  J  íiar'ienio  nosotros  lo  pedirán  á 
nuestros  hijos.  Ven!  acá,  estémonos  aquf,  sea  tal  cual  es  el 
lugar  que  tenemos. "  Y  hizo  sti  asiento  á  las  espaldas  de  una 
sierra  llamada  Hoaíapexo  y  hicieron  allí  cues ,  y  las  casas 
de  los  papas,  y  los  fogones  y  casas. 
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Com»  se  eas»  TarlaearI  «oa  na»  UJm  ddl  aeAay 
de  Cnrlnqnaro ,  j  iaé  mala  atqjer. 

Pasándose  alguDos  días  el  seQor  de  Curinquaro  llamó 
á  sus  hijos  y  dljolea  "¿qué  haremos?  Mira  que  os  parece» 
decidlo  que  yo  os  oii'é.  Ya  sabéis  como  Tariaeuri  tiene  á 
Carieaberi  que  es  grao  dios  ¿  No  seria  bueno  que  le  llevasca 
vuestra  hermana?"  Y  dijeron  los  liijos:  "bien  has  dicho,  aa- 
fior,  ¿qué  habemos  de  decir  nosotros?  Basta  tu  parescer  que 
esbueno."  Y  como  concertó  de  dársela  por  mujer  á  Tariaeuñ 
llamó  unos  viejos  y  dijoles:  "  lleva  esta  mi  hija  á  Tariaeuri 
de  mi  parte. "  Y  mandóles  lo  que  habían  de  decir,  y  dijo  A 
la  bija,  avisándola;  "  óyeme  lo  que  te  quiero  decir;  ao  le 
apartes  de  lu  marido,  mas  está  de  contino  con  él,  y  tri< 
tele  como  quisiere ,  no  le  digas  nada ,  y  placerá  á  los  dioses 
que  tuvieses  un  bíjo  dél,  y  asi  le  quitariamos  á  Curicabert 
ques  muy  gran  dios,  que  fueron  engendrados  Ureudequa- 
vetara  nuestro  dios  y  él  juntos. "  Y  llevarou  aquella  señorft 
los  viejos  á  Tariaeuri,  y  como  los  vio  Tariaeuri  dijoles: 
"seáis  bien  venidos. "  Y  estaba -á  la  sazón  Tariacurieíx 
un  tugar  llamado  Zimbani,  biiciendo  flechas,  y  saludiroule 
Ins  viejos  y  dijéronle  ;  "  tu  padre  Ckanskori  nos  envía  y 
dijonos,  vcnl  acá.  y  llevareis  esta  mi  hijaá  Tariaeuri  para 
que  le  reciba  el  arco  y  Qechas  cuando  viniere  de  fuera,  y 
'  como  andará  trayendo  leña  todo  el  dia ,  cuando  vuelva  i 
casa  le  recibirá  la  hncba  y  el  peíate  de  las  espaldas,  y 
hará  mantas  para  Curicaberi,  y  después  para  ¿I,  yofren- 
das  6  Curicaberi,  y  después  liará  para  él  porque  tenga  fuerza 
inira  ir  á  los  dioses  de  los  montes;  para  esto  traemos  esta 
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señora  que  está  aquí."  Respocdiólcs  Tariaotñ :  Traigjisla 
eu  buen  hora,  y  esto  que  me  habéis  dicho,  do  lo  habéis 
(lidio  á  mi  sino  4  Cuncoim  nuestro  dios ,  asentaos  y  daros 
han  de  comer."  Y  Irujéronles  de  comer  y  pidieron  líoeDcia: 
dij<des  Tariaatri',  "esperad  y  buscareos  algunas  maulas 
y  eamiaelaa  que  Iteveia  vestidas ,  y  decidle  á  nueslro  padre 
como  la  rcscebi."  Y  volviéronse  los  mensajeros ,  y  la  sefiora 
eolró  eo  casa  de  Tariacuri ;  y  después  de  algunos  días  hf- 
ZDse  prefiada  aquella  sefiora,  y  ella  tbaso  muchas  veces  á 
Curáfttaro  sin  licencia ,  y  traíanla  emborrachando  por  las 
casas  de  los  papas  sus  amigos,  y  yéndose  uoa'vez  nuaoa 
mas  (ornó  ,  y  vino  Tariacuri  de  traer  lefia  para  los  cues, 
y  sacábale  de  comer  solameate  una  tía  de  Tariacuri,  y 
comió  y  dijo:  "llamadámi  tia."  Ydijole  Tariacari:  "  que 
es  de  la  sefiora  de  Corinquaro,  fuese  á  su  casa  para  uiioea 
volver,  DO  viene  alguna  vez?  Respondióle  su  tia:  "sefior, 
nanea  vieoe,  ni  aun  eavfa  mensajero."  Dijole  Tm-iaeuri: 
"lia  no  seria  bueno  que  Tueses  por  ella?  Dijo  su  lia:  "ya 
sefior.  ya  que  vaya,  ¿qué  les  diré?  De  ir  yo,  iré  ¿porque 
DO  leoia  (le  ir,  ya  que  vaya  no  me  la  dará  su  padre?  No 
SNÍa  mejor .  sefior ,  que  fueses  tú  y  vendriasle  en  la  tarde  ?" 
Y  respondióle  Tariacuri  y  dijole:  "dices  la  verdad  tia,  yo 
quiero  ir,  vamos  cierto  que  Iiaberoos  de  ir."  Ydijéronle  los 
sayos;  "vamos,  sefior." 

Y  partiéronse,  iban  á  Zurumban  Angatacayo  derechos, 
y  tomaron  alli  un  venado,  y  tomó  toda  la  gente  mucha  ra- 
ma y  lefia  que  iban  en  dos  procesiones  y  llegaron  asi  al 
pueblo,  y  llevaban  el  venado  delante  y  hicieron  un  gran 
luego  que  se  alzó  una  gran  llama  y  humo  cabe  la  trox  del 
dios  ürendequaéeeara  de  Corinquaro ,  y  sacrificaron  aquel 
venado  al  pié  de  la  trox  y  atáronle ,  y  pusiéronle  á  las  es* 
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paldas.  V  ya  Imbia  rato  que  s«  estaban  emborrac bando  to-- 
dos  los  liermanos  y  parieoles  de  Chanshori ,  señor  de  Co' 
rinquaro,  y  todas  sus  mtijcrea,  y  saludóle  Cbantkori  su 
suegro  y  dijoles:  "seáis  biea  venidos  padre  de  Curatame  »" 
que  se  llamaba  asi  su  nieto  el  lii]o  de  Tariaeuri ,  y  saludó- 
le  asimismo  Tariacari  á  su  suegro,  y  dijale  su  su^fro: 
"muy  biea  me  conleata  como  vienes  y  la  caza  que  trais; 
cierto  que  eres  mi  hijo  ;  desuéllale  lú  que  no  sabemos  dos* 
otros,  y  eoD  él  quitaremos  la  embriaguez.  "  Y  descuartizó* 
le  Tariaeuri,  y  él  mesmo  asaba  del  venado  para  su  aue* 
gro  que  andaba  sudando,  y  dii^les  á  todos  unos  torreznos 
ó  jiedazos  del  venado  asado,  y  dfjole  su  suegro:  "pues 
hijo,  por  qué  notrujisletu  mujer  contigo?  Porqué  eresbo 
celoso,  y  comiéramos  aquí  lodos  y  esluviéramos  equi  eo 
conversación  un  poco?"  Dijole  Tariaeuri:  "no  la  truje 
que  no  venia  á  entrar  en  tu  casa,  mas  vine  á  dar  oFreoda 
de  leQa  á  ürendequaweara ,  y  por  esto  solo  vine  á  enUar 
en  lu  casa ,  por  el  venado  que  lomamos  cabe  Zirimharo, 
alli  le  sacrifiqué,  y  por  esto  vine  acá."  Dijole  su  suegro: 
"bebe,  que  yo  te  quiero  dará  beber."  Dijo  Tariaairi: 
"no  tengo  de  beber,  que  me  lomo  luego  del  vino,  y  cai- 
réme  aqui  encima  de  vosotros,  porque  me  lomo  muy  ma- 
lamente." Y  enojóse  Tariaeuri,  y  tomó  su  arco  y  flecbas 
y  salióse  fuera  de  la  casa  sin  licencia  y  dijo  su  suegro: 
'.'qué  se  va  ensañado  á  su  casa  Tariaeuri?"  Y  no  sé  co- 
mo lo  supo  un  su  cuRado  llamado  Huresqua  y  salióle  al  ca* 
mino  y  saludáronse.  Dijole  el  cufiado:  "por  qué  le  vuel- 
ves laii  presto,  señor,  cómo  no  beben  vino?"  Respondió 
Tariaeuri:  "si  señor,  y  me  queiiaii  dar  de  beber,  y  en 
llegando  que  llegué,  lo  primero  que  me  dijeron,  Tué  pre- 
guularme  )X>r  tu  liermaua,  la  cual  yo  uo  he  víslo  ui  hallo. 
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conut  úo  eslá  aqui  cao  vosotros?  Qué  aiuclin  liá  ya  que  se 
vJDoI  He  yo  vine  agora  por  ella,  vosolros  Iti  habiadea  de 
iDOOestar  y  do  me  liablades  de  preguntar  por  ella,' pues 
que  la  distes  á  Curic<U>eñ  cuando  la  casasles  coomigo.'- 
Hespoodió  su  cufiado :  "  asi  es  la  verdad  .seBor,  y  quizá  es 
de  cierto  venida,  yo  quiero  ir  allá  y  preguntarémoslo  unos 
i  otros,  y  los  viejos  la  tomarAn  á  su  casa." 

Partióse  Tariacuri,  y  au  cufiado  se  entró  en  casa,  y 
ibé'donde  estaba  su  padre,  y  el  padre  le  saluda,  y  el.ltijo 
k  su  padre  Chanshori,  y  dijole:  "pedisles  á  Tariacuri  ini 
bermana  y  él  viene  por  ella ,  que  b¿  mucbo  que  se  vino. " 
Y  llamó  Chanshori  á  las  mujeres  de  su  casa  ,  y  dijoles: 
"mujeres ,  ¿  habéis  visto  &  la  mujer  de  Tariacuri  ?"  Y  ellas 
respondieron:  "sefior,  no  la  habernos  visto. "  Dijo  el  vie* 
jo  Chanshori:  quién  le  dijo  que  se  apartase  de  su  marido? 
Id  i  buscalla."  Y  sabiéndolo  la  mujer  que  la  andaban  á 
bascar,  vínose  ella  á  su  casa,  y  entró  en  su  aposento  y 
asentóse,  y  llegaron  ¿  ella  los  de  casa  y  dijéronle:  "le-r 
viólale  sefiora ,  que  te  llama  tu  padre.  "  Y  lleváronla  á  su 
padre  que  llevaba  los  bezos  sucios  del  vino  que  habia  be- 
bido y  toda  la  cara  intiznada,  y  dijole  su  padre:  "  ven 
aci,  tú,  ¿dónde  andas quel  pobre  de  tu  marido  sollozauda 
vino  por  tf,  qué  mucho  há  que  te  venisle?  Quiéa  te  dijo 
que  te  apartases  del  ?"  Respondió  ella :  "  asi  es  la  verdad^ 
padre,  que  me  vine  de  enojada,  que  no  sé  lo  que  se  dice 
Tariacuri;  nuaca  me  habia  de  enojar  de  lo  que  cada  día 
me  decie,  haciendo  flechas  dicie  qués  valiente  hombre  !  Y 
toma  la  flecha  en  la  mano  y  rouéatramela  diciendo:  mira, 
mira,  mujer,  con  estas  tengo  de  matar  todos  tus  liermano^ 
y  parientes  ¿cómo  no  son  valientes  hombres?  Son  ligeros, 
para  qué  se  quieren  poner  bezotes?  Es  por  ventura  bezote 
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el  que  se  ponen,  no  es  un  palo  que  so  ponen  altI?*3oo  es-* 
forzados,  dh  son  mujeres?  Y  l&s  guirnaldas  de  Irebol  que 
se  ponen  eo  la  cabeza  no  son  sino  clnlas  de  mujeres  que  se 
poDen  por  el  cabello,  las  orejeras  de  oro  no  son  orejeras  de 
oro  mas  da  zarcillos  de  mujeres,  porque  no  se  las  quilan  y 
se  ponen  taroillos?  Y  lo  labrado  que  llenen  en  las  espaldas 
DO  es  de  valientes  hombres ,  mas  labores  de  mujeres,  y  las 
camisetas  que  traen,  do  soo  sino  roanlas  de  mujeres  y  sa- 
yas. Para  qué  Iraian  los  cueros  de  tigres  en  los  mu&eeas 
¿son  por  ventura  valientes  hombres?  Mejor  harían  de  com- 
prar sartales  para  pon(>rse  en  las  mufiecas,  y  las  otras  in- 
sinías  que  traen  de  valientes  hombres  y  los  raiixUles  que 
traen  que  no  son  mnxtiles,  mas  sayas  y  fajas  de  mujeres, 
y  los  arcos  que  traen  no  son  arcos  mas  telares  de  mujeres, 
y  las  flechas  no  son  sino  lanzadems  y  usos  de  mujeres.  Son 
por  ventura  de  valientes  hombres?  Yo  los  mataré  y  acabaré 
¿  lodos.  Mtra ,  mira ,  mujer,  con  estas  les  tengo  de  flechar; 
esto  es  lo  que  me  dice  Tañacuñ.  No  hay  día  que  deje  de 
decir  esto  cada  vez  que  hace  Qechas.  Cámo  nunca  roe  tenia 
de  enojar  de  oir  hablar  siempre  una  cosa?  Y  de  verdad  quo 
me  vine  por  amor  de  mis  hermanos. "  Oyendo  esto  su  pa- 
dre, enojóse,  dijo:  "mira  qué  dice?  Por  que  ba  de  decir  esto 
Tariacuri,  cómo  tío  son  estas  palabras  de  mujeresf "  Y  lla- 
mó tos  viejos,  y  dljoles:  "llevad  estaá  sumando."  Y  lar> 
Dáronla  á  traer  á  su  casa ,  y  de  camino  fuese  á  un  lugar  lla- 
mado Hizipamvncu,  á  sus  amigos ,  que  tenia  con  ella  con- 
versación, uno  llamado  Xoropüi  y  otro  Tarequezingatan , 
y  luego  como  la  vieron ,  en  llegando ,  la  emborracharon  y 
cometieron  adulterio  con  ella  como  solían.  A  la  mañana 
vino  Tariacuri  de  traer  leña  para  los  cues  y  asentóse  en 
QD  portal  y  trujéroole  de  comer,  y  ella  llegó  entonces  4  la 
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puerta,  y  habiau  baSado:  llevaba  en  la  mano  uAa'xlaal 
de  pescado,  y  miraba  y  parábase  mucbas  veces  á  la  puer- 
ta oomo  quien  lia  Iteclio  algund  mal ,  y  de  ralo  ea  rato  aze^ 
chaba  para  querer  entrar  y  ataviábase  las  naguas  apretáfi- 
dolas,  y  juntaba  las  manos  estregándolas  una  con  otra  y 
delermiaúsa  de  entrar,  y  como  entró  puso  alii  el  pascado 
doode  «alaba  Tariaeuri,  y  dijole:  "señor,  seas  biea  ve- 
nido." Y  él  le  rci^KiDdio:  "sefiora,  lú  también  seas  biea 
venida."  T  dijo  ella:  "  ay  señw  que  ful  á  comprar  un 
poco  de  pescado.'' Y  entróse  bácia  dentro ,  y  oomo  volviesa 
las  espaldas  paróse  á  una  entrada  de  una  puerta ,  y  llamó 
Tariacañ  y  dijo:  '*ora  venga  mi  tia."  Y  respondió  su  lia 
que  estaba  allí ,  y  dijole  -  Tariaeuri :  ' '  vén  acá  y  lleva  e^ 
pescado  y  cuécelo  lodo,  nosotros  que  habernos  de  ootoer 
pescado  del  burdel?  babiamos  de  comer  este  pescado?  Y  la 
mujer  estaba  á  la  puerta  escuchando  y  lornd  á  decir  Tario' 
euri:  "  llevadlo  todo  y  coceldo,  y  que  den  algunos  pocos 
para  que  pongamos  ofrenda  dello  á  Curtcaberi;  esta  afrenta 
no  se  lia  hecho  á  mi  sino  á  Curtcaberi. "  Y  entróse  en  casd 
sn  mujer ,  y  Tariaeuri  tornó  al  monte  por  leña  para  los 
f(^Des. 


Cmh»  v«nÍcnMi  los  íimiI|^s  dcsta  mujer ,  j  coaao 
•c  vm¡kmvrmmhmr»n.  «on  cll»  jéitlm Iklseilad qwe 
levaataron  á  Tariaeuri. 

Pasindosa  algunos  dias  por  una  fiesta  de  Pureeotaguaro 
(oé  Tariaeuri  con  los  suyos  al  sacriGcio  de  las  orejas  que 
se  hacia  por  aquel  tiempo,  queriendo  ir  no  sé  &  qué  parle 
i  holgar.  Sacaron  de  las  troxes  su  dios  Curicaberi  y  otro 
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dios  de  la  guerra  llamado  Pungarecha,  y  pusiéronlos  al  pfé 
do  la  trox  para  compoDerse  los  sacerdotes  con  ellos,  y  k 
Pungarecha  pusieron  ea  el  patio ,  ya  que  se  parlia  Tario' 
curi  con  su  geote.  Venlao  atrás  dando  voces  dos  hom- 
bres, y  Tariacuri  llamó  á  u»  viejo  de  aquellos  que  anda- 
ba con  el,  llamado  Chupüani,  y  dijole:  "  quién  son  aque- 
llos que  vienen  dando  voces?"  Y  dijole  Ckupitani:  no  s6 
aeBor."  Y  enviólos  roriocuri  á  rescibir,  y  como  los  en- 
contrasen en  el  camino  saludaron  los  viejos,  y  dfjéronle», 
"  seBores,  seáis  bien  venidos."  Y  estos  se  llamaban  Xoro- 
ptíi,  y  Taregueñnquafa :  y  dijeron  á  los  viejos:  "esta 
aquí  nuestro  cuñado?"  Y  los  viejos  les  dijeron:  *'  seSores, 
allt  eslá."  Y  dijeron  Xoropeti  y  el  otro  Tartquesinguata'. 
"  nosotros  Íbamos  á  sacrificarnos  las  orejas  en  esta  fiesta, 
al  monte  llamado  Hoaíaropexo. "  Y  dijeron  los  viejos  que  lo 
querían  hacer  saber  á  Tariacuri;  y  como  llegasen  donde 
estaba  Tariacuri  dijéronle:  "  cómo  vernán  estos  principa- 
les susodichos  de  un  pueblo  llamado  Yziparamuneu,  y  que 
le  iban  ¿  sacriScar  las  orejas?"  V  dijoles  Tariacuri:  "pooé 
en  las  trojes  á  Curicaberi  y  á  Pangarancha ,  porque  quixá 
no  les  demos  aqui  alguna  pena  si  aconteciere  alguna  cosa." 
Y  tomó  su  arco  y  flcclias  y  salió  á  rescebir  los  dichos  pren- 
cipales,  y  saludóles  Tariacuri  dicléndoles:  "seáis,  señores, 
bien  venidos,"  y  ellos  le  dijeron:  '-pues  qué  hay,  cufiada?" 
Nosotros  venimos  á-sacríficar  k  esta  Resta  al  qionle  llama- 
do Hoaíaropexo."  Y  dijoles  Tariacuri;  "  séais,  scflores,  bien 
venidos."  Y  dijo  &  los  suyos:  "aquí  hicimos  dar  ántcit  la 
salva  á  Curicaberi ,  ¿cómo  no  sobró  algo  de  vioo  ?" 

Iban  hablando  hacia  casa ,  y  como  lo  supo  su  mujer  de 
Tariacuri  atavióse  muy  bien,  y  andaba  k  una  parle  y  A 
otra  sairéndolos  á  rescebir.  Púsose  una  buena  s<iya  y  otros 
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veitidos,  y  saludó  á  aquellos  prenct|>itlc3  y  Jijóles:  "lier- 
DMDDB,  seáis  bien  venidos. "  Y  ellos  asimesmo  la  saludaron 
jineiroDles  de  comer,  y  comieron,  y  trujeron  vino  y 
tchároDles  en  las  tazas,  y  lavóse  las  manos  Tariacuri,  y 
didlea  &  beber  cada  cualro  veces,  y  ooovidáronle  ¿  él,  y 
dijéronle:  "seSor  ouQado,  ¿oo  habéis  de  beber?"  Y  dfjo- 
ks  Tariacuri:  "después  beberé,  hermanos,  porque  cuan* 
do  me  lomo  del  vino  desooociértome  mucho ,  y  qulz!^  si  me 
«mbonracbü  oaéreme  aquí  sobre  vosotros  por  el  mucho  des- 
cOoñcrtfl  que  tengo  en  bebello.  Bebé,  que  yo  os  escancia- 
ré." — Y  dábales  á  beber,  y  seorelaniente  hito  liar  tas  ha- 
chas para  ir  al  monle ,  y  seerelamente  las  sacaron  de  casa. 
A  la  tarde  despedíase  dellos  y  dljoles:  "queda  en  buen  ho* 
ra  euüados ,  que  quiero  ir  por  unas  mantas  de  trébol  que 
aqni  hay  delante  deste  monte  para  resMar  las  cabezas,  que 
no  tenemos  nada  en  la  cabeza."  Dijéronle  los  cufiados, 
"¿qué  dices,  señor?  Por  qué  has  de  ir  tú  mismo?  Vayan 
tos  criados. "  Dijoles  Tariacuri:  "no  sabeu  donde  están 
inb  criados:  yo  sé  allá,  yo  quiero  ir,  que  no  tardaré,  y 
eatretanlo  bebé  que  harto  vino  hay;  dice  que  hay  harto  y 
beberemos  basta  la  maDana,  ya  me  voy,  que  aqu!  cerca 
es. "  Y  dijéroDla  ellos : '  *  pues  anda  en  buen  liora ,"  y  tomó 
su  arco  y  flechas  y  salió  de  casa  y  fuese ,  y  fué  por  el  raon- 
le  llamado  Hoiacustío,  y  empenzó  á  escombrar  allí  y  adre* 
zar  la  lefia  que  habia  de  traer  para  los  oues  y  punióla  en 
orden  las  rajas  que  habían  de  llevar,  é  hicieron  un  montón 
redmdo  de  rajas  para  quemar,  y  era  ya  hacia  la  media 
noche.  Levantóse  una  gran  llama  y  llegaban  las  pavesas 
muy  altas  bácia  el  cielo ,  y  Tariacuri  estaba  echado  al  pié 
de  una  encina ,  y  como  se  hubo  salido  de  casa  Tariacuri, 
atavkim  muy  bien  su  mujer  después  del  ido ,  y  dijo  í  aque* 
Tono  UlI.  13 
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líos  mancebos:  "vayase  Tariacuñ,  no  rescebaispena,  que 
en  esta  casa  no  mora  Tariacuñ  sino  yo ,  questa  es  su  co9< 
tunibrc  de  ir  por  leña  y  no  se  eiuborrachn ,  yo  os  escan- 
ciaré." Y  empenzó  ¿  escanciar  y  era  un  poco  noclie  cuan- 
do se  llegó  cerca  dellos.  Enfrento  dellos  les  eacanclaba  ,  y 
ellos  ein[ienzaron  h  relozalla  y  estuvo  coa  ellos  aquella  do- 
che,  diciéndole:  "hermana  acá  y  hermana  acullá,  "  y  como 
csliiban  ellos  entiznados  entiznáronla  toda  la  cara  y  los  ves- 
tidos. Y  á  la  mañana  fuéronse  á  su  putsblo ,  y  entróse  la 
mujer  en  su  casa,  y  ya  Iraia  Tañaeuri  su  leQa  papa  los 
cues,  y  venía  toda  la  gente  dando  grita,  y  venia  delante 
de  lodos  Tariacuri,  y  llevaron  la  leña  h  los  fogones  y 
ccliáronla  allí  y  hicieron  un  gran  fusgo  que  se  alzó  la  lia* 
ina  muy  alta  y  liumo,  y  aquellos  buenos  hombres  íbaa 
dando  voces  Xoropiii  y  Tareqmsingala ,  á  su  pueblo,  y 
Zipamuru.  Y  fuese  á  su  casa  Tañaeuri,  y  estaba  el  vino 
derramado  y  bosado  por  alli  en  su  casa,  y  estaba  todo  he- 
diendo á  vino,  y  dijo  Tariacuñ:  "¿porqué  no habeisbar- 
rido  aquí?"  Y  entróse  de  largo  en  casa  y  salióle  á  rescebir 
sti  tia  y  saludóle,  y  dijole  que  fuese  bien  venido,  y  dfjole 
Tañaeuri:  "¿quésde  la  señora?"  Dijole  su  tia:  "hay 
sefior,  que  está  enferma;  alH  está  en  nquel  aposento,  allf 
detrás  donde  duermes."  Dijole  Tariacuñ:  "¿qu6  dices  lia? 
A  qué  hora  empanzó  ¿  estar  mala?"  Dijole  su  tía  :  "  hay 
seflor,  que  luego  como  te  partiste  de  casa ,  toda  esta  no- 
che DO  ha  hecho  sino  rebesar:  qui2á  tiene  un  feí'medad  lla- 
mada sengttero."  Y  dijo  Tariacuñ:  "quiero  ir  allá."  Dijo- 
'  le  su  lia:  "espera  señor,  no  vayas,  come  primero,  que  yo 
la  levantaré  y  bañaré  y  tu  estarás  alli  un  poquito. "  Y  Ta- 
riacuñ no  curó  mas,  entróse  derecho  donde  eslabq  dur- 
miendo ,  y  estaba  una  mochacha  asentada  á  su  lado  ,  te- 
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hia  cobierto  el  rostro  cod  una  iníintit  delgada,  y  liablú  á 
li  niocbacfaa ,  y  ella  le  saludó  diciéadole:  "seáis  bien  ve- 
Dido,  seSor/'Dtjole  Tünacun;  "dicen  que  está  eoferma  la 
aeDora  ?"  Dijo  la  mocliacha :  "asi  es  la  verdad ,  seúor."  Y 
llevaba  el  arco  en  la  mano  y  alzóle  la  manía  del  rostro  con 
el  arco,  y  vio  que  estaba  loda  entiznada,  y  la  saya  mal 
compuesta,  y  los  pechos  todos  entiznados,  y  el  vino  por 
bs  labios,  y  dijo  entonces  rariaiwn;  "eí,  sf,  cierto  que 
eaU  eorerma."  Tornóla  á  cubrir  y  tornóse  ¿  salir ,  y  fuese 
derecho  ol  monte  por  lefia,  y  nunca  quiso  comer  nada.  Y 
no  osó  poner  las  manos  en  ella  por  amor  de  su  padre  do 
ella  que  no  veaiese  contra  él  y  le  hiciese  guerra,  que  esta* 
b»  cerca  y  con  man  poder  que  no  él. 

Pues  los  adúlteros,  yéndose  á  su  casa ,  por  el  camino 
sacrificáronse  tas  orejas ,  que  se  hecieron  grandes  abertu- 
ras en  ellas,  y  endiéronselas  como  solian  hacer  á  los  que 
tomaban  en  adulterio,  y  iban  corriendo  sangre  de  elljs,  y 
dando  gritos.  Y  tenian  un  tio  de  parte  de  su  madre  llama* 
do  Zín2uttí,  seSor  de  Izipamuea ,  y  oyendo  los  gritos  que 
iban  dando  dijo:  "quién  son  aquellos  que  vienen  dando 
tantas  voces,  y  hacen  tanto  ruido?"  Y  dijo  á  unoíi  viejos 
da  su  casa :  *'  id ,  y  salidlos  al  encuentro. "  Y  como  salle- 
KD,  saludáronlos  diciéndotes:  "señores,  seáis  bien  veni- 
dos, dónde  fuisles?"  Y  respondieron  ellos  á  los  viejos  que 
tos  salieron  á  rescebir:  "fuimos  al  monte  llamado  Hoata- 
rúpexo,  y  allí  nos  eadió  las  orejas  Tariaeuri,  levantándo- 
nos que  nos  hnbiamos  echado  con  su  mujer. "  Dijeron  ellos: 
"  allá  vamos  á  decillo  á  vuestro  tÍo  Zinzumi."  V  como  lie* 
gasea  ios  viejos,  dfjoles:^"  pues  qué  liay?"  Respondieron 
ellos:  "señor,  tus  sobrinos  son  que  vienen:  que  fueron  al 
monte  llamado  Hoalaropexo  á  sacrificarse  las  orejas ,  y  Ta- 
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riacuri  les  endló  las  orejaa  por  una  mujer  que  les  levanta . " 
Respondió  b\  seQor  de  Zipca-amucu  enojado  didendo:  "mi* 
ra  qué  díceu ,  para  que  fueron  ellos  al  monte  llamado  Hoa- 
íarapexo  á  sacrificarse,  han  oido  ellos  que  beba  vino  Ta- 
riacuri  que  lodo  el  día  trae  leüa  y  toda  la  Doohe  muy  li- 
beralrneule  lo  hizo ,  en  lo  que  hizo  de  endelles  las  orejas 
IHirque  los  mató  y  consumió  del  todo;  váyaasd  donde  qu[> 
sieren,  do  vengan  acA."  Y  como  se  lo  dijesen,  fuéronu 
derecltos  al  sefior  de  Corinquaro  llamado  Chanshori,  y  él 
como  los  vio,  dijoles:  "i  qué  venis  hijos?"  Dijeron  ellos : 
"  sefior,  nosotros  fuimos  al  monte  llamado  Hoaiaropexo  i 
sacrificarnos ,  y  allí  uos  endíá  las  orejas  Tariacuri  levan- 
tándonos que  tenemos  parte  con  nuestra  psríeula,  como 
no  es  nuestra  hermana  su  mujer. "  Entonces  ellos  por  agra- 
viar mas  la  cosa ,  dijéroole  lo  que  su  bija  habia  dicho 
cuando  se  huyó,  diciendo  que  los  habia  de  matar  í  todos, 
que  aquellas  palabras  fingieron  ellos  antes  y  le  dijeron  í 
ella  que  las  dijese  á  su  padre  para  revolvellos.  Pues  dije* 
ronle  al  sefior  de  Cuñnquaro:  "  Tariacuri  tambira  dice 
que  somos  unos  cobardes,  que  nos  ha  de  matar  y  consu- 
mir á  tfidos,"  y  todo  lo  demás  que  su  bija  le  habia  dicho 
Antes ,  y  de  la  misma  manera  se  lo  contaron ,  y  por  eso  lo 
creyó  el  sefior  de  Corinquaro  por  lo  que  le  habia  dieho  su 
hija,  y  dijo:  '-verdad  es  que  Tariacuri  habló  esto  porque 
la  pobre  de  mi  hija  de  la  misma  manera  lo  contó  que  vos- 
otros lo  habéis  contado,  unas  mismas  palabras  son." 
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Como  coDOsció  Tariacuri  que  su  mujer  le  hacia  ruta- 
dad  siotiólo  mucho,  y  no  quería  comer ,  y  de  coatiao  oo 
hacia  olra  cosa  sino  traer  lefia  para  los  cues  y  do  iba  á  su 
casa ,  mas  fbase  á  las  casas  de  los  papas  y  traía  arreo  veía* 
tedias  lefia,  y  después  otros  veinte,  y  no  quería  comer 
Dada  que  estaba  ya  flaco  y  perdida  la  color  lodo  blanquisco. 
Teota  la  cinta  que  cefiía  metida  muy  allá  en  las  tripas  y  no 
se  podía  tener  eo  los  pies,  y  su  lia  como  vio  esto  que  se 
moriría  si  no  comía  dijo:  "mancilla  tengo  del  que  es  la  cau- 
sa que  quiere  asi  dejarse  morir  de  hambre?"  Hfzole  unas 
poleadas  y  fuéle  á  rescebtr,  y  púsose  á  la  entrada  de  la 
cerca  de  lefia  de  que  estaba  cercado  el  patio  de  los  cues 
que  era  de  tablas.  Andábase  cayendo  y  abajáronle  de  los 
brazos  los  sayos,  unos  de  una  mano  y  otros  de  otra,  y  asi 
le  sacartm  dH  patio  y  sallóle  al  encuentro  su  tía  y  saludóle 
y  dijole  que  fuese  bien  venido ,  y  él  le  dijo :  "pues  qué  hay, 
seOora  tía?  Respondió  ella:  "hay,  sefior,  que  han  venido 
de  la  laguna  los  islefios  que  no  sé  qué  quieren ,  y  yo  siendo 
vi(^  que  les  babia  de  decir,  que  no  sé  que  te  quieren  de- 
cir? Sefior,  no  seria  bueno  que  fueses  á  casa  á  saberlo  que 
quieren."  Y  levantóse  de  presto  Tariacuri  por  que  venia 
déla  isla  donde  él  habla  nascido ,  y  dijo:  "vamos  allá,  se- 
ñora lia,"  y  fuese  á  su  casa,  y  llegando  á  su  casa  ,  dijole: 
¿dónde  están?  Y  dijole  su  tía:  "señor,  allí  están  á  las  es* 
paldas  de  casa ,  alli  les  saqué  de  comer  ¿  No  sería  bueno,  se  ■ 
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ñor,  que  te  asentases  y  comerías  un  pocoT  ¿Cómo  tendrás 
fuerza  para  respondellos  que  m  sé  lo  que  te  quieren  decir?" 
Dijole  Tariacuri:  "asi  es  la  verdad,  señora  lia."  Y  liUoIe 
de  comer  unas  poleadas  y  Irújoselo  y  púsoselo  delante  y 
tomó  tas  poleadas  y  bibióselas  de  presto ,  y  comió.  Entre 
tanto  su  tía  cruzaiido  las  manos  de  miedo,  decía  entre  si : 
"ay  que  le  diré?  No  sé  que  me  haga;  como  es  verdad 
que  veiiíeroii  de  la  isla  de  la  laguna,  como  no  me  Oecliará 
toda  en  este  mismo  lugar?  ay  pobre  de  mí  que  le  diré?" 
Y  tomó  un  jarro  de  agua  en  la  mano  y  lavóse  las  maat» 
Tariacuri ,  y  levantóse  y  tomó  su  arco  y  flechas  y  salió  del 
portal  donde  comie,  y  llamó  á  su  tía,  y  respondió  ella:  "qué 
es  señor.  Dijo :  "donde  están  los  isleños?  Vamos  allá. " 

EnlúDces  dijole  su  Ija:  "ay,  señor,  pobre  de  ti,  quien 
liabia  de  venir,  á  que  propósito  habían  de  venir.  Pobre 
de  ti  que  has  dejado  de  comer,  ques  una  mata  mujer.  Es 
de  ahora  de  juntarse  con  ella  varones  por  la  que  tú  has 
dejado  de  comer,  que  es  una  vetlaca  qua  no  quiere  siao 
andar  de  contino  luxuriosa  con  varones  cada  noche?  Quien 
DO  te  conoce  á  ti,  sefíor  Tariacuri,  que  has  Qorescído  en 
/ama  en  este  monte  llamado  Hoaíoropexo,  y  eres  rey,  y. 
llegas  ya  al  cielo ,  por  fama ,  donde  están  los  dioses ,  y  al 
infierno,  y  á  las  cuatro  partes  del  mundol  ¿Quién  te  deja 
de  conocer  que  te  llamas  Tariacuri?  Por  qué  causa  has 
dejado  el  comer  y  beber?  Mejor  seria,  señor,  que  comie- 
ses porque  tuvieses  fuerza  para  traer  leña  para  loa  cues, 
para  que  vinieses  algunos  días,  porque  eres  señor.  No  te 
cures  de  aquella  mujer,  porque  no  te  faltará  otra  que  ten* 
gas  por  compañera,  para  que  seas  señor,  y  quiza  no  es 
nacida  con  la  que  has  de  estar  y  ser  señor,  ó  ya  es  naci- 
da. Vé  á  Zurumban,  señor  de  Tariara,  tú  y  él  seréis  se- 
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lares.  Respondió  Cariacuri,  "  asf  es  la  verdad,  señora 
tia."  Y  dijo  á  los  suyos :  "  Vamos  á  iTurunt&an ,  señor  de 
Tañaran,"  y  partiéronse,  y  fióles  que  llegase  allá  Caria- 
curi supo  de  su  veoida  Zurumban  y  salióle  á  rescebir  todo 
■marillado  la  cara,  que  habia  liecho  una  fiesta ,  y  saludóle 
é  dijo :. "  Señor ,  seáis  bien  veoido."  Y  tomóle  de  la  mano, 
y  asi  iban  platicando  hacia  su  casa.  Y  estaba  un  pajarülo 
llamado  Zenzebo  colgado  de  una  flor,  y  estaba  chupando 
la  miel ,  y  viéndolo  Zurumban  dijole  ¿  Cariacuri,  ó  que 
hermoso  pajarito,  señor,  fléctiale,  como  no  eres  cbicbime- 
ca,  ttraie.. "  Respondió  Cariacuri:  "  que  me  place,  yo  le 
tiraré,  hermano."  Y  puso  una  jara  en  el  arco ,  y  ya  que 
le  queria  tirar  dijo  Zurumban :  mirame  á  la  raaoo  y  vé  por 
él,  y  Irai  bácia  acá  ta  Qeoha."  Y  como  soltase  acertóte  y 
dijo  k  Zurumban :  "  hermano  ya  le  acerté ,  vé  por  él."  Y 
iba  Zurumban  por  un  herbazal ,  y  alzó  la  jara ,  y  el  pAjaro 
traíale  en  la  mano,  y  llegando  á  Can'actirt  le  dijo:  ''  cierto 
que  eres  chíchiineca ,  que  este  pájaro^no  es  tan  grande  que 
era  cosa  de  flechar  por  ser  tan  chiquito,  cómo  ninguno  te 
ba  de  alcanzar?  No  faltas  ni  yerras  tiro,  y  no  hay  quien 
le  alcaoce  en  tirar."  Y  ansí  iban  platicando  hacia  su  casa, 
í  el  pajarillo  no  sé  como  no  murió.  Llevábale  en  la  nra- 
no,  vino  y  llegando  á  su  casa  halló  á  sus  mujeres  que  es- 
tiban todas  juntas,  y  díjoles  Zurumban:  "  madres,  mira 
que  no  yerra  golpe  Tariacwi,  que  ya  veis  este  pajarillo 
qué  lamaffo  es,  que  no  era  cosa  que  se  puede  flechar,  mira 
cuan  hermoso  es."  Y  tráyenle  aquellas  señoras  de  una  en 
otra  en  la  mano,  y  Irujeron  de  comer  y  comieron  todos, 
y  después  de  comer  dijo  Zurumban  á  Cariacuri:  "¿Hijo, 
no  beberás  una  laza  de  lo  que  yo  bebo?  Respondióle  Ta- 
riacari:  porque  no,  hermano?"  Y  diéronle  á  beber,  y  en< 
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tróse  en  otro  afwsenlo  de  dentro  ¿urumMn,  y  tomó  de  on 
color  amarillo  y  traíalo  eo  la  maoo  y  llegó  &  Tariaeuñ,  y 
dijole :  "  seSor,  cómo  no  te  pondrás  un  pooo  desla  color?'' 
Respondióle  Tariaevri,  ¿qué  dices  hermsnof  cómo  mo 
tengo  de  poner  este  color ,  que  ya  yo  tengo  ente  color  ne-> 
gro ,  y  es  de  mi  dios  Cttrieav$ri,  qué  es  ésta  tizne?  PÓa- 
tela  lú." 

Solían  los  seQorcs  entiznarse  todos  en  honra  de  Ctu-t* 
caberi  su  dios,  por  eso  dice  Tariaínñ  que  tenia  aquella  co- 
lor por  amor  de  su  dios.  Dijole  Zürumbao¿  qué  dices  se- 
fior?  Ponértela  tienes,  yo  te  la  pondré."  Y  púaoselapor  tas 
narices  liácia  bajo ,  y  por  las  uñas  de  las  manos  y  de  los 
piésydfjole:  "asi  telo  has  de  poner,  ¡oh  que  hermoso 
estás  I  Y  yo  lodo  me  tengo  de  poner  de  esta  color  amarillo 
el  cuerpo  y  la  cara."  Y  dijole  Cariacuri:  póotelo  b^ma- 
QO."  Y  dfjole  Zurumban:  "póngome  ahora  este  celar  por 
que  aacríGqué  unos  malhechores  llamados  Baxettía  para 
que  vayan  sus  ánimas  con  las  ofrendas  á  la  madre  Cuera'' 
vaperi,  y  paráronse  lodos  amarillos .  y  entróse  dentro  Z«- 
rumban  y  fué  por  dos  mujeres ,  ó  eran  sus  hijas  ó  sus  mu- 
jcres,  y  hizo  que  las  baüasen  y  que  tas  ataviasen.  Púsoles 
unos  zarcillos  en  las  orejas  de  tortugas  y  sartales  á  las  mu* 
ñecas,  y  collares  de  turquesas  al  cuello,  y  tomólas  de  la 
roano,  y  entró  donde  estaba  Cariacuri ,  y  dijole:  *'sefiw 
Tariacuri."  Dijole  Tariacuri:  "qué  es  hermano?"  Dljola 
Zurumban:  "  vés  aquí  tus  madres  para  cuando  te  dieren 
á  beber  vino  por  que  hace  quitar  el  sentido  y  desatientan, 
que  hace  andar  como  loco  el  vEno  &  quien  lo  bebe ,  y  aqui 
es  lugar  despefíadcro  por  que  no  cayas  y  te  despeñes ,  eslas 
te  guardarán  y  mirarán  donde  vas  y  serán  tus  camareras 
cuando  dormieres  porque  sacades eso  el  vino,  "y  respondió 
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Tariaewi:  "eaténseaquf  señor."  Y  púsolas  alU  cotrambas, 
j  dijo  Tariaeuri:  "  dad  de  beber  i  estas  señoras. "  Y  dié- 
rooles  á  beber;  y  siendo  ya  de  noche ,  que  ya  era  escuro 
^jole  Zarumban  á  Tariaeuri.  "seíior?"  respondióle  Ca- 
riacuri:  '*quéea,  padre?"  DIjole  Zuntm&an  :  *'yoesloy 
ya  borracho ;  quiéroDie  entrar  á  dormir  porque  do  me  caya 
aqui  encima  de  vosotros,  échale  á  dormir."  Y  dijo  A  las 
mujeres:  " hijas  échaos  á  su  lado  porque  no  se  despeñe 
pw  aqui  que  es  lodo  por  aqui  despeñaderos,  y  si  le  acon- 
tece algo  ecliaroos  han  á  uosotros  la  culpa. "  Dtjole  Caria- 
aui:  "  vé  hermano  en  buen  hora." 

T  entróse  dentro  do  su  aposento  Zurumhan,  y  llamó  - 
CoTMcurt  á  sus  viejos  que  traia  consigo  llamados  Chupi~ 
tani,  Ctpaquan,  Nurivan,  y  respondieron  ellos :  "que  es, 
sefior?  Oijoles  Cariacuri:  "poned  allí  aquel  rincón  unas 
esteras  y  llevad  alil  esas  seQoras ,  y  alli  dormirán  y  cubrll- 
das  por  que  quieran  casallas  con  algunos  y  no  sea  ruido 
hechizo  de  traellas  aquí  por  argüimos  después  de  alguna 
cosa  viéndonos  desfavorescido. "  Y  llevaron  las  seQoras  á 
un  ríocoD  y  allí  se  echaron  á  dormir  y  las  cobrieron ,  y  dijo 
Cariaewi  &  sus  viejos ,  llegaos  acA  y  platicaremos  en  algo; 
y  erapenzaron  á  ratonar  y  no  dormieron  toda  la  noche ,  y 
estaba  sobre  aviso  porque  no  I?  tomasen  descuidado,  pues 
como  amáneselo  dijo  Cariacuri  h  sus  viejos:  "vamos  y 
tomemos  el  calor  de  los  braseros. " 

Acostumbraban  tos  sefiores  como  arriba  dice,  de  tiznar* 
le  lodos  por  amor  de  su  dios  Curieabeñ,  y  teníanlo  por  gran 
honra  andar  asi  tiznados,  y  para  estar  mas  lucios  y  que  se 
les  pegase  mejor  aquel  color  negro ,  echaban  unas  teas  en 
unos  braseros  y  poníanlas  debajo  de  las  camisetas  que  usa 
esU  gente  como  roaredillos,  y  aquel  humo  con  el  calor  pe- 
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gábaseles  en  el  cuerpo ,  y  después  ealregibanse  y  parábanse 
muy  lucios.  Este  se  llamaba  Vmquari,  y  por  eso  les  dijo 
Tañacuri  á  sus  viejos  que  Irujesen  aquellos  braseros  para 
tomar  aquel  tiumo. 

Y  salió  Tariaeuri  y  asentóse  á  la  entrada  de  la  puerta 
á  tomar  aquel  humo,  y  levantóse  Zurvn^an  y  ya  liabian 
salido  las  mozas  fuera ,  y  como  las  vio  Zurumban  pregun- 
tóles; "pues  juntóse  con  vosotros  7 ariacuri cómo  dormís- 
tes?"  Respondieron  ellas:  "no  señor,  es  loco  y  no  tiene 
seso :  después,  señor,  que  te  entraste  á  dormir  llamó  sus  vie- 
jos y  dijoles,  pono  unos  petates  á  esas  mujeres,  y  pusiéron- 
nos á  un  rincón,  y  dijo  quizá  es  ruido  hechizo  por  argüir- 
nos  de  alguna  cosa,  por  vernos  desfavorescidos,  llegaos 
acá  y  razonaremos  un  poco,  y  él  no  sabe  dormir,  háse 
lomado  loco.  "  Dijoles  ¿vrumban :  "ciertamente  es,  setior, 
é  hizo  traer  muchos  cántaros  de  agua  y  dos  grandes  xica* 
las  de  jaboD  que  (raían  en  las  manos,  con  dos  grandes  ha- 
chos de  ocote  que  traían  delante ,  que  no  era  bien  amanes- 
cido,  y  como  llegó  á  Tariaeuri,  dijole  pues:  "señor  Ta- 
riaeuri, despierta ,  despierta,  que  es  ya  amanesoido  y  ba- 
0arle  bás  un  poco,  y  beberemos."  Y  respondióle  Tariaeuri: 
"seQor,  entra  de  largo,  ya  ralo  há  que  ealoy  despierto  y 
estoy  tomando  el  humo."  Y  dijo  Zuntmban:  "bien  está, 
á  qué  hora  despertaste?  Qué  tienes  vestido  con  que  tomaa 
ese  humo?"  Y  dijole  Tariaeuri:  "con  una  camiseta  gor- 
da." Y  dtjole  Zurumban:  "por  qué  con  eaa  tomas  oí  hu- 
mo?" Y  echóle  encima  una  manta  rica  doblada  ó  enforra* 
da  en  otra,  y  entróse  en  su  aposento,  y  melieroii  el  agua 
para  bañarse  Tariaeuri,  y  ya  era  Iiien  amanescido ,  y  tor- 
nóse á  salir  Zurumban,  y  traía  mucho  vino  consigo  y  hizo 
echar  de  ello  en  las  tazas ,  y  dijo  :  "señor,  quiórole  dar 
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en  poco  á  beber. "  Y  dijole  Tariacuri:  "Zurumban,  no, 
iremos  primero  entrambos  cabe  la  trox  donde  se  guardan 
los  dioses,  que  traigo  un  poco  que  decirte."  Drjole  Zurum- 
han:  "vamos,  seiíor."  Y  fueron  y  llegaron  á  donde  guar- 
daban la  dktaa  X<rratanga,  y  dijole  desla  manera  Taria- 
euri:  "ttyéme,  señor  Zurumban,  tú  no  haces  sino  cada 
áia  emborracharte  muy  mal,  ¿Qo  seria  biieao  que  dejases 
el  vino  y  Tueses  por  leña  para  los  cues  y  harías  tus  Gestas 
grandes  y  beberéis  diez  días  siendo  gran  Gesta ,  y  si  fuese 
pequeña  beberéis  cinco  dias,  y  después  te  bañarías  y  en- 
trarías eu  los  cues  á  hacer  tu  oracio:i ,  y  después  llevarías 
tus  estrumenlos  para  bailar ,  las  tortugas  y  atabales  y  lu 
vino  concertado,  y  el  sacerdote  llamado  Curiti  eoharía  los 
olores  y  el  sacríGoador  para  hacer  oración  á  los  dioses  pa* 
ra  tomar  cativos  en  la  guerra  y  velarías  siquiera  dos  no- 
ches, y  tomarlas  á  tu  diosa  Xaratanga  y  irías  &  la  guerra 
cerca  de  los  términos  de  tus  enemigos  Ahurahny  Cacan' 
qiÉio  y  á  la  Guácano  y  Acuerapan,  porque  andan  por  allí 
pájaros  colorados  de  los  cuales  hacen  atavíos  de  pluma  pa- 
ra tu  diosa  Xaratanga,  y  allí  hay  un  rio  que  dos  veces  se 
liacen  cosas  de  comer  en  el  año  de  la  fruta ,  llamada  toma- 
tes, y  axi  y  melones,  y  algodón,  y  ciruelas  que  traireis 
aqoi  á  tu  pueblo,  que  trayéudo'o  sería  tu  pueblo  como  uno 
de  los  otros  donde  nascen  todas  estas  cosas  ?  Lleva  allí  tu 
gente  de  guerra ,  y  tomarás  allí  algunos  cativos ,  y  á  veces 
barias  tus  entradas,  y  tus  enemigos  si  se  quejasen  de  tí, 
diriásies,  yo  no  soy  sino  Tariacuri  que  viene  aquí  de  no> 
ehe  i  hacer' salto  en  vuestros  pueblos,  y  dame  á  mi  cati- 
vos para  el  sacrificio ,  y  por  eso  toco  mis  atabales  haciendo 
Gesta  que  oís  vosotros,  y  ansí  no  te  echarían  ¿  ti  la  ci¿lpa 
tus  enemigos  »ao  á  mi,  y  no  te  harían  guerra.  Verás  Za- 
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rumban  que  le  liago  señor,  si  liaees  esto,  porque  no  eres 
señor,  mas,  de  baja  suerte  y  vendido,  y  ahora  te  liago 
señor,  y  has  mercedes."  Oyendo  esto  Zurumban  empenzó 
á  llorar  muy  fuertemente,  y  dijo:  "jayl,  señor yeroo, 
oslas  palabras  Irujiste  contigo  de  rey,  todo  lo  cumpliré 
lo  que  me  dices.  Vamos  á  cesa  y  comerás,  y  fuéronse 
á  su  casa  y  trujéronles  de  comer,  y  después  de  comer 
llamó  Zurumban  un  mayordomo  suyo  llamado  Huya- 
ria  y  dijo  que  buscase  cacaxtles  y  qne  hiciese  cargas  de 
mantas  para  que  llevase  Cariaeuri,  y  entróse  en  un  apo- 
sento y  compuso  dos  señoras  oon  sus  buenas  s^yas  y  eolla- 
res  de  turquesas  at  cuello,  y  sus  zarcillos  de  tortugas  y 
oirás  mantas,  y  tomólas  de  la  mano  á  entrambas  y  sacólas 
donde  estaba  Cbrtacurt,  y  dijole:  "señor,  vetea  tu  casa 
y  lleva  estas  dos  para  que  le  den  agua  á  manos  y  sean  tus 
camareras."  Y  respondió  Cariacuñ:  "asi  será,  señor,  ca- 
rao dices. "  Y  adrezáronse  para  se  partir,  y  dióles  muchas 
mujeres  Zurumban  i  sus  hijas  que  las  acompañasen  é  ser- 
viesen  ,  y  sacaron  todo  el  ajuar  de  las  señoras,  de  muchas 
petacas  y  alhajas  de  mujeres,  y  asi  se  partió  Cañaetirí  pa< 
ra  BU  casa ,  despidiéndose  primero  de  su  suegro  Zurumban. 
Y  como  llegó  á  su  casa ,  salióle  á  recebir  su  tia ,  y  dijole: 
"señor,  seas  bien  venido."  Y  pusieron  allí  todo  loque  Zu- 
rumban habla  dado  á  Cariaeuri  que  era  mucha  cosa ,  y 
viéndolo  su  tia,  holgóse  mucho  y  dijole:  "pues  verás,  se* 
Sor  Cariaeuri,  como  es  señor  Zurumban ,  mira  lo  que  han 
traído,  y  esto  no  es  nada  para  lo  que  enviari  para  la  casa 
con  que  has  de  ser  señor. "  Y  Cariaeuri  como  solia  iba  por 
leña  para  los  cues  y  su  mujer,  primera  hija  del  señor  de 
Curinguaro,  viendo  las  otras  mujeres  en  casa ,  moríase  de 
celos  y  fuese  á  su  pueblo  de  Corinquaro  y  nunca  mas  lortid. 
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Otra  fiesta  de  Sieuináiro  cuando  reDovabao  los  cues 
de  Curieaberi,  tomó  Tariacuri  alguDos  esclavos,  y  me- 
tiólos eo  las  casas  de  los  papas  para  velar  con  ellos  en  la 
vi^lia  de  la  fiesta ,  y  estaba  Tariaeuñ  á  la  puerta  de  las 
casas  dé  los  papas,  y  el  viejo  Ckavshori,  suegro  primero 
de  Tañacuri,  enojóse  porque  había  tomado  otras  mujeres 
y  había  dejado  su  bija ,  y  dijo :  *'  ¿qué  soberbia  es  esta  de 
TariíKuri?  qué  afreula  nos  ha  hecho  tan  grandel"  Y  dijo 
é  su  gente:  "  Tariacuri  la  tierra  que  tiene  no  es  suya." 
Y  crió  sacerdotes  y  tomó  algunas  mantas  de  los  atavíos  da 
su  dios  Huretideguavecara ,  y  compusiéronse  Jos  sacerdo- 
tes, y  tomaron  su  dios  á  cuestas ,  y  iban  locando  sus  trom- 
petas, y  vinieron  asi  al  asienlo  que  tenia  Tariacuri ,  lla- 
mado Hoataropexo ,  donde  tenía  &  Curieaberi ,  su  dios ,  eu 
DD  eu  que  le  hahia  hecho. 

Solía  eala  gente  á  su  tiempo  cuando  les  enviaba  el  ea- 
zoQci  ó  otro  sefior  á  morar  ¿  otra  parte,  los  que  iban  lleva- 
ban  alguna  piedra  que  estaba  con  su  dios,  Ó  parte  del,  y 
donde  asentaban  punían  nombre  del  dios  que  llevaban 
de  8U5  pueblos,  y  le  decían  las  mismas  fábulas,  y  haciaQ 
las  mismas  fiestas  que  en  sus  pueblos  propíos ;  y  como  lle- 
garon los  de  Curinguaro,  tomaron  el  bulto  de  Caricüberi 
y  echáronle  á  un  rincón,  y  dijeron,  eslecú  no  es  de  Curi- 
eaberi, mas  de  nuestro  dios  Hurmde^uetwcara ,  y  piotá- 
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ronle  de  blanquebol  como  solian  pintar  los  cues  de  Htiren- 
dequavecara  y  la  casa  de  los  papas  en  almagraron. 

Y  tomaron  los  esclavos  que  tenían  para  el  sacrifico  de 
Curicaberi,  y  saGriñcáronhs  á  Hurendequavecara ,  y  le- 
vantáronse de  alli  todos  los  cliiclilmecas,  y  fuéraiise  á  uo 
monte  llamado  üpapohoato,  donde  liícieron  otros  cues,  y  lla- 
mó Tariacuri  á  sus  viejos,  llamados  Chupitani ,  Taeaqua, 
Nuriban,  y  (lijóles:  "  Tomad  una  carga  de  hachas  de  co- 
bre bafiado  muy  amarillo,  y  llevadla  i  Urendequavecara, 
dios  de  Corinquaro,  para  que  destas  hachas  le  haga  caxca- 
Leles  para  sus  atavíos,  y  decid  al  viejo  Ckanthori  que  le 
ruego  yo  que  me  preste  6  venda  un  pcda/.o  de  tierra 
para  ponerá  mi  dios  Curicaberi,  pues  que  ssbo  qoe  es 
todo  pedregales  dónde  esló"  Y  fueron  los  viejos  á  Chans* 
hori,  y  llegando  allá  saludólos  y  dijéronle  su  emhsjada ,  y 
respondió  Chanbori:  "decid  á  Tariaeuri  que. esté  en  el 
lugar  que  está ,  que  aunque  sean  pedregales  que  toda  es 
buena  lierri^,  que  alli  primero  se  hacen  y  granaa  los  mai- 
zales que  en  otra  parte,  y  los  melones,  y  las  semillas  de 
bledos,  y  que  110  llegue  á  Cuinuzco  ni  á  Tapamecaraho  por- 
que bago  una  scmenlera  para  hacer  vino  á  mi  dios  Hurm- 
dequavecara;  esto  le  dircis,  y  que  beba  del  arroyo  llamado 
Curingue."  Y  vinieron  los  vii-jos  con  el  mensaje  k  Taña- 
curi,  y  dijo  Tariacuri:  "  pues  rslémonosaqul ,  pueaes  tno 
mezquino  y  ingrato  Chanshori."  Y  c^jtuvo  alli  ¡ilgunos 
dias»  y  DO  se  sabe  porque  (ornó  Tariacuri  á  Curicaberi, 
y  fué  de  alli  con  toda  su  gente  ¿  un  lugar  llamado  Urexo. 
Allí  hizo  hacer  un  cú  de  cési^dus  y  toriiarou  los  de 
Curinquaro  á  querer  destruir  á  Tariacuri  y  llevaron  su 
gente  de  guerra ,  y  cercaron  á  Tariacuri ,  y  allí  dio  Curi- 
caberi á  sus  cDf  migos  camorras  y  embriaguez  y  cstrope- 
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amiento,  y  empanzaron  á  anáar  desatinados  los  enemigos 
j  cayeron  todos  en  el  suelo  y  a  brozábanse  unos  con  otros,  ' 
y  ansí  iban  al  fié  del  cú  donde  unas  viejas  los  suLian  al 
cú,  que  no  los  lomaban  hombres,  y  allí  los  sacrificaban  los 
Hcerdoles  de  Curieaberi ,  que  estuvieron  todo  un  día  sacii- 
Ccando,  y  llegaba  la  sangre  al  pié  del  cú ,  y  después  iba  un 
arroyo  de  sangre  por  el  palio,  y  pusieron  en  unos  barates 
las  cabezas  de  los  sacrificados  qtie  Iiacian  gran  sombra.  Y 
dijo  Tariaevñ:  "  veol  acó,  viejos."  Y  dijoles;  "si  mi  mu- 
jer, la  hija  del  scQor  de  Corínqvaro,  Tuera  varón,  muy 
valiente  hombre  fuera,  que  ahora  con  ser  mujer  ha  hecho 
malar  de  sus  hermanea  y  tíos  y  su  agüelo:  ha  dado  en  e3< 
te  dia  de  comer  á  los  dioses,  y  les  ha  aplacado  los  estóma- 
gos. Valiente  hombre  ha  sido  mi  mujer  t" 

Quiso  decir  Tariacuri  en  estas  palabras,  que  per  9U 
mujer  había  cmiienzado  aquella  guerra,  en  la  cual  su  dios 
Tarieaberi  había  desatinado  á  sus  enemigos,  y  que  ella 
kabia  sido  la  causa,  y  que  sí  fuera  varoo  como  era  mujer 
que  hubiera  mas  muertos.  Y  levantóse  de  aquel  lugar  Ta- 
riacuri y  fuese  i  un  lugar  llamado  Querenda  anyaqueo,  y 
DO  fué  con  él  su  (ia ,  y  dijeron  los  de  Corinquaro:  "qué  es 
esto  que  ba  hecho  hoy  Tariacuri  en  nuestra  gente?  Nunca 
olvidaremos  esta  iojiiria."  Entonces  enviaron  espías  di- 
ciendo que  estaba  en  lugares  muy  fragosos ,  y  vinieron  tas 
espías  y  no  podían  llegar,  y  tomáronse  y  contrahicieron 
los  adibes  y  leones  y  lechuza»,  y  otros  ¡'.Ajaros  llamados 
parueuzi.  Y  veoian  ansí  escuchando  hasta  el  lado  de  las 
casas,  y  venía  por  espía  el  hijo  de  Zurvmban,  y  no  dijo 
nada  deslo  aunque  lo  víó,  y  entraba  en  casa  de  Tariacuri 
(•or  lo  que  Tariacuri  y  su  padre  habían  hablado  que  eran 
amigos,  y  comían  juntos  él  y  Tariacuri.  Y  emborracháron- 
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se  entrambos,  y  como  hobiesen  bebido,  salió  de  casa  y  iba 
por  loa  herbazales  para  espiar  por  donde  había  de  venir  la 
gente,  y  la  lia  de  Tariacuri  do  s¿  donde  lo  supo,  y  entró 
dentro  en  cosa ,  y  como  la  vió  Tañaeuri  saludóla  y  dijole: 
"  pues  qué  hay  señora  lia?" — Y  estaba  Tariacuri  arri- 
mado á  una  porte  de  la  puerta  y  el  hijo  de  Zarumban  lla- 
mado Zinzuni  ¿  otra  parle,  y  teníanles  puesto  de  comer  i 
cada  uno  por  si  á  au  parle ,  y  el  vino  oslaba  jauto  á  ellos, 
y  tornóle  á  decir  Tariacuri:  "pues  qué  es.  sefiora  tía  ?" 
Eotúnces  dijole  su  tia:  "una  cosa  he  sabido  que  se  dice, 
que  los  de  Curinquaro  nos  han  de  destruir ,  y  dicen  que 
lian  venido  á  poner  espfas ,  y  que  se  tornan  leones  y  adi- 
bes  sabiendo  en  tos  lugares  fragosos  que  eslaraos,  y  que 
dicen  que  no  se  le  d&  nada  dello  al  hijo  de  Zurumban ,  y 
él  ealra  en  tu  casa  y  coméis  en  uno  y  bebéis  juntos,  y  que 
sale  fuera  en  achaque  de  orinar,  y  va  por  los  herbazales 
donde  están  las  espías  á  ver  como  viene  la  gente  de  guer* 
ra."  Oyendo  esto  Tariacuri,  enojóse  y  reprendió  á  su  tia 
diciendo:  *'  mira  que  dice  esta  vieja ,  quién  ba  de  andar 
espiando?  Esto  sefior  que  está  aquí  comiendo  conmigo ,  se 
llama  Zinzuni,  hijo  de  ZurunAan:  aquí  estamos  juntos, 
vele  de  ahi  con  loque  vienes.  "  Respondió  su  lia:  "  asi  es 
la  verdad,  seflor,  que  estáis  juntos,  quedaos  en  buen  ho- 
ra. "  Y  salióse  enojada ,  y  oyendo  esto  el  hijo  de  Zurumban 
BÍDlióse  mucho,  y  dijole  Tariacuri  que  no  rescobiese  pena, 
que  aquella  vieja  no  sabia  lo  que  se  decia,  que  eran  nue- 
vas que  babia  oído  por  ahi.  Y  dijo  el  iiijo  de  Zurumban: 
'  "scüor,  cómo  no  tengo  de  tener  pena  de  oír  lo  que  be 
oído?  Ya  no  podré  sosegar." 

Y  salió  fuero  Tariacuri  y  trújele  cinco  cargas  de  pes- 
cado y  dijole,  sefior:  "pues  vete  &  tu  casa,  no  tengas  pe* 
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na,  lleva  esle  pescado  para  dar  &  lus  hijos  llegando  á  tu 
can."  Y  respondió  el  bijo  doZurumban  y  dijo :  "sea  asi, 
seQor. "  Y  fuese  i  su  casa  y  lomó  Tariaeuri  su  dios  Curt* 
«iotm  y  su  gente  y  fudse  tras  él ,  y  supo  de  su  venida  Zu- 
rumian  su  suegro  y  salióle  á  rescebir  al  camino  y  saluda* 
ronse-,  y  Zurumban  fingiendo  que  lloraba  de  compasión  de 
SQ  yerno  untóse  la  cara  con  saliva,  y  dfjole  que  vinie- 
se eo  buen  hora,  y  llegando  &  su  casa  le  dijo:  "aquí 
en  este  lugar  no  hay  lefia  para  que  traigas  para  los  cues, 
k  cual  tú  todo  el  dia  traes  y  toda  la  noche,  ya  ves  .tú 
que  aqui  no  hay  monte,  vete  á'un  lugar  llamado  Vaca- 
p»  dónde  es  señor  Anaekwichezi,  y  allí  trairás  leña  para 
los  cuesi " 

.  Y  fuese  con  su  gente  Tariaouñ  al  susodicho  pueblo 
namado  Vacaptt,  y  rescibióle  el  soííor  de  allE,  y  estuvo  alli 
algunos  días,  y  tomando  de  allí  á  Curicabem  fuese  k  otro 
pueblo  llamado  Zurumu  hucapeo,  á  un  scSor  llamado  Ata- 
fe»,  y  aquel  también  le  rescibió^.y  estivo  allf  algunos 
días.  Y  tomando  de  allí  i  Curicabeñ,  se  fué  con  su  gente 
&  un  logar  llamado  Santangel,  &  un  seGor  llamado  Rapari^ 
y  aqoel  de  verdad  le  rescehió  y  le  hiso  un  cú ,  y  las  casas 
de  los  papas  y  ana  casa.  Y  alU  traían  lefia  Tariaeuri  para 
los  cues  coa  su  gente  y  hizo  allí  so  asiento. 
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CttOÉo  los  cnAados  de  Tarlaeiu4  d«  l«  iili^]ep  prl> 
■■era  de  Corln^napo ,  le  enviaron  A  pedir  piBi 
ma|e«  rl^as,  y  oro,  j  plata ,  y  otras  eosaa,  y  de 
la  respuesta  ^ae  di4  á  los  ntens^|eros. 


Supieron  los  de  Corinquofo  que  leaia  asiento  Táriaeu' 
ri,  y  ya  lioliia  salido  de  selior  Chambori  por  ser  muy  vie- 
jo, y  un  liijo  suyo  llamado  üresqua  era  seSor  de  Curin- 
quaro.  Era  costumbre  eat're  esta  gente ,  que  en  siendo-muy 
viejo  él  seQor  del  pueblo,  elegian  á  su  tiijo;  y  haolahlé  se- 
fior  antes  que  muriese  el  padre,  y  él  mandaba  él  pueblo 
como  paresce  aquí  en  este  pueblo  susodicho  de  Cwñnqua- 
ro.  Por  ser  muy  viejo  Chamhori,  hi20  señor  á  su  bijo  áa- 
tes  de  su  muerte. 

Pue&.Uam6  Vretqüa  sus  vieJM  y  enviólos  á  Tariacrtri 
con  un  mensaje,  y  dijfiles:  "ida  fartacun  y  decidle  que 
liabemos  oido  que  hizo  una  entrada  hacia  Occidente  y  tru- 
jo muchos  plumajes  verdes  largos,  y  penachos  blancos,-  y 
plumas  de  papagayos,  y  otras  plumas  ricas  de  aves  y  color 
amarilla  de  la  buena ,  y  collares  de  turquesas ,  y  otras  pie* 
dras  preciosas,  y  oro  y  plata  de  lo  bueno ,  y  collares  da 
pescados  del  mar,  y  ütras  muchas  cosas,  que  lo  traigan 
aqiii  todo  para  nuestro  dios  Vrendequavecara ,  que  aque- 
llos n»  son  atavios  de  su  dios  Oaricaberi,  mas  de  Urende- 
quaveeara."  Y  {lartiéronse  los  viejos,  y  llegaron  donde  ca- 
laba Tariacuri  y  díjoles:  "&  qués  vuestra  venida?"  Res- 
pondieron ellos:  "sefior,  tus  cufiados  ros  envian  á  ti."  Y 
relatáronte  toda  su  embajada ,  y  respondió  Tañocuri:  "  así 
es  la  verdad,  que  fui  donde  dicen,  y  asi  eA  la  verdad  que 
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traje  todo  lo  que  dicen ;  asentaos  y  comerás  y  yo  os  des- 
pediré." Y  diéronles  de  comer*  y  después  de  haber  oomidó 
pidieron  licencia  para  tornarse,  y  dijoles  Tariaeuri:  espe^ 
raoB.un  poco  y  hizo  traer  unas  arcas  y  empeozó  de  abri- 
Uai  i  laa  cuales  estaban  llenas  de  muchas  maneras  de  fle- 
chas, y  tomó  machas  detlas  y  pidió  una  manta  de  algodón 
y  eovolvidtas  en  ella,  y  llamó  los  viejos  que  habían  venido 
eoD-el  mensaje  y  dJjoles:  "loma  este  eavollorio  y  llévase' 
le  ¿  vuestros  «eQores,  que  esto  es  lo  que  piden.  ¿Qué  otra 
cosa  piden  sino  esto?"  Y  dijeron  los  viejos,  "sefior:  no 
DOS  dijeron  que  faabian  de  llevar  flechas,  mas  plumajes 
vvdesde  los  laicos."  Dijoles  Tariaeuri:  "¿qué  decís  viejosT 
Mira  que  esto  es  lo  que  dicen. "  Respondieron  ellos:  "  no 
sefior,  ¿cómo  no  conoscemos  lo  que  es  esto?"  Tornólos  á 
detír  Tatiaeari:  "mira  que  esto 'es,  que  no  lo  entendis* 
laTOMtros  bien."  Dijeron  ellos:  "seOor,  no  dos  dtjeroD 
sino  plumajes  verdes. "  Y  dIjoles  Tariaeuri:  lleva  esto,  y 
desató  las  flechas  y  sacó  de  ellas  y  dijoles:  "llegaos  acá,  y 
«res  lo  que  os  dijere;  mira  esta  flecha  que  esta  piolada  de 
verde,  se  llama  Teeowhaxungada,  y  estas  son  tos  pluma- 
jes verdes  que  ptden. "  T  mostróles  otra  y  dijoles:  "esta 
loa  los  collares  de  turquesas  que  dieen ,  y  esta  destas  plu- 
mas blancas,  es  la  plata  que  piden ;  y  esta  destas  plumas 
anaiíllas,  es  el  oro  que  piden;  y  estas  de  las  plumas  colo- 
radas ,  son  penachos  colorados ;  y  estas  son  las  plumas  ri> 
esa,  j  estos  pedernales  que  tienen  puestos  ,  son  mantas; 
y  estas  de  cuatro  colorea  de  pedernales  blancos,  y  negros, 
y  amarillos,  y  vdorados,  estos  son  maoteoimienlo,  maíz  y 
usólas,  y  otras  semillas ;  esto  es  lo  que  ellos  piden ;  lleva- 
sdo. "  Y  tomaron  aquellas  flechas  los  viejos  y  lleváronlas  á 
Ks  se&ores  y  dijérooles  la  respuesta  de  Tariacüri ,  y  rióse 
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mucho  de  nillo  üresque,  Bcfior  de  Corinquaro  y  dijo: 
"mira  qué  dicel  Id,  yJlaaiaá  nuestra  hermana,  elU  que 
estuvo  algún  tiempo  en  so  com[)añla ,  ella  i|utzá  sabrá  si 
líenei)  estas  flechas  estos  nombres  que  dice  Tariacuri,  si 
es  asi  verdad. "  Y  vino  su  hermana  y  dijéronle  lo  que  lia  - 
I)ia  respondido  Tariaeuri,  y  dijo  ella  :  "es  un  viejo  loco 
el  que  diee  esto,  ¿cómo  estas  flechas  no  son  uuas'ccñas  y 
n n as  ba rulas  puestas  en  ellas,  y  estas  piedras  no  se  bis 
halló  por  atil.  y  los  que  dicen  que  son  plumajes  verdes 
son  sino  plumas  de  colas  de  águila  y  de  aleones  que  hen- 
dió y  puso  en  estas  flechas?  Todo  lo  que  dice  que  son  pin* 
majes  ricos,'  y  estas  pinturas  son ,  y  no  oro  ni  plata .  Dice 
tucuras  en  lo  que  dice ,  y  yo  nunca  le  ol  decir  tales  cosas 
haciendo  Hechas ,  ni  les  ponía  tales  nombres. "  Y  dijeron 
sus  henunnos:  "asi  debe  ser."  Y  tomaron  tas  flechas  y 
hfzolas  pedazos  todas,  y  echáronlas  en  el  fuego  y  quemá- 
ronse, y  como  era  muy  viejo  su  padre  llamado  Chanskori 
traíanle  de  ios  brazos,  y  entró  donde  estallan  sus  hijos  y 
dijoles:  "pues  ({Ué  hay  hijos,  qué  habéis  hecho?  Y  habían 
traído  estas  flechas,  mejor  fnera  que  no  las  quemárades, 
sino  que  busoiramos  un  cuero  ó  carcax,  y  las  pusiéramos 
en  él ,  y  se  las  pusiéramos  á  nuestro  dios  Urmdeguaveeara 
porque  deben  tener  alguna  deidad  estas  flechas,  y  viniera 
nuestro  dios  algunos  dias  con  ellas.  Pues  que  ya  es  heetio, 
hijos,  sea  asi,  yo  (|ue  soy  viejo  he  oído  esto  ya.  ahora  me 
huelgo  de  no  haber  muerto  por  oir  esto. "  Y  respondiéronle 
sus  hijos  y  dijeron :  "mira  con  que  viene  este  viejo  n\edro- 
80 ,  por  qué  nos  lia  de  flechar  Tariaeurif  Quién  nos  ha  de 
hacer  guerra?  Nosotros  estamos  solos  aqui  que  somos  tan- 
tos, que  no  hay  quien  ose  venir  contra  nosotros."  Pasándo- 
se algunos  difls  los  de  ta  isla  de  Paeandan  fueron  á  Taria- 
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euri  y  Él  lea  prcguiilií  á  qué  venia»  .  y  dljíVonle :  "sefior, 
eaviauíHM  los  isleiSos,  que  tuvieses  por  bien  de  tornarle  h 
lu  casa  de  Pazquaro,  porque  le  tumín  todo  aquel  asteuto 
y  no  haeeo  sioo  reñir  unos  y  otros  sobre  a(]uel  asiento, 
porque  venieroD  de  una  parte  los  de  Corinqaaro,  y  los  is- 
lefios  fueron  de  otra,  y  los  de  Tariaraa  de  otra;  dicen  los 
istejios  que  tornes  i  tu  asiento."  V  rióse  Tariacuri  y  dijo- 
les :  "  qué  quieren  de  mi  los  isleDos?  Cómo  ettos  uo  son  los 
que  me  han  maltratado?  Qué  ayuda  quieren  de  mi?  Halila 
yo  dfl  motar  á  sus  enemigos?  Id ,  liaceos  guerra  y  deslruins 
los  pueblos. " 

Y  como  traían  guerra  una  isla  con  otr^ ,  los  de  Paean- 
daa  deslruyeroa  el  pueblo  &  los  isleños  llam'ados  Burende- 
lieekai  y  como  se  vieron  destruidos  enviaron  otros  mensa- 
jerosi  Tañaeuñ  como  liabiaa  peleado  que  qué  liariau  ,  que 
Invieae  resjwlo  que  babí9  nascida  on  aquella  isla  y  (¡ue  les 
favoresma.  Que  los  señores  tienen  dos  parcjueres.  Y  res- 
pondió Tariacuñ:  "asi  es  la  verdad  como  me  U-alan.  Id, 
y  compraos  unos  á  otros  y  rescataos  y  ped!  las  piedras  de 
mfAa  y  las  ollas,  y  (odas  las  alhajas;  y  cscojcd  ios  viejos 
y  viejas  y  sacríficaldos  para  hacello  saber  á  ios  dioses."  Y 
leacaláronse  y  eacojerun  los  viejos  é  viejas,  y  sacríGcáronlos 
para  aplacar  los  diuses. 

Puetf  vino  Tariacuri  eon  su  gente  al  monte  llamado  Ari- 
siMda,  atóale  át  Pazquaro ,  y  ala  media  noche  empienza 
á  tocar  su  silbatitlo  euclma  del  monte  que  conlraliacia  las 
águilas,  y  oyeron  aquellos  silvos  &  la  mudia  noche  los  de 
Curinquaro  que  teoian  el  asiento  de  Pazquaro,  y  levan- 
táronse lodos  y  fuéroose  ¿  su  pueblo  con  gran  polvareda 
que  iban  levantando,  y  los  islelSos,  se  entraron  en  la  la- 
guna que  hacían  espumas  al  coirar,  y  los  de  TariaranK 
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riieron  tambiea  á  su  pueblo ;  y  iban  Iiacieádo  polvorear 
huyendo ,  y  volvióse  Tariocuri  á  su  asieolo  de  Pazqtutro 
con  su  gente. 


.C»nt»  Tapl«eai4  hoseabn  sas  maihw%nom  HSrepait 
y  TMig«xotta  qne  •«  haMan  ido  á  «4iw  partcr 
y  J«l»  yfcre»  que  toal*  »«  Maiw4re  c»m  rfl— , 

Oicbo*  se  ha  arriba  como  Tariocuri  linia  dos  primos 
hijos  de  hermanos,  el  uno  llamado  Cetaco,  y  el  «tro  Ara-' 
mea.  Estos  tuvieson  dos  hijos,  el  uno  llamado  Hiripan,  j 
el  otro  Tangajioan ,  destos  dos  primos  hermanos.  D«  Ta~ 
riacuri  no  se  hace  mas  mención  donde  paresee  ser  noertos 
porque  sus  hijos  quedaron  huérfanos ,  y  fuÉronsa  con  sa 
madre  &  otro  lugar»  durante  la  persecución  de  Tartaenri, 
que  sus  enemigos  le  hacian.  Pues  dice  agora  la  bistoría: 
llegando  Tariocuri  á  Pazquaro  nunca  hacia  sino  pregun* 
tar  por  sus  sobrinos,  hijos  de  Cetaco  y  Araaun,  y  llamó' 
sus  viejos,  y  díjnles:  "Chupiían,  Tecagua,  Nuriban,  sábe- 
me y  pregunta  donde  se  fueron  mis  sobrinos  Hiripon  y  Tan* 
gaxoan."  T  llamó  su  liljo  llamado  Cwatame  que  había  ha- 
bido en  la  seRora  de  Curiliquaro,  y  díjole:  "hijo,  yo  lo 
quiero  casar ,  vete  ¿  tu  pueblo  de  -Curinquaro  doitít  nas- 
ciste.  y  allí  está  el  dius  ürmdigwtteeara :  trae  leQa  para 
sus  cues  y  verás  que  lodos  se  emborrachan  en  Curinquaro. 
No  tomes  enjempto  para  hacer  tú  lo  mismo ,  y  ya  has  visto 
mi  vida  como  voy  por  lefia  para  los  cues  ,  y  como  traigo 
leDa  lodo  el  día  y  toda  lá  noche,  y  hecho  cneienso  efl  los 
braseros  de  les  dioses.  Ya  lo  sabes  todo.  Trae  lefia  para 
UrendeguaBeeara ,  y  no  le  emborraches.  "  Y  después  t]ue 
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su  padre  le  tiubo'avisado  envióle  acom|nfiado  á  Curinquo' 
ro,  y  como  hizo  su  asiento  empezó  de  emborracharse  y 
slípolo  su  padre,  y  tenia  muclia  pena  por  ello  y  dejóle,  y 
Dunca  hacia  sino  preguntar  por  sus  sobriuos  Hirepan  y 
Tangaxoan. 

Dejemos  ahora  ^  Tariacuri  y  contemos  lo  que  les  su- 
(Xdió  después  que  d£l  ae  partieron. 

Como  eran  rauclioclioa  fuéronse  con  su  madre  á  un  lu* 
ga>  llamado  Peehataro,  y  de  allE  llegaron  á  ios  pueblos  si* 
guieotes,  Ativinan  y  Choran,  y  Asipiyaíio  y  á  Matoxo  y 
Átahtío,  donde  habia  un  mercado.  Y  liabia  alti  unos  po-  - 
cus  de  chichimecas  que  estaban  eu  el  monte,  y  fuéronse 
attii  vellos,  y  como  Qo  tuviesen  quecomer  fuéronse  los  mu- 
cliaofaos  al  mercado ,  y  siendo  hijos  de  señores  andaban 
huérfanos,  y  comian  lo  qua  bailaban  caido  por  el  mercado 
de  raices  medio  moxcadas  que  se  hallaban,  y  de  algarro* 
has  que  estaban  medio  pisadas,  que  traia  la  gente  entre  los 
pK*,  y  aquello  comían.  Si  estaban  comiendo  en  el  mer- 
cado en  alguna  parle  llegábanse  allí  entre  medias  y  cogiun 
do  las  migajas  que  dejaban  los  otros,  y  ruciábanlos  con 
caldo  los  que  estaban  comiendo,  y  dábanles  de  papirotes. 
Y  su  madre  con  otra  hija  suya  andaba  por  otra  parte  asi 
pobremente  mendigando.  Y  «caso  llegóse  una  mujer  de 
uno  llamado  Niiñquanran  á  ellos,  y  parósdos  á  mirar,  y 
■lijóles  "¿hijos  00  comáis  eso  que  coméis ,  que  lo  traía  en- 
tre los  pies,  y  se  ensucian  por  abi,"  y  dfjoles,  ¿de  dónde 
sois,  hijos?"  Respondieron  ellos  enojados:  ''hermana  no 
sabemos  de  donde  somos,  porqué  nos  'lo  preguntas?" 
"  ¿Cómo  os  llamáis?"  Respondieron  ellos:  "hermana  no 
Bsbenaos  ctpno  hos  llamamos ,  ¿  porqué  nos  lo  preguntáis?" 
Dijo  ella:  "  no  lo  digo  sino  por  preguntar,  ¿cómo,  po  te- 
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neis  madre?  Ella  no  oa  dice  vaestros  nombres?"  Respon- 
dieron ellos :  Si  liermaDa,  'madre  tenemos,  y  ella  nos  dice 
nuestras  nombres."  Dijo  ella :  "  hijos  no  habléis  asi  eno* 
jados,  que  no  lo  digo  sino  por  pregantar."  EnUSnces  dijo 
Tangaxoaní  si  hermana ,  qué  es  lo  que  dice  mi  bcrntaao? 
Yo  me  llamo  Tangaxoan ,  y  él  se  llama  Iripan ."  Y  la  mu- 
jer oyendo  esto  les  dijo :  "-¿qu¿  es  lo  que  decís  hjjoe?  que. 
vosotros  sois  mis  sobrinos,  yo  soy  sobrina  de  vuestro  padre» 
que  eran  hermanos  vuestro  padre  y  el  mió  I"  Redundieron 
ellos :  **  asi  es  hermana  ,  el  uno  dicen  que  se  llamaba  Ce- 
.  taco  y  el  otro  Aromen  los  que  nos  engendraron."  Y  dijo 
día:  "ay,  seEiores,  yo  os  quiero  llevar  á  mi  casa,  vamos 
allá,"  Dijeron  ellos:  "  vamos  hermana."  Y  dijo  ella:  "alU 
tengo  un  maizal  que  están  las  macorcas  verdee  que  mo 
comen  los  tordos,  allí  los  oxeareis ,  y  comeréis  alli  ca&ns 
verdes  de  maíz. "  Y  llevólos  á  su  casa  y  guardábanle  aquel 
maizal,  y  daban  voces  ¿  los  tordos  ojeándolos;  y  comocs* 
tuviesen  alü  a  Igunos  días  oyó  decir  dellos  un  sefior  de  fíe- 
toquarot  llamado CAapa,  yenvió.unosviejosydtjolcs:  **id 
por  d^s  chichimecas  que  dicen  que  están  en  un  lugar  lla- 
mado Húcixriqmro  que  están  con  la  mujer  de  Nimgua'- 
ran,  que  ilicen  que  son  muy  hermosos;  y  tienen  una  lier* 
mana  muy  hermosa',  Iraedlos  aquí,  y  el  uno  será  sacer- 
dote, y  el  otro  sacrificada,  y  su  hermana  hará  ofren- 
•das  para  Curicaberi."  Y  como  fueron  allá  los  viejos  escoa- 
diélos  su  tía ,  y  ansí  fueron  cuatro  veces ,  y  tantas  los  es- 
condió, y  dijoles  su  tia:  "  los.  é  vuestra  tierra  hijos,  llé- 
veos vuestra  madre,  tomad  mazorcas  de  maíz  ve.rde,  y 
hazé  alguna  comida  para  el  camino."  Y  hiciéroules  comi- 
da para  el  camino,  y  dijo  á  su  madre,  '*  torna  ¡i  llevar  tus 
hijos  como  ios  truxislc,  que  ya  dicen  que  es  venido  Torio- 
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atñ  á  Pazquaro .  porque  do  venga  aqui  Tariaeuri  á  po- 
oersefiales  de  guerra ,  y  los  maleo  ¿  vuellas,  llévatelos,  y 
yo  luego  me  iré  tras  vosotros. "  Y  vínose  la  madre  con  sus 
hijos,  y  trújalos  i  oo  liigar  llamado  Sipiaxo,  y  de  alU  á 
otra  Ikmado  Mttíoxso,  y  de  alH  los  trujo  á  .otro  logar  lla- 
mado Timbam,  y  dijeron  á  su  madre:  "madre,  dAode  va* 
tia^T  Y  dijo  ella:  *'bi}os,  bien  tenemos  de  ir  de  aquf, 
iremos  á  txa  kigar  Samado  áerongariquaro.  Allí  está  uwf 
Uantado  Cumoa,  un  hermano  mió  que  es  vuestro  ,tto. "  Di< 
JBTon ellos:  ''vsmos madre,"  y  llegaron á  ¡hrongariquaro 
y  entraron  en  casa  de  Cuiuoa,  y  dijéroole:  *'sefior,aqui 
te  asaremos  la  cau  que  tomares  y  te  traeremos  lefia  del 
Bonte  para  quemar  eo  e88a,.y  haremos  tus  sementeras  y 
traeremos  tus  hijos  á  cuestas  si  quieres  que  estemos  aquí 
en  bi  casa."  Dijo  él:'"  seáis  bien  venidos,  hijos,"  Y  envío 
que  les  barrásen  nn  aposento,  y  aposeotúlos  allí,  y  los 
*  naaoebos  do  enteBdianea  uíoguna  cosa  de  las  que  Iiabtao 
lirenelidD,  ponqué  cada  día  íbao  al  monte  £  traer  lefia  para 
leseaes  todo  el  dia-é  la  noche,  é  andabaa  todas  las  sier- 
ras buscaDdo  lefia :  y  dormtao  en  el  -mootc ,  y  perdié  del 
ser  vicio  que  le  habían  de  hacer  ca  iba  su  lio,  y  dijo :  '  '¿dón- 
de se  han  ido  mis  sobrinos?  Cómo  cumplen  lo  que  me  di- 
jetsn?  Son  unos  locos  y  por  eso  andan  todos  etlod  por  tos 
nooles,  que  no  tienen  casas  los  chlchimecas." 

Y  mandó  que  echasen  la  madre  de  su  casa  y  que  se 
fuese  donde  quisiese,  y  echaron  la  madre  de  los  mancebos 
de  su  casa,  y  la  pobre  babia  tornado  á  hilar  y  habia  mo- 
lido harina,  y  habíanle  dado  un  poco  de  maiz  que  tenia  en 
unas  ollas,  y  echároDselo  lodo  de  casa.  Y  lenia  allí  unas 
manlUlas  viejas,  y  eob&roolos  de  caso  &  ella  y  á  su  hija ,  y 
las  ollas  de  maíz,  que  estaba  lodo  derramado  por  el  yvilio. 
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y  cojeló  coa  anas  oíantos  víejns,  y  púsolo  al  pié  de  un  ce>' 
rezo,  y  allí  puso  3us  alhajueliu  pobres  y  abrazábuse  con  Stt 
[lija  y  lloraba  la  madre  y  la  hija,  y  vlnieroa  los  bijos  qutf 
IraiaD  las  espaldas  desolladas  de  la  le&a  qiie  habiaa  traido 
para  los  eues,  c^ue  se  .les  entraban  los  gancboa  de  (a  lefia- 
por  las  espaldas,  ylraian  las  cintas  muy  metidas  en  tas 
tripas,  coa  la  hambre  que  Iiabian  pasado,  y  traían  UQis 
IVedras  en  los  manos  con  que  cortaban  la  lefia ,  que  no  te- 
nían .herramienta.  Y  entraron  en  casa  y  hallaroa  desam- 
parado el  aposento  donde  estaba  su  madre  con  su  hermana, 
.y  dijeron:  "¿dónde  será  ¡da  nuestra  madre?  \6,  (lelina* 
no  Tangaxoan,  pregúntalo."  Y  topó  con  ana  maxa  decasa,- 
y  dljole:  "hermana,  quiérate  preguntar  un  pooo."  Res- 
pondió ella:  "qué  quieres  señor  que  le  diga?"  Dijo  (t: 
"  viste  ir  una  vieja  qae  estaba  aquí ,  'dfinde  fué?"  Respoa* 
dio  ella:  "ay,  seSor,  muy  deiagradecidosBois,  cuándo  ba- 
biades  de  hacer  lumbre  en  casa  ?  Y  cuándo  faabkdes  de  ' 
traer  ios  niños  á  euestas.  según  que  pronetistea?  Coando 
enlrasles  en  esta  casa ;  dicen  que  por  eso  andáis  todos  co- 
H)D  andáis  los  cíiicbimecas  por  tos  montes,  que  no  tentís 
casas,  esto  le  dijeron  á  vuestra  madre  y  hermana ,  y  por 
eso  las  echaron  de  casa.  Allf  eslán  entrambas,  al  pié  de  iln 
cerezo. "  Y  dijo  Tangaxoan :  "sea  asi.,  hermana,  ya  nos 
vamos. "  Y  fueron  por  unos  herbazales ,  y  enipenzé  á  llorar 
muy  reoiu  su  madre,  cuando  los  vido  que  Iraiau  todas  las 
espaldas  desolladas  y  los  ganchos  de  la  leña  que  les  habían 
(Mitrado  por  los  espaldas,  que  no  tenían  que  ponerse á  las 
espaldas,  y  tenían  cincho,  que  ataban  unas  raices  unascon 
otras  para  atar  la  ¡eSa,  y  entrabánscles  aquellos  fiudos  en 
las  espaldas.  Y  abrazóse  su  madre  con  todos  ellos,  y  em- 
peozó  á  llorar  con  ellos,  y  dijeron  ellos:  "calla  madre,  que' 
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nos  haces  sallar  .las  lágrímRs.  ¿Cómo  dejislo  madre,  que: 
aqiiel  era  nueslro  tio?"  Dijo  ella  :  "asi  es  la  verdad,  liijos^ 
RUS  de  mczquiaoy  ingralo  lo  hace."  Dijéronle  los  hijos: 
"linea  dóode  iremos  madre?"  Dijo  ella  :  **  aquf  leoeis  otrtf 
Üo  eo  Hureehu ,  qae  se  llama  Anb^a ,  alU  iremos. "  Y  He- 
garoa  al  pueblo  de  Urichu ,  y  prometieron  allí  lo  que  iales 
knbian  prometido  en  casa  del  otro  su  pañente,  que  hariaD- 
FtKgo  en  casa  y  le  liariaD  sus  sementeras ,  y  mandóles  bar" 
rer  un  aposeolo  y  entró  all^sn  madre,  y  ellos  fuéronse  al 
monte,  y  de  contiuo  traiaa  leQa  para  los  cues.  Y  mandAlos 
echar  de  casa  tambiea  aquel  su  lío  que  se  fuesen  donde 
quinesen,  y  viaieroa  sus  Lijos  con  las  espaldas  desolladas 
eomo  primero,  y  hallaren  i  la  madre  fuera  de  casa  y  di* 
jeroo  :  "qué  trabajo  es  este  madre  ?  Cómo,  do  dejisle  que 
era  oiiestro  lio?"  Dijo  ella:  "asi  es  la  verdad .  hijos ,  raaff- 
de  nüaquino  lo  hace."  Dijeron  ellos:  "vimonos  de  aquf. 
dónde  iremos?"  Dijo  la  madre:  "  vamos  aquíá  otro  lugar 
llamado  Pareo,  que  aquí  leñáis  otro  tío  llamado  Zirutanu." 
Y  fueron  á  casa  de  aquel  su  lio,  pariente  de  su  madre ,  f 
prometieron  lo  mesmo  que  en  las  otras  partes .  y  oyéndolo 
aquel  su  paríenle  lloró  muy  fuertemente  y  abrazóse  con 
ellos,  y  dfjoles:  -"ay,  señores  Hiñpan  y  Tangaxoatit  seáis 
moy  bienvenidos,  trabó  leña  para  los  cues.  Cuándo  los 
sefiores  se  suelen  alquilar,  y  ir  al  monte  por  lefia?  Yo  o<3 
traite  leña  del  monte  i  vosotros ,  y  haré  vuestras  sementé* 
ras,  y  traeré  vuestros  hijos  ¿  cuestas,  y  seré  vueslro  es- 
clavo, yoa buscaré  hachas  y  cinchos  para  que  traigáis  lefia 
|iara,lus  cues. ". 

Este  los  rescebió  de  verdad ,  y  dfjoles :  "  ahf  está  nuea* 
Iro  dios  Cwieaberi  en  Pazquaro,  y  los  señores  chichime- 
eas  sus  hermanos;  id ,  llevadles  lefia  &  sus  cues."  Y  cm- 
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penzaroQ  de  traer  leña  del  moute  y  llevábpolo  ú  los  cues 
da  Carieaberi  á  Pazguato.  Y  como  pregüotase  de  coatino 
Tariaeuñ  por  sup  sobrioos  Hxripan  y  Tangaxoan ,  y  enfoo 
trujesen  lefia  á  los  cues  de  Pazquaro ,  pobian  la  lefia  á  la 
puerta  donde  estaba  el  sacriGcador,  el  cual  dormía  á'la.sa- 
MD,  y  tomarOD  unos  caHulos  de  sahumerios  y  Mroase  A 
8U  casa.  El  siguiente  -día ,  Irujeroo  tamiiíen  lefia  á  loa  oues 
y  asi  otras  dos  oocltes.  A  la  tercera  noclieque  Iraian  su  le* 
fa,  cuando  la  trujeron,  no  dormías  los  sqc^doles  viejos, 
Uamados  Chupitani,  Teeaqua  y  Nurivan,  y  dijeron  eu.tre 
sE:  "miré  aquellas  mancebos  euAn  bermosos  son."  Y  como 
i  la  media  noche  Irujesen  su  lefia,  pusiéronla  alU  y  em- 
penzaroD  á  tomar  sus  sahumerios  como  era  de  óoslumbre 
en  las  casas  de  los  papaa,  y  levantóse  Chupüafii  con  un 
■caQulo  de  atjuellos  en  la  matio,  y  Tuese  para  ellos  y  dijoles: 
Vl)ien  séais  venidos,  hijos."  Y  ellos  le  saludaron  asñiei- 
uio,  ydljoles:  "dónde  venís,  dónde  sois?"  Y  dijéroole: 
"de  UD  lugar  llamado  Pareo."  Y  preguntóles  "¿oómo-os 
llaman  hijos?"  Dijo  fíiripan:  "por  qué  nos  lo  preguntas 
agüelo,  DO  sé  como  nos  llaman;"  que  así  llamaban  á  los 
sacerdotes.  Y  dijo  él:  "noto  digo  sino  por  pn^untar. " 
¡)\¡o]ea  Chvpitani:  "  no  respondáis  con  enojo  hijos ,  córoo 
os  llamáis,  oo  loneís  alguna  vieja  que  os  lo  di^a?"  Res- 
pondió Tangaxoan:  "¿|>or  qué  no,  agüelo?  Madre  tene- 
mos. ¿Por  (|Dé  rcsjioiiJiú  con  enojo  mi  hermano?  Yo  me 
llamo  Tangaxoan ,  y  mi  liermiino  se  llama  Hiripan,  y  mi 
padre  se  llamaba  Aramen,  y  .Zclnco  se- llamaba  el  padre  de' 
mi  primo. "  Dijo  el  virjo  :  qué  deci»  hijos ;  |ié  allí  donde  es- 
t¿  vuestro  tío,  aquel  es  vuestro  padre,  y  cada  día  pregun- 
ta por  vosotros."  Res|>ond¡eron  ellos:  "asi  debe  de  ser 
agüelos"  dijo  el  viejo :  "quiero  se  lo  irá  decir,"  Dijcroa 
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dloa:  "vé  agüelo  y  Jiselo."  Y  dijo  Taagaxoan  á  su  pñ 
mo  hermano  :  "vamonos,  que  quizá  se  lo  diri  y  dos  (o^ 
maria  aqut,  "  y  (uérnnse.  Estaba  Tariacuñ  en  la  casa  di 
la>  vela  á  uo  rinoan,  velando  en  su  oración  con  unas  ore* 
jaras  de  oro  en  las  orejas,  y  unas  colaras  en  los  píds  .do 
cuero  colorado ,  y  llegó  atentando  Chupiiani  al  rincón ,  y 
como  lo  siutió  Tariacmi  dijo:  ¿quién  anda  ahí?  ^'Dfjnls 
Ckupitani:  "seQOp,  despierta  DQ  poco,  que  han  venido 
tus  sobrinos  Hiripan  y  Tangaxoan."  Y  dijo  Tariacuñ: 
"pues  ¿qués  dellos?"  Dijo  CAiiftb)»t:  "señor,  allí  están 
aseoiados  á  la  puerta."  DIjole  Tariaciui:  "á  ver,  llama' 
los."  "Y  fuélos  á  llamar  y  ya  se  habiao  ido,  que  no  ha- 
bía nadio  á  la  puerta,  y  dijo  rortacurt :  "pues  ¿qué 
hay?"  Dijo  ChupUani:  "leQor,  no  hay  nadie  aquf ;  ya  sotí 
idos."  Enojóse  Taríoeurt,. y  dijo:  ¿qué  es  loque  dicen 
estos?  ¿Por  qué  tos  dejastes  ir?  ¿Dónde  dicen  que  parlic- 
rm?"  Dijo  Chupiiani:  "señor,  dicen  que  de  Pareo."  Dijo* 
les  Tariaam:  "id  en  riendo  et  alba  por  etloii."  Y  intes  que 
amaneciese  fueron  por  ellos  y  llevaron  mantas  y  tomaron* 
loa  en  los  br^sos  á  ellos  y  á  su  madre  y  su  hermana  ,  y 
trujéioolos  á  Tariacuñ,  y  él  des  que  los  vió  lloró  .muy 
fuertemepte  y  echólos  los  brazos  encima ,  y  dijoles :  *  *  hay 
señores,  seáis  bien  venidos."  Y  abreiándolos  lloraba  con 
ello»,  y  ellos  le  saludaron,  y  dijoles  Tariacuñ:  "señor 
Biñpan  y  señor  Tangaxoan  ¿por  dónde  fuistes?"  Y  contá* 
ronte  todo  su  camino,  y  toda  su  vida,  qué  hablan,  por 
dónde  andovieron  y  cómo  habían  vuelto,  y  dfjoles  Tarta- 
eort:  "seab  bíeo  venidos,  señores." 

Y  eoolóles  él  todos  sus  trabajos  y  persecuciones  de  sus 
enemigos  y  su  vuelta  y  dijo  de  si ,  "¿qué  he  hecho  yo  Ta- 
riacuñ, por  qué  no  me  dejan  de  peracguir?  Ya  me  han 
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drjailo  de  perseguir  mis  enemigos  los  de  Curinquaro,  y  aho> 
ra  tengo- persecuciones  de  mis  parientes  los  chichtmevas, 
los  que  se  llsman  Cuexecha,  y  el  oiro  llamado  Simato,  y 
Ciro  llamado  Queriqu9,y  otro  Quaeangari,  y  otro  Angwi- 
xiqtta ,  y  otros  muchos  parientes  que  tenemos  que  nos  per- 
diguen por  vernos  desfavorecidos;  que  os  persiguen  &  vo- 
sotros y  á  mi.  Seáis  bien  venidos,  hijos.  Todos  seremos  á 
una  y  muramos  todos  junios."  Dfjéronle  ellos:  "no  estés 
triste,  señor,  venga  quien  viniere,  nosotros  seremos  espías 
de  le  guerra." 

T  Irujéronles  de  comer  ^  y  comieron  y  fuéronse  á  sus 
casas  que  les  habia  mandado  hacer  su  tío,  dias  había  en 
Yavacuüiro,  y  casas  de  los  papas  para  que  velasen,  yaili 
traisD  leDa  para  los  cues  y  avisábalos  su  tío  Tariaeuri. 


Camo  T«pla«iirt  ttavlé  á  Uamar  sn  M^o  Cariita- 
Mie  d«  Ciirln%aar«,  y  4e  !••  «UferMielas  que 
tmvo  «^  él. 

Como  supo  Tm-iaeuñ  que  su  liijo  Cttratam0  se  andaba 
emborrachando  en  Curinquaro,  llamft  sus  viejos  y  dijoles: 
'*  id*por  mi  hijo  Curatame  que  dicen  que  tomaenjempío  ea 
los  del  pueblo  eo  beber,  y  que  nunca  lo  deja  de  la  boca ; 
deeidle  que  se  venga  aqu(  á  uu  lugar  llamada  Xaramu  ,que 
alH  te  he  hecho  un  cú  y  una  casa  de  los  papas  para  donda 
vele."  Y  fueron  por  él ,  y  vino  al  dicho  lugar  llamado  Xaro' 
mu,  y  dijo  su  padre:  "traiga  leña  primero  para  los  cues, 
y  después  vendrá  aquí  donde  yo  estoy,  y  será  señor,  y  ya 
me  saldré  de  esta  casa  donde  estoy. "  Y  estando  alH  nunca 
hacia  sino  beber,  y  las  amas  que  le  criaron  revolviéronle 
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eoD  SD  padre  por  ({ue  iessabie  bíco  el  vino,  y  lo  leoJan  en 
costumbre  beber.  Decíanle:  "señor  Curatamt,  como  dice 
Toriacúri ,  mi  hijo  es  Curatame,  por  que  la  quiso  traer  i 
esle  tugar  doude  te  mandó  venir?  Por  qué  do  (e  puso  en 
etro  iugar  llamado  Pareasañpitio ,  y  de  alH  no  esU  lejos 
para  que  fueraa-A  beber,  que  harta  riqueza  tienen  los  qoe 
eslia  en  aquel  lugar,  qu«  beben  vino  cuando  quieren  ,  que 
bay  altf  maguéis. "  Y  como  le  dijesen  estas  sus  amas  esto, 
lodo  el  dia  creólas,  y  siendo  una  fiesta  do  Purcevlaquaro, 
i  la  larde  de  la  fiesta,  entró  en  su  fiesta  Tariaatñ,  y  Cu- 
ratame llamó  sus  viejos'y  dijoles:  "id  á  mi  padre,  que 
venga  acá,  for  la  mafiaoa,  que  bebemos  de  hablar  un  po- 
co." Y  fueroB  loa  viejos  y  estaba  Tariacuri  en  las  casas  de 
los  papas  i  un  rincón  en  su  vela,  y  como  vid  los  viejos, 
dijtries:  "  á  que  venís?"  Y  dijéronle:  "seSor,  tu  hijo  nod 
enVia,"  y  contáronle  su  embajada.  Respondió  el  viejo; 
'.'razoD  tiene  nuestro  hijo  porque  essefior;.  decidle  que 
luego  voy  por  la  mafiana,  y  que  yo  llegaré  allá  á  comer, 
que  aun  no  labe  dado  aingiinos  plumajea ,  esto  le  diréis." 
Y  luego  en  amaneciendo  alaron  todos  los  plumajea  que 
habi«-de  iievar  á  su  hijo  y  mucha  comida ,  y  dijo  Tariacu' 
ría  sus  mujeres:  "vamos que  allá  comeré  en  casa  de  mi 
Ujo,  dioen  que  me  llama."  Y  partiéronse  y  iban  delaot9 
del  sus  vi<^,  y  llevaba  una  manta  de  plomas  de  pato 
puesta,. y  una  guirnalda  de  trébol  en  la  cabeza,  y  muolios 
Ramajes  que  llevaba  para  su  hijo,  el  cual  se  había  levan- 
tado muy  de  ma&ana  7  habia  bebido  5  estaba  ya  borracho, 
y  andaba  bailando  dentro  de  casa.  Y  como  llegase '  cerca 
Twiacañ  salióle  á  recibir  su  hijo  que  se  iba  cayendo  y  iba 
eompnesto  de  fiesta ,  sonando  con  sus  cascabeles  y  saludó 
á  SD  padre,  y  dljolc  qiie  fuese  bien  venido.  Y  Táriaeuri  le 
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dijo:  "estés en  bueo  hora,  seCor."  Y  como  llegó ásn  casa 
sacóle  luego  de  beber,  y  bebiú  cuitro  tazas  de  vino  blaa- 
eo  de  maguey,  y  como  no  tiabia  comido  aadt.  luego  se 
lomó  del  vino  y  emborrachóse ,  y  áljole  Curatamt,  su  hijo: 
"seas  bien  venido,  padre;  aquí  habernos  de  platicar  un 
poco."  Y  dijole  su  padre:  "que  me  place,  hijo  ¿quó  quie> 
res  decir?  Ya  sabes  cómo  habernos  vuelto  de  la  persecu- 
ción, todos  se  juntaron  para  me  perseguir  ¿no  es  esto  lo 
que  quieres  decir?  ¿Qué  mas  habernos  de  platicar?"  Eo- 
tóDces  asióle  de  la  garganta  su  hijo  y  dijo:  "¡qué  dice 
este  viejo!"  Y  dio  con  él  un  golpe  en  la  pared,  y  dijole: 
"¿eres  tú  el  seOor?  ¿Para  qué  tienes  gana  de  hablar? 
Vete  á  la  laguna ,  vete  á  la  laguna ,  que  isleño  eres. "  Y 
dióle  otro  golpe  y  dijo:  "¿por  qué  tienes  soberbia?  ¿Eres 
señor?"  Y  ensañóse  Tariaeuri  porque  era  valiente  hom- 
bre.—Dijole;  si  asi  es,  yo  no  soy  seDor,  mas  soy  isleDo, 
cómo  ¿tú  eces  sefior?  Tú  de  Ceringitaro  eres,  y  una-per- 
te  tienes  de  un  dios  Tangachuran;  tú  advenedizo  tres. 
Vele  á  tu  pueblo  de  Cormguaro;  yo  no  soy  señor,  ni  til 
eres  señor  ;  aqui  están  los  que  han  de.  ser  sefkir,  que  son 
Hiripan  y  Tangaxoan.  Estos  son  los  señores  verdaderos.  Y 
volvióse  á  su  casa  Tariaeuri,  y  tornaron  á  traer  lodos  loa 
plumajes  que  llevaba  para  dar  ásu  hijo,  y  no  vino  á  Paz- 
guaro ,  mas  ñiese  é  uu  barrio  de  Paxquaro ,  llamado  Cul6, 
donde  estaba  un  principal  llamado  Tariachu,  y  dejóte  sn 
casa  á  Tariaeuri  y  vino  Turtaame  á  ser  señor  en  Pai- 
quaro,  y  andaban  siempre  en  el  mobte  Hiripan  y  Tanga- 
xoan  que  Iraian  lefia  para  los  cues.     . 

Y  pasándose  un  afio  tomó  Turatüme  un  maUíechor,  y 
al  décimo  quinlo  dia  entró  con  él  para  ayunar  en  la  casa 
de  los  papas,  como  tenian  de  costumbre,  y  «codo  ya  la 
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Tígiiia  do  Ul  fiesta  llamó  Curaíame  sus  viejos  y  (lijóles:  "  id 
i  mi  padre  Tañacuri ,  que  venga  á  ver  mi  fiesta  ,  y  lla- 
ma tambieD  á  mis  primos  Hiripan  y  Tangaxoan  que  ven- 
gan á  mirar,  que  quiero  salir  de  ayuno,  y  veráo  como  se 
f^uebaa  este  malhechor  y  ud  truaa  que  han  de  pelear." 
Y  Tueron  los  viejos  á  Tariacuñ ,  y  dijóroale  lo  que  decta 
su  hijo.  Respondióles  y  dijoles:  "  decidle  que  salga  y  qiiu 
baile,  que  yo  voy."  Y  fuéroose  los  meosajeros ,  y  llamó 
Tañaeuri  todas  sus. mujeres,  y  dijoles:  **  madres  ¿á  qtié 
han  venido  aquí?  Vamos  ¿  la  fiesta.  ¿Habéis  hecho  algo 
de  fiesla?"  Respoadieroo  ellas:  sf,  señor,  y  trujéroale  á  mos- 
trar lo  que  babiaa  hecho:  muchas  maneras  de  pan  y  mu- 
dias  frutas.  Y  llamó  sus  viejos  Chupitanüeeagua  y  JVu< 
ñuoH,  y  dJjoles:  "veni  aoá  á  ver  cual  es  mejor  la  fiesta  que 
nos  veoieron  i  decir,  ó  esto  ttido  que  est¿  aquí,  todos  es- 
tos mantenimientos?"  Respondieron  ellos:"  Aquella  es  sino. 
una  fiesta  que  ec  cansan  da  mirar,  y  hace  viento  que  cie- 
ga á  los  ojos,  y  todo  el  regocijo  es  Bino  una  mafiann,  y 
esta  comida  muy  mayor  cosa  es.  Quién  se  podrA  sufrir  sin 
eomer?  Que  todo  esto  es  como  leche  con  que  se  crian  \m 
hombres.  ¿Quién  se  podrá  sufrir  un  dia  y  una  noclie  siti 
comer?  Quién  podrá  dormir?  Aunque  sea  un  nifío  que  and» 
á  gatas,  dándole  un  pedaxo  de  pan  lo  come."  Dfjoles  To' 
riaafri :  "  asi  ea  la  verdad.  Ven!  acá,  mujeres ,  y  torna  A 
meter  eaU  comida  en  casa,  vamos  nosotros  al  barrio  lla- 
mado Taaepu  Haeurueuyo,  allí  aeremos  espías  porque  no 
Tengan  ouestros  enemigos  de  la  laguna ,  y  entre  tanto  liíirA 
an  fiesta  el  que  es  señor  y  dé  de  comer  á  los  dioses ,  y  nos* 
•Iroa  tendremos  nuestra  fiesta  é  ser  espías  de  los  islerioü. " 
Biripan  y  Tangaxoan  tampoco  fueron  ú  la  fíesla,  ni.i'i 
fuóronse  á  uo  monte  llamado  Xansata  Hucazio  á  rencr  nllá 
Tomo  un.  15 
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su  fíesla  en  espurar  sus  enemigos,  los  de  h  isU,  mienlraa 
linrin  sti  Tiosta  Curatame,  y  dijeron:  ya  ae  lo  liabri  lieclio 
sabor  ouestro  lio ,  él  irá  ¿   la  fiesta ,  ¿  para  qué  quiere  que 
veamos  su  fiesta,  CuraíameJ 

Y  Tuéronse  coa  toda  la  gente  de-  guerra,  y  llevaban 
dos  bauderas,  y  ya  era  partido  Tariacuri  por  oiro  camino 
y  llegóse  con  los  suyos  al  pié  de)  monte  del  barrio  llamado 
Zacapu  HaeuTucmfo,  y  dijeron  ios  viejos  de  Tariacuri: 
"  tomemos  algunas  espías  de  nosotros  y  pondrémonos  A 
trecbos  para  atalayar,  para  ver  por  tiende  vienen  los  Isle- 
Rüs,  porque  no  nos  tomen  aquí  como  mucliaebos,  pues  es- 
tamos aquí  con  mujeres."  Y  lomaron  algunos  que  fuesen 
á  ver  atalayas,  y  siendo  ya  hora  de  comer  dijeron  Hiri' 
pan  y  Tangaxoan  que  estaban  eo  sus  celadas,  cerca  do 
aquel  lugar  donde  estaba  Tariacuri  con  los  suyos  bolgáa- 
dose :  *'  levantemos  i  nuestro  dios  Curieaberi ,  que  ya  es 
medio  dia ,  porque  no  tengamos  nosotros  la  culpa  de  esto." 
Y  junlárouse  lodos  y  pusiéronse  unos  cobertores  de  liierba, 
encima  de  las  cabezas,  y  venían  todos  en  dos  alas  por  dos- 
caminos  bácia  el  pueblo,  y  viéronlos  venir  loa  viejos  qii» 
estaban  en  atalaya,  y  dieron  voces  que  veoian  suseaemit 
gos,  que  tu  fuesen  á  decir  á  Tariacuri  que  se  fuese  d«* 
lante  jur  amor  délas  mujeres,  que  venían  dos. escuadro- 
nes, y  venian  encobíerlos  las  cabezas  con  hierba ,  y  veoian 
agncbados.  Y  las  mujeres  como  oyeron  estas  nuevas  que 
DO  las  hablan  acabado  de  decir,  huyeron  todaa  por  mucbas 
partea  bácia  el  pueblo,  y  levantaron  grao  polvareda  á  la 
ida ,  y  había  gran  ruido  en  liar  laa  alhajas  y  xicalas  que 
tenían  para  dar  de  comer,  y  nuraroo  desde  lo  alto  de  la 
cuesta  Hirípan  y  Tangaxoan  y  echaron  de  las  cabezas 
la  hierba  con  que  veaian  cobierlos,  y  pensaron  que  eran 
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Ns  enemigos  que  les  teoiao  alguna  celada,  viendo  el 
polvo  que  se  levantaba.  Y  levanlaron  sus  banderas,  y  CO' 
Doscieiido  las  banderas  lo»  espías  dijeron ,  "  de  los  nues- 
tra 80U ,  fdselo  á  decir  á  Tariacuri,  porque  no  caigan  tui 
mujeres,  y  se  lisien,  que  DO  son  siaoHiripany  Tangaxoan. 
Y  eyándolo  Tariaauri  tomóte  gran  risa ,  y  dijo  á  sUs  muje- 
res: "sosegad,  madres,  que  no  son  sino  mis  sobrinos."  Y 
riendo  mucho  dijo:  "porqué  no  sernos  mas  esforzados?  Id  á 
lescebir  &  mis  sobrinos,  y  decidles  que  aguijen  el  paso."  Y 
llegaron  fii'npon  y  Tangaxoan  á  donde  estaba  Tariacuri, 
y  saludólos  su  tio,  y  traian  las  espaldas  desolladas  de  las 
ramas  por  donde  entraljan,  y  era  inoote,  y  no  venia  toda 
la  gente.  Y  dijoloa  Tariacuri:  "  gr&a  miedo  nostomó  á 
todos  con  nuestras  madres ,  mira  que  esforzados  somos, 
que  pensamos  que  érades  de  ta  laguna."  Dijeron  ellos  "  Ya 
la  vimos,  señor."  Y  dijo  Tariacuri  á  sus  mujeres:  "  ma* 
dres,  no  sobi-ó  algo  de  la  comida  que  se  perdió?"  y  dijeiron 
diasque  sC  babia  sobrado,  y  dijoles Tanucurí  que  lo  tru- 
jesea,  que  sus  sobrinos  venían  muertos  de  hambre,  y  que 
conieriao  todos,  y  trujeron  de  comer  de  muchas  maneras 
de  comidas  á  Tariacuri;  y  comía  á  parte;  y  mandó  llevar 
de  comer  ¿  sus  sobrinos  y  comieron. 

Despoes  de  comer  llamólos  y  dijoles :  "  veni  acá,  hijos, 
¿cómo  veols  tan  pocos,  eómo  no  sois  mas?"  Respondie- 
ron ellos:  "SeSor.'partfmonos  en  dos  parles."  Y  dijoles 
Tariacuri:  do  os  hecíeron  saber  de  la  fiesta  de  Curtía- 
me?" Dijeron  ellos:  "sí  seQor,  ya  nos  lo  hecieron  saber,  y 
Msoiros  dijimos  vamonos  ¿  tener  nuestra  fiesta  &  otra  par- 
te, entre  tanto  quel  seflor  hace  su  fiesta."  Dijoles  Taria- 
wrí:  "  por  eso  vine  yo  también  aquf  por  no  hallarme  en 
su  fiesta."  Dijoles:  "  hijos  id  allá,  que  aun  es  de  mañana, 
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(]uc  sois  mancebos  y  leñéis  vista,  y  veréis  lo»  juegos,  y 
estaréis  ntlá  mnnaoa ,  y  esotro  día  os  veadreis ,  y  al  cuarto 
din  veitdrels  donde  yo  estoy,  y  oo  se  os  olvide,  bijos." 
Dijeron  ellos:  '*  Señor,  oo  habernos  de  ir  allá  ¿dóudii 
liabeiitos  destar  que  anda  mucba  gente  común,  y  todos  se 
orinan  por  allí  ,  y  biede  lodo  aquel  lugar,  y  (odo  anda  re- 
vuelto de  mujeres?  AHÍ  nos  queremos  ir  donde  nos  becisie 
el  cú  y  las  casas  de  los  papas ,  sobiremos  a)  monte  i  ha- 
cer rnjns  para  los  fogones,  y  estarémonos  estos  días  en  las 
casas  de  los  impas  en  vela."  Dfjotes  Tariaeurí;  "  Sefiores 
Hiripany  Tangaxoan,  decislo  de  verdad?"  Dijeron  ello^: 
"do  verdad  lo  decimos."  Y  dijo  Tariaeuri  i  sus  mujeres: 
"  madres  apartaos,  que  mis  hijos  quieren  hablar  un  poco." 
Y  (lijóles:  "  llegaos  acá  Hiripan  y  Tangaxoan  ¿decfs  de 
verdad  lo  que  dejistcs?''  Dijeron  ellos:  **  de  verdad  lo  de- 
cintos." Dijoles  Tariaeuri :  mira  que  ai  no  lo  decís  de  ver- 
dad qne  no  viviréis  muclio  tiempo;  mira  pues  si  lo  decis 
de  verdad."  Y  ellos  oyendo  eslo  paráronse  cabizcacltos  y 
maravilláronse. 


Como  Tarl«cBi4  avisó  á  bus  sobrinos  j  les  dt¡m 
eoBM»  habloK  de  ««p  seAoreo,  y  céaio  huibia  de 
■«r  todo  un  scAoráo  j  mi  reino  por  el  pooo  ser- 
vido qne  hoelon  á  los  dieses  los  otros  pueblos, 
y  por  los  «lacros  qne  hobliui  traído. 

Dijotes  el  viejo:  "  si  decis  verdad  que  oo  queréis  ir  á 
las  (testas  de  mi  hijo,  oidme:  vosotros,  MSorta,  tres  se- 
fiores  habéis  de  ser.  Hiripan  será  señor  de  una  parte,  y 
Tavgaxean  en  otra ,  y  mi  hijo  menor  llamado  Higuangaje 
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on  oln  parlo."  V  á  la  sazón  era  aacrificaJor  Higuangaje, 
hijo  de  Tetriaeuri,  y  el  viejo  nsíéadolea  de  la  oreja  les  eii- 
penzú  &  decir  &  sus  aobríoos  desta  manera :  "  busca  peta* 
eu  en  que  habernos  de  ecliar  las  cosas  coa  las  cuales  fue- 
roa  acfiores?  no  liabri  ya  nías  sefiores  en  los  pueblos,  mas 
lodos  morlfio,  y  estarán  sus  cuerpos  echados  por  los  lior- 
bazalet.  Con  qniéo  leogo  yo  de  hablar  en  el  servicio  de 
lotdiows.?  Uira  esla  laguna  donde  están  los  islefios,  ¿c6- 
no  los  babemos  de  oooquislar?  Es  por  ventura  algún  río 
y  podráse  acabar?  ¿no  veis  que js  tan  gran  laguua,  y 
lieaea  su  a»eato  hecho ,  qué  habeinos  de  hacer  coa  tos  is- 
leftos?  Oidrae  lo  que  os  dijere;  ya  es  muerto  el  señor  de 
b  isla  llamado  Caricaten,  y  su  liijo  llamado  Quanta  fué 
nn  pooo  sefior.  Aquel  hace  traer  un  |k>co  de  tienipo  leña 
para  los  cues,  y  murió,  y  quedaron  sus  hijos  llamados 
Ciiyfuurtimu  y  CAume,  y  una  hermana  suya  llamada  Zi~ 
jilo;  ninguno  de  estos  islefios  lia  de  ser  señor.  Ahí  está 
Qmmta,  mas  oo  le  obedecen ,  y  abl  estú  el  señor  de  eso- 
tra isla  de  Paeandan^  llamado  Varapame,  que  ya  murió  su 
padre  llamado  Zuangua;  y  eu  Curinquaro  ya  es  muerto 
el  viejo  Chanthori,  y  eatin  alH  sus  hijos  por  señores  Can- 
dokureMQua,  y  otro  llamado  Sica,  y  oíros  llamados  Zina- 
quabi  y  Chapa.  Todos  estos  traen  direreaeias  sobre  el  se- 
ñorfo ,  ninguno  de  estos  ha  de  ser  señor ,  todos  estos  mo- 
rirán eq  Id  guerra,  que  uno  delios  llamado  Chopa  una 
cosa  me  dijo  de  importancia :  que  era  esclava  sa  madre ,  y 
00  le  obedecen  por  haber  nacido  de  parte  de  esclava.  Y  yo 
ledije:  "Chapa,  ¿cómo  no  eres  señor?"  "  Señor ,  her- 
mano, esclava  es  tu  madre,  mas  lu  padre  señor  era;  yo 
te  quiero  dar  una  porte  de  mi  dios  Curieaberi ,  á  este  traí- 
rás  lefia  del  monte."  Deciu  en  su  tiempo  esta  gente  que 
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lo»  que  liabian  áe  ser  seBorea  que  Iiabíao  de  lener  consigo 
á  Coricagueri,  y  que  si  no  le  tenían  que  no  podisa  ser  se- 
Dores,  y  por  eso  le  guardaban  los  sefibres  con  mucfao  cuida- 
do, y  después  aus  liijos,  y  como  le  díó  aquella  parle  d& 
Curicaberi  llevóla  y  púsola  en  Tetefeo.  Álli  lomó  mucbes 
esclavos  Curicaberi,  y  irujo  en  ve^s  docie&tos  esclavos 
Chapa  de  la  guerra ,  y  ansí  fué  eosancliando  sn  sefíario ;  y 
de  allí  toiná  á  Úirieabert  y  llevóle  &  un  lugar  llamado 
ÁranguariOt  y  de  allí  fué  destruyendo  Curicaberi  liaslA 
Tiripitio.  Y  sabiendo  loa  de  Curinguaro  dléronle  una  seño- 
rn  pot  mujer,  y  por  esta  causa  parlia  los  esclavos  que  to- 
maba en  la  guerra,  y  tomando  atgtinns  veces  cien  escla- 
vos no  t]'aia  mas  de  cuarenta  aquí  &  Pazquaro,  y  llevaba 
los  otros  seBcota  á  Coringuaro ,  y  después  eopenió  á  traer 
lio  mas  da  veinte  esclavas,  ydespues.no  mas  de  cinco, 
que  todos  los  llevaba  ti  Coringuaro,  y  yo  tnrnéleá  enviar 
su  esclavo,  y  dijele;  "  Chapa,  ¿porqué  llenes  soberbia? 
Pnra  qué  traes  no  mas  de  este  esclavo,  dónde  los  llevaste 
Indos,  que  lú  cien  esclavos  tomaste?  tomas  los  lú?No  esli 
aquí  el  dios  Curicaberi  que  los  toma  per  hacerle  merced, 
te  di  parte  de  Curicaberi,  tórnate  k  llevar  tu  esclavo  ,  no 
lo  haces  sino  porque  le  dieron  en  Coringuaro  una  sefioro,. 
y  por  eso  los  parles  los  que  tomas."  Aqui  tamliien  sacrifi- 
can, y  no  se  seca  la  sangre  de  los  sacrificados,  que  de 
contioo  está  reciente,  porque  de  contino  sacriQcaflMS ;  y 
como  le  en\iá  su  esclavo  temió ,  y  lomó  A  Curicaberi  y 
llevóle  A  un  monte  llamado  Tartcha  boato  A  un  pneUo  lia- 
mado  Xenguaro,  y  allí  lomó  un  buen  pedazo  de  tierra 
Ctirtcaben  que  conquistó,  y  de  allf  llevóle  mas  adelante, 
á  un  lugar  Ibmado  Hucariguareo.  Allí  también  cnn- 
quisló  o^ro  pednzfi  donde  están  unos  cues,  cerca  de  I'a- 
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yomporn),  CD  el  cnminods  Méjico,  y  de  »Ili  lomó  á  Carica- 
beri  y  llevóle  á  Hetoquaro. 

Allí  conquistó  UQ  pedazo  de  los  Olomiet  que  moraban 
por  allí,  y  de  aill  llegó  A  tomnr  su  asiento  en  el  pueblo  de 
tíararo;  y  como  eslQviese  con  él  Curicaberi,  ya  yo,  hi- 
jos, estaba  arrefíiso  diciemlo,  que  do  (|uisterft  haber  dado 
parle  de  Curicaberi,  diciosdo  ¿cómo  ha  de  ser  rey  Ckiipat 
Qtic  ya  le  couocea  los  dioses  del  cielo ,  y  los  dioses  do  las 
cuatro  partes  del  mundo,  y  yo  ya  pensé  que  aquel  habia 
de  ser  rey,  y  por  eso  me  liabia  arrepentido.  Ya  liíjos 
es  muerto  Chapa,  y  dejó  los  hijos  siguientes:  Hucaco, 
Hoeeii,  Vaeusquazita,  Quontreseu,  Qiiantamaripe ,  Xara- 
cato ,  todos  estos  son  ahora  y  traen  contiendas  entre  sf  so- 
bre el  señorío,  y  han  partido  los  plumnjes  entre  si ,  y  cada 
uno  por  si  hace  sus  fiestas  y  bailan  todos  un  halle  llamado 
Ziziquibaraqvan ,  y  otro  llamado  Ariaen,  y  otro  llamado 
Chereguen;  y  el  sacerdote  mayor  que  estaba  depiilado  so- 
bre la  leQa  de  los  fogones  del  dios  del  fuego  que  tinia  las 
insioias  de  sacerdote,  una  calabaza  á  las  espaldas,  y  una 
laoza  en  el  hombro,  que  tinia  la  gente  en  cargo  sobre  sus 
espaldas,  y  era  de  su  oflclo  no  emborracharse,  dejó  todas 
sus  itisinias ,  la  calabaza  y  la  lanza ,  y  la  guirnalda  de  hilo 
que  lenia  en  la  cabeza,  y  las  tcnacetas  del  cuello,  y  salió- 
se de  las  casas  de  los  papas,  y  mettt^e  entre  la  otra  gente 
común,  y  enpieza  á  bailar  con  ellos  aquel  baile  llamado 
Zi2iqtte  Varaguani.  El  sacríQcador  considerando  esto  el 
f]ue  tenia  también  ensinias  de  sacerdote,  una  calabaza  á. 
las  espaldas,  dejólo  todo. y  marchóse  con  la  otra  gente  á 
bailar  el  baile  l^^mado  Zizique  Varaquani.  También  el  sa- 
cerdote llamado  Tiainu  que  estaba  deputado  sobre  gran 
cosa  de  llevar  los  diuses  á  cuestas ,  y  estaba  «n  el  ctí,  que 
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lanía  la  bozina  eo  el  cú,  í  la  media  noclic,  abajAse  dsl 
cú ,  y  entróse  entre  la  otra  geole  y  eoitienu  &  bailar  coa 
ellos  el  dicho  baile.  Asitneamo  las  mujeres  que  estaban 
««cerradas  deputadaa  para  hacer  ofrendas  i.  los  dioses  sa< 
liéroQse  todas  de  su  eacerramieato,  y  eolráronae  entre  la. 
uira  gente.,  y  enpeozarou  á  bailar  el  diclio  baile,  yaasi 
si:  hecieron  lodos  unos,  y  neváronlas  por  ahi  y  juotárou* 
se  con  ellas.  Esto  todo  se  hacia  allí  eu  Btitaguaro,  y  no 
pasaron  muchos  días  que  las  llevaron  por  diversas  |iarles, 
y  casáronse  con  ellas,  y  coda  una  Iraia desde  á  poco  tiein- 
|K>  su  hijo  &  las  espaliins,  en  sus  cunas,  y  \\ot  esto  tjue 
9,vi  hacia,  {wr  haber  dejado  el  servicio  de  los  dioses  tuvie- 
ron  muchos  agüeros,  que  en  las  casas  salían  es|>adañas  y 
liiítrba,  y  hacían  las  abejas  panares  en  una  noche  sola, 
que  á  la  mañana  estaba  colgada  en  sus  enxanbres  de  las 
tnijes,  y  enjKuzaron  los  árboles  de  tener  fruto,  aun  basta 
los  chiquitos,  que  las  ramas  apesgaban  hAcia  tierra  ,  y  en- 
ptinzaron  los  maguéis,  aun  h»sla  los  ciiiquilos  de  echar  en 
medio  masleles  largos  que  parescian  maderos,  y  enpeu- 
zaroD  hasta  tas  mochachns  |>equeSos  de  enpreSarse ,  que 
uun  no  liahian  dejado  la  niñez,  y  tenían  ya  las  tetas  gran- 
des como  mujeres  por  ta  preñe/ ,  y  así  niñas  como  eran 
Iraian  hijos  á  las  espaldas  en  sus  cunas,  y  en|>enzaron  las 
mujeres  mayores  do  parir  piedras  de  navajas  ,  y  no  hacían 
sino  parir  navajas  negras  y  blancas,  y  coloradas  y  ama- 
rillas, todo  esto,  parían  y  enpeiiznron  á  hacer  cues  por  todas 
partes,  y  estaban  todos  cercados  de  rajas  de  encina,  y  en- 
[lenzáronse  d«  emborrachar,  y  llamábanlas  madre  de  la 
nuve  negra,  de  la  nuve  blanca,  y  otra  majlre  de  la  nuve 
amarilla,  y  otra  madre  de  la  nuve  colorada,  y  estaban  todos 
esparcidos  emborrachándose  como  que  no  hubiera  ningún 
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VH^oen  e)  pueblo  que  les  dijese:  liijos,  ¿qués  esto  (]uo  hace- 
■nos?  En  el  tiempo  pasada  qo  solía  ser  así?  Hiígatnos  nues* 
tra  oración  en  la  casa  de  los  papas,  y  velemos  y  IraigamM 
leña  para  loa  caes;  mira  los  agüeros  qiie  tenemos,  que  no 
es  buena  sefial ,  pues  todo  se  jwrdió  én  Hetoquaro,  el  ser- 
vicio de  loa  dioaes,  y  allí  tampoco  lia  de  liaber  rey,  y  lodo 
está  desierto  porque  no  llovió  un  alio.  Y  como  eran  de  los 
uueslros  lodos  se  perdieren  por  hambre,  quel  seftor  de  Ifí- 
raro  llamaba  Tieuricaia,  y  otro  llamado  Thiacani  loa  lle- 
varon por  esclavos,  y  por  los  males  que  hacían  en  Beto- 
quaro  castigaron  los  dioses.  Ya  vi  en  ellos  que  dieron  ham- 
bre  que  el  que  tenia  cinco  hijos  enpenzó  &  vcndellos ,  y  da* 
ban  por  un  poco  de  mais  un  hijo  y  dos  tamales ,  y  en  aca- 
bando de  vender  los  hijos  vendía  la  mujer,  y  dábale  un 
tamal :  y  á  la  postre  no  teniendo  que  dar  se  vendía  i  si 
oiesmo  porque  les  diesen  de  comer ;  y  esto  es  lo  que  hizo 
un  señor  llamado  Tieurieata ,  y  otro  Tiaeani  de  Hararo, 
y  por  esto  quedó  desierto  lletoguaro.  Asíinesmo  en  el 
pueblo  de  Vaniqíieo  murió  el  seffor  llamado  Sieuindicu- 
ma,  y  dejó  sus  hijos  llamados  Cocoparan  y  Vaeusquadta, 
Zaneapar,  No  ha  de  ser  señor  ninguno  dellos,  mas  ba 
de  quedar  todo  desierto.  Asimesmuen  CumncAfn  era  señor 
Benziaa,  y  murió,  y  dejó  Ircs  hijos  llamados  Tan^axoan, 
Nondo,  y  Carato ,  tamjwco  ha  de  ser  Refior  ninguno  dellos. 
Uu  euales  entran  ea  el  pueblo  de  Erongitariquaro ,  y  se 
hacen  amigos  dellos,  y  tomiindo  enjempto  en  los  del  pue- 
blo se  asientan  á  emborra cJiarse ,  y  In  que  era  de  los  cbictij- 
mecas,  asentarse  á  emborrachar,  que  ninguno  podía  beber 
Atí  aquel  vino  que  era  de  aqael  dios  Tare»  Úpeme,  dios  de 
Cunuehea,  que  era  muy  gran  dios ,  porque  los  dioses  están- 
dose eni  borradla  ndo  en  el  cielo  le  echaron  á  la  tierra ,  y  ¡wr 
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esto  estaba  cojo  cate  dios,  pues  de  dquel  vino  quel  bdiia 
DO  podia  beber  otro  sino  él.  Y  el  atabalero  llsmado  Zizant' 
ba  lo  bebe  y  anda  borradlo  por  su  casa ,  y  otra  saorifica- 
dor.  Alli  lam|)oco  en  Cumaehen  babrá  seQor.  Busoad,  lii< 
)»s,  petacas  para  echar  los  despojos  que  les  liabemos  de 
quitar  en  la  guerra,  seRorea  Iliripm  y  Tangaxoan.  Tan* 
tos  despojos  batirá  que  no  tendremos  en  que  echallos.  Mirs 
también  el  pueblo  de  Zacapu,  donde  estaba  un  sefior  lla- 
mado TarocomtKO.  Aquel  no  le  vinie  da  ser  sefior ,  mas 
era  de  baja  suerte,  y  un  pobre  méndigo,  ¿dónete  dejó  de 
dormir,  que  no  dorinJese  por  lodas  las  sierras  pormíiar 
nlgtin  suefio?  Y  nunca  tuvo  revelacioo  ni  soeSo,  y  vino  al 
pueblo  de  Zacapu ,  y  enpenzú  á  traer  lefia  para  tos  cues  de 
Querenda  Angapelt,  y  traía  la  lefia ,  y  poníala  por  lodo  el 
palio;  y  llegó  al  medio  del  patio  A  dormir  codsü  teña  don- 
de estaba  el  madero  muy  largo  donde  se  endian  los  dioses 
del  cielo,  y  después  dormió  mas  adelante  en  un  asiento 
llamado  Vanaqtiaro ;  y  asi  cada  noche  se  iba  llegando  al 
cú  de  Querenda  Angapeti.  Y  llegó  donde  estaba  Sirunda 
Aran,  mensajero  del  dios  Querenda  Angapeti,  y  estando 
al  pió  del  cú  tampoco  tuvo  sueños. — Y  después  eupenzó  i 
sobir  (Mirlas  gradas  del,  en  cada  grada  dormía  una  noclio 
por  tener  algún  suefio,  y  faltalia  poco  para  llegará  lo  alio  del 
cú  y  vidole  de  venir  la  diosa  Pevnme,  mujer  de  Querenda 
Afigapeli,  y  dijo  asi:  "  Ruttda~Aran  vcuacá,  no  vesquo 
sulie  UD  hombre  que  llega  ya  acá  encima  del  cú?  Yo  do 
só  su  nombre,  yo  no  so  como  le  tengo  de  nombrar,  que 
no  le  conozco;  mira  qiio  no  sé  doude  está  Qaerenda  jin- 
gapeii.  Vó  á  buscalle  y  hazle  saber  desle  hombre  que  sube 
encima  de  su  cú.  Y  fuó  Sirundaran  liácía  Mcrídton  don- 
de llene  casa  y  mujeres  Querenda  Abgapeti,  y  donde 
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Licne  sa  vino  para  licber,.  y  atábale?  para  bailar,  y  no  le 
hsikí  allí  Sirundaran,  y  fué  hi^cia  poniente,  y  tampoco  lo 
h«Itó,  y  fii¿  hacia  seutoDlrion ,  y  tampoco  le  hallA,  y  al  ¡D- 
Geroo.  Después  que  do  le  halló  en  todos  estos  lugares  don* 
de  tiene  sus  casas,  fué  ni  cielo  donde  ¿1  hace  sus  grandes 
fieiilits,  y  estaba  compuesto  ^ue  tenia  un  cuero  do  tigre 
eo  «Da  pierna ,  y  un  collar  de  turquesas  &  la  gargnala ,  y 
una  guirtialda  de  hilo  de  colores  en  )a  cabeza ,  y  plumajes 
veriles,  y  sus  orejeras  de  oro  en  las  orejas ,  y  como  Qat- 
renda  Angapeti  rió  venir  á  Sirundaran  entróse  k  su  casa 
A  dormir,  y  echóse  k  dormir  y  eHalia  un  vfejo  ü  la  puerta; 
que  era  portero,  y  llegó  á  él  Sirundaran,  y  saludóle  el  vie- 
jo, ydijo!e:  f  A!)reme."  dijole  el  viejo,  "qué  dices,  señor,' 
DO'tengo  de  abrir,  quel  sefior  Querenda  Angapeti  duerme,  y 
quizá  vienes  tú  i  saeoUe  sus  mujeres  de  casa."  Y  oyéndole 
do  dentro  de  casa  Querenda  Angapeti,  dijo:  "  Ven  de  lar* 
gn.  bermanoStrunda  Aran."  Y  el  viejo  como  oyó  hablar  á 
Querenda  Angapeti  dijo  á  Sirundaran:  sefior,  ya  es  le- 
vantado, entra  á  él  á  verlo  que  le  quieres,  "  Y  como  en* 
Irase  dijole  Qner^nda  Angapeti,  "  &  qué  vienes?"  Dijo- 
le Sirundaran:  "  sefior,  tu  mujer  me  envia  y  dfjfitne,  vé 
á  buscará  Querenda  Angapeti,  que  do  sé  donde  anda,  que 
tuvieses  por  bien  de  ir  allá  alguna  vez  á  tu. casa,  que  un 
hombre  Im  sobido  cerca  de  la  entrada  del  cú,  que  no  sabe 
cómo  se  llama ,  que  no  sabe  qué  nombre  le  ponga ,  ni  sabe 
que  es  lo  que  pide."  Respondió  Querenda  Angapeti,  ya  yo  le 
lie  visto  subir  y  él  no  nos  conoce  á  nosotros,  aquel  se  llama 
CaracomacQ  ¿qué  es  lo  que  anda  pidiendo?  Toma  estos 
ilavios  que  yo  tengo,  que  son  insiiiins  de  señor,  y  será 
como  yn,  vé  y  dile  que  está  una  mujer  llamada  Quenomen 
que  es  del  pueblo  de  Humapa,  que  es  pobre  como  él,  que 
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por  ahi  anduvo  é  vender  agua ,  y  se  alquilaba  para  moler 
mais  en  piedras,  y  entrambos  se  etaarhn,  y  que  no  esté 
3D  Zacapa,  que  no  lia  de  ser  seííor  alli  otro  seQor  mas  de 
yo,  que  00  ba  de  estar  otro  ea  mi  lugar,  que  yo  me  soy 
el  seílor  en  Zacapa,  mas  qtie  se  vaya  &  ser  seBor  eA  Qm' 
reguaro ,  cerca  de  Zacapu ,  y  su  mujer  que  no  esté  con  él, 
mas  en  otro  pueblo  llamado  Quarwto ,  y  que  venga  de 
veinte  en  veinte  dias  donde  está  su  marido  [lara  que  m 
junten  en  uno,  y  que  entonces  engendrario-un  hijo,  y  que 
aquel  no  ba  de  ser  señor,  que  ban  de  estar  muertos  por  los 
herbazales,  y  que  á  él  solo  ninguno  le  bari  mal. — Veis 
aquf ,  bijos,  dijo  Tariaeuri  como  Qaerenda  Ángapeti  orde- 
nó lo  que  babia  de  ser  dd  pueblo  de  Zaeapu ,  y  por  esto 
fué  sefkir  el  pasado  llamado  Coroeamaeo ,  y  ya  es  muerto» 
quedó  su  mujer ,  que  es  ya  vieja ,  y  dtcea  qUo  se  pono  en 
lugar  del  marido  por  decir  que  era  su  señor,  y  dicen  que 
ella  manda  el  pueblo.  Dónde  se  usa  que  las  viejas  oi  las 
mujeres  bagan  traer  lelía  |>ara  los  cues,  que  es  oficio  de 
los  varones?  Y  hay  alli  mucbos  prencipalos  con. grandes 
bezotes  de  oro ,  de  los  cuales  era  do  bacer  traer  lefia  para 
lus  cues ,  ques  oficio  de  los  varones ,  y  entender  en  las  guer- 
ras. Dicen  que  aquella  vieja  llnmadu  Qaenomen  por  hacer- 
se temer  tiene  dos  bandas  de  negro  por  la  cara,  y  quo 
tiene  á  su  lailó  una  rodela  y  una  porra  en  la  mano.  ¿Dón- 
de sG  URS  en  las  viejiís  entiendan  en  las  guerras ,  ¿por  qué 
no  entienden  sus  Iiijos?  tastos  agüeros  tienen  en  Zacapu, 
porque  no  sacrificaban  aquella  vieja  y  la  descuartizaban  y 
la  echaban  en  el  rio?  Alli  lam[Mco  en  Zaeapu  ha  de  ha- 
ber señor,  pues  mira  hijos  donde  estaba  Zurunban ,  mi 
suegro,  en  Tañaran ,  que  llene  los  lujos  seguientes :  Zaca- 
pn,  flurameii ,  que  es  ci  hijo  ranyor,  y  Vatpe,   Terasi, 
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Caeiqua,  Tupuri,  Iliiacha,  Zinzumi,  ffaajtuo,  tj^an...é 

Y  uaa  hija  llamada  lUavina,  dícao  que  atin  vive,  mas  ealA 
ciej^  que  DO  vée.  Tudos  sus  hijos  fueroo  malos,  y  se  des- 
parcicroD  por  muchas  parles.  Zurun^Asn,  mi  suegro,  lieiid 
la  diosa  XaroíonjracR  guarda,  y  nquella  esmaln,  queselba 
al  Trangequan,  y  hizo  que  le  hiciesen  en  el  Tiangequan 
una  tienda  A  ¡tabelión  llamado  Xupaqvata  en  piiycse  eomo 
poDiaa  á  la  dicha  Xtiratanga  y  k  aquel  pabotlon,  hecha  una 
cinara  de  inaolas  pintadas,  ya  sentábase  encima  de  muchas 
mantas,  y  estando  en  aquel  pahelloa  decía  que  le  llama-* 
sea  los  mancebos  hermosos  que  pasaban  por  el  mercado, 
y  todo  el  dia  se  juntaba  con  ellos  dentro  de  aquel  pahelton. 

Y  decía  que  les  dijesen,  **  si  yo  fuera  varón  no  m&  jun- 
tara eoa  niguas  mujer."  Esto  hacia  aquella  mujer,  plu- 
guiera á  los  dioses  que  la  tomaran  y  la  sacríHcaran  sus 
hermanos  y  la  echaran  en  el  rio,  Por  esto  no  ha  de  haber 
sefior  en  Taríaran  donde  esli  Zurumkm.  Pues  mira  lií' 
jos  en  el  pueblo  de  Tacanbaro ,  donde  está  gior  señor  Cauí- 
yaeka,  el  cual  no  era  señor,  más  oficial  del  cú,  y  ponía 
las  ofrendas  á  los  dioses,  y  favorescióle  la  diosa  Xaratan- 
ga,  y  por  eso  es  señor  en  Tacanbaro,  y  llene  dos  hijos. 
Tarando  y  Horokta ,  ninguno  destos  ha  de  ser  señor.  Bus- 
cad hijos  petacas  para  echar  los  despojos  de  la  guerra. 
Esto  pasa  asi,  hijos  Hiripan  y  Tangajuan;  ya  no  tengo 
compafiero  para  que  entienda  en  la  leña  de  los  cues  y  en 
el  servicio  de  los  dioses;  yo  solo  soy  Tariaeuñ,  yo  solóme 
quejo.  Pues  también  los  pueblos  de  Pungaeuran  y  Savtaan, 
y  Ánaan  y  Capacuero;  al)i  hay  todos  estos  señores  é  Ücaan, 
ptttaeohozi,  Tuaekünbay  Zingttato,  Hapunduri,  cada  dia 
traen  diferencias,  y  se  quitan' los  términos  y  las  sementeras, 
y  toman  todos  arcos  y  flechas ,  y  abajaban  los  dioses  de) 
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cielo  á  comer  sangre  y  (Iccliábanse,  y  yo  reñí  con  ellos,  j» 
enojáronse  coiituifEO  (líciendo: ."  qué  es  lo  que  dice  Tarta- 
eurt,  como  no  lo  dice  lo  quedice,  caiifiandoenla  laguna? 
Cuando  le  daríamos  de  cocea  y  le  couquiatariamos?  Trai* 
gamos  diferencias  eolre  nosolró»,  conipoiigámonos.  Que  se 
teda  á  él;  para  que  nos  dice  nada? EIslos  plumajes  que  le- 
iiemoa  y  atavíos  no  lo»  quitamos  á  nadie  por  Tuerza,  mas 
dejároonos.los  nuestros  padres,  y  por^o  liacemos  Ticslaa 
con  ellos.  Esto  es  lo  que  dicen  en  los  dichos  pueblos  que 
eran  de  los  nuestros,  y  por  eso  no  Iiabr&  mas  de  tres  se- 
ñores que  seréis  vosotros.  Id,  hijos,  y  entrad  en  las  casas 
de  los  papas  ú  vuestra  vela  y  oración." 

Respondieron  Hirepan  y  Tangaxoan:  "asi  será,  sefior, 
como  dices."  Y  fuércnse  á  sus  casas  y  empenzaron  i  IrucT' 
lefia  para  los  cues. 

Todo  este  capítulo  pasado  tenia  el  cazonci  en  mucha 
reverencia,  y  hacia  al  sacerdote  que  sabía  esta  historia,' 
que  se  la  contase  muchas.vecea,  y  decia  que  este  capitulo 
era  dotrina  de  los  señores ,  y  que  era  aviso  que  había  dátlo 
Tañacuri  &  todos  ellos. 
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€•■»•  loa  ialoAos  enviaron  un  principal  llanaad* 
Zaplvatamc  ¿  ponerse  debajo  del  mando  de 
Tariaenrl,  j  taé  preso,  j  como  andaban  ha- 
ciendo saltos  Ulrlpan  j  Tanf^axoan  con  sn 
gente. 

Pasándose  algunos  dias  pusieron  una  celada  Hiripan  y 
Tangaxoan  con  su  geote  en  un  lugar  llamado  Xanoato 
Bueasio,  hacía  la  isla  de  Xaraquaro.  En  quebrando  el 
alba  y  venía  en  una  canoa  de  la  isla  un  prencipal  llama- 
do Zapivatame,  y  lomó  puesto  con  su  canoa ,  y  salía  muy 
¡MISO,  y  asió  del  Tangaxoan  qw  estaba  en  su  celada  y 
decia:  "paso  que  me  lísiareis,"que  le  querían  flechar:  y 
dijo  "¿qué  es  de  Tariaeurify  ellos  enojándose  con  ¿I  dije- 
ron: mira  qué  dice?  i  qud  lia  de  venir  aquí  Tariacurif 
allá  está  en  su  casa  Tariacuri."  Respondió  Zapivatame¡ 
"  por  eso  lo  digo  porque  vengo  á  él,"  y  ellos  dijeron:  "mira 
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f,f\uis  uicc  eitlc?  til  á  ilccilb  &  Tariacuri  nuestro  lio,  <]iic 
Caricaberi  ha  lomado,  y  que  basla  aunque  no  es  mas  de 
uno." 

Y  fuéronselu  h  decir  á  Tariacuri,  y  saliendo  los  men- 
sajeros y  ellos  le  <)ijeraii :  "  tus  sobriuos  dicen  que  lia  cas- 
tigado Curieaberi  no  mas  de  uno."  Dijo  Tariacuri :  "basla 
aunque  no  sea  nías  de  uno."  Dijcrnn  los  mensa jenis ;  "  se- 
fior,  dicen  lus  sobrinos  que  pregunta  [lor  tí."  Dijo  Taria- 
curi: hiciste  mal?"  Dijo  el  mensiijero:  ''No  señor."  Dijole 
Tariacuri:  "ida  ellos  que  aguijen  el  paso  y  que  venga  Za- 
ptuetoffM  donde  yo  esloy."  Ycorno  llegasen  sus  sobrinos  an- 
daba Tariacuri  recebiéndolos  y  saludándolos,  yenlrósccn 
su  casa  y  bizo  llamar  al  isleño  que  hablan  cativuilo.  y  sacA- 
ronle  de  comer ,  ycomii)  loda  la  gente  y  estuvo  razonando 
Tariacuri  dentro  de  su  aposento ,  que  no  supo  nadie  lo  ([ue 
hablaban ,  y  denüo  á  un  ralo  salid  con  una  camisa  blanca 
vestido,  y  olra  manta  que  le  habla  mandado  dar  Tariacuri, 
y  con  su  remo  al  hombro,  y  salió  del  aposento  de  Taria- 
curi y  despidióse  de  Hiripan  y  Tangaxoan ,  que  cslnban  en 
el  patio,  y  dfjoles:  "  Quedaos  en  buen  hora,  hijos."  Vellos 
le  dijeron:  SeDor  vé  en  buen  hora."  Y  levantóse  Tangaaxan, 
y  dijo  i  su-  hermano  Hiripan:  "  hermano,  mira  como  se 
va  aquel  que  yo  lomé."  Dijole  Hiripatt:  "déjale,  váy;i!te 
que  lili  dentro  debían  de  concertar  algo  mi  tío  y  él. "  Dijnlo 
Tangaxoan:  "  aunque  sea  eso,  pues  cómo  no  le  cautive 
yo;"  Y  llamólos  Tariacuri,  y  díjolea;  "vení  oca,  hijos," 
y  entraron  i  él,  y  dijoles:  "ida  vuestras  casas  y  liarvi» 
Hechas  Itoy  todo  el  día  y  mañana ,  y  ¿  la  tarde  me  las  mos- 
trarÚB,  y  sean  anchos  los  corcaxcs  donde  las  eclieis ,  quo 
leogaD  oualro  apartados ,  y  pone  muchas  flechas  en  los 
earcaxes  que  no  sé  que  nos  víeaen  á  decir  ile  lu  isla  de 
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Xarúqúeroy  do  sé  si  vieaeo  á  hacer  gente  contra  Curicabe'' 
rí  Doestro  dios,  porque  víenea  coa  sus  dioses,  y  dicen  que 
sequiereo  venir  k  ponerse  debajo  del  amparo  de  nuestro 
dios  Qtrieaberi,  y  de  miedo  de  la  guerra,  6  por  venturit 
es  ruido  hecliizo  y  vienen  á  hacer  gente  á  pelear."  Y  fué- 
roose  á  sus  casas  Hiripan  y  Tangaxoan ,  y  hicieron  aque- 
llos dos  dias  flechas  con  toda  la  geole ,  y  el  siguieule  día 
á  la  tarde  las  trujeron  ¿  mostrar  ¿  Tañaeuri ,  y  pusiéron- 
las todas  eo  el  patio,  y  tomábalas  Tariaeuri  y  parescianle 
bien,  y  decía:  "  estas  .Oechas  son  dioses ,  con  cada  una 
dentas  mala  anestro  dios  Curicaberi,  y  no  suelta  dos  fle- 
ebaa  tú  vaoo."  Y  dfjoles  á  Hiripan  y  Tangaxoan:  "  id, 
hijos  &  Xanoato  Hueario,  donde  seQaiaroo  que  hablan  de 
veoir  los  islefios,  y  toma  algunas  espfas  que  estén  encima 
del  monte  echados ,  y  mirarán  la  laguna  si  vienen  algunos. 
y  si  loe  detieocD  otros,  si  echan  las  espumas  en  el  alto 
cAd  las  canoas,  tendréis  por  señal  que  dicen  verdad  Ion  de 
la  ida,  porque  dicen  que  no  los  dejan  venir  otros  de  otras 
islas,  y  si  vienen  sosegadas  tas  canoas,  entonces  os  levan- 
tareis de  vuestra  celada ,  y  volveos  al  pueblo  delante  Jeitos, 
y  si  dieren  grita  levanlaréisos  todos  de  vuestra  celada ,  y 
GBaodo  los  rooebiéredes  al  desembarcar  soltareis  alguirss' 
lechas." 

T  dijeron  sus  sobrinos:  "SeSor*  asi  será  como  decfs," 
Y  partiéronse  en  anocheciendo,  y  poaiéronse  lodos  á  las 
espaldas  de  un  mootecillo  y  tomaron  dos  esp(as ,  y  pii- 
8i£ronse  enoíma  del  montecillo,  y  ¿  la  media  noche  vie- 
ron como  venían  de  la  isla  en  sus  canoas  y  otros  que  los 
detenían  por  las  espaldas,  y  no  los  dejaban  venir,  y 
traían  sus.  dioses  en  las  proas  de  las  canoas,  llamados 
Caroanchanga,  Nwiíe,  Xartmava,  Variehuvaquare ,  Tan- 
Tono  Llil.  iti 
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gachuratti.  Y  venían  lodos  dando  gríla  por  nte^io  «le  ht  la- 
guna, y  levantáronse  los  cbichiaieoas ,  y  dieron  grita,  y 
pusiéronse  eociraa  del  montecillo  al  desembaraaderu,  y 
echaron  algunas  fleclias  hacia  los  islefios,  y  deluviéronsa 
los  Í8|i:ño.s  que  venían  tras  los  oiroa  deteniéndolas. 

Y  venieron  de  largo  los  de  una  isla  llamada  Cayumeo 
bs  viejos  y  viejas,  y  mochadlos,  y  otra  mucha  gente,  y 
venieron  todos  donde  estaba  Tariacuri,  el  cual  ios  resee-^. 
biíjá  lodos  y  los  saludó,  y  sacáronles. á.  todos  de  comer,  y^ 
enviólos  Tariacuri  á  poblar  á  un  lugar  llamado  Aterio,  y 
hioieron  alli  sus  cues  y  las  casas  de  los  papas ,  y  traiau 
juntamente  lefia  para  los  cues  de  Cimcakeñ  coa  los  ehi- 
chimecas. 

Y  iban  lodos  juntos  á  las  entradas ,  y  fueron  lodos  jun- 
tos  á  una  entrada  eo  un  lugar  llamado  Tuptáparat^iun ,  y 
&  otro  lugar  llamado  Ychapttio  y  Áhiratuio,  y  Áckaraada 
uchao ,  y  Xarapen ,  y  uo  cativarnn  ninguno  do  sus  enemi- 
gos ,  y  tornáronse  á  Pazquaro ,  y  no  hablaron  á  Tariacuri 
á  la  vuelta,  mas  fuéronse  para  la  ribera  de  la  laguna  á  ua 
lugar  llamado  Variehakopotacatjo,  y  fueron  ansi  liacieo- 
do  salios  á  otro  lugar  llamado  ^trumuíoro  y  á  Uoj^wra' 
cha,  y  ¿  Pucandahacaracu ,  y  á  UokUeitngua ,  y  á  Ttrín- 
dini,  y  llegaron  muy  cerca  de  Curingaaro  y  no  Ijegaroa 
al  pueblo,  y  tornáronse  á  Pazqaara.  Y  llegaron  &  ua  lu- 
gar llamado  Paranx,  y  pasaron  á  otro  lugar  llamado  Pa* 
raquahaeupaca ,  y  lucieron  alli  grandea  ahumadas  para  po- 
ner miedo  en  sus  enemigos,  y  turbáronse  los  de  Curittgua-^ 
ro  viendo  las  ahumadas,  que  eran  en  sus  términos,  y  tru- 
jeron  canoas  y  entraron  en  ellas  una  maüana  y  enpcoza- 
ron  de  remar,  y  &  dar  grita,  y  entraron  (ras  clhMlRrtpaw 
y  Tangaxoan  en  canoas  con  su  gente;  y  tomaron  y  proa- 
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áieroB  3os  isaDOss  de  loa  de  Corínguaro.  Y  fuérosse  A 
un  logar  llamado  Queretaparazteugo  en  Mielmacan ,  y  lii- 
cicraB  atli  grandes  ahumadas  y  fuegos.  Y  sabiéndolo  To" 
riúcuri  espaatóae  mucho  que  sus  sobrinos  habían  entrado 
tanto  en  los  términos  de  sos*  euemigos ,  y  enviólos  á  lla- 
mar, y  ellos  hicieron  lefia,  y  asaron  muchos  pájaros  y 
ataron  muchos  conejos  y  venados  y  tuzas,  y  fueron  don- 
de estaba  Biripan  y  Tangaxoati,  los  mensajero9,'y8alu^ 
daron  los  mensajeros  y  dijéronles  que  viniesen  en  buen' 
hora.  Y  los^nsajeros  les  dijeron:  "sefiores»  vuestro  tío' 
DOS  eovla."  y  dijerm  ellos :  *'  qué  dice  nuestro  tío?"  Dije- 
ron los  mensajeros :  **  que  vais  ¿  ét,  que  os  quiere  hablar." 
YelIospartíeroD  luego,  y  llegando  donde  estaba  Tañacuri 
éi  tos  saludó  y  dijo  que  fuesen  bien  venidos,  y  ellos  an- 
mesmo  á  él  y  diéronle  toda  aquella  caza.  Y  dijoles  Tana- 
atri:  "  mucha  pena  me  habéis  dado.  Dónde  habéis  anda- 
do haciendo  fuegos  y  ahumadas?  Qué  fuera  si  los  viéra- 
mos en  algún  trabajo,  que  lentos  andáis  qué  sois  vosotros 
siendo  tan  pocos?  Uirá  que  está  aquí  Gtricñheñ ,  y  núes* 
tros  enemigoj  están  aquí  cerca  de  nosotros  en  Yziparamu- 
cu  j  Curinguaro.  Qué  fliera  si  os  llevaran  á  todos?"  Res- 
pondieron BiTtptm  /'  Tangaxoan:  "no  señor,  padre, 
¿quién  nos  había  de  llevar?  Todo  está  sosegado,  nuestras 
eslías  teníamos  puestas."  Dijotes  Tariaeuri:  "  pues  hijos 
¿qoé  lugar  es  donde  estáis?"  Dijeron  ellos :  *'  muy  buen 
lugar  es  todo,  hay  muy  buenos  árboles  monteses  y  andan 
conejos  por  alÜ  y  muchos  venados ,  y  muy  hermosos  pá- 
jaros, que  es  lugar  que  convida  para  estar  en  él."  Dijo- 
les TViTMcun':  "pues  hijos,  pareaceos  que  estaréis  allí 
bieo?"  Dijeron  ellos:  "  muy  hien  estamos,  quealli  trai- 
remos  lefla  para  los  cues."  Dfjoles  Tariaeuri:  '•'  pues  es - 
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tad  en  buen  horn ,  hijos,  y  pone  vuestras  espías  éiempre,- 
porque  no  haya  alguna  revuelta,  que  me  daréis  mucha' 
peoa  y  tristeza."  Dijeron  ellos;  "  do  daremos,  padre,"  y< 
sacáronles  de  córner ,  y  comieron ,  y  blioles  sacar  petau» 
para  lus  espaldas  para  la  leña  que  habían  de  Iraer  del  mon- 
te, y  cinchos  1  y  tornáronse  donde  estaban  primero. 

Pasados  algunos  dias  no  sé  donde  hubieron  Biripan  y 
Tangaxoan  maíz,  de  un  lugar  llamado  Naranjan,  (fue^ 
*era  muy  bueno,  y  frisóles.  De  noche  traían  te6a  para  sus 
fuegos,  y  de  dia  la  gente  cavaba  la  tierra  i  *la  ribera' de 
la  laguna,  en  tierra  temprana,  y  sembraron  allí  maíz  y 
frisóles,  y  crióse,  y  hizo  sus  cañas  el  maiz,  y  ios  frísoles 
sus  bainaíi.  Y  buscaron  conejos  y  pájaros  y  venados,  y 
fueron  lodos  á  llevar  un  presente  i  Tariaevri,  que  era' 
aquello  premicias  y  ofrendas  de  lo  que  habían  cogido ,  y: 
como  los  víó  Tariaeuñ,  recebíóles  bien  y  dijoles  que  fue- 
sen bien  venidos,  y  ellos  le  saludaron  también.  Dfjoles  Ta- 
riaeuri:  "  dónde  lomastes estos?"  Dijeron  ellos :  "dedía 
labramos  la  tierra  i  la  ribera  de  la  laguna,'  y  de  noobe- 
traemos  lefia  para  los  fuegos ,  y  hicimos  allí  unas  semen- 
teras, y  dijimos  nosotros,  ya  se  ha  criada  esto,  vamos  i- 
llevar  esto  á  nuestro  padre  para  que  dfresca  á  Curicaberi." 
Díjoles  Tariaatri:  "  Traigáisto  en  buen  hora,  hijos,  asi 
será  que  lo  ofreceremos  á  Curicaberi.  Y  después  comere- 
mos nosotros  de  los  relieves."  Y  sacáronles  de  comer ,  y 
tornaron  á  pasar  la  laguna  donde  tenían  hecho  su  asiento. 
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-  te  qae  dler»B. 

Pasaban  inucltas  veoes  la  lagaña  Htrtpan  y  Tanga- 
xooná  iraer  presentes  h  m  lio,  y  como  hiciesen  tantos 
fuegos  y  aliumadaa  en  aquella  parte  donde  estaban  violo  Cu- 
Tñtame,  que  era  señor  en  Pazquaro,  y  fupo  como  habían 
ido  á  morar  allá,  y  que  iban  apropiando  á  si  toda  aquella 
tierra,  y  tlamó  sus  viejos  y  dijoles:  "  Venl  acá,  id  á  mi 
padre  y  decidle  que  qué  es  lo  que  dice  que  son  sus  hijos 
Birípan  y  Tangaxoan?  qué  quiere  deeír  esto?  [lorqué  dice 
que  son  sus  hijos? "  Y  díjéronte  h  Tariaeuri  los  v¡<>jos  lo 
que  decía  su  hijo  Curatame,  y  respondió:  "  Yo  que  les 
tengo  de  liaber  mandado,  yo  no  s6  lo  que  quiere  hacer." 
Dijeron  los  viejos:  por  es<j  dice  tu  hijo  Curatame  que  don- 
de quieran  ser  sefiores ,  pues  quo-ya  él  es  sefior,  que  envíes 
quien  vaya  por  ellos,  que  no  debe  de  ser  sino  lo  que  hacen 
de  hambre ,  que  Htripan  le  sacará  el  orinal ,  que  orina  mu- 
ebo  con  el  vino  que  hebe  de  comino ,  y  que  Tangaxoan  le 
leoga  la  laza  cuando  bebiere ,  y  que  él  les  dará  de  comer 
ñ  lo  hacen  de  hambre.  Esto  es ,  seilor ,  lo  qne  dice  tu  hijo 
Ctcrolame."  Respondió  Tariaeuri  y  díjoIes:  "  yo  no  quie- 
ro enviar  ni  ir  á  decírselo;  id  vosotros  y  decidles  de  la  mis- 
tni  manera  que  lo  oístes  y  como  se  lo  podrá  decir  el  que 
JO  enviare?  Vosotros  se  lo  dírcts  muy  bien."  Y  partiéronse 
k»  que  enviaba  Curatame,  y  llegaron  donde  estaban  ffm< 
pm  y  Tangaxoan  que  estaban  sudando  de  hacer  flechas, 
y  tienen  las  orejas  gordas  y  hincliadás  de  los  sacrificios 
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que  habiao  hecho,  y  de  la  sangre  que  liahian  sacado  de- 
lias,  y  saludaron  á  los  que  enviaba  Curatamt,  y  dijéroo- 
Jest  á  qué  venís,  hermaDos?"  Respondieron  cIIm:  '*  se- 
ñores, vuestro  hermano  mayor  nos  envía  á  vosotros."  Di> 
jeron  ellos:  "  pues  qué  dice?"  Dijeron  ellos:  Sefiores,  Ji- 
jónos ,  id  á  mi  padre,  que  qués  lo  que  dice?  que  él  engen- 
drói  Hiripany  Tangax$€in,  y  que  son  sus  hijos,  queques 
lo  que  les  manda  ó  dice?  donde  tan  lejos  hacen  abuiaa- 
das.  que  donde  han  de  ser  señores,  que  ya  él  es  señor, 
que  si  lo  hacen  de  hambre  que  envfe  [tor  ellos.  Que  yo 
bebo  tanto  vino  cada  día  que  Hiripan  me  saca  el  orinal, 
y  Tangaxoan  me  tendrá  la  taza  cuando  bebiere."  Como 
oyó  esto  Tangaxoan  luego  se  paró  muy  bermejo  de  ira  y 
dijo  sin  mas  esperar:  "  mira  qué  dice  Curalawu,'  ¿qué 
decimos  nosotros?  Decimos  que  habernos  de  ser  seSore». 
¿Qué  es  lo  que  habla?  Pues  qué  es  ya  señor?  Dónde  ha- 
bemos  de  ser  señores  nosotros?  Ya  to  que  dice  que  anda- 
mos por  aqu( ,  no  se  le  dé  á  él  nada ,  andemos  como  qui- 
siéremos, no  se  cure  de  nosotros.  Para  que  nos  dice  loque 
nos  dice,  nosotros  andamos  porhacelleá  él  sefior,  y  anda- 
mos  por  dalle  á  beber  vino.  Emborráchese,  emborráchese 
y  busque  una  gran  taza  con  que  lo  beba ,  y  si  no  se  har- 
tare busca  otra  mayor  taza,  y  si  no  se  hartare  que  le  al- 
cen sus  mujeres  eu  alto  y  le  zapuzen  en  una  tinaja  de  vi- 
no, y  que  aílf  se  hartará,  y  qile  busque  mas  mujeres,  y 
vosotros  que  sois  sus  criados  búscaselas,  y  entrad  de  casa 
en  casa  y  llevadle  las  que  tuvieren  grandes  mu9los  y  gran- 
des asientos,  y  hinchirá  su  casa  dellas,  y  sino  cupieren 
todas  en  casa  sálgase  fuera  al  palio  á  dormir,  y  bioehir- 
sehasu  casa  de  mujeres,  y  el  patio,  y  téngalas  con  una  ma- 
no, y  con  la  otra  la  taza.   Id  y  decfselo  asi  de  camino  ¿ 
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nuestrú  lio  Tariacuri.  Si  no  es  bien  díclio  lo  (]ue  yo  digo, 
Tangaxoan,  yo  no  lo  digo  por  otra  cosa,  que  nosotros  an- 
damos por  hacer  seBor  i  Curatame  y  acrecentar  su  seDo- 
rlo." 

Oyendo  esto  los  islefios  que  «slabau  alli  con  ellos  apar* 
Uranae,  y  estaban  cabizcachos  oyéndolo,  y  fuéronse  ios 
nwnsBJenM,  y  de  camino  contaron  lo  que  había  hablado 
Tatgaaioan,  y  oyéndolo  Tariaeuñ  espantóse  de  oillo,  y 
dijo :  **  mirA ,  mira ,  ya  ftiístes  y  trujisles  vuestro  merecí' 
do ,  que  ellos  por  esto  andan  por  allá ,  y  yo  qué  les  tengo 
de  decir,  vuestro  merecido  trujisles?  id  y  decídselo  as)  á 
mi  hijo  (Jarátame  "  Y  fueron  los  mensajeros  y  dijéronselo 
A  Curatame,  y  oyéndolo  él  dijo:  "  mira  qué  dicen  aquellos 
cobardee  y  para  poco;  seáis  bien  venidos.  ¿Cómo  oanrAn 
ellos  de  traer  leña  para  loa  cues?  Y  pasaron  la  laguna  Hi- 
T^Htn  y  TangaxooH,  y  vinieron  donde  estaba  su  tío,  y  dijo- 
les Tariacuri:  "  Hijos  seáis  bien  venidos."  Y  ellos  asiroes- 
mo  le  saludaron  y  pusieron  allí  la  caza  que  traían ,  y  dijo 
Tariaáiñ:  "  Señor  Hiripan,  bneno  seria  que  fuese  sácri- 
fieador  mí  hijo  Higuangaje.  ¿Cómo  no  seria  buen»  que  pa- 
sase la  laguna  y  le  llevAaedes  en  vuestra  compatiia?  "  Di- 
jo ffir^Ntn ,  "no  sé  cómo  quisieres,  padre."  Dfjolea  Taña- 
mn:  <*ahora  id  á  él,  i  ver  qué  dirá,  que  quizá  irá  ó  quiU 
no  querrá  ir."  Y  fueron  Hiripan  y  Tangaxoan  á  la  casa  de 
Higuangajt,  y  como  él  los  vio  dijo:  "  seáis  bien  venidos, 
sefieres."  Y  andaba  por  casa  para  ponelles  sillas,  y  dijo* 
les:  "  pues  qué  hiiy  hermanos?  Habeisos  mostrado  A  nues- 
tro padre,  habeüs  parescido  delante  del?"  Dijn-on  ellos: 
"  ya  nos  moMramos,  sefior,  pues  qué  hay?  Dijeron  ellos: 
"  diee  vuestro  padre  que  habiades  de  ser  sacrificador,"  y 
dijéronle  todo  lo  que  decía  su  padre ,  y  oyéndolo  Higuanga- 
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j'eOljo:'"  verdad  dice  mi  padre,  mucho  baque  u  queriaifl 
á  ver,  y  aun  no  me  liabia  partido;  y  porque  mi  padre  oo 
lo  liable  en  balde  yo  me  voy  detaate,  y  vosotros  me  alca»* 
zareis."  Y  hizo  atar  sus  arcas  que  estnbaa  llenas  de  fle? 
días ,  y  tornaron  con  la  respuesta  Hirípaa  y  Tangawaan  á 
Tariaeuñ,  y  ¿I  como  los  vido  dijo:  "pues,  hijos,  no  quie- 
re?" Dijeron  eltos:  "no,  padre,  mas  vise  delante."  Dfjdes 
Tariacuri:  pues  id  liijos,  como  yerbas  y  cardos  Uiguon- 
gaje;  vosotros  tres  seréis  scfiores.  Coma  mi  hijo  yerbas, 
ya  le  lleváis  con  vosotros."  Y  fuáronse  Hiripan  y  Tangm~ 
xoan ,  y  tornaron  á  pasar  la  laguna  y  Iraian  lefia  para  los 
eues.  y  Tueron  á  un  lugar  llamado  PaUíquen,  y  estaban  allí 
en  una  cueva ,  y  alli  traían  rama  con  toda  la  gente ,  y  an- 
daban lanibien  mujeres  á  traer  rama  para  los  fuegos,  y 
comiao  Tangaxoan ,  Hiripan,  maíz  tostado  que  do  querían 
mas ,  y  Tangaxoan  escomenzó  á  tostar  maíz  seco  en  el  res- 
coldo, y  comían  aquel  maíz  (oslado,  y  Hiripan  había  ido 
|mr  yerbas,  y  Irujeron  muchas  de  aquellas  yerbas  llama- 
das kopupataxagua,  y  Hiripan  le  sacaba  el  maÍK  tostado 
de  la  lumbre ,  y  se  lo  daba  en  la  mano  á  Higuangaje,  y  lo 
mismo  hacía  Tangaxoan,  y  dábale  uno  una  vez  y  otro  otra. 
V  no  eoinían  los  dos  hermanos  Hiripan  y  Tangaxoan ,  mas 
tenia  en  la  mano  el  maiz  tostado  para  dar  á  Higuangaje.  Y 
ellos  no  comían  mas  de  aquellas  yerbas ,  y  teninn  unos  bezo- 
tes chicos  de  palo ,  y  tenían  las  yerbas  en  la  boca ,  y  dijoles 
Higuangaje :  "  Hermanos ,  parece  que  no  coméis  maiz,  y 
que  me  lo  como  yo  solo  y  vosotros  no  coméis  nada."  Oyén- 
dole esto  Hiripan  empenzó  á  llorar  fuertemente,  y  echóle  tos 
brazos  encima ,  y  dijole:  "  mira,  xüat  Higuangaje,  que  no 
te  nos  huyas,  que  rí  le  buyes,  cómo  nos  verá  tu  padre? 
Si  no  te  bailares  bien  aquf  pídenos  licencia,  y  nosotros  te 
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Heviremm  at  pueblo  que  nosotros  esta  manera  leñemos  de 
coiiKr.".Yem|>enBaroD  los  dos  hermanos  &  llorar"  Hiripa» 
y  Tangaxoan,  y  dijoles  Biguingaje :  "Callad  hermanos, 
(joe  me  hacéis  saltar  las  lágrimas  de  los  ojos."  Y  tenia  los 
labios  llenos  de  (ierra  y  de  polvo  de  las  yerbas. 


C»mm  TKriacvri  4¡6  A  sus  sobrinos  7  hU»  «■■* 
ftartK  de  sn  AIím  Cnvleoberl ,  y  eéuo  los  qMls* 

'  fe^KT  per  mioa  enea  f|ne  hicieron  y  j  Úc  Im 
coatnmbre  que  tenliin  ios ,  seílores  entre  ai 
antes  qne  muriesen. 


Después  rjue  esluvieron  allí  algunos  diasde  esla  mine- 
ra, pasaron  la  laguna,  y-llevaron  un  presente  A  su  lio.  y 
i\  como  los  vió  rescebiótos  mny  bien,  y  dfjolés  Tañacuri: 
"  Veoi  acá .  hijos ,  qué  lugar  es  donde  tracia  la  leña  para 
los  ruegos  délos  dioses."  Respondieron  ellos:  "  Padre,  no 
hacemos  sino  traer  lefia  y  ponella  por  allf."  Dijole  Tariacuri: 
"  To  08  quiero  dar  una  parte  de  Curi(»iÍ0rí,  ques  una  na* 
Taja  de  las  que  tiene  consigo,  y  esta  pondréis  en  mantas. 
y  la  llevareis  allá,  y  á  esta  traeréis  vuestra  leQa,  y  liaréis- 
le  nn  rancho  y  un  aliar  donde  pondréis  esta  navaja."  Y 
partiéronse  con  su  navaja,  y  pasaron  la  laguna,  y  enpen* 
zaron  á  hacer  un  cú  y  una  casa  de  íos  pnpas,  y  la  ca'sa  lia- 
mada  del  Águila,  y  una  trox  á  la  navaja  que  les  dio  Tarta- 
cvñ.  Y  después  que  fué  lodo  acobadodijeron  los  dos  lierma- 
nos,  "  qué  haremos  que  ya  eslá  lodo  acabado?  V»mÓ8elo  á 
deciri  nuestro  tío."  Dijeron  pues:  "  Quién  Irá?  Vaya  Hi- 
gHongaja."  Dijo  Higuangáje :  '*  Yo  para  qoé  tengo  de  ir? 
¿Suéleme  yo  por  ventura  llegar  á  él,  ni  leogo  conversación 
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can  él?.  Id  vosotros,  vaya  Tangaxoan."  Y  do  oHtido  ir  Tan* 
gaicoan  dijo  que  fuese  Biripan,  y  después  delerminaran  de 
ir  todo8  juntos,  y  qae  oyesen  todos  lo  que  les  deria ;  y  pa* 
saron  lodos  la  laguna,  y  llegaron  donde  estaba  Tariaeuri, 
y  dijoles:  "seáis  bien  venidos  bijos;  paresceque  venllrístost 
decidlo  presto  lo  que  queréis,  si  os  lia  acontecido  algo,"  Ht* 
Tipan  contóle  cómo  liabíao  liecho  el  cá  y  la  casa  de  los  pa* 
pas,  y  la  casa  del  iguiln,  que  era  la  casa  donde  hacían  U 
salva  á  los  dioses,  y  la  iros  donde  se  babian  de  guardar  sus 
atavíos,  y  estaban  lodos  tres  juntos  cuando  se  lo  contaba» 
y  oyéndolo  Tariacxtri  se  enojó  mucho  y  empernó  ¿  deshon- 
rarlos, y  dijoles:  "Bellacos,  qué  soberbia  os  tomó,  nfioch*' 
.  chos,  mocows,  ¿Quién  os  dijo  id,  haced  cues?  Ya  los  habéis 
Ireclto.  ¿Qué  habéis  de  sacrificar  en  ellos?  Han  de  ser  al- 
gunas mantillas  que  habéis  de  poner  en  la  puerta?  Es  por 
ventura  nuestro  dios  Curicabeñ  como  los  otros  dioses  oo- 
muñes,  y  como  loa  dioses  primogénitos,  que  le  liabeU  de 
echar  vino  en  una  laza ,  y  ponéseta  ¿  la  puerta ,  ó  pa&  d<i 
bledos?  Qué  soberbia  os  lomó?  qué  habéis  de  hacer  de  Ion 
oues  que  habéis  liecho?  que  los  han  visto  ya  loa  dioses  dea- 
de  el  cielo,  y  los  diosea  de  las  cuatro  partea  del  mundo ,  y 
él  dios  del  infierno,  y  la  madre  Cueravaperi?  Y  tomandtt 
sit  arco  y  flechas  que  lenia  á  la  entrada  de  su  aposeato 
dijo:  "estos  bellacos,  yo  estoy  para  flecharos  á  todos!"  Y 
puso  dna  flecha  en  el  arco ,  y  como  ellos  le  viesen  levanta-. 
ronse  lodos  de  presto  y  saliéronse  de  casa,  y  solió  la  fle- 
cha Iris  ellos,  y  dio  un  gol|>e  en  la  pared  y  resurtió,  y  Hü 
guangaje  volvió  la  cabeza  atrás  &  ver  si  le  habla  herido ,  y 
rutáronse  á  sus  casas,  y  iban  tristes  y  no  hablaba  niaguoo 
dellos.  Y  iba  delante  dellos  Hiripan ,  y  llegando  á  su  casa 
pusiéronse  lodos  mustias,  las  cabezas  bajas ,  ydespuesfué- 
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mu»  por  lefia  para  los  cues.  Era  ya  media  noche  y  esta- 
ba Tariaeuñ  eo  Fa  casa  de  los  piipás  á  un  rincón  arrima- 
do en  su  vela,  y  llamd  sus  viejos  y  dijo:  "CkupUani, 
Tttagua,  Nurinan,  venf  áe6.  decf,  ¿qué  haremos  por  lo 
que  ban  hecho  mis  hijos?"  Dijeron  los  viejos:  "  mándalo 
lii  que  eres  sefior."  Dijo  Tariaeuñ:  "  qaé  tengo  de  decir, 
que  mis  hfjos  do  tienen  culpa,  que  no  lo  liideron  de  su  au- 
toridad, Mnoque  yo  les  di  aquella  piedra.  Pries  ve  Chapi' 
tan  al  sedor  de  la  isla  de  Paeandan ,  llamado  Varapame, 
dfleque  ya  somos  viejos  y  caosados,  y  que  queremos  ya  ir 
al  dios  del  infiertw;  pues  que  donde  lomaffemos  á  la  par- 
tida gente  quo  llevemos  coo  nomtros  para  nuestro  estrado, 
y  dintslc  que  te  seDale  dónde  ha  de  ser  la  pelea ,  en  una  se* 
meotera  de  maíz  verde ,  á  h  ribera  ,  y  que  si  yo  matare  allf 
A  los  sayos,  que  aquellos  que  murieren  será  mi  cama  y  es- 
trado para  mi  muerte,  y  si  él  matare  de  tos  míos  que  tam- 
bién será  estrado  pnra  su  muerte.  Que  dónde  los  habernos 
de  Hevar  A  la  partida. " . 

Acostumbraban  los  sefiores  é  sefioras  cuando  morían 
de  malar  mucha  gente  consigo,  que  decían  que  los  lleva- 
ban para  el  camino,  y  que  aquellos  eran  su  estrado  y  cama, 
y  que  encima  dellos  los  enterraban ,  mataban  alguoos  hom- 
bres y  echibanlos  en  la  sepultura,  y  encima  de  aquellos 
ponían  al  selior  muerto,  y  sobre  él  pooinn  mas  muertos^ 
asi  que  do  llegaba  la  tierra  á  él.  Y  aquellos  muertos  de- 
cían que  era  estrado  de  aquel  se&or  que  moría.  Por  eso 
Tariacuri  envió  al  seRor  de  Paeandan,  que  era  viejo,  que 
tuviesen  pelea  los  suyos  unos  con  otros  por  tener  estrado  de 
sus  gentes  cuando  los  enterrasen,  y  hacfanto  también  por- 
que te  diese'  el  sefior  algunos  de  los  suyos  para  sacríRear 
eu  aquellos  cues  que  hablan  hecho  sus  sobrinos,  como  se  los 
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dio  de  miedo,  ó  por  aquella  cpaturabre  que  leniao  entre  »i 

los  sefiores.  Y  eavid  de  los  suyos  por  traición  para  que  Im 

calivaseo  la  genle  de  Táriacurt,  para  el  saprifício,  y  dio- 

,  sclos  porque  no  le  matase  toda  su  gente- 

Pues  partióse  Vhupilan,  y  lomó  puesto  á  la  media  no- 
clie,  y  cuaudo  llegó  ya  donnian  todos,  y  el  señor  de  la  isla 
estaba  en  la  casa  de  los  papas  á  un  rincón  en  su  vela,  y 
WegiKChupitan,  y  enpentó  de  atonlar,  y  dijp:  "seRor,  des* 
pieria  un  poco,  que  vengo  ti."  Dijole  Barapame;  "  k  quá 
vienes?"  Y  contóle  lo  que  tiecia  Tariaeuñ,  y  oyéndolo  en- 
pen£Ó  &  llorar  y  dijo:  "muy  mal  hace  Tariaeuri  que  no 
mira  la  miseria  que  leñemos,  que  quiero  que  nosotras  sea> 
mos  principales  de  los  que  se  lian  de  sacriQear  en  el  cú 
nuevo  en  Mychuaean,  que  aun  no  lia  conquistado  niu- 
guo  pueblo,  y  yo  con  ^  míos  enpieuEO  primero  á  estre- 
nar los  cues,  y  tenemos  de  ser  sacrifioados  en  el  cú  de 
Qtierttaro.  Pues  sea  así,  qué  tengo  de  hacer,  ya  se  lo  ha 
hecho  saber  Tariaeuri  h  loa  dioses  del  cielo  del  sacriricio 
que  quiere  hacer  de  los  míos.  DEle  á  Tariaeuri  que  tengo 
una  sementera  de  maiz  de  regadío  á  la  ribera  de  la  lagu* 
na,  que  enviare  cien  liombres,  que  como  los  pasare  la  la* 
guna  un  prencipal  que  enviare  con  ellos  llamado  Zipin- 
eanagaa ,  que  él  y  tos  remeros  cuando  se  volvíeren  alzaran 
el  agua  con  loa  remos  hacia  arriba  regando  la  aemenlera, 
y  que  asi  calivara  de  los  mios."  Y  volvióse  con  la  respues- 
ta Ckupitan,  y  liizotn  saber  A  Tariaeuri,  y  arrepeatiéndo- 
se  el  señor  de  la  isla  de  loque  habia  dicho  dijo:  "  Yo^les- 
aliné  en  lo  que  yo  dije." 

Entonces  envió  aquel  dicho  prencipal  llamado  Zipinea- 
nagua,  y  dijole;  "  vé  h  Hiripan  y  Tangaxtmñ,  que  dicen 
que  están  en  Querelatjchaiicuyo,  y  dirjsles  que  no  aeaa  ma» 
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de  sesenta."  Y  partióse  Zipincanngua  coa  otros  y  \]v¡g&^ 
donde  eslabaa  ¡iiripan  y  Tangaxoan ,  y  entrando  en  8U> 
aposento  dijeron  ellos:  "Quién  anda  ay?''  que  era  de  im-> 
cbe.  Y  nSf)oaái6  Zopineaagua :  sefior,  nosotros  somos."' 
DijéroDle  Hiripan  y  Tangaxoan:  "qués  lo  que  queréis?": 
Respondieroo  ellos:  "aefiores,  éa%'ianos  Barapáme  ,  señor 
de  Paeandan,  y  dijonos ,  id  á  -Hiripam  y  Tangaxoan  que-, 
diceo  que  estAo  aquí  cérea.  Qué  desatino,  que  seSalo  cieutn,> 
que  no  sean  tantos,  mas  sesenta."  Respondieron  ellos,  "no- 
sabemos  lo  que  os  decís,  no  os  enteadetnos,  ¿qué  cosa  es, 
ciento?  Dijo  Zipineaaaqua:  "señores,  no  lo  sé,  desta  ma- 
Dcra  me  lo  dijeran."  Dijeron  ellos,  "y  lo  que  decís  de  se-: 
senta,  no  sabcinos  nada.  Vé  á  nuestro  tío  que  quizá  él  lo: 
sabrá."  fiijo  Zipittcanaqua :  seSores,  no  tengo  de  ir.allA' 
DO  me  dijeron  que  fuese  á  vuestro  lio,  id  vosotros  á  decid" 
selo."  Dijeron  ellos :  "  V¿tede  aliL"  Dijo  Ztpincanai/uq:' 
Sefiores,  sí  vosotros  do  se  lo  fuéredes  á  decir,  basta  que 
yo  os  lo  digo  i  voMlros."  Y  fuese  eon  su  remo  al  liombro 
ásucasa,  y  dijo  JfiWpan á  Tangaxoan :  "  hermano, mira 
que  se  va  aquel,  qué  liaremos?  Vé,  pasa  la  laguna  Higiiin- 
gi^e,  y  viyaselo  á  Itacer  saber  k  nuestro  lio;  ya  entendiste: 
kiquedijo  aquel,"  y  dijo  Biguingaje:  "yo  no  tengo  de 
ir;  vaya  TangaxooH."  Y  Tangaxoan  no  quiso  ir,  dijo  qu& 
fuese  Birepan ,  y  determinaron  de  ir  todos  tres ,  y  pasa-' 
ron  ta  laguna  y  llegaron  donde  estaba  Tariaeuri,  y  ¿  la  sa-. 
zoo  que  llegaban  estaba  Chupilan  contando  la  respuesta  de' 
Barapáme,  seQor  de  la  i^ade  Paeandan ,  y  clloa  enpenia-: 
fOQ á  contirseto  lo  que  había  venido  á  decir  Zipincanaqua.> 
Dijolea  Tariaewri:  "pues  que  les  dejistea?"  Respondieron' 
dios:  00  le  dijimos  nada,  enviábanos  para  que  le  lo  hiciese-: 
nos  saber,  y  no  queríamos  venir."  Dijoles  Tariaeuñ  ^'puei 
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quéle  jejistes?  ResponJianm  ellos:  "  no  fe  dejimos  na-> 
da."  Dijo  él:  "  Disorelossois,  venl  aei  y  miadAros  Ite  lo 
que  babeis  de  bacer.  Estas  palabras  que  oisles  mías  son: . 
el  seSor  de  Paeondcm  sédalo  eieo  lioinbres ,  y  paresce  quO' 
torna  ahora  á  decir  que  seaa  sesenta ,  cómo  lo  liablades  dé 
entender?  Id  á  Áraveni  doudesefialan  que  bao  de  venir 
á  regar  uno  sementera ;  y  lú  Hiripan,  óyeme.  Tú  que  eres 
el  mayor  irás  por  la  ribera  de  la  laguna  á  uo  lugar  llanudo  ' 
Paínguen,  y  por  otro  lugar  llamado  HiuaiiMarata,  y  toma< 
ras  otro  lugar  llamado  Syuange,  y  allí  pondrás  tu  celada, 
y  tú  Tanj^ajwaii ,  que  eres  el  menor ,  Irás  por  el  camino  de- 
recbo «  y  irás  por  Yuazixanehacuj/o  y  darás  sobre  ellos ,  y 
mirareis  á  la  laguna  aquel  prenctpal  llamado  Zipineanagu» 
que  estará  en  la  laguna  eo  una  oanoa,  y  alzará  el  agua 
000 loa  remos,  que  será  señal  como  está  gente  á  la  ribera, 
y  asi  los  calivareis."  Respondieron  ellos:  "asi  será  como 
nos  dices ,  aefior."  Y  pasaron  la  laguna ,  y  luego  de  mafia- 
aa  bicleroii  flechas,  y  en  anocheciendo  partiéroose  á  la- 
guerra,  y  fuwon  por  donde  les  dijo  Tariaeuri,  que  era- 
todo  muy  fragoso ,  que  estaba  cerrado  el  camino  cou  zar- 
zas y  pusiéronse  en  sus  celadas,  y  amaaescló,  y  venieroa- 
los  de  la  ida  á  regar  su  eeroeotara,  y  habían  ya  pasado 
lodos  que  estaban  en  la  ribera  ^esenU  hombrea,  y  tornóse 
con  las  canoas  Zipincanague ,  y  estando  en  medio  de  la 
laguna  alzó  el-  agua  hacia  arriba ,  como  estaba  concerta- 
do. Entonces  levantáronse  todos  á  una  y  dieron  lodos  gri- 
ta, y  cómo  no  teniao  donde  ir  los  de  la  isla,  caiivároulus 
á  todos ,  y  lleváronlos  al  cti  nuevo  de  Queretaro ,  y  iban 
todos  haciendo  gran  ruido  y  cantando ,  y  trujeron  cuarenta 
&  Pazqtaro  para  aacriñcar-en  los  cues ,  y  saeriflcaroo  vein- 
te eo  el  cú  nuevo  para  la  dedicación  de  aquel  cú,  y  asi 
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pas6  at]uella  fíenU  de  la  dedicación  de  aquel  cú,  y  empeña 
uron  otra  vez  ¿  traer  leña  para  los  cues,  y  tornaroa  i  ca* 
tirar  mas  de  la  dicha  isla ,  y  bicieroD  otra  entrada  en  ua 
paeb\o  áe  Corinffuaro ,  llamado  Kstpomitctt,  y  oatívaroQ: 
eíeo  hombres. 


C«at»  Twri««arl  naandti  hmíat  sm  1^*  C«i*ata- 
■•e*  ú  Vtíriftím  j  "Wangm^omM ,  porque  se  Mnli*i*> 
TCwhakai  j  le  ■aatarav  despaes  de  iMrraelio. 

Como  audoviesen  bañando  eolradas  eQvióloa  á  llamar 
su  tío  Tariacuri,  y  fueron  i  él ,  y  dijoles:  veni  acá ,  tii-n 
jos ;  ¿  qué  haremos?  id »  pasa  la  laguna  y  haréis  un  rancho 
para  Curatame,  apartado  de  los  vuestros,  y  ccrcalde  de  a) 
derredor  con  yerba ,  y  buacad  vino ,  que  esto  que  se  ha 
do  bacer  yo  lo  ordenaré,  y  mias  serán  tas  palabras  que  yo 
le  eoTÍare  á  decir  á  CwtOame,  que  vaya  allá  i  vosotros, 
esperadle  y  dareisle  de  comer ,  y  él  os  dirá :  hermanos  eó* 
mono  leñéis  un  poco  de  vino;  y  vosotros  le  diréis:  al  hay, 
ASor,  y  dareisle  á  beber,  y  después  que  esté  borraclto  le 
matareis.  Y  fuéronse  todos  tres  y  pasaron  la  laguna ,  y  lii* 
cieroD  un  rancho,  y  envióle  Tariacuri  á  decir  á  su  hijo 
Cvratame,  con  Chupitan,  que  le  dijese  que  venieron  sus 
sob-ioos  á  ¿1  con  mqclia  pena,  que  le  dijeron  que  hay  dos 
escuadrones,  uno  de  tos  isleños  de  Paeandan  y  otro  de  U 
ida  de  Xaraguaro ,  y  dicen  que  no  bastan  para  ellos ,  quQ 
él  tiene  muchos  criados,  que  deje  si  quesiere  el  vino,  y 
que  se  baile,  y  entre  una  noche  en  la  casa  de  los  papas,  y 
á  la  mafiana  que  se  parta  y  pase  la  laguna ,  y  que  al  ter- 
cero dia  vaya  ayudallc^:  esto  le  diréis  á  Curatame."  Dijo 
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Tariaeuri:  "  por  qué  licne  muchos  criados?"  Ycomuoyú 
Curatatne  lo  que  le  enviaba  á  decir  su  padre  dijo  que  era 
raKon,  que  le  placía  de  ir  ayud«lles,  y  bafiáse,  y  fué  á  In 
oasa  de  los  |>apa<f  aquella  uoclie  á  Icner  su  vela ,  y  luego 
en  amanesciendo  se  viao  á  su  casa  y  se  atavió,  y  púsose 
su  carcax  alas  espaldas,  y  su  cuero  de  li;;re  como  guir - 
nalda  en  la  cabeza,  y  muchos  caxcabeles  de  culebras  de  las 
colas  que  colgaban  por  las  sienes,  y  un  collar  do  huesos  de 
pescado  de  la  mar,,  ricos,  y  pasó  la  laguna  con  sus  cria- 
dos, que  iban  con  él ,  que  le  acompañaban ,  y  embarcóse 
en  un  lugar  llamado  Alerto,  y  iban  todos  dando  grita  re- 
mando, y  pusiéTonse  los  chichimecas  á  la  descendida  de  la 
cuesta  donde  estabm.  Y  como  te  oyeron  venir  Uirxpan  y 
Tangaxoan,  y  Higuatigaje  dijeron:  "  Ya  viene,  ya  viene, 
bermanos,  ¿quien  de  nosotros  le  ha  de  matar?  Mira  que 
lieneo  losseflores  dos  pareceres,  que  aunque  nos  mandó 
que, le  matásemos,  después  se  pu^de  a'rrepentir  y  castigar* 
nos.  Dónde  se  le  halló  á  CuratameJ  Cómo  no  es  su  hijo 
natural?  Tornaron  á  decir  parque  no  le  matara  alguno  de 
ni>sotros,  peleen  Higuangaje  y  él ,  d  le  matarA."  Dijo  //t- 
guangaje:  ¿porque  le  tengo  yo  de  malar?  Mátelo  Tanga*-* 
axwn  ques  valiente  hombre."  Y  dijo  Hiripan:  "Qué  dccia 
hermanos,  vosotros  le  matareis?"  Y  llegaba  ya  cerca  para 
tomar  puerto,  y  (uéronle  todos  á  rescebir,  todos  tiznados, 
con  sus  ínsinias  de  valientes  hombres,  y  venia  Curatimie 
asentado  en  una  silla  en  la  canoa  con  una  manta  de  pluma< 
de  patos  puesta ,  y  como  llegasen  ¿  la  ribera  sus  criados 
pusiéronse  á  su  lado,  y  asi  llegó  ni  puerto,  y  saltó  de  la 
canoa  y  saludólos,  y  al  salir  rescibiólo  Hiripan,  y  iba  de- 
lante del  Tangaxoan .  y  iban  hablando  él  y  Higvingnje ,  y 
ItegaruD  donde  estaba  hecho  el  rancho  para  él,  y  pusieron* 
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le  en  medio,  y  quiíüroote  el  carcaj ,  y  pusiéroDle  eo  oiro 
nacho,  y  él  estaba  asentado  en  su  rancho,  y  trujeron  de 
comer ,  y  pusieróoselo  delante ,  y  ¿I  dio  á  Biripan  y  á  loa 
oíros  de  af|uella  comida,  y  comieron  lodos. 

Ydijolas  Curatame  "  ¿^lué  haremos,  hermaDoa ,  no  ha- 
bri  UD  poco  de  vino  que  bebiésemos  en  regocijo?"  Y  di- 
jéronfe  ellos:  "  porque  no  seSor,  sí,  hay,  aqui  leñemos 
víoo  que  ae  lia  hecho  en  las  mismas  cepas,  de  magueys.  Y 
diéroale  i  beber,  y  dábale  á  beber  Tangaaxian ;  díóle  cua- 
tro tazas,  y  después  otras  cuatro ,  y  emborracbííse ,  y  llamó 
i  Hiripan,  y  vino  y  aaeotdse  á  la  entrada  del  raoclio  y  es- 
taban [dalicando  entrambos.  Tornóle  i  dar  mas  á  beber 
Tangaxoan,  y  púsose  á  la  puerta ,  y  tenia  pueslauna  por* 
ra  metida  entre  la  faja  det  rancho;  y  eslaado  bebiendo 
dióle  otra  laza  TangaxoQn,  y  lenfala  en  la  mano  y.esla- 
ba  hablando ,  y  llegó  la  taza  á  la  boca  i)ara  beber.  Entóa- 
ees  sacó  de  presto  Tangaxoan  la  porra  de  la  Taja  y  díóle 
en  el  pescuezo  un  golpe  y  acogotóle ,  y  lilzolo  caer  de  bru- 
zas,  y  toniúte  á  dar  otra  vez,  y  saltó  la  sangre  muy  coló* 
rada  de  una  parta  y  de  otra  que  corría  del,  y  viendo  esto 
sus  criados  levsnUronse  y  liuyemn  todos,  y  todos  los  que 
estaban  allf  se  levantaron  y  querían  huir;  y  levaotúse  Bi- 
ripan y  dijoles:  "  dónde  queréis  huir?  quién  osbacemal^ 
entre  nosotros  lo  habernos  los  seBores  porque  no  consenti- 
mos tos  mates:  sosegá  todos  y  trae  leña  para  los  cues  de 
Curieabeñ  y  hace  vuestras  ofrendas  de  teña."  Y  quedó  ten* 
dido  Curatame ,  un  brazo  á  una  parte ,  y  otro  á  otra ,  y  lo- 
dos los  penachos  que  tenía  en  la  cabeza  estaban  ensaogreo- 
lados,  y  dijeron:  "  Id  hacérselo  saber  á  nuestra  lio  como 
refiimos  é  le  matamos ,  á  ver  qué  dirá.  " 

Y  pasaron  la  laguna  los  mensajeros  y  dijeron  á  Torio- 
Tono  un.  17 
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cari:  "  tus  sobrinos  nos  eavfaa  á  ti  que  le  Iiicidseoias  sa- 
ber que  riñeroQ  coD  Curatame."  Dijoles  Tariaeuri:  "  bu- 
tároale?"  Dijeroo  ellos:  "si  seQor."  Dijoles  Tariaeuri: 
"¿quién  le  mató?"  Dijeron  ellos :  **  Tangaxoa»  le  mató." 
Dijo  Tariaeuri:  "valiente  hombrees;  ronera  el  bellaco 
lujurioso,  bien  to  hicieron,  echaldaen  la  laguna."  Y  ecbft- 
ronte  en  la  laguna  y  tornaron  i  traer  lefia  para  los  cues,  y 
vinúse  Tariaeuri  á  su  primer  asiento  de  Pttzquaro,  dontte 
estaba  su  Itijo  Curatame  por  sefior. 


Coako  «|MU'eaelei>«B  entre  aueik»m  el  días  Ciirle«> 
beri  A  Blrepan,  j  la  Moa»  Xaraianc»  ú  TmM- 
gKKOmn,  Y  le»  dieron  que  hnMMii  de  serse- 
fi*res. 

Como  estuviesen  junios  Biripan  y  Tangaxoan  y  Ui- 
guangoje  en  aquel  dicho  lugar  donde  tenia  el  cá,  lleg6w 
Hirip^n  &  su  hermano  Tangaxoan,  y  dijole:  sefjor  Tanga- 
xoan. Respondió  él :  "  qué  es,  hermano?"  y  dijote:  "que- 
daos aqui  y  pelea  con  los  de  Coringaara,  y  yo  llegaré  al 
monte  llamado  Tariacaherio,  que  está  aqui  en  MicktMcant 
que  dicen  que  á  un  lado  tienen  pueslos  un  batallón  de  g^n^ 
te  los  de  las  islas  de  Paeandan  y  Xaraguaro ,  y  que  se  van 
á  favorescer  con  los  de  Coringuaro  que  entran  á  nu  pue- 
blo, y  lomérelos  aquel  batallón."  Respondió  Teutgaxoan: 
"  hermano  vé  que  no  es  lejos  donde  dices,  que  aquí  cerca 
es.  6  yo  iré  á  estotro  monte  llamado  Purtperio,  que  allí 
también  tienen  su  batallón  los  del  pueMo  de  Cumache^, 
que  se  van  á  meter  en  el  pueblo  de  Telepeo ,  y  yo  les  teor 
dré  alli  el  elimino,  y  Uigatigoje  ¡icIC'C  con  los  de  Cunugiia- 
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ro,"  y  fíiéroDK.  Hiñpan  hizo  grandes  fuegos  y  granJcs 
almmadas  en  el  monle  llamado  Tariaeaherio  en  la  cambre 
del  monte,  y  Tangazoan  hizo  lainbieu  sus  ahumadas  en  el 
moDle  llamado  Purgperio  en  lo  alto ,  que  son  dos  monles  da 
Meehuacan,  y  Higvtingaje  le  hito  sus  ahumadas  donde  tenia 
dcfi  nuevo  en  Querfitaro;  y  como  pasasen  algunos  días  en- 
vióles á  llamar  Tmiacuri ,  y  rueroo  i  él  y.  dfjoles ,  *'  venl 
acá,  hijos,  que  pena  me  dais,  ¿dónde  vais  ya,  y  dónde  ha* 
ceis  ahumadas?  ¿Quién  hace  fuegos  y  ahumadas  aqu!  en  la 
cumbre  del  monle  Tariacaherxol" li\]o  Biripan:  "  Padre, 
yolas  hago."  ¿Y  en  el  monte  Pureperígo  quién  hace  ahu- 
aiadas  y  fuegos?"  Dijo  Hiripan ;  "mi  hermano  Tangaxoan, 
y  Sigwmgaje  en  Queretaro,  en  el  cú  nuevo,  que  pelea  con 
los  de  Curin^uaro."  Dljoles  Tariacuñ:  "qué  será  sí  os  lle- 
van i  todos?"  Dijeron  ellos:  no  llevaran  ,  que  lodo  eslá  so- 
segado." Dijoles  Tañacuri:  "Pues  por  quésohisá  la  cum- 
bre de  loe  montes?  que  vienen  allí  loa  dioses  del  cielo  y  lo- 
can aquel  lugar,  pues  habéis  tenido  aléennos  suefios,  po- 
niendo en  aquellos  lugares  la  lefia?"  Dijeron  ellos:  "  no 
padre."  Dijo  él :  por  qué  no  liabladcs  de  tener  suefios? 
Decf  la  verdad ,  que  sí  habéis  tenido,  conlá  lo  que  habéis 
sofiado."  Dijo  Hiripan  "tio  habernos  soñado  nada,  mí  her- 
mano Tangaxoan,  no  sé  qué  se  dice."  Dljole  Tariaeuri :  es 
la  verdad,  sefior  Tangawoan."  Dljole  Tangaxoan:  asi  es  la 
verdad  padre."  Dljole  Tariacuñ;  "  dilo,  &  ver,  sefior." 
Dijo  Tangaxoan:  **  que  me  place,  padre;  yo  puse  lefia  en 
los  fuegos,  y  es  costumbre  al  lado  de  una  encina,  que  es- 
taba at  pié  de  aquella  encina,  y  quíteme  el  carcaj  de  fle- 
chas de  tas  espaldas  y  púsele  alli  cecea  de  m[,  y  mi  guir- 
nalda de  cuero  de  tigre  también,  y  Inispúseme  un  poco 
durmiendo ,  y  ansí  de  improvisu  vi  venir  una  persoaa ,  uua 
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^  irja  que  do  só  qnieo  era ,  la  cabeza  carta  á  Irecbos ,  y  unas 
Duguas  de  yerbas  de  uua  manta  basla  puestas,  y  otra  maa- 
ta  de  io  mismo  que  traía  cubierta,  y  llegóse  A  mi  y  empu- 
jóme, "  despierta  Tanf^airoan ,  ¿c6ma  dices  que  eres  liuér: 
fano  y  duermes?  Despierta  uo  poco,  mira  que  soy  Xara- 
tanga,  vé  por  mi  y  limpia  ei  camino  por  donde  tengo  de 
veuir,  yo  estoy  en  el  pueblo  de  Tariayaran,  limpia  á  don* 
de  tengo  de  estar ,  y  vé  á  mirar  aquf  bajo  de  este  monta 
donde  esli  cerrado  con  zarzas ,  y  verás  et  asiento  de  mi  eú. 
Allí  es  mi  casa,  donde  se  llama  la  ca.'ui  de  tas  plumas  de 
papagayos,  y  la  casa  de  las  plumas  de  gallina ,  y  mira  ¿  la 
inan  derecha  donde  lia  de  estar  el  juego  de  la  pelota ;  allí 
tengo  de  dar  de  comer  á  los  diosesa  mediodía,  y  verás  alli 
el  asiento  de  mis  baños,  que  se  llama  Paquehuringuegua, 
que  está  en  medio,  donde  algunas  veces  tengo  de  sacrificar 
á  los  diosea  de  la  man  izquierda,  llamados  Virai^anecka, 
dioses  de  tierra  cplieate.  Limpia  lodo  aquel  lugar,  donde 
yo  estuve  otra  vez,  y  tórname  á  traer  á  Micbuacan,  que  ya 
no  saca  provecho  de  mf  mi  madre,  que  no  me  temen:  ya 
no  bay  quien  bable- ni  haga  traer  leña  para  mis  cues,  haz- 
me esla  merced,  y  mira  mis  espaldas,  los  plumajes  que 
tengo  puestos  en  las  espaldas  y  cu  la  cabezíi ,  y  mira  mis 
vestidos,  y  ten  cuidado  de  renovar  mis  atavíos,  y  yo  tam- 
bién te  haré  merced,  que  yo  tambieo  haré  tu  casa  y  tus 
trojeü,  y  estarán  manleni míenlos  en  ellas,  y  haré  que  ten- 
gas mujeres  en  encerramiento  en  tu  casa,  y  andarán  vio- 
jos  por  tu  casa,  y  será  muy  grande  la  población,  y  pén- 
drete orejeras  de  oro  en  tus  orejes,  y  brazaletes  de  oro  es 
los  brazos."  Y  dijole  qun  le  darla  todas  las  insioias  de  los 
seSores;  esto  es  lo  quesofié  padre.  Oyendo  esto  Tariacurí 
dijole:   "  señor  Tangaxoan,  dichoso  tú,  ¿dónde  tomaste 
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«qvelU  leña  para  los  Tuegos?  Cómo  no  dejaste  algún  troh>' 
coB,y  yo  viejo  como  soy  arrancaría  los  raices  de  aqueftroo' 
coa ,  por  la  verlud  que  tiene  aquel  árbol ,  pues  que  por  él 
tuviste  el  sueño  que  tuviste,  todo  lo  que  yo  he  trabajado  ea 
traer  ieOa  para  loscues,  todo  fué  para  ayudarte  &  ti.  Aque* 
Ha  que  dices  do  ea  vieja ,  mas  es  la  diosa  Xaratanga ,  cómo 
la  podrás  traer,  que  hay  muchos  peligroa  en  el  camino? 
¿Cómo  bas  de  entrar  allá ,  que  es  toda  tierra  do  guerra,  y 
hay  infinidad  de  gente?  Vé  y  escombra  sus  cues  y  su  asien- 
to ,  y  pon  allí  encienso ,  y  baz  allí  fuegos  en  aquel  lugar, 
y  ahumadas,  que  ella  los  olerá  ouando  veoiere."  DIjole  Tan- 
gtuEoan:  ya  yo  he  limpiado  todo  aquel  asiento."  Y  pregun- 
tó Tariacuri  á  Hiripan  qué  habla  soitado.  Y  dijole:  "  lú, 
aefior  HiripM  ¿qné  has  soDado  t"  Dijo  él :  yo  también 
estaba  al  pié  de  una  encina ,  y  yo  también  puse  mi  car- 
caj de  flechas  allE  cerca,  y  estaba  arrimado  al  pié  del  en- 
cina, y  DO  sé  quien,  uno  que  parescia  señor,  que  esta- 
ba lodo  entiznado,  el  cual  tiegú  á  mi,  y  tenia  un  cuero 
blanco  por  guirnalda,  y  un  bezote  pequeño,  y  dijome:  "des- 
pierta Hiripan,  ¿cómo  dices  que  eres  huérfano,  pnes  cómo 
duermes?  Despierta,  soy  Curicoften,  pónme  plumajes 
en  la  cabeza,  y  en  las  espaldas  plumajes  de  garzos  blan- 
cas: báceme  merced  y  yo  también  te  haré  merced,  y  te 
baré  tu  casa  y  trojes,  y  estarán  mantenimientos  en  tus 
trojes,  y  ensancharse  há  tu  casa,  y  tendrás  esclavos  en  tu 
casa  y  viejos,  y  yo  te  haré  merced,  que  le  pondré  oreje-: 
ras  de  oro  en  los  orejas,  y  plumajea  eo  la  cabeza ,  y  colla* 
res  á  la  garganta.  Esto  será  asi  Hiripan. — Esto  es  lo  que 
sofié,  padre."  Oyendo  esto  Tariacuri  le  dijo:  "  Señor  Hi- 
ripan, pueé  según  eso  vosotros  habéis  de  ser  señores.  Yo 
lo  que  he  trabajado  de  traer  lefia  á  los  cues  para  ayudaros 
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la  lie  (raido.  ¿Dónde  eortasies  aquella  lefia  para  los  caes» 
hijos?  ¿Cómo  DO  dejastes  algunas  raicet  que  yo  las  arran- 
caría y  yo  las  (luemaria?  Id  liijos,  y  loroá  á  pasar  la  la- 
guna." Y  fa^ponse  y  (ornáronse  donde  estaban  primero  y 
hadan  sus  fuegos  y  ahumadas  oomo  de  prinnro. 


Cono  loA  '  J'cl  paeM«'de  Ixlparanncn  pMler*H 
aynda  á  los  de  C9ringna,v,  y  del  mgAviP»  ^n« 
tmximrmn  l«a  de  iBlparamiicK. 


Eslabft  ttiui  población  ttamada  Iziparemaeüt  i{ueera 
de  los  de  Cttringuaro,  cerca  donde  estaba  Tangaxoan  ,  y 
Tísn  los  fuegos  y  ahumadas  que  Iiaeian  en  Pureperio.  y 
estaba  un  señor  en  el  dicho  puehlo  llamado  Zitiium,  y  lo* 
raid  los  fuegos,  y  llamó  sus  viejos  y  dijoles :  "id  á  mis  90- 
brínos ,  Cando  y  Huresqua ,  seAores  da  Coringuaro ,  qus 
pues  somos  tanta  gente,  que  nosotros  somos  solos,  que  no 
serla  bueno  que  tomásemos  algunos  de  nosotros  y  se  pusie- 
sen en  un  lugar  alto  llamado  Xaripiíio ,  y  íuesen  alH  á  nio* 
rar,  y  harían  altE  un  cú  y  harían  allí  tamtiiei)  fuegos  y  aliu- 
madas  y  también  harían  olro  cú  en  otro  lugar  llamada  ffa> 
cvmbaparacicuyo  y  casas  de  los  papas,  y  allí  también  ha- 
bría fuegos  y  ahumadas  y  ansí  nos  eslenderíamos  y  vivi- 
ríamos. ¿Por  qué  está  aqai  Hiripan  y  hace  abuoMdas  en 
lo  alto  del  monte,  y  Tangaxoan  aqnl  cerca  en  el  monte 
Partpmo,  y  que  miren  los  fuegos  de  Rigutngajt,  y  ahu- 
madas, que  dónde  quiere  ir?  Queelkn  no  lo  hacen  sino 
por  ir  6  otras  partes  y  que  quieren  venir  contra  nesotros; 
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esto  dircU  i  mi»  sobrinos,  y  qae  si  no  lo  quisieren  creer,  que 
96  abra  la  puerta  por  mi  pueblo  de  Iziparamucu ,  que  ;o 
con  mi  genle  estábamos  beebos  una  cerca  y  pared  muy 
gruesa  con  que  esti  atada  la  puerta  y  me  abriré,  y  me  qui- 
taré de  sel'  puerta,  y  me  iré  con  mi  gente,  y  pasando  ade* 
laote  (le  sos  términos  haré  mi  asiento  con  mi  geiire.  Si  no 
creyeren  esto  que  les  digo,  esto  les  diréis  á  la  partida." 

Este  seSor  en  estas  palabras  toma  semejanza  de  las 
puertas  que  ellos  usan  en  sus  casas  liecbas  de  tablas  atadas 
coa  cordeles.  Dicen  que  se  quitará  de  ser  puerta  y  cerra- 
dura del  paso  donde  está,  y  que  entraran  á  ellos  y  los  con* 
quiataráa.  Y  partiérnose  los  mensajeros  y  llegaron  donde 
estaban  los  dichos  señoree,  y  saludáronles,  y  dijérooles: 
.  ''Señores,  ¿¿  qué  venis  viejos?"  Y  contáronles  su  embaja- 
da y  dijérontes:  "dice  oueatro  tío,  ¿por  miedo  de  quién 
dice  esto?  ¿Quién  nos  ba  de  conqnintar,  que  aqndlo  que 
díice  no  es  hume,  por  medio  del  cnál  diceesio  mirando  tas 
ahumadas?  Todos  los  que  las  hacen  pueden  andar  si  no 
veinte  hombres  en  cada  parte.  Si  fuésemos  á  ellos  babria 
ptra  que  tornásemos  cada  uno  el  suyo.  Si  fuésemos  á  ellos 
cada  ciento  de  nosotros  ¿no  te<MarItt  el  anyo  porque  aquí 
hay  falta  6  carestía  de  gente?  Porque  nosotros  lo  ocupa- 
mos todo  y  estamos  hechos  un  piélago.  ¿Dónde  e«  de  ago- 
ra ser  Otringuaro,  porque  de  todo  en  todo  es  población 
divina  y  tiene  canas  dé  muy  antigua  población,  y  laa  pie- 
dras de  los  fogares  han  hecho  muy  hondas  raices?  ¿  Quién 
ha  de  venir  á  destruirnos?  Esto  es  lo  que  le  diréis.  "  Dije- 
ron kM  mensajeros:  "al  señores,  y  por  esto  dice  vuestro  lio 
que  vayan  cada  cien  hombres  á  tomar  dos  asientos  y  ha- 
rían fuegos  y  ahumadas  á  los  dioses  por  vivir  algún  tiempo, 
y  que  babrfa  cues  en  Acumbaparadcu,  y  que  estuviesen 
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ailf  cien  liombres, "  RespoDdieroD  dios :  "viejos,  ¿qué  pro- 
vecho será,  quieo  vieoeaun  á  d^ruirooB?*'  Dijeroo  ellos: 
"asi  es,  señores,  por  eso  dice  vuestro  tío  que  ese  abra  la 
puerta  por  su  pueblo  de  Iziparamuat,  que  él  estaba  coa  su 
geale  lieclio  puerta  muy  gorda,  y  que  se  abrirá  y  que  se  irá 
adeluDte  de  vuestros  térmioos  &  tomar  asieoto  con  su  gen- 
te." Dijeroo  ellos:  "¿qué  dice  Dueslro  tío,  á  qué  ha  de  ir 
que  ms  viene  á  destruir  los  pueblos  ?  "      ' 

Y  lornároDse  los  mensajeros,  y  llegando  i  el  sefior  de 
hiparamucu  saludóles  y  dijoles :  "¿pues  qué  dicen?"  Di- 
jet'OD  los  viejos:  "seQor,  do  lo  creen."  Dijo  Ziniuni: 
"  basta  lo  que  lian  hablado ;  ven  acá  laberoero."  Y  venien- 
do  dijule:  "seBur  ¿qué  quieres?"  Dijole  Zinzuni:  "¿liay 
algún  vino?"  Respondió  el  tabernero:  "porqué  no,  sefior, 
si  hay.!'  Dijole  Éinzuni:  "Traedlo  y  beberemos."  Y  hizo 
llamar  todos  loa  principales,  y  los  que  teman  encargo  déla 
gente,  y  toda  la  gente  común,  y  mujeres,  y  muchachos,  y 
dijoles  de  esta  manera:  "oídme  gente,  moradores  de  Hi- 
ripan ,  otinca  mala  los  perros  y  las  gallinas  y  papagayos 
grandes,  id,  coméoslo  todo.  ¿Cómo  lo  podréis  llevar  huyen- 
do con  ellos?  Que  no  habernos  de  estar  aqui,  yo  y  vosotros 
más  de  cinco  dias;  toma  todos  más  sacos  ariua  y  secadia, 
y  otros.  Quien  quisiere  hacer  otro  matalotaje,  hágalo.  ¿Có- 
mo habéis  de  llevar  con  vosotros  nada  desto?  Mira  que  me 
tengo  de  ir  con  vosotros  y  mudar  á  otra  parte  y  hacer 
nuestro  asiento."  Y  fuese  la  gente  á  su»  casas  y  empen- 
zaron  ¿  emborracharse  todos,  y  el  señor  llamó  su  mayonlo- 
OQO  y  dijole:  "ven  acá,  daoa  los  plumajes  verdes  de  las 
plumas  largas  que  Irujeroa  de  Pazquaro  por  rescate  de. 
Tamafucfuca,  liijo  de  Tariacuri,  que  cativamos. "  Y  baja- 
ron de  una  troj  de  una  arca  de  aquellas  plumas  verdes,  y 
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loa&banlas  lodos  ea  maDojoa,  y  oorapibose  él  y  tüdoa  los 
pnocipalea  coa  brazaleles  de  oro  y  orejeras  de  oro ,  y  oq- 
tlaresde  turqnasas  y  plumajes  ricos,  y  dijotes:  "sefiores 
que  eatais  aquí ,  moradores  de  Iziparamucu ,  grao  deleito 
es  emborracharoos  y  beber;  poagimotuw  uo  poco  los  plu- 
majes que  bao  de  ser  de  Hiripa»  y  Tangaasoan,  y  de  Hi- 
gwattgaje.  Ealo  que  leñemos  aquí ,  lodo  ha  de  ser  suyo, 
traigámoslo  ud  poco  de  tiempo"  Y  empenzaroo  todas  á  llo- 
rar y  baoer  gran  ruido  llorando,  y  empenzaron  á  traer  vino 
y  emborracharse  todos,  y  dijeron:  emborracbémonoa  para 
coDBOlaroos.  Y  vino.una  vieja  que  no  se  sabia  quién  era 
ran  unas  naguas  de  manta  basta  de  bivas  y  olra  manta  do 
lo  mismo  echada  por  el  cuello ,  y  las  orejas  colgando  muy 
largas,  y  entró  en  easa  de  un  hijo,  de  Zinzuni,  que  teaía 
un  hijo  que  criaba  su  mujer,  y  cerno  la  vio  su  mujer  dfjo- 
le:  "entra  agüela, "  que  ansí  dicen  á  las  viejas.  Dijo  la 
vieja:  "seOora  ¿queréis  comprar  uo  ratón?"  Dfjole  la  se- 
fiora.  "¿Qué  ratón  ea  aquel?"  Dijo  la  vieja:  "seOora  ua. 
topoes>  ó  tusa,"  Dijo  la  señora:  "date  acá,  agüela."  Y 
lomósele  de  la  mano,  y  era  todo  bermejo,  muy  grande  y 
largo.  Dijole  la  señora:  "¿qué  demandáis  agüela?"  Dijo 
la  vieja:  "Sefiora  de  hambre  veogo  ansí,  dame  algunas 
mazorcas  de  maic."  Dijo  la  señora :  "  agüela,  tráigasle  ea 
buena  hora,  yo  te  le  compraré,  que  mi  marido  se  está  eo- 
borrachando,  y  yo  se  le  coceré  para  que  coma.  Asiéntale 
entretanto."  Y  diéro&le  de  comer  y  una  cesta  de  maiz,  y 
despidióse  la  vieja  y  dijv:  "ya  me  voy,  señora."  Y  fuese 
y  ehamuseó  la  señora  aquel  topo,  y  lavóle  y  echóle  en  un 
puchero  y  púsole  al  fuego ,  y  coció  su  hijo  en  aquel  pu- 
ebero,  que  babia  engendrado  su  marido  Hopataeo,  y-es- 
labft  la  cana  con  tas  mantillas  liadas  que  parescia  que  es-r 
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taba  allí  el  Iñjo.  Y  á  la  tardo  íaése  ¿  su  casa  Su  miñáoJh- 
potaeo,  y  enfrando  en  su  casa  llamó  á  su  mujer  j  dljole: 
seDora,  (eago  hambr»,  ¿qué  tengo  de  comer?  Dijo  tíh :  "se- 
fior,  aqui  tengo  tpie  eomaSf  que  te  compré  un  topo  6  tuza." 
Y'tavó  de  presto  un  xicat  y  púsole  alK  en  ella  tamales-,  y 
tomti  el  puchero  y  eclió  el  caldo  en  otra  xical',  y  como  quiso 
echar  el  topo  cocido  paredcid  ser  su  hijo,  y  dio  gritos  lloraa* 
do,  y  dio  en  et  su^lo  con  el  puchero,  y  estaba  todo  blaDOO 
de  cocido  el  aiOo,  y  saltó  encima  la  cama  y  desaló  la  ctioá 
que  estsbs  liada ,  y  estaba  vacia ,  y  como  no  halló  el  uiSo 
tumbóse  y  enpieza  á  dar  gnlos  la  madre.  Y  dtjde  el  marido; 
•'¿Quéliasf  Yeomo  vieseel  niñodfjole:  "[oh bellaca,  mala 
laujer  1"  y  como  era  vaüenlc  hombre  tomó  su  arco  y  flechas^ 
y  puso  una  (lecha  en  et  aroo  y  tiró  la  cuerda  y  fleolió  É 
la  mujerpor  las  espaldas  y  matóla.  Y  era  de  i>ócha.  Ea 
amaoesciendo  fueron  todos  los  prencipales  en  casa  del  M- 
fior  y  rerontaba  á  lodos  lo  que  les  había  acontecido  aston- 
do  borrachos,  y  dijoles  Zinxuni,  el  seflor,  "¿qui^  ha  bedto 
mal  en  esta  borrachera?"  Y  uno  decía  yo,  y  otro  ya  tic  he* 
cho  mal,  y  cada  nao  contaba  lo  que  le  habí»  acoutecido. 
Y  dijo  el  seflor :  "  muclio  uos  emborrachamos..  ¿Cuál  es 
mas  deleite  emborracharse  ó  doi'mír  coa  mujeres  7  Porqué 
no  hacen  ausE  en  CoringaüNf"  Y  dijo  al  Xabtíraero :  "  no- 
haz  mas  vino  en  los  mayores  maguéis,  que  será  perdido, 
que  los  cblchimecas  los  gocen  ó  hagan  vino  dellos."  Y  dijo 
Hopotaea:  "padre,  ye  no  aé  lo  que  me  há  acoutecido,  be 
flechado  á  la  madre  de  mi  hijo  Ztnztorti."  Dij«el  sefior; 
**  por  qué  la  flechaste,  hije?"  Dijo  Opotaca :  padre,  coció- 
me á  mi  hijo,  el  que  tn  pusiste  nombre  v  que  no  aé  qué  vip)a 
trujo  á  mi  casa  á  vender  un  topo  ó  tuza ,  que  dicen  que 
^aia  unas  naguas  de  una  manta  de  yerbas  basta  y  otra 
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maoMb  de  lo  mismo  cobijada,  y  Iríale  revuelto  en  ia  ma* 
DO,  y  qm  de  hambre  tenia  Iraia  aquel  topo  A  vender,  y 
pensando  que  en  hI  lo  com[H-ó  mi  mujer,  y  oorao  no  era 
tope  sino  ni  bíjo,  el  que  yo  eogendré ,  por  eslo  la  malé." 
Oyendo  esto  n  padre  dijo:  "¡ahí  aquella  no  era  vieja,  mas 
es  de  las  tías  ik  los  dBoses  del  cielo;  aquella  se  llama  Ábi- 
amime ,  é  ya  los  dioses  de  todo  en  lodo  eslin  muertos  de 
hambre,  y  oo  tenemos  con  nosotros  cabecas.  Sea  asi  gen* 
ICt  varaos  hacia  alguna  parle."  Y  emborracháronse  cinco 
dita  y  fuéronse  del  pueblo. 

Acostumbraba  esta  gente  cuando  tenian  alguna  adición 
deeirno  tenemot  cabeza»  con  noiotros,  diciendo  que  sus 
enemigos  los  lomarían  é  oativarian  á  todos  y  sacrificariaD. 
y  que  sus  cabeus  poDdrrao  en  varales,  y  hacian  cuenta 
^ne  los  habiau  lomado ,  por  eso  dice  aquí  al  señor  de  Si- 
riftaramuw ,  qoe  oo  tenían  cabezas  eonaigo. 


C*m<»  Tariacarl  envlrf  sos  sobrinos  aHaoBcsiai* 
y  oTl««r  un  cañado  sayo  qae  no  se  eoiftorra* 
«hs»e,7  eoHBO los reseiliM  tmmi,  7  Ala  varita hr 
tgmc  mtmmátmié  A  Urlpaa  esa  oa  iMbol  en  el 


Eavió  ¿  llamar  Tariacuri  á  sus  sobrinos  é  hijo  Higuaa- 
gtge,  y  venidos  dijoles :  "hijos  ¿qué  haremos,  como  00  he- 
riodes  a)  sefior  llamado  Hiuacha,  hijo  de  mi  lio  Zaruru' 
han,  que  cada  dia  se  emborracha  muy  malamente,  y  di- 
cen qne  no  oonae  paa ,  mas  el  vino  sola  tiene  por  comida? 
id  á  ól  y  llevadle  este  pescado ,  decidle  que  coma  primero 
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y  que  después  cmpenzará  á  bober  y  lomará  uoa  laza ,  y; 
luego  comerá  tras  ella  pan  poique  do  te  muera ,  que  le  m&- 
taráo  estaudo  borracho.  Ida  él  y  amonestadle,  que  yo  lia* 
bté  con  su  padre  desta  maaera."  Parliéroose  sus  aobriaos 
é  hijo ,  todos  tres  juntos ,  y  tlegarou  donde  estaba  Ftua- 
cha,  que  había  salido  del  baño ,  y  se  babía  baOado,  y  eala^ 
ba  asentado  ú  un  lado,  y  saludólos,  y  dljoles:  "Bien  seáis 
venidos,  cbicliimecas.  Y  pusieron  atlf  el  peiteado  delante 
del,  y  antes  que  hablasen  ni  la  dijesen  lo  que  les  había 
dicho  Taríacuri,  anticipóse  HittMha  y  dfjoles:  "qué  ve- 
sis  á  decir,  ¿cómo  no  venís  i  hablar  de  guerra?  Espe- 
rad ,  contaremos  los  dias :  el  día  de  la  caQa  y  el  dia  del 
agua,  y  el  día  de  ta  mona  y  de  la  navaja,  que  yo  Hinacha 
no  peleo  mas  con  mantas,  compro  los  esclavos." 

Acostumbran  tos  mexicanos  contar  aus  meses  é  dfas 

"por  unas Tiguras que  tenian  pintadas  en  unt»  papdes,  una 
catla  y  agua,  y  una  mona  y  una  navaja.  Asi  hacían  veinte 

'  figuras :  un  perro  y  un  venado ,  y  contando  por  allí  los  dias 
lomaban  sus  agüeros  para  pelear ,  y  para  ver  el  naacímien- 
to  de  cada  uno.  Y  esta  cuenta  paresce  que  la  leoia  este 
señor  Hiaaeha ,  y  no  los  cliichimecas .  y  por  eáo  dice  que 
contaren  el  dia  de  la  cafia  y  del  agua. 

Oyendo  lo  que  habló  Biuacka,  Tan$axoaH  no  se  pudo 
contener  y  dijo.-  *'  ¿quién  te  dijo  que  cuentes  los  dias?  Nos- 
otros no  peleamos  contando  de  esa  manera  los  dias,  mas 
traemos  lefia  para  los  cues,  y  el  sacerdote  llamado  Hiripa- 
cha,  y  el  sacriñcador  toman  olores  para  Ib  oración  de  los  die- 
ses. Dos  noches  estamos  en  nuestra  vela  para  mirar  eomo 
va  la  gente  y  para  dcspedillos,  y  oon  esto  pelesiBOS."  Y 
tomaron  sus  arcos  y  asentáronse  todos  en  el  palio,  y  sa- 
caron de  comer,  y  no  les  dieron  á  ellos,   mas  pasáronse 
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de  largo  los  que  daban  la  comida ,  y  dieron  á  los  suyos,  y 
sacaron  manías  y  camisetas ,  y  hizo  mercede  Hiuacha  no 
roas  de  á  los  suyos ,  y  i  ellos  no  les  dJeroo  nada ,  y  como 
DO  liacian  caso  déllos  dijeron :  "  vémonos  i  Duoalro  pue- 
blo." Y  lomaron  todos  sus  arcos  y  ibause,  y  un  viejo  que 
era  mayordomo  de  Hiuacha  entró  en  una  Iroj  y  sacó  un 
eifiuto  muy  gordo  de  cafiaeja,  que  estaba  lleno  de  pluma- 
jes,  y  se  fué  Iras  ellos,  y  fbalos  llamando ,  y  decia :  "  Se- 
Ciorei  cbiehimecas,  eq>eraos  abi  que  os  quiero  decir  ud 
poco."  Y  dijo  Tangaxoan  á  su  hermano:  SeBor  Hirifím, 
¿qué  viene  diciendo  aquel  viejo?"  Dijo  Btripan:  "  dice 
que  eqMtremos  aquf,  que  dos  quiere  decir  un  poco.  VengO' 
i  v«r qué  quiere:"  Y  llegó  i  ellos  y  saludáronle,  y  dijéron- 
le:  "  Bien  seas  venido ,  agüelo,"  que  ansidacian  &  los  vie- 
jos y  á  tos  sacerdotes ,  y  él  (amblen  los  saludó  y  quebrantó 
fA  caBuld  de  eaüaeja,  y  sacó  del  muchos  plumajes,  y  pú- 
soselos  en  la  mano  i  ffiripan,  y  díjolos:  "hijos,  llevad 
estas  plumas  é  Cañeaberi  vuestro  dios,  que  destas  plumas 
hace  sus  atavíos,  ochocientas  son  :  estos  trujeron  de  las  is- 
las de  la  laguna  en  rescate  de  bicales ,  y  ruégoos  que  seaa 
para  apartarme  á.  mi  y  á  mis  parientes,'  que  los  libertéis,' 
que  DO  acertó  en  lo  que  dijo  Hiuacha,  y  ya  teuemos  ca- 
betascon  nosotras,  porque  muy  fuertemente  conquistará 
la  tierra  vuestro  dios  Curieaberi.  Ruégoos  que  ma  li- 
bertéis y  apartéis  de  los  cativos."  Díjole  tfírifuin:  "¿có- 
mo te  llamas,  agüelo?"  Dijo  el  viejo:  "Sefior,  llamóme 
Parangtta,  y  na  hermano  menor  mió  se  llama  Ztpa- 
qui."  Dijole  Hiripan:  "bien,  bien,  habla  á  toáoslos 
tuyos,  y  escoge  todos  tus  parientes,  que  asi  será  como  di- 
ces." 

Y  fuérttOK  su  camino  y  llegaron  á  Pazqttaro ,  y  uo  ba- 
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blaroa  á  Tariacuri ,  mns  fuéronse  lodos  caojados  Je  largo 
al  cú  nuevo,  á  Qaeretaro,  donde  tenían  su  asiento  en  Mi' 
chuacaii,  y  como  llegaron  Fuéroose  al  monte  á  cortar  lefia 
para  los  cues,  ellos  y  los  islefios  que  andaban  juntos.  Y  Hi- 
ripan  subiiien  un  árbol,  que  no  era  gordo,  y  abrazóse  coa 
las  ramas  y  doblegiílas,  y  aquel  árbol  estaba  comido  de  car' 
coma  ó  gusanos ,  y  quebrantóse.,  y  vino  «brazado  con  las 
ramas ,  y  cay4  con  ellas  tendido  en  «I  suelo  boca  abajo  y 
amortecióse ,  y  como  le  vio  su  hermano  Tangaxoan  dijo, 
|sy>  ay>  que  es  muerto  mi  hermanol  Y  llamó  á  Higuangaje, 
y  vinieron  alH  todos  tos  ísleQos  y  cercáronle  lodos  en  re- 
dedor y  aun  no  se  levantaba ,  queslaba  todavía  tendido .  y 
llegóse  á  él  Tangaxoan  y  tomóle  de  un  brazo  é  Higwmga- 
jeáe  olro  y  levantáronte,  y  estaba  asentado  y  teníanle  por 
las  espaldas  Tangaxoan  y  Higuangaje ,  y  levantóse  en  pié 
Hiñpan,  y  dijo  muy  enojado  de  si:  "joh  Hiripan  I  aunque 
soy  de  tal  estatura  y  tan  pequeQo ,  y  aunque  tengo  la  ca- 
beza redonda,  que  noca  de  valientes  hombres,  nunca  me 
tengo  olvidar  de  aquella  injuria  de  Hivacbai"  ¥  dijo  t  so 
hermano  Tangaxoan:  "Cómo  Itene  las  manos  Biuaeha  de 
quebrar  ramas  para  los  fuegos  de  los  cues;  mírame  las  ma* 
nos  que  de  callos  tengo,  si  las  tiene  asi  Hinacha  que  tan- 
la  lefia  cuesta,  y  que  tantos  dolores  ha  de  costar,  y  cuan 
alta  ha  de  ser  la  lefia  que  ha  de  corlar?  Nunca  olvidaría 
estainjoria." 

Acosluiobraba  esta  gente  de  traer  lefia  para  los  cues 
y  echar  olores  los  sacerdotes  llamados  Andumiufue  en  el 
fuego,  porque  los  dioses  les  diesen  vencimiento  contra  sos 
enemigos,  y  allí  en  la  oración  que  hacian  al  dios  del  fbego 
nombraban  todos  aquellos  señores  contra  quien  hacian 
aqucllus  faecliizos  de  aquellos  olores.  Por  eso  dic6  aquí  Hi- 
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Tipau  que  lia  [rabajndo  taolo  eo  traer  lefia  para  loa  cues, 
que  liene  callos  en  las  rnáaos ,  los  cuales  no  lenia  Hiuaeha, 
y  que  ya  ¿I-merescia  que  los  dioses  le  dieseo  veoeimiento 
euntra  él  por  aquella  lefia  que  había  traído  para  sus  cues, 
¿que  él  Irairia  laDia,  que  ya  tenia  callos  liechos,  que 
fuese  bástanle  de  vencer  i  Hiaacka,  aunque  era  valien- 
te hombre,  que  era  de  pequeSa  catalura  y  leoia  la  cabeza 
redoada.  Que  les  que  la  tenían  de  tal  manera  no  los  teniaa 
por  -valiestes  hombres ,  y  por  eso  á  los  aefíores  les  allana- 
ban las  cabezas  y  se  las  asentaban  y  bacian  como  tortas.  Y 
dijole  Taagaxoan  k  ¡fíripan:  "  Hijo  tú  no  estis  tan  eno- 
jado como  yo ,  yo  estoy  mas  enojado  que  tú ,  pues  que 
soy  de  cbicos  pies  y  delgado  de  cuerpo.  Vámoslo  i  hacer 
saber  ¿  Dueelro  lio  porque  no  diga  que  habernos  de  estar 
y  vivir  eatrambos;  pues  que  aun  vive  nuestro.  Uo,  veri 
Doeatra  muerte,  f[ae  no  tenemos  gana  de  vivir;  vimosle 
á  decir  lo  que  nos  dijo  Hiuaelta."  Y  partiéronse  para  ír 
donde  estaba  su  tío  Tariacuñ,  el  cual  era  ya  muy  viejo  y 
cansado,  y  tenía  unas  orejeras  de  oro  en  la^  orejas,  y  al- 
gunas turquesas  al  cuello,  y  una  guirnalda  de  trébol  en  la 
cabeza ,  y  estaban  arrimadas  á  él  sus  mujeres  que  le  te- 
nían, y  negando  sus  sobrinos  dijo  á  tas  mujeres:  "ma- 
dres levantadme  que  vienen  mis  sobrinos  que  quieren  ha- 
blar una  cesa  de  importancia."  Y  levaotArunle  y  asenlA- 
ronle  en  una  silla  de  espaldas  y  dijoles;  "eniraos  allá  den* 
tro."  Y  como  llegasen  sus  sobrinos  saludóles  y  dfjoles: 
"  seáis  bien  venidos,  hijos."  Y  ellos  á  él  asimesm^  le  sa- 
ludaron y  quebrantaron  aquella  caDaeja  y  sacaron  lasplor 
mas  blancas  y  pusierónselas  en  la  mano,  y  díjoles  Tarto- 
curi:  "  ¿pues  qué  es  esto  hijos?"  Y  contáronle  lo  que  les 
dijo  Hiuaeha ,  el  señor  de  Tañaran  ,  y  dijoles  Tariacuñ: 
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"pues  hijos  ¿quédecfs?  pensáis  de  pelear?"  Dijeron  ellos: 
"«[padre,  que  habernos  de  pelear,  pues  que  estás  vivo 
vernos  has  como  vamos  ¿  morir ,  porque  no  digas  que  que- 
remos estar  y  vivir  nosotros.  Morir -queremos,  y  verás  nues- 
tra muerte."  Dfjoles  Tariacuri:  "Qué  decís  liijns,  quián  te- 
neis  en  vuestra  compañía,  para  querer  pelear  y  hacer  guer* 
ra  ¿  los  otros?  "  Dijeron  ellos;  <  'por  qu¿  padre  no  habernos  dfl 
tener  compafila?  Muchos  somos?  Ah!  ealáun  prencipal  lia* 
mado  Cuece,  y  Casaimato,  y  Quiriqui,  y  Quacangarí,  y 
Anguoiiqua,  y  Capavacoanci,  que  son  valientes  hombresds 
los  nuestros,  y  de  los  isleños,  ahí  están  Zapivatame,-  y  Zan* 
gueta  y  Chapata,  y  Ataeheveame,  que  eran  de  los  antepa- 
sados de  doo  Pedro,  que  es  agora  gt^ernador,  que  se  heáe- 
ron  amigos  de  los  chiobiiBeeas.  Paréscenos  qUe  somos  bar- 
ios."  Dijoles  Tariacuri  i  "  que  decis  hijos?  vosotros  que 
tanto  lia  que  eotropezastes  á  querer  hacer  guerra,  coora 
quien  dice  mucho  tiempo  ha  que  empezásles,  y  diestros 
estáis,  no  quiero  quebrar  vuestras  palabras  y  estorbér 
vuestro  parecet.  Déjame  primero  hacérselo  saber  á  H«ret' 
ta,  seOor  de  Oimac/len ,  y  es  muy  creíble  como  mocba- 
cho  que  será  con  nosotros  y  se  juntará  con  nosotros,  y  sí 
no  bastare  con  esta  ayuda  levantarnos  hemos  todos,  y  íre< 
'  mos  todos  á  un  señor  llamado  TbU)an,  |>or  tener  favor  y 
guarda  en  él,  que  es  muy  valiente  hombre:  lomafi  pasar 
la  laguna  que  yo  os  )o  enviaré  á  hacer  saber  mañana ,  y 
esotro  dia  llegarán  y  nos  juntaremos  aqui  en  un  lugar  Jta- 
mado  Chiuapu  en  lo  alto."  Y  respondieron  ellos:  "sea  asi, 
padre,"  y  twnarOQ  á  pasar  la  laguna. 
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la  ataBek*»  que  li«bÍaB  de  teaer  en  la  |fiier- 
ra,  y  edaio  les  seAaltf  tres  seAorios^  j  e<ím« 
destroyerom  el  paeblo  de  «qnel  seAer  llaauul» 
UlwMha. 

Como  vioieseD  los  mensajeros  que  habia  enviado  Ta- 
ríiKurt  al  señor  de  Cmaachen,  y  al  tercero  dia  envió  Ta- 
riacuri  por  sus  sobrinos ,  baciéodoles  saber  como  habían 
Iraido  buenas  nuevas  los  mensajeros  que  habían  enviado 
al  seSor  de  Cumachen  que  los  quería  ayudar;  y  vinieron 
sus  sobrinos,  y  luego  en  rompiendo  el  alba  áoles  que  hi- 
ciese claro  subió  á  un  monlecilla  Tariaeuri,  llamado  CAüi* 
pft,  y  escombró  alli  aquel  señor  ua  pedazo,  y  juntó  tres 
raonlones  de  (ierra  y  puso  encima  de  cada  uno  una  pie- 
dra é  una  Qecba ,  y  desvióse  y  apartóse  un  poquito  del  ca- 
mino ,  y  estaba  echado  allí.  Y  sobteron  sus  sobríniís  á  aquel 
mootecillo ,  y  encumbraron  y  llegaron  donde  estaban  los 
montones  de  tierra,  y  viéndolos  dijeron :  "qué  cosa  es  esta? 
Quién  limpió  y  escombró  este  tugar?  Y  dijeron  no  sabe- 
mos quien  hizo  esto,  y  esla  tierra  ¿quién  la  juntó  aquí? 
¿Cómo  no  debía  de  ayuntar  nuestro  lio?"  Dijeron:  "  si 
mas  para  qué  pusoaqui  esta  tierra?."  Y  fingiendo  Tarta- 
atri  que  en^cumbraba  el  montecllto,  llegó  á  ellos  y  díjoles: 
*'  pues  qué  hay  hijos,  qué  habéis  hecho  aqui?  ¿para  qué 
posisles  aquf  estos  montones  de  tierra?"  Dijeron  ellos: 
"  padre,  do  los  [tosimos  nosotros,  ¿cómo  no  los  posfstes  tú?" 
Dijoles  Tariaeuri,  si  hijos,  discretos  fuistes  en  no  desha- 
celtos:  oidmo  hijos,  mwk  Hirepan ,  ansí  ha  de  haber  tres 
señores;  tú  estarás  en  este  mouton  que  está  en  medio; 
Tomo  UIL  18 
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qucs  el  pueblo  de  Cuyacan,  y  lú  Tangaxoan  estarás  en 
este  moQtOD ,  ques  el  pueblo  tle  Michtiacan ,  y  tú  Signan- 
gaje  estarás  en  este  que  es  el  pueblo  ile  Pazqttaro;  asi  se- 
rán tres  señores.  Y  trazó  allí  el  pueblo  del  seSor  llamado 
Ifíuacha  Zirapen,  y  dljoles :  "  loírá  que  os  quiero  mostrar 
el  pueblo;  esta  raya  que  está  aquí  es  el  camino  por  donde 
habéis  do  ir;  esta  que  está  aqui  es  una  sierra;  vosutrus 
liabeís  de  ir  por  equi ,  y  los  de  Cumachen  por  afjuf ,  y  lus 
de  CoTinguaro  y  Haricku  y  Pieholaro  ¡rao  por  esle  comí- 
uo,  que  ya  vienea ,  que  yo  les  señalé  que  veoiesen  maña- 
ua.  Id,  pues,  hijos."  Dijeron  ellos:  "asi  será  cumn  dices, 
padre."  Y  partiéronse  con  toda' la  gente  de  guerra,  y  en 
la  larde  llegaron  A  un  pueblo  llamado  Viramutmyoru,  y  eu 
anocheeiendo  tomaron  á  su  dios  Curicatieri,  y  iban  los  es- 
cuadrones partidos,  y  cercaron  todo  el  pueblo  para  deslrni- 
lle,  y  estuvieron  en  celada,  y  en  rompiendo  el  alba  díjnles 
á  lodos  Hiripan :  "  levantaos.''  Y  levantáronse  lodos  y  die- 
ron gran  grita ,  y  destruyeron  y  quemaron  lodos  las  casas, 
y  eativarun  muchos  enemigos,  y  haciendo  lodos  gran  rri- 
do  daban  voces  cuando  ios  tomaban.  Y  llevaron  hdyeado 
los  suyos  á  Hiuacha  asido  de  ios  bniz'is,  y  alcanzándola 
Tangaxoan  llegú  á  él  y  dióle  con  una  porra  encima  la  ca- 
beza ,  y  lomaron  todas  sus  mujeres,  aquí  una  y  allí  otra, 
y  Irujéronlfls  al  real.  Y  inoraban  unns  naturales  en  ud 
pueblo  Chitnengo ,  y  otros  en  otro  pueblo  llamado  Zisu- 
pan  y  Cuvato,  y  fué  mucha  gente  de  lus  eHemigns  hu- 
yendo á  los  dichos  pueblos,  y  diéronloü  grita  y  no  los  re- 
ccbieron ,  y  dieron  la  vuelta  otra  vez  hacia  su  pueblo,  y 
cativáronloa  y  durmieron  sobre  ellos,  que  los  alcanzaroa 
de  noche,  y  todo  un  dia  estuvieron  asi  cazando  á  los  que 
se  habían  escondido,  y  dormieron  alü  una  nobbe.  Y  á  la 
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maGaDa  coDlárooIos  .todos  y  enviaron  ¡i  liacello  saber  A  Ta- 
rigcuri  como  los  habían  conquistado  ycalivado,  y  viao  á 
dar  la  nueva  un  prencipal  llamado  Zapivatame ,  y  saludó 
á  Tariacuri,  y  díjole:  "  Señor,  ya  ha  caUvado  Curieu' 
biri."  Díjole  ranacaW:  "¿hay  algunos  muertos  de  los 
Queatros  con  que  roe  deis  pena?''  Dijo  Zapivatame:  "  Se- 
fior ,  no  peleó  el  seDor  del  pueblo ,  todo  eslá  ya  sosegado. 
y  dormimos  alll  una  noche,  y  en  un  dia  loa  tomamos  ca- 
lándolos, y  as!  los  calívó  Cwicaberi. "  Y  holgóse  Taña- 
otri  de  las  nuevas,  y  vino  toda  la  gente  de  guerra  con  los 
cativos  que  venían  haciendo  gran  ruido,  y  anduvieron  con 
ellos  en  proeesion,  y  lleváronlos  á  la  cusa  de  Tariaeuñ, 
y  diéronles  i  todos  de  comer,  y  escogeron  los  que  habían 
de  guardar  en  la  cárcel  para  sacriGcarlos,  y  desalaron  al 
viejo  llamado  Parengaa,  el  mayordomo  de  Biuacha,  y 
fuerOQ  él  y  su  hermano  donde  estaba  Hiripan;  y  dfjolcs: 
*'  qué  es  agüelo  ?"  y  contáronle  como  él  era  el  de  los  plu- 
majes. Dijoles  ffirt/xm :  "  vamos  y  dirémoselo  á  nuestro 
lio."  Y  fueron  delante  de  su  tío  y  dijoles:  "  pues  qué  hay 
hijos?"  Dijéronle :  "este  es  el  que  (e  dijimos ,  este  es  el  que 
trujo  los  plumajes,  este  se  llama  Parangua  ,  y  este  que 
viene  con  él  dice  que  es  su  hermano,  que  se  llama  Zipa- 
qui.  "  Dijoles  Tariacuri:  "  qué  dice  Hiaacka'í"  Dijéronle 
qué  ha  de  decir,  señor?"  Dijo  Tariacuri:  "  allí  está,  qué 
es  lo  que  siente?  que  desta  manera  castiga  Curicaberi: 
esto  le  dijeron  sus  padres  del  cielo  que  conquistase  la  tier- 
ra, id  y  escogedlos:  qué  decis?" 

Y  fueran  y  escogéronlos ,  y  libertaron  cuatrocientos,  y 
estuvieron  componiendo  los  cativos  dos  dias,  y  emplumá- 
ronlos, y  pusiéronles  las  mitras  de  piala  y  unas  tortas  de 
plata  at  cuello  como  soles:  y  unos  cabellos  largos  á  lases- 
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aldas,  y  al  señor  tambieQ  dellos  llamado  Hiuacha,  y  pD* 
sióronles  cascabeles  en  las  piernas ,  y  relaroQ  con  Iodos 
ellos  en  tas  casas  de  los  papas  una  ooclw,  y  bailaroo  coa 
ellos,  y  á  la  inedia  noche  tañeron  las  trompetas  para  quo 
decendíeseii  tos  dioses  del  cielo ,  y  á  la  mafiana  ecliaroa 
su  liarina  á  los  pies  de  los  cues.  Y  subieron  á  los  cues  Hi~ 
ripan  y  Tangaxoan  y  Hiquingaje,  y  los  otros  señores  to- 
dos compuestos,  y  Tariacuri  estaba  asentado  en  uoa  silla 
á  la  entratJa  de  las  casas,  de  los  papas,  y  sacrificaron  & 
todos  aquellos  cativos,  y  un  dia  entero  no  liicieroo  sino  sa- 
criScar.  Y  tenían  al  cuello  unos  collares  de  buesos  llamados 
Taropuuta,  que  eran  colorados,  y  eslabao  todos  ensangren- 
tados de  la  sangre  que  saltaba  de  los  sacrificados  y  llevá- 
ronlos á  lavar  á  un  agua  que  está  en  la  casa  de  don  Pe- 
dro, gobernador,  en  Pazqttaro,  y  puso  nombre  Tariacu- 
ri á  aquel  lugar  Coruubta,  el  cual  tieoc  liusta  el  presente 
día ,  y  dice  la  gente  común  que  por  eso  aquel  agua  de 
atlf  DO  es  sabrosa,  porque  se  lavaron  allí  entóac^  aquellos 
tiuesos  ó  condias. 

Como  HÍi>epan  y  Tang^axoan  y  Hiqaan^^le  con- 
quistaron  toda  la  provincia  con  los  isleflos ,  f 
como  la  repartieron  entre  si ,  y  de  lo  qaé  or* 
denaron. 

Después  que  conquistaroo  el  pueblo  de  Hiuacha  foeroD 
á  conquistar  á  los  de  Coringuaro,  y  destruyéronlos,  y  á  Te- 
tepeo  y  Turipitio ,  y  todos  estos  pueblos  conquistaron  ea 
una  mañana.  Conquistaron  los  pueblos  siguientes:  Htíu- 
qnaro,  Hoporo,  y  Tangaxoan  y  Hirepan;  conquistaron 
á  Xasokucandiro,   Teremando,  y  llegaron  á  Batuqueo,  y 
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ks  de  Baniqveo  eran  valientes  hombres,  y  no  los  pudieron 
vencer,  y  apartáronse  á  mediodia  j  y  viendo  esto /ftrapati 
y  Tangasoan  sacrificáronse  las  orejas ,  y  toda  la  gente, 
por  podeüos  vencer,  y  avergonzábanse  unos  á  otros  por- 
que no  eran  mas  esrorzados.  Y  comieroa  todos  y  tornaron 
A  dalles  contbate,  y  durmieron  allí,  y  tornaron  á  la  maña- 
aa  á  pelear,  y  entráronles  á  mediodía. 

CooquíslaroD  á  Cumacken ,  Naranjan ,  Zacapucheran, 
Síetndn,  y  á  la  vuelta  á  Huriapa,  y  los  pueblos  de  los  na* 
vatlatos,  llamados  ffocaoate,  Zirupanchenengo ,  Vaeapuy 
o(ros  pueblos  llamados  Tariyarany  Urinltalapacutío ,  Con- 
d«baro.  Y  huia  toda  la  gente  do  los  pueblos  á  los  montes ,  y 
(lijeroQ  Hirepany  Tangaxoan,  "  vamos  aquí  á  Hurecho," 
y  fueron  y  conquistáronle  y  descansaron.  Y  cuando  ellos 
andaban  conquistando  estos  dichos  pueblos  murió  Taria- 
euri,  y  fué  enterrado  en  su  lugar  de  Pazquaro,  donde  le* 
sacó  después  un  español,  digo  sus  cenizas,  con  no  mu- 
cho oro  porque  era  en  el  prencipío  de  la  conquista.  Y  Wbl- 
m6  Hirepank  Tangaxoan  y  &Hiquangaje,  y  djjoles:  "her- 
manos, ya  es  muerto  Tariacuri,  nuestro  tío;  tú  Tanga- 
xoan vele  á  Michuacan  y  yo  me  ¡ré  á  Cuijacan,  y  Bíquan-. 
gojt  estará  aqnienPazquaro,  que  aqui  es  su  casa  yasien- 
to."  Y  hicieron  una  casa  á  Hirepan  en  Cuyacan ,  y  á  rafi" 
gaxoan  otra  en  Michuacan,  y  tomó  cada  uno  su  señorío; 
y  fueron  tres  señoríos ,  y  tornó  á  llamar  desde  algunos  diad, 
y  Tangaxoan  y&  Biquangajt,  y  dfjoles :  "hermanos,  va- 
mos á  conquistar  á  Huripao"  Y  conquistaron  entonces  los 
pueblos  siguientes;  Huripao ,  Charackutiro ,  Tupataró,- 
Variretquaro ,  Xtroco,  Cuiseo,  y  volviéronse,  y  torna- 
ron otra  vez  y  conquistaron  A  Pevenpao ,  Zinzimeo,  Ararof 
y  volviéronse,  y  dijo  Hirepan  á  Tangaxoan  y  Hiquangajé: 
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"  hennaaos,  qué  haremos?  que  la  genle  de  los  puelitoa  se 
llevan  huyendo  los  plumíijes  y  joyas  con  lo  qoe  fueron  se- 
Cores  en  los  pueblos  que  conquistamos.  ¿Dónde  los  llevan? 
I<]  á  relenellos,  que  se  vengan  los  dioses  á  sus  pueblos." 
Y  veiiieron  lodos  los  que  andaban  huyendo  con  las  joyas  y 
plumajes,  y  oro  y  plata  ,  y  presentáronselo  lodo  y  pusié- 
ronlo todo  en  orden ,  y  viendo  aquel  oro  amarillo :  debe  ser 
estiércol  del  sol  que  echa  de  si,  y  aquel  metal  blanco  es- 
tiércol de  la  luna  que  hecha  de  sí,  y  todos  estos  plumajes 
que  están  aquí  verdes,  y  penachos  blancos,  y  plumajes  co- 
lorados, cómo  cnnosceros  esto?  Como  quien  dice  no  lo  co- 
noscemos  ni  sabemos  qué  es  esto,  es  I»  que  la  gente  lle- 
vaba huyendo,  y  háolo  han  traído  á  Curicaberi,  esto  es  lo 
que  le  dijeron  sus  padres  en  el  cielo,  que  él  quitase  á  to- 
dos todas  las  joyos ,  y  que  las  tuviese  él  solo.  La  piedra 
recia,  que  es  la  padra,  y  las  piedras  preciosas  y  mantas^ 
que  lodo  esto  él  solo  lo  ba  de  teuer :  llevadlo  todo  ,  helo 
aqni  donde  os  lo  he  puesto,  more  lodo  esto  con  Cuñcaberi 
y  Xaratanga.  Yo  solamente  llevaré  plumajes  colorados  y 
verdes,  y  no  dividamos  estas  joyas;  mas  esté  loilo  en  na 
lugar  donde  lo  vean  los  dioses  del  cielo  y  la  madre  Cne- 
ravaperi ,  y  los  dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  y 
el  dios  del  infierno  Hévelo  Biquangaje."  Dijo  Uiquangnje: 
"yo  no  lo  tengo  de  llevar,  yo  no  quiero  mas  de  tos  plumajes 
blancos,  esté  todo  eo  un  lugar  y  en  una  casa ,  y  allí  mi- 
rarán los  dioses,  este  tesoro  que  entonces  ayuntaron  de 
toda  la  provincia."  Como  DO  lo  quisiese  llevar  ninguno  con* 
sigo  hicieron  una  casa  en  Cuyacan ,  y  alli  lo  pusieron  todo 
en  unas  arcas ,  y  pusieron  sus  guardas ,  y  las  guardas  ha- 
cían sus 'sementeras  para  ponelle  sus  ofrendas  de  pan  y 
vino.  Todo  este  tesoro  llevó  Cristóbal  de  Olid  cuando  vino  & 
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conquistar  6sta  provínola ,  como  mas  largo  se  dijo  adelante, 
y  ayuntáronse  todos  los  que  habiau  quedada  de  los  imeblos, 
y  dijoles  Hinpan:  "  Id,  tomad  vuestros  pueblos,  mora  en 
ellos  eomo  de  antes,  y  torna  á  tomar  vuestros  árboles  de 
fruta  y  vuestras  tierras  y  sementeras ,  basta ,  ya  nuestro 
dios  Cvricaberi  ha  usado  de  liberalidad  y  os  h  torna ;  lrae(] 
leña  para  sus  cues,  y  cabá  sus  sementeras  para  la  guerra, 
y  estad  á  las  espaldas  dé!  en  sus  escuadrones ,  y  acrecentá 
8tis  arcos  y  flechas,  y  libradle  cuando  se  viere  en  necesi- 
dad." Y  todos  reapondierou  que  así  lo  harían,  y  lloraban 
lodas  las  viejas  y  viejos  y  muchachos,  y  fuéronse  todos  á 
sus  pueblos  y  no  haciao  asiento  los  pueblos  como  no  te- 
DÍan  regidores  y  cabezas,  que  se  meneaban  los  pueblos,  y 
no  estaban  fijos,  y  de  contino  estaban  temiendo  y  altera- 
dos. Y  entraron  en  su  consejo  Hirepan  y  Tangaxoan  y  Hi- 
pongaje,  y  dijeron:  "  hagamos  seQores  y  caciques  por 
los  pueblos  que  placerá  á  los  dioses,  que  sosiegue  la  gen- 
te." Y  fueron  por  todos  los  pueblos  y  hicieron  caciques,  y 
los  isleBos  tomaron  una  parte  en  la  tierra  caliente,  y  tos 
chichímecas  otra  parte  i  la  man  derecha,  en  Xengvaro, 
CAerant,  Cvmaehen;  y  asE  sosegaron  todos  y  se  hizo  un 
reino;  conquistaron  asimesmo  A  Cacanbaro,  Hurapan, 
Parochu,  Charu ,  Hetoquaro ,  Curupuhucazio ,  y  andaban 
también  las  mujeres  con  los  que  iban  á  conquistar,  y  to' 
das  sus  alhajas:  y  hicieron  su  asiento  Hiripan  y  Tanga- 
xoan y  Hiquangaje,  y  no  iban  á  conquistar  mas  de  los 
chichimecas  y  isleños.  Estos  prencípales  siguientes  toma- 
TOQ  asiento  en  Curupu  hucazio,  Tiackucagua,  Chaquacó, 
Zittguita,  Tivilaniy  Zirimenga,  Varicha,  Tavachacu,  Aai- 
me,  Varicha,  Tereco:  y  los  isle&osen  el  pueblo  de  Hura- 
pan.  Otro  prencipal  llamado  Cupava  xangi  asentó  en  ta 
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Gnaeanan,  Zarivatame,  Zangúela,  asentó  en  Paraeho,  CMo' 
pota,  y  Alache  kucavali,  asentó  en  Chupingo  Parapeo  ,  que 
era  valiente,  Utitme  y  Catuquma ,  en  Chupingo  parapeo ,  y 
iban  lodos  estos  prencipalM  conquistando  ()or  su  parle,  y 
conquistaron  á  CdsiruJa  Angapeo,  Purechvhoato,  Cavitiga, 
TaeumeoMarüa,  Angapeo.  Betvquaro,  Hapermdan,  Za- 
cango,  Cvseo,  i|iiq  lodos  son  pueblos  de  tierra  caliente. 
Xanoaio  Angapeo ,  Guayameo,  y  otra  )}renci[ial  llamado 
Zangúela,  de  los  islefíos,  conquistó  á  Panoato.  Cnnquiala- 
ron  asiniesmo  A  Vamvquaro,  Hacaizapeo,  Papazio  Ohata, 
Tet&igueo,  Puruaran,  Cazian,  Mazani ,  Palacio,  Camu* 
guaoato,  Ynrequaro,  Sirandaro,  y  iban  poniondo  caciques 
en  todos- los  dichos  pueblos,  basta  las  niujercs  maiuUban 
los  pueblos ,  y  conquistaron  á  Copuan,  Cuxarany  Capaba- 
xanti  que  oslaba  por  caciques.  Eti  la  (htacanan  iba  coiiquis* 
lando  por  au  [larle ,  y  conquistó  tos  pueblos  signienles :  Ca- 
antruyo,  Symylaro,  Tarinbo,  Tasaquaran,  Zicaytaran, 
Pütnuchaeupeo ,  Yacoho,  Áyaqwnda,  Zinagnn,  Churumu' 
ca,  Cuzant.  Y  otro  prencipal,  Ibmado  Ulucuma,  conquistó 
per  su  parle  los  pueblos  siguientes :  Paranzio ,  Ziitapan, 
Zirapitio,  Tasiran,  Tuniguaran,  ürechu,  AmbaquatiOt 
y  nn  pueblo  de  los  nabatiaío»  llamado  Copuan ,  y  cniíquiettó 
Aevaquaran,  Ckarapichu,  Paraquaro,  Paqvaskoalo,  Eva- 
quáran,  Tiritíaranpueohoato ,  Tanzilaro,  Eruzio,  Zira- _ 
maraliro,  y  iban  de  esla  manera  conquistando  los  cbiclii- 
mecas  y  Isleilos,  y  conquistaron  mas  los  siguienlea  pueblos: 
ViMndan,  Harari,  Boato,  Zinapan ,  Zirapeiio ,  Hapano- 
hato,  Cuyucan,  Hapazingani,  PungQrihoato,q»e  sonpue* 
blos  de  tierra  oatienle,  Denbezio  ,  Tavmgo  Boato,  Ttrin- 
gaeo,  Baracharando ,  Zacapvhoato,  Ptranchiquaro,  Fa- 
tishoíüo,  Bucumu,  Hacandiqnae,  Biroyo,  Xangapto,  Cha- 
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pdio  fíoato,  Haziro  Bananio,  Caxitnaroa,  que  era  de  oto- 
mies.  Pueuri,  EqualaeaifO,  Maroatio,  Hueario,  Bireehuloa, 
Acuanbaro  Hiramucuyo  Tebendalio ,  Mayto,  Emenguaro, 
Cataquaran,  Yavira,  Pundaro,  Cuypachonío ,  Vangaho, 
Tanequaro,  Puruandiro,  Ziranpeguaro ,  Quaruno,  Yncha- 
20,  Buíaseo,  Haeaaato,  Zanzani,  Verecan,  y  otro  Kñor 
bijo  de  Biripan  conquista  otro  (tueblo  llamado  Carapm ,  y 
el  |)adre  y  agüelo  de  esto  oasoncí  muerto  conquistaroD  ¿  Ta* 
maaUa  y  Capi. .  .tean,  y  tos  pueblos  Dábaloi  y  lo  demás. 


De  la  plAdca  j  rasonanaleato  qne  luMia  el  sacer- 
émiiC  Biayor  ú  ted<M  los  seftores  y  gente  de  la 
previaeia  aeabaada  cmtM.  historia  pasada,  dt 
rfc*d«  la  vida  qve  Itabiaa  tenida  sus  aatopa- 


Vosotros  cliicliimecas  que  osláis  aquí  del  apellíilo  de  En- 
emi  y  Zacapuhireii,  y  de  los  seflores  Vanaease,  que  00  eo 
UBa  pitrte  sola  están  ajuDtados  los  cliiohiinecas,  mas  <I6 
lodo  en  lodo  sod  cliíchimecas  los  que  están  en  los  camioos 
de  esta  provincia  para  tas  necesidades  de  CurtcoWt,  oíd» 
esto  os  digo,  vosotros  que  decís  que  sois  de  Miehuaean 
como  no  sois  advenedizos:  ¿dónde  lian  de  venir  mts  ohi- 
eliimecas?  Todos  Tueron  á  conquistar  la»  fronteras  y  asf 
sois  advenedizas  da  una  parle,  eres  de  Tangneburan  un  dios 
de  los  isleSos ,  vosotros  que  decís  que  sois  de  ¡Hehuacan, 
y  sus  de  loa  pueblos  conquistados ,  que  no  dejaron  de  coo- 
quislar  ningún  pueblo  y  encensados ,  que  asi  hacían  á  los 
caUvos,  y  os  dejamos  por  relevar  de  nuestra  boca  que  no 
09  sacriScamos  ai  comimos ,  y  mira  que  prometisles  gran 
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cosa  que  harlaJes  tas  sementeras  á  ouoslro  Jios  CuriciAe- 
rt\  y  pmineliste  el  cincho  y  hacha,  que  fué  qua  tratrias  leña 
para  so»  oues  y  que  estaréis  á  las  espaldas  de  sus  balallo* 
Des  y  que  le  ayudareis  eu  las  batallas  y  llevareis  sus  re- 
lieves tras  él,  que  es  que  llevareis  su  matalotaje  á  la  guer- 
ra detrás  del,  y  que  acreceotareis  sus  aróos  y  Oedias  con 
el  ayuda  que  le  daréis,  y  le  defenderéis  eu  tionopo  de  nece- 
sidad; todo  esto  promcti-ste,  asi  ya  eres  ingrato,  eres  ya 
hecho  rey,  tu  gente  baja  de  Michitacan,  todos  soiii  seAores 
y  08  traen  vuestros  asientos  y  sillas  detrás  de  vosotros  lodos, 
oa  parece  que  sois  reís  aun  hasta  los  que  llenen  cargo  de 
coQlar  la  genle  llamados  Ocabecha,  todos  sois  scrioreSf  mira 
qua,  Curicaberi  os  ha  hecho,  reis  y  señores  porque  no  mi- 
ráis á  las  espaldas  al  tiempo  pasado  cuando  erados  esda* 
vos,  porque  os  conquistaron,  ahora  no  guardáis  lo  que  [iro- 
raetisles  que  quebráis  los  batallones,  ques  que  os  venis  de 
las  capitanías  de  la  guerra  y  quebráis  la  lefla  de  los  cues, 
ques  que  felUiis  de  la  cuenta  de  la  leña  que  se  Irai  de.co- 
rauupars  sus  cues,  y  dfjaís  por  todas  parles  sus  semeo- 
léras,  hacer  yerbazales  qui;  no  desherbáis  sus  semcnle- 
raspara  las  guerras,  para  eslo  érades  líos,  que  es  para 
esto  ¿rades  siervos  y  esclavos,  Eslo  prometistes  de  hacer 
coaDüo  os  dejaron  de  sacriñcar,  esto  pasa  asi,  va^olraa 
genle  de  los  pueblos,  ahora  Curicaberi  ha  láslinia  de  si  en 
este  aBo  presento  en  que  asíamos,  por  eso  os  tiene  aqui 
para  hacer  de  vosotros  justicia,  los  que  hábeissido  dili- 
gentes, vosotros  que  tenéis  dos  naturalezas  de  hombre, 
liechiceros  y  módicos  ,  vosotros  que  vab  á  poner  hechi- 
zos y  los  ilavais  en  la  mano,  por  eslo  tiene  lástima  de  si  el 
que  tiene  á  todos  encargo  que  es  e!  rey  y  e)  cazonzl,  y  vos- 
otros caciques  de  las.  cuatro  partes  de  la  provincia  y  de  los 
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lérmiDOs  de  las  reinos ,  vosotros  eataU  en  las  fronteras  y 
tenéis  sus  capilaDias.  Mira  caciques  que  coa  mucha  mise- 
ria 90  cñarou  los  que  fueron  seQores  de  los  cliicbímecas,' 
que  DO  probaban  en  au  boca  un  pedazo  de  pao,  y  los  oin- 
dios  donde  los  babiau  de  traer  y  hachas  para  cortar  lefia, 
de  yerbas  baciao  cinchos  para  traer  la  lefia  para  los  cues, 
y'por  hachas  traian  unas  piedras  agudas  en  las  manos  y 
comían  yerbas  tos  seOores  chicbimecas  Hirepan  y  Tan- 
gaxooH  y  Hiquangaje,  y  traían  puestas  unas  mantas  muy 
bastas  y  gordas?  Donde  habían  de  haber  mantas  blandas 
y  la  insinia  de  honra  que  son  los  bezotes,  donde  los  ha- 
blan de  haber  los  ricos?  Por  qué  tratan  unos  palos  pues- 
tos por  bezotes  por  ser  sefiores,  y  las  mujeres  sus  madre» 
dicen  que  traían  zarcillos  de  las  raices  de  maguei  diciendo 
que  eran  zai'cillos,  y  ansí  dicen  que  vivían  aquellos  sefiore» 
j  seSoms  sus  hermanas,  i  Ay,  I  ay,  I  Mira  que  comían  yer- 
bas  las  que  se  llaman  apupaxaguoyacabat  paloquecoroeke, 
imbico  ¿qud  yerbas  dejaron  de  comer?  Aun  hasta  otra 
yerba  llamada  aimmala  eximían?  Con  esto  ensancharon  los 
pueblos  y  moradas ,  y  ellos  quitaron  para  mi  ¿  los  enemi- 
gos las  mantas  y  los  mantenimientos,  y  ahora  sois  caciques 
con  grandes  bezotes  que  esleodeis  los  buzos  para  que  paret< 
esa  mayores,  mejor  seria  que  os  pusiésedes  máscaras, 
pues  que  os  contentáis  con  tan  grandes  bezotes :  traéis  to- 
dos vestidos  pellejos  y  nunca  los  dejais  ni  os  los  demudáis,- 
mas  andáis  empellejados.  ¿Cómo  habéis  de  tomar  tos  cati- 
vos úendo  valientes  hombres  como  lo  sois,  no  os  loa  quita- 
riedes  y  os  pondrlades  unas  mantas  por  tos  lomos  desnu- 
dos, para  el  trabajo  tomarlidcs  vuestro  arco  y  Oechas  y  os 
pondrlades  vuestros  jubones  de  guerra,  y  ansí  anda  vues- 
tro dios  Curicaberi,  y  así  irlades  i  defendetle  en  las  batA- 
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lias,  cómo  liabcis  tie  ser  valientes  hombres  t  Ta  os  liabeta 
'  tornado  ingratos  porque  sois  ya  caciques  y  señorea,  y  amáis 
vuestros  cuerpos  por  do  trabajallos ,  y  yendo  &  la  guerra 
os  tornáis  del  camina  y  venís  mintiendo  al  cazond,  y  le  de* 
cis:  señor,  de  esta  y  de  esta  manera  está  el  pueblo  que 
coaquistaste,  y  con  lo  que  vienes  mentiemlo  eogaRaa  al  rey 
que  le  repartió  ta  gente ,  y  te  bizo  cacique.  ]  Ay  I  ay  1  esto 
es  asi,  vosotras  gentes  que  estáis  aqui.  Ya  yo  he  cuin|)lido 
por  el  cazoocf  en  lo  que  os  babia  de  decir,  que  suyas  son  es< 
tas  palabrad:  tomad  los  malhechores  y  malaldos ,  que  yo  lo 
mando  asi.  Y  respondieran  todos  que  era  bien  bccbo,  y  man- 
daba  aquel  susodicho  sacerdote  que  llevasen  i  la  cárcel  loa 
que  se  llamaban  paséala,  que  erao  de  los  malbechore!),  y  al- 
gunos cativos  para  sacrificar  en  la  fiesta  general  de  Cuingot 
■  y  ios  otros  que  condenaba  A  muerte  los  achocaban  con  una 
porra  y  arrastrábanlos  después  de  muertos ,  y  llevábanlos 
álos  yerbazales  donde  los  comían  los  adíves  y  auras  y  biTi* 
tres,  y  eran  dedicados  aquellos  al  dios  del  Infierno ,  y  He* 
gando  la  fiesta  de  Cuingo  Vanavan,  aquellos  encarcelados 
dábanles  á  cada  una  una  manta  blanca  que  se  cubrie- 
sen ,  y  otra  camiseta  colorada  que  se  vestiese  cada  uno ,  y 
dos  brazaletes  de  oobre ,  y  unos  coliares  de  cobre  que  les 
poniaa,  y  unas  guirnaldas  de  trébol  coa  sus  flores  en  la 
cabeza,  y  dábanles  á  beber  y  &  comer,  y  emborracha ban- 
los,  y  tafiian  sus  atabales  con  ellos  los  sacerdotes  del  dios 
del  mar  llamados  lapiechay,  después  que  los  chocarreros 
habían  peleado  con  ellos  coa  sus  rodelas  y  porras,  coma  se 
dijo  en  la  ñesta  de  Cuingo,  los  sacrifícabaa  y  se  vestían  ^us 
pellejos  y  bailaban  con  ellos.  Después  que  se  habla  hecho 
eo  este  dicho  dia  la  justicia  general  de  aquellos  que  habían 
muerto  coa  las  porras ,  (base  aquel  sacerdote  mayor  á  la- 
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casa  del  cazoscf ,  y  el  cazoncl  le  salía  á  reoebir  y  le  daba 
lu  gracias  y  hacia  la  salva  á  los  dioses ,  y  después  le  daba 
de  cuiuer  á  él  y  á  lodos  los  que  estabaD  allí  con  £l. 


•e  ■■  MJ»  de  Turlacnri  ll»iiaado  Tauapncfaeca 
%me  emtivnpon,  j  ««in*  lo«  Baandó  mmtmr  su 

Tenia  un  hijo  Tariacari  llamado  Tamapucheca ,  el  cual 
K  nombra  eu  esta  bislorta  pasada  que  cativaroa  en  un 
pueblo  llamado  hiparawueu,  y  rescatáronle  las  amas  que 
le  criaron  por  un  plumaje  muy  rico  ;  este  dicbo  Tamapu- 
cluea  yendo  á  una  en  uaa  entrada  ¿  este  diclio  pueblo  la 
caÜvaroD  sus  enemigos  y  lleváronle  al  palio  de  los  cues,  y 
tnjéroule  en  procesión  como  solían  hacer  á  los  cativos  y 
aabumáronle  como  á  cativo  coo  harina,  y  trujeron  las  nue* 
vas  de  su  prisión  á  Tariacuri  su  padre,  y  alegróse  mucho 
y  dijo:  "si,  ai,  mucho  placer  tengo,  ya  he  dado  yo  de  co- 
mer  al  sol  y  ¿  los  dioses  del  cielo.  Yo  enjeodré  aquella  Od' 
beu  que  arlaron ,  yo  eojendré  aquel  corazón  que  le  saca- 
nn.  Hi  liíjo  era  un  pan  muy  delicado,  y  era  pan  de  ble- 
dos. Ta  he  dado  de  comer  de  todo  en  lodo  i  las  cuatro 
partes  dei  mundo,  esto  ha  sido  muy  bueno,  ¿qué  cosa  po- 
día ser  mejor?  Porque  estando  aqui  conmigo  le  arraslra- 
fOQ  por  alguna  mujer,  y  los  do  hvparamucu  np  le  osaron 
«aerificar  por  miedo  de  Tarituatri  su  padre,  y  dijo  el  señor 
üanudo  Zinzvni:  vayase  á  su  casa,  id  y  tornalde  porqués 
iiijode  gran  seQor,  y  empenzároole  á  enviar  y  díciéndole, 
Mfior,  vete  á  tu  casa ,  llévente  tus  criados;  dIJoles  Tama- 
jmeheea:  "qué  decís?  no  me  tengo  de  ir,  porque  ya  me  dio 
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del  pié  nuestro  dios  Curicaberi ,  ya  saben  los  dioses  del 
cielo  como  esloy  preso ,  y  ya  me  han  comido :  dame  vino 
que  me  quiero  emborrachar."  Y  no  quisieroa  dárselo»  y  di- 
jéronle  "¿por  qué  dices  esto  seQor,  irle  tienes  á  tu  casa?" 
Dijo  él,  "no  me  tengo  de  ir;  ¿por  qué  me  tengo  de  ir?  ¿Qué 
diri  mi  padre  cuando  lo  sepa  que  me  vuelvo?  Que  ya  -le 
han  llevado  las  nuevas,  trae  los  atavíos  que.  ponan  i  los 
cativos  y  cantaré  á  loa  dioses  det  cielo."  Acostumbraba  esta 
gente  cuando  eran  catívados  algunos  en  la  guerra  de  no 
osar  volver  á  sus  pueblos  porque  los  mataban  sí  se  volvían, 
porqne  decian  que  tos  dioses  los  habían  tomado  para  co- 
mer de  los  suyos,  y  también  'porque  no  dieaen  aviso 
á  sus.  enemigos  volviendo  &  sus  pueblos,  y  conao  no  se 
quesiese  ir  i  su  pueblo  Tamapueheea  trojéronle  los  atavloa 
de  que  se  componían  los  que  se  hablan  de  sacriQcar,  y  pu> 
siéroole  una  mitra  de  plata  en  la  cabesa ,  y  diéronle  una 
bandeiilla  de  papel  cu  la  mano,  y  una  rodela  de  plata  al 
cuello  y  empeozó  á  emborracharse  todo  un  día  entero,  y  en 
anocheciendo  fueroa  de  Pazquaro  sus  amas  que  le  criaron 
sin  liacello  saber  á  nadie,  y  llevaron  consigo  un  plumaje 
muy  grande  de  unas  plumas  grandes  verdes,  y  tlevaroD  el 
plumaje  unos  viejos  al  seQor  de  Biziparamucu,  y  dijéroole: 
'^danos  i  Tamapueheea ,  lié  aqui  esle  plumaje. "  Y  plugole 
al  señor  aquello  y  dijoles  :  "de  verdad  que  le  llevareis,"  y 
pusiéronle  en  una  hamaca  asi  borracho  pomo  estaba,  y  Iru* 
jéroule  á  un  barrio  de  Pazquaro  llamado  Cuín,  y  estaba 
<lurmiendo  basta  que  amáneselo,  y  tornó  en  sf  Tamapu- 
cAcco,  y  dijo:  "¿dónde  estoy? "Dijéronle:  "se&or,  en  Paz- 
quaro estás  ;"  dijo  él :  "¿qués  lo  que  decís,  por  qué  me 
trujistes?"  Y  beciéronle  saber  cómo  fueron  por  él  y  le  tru- 
jcron.  Dijo:  "¿qué  hará  mi  padre  desque  lo  sepa?"  Y  súpolo 
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su  padre  y  empentó  á  reñir  por  que  le  habíaD  Iraído  y  dijo: 
que  lo  vorlades,  lomó  &  los  que  le  Irujeron  ;  "¡d  y  malal* 
de, "  y  ¿  sus  amas,  y  á  los  viejos  que  los  Irujeron  lleven 
coosigo  la  taza  con  tjue  bebian,  pues  que  por  beber  le  tru* 
jeroa;  "mataldos  á  lodos  que  ellos  roe  lo  liecieron.  malo. 
íCóowtia  de  regir  la  geole,  pues  que  se  emborracfaabaT" 
Y  laaliroalosA  Lodos  cod  una  porra. 


Do  ••■»•  tmé  BiDepto  on  seA*v  de  Carlng^nar* 
p«i>  MBa  hy»  de  Cariaenrl. 


Contóme  UQ  sacerdote  de  Curicaheri  que  siendo  ét  pe* 
qoefio  Iba  con  ao  agüelo  suyo  muy  viejo,  al  pueblo  de  Co- 
ringuaro,  y  llegando  á  cierta  parle  le  dijo :  aquí  Tué  muerr 
lo  UD  señor  de  Coringuaro  por  ana  mujer,  y  fué  desta  ma- 
nera! Taríacuri,  señor  de  Pazguaro,  como  tenia  guerra 
eon  los  señores  de  Coringuaro,  cerca  de  Pazqwiro,  tenia 
una  iiija,  6  una  de  sus  mujeres,  y  atavióla  muy  bien  y 
llamóla,  y  díjole:  óyeme:  vé  á  Cwinguaro,  mátente  alU 
parque  si  fueras  varón  do  murieras  en  alguna  guerra? 
y  estuvieras  echado  en  alguna  parle  muerto?  y  era  por 
ta  fiesta  de  Hübitperaquaro  cuando  velaban  con  los  bue- 
sos  de  los  cativos  de  las  casas  de  los  papas,  y  dióle  sus 
atavies ,  que  se  pusiese  una  saya  con  unas  ñauas  muy  bue- 
nas, y  dijole:  vele,  y  si  te  lomaren  en  algimn  parte  no  se 
ledo  nada;  vé  á  Parexanpilio,  llega  á  la  casa  de  los  pa- 
pas donde  están  las  mujeres,  y  entrará  el  saisrificador  á 
decu:  la  hittoria  de  los  huesos,  y  cmpenzarán  á  cantar:  en* 
lúnces  entraran  las  mujeres  y  enpenzarán  á  bailar  con  ellas 
tos  valientes  bombres  asidos  todos  de  las  manos;  júntate 
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conquiea  pudieres.  Allí  están  los  sefíores  llamados  Ure*~ 
qua,  y  Candocica ,  Zinaquambi ,  Quama,  Quatamaripe. 
Equandira;  Changue;  mira  tú  algunos  detlos  con  geoto 
juntas  á  bailar."  Y  dióle  unas  navajas  de  piedra  envueltas 
en  una  manta  para  que  degollase  alguno  de  aquellos  seSo- 
res ,  y  mantas  y  colaras  de  cuero  para  que  le  diese  al  que 
se  juntase  á  bailar  con  ella,  y  dijola  mujer:  "seSor,  yo 
quiero  morir  y  ir  delante  de  ti ,  porque  si  yo  fuera  varón, 
no  muriere  en  alguna  batalla ?"Y  diíjole  Tariacarí:  "v6  y 
llegaráa  allá  esta  noche,  y  quizá  placerá  á  loa  dioses  que 
(e  tome  alguno  de  aquellos  seBores,  y  si  te  tomare  empe< 
zarte  lia  preguntar  de  dónde  eres;  entonces  no  sefiales  que 
eres  de  aquE  de  Pazquaro,  mas  di  que  eres  de  TuptOarOf 
pueblo  sugeto  á  Curingaaro ,  y  dirás :  seDor ,  mi  hermano 
trujo  aqui  un  cativo  para  bailar  con  él  para  hacelte  que 
vaya  al  cielo  presto  y  llorar  por  él ,  y  no  le  liallé  aquf ,  do 
sé  dónde  es  ¡do;  y  si  dijere  sefiora  aquf  estaba,  ó  lo  qne 
le  dijere ;  é  si  te  dijere  que  Tué  por  lefia  |>ara  los  cues,  di- 
rás, ay  setior,  cierto  es  que  debe  ser  ido,  y  en  amanescieo- 
do  vete  tras  él:  y  dale  estas  mantas  que  te  lie  liado  aquf, 
y  dfráste ,  señor  loma  estas  mantas,  y  estas  colaras  y  este 
plumaje  para  la  cabeza,  y  esta  camiseta  que  te  pongas,  y 
este  cincho  y  petate  que  le  (raia  á  mi  hermano;  y  él  te  di* 
ri\,  señora,  qué  se  ha  de  poner  tu  hermnno?  diráste ,  se- 
ñor, alli  tengo  mas  que  se  pondrá,  yo  no  tengo  de  tornar 
esto  á  casa,  pues  es  ido  muy  lejos  al  monte  por  leña  para 
los  cues,  y  vente  como  pudieres,  y  vendréis  hasta  el  mon- 
te, y  díralc:  "Señora,  has  de  venir  esta  noche?"  Dirás 
tú  porqué  00  vendrá?  Gomo,  no  estamos  aqui  para  bailar 
.  cinco  dias?  y  dfrate ,  ó  señora  no  te  habías  de  ir  á  tu  casa; 
y  dirás,  señor,  por  qué  no  me  tengo  de  ir ,  ma&aua  vol- 
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rere  que  aqui  ilormlré ,  esto  es  lo  que  le  dirás ,  y  cuanilo 
Hüere  fuera  oooligo  apártale  del  camino  y  allí  dormiréis, 
y  eslaado  dormieodo  córtale  la  cabeza  con  uaa  navaja  de 
estas  que  llevas;  y  partióse  la  mujer,  y  llevó  liadas  las 
mantas  puestas  á  las  espaldas  y  llegó  á  Coringuaro,  y  cuan- 
do llegó  era  ya  inedia  noche  y  echóse  allí  á  las  puertas  de 
hs  papas .  y  entró  el  sacrificador  á  hacer  su  sermón  acos- 
tumbrado y  empenzaron  á  cantar  con  los  esclavos ,  y  en- 
traroD  las  mujeres  y  empenzaron  á  bailar,  asidos  de  las  ma- 
nos mujeres  y  hombres,  y  llegada  la  ñesta  de  Huniíperas- 
quaro  púsose  una  manta  blanca.  Cando  y  lodos  los  sefto- 
res  pusiéronse  lodos  en  orden  para  bailar  y  guiaba  la  danza 
UD  seüor  dellos  llamado  Uretqua ,  y  seguíale  otro  seBor 
lUmado  Cando,  Aa  los  mas  prencipales,  y  todos  loDÍan 
guirnaldas  de  trébol  en  las  cabezas,  y  llegóse  la  mujer  de 
Cando  á  bailar  con  su  marido  y  dieron  una  vuelta ,  y  asen- 
táronse donde  estaba  la  mujer  de  Pazquaro,  entonces  ata- 
vióse muy  bien,  púsose  un  collar  de  turquesas  al  cuello  y 
otros  sartales  á  las  niu&ecas,  y  unas  naguas  de  encarnado, 
y  púsose  los  cabellos  entreuzados  al  rededor  de  la  cabeza, 
y  púsose  de  negro  los  dientes,  y  puso  las  mantas  que  lle- 
vaba all!  dentro,  y  juntóse  á  bailar  con  aquel  seBor  llamado 
Canda,  entróse  en  medio  del  y  su  mujer,  y  apartó  á  su  mu- 
jer, y  como  la  vio  Cando  tomóte  la  mano  y  aprelósela ,  y  em- 
penzaron todos  á  bailar,  y  apretábanse  las  manos  y  dejóla  y 
apartóse  á  una  parte,  y  paróse  á  mirar  aquella  mujer  como 
era  hermosa,  y  tornó  á  la  danza  y  tornó  á  tomar  la  mu- 
jer de  la  mano  y  empenzaron  á  bailar,  y  cesando  la  danza 
asentáronse  todos,  y  tornaron  otra  vez,  y  dijote  su  hermano 
üresqua:  "hermano  ¿quién  es  aquella  con  quien  bailas?" 
Dijole  Cando:  "sefior,  hermana  es  de  mi  mujer."  Dijo 
Uresqua  :  "muy  hermosa  es."  V  bailaban  todos,  y  tornó 
Tomo  LIIL  J9 
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m  mujer  á  llegarse  á  311  marido,  y  la  mujer  de  Pazquaro 
de  conlino  se  llegaba  á  Cando  y  se  metía  entre  entrambos, 
y  dejaba  Cando  á  su  mujer  y  tomaba  la  otra  ,  y  bailaba 
siempre  con  ella:  bailó  cuatro  vueltas  con  ella,  y  lomnroa 
todos  un  brevaje,  ó  bebida  llamada  puzquan,  y  asid  entre 
lauto  de  la  mano  Cando  aquella  mujer,  y  sacóla  »\  portal 
de  las  casas  de  los  pupas,  y  asentáronse  alli  entrambos,  y 
dfjole  Cando  :  "señora,  ¿de  dónde  eres?"  Dijo  la  mujer: 
seúor,  de  Tupaíaro,  una  estancia  sujeta  de  aquí.  Díjola 
Cando  :  señora  '*¿á  qué  veniste  aquí?"  Dijo  ella :  "señor, 
vine  porque  un  hermano  mió  puso  aqui  un  esclavo  y  vi- 
nimos aqui  entrambos  para  llorar  por  él  y  bacelle  <[ue  vaya 
presto  ai  cielo."— Según  la  costumbre  que  solían  tener 
cuando  tomaban  algún  cativo  que  hablan  de  sacrificar, 
hallaban  con  ¿I  y  decían  que  aquel  baile  era  para  dolerse 
del  y  bacelle  ir  presto  al  cielo. — DIjole  Cando:  "¿y  tu  her- 
mano no  está  casado? "  Díjole  la  mujer :  "aun  no  es easA- 
do."  DIjole  Cnndo:  "baila  aquí  cnlrambiís."  Dijo  ella;  "si, 
ícüor."  DljoIe  Cando:  '*aqní  estaba  y  fué  por  leña  para  los 
cues."  Dijo  la  mujer:  "asi  debe  ser,  señor,  yo  me  iré  á  mi 
casa."  Dijole  Cando:  "es  media  uoolie.  ¿cómo  00  habrás 
miedo?"  Dijo  ella  :  "no  señor,  mas  iréme,  ¿qu¿  tengo  de 
hacer  aquí?"  Díjole  Cando :  "yo  quiero  ir  contigo."  Dijo 
ello:  "señor  ¿á  qué  propósito  has  de  ir?"  Dijole  Cando: 
"  vamos,  que  yo  iré  contigo  un  poco .  y  iré  por  leña  para 
los  cues."  Dijo  la  mujer:  "vamos  señor ,"  y  fueron,  y  fué 
la  mujer  por  sus  mantas  que  traía  para  dalle,  y  él  por  su 
camiseta,  que  bailaban  desnudos  no  mas  de  una  manta  por 
los  lomos,  y  salió  la  mujer  y  vino  Cando  detrás  della  y  dí- 
jole: "¿pues  qué  liay  señora?  Quiero  ir  contigo."  Y  bei>ia 
toda  la  gente  un  brevaje  <i  bebida  llamada  pitr^nati.  Y 
asiila  de  la  maoo,  y  salieron  del  [mtio  de  los  cues  de  la 
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cerca  que  cslaba  allí  ile  Ici1.i,  y  3.'iliv'ron  a]li  al  camino  y 
eniraron  en  unos  herbnzales,  y  dijole  Cando:  "anda  acá 
sellora  y  estenJerénionns  un  |)nco."  Y  apartáronse  del  ca- 
mino, y  dijo  ella:  "señor,  es  atiul  cerca  ,  quizá  saldrán, 
vamos  allá  bajo."  Por  aparlalle  del  camino  y  andovieron  un 
ralillo,  y  dijo  ella:  "señor  aqni  estaremos."  Y  estaba  alli 
un  peñasco  grande,  y  conocióla  allí,  y  dormiúse  Cando,  y 
estaba  boca  arriba,  y  levaalóse  muy  paso  la  mujer,  y  aprc: 
lose  las  naguas,  cortólas  basta  la  rodilla  por  poder  aguijar, 
y  desaló  sus  navajas  que  llevaba  envueltas  en  la  manta, 
y  con  una  mano  lomó  la  navaja,  y  con  otra  le  trastornó  la 
cabeza  para  eslendelle  mas  el  cuello,  y  puso  la  navaja  por 
la  garanta  y  corrióla  y  cortóle  la  cabeza ,  y  blznlo  tan  de 
[irisa  que  no  pudo  dar  voces,  y  púsole  la  una  mano  en  el 
pecbo  y  tomándole  como  quien  desuella,  cortóle  del  todo  la 
cabeza,  y  quedó  todo  el  cuerpo  becho  tronco,  y  tomó  la 
cabeza  por  los  cabellos,  y  vínose  á  su  pueblo,  y  llegando  á 
los  lérminos  del  pueblo  estaba  allí  un  altar  doade  ponían 
los  cativos,  ó  los  traían  alrededor  cuando  los  tratan  de  la 
guerra,  puso  allí  la  cabeza  en  un  lugar  llainado  Piruen  y 
vínose  á  su  casa  á  Tariacuri,  y  contóle  lo  que  había  acon< 
lecido,  y  hicieron  lodos  grande  regocijo,  y  dijole  Tariacu- 
ri: "ya  bas  dado  de  comer  á  los  dioses,  ceben  la  culpa  á 
quien  quisieren ;  no  se  nos  dé  nada,  alrobúyanlo  á  quien 
quisieren."  Esto  dice  esta  gente  que  aconteció  eu  Coñn*- 
guaro,  pueblo  de  sus  enemigos,  y  asi  lo  puse  aquí  acgund 
su  relación  y  manera  que  me  lo  contaron. 
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De  los  señores  ^ue  hubo  después   de  man«rimm 
Hirlpiui  j  Tang^asoan  y  ntgntmgat^c. 

Dicho  sea  como  Tariacuri  repartió  eo  tres  señoríos  á 
ilichaaean,  Hirepan  fué  señoreo  Cuyaean,  y  alÜ  fué  la 
cabecera  porque  eslaba  allí  su  dios  Curicaberi,  que  era 
aquella  piedra  que  deciao  que  era  el  niistno  Curicaberi. 
Tuvo  UD  liijo  llamado  Ticaíame ,  fué  seflor  en  Cuyacaa 
después  del  padre:  en  Pazguaro  íaé  aeüor  Biguangaje, 
tuvo  muchos  hijos,  y  por  ser  malos  y  que  se  emborraclia- 
ban  y  mataban  á  la  genle  coa  uoas  navajas  y  se  las  me- 
llan por  tos  lomos  los  mandó  malar.  Higttangaje  tuvo  ud  . 
Iirjo  de  su  mismo  nombre,  que  dicen  que  le  di¿  un  rayo  y 
matólo,  y  embalsamáronle  y  leoianle  comoá  dios  en  la  la- 
gima  basta  el  tiempo  que  vinieron  á  esta  provincia  los  es- 
paAolcs,  que  le  quitaron  donde  estaba  ,  Hirepan  tuvo  otro 
bijo  llamado  Ticatame  que  fuó  señor  de  Cuyacan,  y  aquel 
Tieatame  otro  llamado  Tueuruan,  y  el  Tucuruan  otro  lia- 
mudo  Paquengaía  que  fué  padre  de  doña  María  la  que  es- 
tá casada  con  un  español.  Tangaxoan  tuvo  bijos  eiilre  los 
cuales  tuvo  uno  llamado  Zizispandaquare ,  que  fué  señor 
en  Meehuacan  en  tiempo  de  Ticatame,  sefior  de  Cvyocan, 
pasóse  la  calieccra  ¿  Slichaaea»  que  llevó  Zizispandaquare 
á  Curicaberi  &  Michuacan,  y  todo  el  tesoro  parte  puso  en 
la  laguna  en  unas  islas,  y  parte  en  su  easa.  Zizispanda- 
quare tuvo  otro  hijo  llamado  Zuangua  que  fué  señor  en 
Michuacan ,  en  liem|)o  del  cual  venieron  los  españoles  á 
Taxcnla  ,  y  murió  antes  que  veniesen  á  esta  provincia  de 
JUichuacan.  Dejó  Zaongua  los  bijos  siguientes :  Tanga- 
xoan por  otro  uombie  Zincicha,  padre  de  'don  Francisco  y 
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don  knlaaio,  Trimaraseo,  Cuini,  S'iranguaaneosti,  Tima- 
jtíagani,  Patamu,  Cbuiáeo,  y  muchas  hijas.  Después 
que  los  españoles  vioieroD  á  la  tierra  alcanzaron  por  sefior 
á  Tangaxoan,  por  otro  nombre  llamado  Zineicka,  y  malo 
cuatro  hermanos  suyos  por  persuasión  de  un  hermano  myo 
llamado  Timaje,  que  decían  que  se  le  aliaban  coo  el  seRo* 
rIo>  como  se  dirá  en  otra  parte ;  no  hubo  mas  seQorlo  en ' 
Pazquaro  después  quo  murió  Higuattgaje,  porque  sus  hi'- 
jos  mandó  matar //tripón;  en  Cuyacan  fué  enterrado  Hi- 
ñpan,  y.  después  le  sacó  de  alH  un  espaSol ,  y  tomó  el  oro 
que  babia  alHconél.  En  Michuacan  fueron  enterrados 
Tangaxoan  y  Zizispandaguara  y  Zuangu;  Zizispanda' 
gvare  hizo  algunas  entradas  hacia  Tvluea  y  XocoUtlan,  y 
le  mataron  en  dos  veces  diez  y  seis  mil  hombres;  otras  ve- 
ces Iraia  cativos,  otra  vez  vinieroo  los  mejicanos  á  Taxi- 
mana  y  la  destruyeron  en  tiempo  del  padre  de  Motezuma 
llamado  Baeangari,  y  Zizispanáaguare  la  tornó  á  poblar, 
y  tuvo  su  conquista  hacia  Colima  y  Zaealula,  y  otros  pue* 
blos,  y  fué  gran  señor,  y  después  d¿l  su  bíjo  Züangua 
eosanchó  mucho  su  sefiorlo. 
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1  qnllRS  PDBKOII  US  QUE  PRIIIRO  U  PKKDlUftOR. 


inSTM-l  PREHEVUL  DE  UN  FRAILE  HENOB  AL  ILUSTRÍSÍtlO  SE- 
ÑOR DON  AMONIO  PIHENTEL,  CONDE  SE3T0  DE  BENA VENTE  (1)* 
SOBRE  LA  RELACIÓN  DE  LOS  RIT09  ANTIGUOS,  IDOLATRÍAS  T 
SACRIFiaOS  DE  LOS  INDIOS  bE  LA  NUEVA  ESPAÑA  ,  T  DE  LA. 
MARAVILLOSA  CONVERSIÓN  QUE  DIOS  EN  ELLOS  HA  OBRADO. 
DEClXrASE  en  esta  EPÍSTOLA  EL  ORÍGF.N  l^E  LOS  QUE  PO- 
BLARON T  SE  ENSEÑOREAHON  EN  LA  NUEVA  ESPAÑA. 

La  paz  del  muy  alto  SeGor  Dios  DUeatro  sea  siempre  con 
ninima.  Ameo.  Nuestro  redentor  y  maestro  Jesucristo  ea 
sus  sermones  formaba  las  materias,  parábolas  y  eojemplos 
segund  la  capacidad  de  los  oyentes,  á  cuya  imitacioo  digo 
que  los  caballeros  cuerdos  se  deben  preciar  de  lo  que  su  rey 


(1)  Don  Aaluiio  Alfonso  Pimeot^,  6.*  conde  de  Benavente, 
naciá  en  esta  villa  á  3  de  janio  de  1S14.  &  los  diez  y  seis  años 
eatró  i  poseer  los  estados  de  sa  padre.  Carlos  Y  le  tnvo  particular 
afecto;  y  pasando  este  monarca  contra  el  rey  de  Francia,  llevó  el 
conde  el  estandarte  imperial,  cargo  de  macha  calificación,  en  «1 
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y  señor  se  precia ,  porque  lo  conlrario  hacer  sería  gran  ác- 
salino,  é  de  aquí  es  qae  cuando  en  la  corte  el  emperador 
se  precia  de  justador,  todos  los  caballeros  son  justadores ,  y 
sí  el  rey  se  inclina  &  ser  cazador  todos  los  caballeros  se  dan 
¿ta  caza,  y  el  traje  que  el  rey  ama  y  se  viste,  de  aquel  se 
visten  los  cortesanos,  y  de  aquí  es  que  como  nuestro  ver- 
dadero redentor  se  preció  de  la  cruz,  que  todos  los  de  su 
corte  se  preciaron  mas  de  la  mesma  cruz  que  de  otra  cosa 
ninguna,  como  verdaderos  cortesanos,  que  entendían  y  co- 
□ocian  que  en  esto  estaba  su  verdadera  salvación ,  y  de  aquí 
es  que  el  bombre  de  ninguna  cosa  se  precia  mas  que  de  la 
razón  que  le  hace  bombre  capaz  é  merecedor  de  la  gloria, 
y  le  distingue  y  aparta  de  los  brutos  animales.  Dios  se 
préselo  de  la  cruz,  que  se  hizo  bombre,  por  ella  determinó 
de  redimir  el  humanal  linaje.  Y  pues  el  Sefior  se  precia  del 
fruto  de  la  cruz ,  que  soa  las  ánimas  de  los  que  se  han  de 
salvar,  creo  yo  que  vuestra  seBorfa,  como  cuerdo  y  leal 
siervo  de  Jesucristo  se  gozará  en  saber  y  oir  la  salvación  y 
remedio  de  los  convertidos  en  este  Nuevo  Mundo,  que  ahora 
la  Nueva  España  se  llama ,  á  donde  por  la  gracia  y  volun- 
tad de  Dios  cada  dia  tantas  y  tan  grandes  y  ricas  tierras  á 
donde  Nuestro  Señor  es  nuevamente  conocido,  y  su  santo 
nombre  y  fée  ensalzado  y  glorificado,  cuya  es  toda  la  boa> 
dad  y  virtud  que  en  vuestra  señoría  y  en  todos  los  virluo- 

cnal  le  sucedió  Maximiliano  de  Austria,  sobrino  del  César,  que 
después  íué  emperador.  Estovo  ea  la  coaquista  de  Tuaez  con  Car- 
los V,  quien  á  su  regreso  le  nombró  en  Roma  su  mayordomo  ma- 
yor ,  y  le  acompañó  en  todas  las  demás  Jornadas  que  emprendió 
de  Fruieia,  llalla  y  Alemania.  Para  premiar  sus  largos  y  emi- 
nentes servicios  le  dio  el  emperador  el  toisón  de  oro  ;  pero  esta 
gracia  no  tuvo  efecto  porqne  se  excusó  resueltamente  á  admitirla. 
Fué  después  virey  de  Valencia ,  donde  juntó  la  prudencia  con  la 
joslida.  Falleció  en  ValUdoüd  A  SO  de  febrero  de  1S75. 
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sos  prfneipci  de  la  tierra  resplaoJesce.  Da  lo  cual  no  es 
menos  doctado  vuestra  seQorla  que  lo  fueron  todos  sus  an- 
tepasados ,  mayormente  vuestro  ínclito  y  verdadero  padre 
don  Alonso  Pimenle] ,  conde  quinto  de  Bena  vente,  de  buena 
y  gloriosa  memoria,  cuyas  pisadas  vuestra  sefiorfa  en  su 
mocedad  bien  imita,  mostrando  ser  do  menos  generoso  que 
católico  señor  de  la  muy  aTamada  casa  y  excelente  dictado 
de  Benaveute.  Por  lo  cual  debemos  todos  sus  siervos  y  cape- 
llanes  estudiar  y  trabajar  de  servir  y  reagradeeer  las  merce- 
des reecibidas,  y  ¿  esta  causa  suplico  á  vuestra seQorla  re- 
ciba este  pequeQo  servicio,  quitado  de  mi  trabajo  y  ocu- 
pación, hurtando  á  el  sueño  algunos  ratos,  en  los  cuales  he 
recopilado  esta  relación  y  servicio  que  á  V.  3>  présenlo,  eo 
la  cual  sé  que  he  quedado  tan  corlo  que  podría  ser  nocta- 
do  de  los  pláticos  en  esta  tierra,  y  que  han  visto  y  enten- 
dido todo,  y  lo  mas  que  aquí  se  dirá;  é  porque  esta  obra 
DO  baya  cosa  de  lo  que  los  hombres  uaturalmente  desean 
saber ,  y  aun  en  la  verdad  es  gloria  de  los  señores  y  princi- 
pes buscar  y  saber  secretos,  declararé  en  esto  bre.vameato 
lo  que  mas  me  parezca  á  la  relación  coovinieale. 

Esta  tierra  de  Ánabac  ó  Nueva  EspaBa,  llamada  pri- 
mero por  el  emperador  nuestro  seDor ,  scgund  los  libros  an-  - 
tiguos  que  estos  naturales  tenían  de  caracteres  y  figuras, 
que  esta  era  su  escriptura  á  causa  de  no  tener  letras,  sino 
caracteres,  y  la  memoria  do  los  hombres  ser  débil  y  flaca. 
Lps  viejos  de  esta  tierra  son  varios  en  declarar  las  antigüe- 
dades y  cosas  notables  desta  tierra ,  aunque  algunas  cosas 
se  bao  colegido  y  entendido  por  sus  figuras  cuanto  á  la  aj)< 
tigüedad  y  sucesión  de  los  seflores  que  seGoreacon  y  gober» 
oaron  esta  tan  grande  tierra.  Lo  cual  aquí  no  se  tratará 
por  parecerme  no  ser  menester  dar  cuenta  de  personas  y 
nombres  que  mal  se  pueden  entender  ni  proDunciar,  baste 
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decir  como  en  tiempo  que  esta  tierra  fué  conquistada  por 
el  buen  caballero  y  venturoso  capitán  Hernando  Cortés, 
marqués  que  ahora  es  del  Valle ,  era  supremo  rey  y  señor 
UDO  llamado  Motezuma,  y  por  nombre  de  mayor  dítado 
llamado  de  los  indios  Motezumazin. 

Habla  entre  estos  naturales  cinco  libros  como  dije  de 
figuras  y  caracteres. 

El  primero  habla  de  los  aSiisy  tiempos. 

El  segundo  de  los  dias  y  fiestas  que  tenian  todo  el  aSo. 

El  tercero  de  los  suefios ,  embaimientos  y  vanidades  y 
agüeros  en  que  oreian. 

El  cuarto  era  del  bautismo  é  nombre  que  daban  á  los 
nifios. 

El  quinto  de  los  ritos  y  cerlmonias  y  agüeros  que  te* 
nian  en  los  matrimonios. 

De  todos  estos,  del  uno  que  es  el  primero,  se  puede  dar 

'  crédito,  porque  habla  en  la  verdad  que  aunque  bárbaros  y 

sin  letras ,  mucha  orden  tenian  en  contar  los  tiempos,  días, 

semanas ,  meses  y  años  y  fiestas  como  adelante  paresoerá. 

Aosimesmo  figuraban  las  hazañas  6  historias  de  vea- 
cimiento  y  guerras,  y  el  suceso  de  los  señores  principales, 
los  temporales  y  notables  sefiales  del  oielo  y  peatilenclas 
generales,  en  qué  tiempo  y  de  qué  señor  acontecían,  y 
lodos  los  señores  que  principalmente  sujetaron  esta  Nueva 
Espafia  hasta  que  los  españoles  vinieron  á  ella.  Todo  esto 
tienen  por  caracteres  y  figuras  que  lo  dan  á  entender.  Lla- 
man á  este  libro,  libro  de  la  cuenta  de  los  años ,  é  por  lo  que 
de  este  libro  se  ha  podido  colegir  de  los  que  esta  tierra  pobla- 
ron, fueron  tres  maneras  de  gentes  que  aun  ahora  hay  al- 
gunos de  aquellos  nombres.  A  los  unos  llamaron  ckichime- 
coa,  los  cuales  fueron  los  primeros  señores  de  esta  tierra,  toa 
segundos  son  los  de  Culiba,  los  terceros  son  los  mejieaaos. 


1. i.  Google 


SOI 

De  los  ehichinueas  no  se  halla  mas  que  ha  ochocientos 
aBos  que  sod  moradores  en  esta  tierra,  aunque  se  liene 
l>or  cierto  ser  iDuclio  mas  antiguos,  sino  qne  no  teaian 
manera  de  escribir  ni  figurar  por  ser  gente  bárbara  y  que 
vivían  como  salvajes. 

Los  de  Aealiba  se  halla  que  comenzaron  á  escribir  y  & 
liacer  memoriales  por  sus  oaroetéres  y  Gguras.  Estos  cM- 
ekimeeas  no  se  halla  que  tuviesen  casa  ni  lugar ,  ni  veslí- 
'  dos ,  ni  maiz ,  oi  otro  género  de  pan ,  ni  otras  semillas.  Ha- 
bitaban en  cuevas  y  en  los  montes,  manteníanse  de  raices 
del  campo,  y  de  venados,  y  liebres,  y  oonejos  y  culebras. 
Comiánio  lodo  crudo  6  puesto  á  secar  al  sol,  y  aun  hoy  dia 
hay  gente  que  vive  de  esta  manera,  segund  que  mas  larga 
cuenta  dará  á  vuestra  soBorfa  el  portador  desla,  porque  ét 
con  otros  tres  compafieros  estuvieron  cautivos  por  esclavos 
mas  de  siete  afios  que  escaparon  de  la  armada  del  PáinGIo 
Narvaez  é  después  se  huyeron,  y  otros  indios  los  trajeron  y 
sirvieron  camino  de  mas  de  setecientas  leguas ,  y  los  tenian 
por  hombres  caídos  del  cielo,  y  estos  descubrieron  mucha 
tierra  encima  de  la  Nueva  Galicia  á  do  ahora  van  h,  buscar 
las  Siete  ciudades.  Ya  son  venidos  mensajeros  y  cortas  co- 
mo han  descubierto  inGnita  muHitud  de  gente.  Llámase 
la  primera  tierra,  la  proviocia  de  Cibola.  Créese  que  será 
grao  puerta  para  adelante.  Tenian  y  reconocían  estos  cbi- 
dúmecas  á  uno  por  mayor,  A  el  cual  supremamente  obe- 
decían. Tomaban  una  sola  por  mujer  y  no  habia  de  ser  pa-. 
ríenta.  No  tenían  sacrincios  de  sangre,  ni  Ídolos,  mas 
adoraban  A  el  sol  y  teníanle  por  Dios,  A  el  cual  ofrectaD 
aves  y  culebras  y  mariposas.  Esto  es  lo  que  destos  chichi- 
mecas  se  ha  alcanzado  A  saber. 

Los  segundos  fuerou  los  de  Ctiliba.  No  se  sabe  de 
eierto  de  donde  vinieron,  mas  de  que  no  fueron  naturales, 


1. i.  Google 


sino  que  vinieron  Ireinla  añas  después  que  los  ckichimecas; 
habitaban  en  la  lierra ,  de  manera  que  hay  memoria  dellos 
de  selecicnlos  y  setenta  años,  y  que  eran  gente  de  razón, 
y  labraron  y  cullivaron  la  tierra  y  comenzaron  á  edificar 
y  hacer  casas  y  pueblos,  y  A  la  fín  comenzaron  ¿  comuni- 
carse con  los  chickimecas ,  y  ó  contraer  matrimonios  y  á 
CAsar  unos  con  otros  ,  aunque  se  sabe  que  esto  no  les  turó 
mas  de  ciento  y  ochenta  aOos. 

Los  terceros  como  hice  mención  son  los  mejicanos,  de 
lo  cual  se  tratará  adelante.  Algunos  quieren  sentir  que  sod 
de  los  mesmos  de  Culibu ,  y  créese  ser  así ,  por  ser  la  lengua 
toda  una,  aunque  se  sabe  que  estos  mejicanos  fueron  los 
postreros  ¿  que  no  tnijieron  sefiores  pñocipales,  mas  de 
que  se  gobernaban  por  capitanes. 

Los  de  Culiba  parecieron  gcnle  de  mas  cuenta  y  sello- 
res  principales ;  los  unos  y  los  otros  vinieron  ¿  la  laguna  de 
Méjico.  Loa  de  Culiba  entraron  por  la  parle  de  Oriente  y 
ediñcaron  un  pueblo  que  se  dice  Tulancinco,  diez  y  siete 
leguas  de  Méjico,  y  de  alli  fueron  &  Tula  doce  teguas  de 
Méjico  á  la  parle  del  Norte,  y  vinieron  poblando  hacia  Tez- 
cuco,  que  es  en  la  orilla  del  agua  de  la  laguna  de  Méjico, 
cinco  leguas  de  traviesa  y  ocho  de  bojo.  Tezcuco  está  &  la 
parle  de  Oriente,  y  Méjico  j  el  Occidente,  la  laguna  ea 
medio.  Algunos  quieren  decir  que  Tezcuco  se  dice  Culiba 
por  respeto  destos  que  alii  poblaron.  Después  el  señorío  de 
Tezcuco  fué  tan  grande  como  el  de  Méjico.  De  allí  de  Tez- 
cuco  vinieron  á  edificar  á  Cuaolfcla,  que  es  poco  menor  del 
agua  do  Tezcuco ,  á  \i\  orilla  del  agua  cutre  Oriente  y  Medio* 
día,  de  alU  fueron  á  Culibaca.  A  la  parte  de  Mediodía  tiene 
á  Méjico  i  el  Norte  dos  leguas  por  una  calzada.  Allí  ei»  Cu- 
libaca iisentaron  y  estuvieron  muchos  años  adonde  ahora 
es  la  ciudad  de  Méjico.  Era  entóuces  pantanos  y  cenagales. 
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salvo  un  pico  que  estaba  enjuto  como  islela.  Allí  comenza* 
rtin  loa  de  Cullba  á  liacer  uaas  pocas  ife  casas  de  paja,  aun- 
que siempre  et  sefiorio  tuvieron  en  Culiliaca,  y  allí  residía 
el  señor  principal. 

En  este  medio  tiempo  vinieron  los  mejicanos  y  entraron 
latnbiea  jwr  el  puerto  llamado  Tula,  que  es  á  la  parte  del 
Norte  á  respeto  de  Méjico,  y  vinieron  liácta  el  Poniente  po-, 
blando  hasta  Ascapusalco,  poco  mas  de  una  legua  de  Méji- 
co ,  de  all[  fueron  á  Elacuba  y  á  TepuUepec,  á  donde  nasco 
una  escelente  Tuente  que  entra  en  Méjico  y  de  allí  poblaron 
á  Méjico  residiendo  los  mejicanos  en  Méjico,  cabeza  de  se- 
fiorio ,  y  los  de  Culíba  en  Culibaca.  En  esta  sazón  se  levan* 
tó  UD  principal  de  los  de  Culiba  y  con  ambición  de  señor 
rear,  mató  á  traición  á  el  señor  de  los  de  Culiba,  el  cual 
era  ya  treceno  señnr después  que  poblaron,  y  levantóse 
por  señor  de  toda  la  tierra ,  y  como  era  sagaz  quiso  por 
reinar  sin  sospecha  matar  á  un  hijo  que  habla  quedado  de 
aquel  señor  á  quien  él  liabia  muerto,  et  cual  por  industria 
de  su  madre  se  escapó  de  la  muerte  y  se  fué  á  Méjico,  á 
donde  estando  muchos  dias  creció  y  vino  A  ser  hombre ,  y 
los  mejicanos  visto  su  buena  manera  trataron  con  él  nia- 
Irímooios,  de  suerte  que  se  casó  con  veinte  mujeres,  unas 
en  vida  de  otras,  é  todas  hijas  é  paríentas  de  los  mas  prin- 
cipales de  los  mejicanos,  de  las  cuates  tuvo  muchos  hijos,  y 
destos  descienden  todos  los  mas  principales  señores  i)e  la 
comarca  de  Méjico.  A  este  favoreció  la  fortuna  cuanto  des- 
favoreció á  su  padre,  porque  vino  á  ser  señor  de  Méjico  y 
también  de  Culíbaca,  aunque  no  lodo  el  seQorfo,  y  dio  en 
su  vida  á  un  hijo  el  señorío  de  Culiba ,  y  é)  quedó  ennoble- 
ciendo á  Méjico,  y  reinó  y  señoreó  en  ella  cuarenta  y  seis 
años. 

Muerto  este  señor,  que  se  llamaba  Aeamapuchi,  suce- 
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£óle  un  hijo  de  tanto  valor  y  mas  que  el  padre,  porque  por 
su  iadustria  sujetd  muchos  pueblos ,  á  el  cual  después  suce- 
dió ud  hermano  suyo,  á  el  cual  mataron  sus  vasallos  á 
traición ,  aunque  no  sin  muy  gran  culpa  suya  por  vivir  coa 
mucho  descuido. 

A  este  tercero  seSor  sucedió  otro  hermano  llamado  ffiz- 
eoazin,  que  fué  muy  venturoso  y  venció  muchas  hatallas,  y 
sujetó  muchas  provincias  é  hizo  muchos  templos,  y  eo- 
graadeció  h  Méjico. 

A  este  sucedió  otro  señor  llamado  Bebe-Moteznma ,  que 
quiere  decir  Motezuma  el  viejo ,  que  fué  nielo  del  primero 
seQor.  Era  entre  esta  gente  costumbre  de  heredar  los  sefio- 
ffus  los  hermanos,  si  los  tenía,  y  ¿  los  hermanos  sucediao 
otra  vez  el  hijo  del  mayor  hermano,  aunque  en  algunas 
partes  subcedla  el  liijo  al  padre ,  pero  el  suceder  los  herma- 
nos era  mas  general,  y  en  los  mayores  señoríos  como  eran 
Méjico  y  Testuco. 

.  Muerto  el  viejo  Motezuma  sin  hijo  varón  sucedióle  ana 
bija  legitima,  cuyo  marido  fué  un  pariente  suyo  muy  cer- 
cano, de  quien  sucedió  y  fué  hijo  ifotezunkiztn ,  el  cual 
reinaba  en  el  tiempo  que  los  españoles  vinieron  á  esta  tier- 
tierra  de  Anabac.  Este  Motezumazin  reinaba  en  mayor  pros- 
peridad que  ninguno  de  sus  pnsados,  porque  fué  hombre 
gnbio  y  que  supo  hacerse  acatar  y  temer,  y  ansi  fué  el  mas 
temido  señor  de  cuantos  en  esta  tierra  reinaron.  Esta  dic- 
ción zin,  en  que  fenescen  los  nombres  de  los  señores  aquí 
nombrados,  no  es  propia  del  nombre  sino  que  se  añade  por 
cortesEa  y  dinidad,  que  ansi  lo  requiere  esta  lengua. 

Este  Motezuma  tenia  por  sus  pronósticos  y  agüeros  que 
su  gloria,  triunfo  y  majestad  no  liabia  de  durar  muchos 
años,  é  que  en  su  tiempo  hablan  de  venir  gentes  estrañas 
á  señorear  esta  tierra.  Por  esta  causa  vivía  triste  coaíonne 
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i  la  inlerprclacton  ile  su  nombre, '¡)nn|ucMotezuma  quiere 
decir  hombre  triste  y  sañudo  y  grave  y  modesto ,  que  ge 
hace  temer  y  acatar,  como  de  lieclio  este  lo  tuvo  todo. 
Estos  Indios  de  mas  de  poner  niemorias ,  caracteres  ;  figu- 
ras, las  cosas  ya  dichas,  en  especial  el  suceso  y  geoeracioa 
de  los  señores  y  linajes  princijiales  y  cosas  notables  que  en 
S41  tiempo  acontecían,  liabía  también  entre  ellos  personas  . 
de  buena  memoria  que  releoiao  y  sabían  contar  y  relatar 
todo  lo  que  se  les  preguntaba,  y  desto  yo  topé  con  uno  á 
mi  ver  liarlo  tiábtl  y  de  buena  memoria ,  el  cual  sin  contra- 
dicción de  lo  dicho  con  brevedad  uis  dio  noticia  y  relación 
lid  principio  y  origen  destos  naturales  según  su  opinión  y 
libros,  entre  ellos  moa  auténticos. 

Pues  «sle  dice  que  estos  indios  de  la  Nueva  España 
traen  principio  de  un  pueblo  llamado  Chicunmvijilec,  que 
en  nueslra  lengua  castellana  quiere  decir  Siete  cuevas  ,  y 
como  UD  scQor  dellos  tuvo  siete  hijos,  de  los  cuales  el  ma- 
yor y  primogénito  pobló  á  Cuaupcaehula  y  otros  muchos 
pueblos,  y^su  generacioD  vino  poblando  basta  salir  á  Teo- 
caneuzcatlan-Theuticlan. 

Del  segundo  hijo  llamado  Tenuch  vinieron  los  Tenu- 
chas,  que  son  los  mejicanos,  y  ansí  se  llama  la  ciudad  de 
Uéjlco  Tenuckca. 

El  tercero  é  cuarto  hijos  también  poblaron  mucltas  pro- 
vincias y  pueblos  hasta  adonde  está  ahora  la  ciudad  de  Los 
Anjelea  ediñcada,  adonde  hubieron  grandes  batallas  y  reen- 
cuentros, según  que  en  aquel  tiempo  se  usaba,  y  poblaron 
tBinbicD  adelante  adonde  agora  está  un  pueblo  de  gran 
trulo,  adunde  se  solían  ayuntar  muchos  mercaderes  de  di- 
versas partes  é  de  lejas  tierras  iban  alllá  contratar,  que 
se  dice  Xicalango.  Otro  pueblo  del  mesmo  nombre  lue 
acuerdo  haber  visto  en  la  provincia  de  Maxcal-Cinco ,  que 
Tono  un.  20 
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es  cerca  del  paerlo  de  la  Veraeruz  que  poblaron  tos  Xíea* 
báñeos,  y  auuque  están  ambos  eo  una  cosía  hay  mucba 
distancia  del  uno  al  otro. 

Del  quinto  hijo  llamado  MixtecanÜh  vinieron  los  nú:* 
tecas,  su  tierra  ahora  se  llama  Mixleeapa  ,  la  cual  es  un 
gran  reino  desde  el  primer  pueblo  báoia  la  parte  de  Méjico, 
qiiti  se  llama  Acallan  hasta  el  postrero  que  se  dice  TutaiC' 
pee,  que  está  eo  la  costa  de  la  mar  del  Sur ,  sicm  cerca  de 
ochenta  leguas.  En  esta  Uixteca  hay  muchas  proviocias  é 
|j(tebIos ,  y  aunque  es  tierra  de  muchas  moalaSas  y  sierras 
va  toda  poblada,  hace  algunas  vegas  y  valles,  pero  no 
hay  vega' en  loda  ella  lao  ancha  que  pase  de  una  legua. 
Es  tierra  muy  doblada  y  rica ,  adonde  hay  minas  de  oro  y 
plata,  y  muchos  y  muy  buenos  morales,  por  lo  cual  ae  co- 
menzú  A  criar  aquf  primero  la  seda.  Y  aunque  en  esla 
Nueva  EspaQa  uo  ha  mucho  que  esla  granjeria  se  comen- 
zó, se  dice  que  se  cogerán  en  este  afio  mas  de  quince  mil 
libras  de  seda,  y  sale  tan  buena  que  dicen  los  maestros  que 
In  tratan  que  la  Tonozi  es  mejor  que  h  joyante  de  Grana- 
da y  la  joyante  desta  Nueva  EspaQa  es  muy  ealremada  de 
buena  seda. 

Es  esta  tierra  muy  sana,  todos  los  pueblos  están  en 
alto  en  lugares  secos,  tiene  buena  templanza  de  tierra  ,  y 
es  de  notar  que  en  lodo  tiempo  del  afio  se  cría  la  seda  sin 
Tattar  ningún  mes. 

Antes  que  esla  carta  escribiese  en  este  año  de  mil  é 
quinientos  y  cuarenta  é  uno  anduve  por  esla  tierra  que  di- 
go mas  de  treinta  días,  Ó  por  el  mes  dé  enero.  Vi  en  mu- 
chas partes  semilla  de  seda ,  una  que  revivía  y  gusanicos 
negros  y  otros  blancos  de  una  dormida,  y  de  dos,  y  de 
tres  y  de  cuatro  dormidas ,  y  otros  f;usano8  grat>des  fuera 
de  las  panelas  en  zarzos ,  y  otros  gusanos  -hilando ,  y  otras 
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en  capullo,  y  |)alon)íla3  que  eoliaban  simiente.  Hay  en  es- 
to que  dicho  tengo  tres  cosas  de  nolar;  la  una  poderse  avi- 
var ta  semilla  sin  ponella  en  los  pechos  ni  entre  ropa  como 
se  hace  en  Espafia;  la  olra  que  en  ningún  tiempo  se  mue- 
ren Id&  gusanos  ni  por  frió  ni  por  oalor  y  haber  eit  los  mo- 
rales hoja  verde  todo  el  aiío,  y  esloes  por  la  gran  templan* 
u  de  la  (ierra.  Todo  esto  oso  afirmar  porque  soy  de  ello 
testigo  ds  vista,  é  digo  que  se  podrA  criar  seda  en  cantidad 
dós  veces  en  el  a9o,  y  poca  siempre  todo  el  aBo  eomo  está 
dicho. 

En  Qn  de  esta  tierra  de  Hixteea  está  el  rico  valle  é  fer* 
tilEsimo  de  Hizaxaeac,  del  cual  se  intitula  el  sefior  mar- 
qués benemérito  don  Hernando  Cortés ,  en  el  cual  tiene  rou- 
ehos  vasallos.  Está  en  el  medio  deste  valle  en  una  ladera 
edificada  la  ciudad  de  Anlequera,  la  cual  es  abundantfai- 
ma  de  todo  género  de  ganados,  y  muy  proveída  de  man- 
tenimiento, en  especial  triga  y  maiz.  En  principio  deesle 
año  vi  vender  en  ella  la  hanega  de  trigo  &  real ,  que  en  esta 
tierra  no  se  estima  tanto  un  real  como  en  Espafia  medlo^ 
Hay  en  esta  ciudad  muy  buenos  membrillos  y  granadas,  y 
muclios  y  muy  buenos  higos  que  duran  casi  todo  el  afio,  y 
bácense  en  la  tierra  las  higueras  muy  grandes  y  hermosas. 

Del  postrero  hijo  descienden  los  ocho  mil  llamados  de 
lu  nombre,  que  se  llamaba  Otbomil.  £^  una  de  las  mayo- 
res generaciones  de  laNueva  Espafia  todo  loalto  délas  mon- 
tafias,  6  la  mayor  parle  á  la  redonda  de  Méjico  están  lle- 
nas deltos.  La  cabeza  de  su  seOorio  creo  qoe  es  Xitotepee, 
que  es  una  gran  provincia ,  y  laa  provincias  de  Tula  y  de 
Otumbft  casi  todas  son  dellos,  sin  que  en  lo  bueno  de  la 
Nueva  Espafia  haya  muchas  poblaciones  de  estos  ocho  mil, 
de  los  cuales  proceden  los  diiclii mecas,  y  en  la  verdad  es- 
tas dos  geaeracioDes  son  las  de  mas  bajo  metal  y  de  gente 
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mns  bárbara  de  loda  la  Nueva  Espafia,  pero  liábües  para 
resccbír  la  fé,  y  han  venido  y  vieDen  con  gran  voluntad  á 
rcscehlr  el  bautismo  y  la  doctrina  cristiana. 

No  be  podido  bien  averiguar  cual  de  estos  hermanos 
fué  íl  poblar  la  provincia  de  Nicaragua,  mas  de  cualito  sé 
que  en  tiempo  de  una  grande  esterilidad  competidos  mu- 
dios  indios  con  necesidad  salieron  de  esta  Nueva  España, 
y  soapeeho  que  fué  en  aquel  tiempo  i|ue  estuvo  cuatro  a&os 
que  no  llovió  en  toda  la  tierra,  porque  se  sabe  que  en  este 
propio  tiempo  por  la  mar  del  Sur  fueron  grao  número  de 
canoas  6  barcas,  las  cuales  aportaron  é  desembarcaron  en 
Nicaragua,  que  está  de  Méjico  mas  de  trecientas  y  cincuenta 
leguas,  y  dieron  guerra  á  los  naturales  que  alli  tenían  po- 
blado, y  los  desbarataron  y  echaron  de  su  sefforio,  y  ellos 
se  quedaron  é  poblaron  allí  aquellos  navales.  Ysola,  aun- 
que no  ba  mas  de  cien  afios,  poco  mas  6  menos,  cuando  los 
españoles  descubrieron  aquella  tierra  de  Nicaragua,  que 
fué  en  ol  afio  de  mil  é  quinientos  y  veinte  é  dos,  y  fué  des- 
cubierta por  Gil  González  de  Avila,  apodaron  haber  en  la  di- 
cha provincia  que  tenia  quinientas  mil  almas.  Después  se 
eililicó  alllla  ciudad  de  León,  (}ue  es  cabeza  dea<]uella 
provincia ,  é  porque  muchos  se  ninravillan  en  ver  que  Ni- 
caragua sea  y  esté  poblada  de  navales ,  que  son  de  la  len- 
gua de  Méjico,  é  no  sabiendo  cuAndn  ni  por  (|iiién  fué  po- 
blada, pongo  a(]uf  la  manera,  porijueapéuas  liayquicu  lo 
sepa  en  la  Nueva  Espáfia. 

E)  mesmo  vifjo  padre  de  los  arriba  dichos casA  segunda 
vez,  la  cual  mujer  la  gente  creyó  que  habia  salido  y  sido 
engendrada  de  la  lluvia  é  del  polvo  de  la  tierra,  y  ansimes- 
mo  creian  que  el  mesmo  viejo  y  su  primera  mujer  habían 
salido  de  aquel  su  lugar  llamado  Siete  Cuebas,  y  (]He  no  te- 
nían otro  padre  ni  otra  madre  de  aquella  segunda  mujer 
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Chmama-teth.  Dicen  que  liobo  uq  hijo  solo  que  se  llamó 
QueaJeo-ateh ,  el  cual  salió  hombre  honealo  y  lemplado, 
y  comeozó  &  hacer  penilencia  de  ayunos  é  áesciplínas,  6 
predicar  según  se  dice  allí  natural ,  y  ensefiar  por  enjenri' 
pío  é  por  palabra  el  ayuno.  E  desde  este  tiempo  comenza- 
rOD  muchos  en  esta  tierra  d  ayuoar.  No  fué  casado  ni  se 
le  conoció  mujer,  sino  que  vivió  honesta  y  casitimente.  Di- 
cea  que  fué  este  el  primero  que  comenzó  el  sacrifii:io  y  á 
sacar  sangre  de  las  orejas  y  de  la  lengua  ,  no  por  servir  at 
demonio,  sino  en  penitencia  contra  el  vicio  de  ta  lengua 
y  del  oir.  Después  el  demonio  te  aplicó  k  su  culto  y  ser- 
vicio. 

Uo indio  llamado  Cfúchittteca-tht  ató  una  cíntaó  correa 
de  cuero  al  brazo  de  Guizacoatlej  en  lo  alto  cerca  del  hom- 
bro, y  por  aquel  hecho  y  acontecimiento  de  atarle  el  brazo 
llamiroDle  Aealibatlth,-  y  deste  dicen  que  vinieron  los  de 
Caliba ,  antecesores  de  Molezuma ,  señores  de  Méjico  y  de 
Cultítaea.  Y  &  dicho  Caleoalelh  tuvieron  los  indios  por 
uno  de  los  principales  de  sus  dioses,  y  llamáronle  Diot 
iel  aire,  6  por  todas  parles  le  edíGcaron  infinilo  número 
de  lemplos,  y  levantaron  su  estatua  y  pintaron  su  fíguira. 
Acerca  del  origen  destos  naturales  hay  diversas  opinioiies 
en  espeoial  de  los  de  Culibaó  Aculiba  que  fueron  los  pria* 
eipales  seBores  de  esta  Nueva  Espafia,  yaosl  las  unas  opi* 
niooes  como  las  otras  declararé  á  vuestra  itima.  sefiorla. 

Los  de  Tezcaco ,  que  en  antigüedad  y  sefiorío  no  son 
menos  que  tos  mejicanos,  se  llaman  lioy  día  Aculibague ,  y 
toda  la  provincia  junta  se  llama  Aculibaea ,  y  cate  nombre' 
les  quedó  de  un  valiente  caiñtan  que  tuvieron ,  natural  de 
la  mesma  provincia ,  que  se  llamó  por  nombre  Acali ,  que 
aosi  se  llama  aquel  hueso  que  va  desde  el  codo  hasta  el 
hombro,  y  del  mismo  bueso  llaman  al  faombrp  aculi.  Este 
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capUflD  Aculi  era  como  olro  Saúl  valieote  y  alto  de  eosrpOt 
tanto  que  de  los  hombros  arriba  sobrepujaba  i  todo  el  pue- 
-  blo,  y  DO  había  otro  á  é\  semejante.  Este  Aculi  fué  tan  anU 
moso  y  earorzado,  y  nombrado  en  laa  guerras,  que  del  se  lla- 
mó la  provincia  de  Tezcuco ,  Aaüibaca. 

Los  Tlaxaütecas  que  rescibieron  y  ayudaran  i  con* 
quislar  la  Nueva  EspaQa  á  los  espaSoles,  son  de  los  navales, 
esto  es  de  la  mesma  leojjua  que  los  mejicaaos.  Dicen  que 
sus  antecesores  vinieron  de  la  parle  de  Noroeste,  é  para 
entrar  en  esta  tierra  navegaban  ocho  ó  diet  días,  y  de  loa 
mas  antiguos  que  de  allí  vinieron  teoian  dos  saetas,  las 
cuales  guardaban  como  preciosas  reliquias,  y  las  tenían  |)or 
prínci|Mil  señal  para  saber  si  babíáa  de  vencer  la  batalla ,  ó 
si  se  debían  de  retirar  con  tiempo.  Fueron  eslos  tlaxcaltecas 
gente  belicosa,  como  se  dirá  adelante  en  la  tercera  parte. 
Cuando  salían  á  la  batalla  llevaban  aquellas  saetas  dos  ca- 
pitanes loa  mas  sefialados  en  esfuerzo,  y  en  el  primer  eo- 
cuentro  herían  con  ellas  á  los  enemigos,  arrojándolas  da 
tejos  é  procuraban  basta  la  muerte  de  tomallas  á  cobrar,  y 
ai  con  ellas  herían  y  sacaban  sangre  teman  por  cierta  la 
victoria,  y  animábanse  todos  mucho  para  vencer,  y  coa 
aquella  esperanza  esforzábanse  para  herir  é  vencer  á  sus 
enemigos,  y  sí  con  las  dichas  saetas  no  herían  á  nadie  ai 
sacaban  sangre,  lo  mejor  que  podiao  se  reiirabaD,  porque 
tenían  por  cierto  agüero  que  les  habia  de  auceder  mal  en 
aquella. batalla. 

Volviendo  al  proposito  los  mas  aneíaoos  de  los  tlaxeaN 
tecas  tienen  que  de  aquella  parte  del  Noroeste ,  y  alli  seña- 
lan  y  dicen  que  vinieron  los  navales,  que  es  la  principal 
Itngua  y  gente  de  la  Nueva  Espafia ,  y  esto  mesmo  aientea 
y  dicen  otros  muchos.  Hacia  esta  mesma  parte  det  Noroeste 
eittn  ya  oooquialadas  é  descubiertas  quioienlas  leguas  bas* 
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ta  la  praviana  de  Cíbola.  Yo  tengo  carta  deste  mesmo  afia 
hecha ,  como  de  aquella  parle  del  Cíbola  baa  descubierio 
ídGdíU  multitud  de  gente,  eo  las  cuales  do  se  ba  liallado 
leDgaa  de  los  navales  por  donde  paresce  ser  gente  estra&a. 
y  nunca  oiJa. 

Aristóteles  en  el  libro  De  admirandis  y  naiura  dice  que 
en  los  tiempos  antiguos  los  cartagineses  navegaron  por  el 
estrecho  de  Hércules,  que  es  nuestro  estrecho  de  Gibraltar 
hacia  el  Oecídeote;  aavegaoioa  de  sesenta  días  é  que  ha- 
llaban tierras  amenas,  deleitosas  é  muy  fértiles,  y  como  ae 
siguiese  mucho  aquella  navegación  y  allá  sa  quedasen  mu- 
ebofl  hechos  moradores,  el  senado  cartaginense  mandó  so- 
peña do  muerte  que  ninguno  navegase  ni  viniese  á  la  tal 
navegación.  Por  estas  tierras  ó  islas  pudieron  ser  las  que 
tatén  antes  do  Sao  Juan ,  ó  la  EspaSoia,  ó  Cuba,  ó  per  ven- 
tura alguna  parte  de  esta  Nueva  EspaQa ;  pero  una  tan 
gran  tierra  y  tan  poblada  por  todas  parles  mas  parece  traer 
origen  de  oirás  estraBas  partes ,  y  aun  en  algunos  indi- 
cios paresce  ser  del  reparlimienlo  é  división  de  los  nietos 
de  Noé. 

Algunos  españolea  cooúderados  ciertos  ritos  é  costum- 
bre y  ceremonias  desloa  naturales  losjuzgan  ser  de  genera* 
cion  de  moros,  otros  por  algunas  causas  6  condiciones  que 
en  ellos  vea  dicen  que  son  de  generación  de  judEos ;  mas 
la  mas  común  <^inion  es  que  todos  ellos  son  gentiles,  pues 
vemos  que  lo  usan  y  tienen  por  bueno. 

Si  esta  relacioa  saliere  da  mano  de  V.  I.  S. ,  dos  cosas 
leaaplico  en  limosna  por  amor  de  Nuestro  Señor;  la  una  que 
el  nombre  del  autor  se  diga  ser  un  fraire  menor  y  no  olro 
nombro  ninguno;  la  otra  que  V.  S.  la  mande  examinar  en 
el  primer  capitulo  que  en  esa  su  villa  de  Benavente  se  ce-i 
lebrare,  pues  en  él  se  ayuntan  personas  asaz  doollsimas» 
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|!>orque  muclias  cosas  después  de  escritas  aun  no  luve  tiem' 
'  po  de  las  volver  ft  leer,  é  por  esla  causa  sé  que  va  algo  vi- 
cioso é  mal  escrito.  Ruego  á  Nuestro  SeSor  Dios  qne  sa 
Sanls  gracia  more  siempre  en  et  ánima  de  V.  1.  S.  Hecha 
en  el  convento  de  Santa  María  de  la  Coocepcioo  de  Teo-. 
cacin ,  dia  del  glorioso  Apóstol  San  Matías,  año  de  ta  re- 
dención humana  t54f. 


TRATADO  PRIMERO. 

Aqoi  comienu  Ii  rcladoa  de  lis  cosas,  idolatrías,  ritos  j  cercmo- 
'    ni»  que  ti  h  Nnen  RspaBa  hallann  los  e^pabdes  coaod»  la  ga- 
-   nar«D,  cod  otns  mnctus  usas  dignas  de  Mctar,  fie  u  It- 
tierra  hallanD. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  cómo  6  cuando  partieron  lot  primerot  'fraire*  que  fue' 

ron  en  aquel  viaje ,  é  de  lat  persecuciones  é  plaga»  quá 

hubo  en  la  Nueva  España. 

En  el  afio  del  Señor  de  mit  é  quinientas  vtínte  y  tres, 
día  de  la  conversión  de  San  Pablo,  que  es  á  veinte  y  cioeo 
de  enero,  el  padre  fray  Martin  de  Valencia,  de  sania  me* 
moria,  con  once  fraires  sus  compafieros ,  partieron  de  Espa- 
fia  para  venir  á  esta  tierra  de  Anahac  enviados  por  el  re* 
verendísimo  señor  fray  Francisco  de  los  Anjeles,  entonces 
ministro  general  de  la  orden  de  San  Francisco.  Vinieron 
coo  grandes  gracias  y  perdones  de  nuestro  muy  santo  pa< 
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íre,  y  con  espeeiai  mandamienlo  de  la  S.  M.  del  emperador 
nuestro  señor ,  pura  la  coaversioa  de  los  íiidliH  naturales  de 
la  tierra  de  Anabac,  ahora  llamada  Nueva  España. 

Hirió  Dio9  y  castigó  esla  tierra  y  á  los  que  en  elU  se 
hallaron  ,-  ansi  naturales  como  eslranjeros,  con  diez  pingas 
trabajosas,  la  primera  fué  de  viruelas,  y  comenzó  de  esta 
manera. 

Siendo  capitán  y  gobernador  Hernando  Oorlés  á  tiempo 
que  el  capitaa  PámBto  de  Nurvaez  desembarcó  en  esta  lier* 
ra  en  uno  de  sus  navios,  vioo  un  negro  herido  de  viruelas, 
la  cual  enfermedad  nunca  en  esta  tierra  sebabia  visto,  y 
i  esla  sazón  estaba  esla  Nueva  España  en  eslremo  muy 
llena  de  gente.  E  como  las  viruelas  se  comenzasen  á  pe* 
gar  ¿  los  indios  fuó  en  ellos  tan  grande  enfermedad  de- 
pestyeocia  en  toda  la  tierra,  que  en  las  mas  provincias 
murió  mas  de  la  mitad  de  la  gente,  y  en  otras  pocas  menos, 
porque  como  los  indios  no  sabían  el  remedio  para  las  vi-r 
roelas ,  antes  como  tienen  muy  de  costumbre  sanos  y  en- 
fermos el  bafiarse  á  menudo,  y  como  no  to  dejasen  de  hacer 
morían  como  chincbes  á  montones.  Murieron  también  mu* 
«bos  de  hambre,  porque  como  todos  enfermaron  de  golpe 
no  se  podían  curar  los  unos  á  los  otros ,  ni  habla  quienes 
les  diese  pan  ni  otra  cosa  ninguna ,  y  en  muchas  partes 
acontedó  morir  todos  los  de  una  casa ,  é  porque  no  podiau 
enterrar  tantos  como  morían  para  remediar  el  mal  olor  que 
■alia  de  los  cuerpos  muertos  echábanles  las  casas  encima, 
de  manera  que  su  casa  era  su  sepultura.  A  esla  enfermedad 
llamaron  los  indios  la  gran  lepra,  porque  eran  tantas  las 
viruelas,  que  se  cubrían  de  tal  manera  que  parecían  lepro* 
sos,  y  hoy  día  en  algunas  personas  que  escaparon  parcsee 
bien  por  las  señales  que  lodos  quedaron  Henos  de  hoyos. 
Después  desde  á  once  años  vino  un  español  herido  d* 
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sarampión  y  ¿ólsulló  en  los  iailíos,  y  si  no  fuera  por  el 
raaclio  cuidado  quo  Imbo  en  que  oo  se  baSiseo,  yeo  otros 
remedios,  fuera  otra  gran  plaga  é  pestileacia  como  la  pasa- 
da, y  aun  coa  lodo  esto  murieroQ  rouolios.  Llamaron  tam- 
bien  á  este  el  aRo  de  la  pequeBa  lepra. 

La  segunda  plaga  fué  los  muolios  que  murieron  en  la 
conquista  desta  Nueva  EspaQa,  eo  especial  sobre  Uéjíco,' 
porque  es  de  saber  que  ouaado  Beroaudo  Cortés  deaembar* 
có  en  la  costa  desla  tierra,  con  el  esfuerzo  que  siempre  tuto 
para  poner  ioimo  i  su  gente,  dió  con  los  navios  todos  que 
traia  á  el  través,  y  metióse  la  tierra  adentro,  y  andadas 
cuarenta  leguas  entró  en  la  tierra  de  Tlaxeala,  que  es 
una  de  las  mayores  provincias  de  la  (ierra  y  mas  llena 
áe  gente ,  y  entrando  en  lo  poblada  detla  aposentóse  en 
unos  templos  del  demonio  en  un  lugarejo  que  se.  UaA^M 
Teoooea- Cinco.  Los  espaOoles  le  llamaron  la  TorrédUa, 
porque  est¿  en  un  alio ,  y  estando  allí  tuvo  quince  dias  de 
guerra  con  los  indios  que  estaban  á  la  redonda,  que  ae  lla< 
man  Otomía  t  que  son  gente  baja  como  labradores.  Desloa 
se  ayuntaba  gran  número  porque  aquello  es  muy  poblador 

Los  iadius  de  mas  adentro  hablan  la  roesma  lengua  de 
Méjico,  y  como  los  espaSoles  peleasen  valientemente  coa 
aquellos  otomía ,  sabido  eo  Tlascala  salieron  los  se&orcs  4 
principales  é  tomaron  grao  amistad  con  los  espafioles  y  11»^ 
vifooIOB  á  Tlascala.  £  díéronles  grandes  presentes  y  man* 
teníoiienlos  en  abundancia ,  mostrándoles  mucho  amor,  y 
no  contentos  en  Tiaxcala  después  que  reposaron  algunos 
dias  (ornaron  el  camino  para  Méjico.  El  gran  seSor  de  Ué* 
jico  que  se  llamaba  Motezuma  recibiólos  de  paz,  saliendo 
COR  gran  majestad,  acoinpa&ado  de  muchos  señores  prín* 
oipales ,  y  dió  muchas  joyas  é  presentes  al  capitán  don 
Hernando  Cortés,  y  á  todos  sus  oompafieros  biso  muy 
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buen  acogimienlo,  y  aasi  anduvieron  coa  su  guarda  6  con- 
cierto  paseándose  por  Méjico  iDUcbos  días.  - 

Eo  este  tiempo  sobrevino  Pámfilo  de  Narvaez  con  mas 
geote  y  mas  caballos,  uucho  mas  que  la  qae  tenia  Hernaa- 
do  Cortés,  los  cuales  puestos  debajo  de  la  bandera  y  ca- 
pEtaaia  de  Cortóa  con  presunción  y  soberbia  confiando  en 
tus  armase  fuerzas  liumlllólos  Dios  de  tal  manera  que 
queriendo  los  indios  ecballos  de  la  ciudad,  y  comentan- 
dotes  ¿  dar  guerra  los  ecbaron  fuera  sin  mucho  trabajo, 
muriendo  en  la  salida  mas  de  la  mitad  de  loa  espaSoles, 
y  casi  todos  los  otros  fueron  heridos*  y  lo  mismo  fué  da 
los  indios  que  eran  amigos  suyos,  y  aun  estuvieron  muy 
i  punto  de  perderse  todos,  y  tuvieron  harto  que  hacer 
en  volver  ¿  Tlaxcala  por  la  mucha  gente  de  guerra  que 
por  todo  el  camino  loa  seguía. 

Llegados  i  Tlaxoala  curáronse  y  cnnvaleoieroB  mos- 
trando siempre  ánimo  y  haciendo  de  las  tripas  oorauín, 
salieron  conquistando  llevando  consigo  muchos  de  tos  tlax- 
caltéeas.  Conquistaron  la  tierra  de  Méjioo.  é  para  con* 
quintar  á  liéjico  hablan  hecho  en  Tlaxcala  berganlines, 
los  cuales  astAn  hoy  dia  en  las  alarasanas  de  Méjico,  los  . 
caalea  llevaron  an  piezas  desde  Tlaxcala  á  Tezcuco,  que 
son  quince  leguas.  Y  armados  tos  bergantines  en  Tez- 
cueo.  y  eobados  á  el  agua  cuando  ya  leniao  ganados  mu- 
chos pueblos  y  otros  que  les  ayudaban  de  guerra  y  de 
Tlaxcala,  que  fué  gran  número  de  gente  de  guerra  en  fa- 
vor de  los  e^Boles  cootra  tos  mejicanos  que  siempre  ha- 
bían sido  sus  enemigos  capitales  en  Héjioo,  y  en  su  favor 
babia  mucha  mas  pujanza,  porque  estaban  en  ella  y  en  su 
favor  lodos  los  mas  principales  señores  de  latterra.  Allega- 
dos los  españoles  pusieron  cerco  á  Méjico ,  tomando  tadas 
las  calzadas,  y  con  los  bergautines  peleando  por  el  .agu^ 
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gunrdabán  f|iie  no  entrase  &  Méjico  socorro  ni  manteni- 
miento. Los  capiUnes  por  las  calzadas  hicieron  la  guerr.! 
craelinenle  é  ponian  por  tier-ra  todo  lo  i\nt  ganabnn  de  l\ 
ciudad ,  porque  antes  qiie  diesen  en  destruir  los  ediOcios  lo 
que  por  el  dia  loa  españoles  ganaban  retruklos  ¿  sus  reales 
y  estancias,  de  noclie  tornaban  los  indios  á  ganar  y  & 
abrir  las  calzadas  todas,  pued  que  fuuron  derrihaoilo  los 
edificios  é  cegando  calzadas.  En  espacio  de días,  ga- 
naron á  Méjico. 

En  esta  guerra  por  la  gran  miicliedumbre  qnc  de  la  una 
parle  y  In  otra  murieron  comparan  ul  número  de  los  muer- 
tos, y  dicei)  ser  miis  que  los  que  iniiricron  en  Jerusaleii 
cuando  la  destruyó  Tito  y  Vespasiano. 

La  tercera  pbiga  fué  una  muy  gran  hambre.  Luego 
como  fué  tomada  la  ciudad  de  Vlójico ,  que  como  no  pudie- 
ron sembrar  con  las  grandes  guerras,  unos  deffindieiido la 
tierra  ayudando  á  los  mejicanos,  ,é  otros  siendo  en  favor 
de  los  españoles,  y  lo  que  sembraban  tos  unos  los  otros  lo 
talaban  é  destruían  ,  no  tuvieron  que  comer,  y  aunque 
en  esta  tierra  acontescia  haber  años  estériles  y  de  po- 
cas aguas  é  otros  de  muchas  heladas,  los  indios  en  estos 
«ños  comen  miel,  raices  é  yerbccillas,  porque  es  genera- 
ción que  mejor  que  otros  y  coa  menos  trabajo  pasjD  los 
aRos  estériles;  pero  aqueste  que  digo  fué  de  tanta  de  pan 
qué  en  esta  tierra  llaman  cencli  cuando  está  en  mazorca, 
y  en  lengua  de  las  islas  le  llaman  maiz.  Deste  vocablo  y 
de  otros  muchos  usan  los  españoles,  los  cuales  irujieron 
de  tus  islas  á  esta  Nueva  España ,  el  cual  maiz  faltó  en 
tanta  manera,  que  aun  los  españole»  se  vieron  en  mucho 
trabajo  por  la  falla  dello. 

La  cuarta  plaga  fué  de  los  calpixque!  ó  estancieros  y 
negros,  que  luego  que  la  tierra  se  repartid,  los  conquista* 
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dores  [HisicroD  eo  sus  repnrli míenlos  y  pueblos  á  ellos  en- 
comendados,  crindos  A  sos  negras  pin  cobrar  los  tribu- 
Us,  ¿para  entender  en  sus  granjerias.  Estos  residían  y 
residen  en  tos  pueblos,  y  aunque  por  h  mayor  parte  soi) 
labradores  de  EspaRa ,  liánse  señoreado  en  esla  tierra  y 
mandan  á  los  seBores  principales  naturales  de  ella  como  si 
fuesen  sus  esclavos,  ¿  porr|ite  no  quería  desoubrír  sus  de- 
feetúft  callará  lo  que  siento  con  decir  que  se  hacen  servir  y 
temer  como  sí  fuesen  señore!>  absolutos  y  naturales,  y  nun< 
ca  otra  cosa  baccn  sino  demandar,  é  por  mucho  que  tes  den 
nanea  cstAn  contentos,  á  do  quiera  que  están  lodo  lo  enco- 
imn  y  corrompen,  hediondos  como  carne  daSflda.  y  que 
no  se  aplican  á  hacer  bada ,  sino  á  mandar;  son  zánganos 
que  comen  la  miel  que  labran  las  pobres  abejas,  qae  son 
los  ¡odios,  y  no  les  basta  lo  que  los  tristes  les  pueden  dar 
sino  que  son  importunos.  En  los  años  primeros  eran  tan 
absolutos  estos  calpixques  que  en  maltratar  A  los  indios  y 
en  cargarlos  y  enviarlos  lejos  tierra  y  darles  otros  muchos 
trabajos,  que  muchos  indios  murieron  por  su  causa  y  á 
sus  manos  que  es  lo  peor. 

La  quinta  plaga  fué  los  grandes  tributos  y  servicios 
que  tos  indios  hacían ,  porque  como  los  indios  leoian  en  tos 
temfJos  de  los  pueblos  y  en  poder  de  los  seDores  é  princi- 
pales y  en  muchas  sepulturas  gran  cantidad  de  oro  reco- 
gido de  muchos  aflos,  comenzaron  á  sacar  de  ellos  gran- 
des tríbulos,  y  los  indios  co»  el  gran  temor  que  cobraron 
k  los  espaíiotes  del  tiempo  de  la  guerra  daban  cuanto  te- 
nían, mas  como  los  tríbulos  eran  tan  contioos  que  co- 
munmente son  seísclenlos  y  ochenta  en  ochenta  días,  para 
podellos  cumplir  vendían  los  hijos  y  las  tierras  á  los  mer- 
caderes, y  faltando  de  cumplir  el  tributo  hartos  murieron 
por  ello ,  U008  con  tormentos,  y  oíros  en  prisiones  crueles, 
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porque  los  trataban  bcalíalmeale,  y  los  estimabab  ea  me- 
nos que  á  sus  bestias. 

La  sesta  plaga  fué  las  mioas  de)  oro,  que  demás  do 
los  tributos  y  servicios  de  los  pueblos  á  los  espaRoles  ea- 
comendados,  luego  comenziron  á  buscar  minas  que  los 
esdavos  ¡odios  que  hasta  hoy  eo  ellas  bao  muerto  ao  se 
podía  contar,  y  fué  el  oro  da  esta  tierra  coirm  otro  becerro 
por  Dios  adorado,  porque  desde  Castilla  lo  vienen  i  adorar 
pasando  tantos  trabajos  y  peligros,  y  aqueHos  que  alcan- 
zan plega  i  Nuestro  Señor  que  no  sea  para  su  condenactoo. 

La  sétima  plaga  fue  la  edificación  de  la  gran  ciudad 
de  Méjico,  en  la  cual  los  primeros  aBos  andaba  mas  gente 
que  en  la  cdiGcacinn  del  templo  de  Jerusalen,  porque  era 
tanta  la  gente  que  andaba  en  las  obras  que  apenas  podía 
hombre  romper  por  algunas  calles  y  calzadas,  aunque  son 
muy  anchas ,  y  eo  las  obras  á  unos  tomaban  las  vigas, 
otros  caían  de  alto,  á  otros  tomaban  debajo  los  edilloíos 
que  deshacían  en  una  parte  para  hacer  en  otra.  En  espe- 
oial  cuando  deshicieron  los  templos  principales  del  demo- 
nio, alli  morieroa  muchos  indios,  y  tardaron  muchos  afioa 
hasta  los  arrancar  de  cepa,  de  los  cuales  es  la  costumbre 
desta  tierra,  no  la  mejor  del  mundo,  porque  los  indios  lia- 
oen  las  obras  y  á  su  costa  buscau  los  materiales,  é  pagan  los 
pedreros  y  carpinteros ,  y  si  ellos  mesmos  no  traen  que  co- 
mer ayunan  todos.  Lips  materiales  traen  ú  cuestas,  las  vi- 
'gas  y  piedras  grandes  traen  arrastrando  con  sogas,  é  como 
les  faltaban  el  ingenia  y  abundaba  la  gente ,  la  ^edre  ú 
viga  que  habían  menester  cien  lumbres  traíanla  cuatro* 
cientos,  y  tienen  de  costumbre  de  ir  cantando  y  dando  vo* 
cea,  y  los  cantos  y  voces  apenas  cesaba  de  oodie  ni  de 
día  por  el  gran  hervor  que  Iraian  eu  la  edifícocion  del  pue- 
blo los  primeros  afios. 
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Lh  octava  fUgi  fué  toa  eselavotí  qiu  titcieroo  para  eclinr 
en  las  minas.  Fué  tanta  la  priesa  que  ea  algunos  anos  dieron 
á  baoer  esclavos  que  de  todas  partes  entraban  en  Uéjico  laa 
graodes  manadas  como  de  obejas  para  eoliarles  el  hierro, 
y  DO  bastaban  los  que  entre  los  indios  llamaban  esclavos, 
f[ue  jra  según  su  ley  cruel  y  bárbara  algunos  lo  sean;  pero 
según  ley  é  verdad ,  casi  ninguno  es  esclavo  mas  por  la  po- 
ca priesa  que  daban  ¿  los  indios  para  que  trujiesen  escla* 
vos  en  tributo  tanto  námero  de  óchenla  en  ochenta  dias aca- 
bados los  esclavos  traiaa  los  hijos  y  los  macevaleí ,  que 
es  gente  baja  como  vasallos  labradores  é  cuantos  mas  ha- 
ber y  hurtar  podian ,  traíanlos  atemorizados  para  que  dije- 
sen que  eran  esclavos,  y  el  examen  que  no  se  hacia  ooa 
macho  escrúpulo  y  el  hierro  que  andaba  bien  barato  dá- 
banle por  aquellos  rostros.  Tantos  letreros  demAs  del  prin- 
cipal hierro  del  rey,  tanto  que  toda  la  cara  traían  eacri- 
la,  porque  de  cuantos  era  comprado  y  vendido  llevaba 
letreros ,  é  por  esto  esta  octava  plaga  no  se  tiene  por  la 


La  novena  plaga  fué  el  servicio  de  las  minas ,  á  las  cua- 
les iban  los  indios  cargados  de  sesenta  leguas  y  mas  i  llevar 
mantenimientos,  y  la  comida  que  para  si  mesmos  lleva- 
ban ,  á  unos  se  les  acababa  en  llegando  ¿  las  minas ,  ¿  otros 
en  el  camino  de  vuelta  antes  de  su  casa,  A  otros  detenían 
tos  mineros  algunos  días  para  que  les  ayudasen  á  descope- 
tar,  é  los  ocupaban  en  hacer  casas,  y  servirse  de  ellos,  á 
donde  acabada  la  comida  6  se  morían  allá  en  tas  minas  6 
por  el  camino,  porque  dineros  no  los  tenían  para  compra- 
)to,  ni  había  quien  se  la  diese.  Otros  volvían  tales  que  lue- 
go se  morían,  y  dcstos  y  de  los  esclavos  que  murieron  en  las 
luanos  fué  tanto  el  hedor  que  acaecié  pestilencia,  en  especial 
en  las  minas  de  Guacoaean,  en  tas  cuales  media  legua  i  la 
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redonda  é  muclta  parle  del  cainioo  apenas  se  podía  phar  sino 
sobre  hombres  muertos  ¿  sobre  huesos,  yoran  lanías  las> 
aves  y  cuervos  que  veoian  á  comer  sobre  los  cuerpos  muer- 
tos que  liacÍA  gran  sombra  á  el  sol ,  por  lo  cual  se  despo- 
blaron  muchos  pueblos,  a^  del  camino  como  de  tos  de  la 
comarcA.  Oíros  indios  huiao  á  loa  montea  y  dejaban  sus 
caans  6  haciendas  desamparadas. 

La  décima  plaga  fué  las  divisiones  y  bandos  que  hubo 
entre  los  españoles  <]ue  estaban  en  Méjico,  que  fué  la  que 
en  mayor  peligro  puso  la  tierra  para  se  perder,  si  Dios 
DO  tuviera  á  los  indios  como  ciegos,  y  estas  diferencias  6 
bandos  fueron  causa  de  que  se  fruslraroD  algunos  españo- 
les, y  otros  fueron  afrenlaJos  y  desterrados,  otros  fueron 
heridos,  cuando  allegaron  k  tas  manos  no  habiendo  quieD 
los  pusiese  en  paz ,  ni  quien  se  metiese  en  medio  si  no  eran 
los  fraires,  porque  esos  pocos  espaSoles  que  había,  todos 
estaban  apasionados  de  un  bando  é  de  otro,  y  era  menester 
salir  los  fraires  unas  veces  á  impidir  que  no  rompiesen,  otras 
i  meterse  entre  ellos  después  de  trabados,  andando  entre 
los  tiros  y  armas  con  que  peleaban,  y  hollados  de  los  ca- 
ballos ,  porque  demás  de  poner  paz.  porque  la>tierra  no  se 
perdiese,  sabíase  que  los  indios  estaban  apercibidos  de  guer- 
ra, y  tenían  hechas  casis  de  armas,  aguardando  á  que 
allegase  una  nueva  que  esiiemban ,  que  á  el  capitán  y  go- 
liernador  Hernando  Cortés  habían  de  matar  en  el  camino 
de  las  Higueras,  por  una  traición  que  los  indios  tenían  or- 
ilenada,  y  A  los  que  iban  con  él  como  los  del  caniíno,  lo 
cual  ¿I  su|)0  muy  cerca  del  lugar  á  donde  estaba  ordenada , 
é  justició  los  prencipnles  señores  que  eran  en  la  traición,  y 
con  eslo  cesó  el  peligro  ;  y  acá  en  Méjico  se  esperaban  ayu- 
dando los  unos  espaQoles  desbaratasen  A  loa  otros ,  para  dqr 
en  los  que  quedasen,  é  maullos  todos  A  cuchillo,  lo  cual 


1. i.  Google 


321 
Dios  no  permilió,  porque  do  se  perdióse  lo  qiie  <!oa  udIo 
trabajo  para  su  ftervício  se  había  gaoaijo,  y  el  mesino  Dios 
daba  gracia  á  los  fraires  para  los  apaciguar,  y  ¿  los  espa* 
fieles  para  que  los  obedescieseD  como  á  verdaderos  padix's, 
lo  cual  siempre  hicieron ,  y  los  mesmos  españoles  babiau 
rogado  i  los  frailes  meoores,  que  entóoces  ao  habia  oíros 
que  usasen  del  poder  (jue  [eoiun  del  papa  basU  que  bui 
biese  obispos,  y  ausl  uoas  veces  por  ruego,  otras  pouiéu- 
doles  ceosuras,  remediaron  grandes  males  y  excusaron 
muchas  muertes. 


De  ¡o  macho  que  ¡os  fraires  ayudaron  en  ta  comertion  d* 
lo»  indios  y  de  muchos  ídolos  é  eraeles  sacrificios  que 


Son  cosas  dignas  de  noclar ,  quedd  tan  destruida  la 
tierra  de  las  revueltas  é  plagas  ya  dichos,  que  quedaron 
muchas  casas  yermas  del  todo ,  y  en  ninguna  hubo  A  donde 
DO  cupiese  parte  de  dolor  y  llanto,  lo  cual  duró  muchos 
años,  é  para  poner  remedio  á  tan  grandes  males,  lo%  fraí- 
.  res  se  encomendaron  ¿  )a  sacralisima  Virgen  María  ,  norte 
y  guia  de  los  perdidos,  é  consuelo  de  los  atribulados ,  é 
juntamente  con  esto  tomaron  por  capitán  6  caudillo  a!  gto- 
rioso  San  Miguel ,  á  el  cual  con  Sun  Gabriel  y  á  iSdns  los 
ingeles  decían  cada  lunes  una  misa  cantada,  la  cual  basta 
hoy  dia  en  algunas  casas  se  dice,  y  casi  todos  los  sacerdo- 
tes en  las  misas  dicen  una  colecta  de  los  ángeles. 

Y  luego  que  el  primero  aSo  lomaron  alguna  uoUcia  de 
la  tierra  parecióles  que  seria  bien  que  pasasen  algunos  dellos 
Tomo  UIL  ¿I 
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en  Espafla,  onsf  por  atcansar  favor  Je  Su  MajesUd  jurá 
los  naturales,  como  para  traer  mas  Traires,  pd^ue  )a  gran* 
dcza  de  la  Uerra  y  la  muchedumbre  de  la  gente  lo  deman- 
daba. Y  los  (]UQ  quedaron  eo  la  (Ierra  recogieron  en  sus  ca- 
sas los  hijos  de  los  señores  é  principales,  y  balizan  mudioa 
con  voluntad  de  sus  padres.  Estos  niños  que  los  fraircs 
criaban  y  enseñaban  salieron  muy  bonitos  é  muy  hábiles, 
y  tomaban  también  la  buena  doctrina  que  enaeñaban  d 
otros  muchos,  y  demás  desto  ayudaban  mucho  porque  dea' 
cubrían  A  los  fraíres  los  ritos  ó  idolutrias,  6  muchos  secre- 
tos de  las  cerimonlas  de  sus  padres,  lo  cual  era  muy  gran 
materia  pora  confundir  é  predicar  sus  errores  y  ceguedad 
en  que  estaban. 

Declaraban  los  fraires  á  los  indios  quien  era  el  verda- 
dero y  unlveraal  SeSor,  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra', 
y  de  todas  las  criaturas,  y  como  este  Dios  con  su  Infinita  sa- 
biduría lo  regia  y  gobernaba ,  y  daba  todo  el  ser  que  tenia, 
y  como  ]»>r  su  gran  bondad  quiere  que  todos  se  salven. 

Ansimesmo  los  desengafiabaa  y  decían  quien  era  aquel 
á  quien  servían  y  el  oficio  que  tenia,  que  era  llevar  á  per-f 
petua  condenación  de  penas  terribles  ú  lodos  los  que  en  él 
creían  y  se  confiaban,  y  con  esto  les  decía  cada  uno  de 
los  Traircs  lo  mas  y  mejor  que  entendía  que  convenia  para 
ta  salvación  de  los  Indios,  pero  á  ellos  les  era  grao  Tastidia 
oir  la  palabra  de  Dios,  y  no  querían  entender  en  otra  cosa 
sino  en  darse' á  vicios  é  pecados,  dándose  á  sacrificios  y 
fiestas,  comiendu  y  bebiendo  y  embeodándose  en  eltas,  é 
dando  de  comer  á  los  Ídolos  de  su  propia  sangre ,  la  cual 
sacaban  de  aus  propias  orejas,  lengua  y  brazos,  y  de  otras 
partes  del  cuerpo  como  adelante  diré.  Era  esta  tierra  un 
traslado  del  infierno,  ver  tos  moradores  detla  de  noche  dar 
voces,  unos  llamando  al  demonio,  otros  borrachos,  otros 
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toDlaBdo  y  bulAoiJo;  teoiaa  atabales,  bociaas,  coraelas, 
y  earao^es  grasdes,  en  especial  ea  las  Seseas  de  sus  demo-, 
níos.  Las  beoderas  que  haolau  eran  muy  ordiaarías.  Es  íq< 
ereiblfl  el  vino  que  ea  ellas  gastaban,  y  loque  cada  uno  ea, 
el  cuerpo  melia.  Autes  que  á  su  vioo  lo  ouezao  con  unas 
raices  que  le  ecban,  es  claro  6  dulce  como  agua  miel ;  des- 
pués de  cocido  hácese  algo  espeso ,  y  tiene  mal  olor  y  los 
que  coa  él  se  embeodan  muclio  peor.  Comunmente  comea*. 
uban  á  beber  después  de  vísperas,  y  dábaose  tanta  priesa 
á  beber  de  diez  en  diez,  6  quince  en  quince,  y  los  escan- 
ciadores que  00  cesaban ,  é  la  comida  que  no  era  mucha,  & 
prima  ooche  ya  van  perdiendo  el  sentido,  ya  cayendo,  ya 
aseataodo.  Cantando  y  dando  voces  llamaban  á  el  demonio. 
Era  cosa  de  gran  lásüma  ver  los  hombres  criados  á  la  imi- 
goD  de  DioSt  vueltos  peores  que  brutos  animales ,  y  lo  que 
peor  era  que  no  quedaban  e»  aquel  solo  pecado ,  mas  co-, 
metían  otros  muchos  y  se  herían  y  descalabraban  unos  á 
otros  y  aconlescia  matarse,  aunque  fuesea  muy  amigos  ó 
propÍDCos  parientes,  y  fuera  de  estar  beodos  son  tan  pací- 
§CM  que  cuando  ríilep  muc.lio  se  empujan  unos  á  otros,  y 
apéaos  auuca  dan  voces  si  ao  es  tas  mujeres;  que  alguaaa 
veces  li&endo  dan  gritos  como  en  cada  parte  ¿  donde  laa 
hay  acoDtece. 

Teoian  otra  manera  de  embriaguez  que  los  bacia  mas 
crueles.  Era  coa  unos  hongos  t>  setas  pequeñas  que  en  esta 
tierra  las  hay  como  ea  Castilla,  mas  los  de  esta  tierra  son 
de  tal  calidad  que  comidos  crudos  &  por  ser  amargos  bo- 
bea tras  ellos,  á  comen  coa  ellos  uo  poco  de  miel  de  abe- 
jas, y  de  aby  i  poco  ralo  veían  mil  visiones  ,  en  especial 
«ulebras,  é  como  salían  fuera  de  todo  sentido ,  parecíales 
que  las  piernas  y  el  cuerpo  tenian  lleno  de  gusanos  que  los 
«omita  viv(»,'  y  ansí  medio  rabiando  se  salían  fuera  de 
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casa  deseando  que  alguno  los  mataae,  é  con  cala  bestia) 
enitirisguez  y  trabfija  que  seutian  acontescia  alguna  vez 
aliorcarse,  y  también  eran  contra  los  otros  mas  crueles.  A 
estos  hongos  llaman  en  su  lengua  tevnamacatllh ,  qiio 
quiere  decir  carne  del  Dios,  ó  del  demonio ,  que  etlos  ado- 
raban, y  de  la  dicha  manera  con  aquel  amargo  manjar  su 
cruel  Dios  los  comulgaba.  En  muchas  de  sus  fiestas  lenian 
coslumbre  de  liaeer  bollos  de  masa,  y  estos  de  muchas  mane- 
ras  que  casi  usaban  dellos  en  lugar  de  comunión  de  aquel 
Dios,  cuya  fiesta  hacian ;  pero  lenian  una  que  mas  propia- 
mente parecía  comunión,  y  era  que  por  noviembre  cuando 
ellos  hablan  cogido  su  maiz  y  otras  semillas  de  la  simiente 
de  un  género  de  xcnixos,  con  masa  de  maiz,  hacian  unos 
tamales.^qtie  son  unos  bollos  redondos,  y  estos  cocian  en 
agua  en  una  olla,  y  en  tanto  que  se  cocían  taílian  algunos 
niños  con  un  género  de  atabal  que  es  todo  labrado  en  un 
palo  sin  cuero  ni  pergamino,  y  también  cantaban  y  decían 
que  aquellos  bollos  se  tornaban  carne  de  Tezeattipvca,  qus 
era  el  dios  ó  demonio  que  tenían  por  mayor,  y  á  quien  mas 
dignidad  alribuian,  y  solo  los  dichos  mochachos  coinia-ü 
aquellos  bollos  en  lugar  de  comunión  ,  6  carne  de  aquel  de- 
monio. Los  otros  inilios  procuraban  de  comer  carne  humu- 
na  de  los  que  murían  en  el  sacrificio,  y  esta  comiau  co- 
munmente loa  señores  principales  y  mercaderes,  y  los  mi- 
nistros de  los  templos,  que  á  In  olra  gente  baja  pocas  veces 
les  alcanzaba  un  bocadillo.  Después  que  los  espaíioles  an- 
duvieron de  guerra  ,  é  ya  ganada  Méjico  hasta  paciGcar  la 
tierra,  los  indios  amigos  de  los  espaíioles  muchas  veces  co- 
mían de  los  que  mataban ,  porque  no  todas  veces  los  esiHi- 
fióles  se  lo  podían  derender,  sino  que  algunas  veces  por  la 
necesidad  que  lenian  de  los  indios ,  pasaban  por  ello  aua- 
que  lo  aborrescíao. 
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CAPITUI-0  111. 

En  el  cual  prosigue  la  materia  comenza'la  .  é  cuenta  la 
devoción  que  los  indios  lomaron  can  la  señal  de  la  cruz, 
y  como  se  comenzó  á  vsar. 

En  todo  este  tiempo  los  frnilcs  no  estaban  descuidados 
de  ayudar  A  la  fe,  y  á  los  que  ¡>or  ella  peleaban  con  ora- 
ciones é  plegarias,  mayormente  el  padre  Tray  Martin  de 
Valencia  con  sus  coinpaQeros,  basta  que  vino  oiro  padre 
llamado  fray  Juan  de  Zumarraga,  que  Tué  primero  obispo 
de  Méjico,  el  cual  puso  luego  mucho  cuidado  ¿  diligencia 
en  adornar  y  ataviar  su  iglesia  catedral ,  en  lo  cual  gastó 
cuatro  años  toda  la  renta  del  obispado.  Cnlóiices  no  ha- 
liia  proveídas  dignidades  en  la  iglesia,  sino  todo  se  gastaba 
en  ornamentos  y  edificios  de  la  iglesia,  por  lo  cual  estü 
táQ  ricamente  ataviada  y  adornada  como  una  de  las  bue- 
nas iglesias  de  BspaDa.  Aunque  al  diclio  fray  Juan  de  Zu- 
marraga no  le  faltaron  trabajos  basta  biicelle  volver  á  venir 
i  Espafia,  dejando  primero  levantada  li  seQal  de  la  cruz, 
do  la  cual  comenzaron  á  pintar  muchas,  y  como  en  esta  tier- 
ra l>ny  muy  aliña  montañas,  también  litcierou  altas  y  gran- 
des cruces  h  las  cuales  adoraban,  é  mirando  sanaban  algu- 
nos que  aun  citaban  heridos  de  la  idolatría,  é  otros  mu- 
chos con  esta  santa  señni  fueron  librados  de  diversas 
aseehanus  y  visiones  que  se  les  aparecian  como  adelante  se 
dirá  en  au  lugar.  ^ 

'  Los  ministros  principales  que  en  los  templos  de  los 
Ídolos  sacrilicaban  é  servían  y  lo:j  señores  viejos,  que  como 
todos  estaban  acostumbrados  á  ser  servidores  y  gozar  de 
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(flt]a  la  tierra,  porque  no  solo  eran  señores  Je  sus  mujeres 
é  (lijos  é  haciendas ,  mas  de  todo  lo  que  ellos  querían  6 
pensaban,  todo  estaba  en  su  voluntad  é  querer,  y  k»  va- 
sallos no  tienen  otro  querer  si  no  es  el  de  su  seSor,  é  si 
alguna  cosa  les  mandan  por  grave  que  sea  no  saben  res* 
poiider  otra  cosa  sino  may-ni,  que  quiere  decir  asf  sea» 
pues  estos  sefiores  y  ministros  principales  no  consentían  la 
ley  que  contradice  á  la  carne,  lo  cual  remedió  Dios  matan* 
'do  muclios  dellos  con  tas  plagas  y  enfermedades  ya  dichas 
y  de  otras  muchas,  y  otros  se  convirtieron.  Y  como  de  los 
que  murieron  han  venido  los  seSorios  ¡i  sus  hijos  que  erna 
de  pequeRos  bautisados  y  criados  en  la  casa  de  Dios,  de 
manera  que  el  mesmo  Dios  les  entrega  sus  tierras  en  poder 
de  los  que  en  él  creen ,  y  lo  mesmo  ha  hecho  contra  lo!t 
opositores  que  contradicen  la  conversión  destos  indios  por 
muchas  vías. 

Procuraron  también  los  frailes  que  se  hiciesen  iglesina 
en  todas  partes,  y  asi  ahora  casi  en  cada  provincia  i  donde 
hay  monesterio,  hay  advocaciones  de  los  doce  "apóstoles, 
mayormente  de  San  Pedro  y  de  San  Pablo,  los  cuales  de- 
mAs  de  las  iglesias  intituladas  de  sus  nombres,  no  hay  re* 
tablo  en  ninguna  parte  i  donde  no  estén  pintadas  susimi* 
genes. 

En  todos  los  templos  A<:  los  ídolos  sino  era  en  algunos 
derribados  é  quemados  de  Méjico,  en  los  de  la  tierra,  y 
aun  en  et  mesmo  Méjico  eran  servidns  y  honrados  los  de- 
monios. Ocupados  los  españoles  en  eJiñcar  á  Méjico  y  en 
hacer  casas  é  moradas  para  si,  contentábanse  con  que  uo 
liubiesG  delante  dellos  sacrificio  de  homicidio  público,  que 
ascondldos  y  á  la  redonda  de  Méjico  no  fallaban ,  y  de  esla 
manera  se  estaba  la  idolatría  en  paz,  y  las  casas  de  les 
demonios  servidas  é  guardadas  con  sus  ceremonias^ 
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En  eala  sazoa  era  ¡J»  el  gii!)crn:iilor  Jon  Hcrnaniloi 
Cnrtés  ¿  lAsHigaerat,  é  víala  ln  ofensa  que  á  Dios  se  Iiaciii,  ■ 
no  Taltú  quien  se  lo  eseríbió  para  que  mand.tse  cesar  los 
ueñflcios  del  demonio,  porque  mieDlras  esto  ao  so  quita* 
K  aprovectiaria  poco  la  predicación,  y  el  trabajo  de  tos 
frailes  sería  en  balde,  en  lo  cual  luego  proveyó  bien  cumplí' 
dameote,  mas  como  cada  uno  tenia  su  cuidado  como  diclio 
es,  auaque  lo  liabia  mandado,  estábase  la  idolatría  tan  entera 
como  de  ¿Bles ,  hasta  que  el  primero  dia  del  afio  de  mil,é 
quinientos  é  veinte  6  cinco,  que  aquel  año  fué  en  domingo, 
en  Tezcuoo,  adonde  habia  los  mas  y  mayores  teoealet  ó 
templos  del  demonio,  y  mas  llenos  de  ídolos  é  muy  servi- 
dos de  papas  6  mioísiros,  la  dicha  noche  Ires  fraires  desde 
las  diez  do  la  nocbe  hasta  que  amanecía  espantaron  y 
ahuyentaron  lodos  los  quo  estaban  en  Ins  casas  y  salas  de 
los  demonios.  Aquel  día  después  de  misa  se  les  bizo  una 
plática,  encareciendo  mucho  los  homicidios  y  mandando- 
les  de  parte  de  Dios  y  del  rey  que  no  hiciesen  mas  la  tal 
obra,  siiio  que  los  casligarinn  segiind  que  Dios  mandaba 
que  los  lates  fuesen  ¿astigados.  Esta  fué  la  primera  batalla 
dada  al  demonio,  y  luego  en  Méjico  y  sus  pueblos  y  der- 
redores,  y  en  Coathiclan,  y  luego  cahe  á  la' par  en  Tlax- 
nala  comenzaron  i  derribar  y  á  destruir  ídolos,  y  á  poner 
li  imAgen  del  crucifijo,  y  hallaron  la  imAgen  de  JesucríiMo 
crueiQcado  y  de  su  bendita  mndre  puestas  entre  sus  ídolos. 
Abora  que  los  cristianos  !<e  las  hablan  dado,  pensando  que  á 
ellas  solas  adorarían ,  ó  fué  que  ellos  como  lenian  cien  dioses 
querían  tener  ciento  y  uno,  pero  bien  sabían  los  frailes  que 
los  ludios  adoraban  lo  que  solían  ,  entonces  vieron  que  te- 
nían algunas  imágenes  coa  sus  altares  junio  con  sus  de- 
Moníos  é  [dolos,  y  en  otra»  parles  ta  iuiAgen  paleóle  y  el 
[d<Jo  escondido,  ó  detrás  de  un  paramento  é  Irás  la  pared 
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6  dentro  del  altar ,  é  jior  esto  se  bs  quitaron  cuantas  pu- 
«liunm  haber  (liciéndolea  que  si  querían  tener  imAgende 
Dios  ó  de  Santa  María  que  les  liicicscn  iglesia  y  del  |>ríH- 
cipía  |>nr  cum¡)lir  con  los  frailes,  comenzarou  á  demandar 
qtie  les  diesen  lan  imágenes  y  á  Imcer  algunas  liermitns  y 
atlorntorios ,  y  después  iglesias ,  é  pouian  en  ellas  imágenes, 
é  con  todo  esto  siempre  procuraron  de  guardar  aiis  templos 
sanos  y  enteros,  aunque  después  yendo  la  cosa  adelante 
para  hacer  laa  iglesias  comen7.aron  k  echar  mano  de  sus 
(cocales ,  para  sacar  dellos  piedra  é  madera ,  y  desla  mane- 
ra quedaron  despoblados  y  derriI>ados,  y  los  Ídolos  de  piedra 
d»  los  cuales  liabia  infinitos,  no  solo  escaparon  quebrados 
y  heelios  pedazos,  pero  vinieron  á  servir  de  eimientos  para 
las  iglesias,  y  como  hahia  algunos  muy  grandes  venían  lo 
mejor  del  mundo  para  cimientos  de  tan  grande  y  santa 
obra. 

Snlo  aquel  que  cuenta  las  golas  del  agua  de  la  lluvin 
y  las  arenas  del  mar,  puede  contar  los  muertos  y  (ierras 
despobladas  de  Haiti  ó  Isla  Esjiafiola ,  Cuba ,  S.-.n  Juan, 
Jam'iica  y  las  otras  islas,  é  no  hartando  Iti  sed  de  su  avari- 
cia, Tiieron  d  descubrir  las  innumerables  islas  de  los  lucayos 
y  las  de  Taragitoña,  que  decian  lierrertas  de  oro,  de  muy 
hermosa  ¿  dispuesta  gente  y  sus  domésticos  gua liaos  con  to- 
da la  costa  de  la  Tierradrmu,  matando  lautas  ánimas  y 
euhi^ndolas  casi  todas  en  el  infierno ,  tratando  á  los  hombres 
peor  que  á  bestias,  y  luvit^roulas  en  menos  estima.  Como 
en  la  verdad  fuesen  criados  á  la  imagen  de  Dios,  yo  he 
visto  é  conocido  hartos  destas  tierras  6  confesado  algunos 
detlos,  y  son  gente  do  muy  buena  razón  y  de  buenas  con  - 
ciencias,  ¿pues  porqué  no  lo  fueran  los  otros  si  no  les  dieran 
tanta  priesa  á  los  matar  y  .icabiii?  ¡01),  cuanta  razón  seria 
en  la  Nueva  España  abrir  los  ojos  y  escarmentar  en  lus 
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<[tre  lie  esla3  ¡stas  lian  percciiln!  ÜDinn  Nueva  España  Ües- 
ds  Méjico  Á  l;t  (ierra  del  Perú,  y  todo  lo  dcsculiierlo  de 
aquella  parle  de  la  Nueva  Galicia  hacía  el  Norte.  Toda  esta 
tierra  lo  quu  na. está- destruido  dcbia  escarmentar  y  temer 
el  juicio  que  Dios  liará  por  la  destrucción  de  las  otras  islas, 
baste  que  ya  eii  esta  Nueva  España  hay  muchos  pueblos 
amlndos  á  lo  menos  en  la  costa  de  la  mar  del  Norte,  y 
también  en  la  de  la  mar  del  Sur,  y  adonde  hubo  minas  i 
el  principio  que  la  tierra  ae  repartió,  y  nun  otros  muchos 
pueblos  lejos  de  Méjico  están  con  media  vida. 

Si  alguno  preguntase  qué  ha  sido  )a  causa  de  tnulos 
males,  yo  diría  que  la  codicia,  que  |>oi-  poner  en  el  oofro 
itnas  barras  de  oro  para  no  sé  quien,  que  tales  bienes  yo 
digo  que  no  los  gozará  el  tercero  heredero,  como  cada  dia 
vemos  que  entre  las  manos  se  pierden  y  se  desiiacen  como 
humo,  ó  como  bienes  de  trasgo  y  á  mas  lardar  turan  has- 
ta la  muerte,  y  entonces  por  cubrir  el  desventurado  cuerpo 
con  desordenadas  é  vanas  pompas  y  trajes  de  gran  locura 
queda  la  desventurada  ánima  pobre,  fea  y  desnuda.  ¡Oh 
cuántos  y  cuántos  por  esta  negra  codicia  desordenada  del 
oro  desti  tierra  están  quemándose  en  el  infierno,  y  plega 
á  Dios  que  pare  en  esto!  Aunque  yo  sé  é  veo  cada  día  que 
hay  algunos  españoles  qtie  quieren  ser  mas  pobres  en  esta 
tierra  que  con  ipinas  y  sudor  de  indios  tener  mucho  oro,  é 
]m  esto  liay  muchos  que  han  dejado  las  minas,  otros  co- 
nozco que  de  no  estar  bien  satisfeclios  dfi  la  manera  como 
Rcá  se  hacen,  los  esclavos  los  han  ahorrado,  otros  van 
modificando  é  quitando  mucha  parle  de  lo^  tributos ,  y 
tratando  bien  ti  sus  indios,  otros  se  pasan  sin  ellos,  porque 
le  paresco  cargo  de  conciencia  servirse  d;  ellns,  otros  no 
llevan  otra  cosa  mas  de  sus  tributos  modiTicados  ,  y  ludo 
lü  ttemAs  de  comidas  ó  de  mensajeros,  ó  do  indios  carga- 
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dus  lo  pagnn  por  nn  tener  f|iic  dar  cuenta  ilc  tos  suáoret 
de  loa  pobres,  de  in.inera  que  eslns  tendría  yo  por  veriU- 
derna  prójimos,  y  ansí  digo  qtie  el  que  se  tuviere  por  v«r» 
dadcro  prójimo  y  lo  quisiere  ser  que  lo  liaga  lo  mesmo  que 
estos  españoles  hacen. 


CAPITULO  IV. 

De  cómo  comenzaron  algunos  de  las  indios  á  teñir  á  él 
bautismo ,  y  cómo  comenzaron  á  deprender  ¡a  doctrina 
cristiana  y  de  ¡os  Ídolos  que  tenían. 

Ya  que  los  predicadt>res  se  comenznbao  á  soltar  algo  eft 
la  lengua  é  predioaban  sin  libro,  é  como  ya  los  indios  no 
Mamaban  ni  «rvian  A  los  ídolos  sino  era  lejos  dascoodida- 
menle,  venían  muchos  dcllos  los  domingos  y  Restas  ¿  oír 
la  palabra  de  Dios ,  y  lo  primero  que  fué  menester  decirles 
Tué  darles  ¿  entender  quién  es  Dios,  uno.  todo  poderoso, 
ai»  principio  ni  lin,  criador  de  toda»  las  cosas,  cuyo  saber 
no  tiene  íin,  suma  bondad  ,  el  cunl  crió  (odas  las  cosas 
visibles  é  invisibles  y  las  conserva  y  da  ser ,  y  Iras  esto  lo 
que  mas  les  páreselo  que  convenia  decitlos  por  entAnoea.  Y 
luego  ¡unto  con  esto  fnú  meuesler  darles  también  k  enten- 
der quien  era  Santa  Marín,  porque  basta  entonces  solamen- 
te  nombraban  María  ó  Santa  María ,  y  diciendo  este  nom- 
bre |>ensabnn  que  nombralian  á  Dio<i ,  y  todas  las  imágenes 
que  veían  llamaban  Santa  María.  Va  esto  declarado  y  la 
inmortalidad  del  ánima  dábaseles  á  entender  quien  era  el 
ilomonio  en  quien  ellos  creinn,  y  como  los  traía  engasa- 
dos, y  las  maldades  que  eu  sí  tiene,  y  el  cuidado  que 
pone  en  trabajar,  que  ningún  áuima  se  salve,  lo  cual 
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«^'enilo  hubo  muchos  que  tomaron  tanto  eajianlo  y  ttimor 
que  lemblabao  de  oir  lo  que  los  rrnlles  les  decían,  y  algu- 
nos pobres  desarrapados,  de  los  cuales  hay  liarlos  en  eaU 
tierra ,  comeOTaron  á  venir  á  el  bautismo  y  á  buscar  el  reino 
(le  Dios,  demandándole  coa  lágrimas  y  suspiros  6  mucha 
ii»|MrlUQ»cioD.  En  servir  de  leSa  á  cl  templo  del  demonio 
tutieroa  estos  indios  siempre  muy  grun  cuidado,  porque 
itíempra  tenían  eu  los  patios  y  salas  de  los  templos  del  de- 
monio mnclios  braseros  de  diversas  maneras,  algunos  muy 
-grandes.  i^Ds  mas  cslabao  delante  <le  los  altares  de  los 
ídolos,  que  ledas  las  noches  ardían.  Tenían  asimesmo 
iinuí  casas  ú  (eniplos  del  demonio  redondas,  unas  grandes, 
y  otras  menores ,  según  erao  los  pueblos ,  la  boca  heeht 
«oAiti  de  infierno,  y  en  ella  pintada  la  boca  de  una  teme- 
rosa fierpe  con  terribles  colmillos  é  dientes,  y  en  algunas 
-destos  los  colmitlos  eran  de  bulto ,  que  verlo  y  entrar  den* 
tre  ponía  gran  temor  y  grima,  en  especial  el  ínñerno  quB 
estaba  en  Méjico  que  parecía  traslado  del  verdadero  ía> 
fie>rno. 

En  estos  lugares  había  lumbre  perpetua  de  noche  y  de 
día.  Estas  casas  ó  infiernos  que  digo  eran  redondos  y  ba- 
jos, y  tesian  el  suelo  bajo,  que  no  subían  á  ellos  por  gra- 
das oomo  i  los  otros  templos,  de  los  cuales  tambÍMi  había 
fnaohotí  redondos,  mas  eran  altos  é  con  sus  altares  y  SQ* 
bisa  i  ellos  por  muchas  gradas.  Estos  eran  dedicados  é  él 
Dios  del  viento  que  se  decia  Queacolt. 

Habla  unos  indios  diputados  para  traer  leña,  y  otros 
para  velar  poniendo  siempre  lumbre  >  y  casi  lo  mesmo  ha- 
eian  en  las  casas  de  los  seQores,  adonde  en  muchas  parles 
haoUv  lumbres,  y  aun  hoy  dia  hacen  algunas  y  velan  las 
-casos  de  los  seflores,  pero  no  como  solían,  porque  ya  no  ha- 
cen de  diez  partes  li  uo*. 
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*  En  este  tiempo  se  comenaó  i  encender  otro  Tuego  de 
devocioD  en  los  corazones  de  los  imtios  que  se  bautizAban 
ciiAndo  deprendían  el  Ave-Murfa,  y  el  Pater  nnster  y  la 
doctrina  crlstinna ,  é  para  que  mejor  lo  tomasen  y  sintiesen 
algún  sabor  dtéronles  cantado  el  Per  signam  crucis ,  Pater- 
nóster, Ave-Maria,  Credo  y  Saloe  Rtgina ,  con  lostnan- 
damienlos  sn  su  lengua  de  un  canto  llano  gracioso.  Fué 
lanía  la  priesa  que  se  dieron  á  deprenderlo,  é  como  la  genle 
era  mucha  estábanse  á  monloncillos,  y  siendo  los  patios  de 
las  iglesias  y  hermitas  como  por  sus  barrios  estaban  tres 
y  cuatro  horas  cantando  y  aprendiendo  oraciones,  y  era 
lantn  la  priesa  que  por  do  quiera  que  fuesen  de  día  ó  de 
nocbe  por  lodas  paites  se  oía  cantar  y  decir  toda  la  doc- 
trina cristiana ,  de  lo  cual  los  españoles  se  maravillaban 
muclio  de  ver  el  Fervor  con  que  lo  decian ,  y  la  gana  coa 
que  lo  dep.rendian,  y  la  priesa  que  se  daban  á  lo  depren- 
der, y  no  solo  depreudieron  aquellas  oraciones,  mas  otras 
tnucltas  que  saben  y  enseñan  á  otros  con  la  doctrina  cris- 
tiana; y  en  esto  y  en  otras  muchas  cosas  los  nifiosayuáao 
mucho. 

Ya  que  pensaban  los  frailes  que  con  estar  quitada  la  ido- 
lutria  de  ios  templos  del  demonio,  y  venir  á  la  doulrina 
cristiana  y  á  el  bautismo  era  todo  hecho,  hallaron  lo  mas 
dificultoso  y  que  mas  tiempo  fué  nicacslcr  parn  destruir ,  y 
fué  que  de  noche  se  ayuíUaiiau  y  llainiiban ,  y  hacían  fies- 
tas al  demonio  con  imiclios  y  diversos  ritos  que  tenían  an- 
lijíuos,  en  especial  cuando  sembraban  el  maiz  é  cuando  lo 
cogían,  é  de  veinte  en  veinte  días  que  leniitn  sus  meses,  y  el 
(Matrero  dia  de  aquellos  veinte  era  fiesla  general  en  toda  la 
tierra.  Cada  día  deslos  era  dcidícndo  á  uno  de  los  principales 
de  sus  dioses,  los  cuales  celebrai)iin  con  diversos  sacrJQcios 
de  muertes  de  hombres,  con  oirás  muchas  cerimonias. 
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Tenían  diez  y  orho  meses ,  como  presto  se  dirá ,  y  cada- 
mes  de  veinte  dias,  y  acabados  cslos  quedábanles  otros  cin- 
co dias,  que  decian  que  andaban  en  vano  sin  año.  lüntos 
cinco  dias  eran  también  de  grandes  ceriinonias  y  fiestas 
hasta  que  eolrabaii  eti  aíio;  demás  dealo  leniun  otros  ilia& 
de  sus  difuntos  de  llanto  que  por  ellos  liacian,  en  los  cuales 
días  después  de  comer  y  embeodarse  llmnaban  á  el  deniouio, 
y  estos  dias  eran  desta  manera :  que  enterraban  y  lloraban  h 
el  difunto,  y  después  á  ios  vetuta  días  tornaban  á  llorar  ai 
difunto,  y  á  ofrecer  por  él  comida  y  rosas  encima  de  su 
•sepultura.  E  cuando  se  cumplían  oobeula  dias  hacían  otro 
tanto,  y  de  ocheula  en  ochenta  dias  lo  mismo,  y  acabado 
el  aBo,  cada  alio  en  el  día  que  murió  el  difunto  le  lloraban 
y  hacían  ofrenda  hasta  el  cuarto  año,  y  desde  alli  cesaban 
totalmente  para  nunca  mas  se  acordar  del  muerto,  por 
vía  de  hacer  sufragio  á  todos  sus  difuntos  nombraban  Teo- 
te  fulano,  que  quiei'e  decir  fulano  Dios,  ó  fulano  Santo. 

Cuando  los  mercaderes  venían  de  lejos,  ó  otras  perso- 
nas, sus  parientes  y  amigos  hacíanles  gran  fiesta  y  embeo- 
dibaose  con  ellos.  Tenían  en  mucbo  alongarse  de  sus  tier- 
ras é  darse  por  ello  buena  mafia  y  volver  hombres,  aunque 
no  Irujiesen  mas  de  la  persona.  También  cuando  alguno 
'teaba  de  hacer  una  casa  le  hacían  fiesta.  Otros  trabajubaa 
é  adquerian  dos  ó  tres  años  cuanto  podían  para  liacer  una 
fieata  á  el  demonio,  y  en  ella  no  solo  gastaban  cuanto  tenian, 
mas  aun  se  ayudaban  de  manera  que  tenian  que  servir  y 
trabajar  otro  afio ,  y  aun  otros  dos  para  salir  de  deuda ,  y 
otros  que  no  tenían  caudal  para  hacer  aquella  fiesta  ven* 
dianse  y  hacíanse  esclavos  para  hacer  una  fiesta  un  día  á 
el  demonio.  En  estas  fiestas  gastaban  gallinas,  perrillos  y 
codornices  para  los  ministros  de  los  templos,  su  vino  ú  pan, 
esto  á  hondo,  porque  todos  salían  beodos.  Compraban  mu- 
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días  rosas  y  c¡iniilos  de  perfumes,  cacao,  que  eit  otro  lire- 
vaje  bueno,  y  frutas.  En  muchas  desfas  ñeiUa  daban  i 
los  convidados  inanias,  y  en  las  mas  delUs  bailaban  du 
Hocbe  y  de  día  basta  quedar  cansados  6  beodas.  Demá* 
destas  hacían  otras  muchas  fiestas  con  diversas  ceremonia?» 
y  las  noches  de  ellas  todo  era  dar  voces  y  llamar  al  demo* 
alo,  que  no  bastaba  poder  ni  saber  humano  para  las  quitar. 
porque  les  era  muy  duro  dejar  la  costumbre  en  que  se  babiao 
envejecido,  las  cuales  coitumbrea  é  idolatrías  ,  á  lo  méooi 
las  mas  dellas,  los  frailes  tardaron  mas  de  dos  afiosen  ven* 
eer  é  desarraigar  con  el  favor  é  ayuda  do  Dios  y  sermraea 
y  amoDCSlaciones  que  siempre  les  hacían. 

Desde  á  poco  tiempo  vinieron  á  decir  á  tos  frailes  come 
escondían  los  indios  los  (dolos ,  y  los  ponian  en  los  piéa  da 
las  cruces,  ó  en  aquellas  gradas  debajo  de  las  piedraa  para 
allí  hacer  que  adoraban  ta  cruz,  y  adorar  al  demomo,  é 
querían  alli  guarescer  la  vida  de  su  idolatría.  Los  Idqloi 
que  los  indios  leniao  eran  muy  muchos,  y  en  muchas  [>ar- 
tes  en  especial  en  los  templos  deslos  demoDÍos,  y  en  kM 
patíos,  y  en  los  lugares  eminentes,  asi  como  bosques,  gran- 
des serrejooes,  y  en  loa  puertos  y  montes  altos,  y  en  los  ca* 
minos  A  do  quiera  que  se  hacia  al(^un  alto ,  6  lugar  gracio- 
so 6  dispuesto  para  descansar,  y  los  que  pasaban  ecliabaa 
sangt'e  de  las  orejas,  ó  de  la  lengua  ,  echaban  un  poco  de 
incienso  de  lo  que  hay  en  aquella  tierra  que  llaman  copalt; 
Otros  rosas  que  cogian  en  el  camino,  é  cnando  otra  cosa  no 
tenían  echaban  un  poco  de  yerba  verde  6  unas  pojas  y  alli 
deaeaniMban,  en  especial  los  que  iban  cargados,  porque 
ellos  M  «clian  buenas  y  grandes  cargas. 

Tenían  aosímesmo  ídolos  cerca  del  agua,  mayormente 
en  par  de  las  fuentes  adonde  hacían  sus  altares  con  sua 
gradas  cubiertas,  y  en  muchas  principales  fuentes  de  mu-^ 
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«ha  agua,  tenían  cuatro  deslos  aliares  puestas  en  cruz,' 
UDOS  eofreule  de  oíros,  la  fuente  en  meJJo,  y  alli  en  el 
agua  ponían  niucLo  copali  é  papel  é  rosas,  y  algunos  de- 
votos del  agua  so  sacrificaban  atli  y  cerca  de  los  grandes 
árU^es ,  asi  como  oiprésea  grandes  ó  cedros ,  liaciau  los 
Besmoa  altares  y  sacríñoios,  y  en  sus  patios  de  los  deiniy- 
BÍ08  é  delaute  de  los  templos  trabajaban  por  tener  é  plan- 
tar «Ipréses,  plátanos  y  cedros.  También  bacían  do  aque- 
llos altares  pequeQos  con  sus  gradas ,  ya  cubiertos  con  su 
terrado  en  muchas  encrucijadas  de  los  caminos,  y  en  tos 
barrios  de  sus  pueblos  y  en  tos  altocanos,  y  en  oirás  mu< 
chas  parles  tenían  como  oratorios,  en  los  cuales  lugares  te* 
niaa  mudia  cantidad  de  ídolos  de  diversas  formas  é  figu- 
ras. Y  estos  públicos  que  en  muchos  días  nO'  los  podían 
acabar  de  destruir  ansi  por  ser  muchos  y  en  diversos  luga- 
res como  porque  cada  día  hacían  muchos  de  nuevo,  porque 
habiendo  quebrantado  en  una  parle  muchos  cuando  por 
alli  tornaban  tos  hallaban  todos  nuevos,  é  tornados  á  i»- 
ner.  porque  como  no  habían  de  buscar  canteros  que  se  loa 
hiciesen,  ni  escoda  para  los  lalirnr,  ni  quien  se  la  amola- 
se, sino  que  muchos  deltas  son  maestro»,  y  una  piedra  la* 
brao  con  otra,  no  las  podían  agolar  ni  acabar  de  destruir. 
ToDÍaa  ídolos  de  piedra  y  de  palo  y  de  barro  cocido,  y 
tanüÑeo  los  bacian  de  inusa  y  de  semillas  envueltas  con 
masa,  y  leoian  unos  grandes  y  otros  mayores  ¿  medianos 
é  pequefies,  ¿  muy  chcquilos.  Unos  leoian  figura  de  obis- 
pos con  sus  mitras  y  báculos,  los  cuales  haliia  algunos 
dorados  y  otros  de  piedras  de  turquesas,  de  muchas  ma- 
neras; otros  tenian  üguras  de  hombres;  leiiian  en  la  ca- 
faeía  un  mortero  en  lugar  de  mitra,  y  allí  les  echaban  vino, 
porque  era  el  Dios  del  vino.  Otros  tenían  diversas  insig* 
Días  en  que  couoscian  al  demonio  que  representaba ,  otros 
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teiiian  figuras  de  nitijores,  tumbieu  <]e  muclias  muneraii,:' 
oíros  tciiiun  Qgurus  de  beslias,  figtir.is  asf  como  leone»,  ti- 
gres,  peiTus.  venados,  y  de  cuantos  animales  se  crian  en  los 
moutes  y  en  el  campo. 

También  teiiiao  ídolos  de  figuras  de  culebros,  de  estos 
de  muchas  maneras  larga»  y  enroscad.is,  otras  con  rostro 
(le  mujer.  Delante  muclios  idolus  ofrecían  culebras  y  vfvo- 
ras  y  á  oíros  ídolos  les  pooian  unos  sartales  de  colas  de  v(- 
voros.  que  Itay  unas  viveras  grandes  que  en  la  cola  hacen 
unas  vueltas  con  las  cuales  hacen  ruido,  y  á  csla  causa 
los  espaQolcs  las  llaman  vivaras  de  cascabel.  Algunas  de 
estas  liay  muy  fieros  de  diez  y  quince  Rudos.  Su  herid» 
es  mortal  y  apenas  allega  á  veinte  y  cuatro  horas  la  vida 
del  herido.  Otras  culebras  hay  muy  grandes  tan  gruesas 
como  el  brazo ;  estas  son  bermejas  y  no  son  jionzoñosas, 
áotes  las  tienen  en  mucho  para  comer  ios  grandes  seíiores^ 
Llámanse  estas  culebra»  de  venado,  esto  es  ,  ü  porque  se 
parcsce  en  la  color  á  el  venado,  ó  porque  se  pone  en  uua 
senda  y  alli  espera  á  el  venado  y  ella  ¿sese  algunas  ramas 
y  con  la  cola  revuelve  al  venado  y  llénele,  y  aunque  nó 
tiene  dientes  ni  colmillos ,  por  los  ojos  é  por  las  narices  Is 
chupa  la  sangre.  Para  tomar  estas  do  se  atreve  un  hombre 
por<|ue  ella  le  apretaría  hasta  matalle.  mas  si  se  hallan  dos 
ó  tres  sfguenla  y  alánla  á  un  palojgrande,  y  tiéneulaen 
mucho  paru  presentar  á  los  señores.  De  estas  tombicn  te- 
niao  Ídolos. 

Tenían  también  ídolos  de  aves,  asf  como  de  águilas, 
y  de  águila  y  tigre  eran  muy  cominos,  y  de  los  de  buba 
y  de  aves  oocturnas ,  y  de  otras  como  milano,  y  de  inda 
ave  grande  ó  hermosa ,  ó  fiera ,  6  de  preciosas  plumas  te- 
nían Ídolo,  y  el  principal  era  del  sol ,  y  también  de  hi  luna 
y  eElretlas;  de  los  pescados  grandes,  y  de  los  Ugarlos,  de 
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agsa  basta  sapos  y  ranas ,  y  de  otros  peces  grandes,  y  es* 
los  decían  que  eran  los  dioses  del  pescado.  De  un  pueblo 
de  la  laguna  de  Uéjtco  llevaron  unos  ídolos  deslos  peces  que 
eran  anos  peces  hechas  de  piedra  grandes ,  y  después  vol* 
viendo  por  allí  pidiéronles  pare  comer  algunos  peces,  é 
respondieron  que  habían  llevado  el  dios  del  pescado  é  que 
DO  podían  tomar  peces. 

Tenían  por  dioses  al  fuego,  y  al  aire,  y  ¿  et  agua ,  y  i 
la  lieira,  y  desto  sus  figuras  pintadas  y  de  muchos  de  sus 
demonios  tenían  rodelas  y  escudos,  y  en  ellas  pintadas  las 
figuras  y  armas  de  sas  demonios,  con  su  blasón  de  otras 
muchas  cosas.  Tenían  figuras  é  ídolos  de  bulto  y  de  pincel, 
hasta  de  las  mariposas,  y  pulgas  y  langostas,  y  grandes 
y  bien  labradas. 

Acabados  de  -destruir  estos  ídolos  públicos  dieron  Iraa 
los  que  estaban  encerrados  en  los  pies  de  las  cruces  como 
en  eircet,  porque  el  demonio  no  podía  estar  cabe  la  cruz 
sin  padescer  gran  tormento ,  y  á  todos  los  destruyeron ,  por- 
que,  aunque  habia  algunos  malos  indíobque  escondían  los 
Ídolos,  había  otros  buenos  indios  ya  oooverlidos ,  que  pa- 
reciéndoles  mal  y  ofensa  de  Dios  avisaban  dello  á  los  frai- 
res,  y  aun  de  esto  no  faltó  quien  quiso  argüir  no  ser  bien 
heíAo.  Elsta  diligencia  fué  bien  menester ,  ansí  para  evitar 
muchas  ofensas  de  Dios,  y  que  la  gloria  que  á  él  se  le 
debe,  se  la  dieseo  A  los  ídolos,  como  para  guarecer  á  ma-. 
clios  del  cruel  sacrificio  en  el  cual  muchos  mbriao ,  ó  en  tos 
montes,  ó  de  noche,  ó  en  lugares  secretos,  porque  en  esta, 
costumbre  estaban  muy  encarnizados,  y  aunque  ya  no  aa-. 
triscaban  tanto  como  soUao,  todavía  instigándoles  el  de-- 
monto  buscaban  tiempo  para  sacrificar,  porque  según  pres* 
lo  se  dirá  los  sacrificios  y  crueldades  desta  (ierra  y  gente,. 
Tomo  Lili.  23 
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sobrepujaron  y  escedieroD  A  todos  las  del  mundo  se^od  que 
leemos  y  aquí  se  dirá. 

Y  ¿otes  que  entre  i  decir  las  crueldades  de  los  uerifi- 
cios,  diré  la  inaDera  é  cuenta  que  tenían  en  repartir  el  tiem- 
po de  afios  y  meses ,  semanas  y  días. 

CAPITULO  V. 

De  las  cosas  varit^les  del  año  y  cómo  en  unas  naciones 
comienza  diferentemente  de  otras ,  y  del  nombre  que 
daban  á  el  niño  cuando  nada ,  y  déla  manera  que  te- 
nían en  contar ^ los  años  y  déla  cerimonia  que  los  indios 
hacían. 

Diversas  naciones,  diversos  modos  y  maneras  tuvieron 
en  la  cuenta  del  año,  y  ansi  fué  en  esta  tierra  de  AnabaCt  y 
aunque  en  esta  tierra  como  es  tan  grande  hay  diversas 
gentes  y  lenguas  en  lo  que  yo  lie  visto ,  todos  Uenea  la 
cuenta  del  aíio  de  una  manera.  El  para  mejor  entender  qué' 
cosa  sea  tiempo,  es  de  saber  que  tíettipo  es  cantidad  del  aQo, 
que  significa  la  tardanza  del  movimiento  do  las  cosas  va- 
riables, y  estas  se  reparten  en  diez,  que  son :  año ,  raes,  se- 
mana, día ,  cuadrante,  hora,  punto,  memento,  onui.itomo. 

El  año  tiene  doce  meses  y  cincuenta  y  dos  sananas  y 
un  dia,  6  trescientos  sesenta  y  cinco  dias ,  y  seis  horas. 
El  mes  tiene  cuatro  semanas,  y  algunos  meses  tienen  dos- 
dias  mas,  olros^uno,  salvo  febrerb.  La  semana  tiene  siete 
dias,  el  dia  tiene  cuatro  cuadrantes,  el  cuadrante  tiene 
seis  horas  y  cuatro  puntos,  el  punto  tiene  diez  mementos, 
el  memento  doce  onzas  ,  la  onza  cuarenta  y  siete  átomos, 
el  atemores  indivisible. 

Los  egipcios  y  los  árabes  comlenzaD  el  año  desde  se- 
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liembre,  porque  ea  aquel  mea  loa  árboles  esUa  ood  fruta 
madura,  y  ellos  tieoen  que  al  principio  del  muado  los  ár*' 
boles  fueroD  criados  coa  fruta,  y  que  este  fué  el  primer 
mes  det  año.  Los  romanos  comeozaron  el  affo  en  el  mes  de 
enero,  porque  entonces  6  poco  antes  el  sol  se  comienza  á 
llegar  á  nosotros.  Los  judíos  comienzan  el  afio  en  marzo, 
porque  tienen  que  entonces  fué  criado  ei  mundo  con  flores 
6  yerba  verde.  Los  modernos  cristianos,  por  reverencia  de 
Duestro  Salvador  Jesucristo ,  comienzan  el  aSo  desde  su 
santa  Natividad,  otros  desde  su  Sagrada  Circuncisión. 

Los  indios  naturalos  desta  Nueva  España  al  tiempo  que 
esta  tierra  se  gao6  y  enlraroo  en  ella  los  espaBoIes,  cornen- 
íabaa  su  año  en  principio  de  marzo,  mas  por  no  alcanzar 
bisiesto,  y  se  ya  varían  de  su  a&o  por  todos  los  meses,  te- 
nían el  afio  de  livscientos  y  seseóla  é  cinco-dias;  tenían 
mes  dé  á  veinte  dias ,  y  tenían  diez  y  ocho  meses  y  cinco 
días  en  un  año  ,  y  el  dia  postrero  del  mes  muy  solemne 
entre  ellos.  Los  nombres  de  los  meses  y  de  los  dias  no  se 
ponen  aquf  por  ser  muy  revesados,  y  que  se  pueden  mal 
escribir ,  podríanse  poner  las  ñguras  por  donde  se  conocían 
y  tenían  cuenta  con  ellos.  Estos  indios  de  la  Nueva  España 
tenían  semana  de  trece  dias,  los  cuales  significaban  por 
estas  señales  6  figuras :  á  el  primero  demás  del  nombre  que 
como  los  otros  tenia,  conocían  por  un  espadarte,  que  es  un 
pescado  ó  bestia  marina;  el  segundo  dos  vientos,  el  ter- 
cero tres  casas ,  el  cuarto  cuatro  lagartos  del  agua ,  que 
también  son  bestia  marina;  el  quinto  cinqp  culebras,  el 
sexto  seis  muertos,  el  sétimo  siete  cuervos,  et  octavo  ocho 
conejos ,  el  noveno  nueve  iguilas,  el  décimo  diez  perros, 
elonoeoo  once  monas,  el  deceno  doce  escobas ,  el  trece, 
trece  cañas.  De  trece  en  ^ece  dias  iban  sus  semanas  con- 
tad»,'  pero  los  nombres  de  los  días  eran  veinte,  todos 
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nombrados  por  sus  nombres ,  y  seilalados  con  sus  figuras 
ó  caracteres.  E  por  esla  mesnaa  cuenta  coalaban  también 
loa  mercados  que  unos  hacían  de  veinte  en  veinte  dias .  y 
otros  de  trece  en  trece  dias ,  é  otros  de  ciaco  en  cinco  dias, 
y  esto  era  y  es  mas  geiiernl ,  salvo  en  los  graudes  pueblos, 
que  estos  cada  dia  llenen  su  mercada ,  é  plaza  llena  de 
medio  día  para  abajo  ,  y  son  tan  ciertos  en  la  cuenta  de 
estos  mercados  ó  ferias  como  los  mercaderes  de  España  en 
saber  tas  ferias  de  Viilalon  y  Medina.  De  la  cuenta  de  los 
meses  y  años  ,  y  fiestas  principales,  había  maestros  como 
entre  nosotcos,  los  que  saben  bien  el  cómputo:  osle  calen- 
dario de  los  indios  tenia  para  cada  día  su  id,olo  6  demoni<» 
con  nombres  de  varones,  y  de  mujeres  diosas,  y  eslabau 
todos  los  dias  del  año  llenos  como  calendarios  de  brevia- 
rios romanos,-que  para  cada  día  llenen  sk  santo  6  santa. 

Todos  los  niños  cuando  nacían  tomubsn  nombre  del 
dia  en  que  nacían,  ora  fuese  una  flor,  ora  dos  conejos.  Este 
nombre  les  daban  ¿  el  sétimo  día,  y  entonces  si  era  varoa 
poníanle  una  saeta  en  la  mano,  y  si  era  hembra  dábanle 
un  hueso  y  un  palo  de  tejer  en  sefial  que  Iiabia  de  ser  ha- 
cendosa ,  y  casera ,  buena  hilandera ,  y  mejor  tejedora.  Al 
varón  porque  fuese  valiente  para  defender  á  si  y  á  la  pa- 
tria, porque  las  guerras  eran  muy  ordinarias  cada  afio,  y 
en  aquel  dia  le  regocijaban  loa  parientes  y  vecinos  con  el 
padre  del  niño.  En  oirás  partes  luego  que  ta  criatura  nacía 
venían  los  parientes  á  saludarla  y  decíanle  en  las  palabras 
venido  eres  á padecer]  su  fe,  y  padece,  y  esto  hecho  cada 
uno  de  los  que  habían  saludado,  le  pooian  uo  poco  de  cal 
en  la  rodilla ,  y  al  sétimo  dia  dábanle  el  nombre  del  dia  en 
que  habla  nacido.  Después  desde  á  tres  meses  presentaban 
aquella  criatura  en  el  templo  del  demonio  ,  y  dábanle  su 
nomiMre,  no  dejando  el  que  tenia ,  y  también  entonces  eo- 
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minn  de  regocijo,  y  luego  el  maestro  del  cómputo  decíale 
el  nombre  del  demonio  que  cnia  en  aquel  día  de  su  naci- 
rnienlo.  De  los  nombres  destos  demonios  lenian  mil  agüe* 
ros  y  hechicerías  de  los  hados  que  le  babinn  de  acontecer 
ea  su  vida,  aosl  en  casamiento  como  en  guerras.  A  los 
hijos  de  los  seBores  principales  daban  tercero  nombre  de 
dignidad  ó  de  oficio,  i  algunos  siendo  muchachos,  á  otros 
ya  jóvenes ,  á  otros  cuando  hombres.  6  después  de  muerto 
el  padre  heredaba  el  mayorazgo ,  y  el  nombre  de  la  digni- 
dad que  el  padre  habla  tenido. 

No  es  de  maravillar  da  los  nombres  qii  e  estos  indios  pu- 
sieron á  sus  dias  de  aquellas  hesitas  y  aves ,  pues  los  nom< 
bres  de  los  dias  de  nuestros  meses  y  semanas  los  tienen  de 
los  nombres  de  los  dioses  y  planetas,  lo  cual  Tué  obra  de  los 
romanos.  En  esta  üerra  de  Aaabae  coataban  los  años  de  cua- 
tro en  cuatro,  y  este  término  de  afios  contaban  de  esta  ma- 
nera: ponían  cuatro  casas  con  cuatro  figuras,  la  primera 
ponían  al  Mediodía,  que  era  una  figura  de  conejo,  la  otra 
ponían  hiicia  Oriente,  y  eran  dos  cañas,  la  tercera  ponían  á 
Setentrion,  y  eran  tres  pedernales  ó  tres  cucliillos  de  sacri- 
ficar, !a  cuarta  casa  ponían  hAcia  Occidente,  y  en  ella  la 
figura  de j;uatro  casas,  pues  comenzando  la  cuenta  del 
primero  afio  y  de  la  primera  casa  van  contando  por  sus 
nombres  y  ñguras  hasta  trece  años  que  acaban  en  la  mes- 
ma  casa  que  comenzaron  que  tiene  la  figura  de  un  conejo. 
Andando  tres  vueltas  que  son  tres  olimpiadiis,  la  postrera 
tiene  cinco  años  y  las  otras  &  cuatro,  que  son  trece,  al 
cual  término  podríamos  llamar  indícion ,  y  desta  manera 
hacían  otras  tres  iudíciones  por  la  cuenta  de  las  cuatro  ca- 
sas,  de  manera  que  venían  á  hacer  cuatro  indíciones  cada 
una  de  ¿  trece  afíos,  que  veuian  á  hacer  una  Itebdóinada  de 
cineueala  y  dos  años,  conicnzaudü  siempre  el  principio  de 
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h  primera  liebdómada  ea  la  primera  casa.  Y  es  tnucfao  de 
notar  la  ceremonia  é  fiesta  que  haciao  en  el  fía  é  paslrero 
•dia  i]e  aquellos  ciucueiita  y  dos  años,  y  ea  el  primero  día 
que  comenzaban  nuevo  aBo  y  aueva  olimpiada,  el  postre* 
ro  (lia  del  postrer  año.  A  hora  de  vísperas  en  Méjico  y  en 
toda  su  tierra,  y  en  Tezcueo.y  sus  provincias,  por  manda- 
miento de  los  ministros  de  los  templos  mataban  todos  tos 
fuegos  con  agua ,  y  si  de  los  templos  del  demonio  como 
de  las  casas  de  los  vecinos  en  algunos  lugares  que  había 
fuego  perpetuo  que  era  en  los  infiernos  ya  dichos,  este  día 
(amblen  mataban  los  fuegos.  Luego  satian  ciertos  mini»- 
Iros  de  los  templos  de  Méjico  dos  leguas  á  un  lugar  que  se 
átm  Izíapalapa ,  y.  subiaa  &  un  scrrejon  que  atll  estaba, 
sobre  el  cual  estaba  un  templo  del  demonio,  i  e!  cual  tenia 
mucha  devoción  é  reverencia  el  grao  aefior  de  Méjico  Ma- 
tezuma.  Pues  alli  á  la  media  noche  que  era  principio  del 
año  de  la  siguiente  hebdómada,  los  dichos  ministros  sacaban 
nueva  lumbre  de  un  palo  que  llamaban  pa/o  de  fuego,  y 
!ii(ígo  encendían  tea,  y  ¿nles  que  nadie  encendiese  con 
mucho  fervor  6  priesa  la  llevaban  á  el  principal  templo  de 
M(:jico,  y  puesta  la  lumbre  delante  de  los  Ídolos  traiao  un 
cautivo  tomado  en  guerra,  y  detnnte  el  nuevo  fuego  sacri- 
fícándole  le  sacaban  el  corazón  ,  y  con  la  sangre  el  minis- 
tro mayor  rociaba  el  fuego  á  manera  de  bendición.  Esto 
acabado,  ya  aquel  fuego  quedaba  como  bendito,  estaban 
allí  esperando  de  muchos  pueblos  para  llevar  lumbre  nueva 
á  los  templos  de  sus  lugares ,  lo  cual  hacían  pidiendo  lícen- 
ola  al  gran  príncipe  ú  pontífice  mejicano,  que  era  como 
papa,  y  esto  hacían  con  gran  hervor  y  priesa,  aunque  el 
lugar  estuviese  hartas  leguas ,  y  ellos  se  daban  tanta  priesa 
que  en  breve  tiempo  ponían  allá  la  lumbre.  En  las  provin- 
cias lejos  de  Rléjico  hacían  la  mesma  ccrímonia ,  y  esto  se 
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hacia  en  todas  partes  coo  muubo.regoeiji)  y  alegría,  y  en 
eoRKQzando  el  dU  ea  toda  la  (ierra .  ,é  principa Imen le  en 
Méjico,  liaeiaD  gran  fiesta,  y  sacrificaban  cualrocienios 
hombres  en  solo  Méjico. 

CAPITULO  VI. 

Ikla  fUita  üamada  Panguezalizthi ,  y  de  los  $aerífieiot  y 

■  iomiddios  que  en  elta  u  hadan ,  y  cómo  sacaban  los 
eoraxones  y  los  ofredan ,  é  después  comían  los  que  sa- 

■  erifieabatt. 

En  aquellos  diaa  do  tos  meses  que  arriba  quedan  di- 
clios,  ea  uno  de  ellos,  que  se  llamaba  Panguezalixiki,  que 
era  el  catorceno,  el  cual  era  dedicado  &  los  dioses  de  H4ji- 
00,  mayormente  á  dos  de  ellos  que  se  decían  ser  hermanos 
y  dioses  de  la  guerra,  poderosos  para  matar  y  destruir, 
vencer  y  sujetar,  pues  en  este  dia  como  pascua  6  fiesta 
mas  principal  se  hacían  muchos  sacrificios  de  sangre,  asi 
de  las  orejas  como  de  la  lengua,  que  esto  era  muy  común; 
oíros  se  sacrificaban  de  los  brazos  y  pechos  y  de  otras  par- 
les del  cuerpo,  pero  porque  en  esto  de  sacarse  un  poco  de 
sangre  para  echar  en  los  Ídolos  como  quien  esparce  agua 
bendita  con  los  dedos,  ó  echar  la  sangre  en  unos  papeles 
y  ofrecerlos  de  tas  orejas  y  lengua  ¿  todos  y  en  todas  par* 
tes  era  general ;  pero  de  las  otras  partes  del  cuerpo  en  cada 
.  provincia  habia  su  costumbre ,  unos  de  los  brazos ,  otros  de 
los  pechos,  que  en  esto  de  las  señales  se  conocían  de  qué 
provincia  erao. 

Demás  de  estos  y  otros  sacrificios  y  cirímonias  sacrifi* 
cabao  y  malaban  á  muchos  de  la  manera  que  aquí  diré: 
teuian  una  piedra  larga  de  una  brazada  de  largo,  é  casi 
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palmo  é  medio  de  ancho,  é  ud  buen  palmo  de  grueso,  6 
de  esquina;  la  milad  desta  piedra  estaba  hincada  en  la  tier- 
ra. Arriba  en  lo  alio  encima  de  las  gradas  delante  del  al- 
tar de  los  ídolos;  en  esla  piedra  tendían  á  los  desveotuni- 
dos  de  espaldas  para  los  sacrificar,  y  el  pecho  muy  teso 
IKtrfjue  tos  tenían  atados  los  píos  y  las  manos,  y  el  princi- 
pal sacerdole  de  los  ídolos  Ó  su  lugar  tloíente,  que  erao 
los  que  mas  orOÍDarlamenle  sacrificaban;  y  ai  algunas  ve- 
ces liabia  tantos  que  sacrificar  que  estos  se  cansasen  *  en- 
trnbaa  otros  que  estaban  ya  diestros  en  el  sacrificio .  y  de 
^  presto  con  una  piedra  de  pedernal  con  que  sacaban  lunAre 
desta  piedra,  hecho  un  navajon ,  como  hierro  de  lanza  no 
mucho  agudo,  porque  como  es  piedra  muy  recia  y  salta,  do 
se  puede  hacer  muy  aguda,  (esto  digo,  porque  muchos  pien- 
san que  eran  de  aquellas  navajas  de  piebra  negra,  que  en 
esta  tierra  las  hay,  y  sácanlas  con  el  hilo  tan  delgado  co- 
mo de  una  navaja,  y  tan  dulcemente  corta  como  navajn, 
sin  que  luego  salten  mellas);  con  aquel  cruel  navajon ,  como 
el  pecho  estaba  tan  leso,  con  muclia  fuerza  abrían  al  des- 
venturado, y  de  presto  sacábanle  el  corazón,  y  el  oBcial 
de  esta  maldad  daba  con  el  corazón  en  cima  del  umbral  del 
altar  de  porte  de  fuera,  y  allí  dejaba  hecha  una  manclui 
de  sangre,  y  caído  el  corazón  estaba  un  poco  bullendo  en 
.la  tierra,  y  luego  poníanle  en  una  escudilla  delante  del  al- 
tar. Otras  veces  lomaban  el  corazón  y  levantábanle  hacia 
.el  sol ,  y  á  las  veces  untaban  los  lobios  de  los  ídolos  oon 
la  sangre.  Los  corazones  á  las  veces  los  comían  los  minis- 
tros viejos,  olraslos  enterraban,  y  luego  lomaban  el  cuer- 
po y  echábanle  por  las  gradas  abajo  á  rodar.  Ya  llegado 
ahajo,  si  era  de  los  presos  en  guerra,  el  que  lo  prendió  con 
sus  amigos  y  parientes  llevábanlo,  y  aparejaban  aquella 
carne  humana  con  oirás  comidas,  y  oiro  día  liaciau  Gesta 
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y  te  comiao,  y  el  meamo  que  le  prcaJió,  bÍ  tenia  coo  que 
lo  poder  hacer  daba  aquel  dia  á  los  convidados  maulas;  y 
si  el  sacrificado  era  esclavo  no  le  echaban  á  rodar,  sino 
abajábanle  á  brazos  y  haciao  la  mesma  fiesta  y  coRvile  que 
con  e]  preso  en  guerra ,  aunque  no  tanto  coo  el  esclavo,  sin 
otras  fiestas  y  dias  demAs  de  muclias  ccrimoniascon  que 
la  flolemoizaban  como  en  estotras  fiestas  parecerá.  Cuanto 
á  tos  corazones  de  los  que  sacrificaban ,  digo ;  que  en  sa- 
caoilo  el  corazón  al  sacrificailo ,  aquet  sacerdote  del  demo* 
nio  lomaba  el  corazón  en  la  mano  y  levantábale  como  quieo 
te  muestra  al  sol,  y  luego  volvia  á  Iiacer  otro  tanto  al  fdo^ 
lo,  y  ponÍDsele  delante  en  vaso  de  palo  pintado,  mayor 
que  uua  escudilla,  y  en  lAro  vaso  cogía  la  sangre  y  daba 
de  ella  como  á  comer  al  principat  ídolo,  untándole  Ios-la* 
bk»,  y  después  ¿  los  otros  ídolos  é  figuras  del  demonio.  En 
esta  fiesta  sacrificaban  de  los  tomados  en  guerra  6  esclavos, 
porque  casi  siempre  eran  destos  los  que  sardificaban ,  según 
el  pueblo,  en  unos  veinte,  en  oíros  treinta,  en  otros  cua- 
renta, y  iiasta  cincuenta  y  setenta;  en  Méjico  se  sacriQca- 
bao  ciento ,  y  de  abf  arriba. 

Eq  otro  dia  de  aquellos  ya  nombrados  se  sacriñcaban 
muchos,  aunque  no  lantoa  como  ea  la  ya  dicha,  y  nadie 
piense  que  ninguno  de  los  que  sacrificaban  matándolos  y 
sacándoles  el  corazón,  ó  cualquiera  otra  muerte  que  no  era 
de  su  propia  voluntad,  sino  por  fuerza,  y  sintiendo  muy 
sentida  la  muerte  é  su  espantoso  dolor;  los  oíros  sacrificios 
de  sacarse  sangre  de  laa  orejas  ó  lenguas ,  6  de  olrss  par- 
tes, estos  eran  voluntarios,  casi  siempre  de  aquellos  que 
ansí  sacrificaban,  desollaban  algunos,  en  unas  partes  dos  6 
tres,  en  otras  cuatro  ó  cinco,  en  otras  diez,  y  en  Méjico 
hasta  dooe  ó  quince,  y  vestían  aquellos  cueros  que  por  las 
espaldas  y  eocima  de  tos  hombros  dejaban  abierio  y  vesli- 
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do  lo  mas  justo  qué  podiaa,  como  quíeo  viste  juboD  j  cal- 
US.  Bailaban  con  aquel  cruel  y  espantoso  vestido,  y  como 
loáoslos  sacrificados,  ó  eran  esciavos,  ó  tomados  eo  la 
guerra  en  Méjico,  para  este  día  guardaban  alguno  de  los 
presos  en  la  guerra  que  fuese  seiíor,  ó  persona  principal,  y 
aquel  desollaban  para  vestir  el  cuero  del  gran  señor  de  Mé- 
jico Motezuran,  el  cual  con  aquel  cuero  vestido  bailaba  con 
mucha  gravedad,  pensando  que  hacia  grao  servicio  al  de- 
monio que  en  aquel  dia  honraban,  y  esto  iban  muchos  á  ver 
como  cosa  de  gran  maravilla  ,  porque  en  los  otros  pueblos 
DO  se  vestían  los  señores  los  cueros  de  los  desolladas  ,  sino 
otros  principales. 

E  olro  dia ,  de  otra  fíesta ,  en  cada  parte  saeriGcabaa 
una  mujer  y  desollábanla  y  vestíase  uno  el  cuero  dellt,  y 
bailaba  con  lodos  los  otros  del  pueblo  aquel  con  el  enero 
de  la  mujer  vestido,  y  los  otros  con  sus  plumajes. 

Habia  otro  dia  ea  que  Jiacian  fiesta  &  el  dios  del  agaa. 
Antes  que  este  dia  llegase  veinte  ó  treinta  días,  compra* 
ban  un  esclavo  y  una  esclava,  y  hacíanlos  morar  jonlos 
como  casados,  y  allegado  el  dia  de  la  Besta  veatían  ft  el 
esclavo  con  las  ropas  é  insignias  de  aquel  dios ,  y  á  la  es- 
clava con  las  de  la  diosa,  mujer  de  aquel  dios,  y  anal  ves- 
tidos bailaban  lodo  aquel  dia  basta  la  media  ooclie  que  los 
sacrificaban  ,  y  á  estos  no  los  comían,  sino  echábanlos  ea 
una  olla  que  para  esto  tenían. 
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CAPITULO  VU. 

De  lai  muy  grandes  erueídades  que  se  hadan  el  día  del 
dios  del  ftugo,  y  del  dios-  del  agua,  y  de  una  esterilidad 
que  hubo  en  que  no  llovió  cuatro  afíos. 

(Hro  día  de  fiesta  ea  algunas  parles  é  pueblos  como  Acu* 
ba,  Cuyo-acan,  Azcapuxalco  ,  levantabau  un  gran  pafó  ro- 
llizo de  basta  diez  brazas  de  largo,  y  liBCianuD  ídolo  de  semi- 
llas, y  envueho  y  atado  con  papeles;  poníanle  encima  de 
aquella  viga,  y  la  víspera  de  la  Seala  levantaban  etíe  árbol 
<]ae  digo  con  aquel  ídolo  y  bailaban  lodo  el  dia  á  la  re- 
donda del ,  y  aquel  dia  por  la  mafiana  lomaban  algunos 
esclavos,  y  otros  qoe  tenia  a  cautivos  de  guerra  traíanlos 
atado»  de  pies  é  manos  y  echábanlos  en  un  gran  fuego, 
para  esta  crueldad  aparejado ,  y  no  los  dejando  acabftr  de 
quemar ,  no  por  piedad  sino  porque  el  género  del  tormento 
fuese  mayor,  porque  luego  los  sacríQcaban  y  sacaban  los 
corazones,  y  á  la  larde  echaban  la  viga  en  tierra  y  traba* 
jaban  mueho  por  haber  parle  de  aquel  Molo  para  comer, 
por(|ue  creian  que  con  aquello  se  liarían  valientes  para 
[Klear.  Olro  dia  que  era  dedicado  al  dios  del  fuego,  ó  el 
mesoto  fuego  á  el  cual  lenian  y  adoraban  por  dios,  y  no 
de  ios  menores^  que  era  general  por  todas  partes  esle  dia, 
lomaban  uno  de  los  cautivos  én  la  guerra ,  y  veslíanle  de 
las  vestiduras  y  ropas  del  dios  del  fuego  y  bailaba  á  reve- 
rencia de  aquel  dios,  y  sacrificábanle  á  él  y  á  los  que  de- 
más lenian  presos  de  guerra ;  pero  mucho  mas  ea  de  es- 
pantar de  lo  que  particularmente  hacían  aquí  en  Coabíi- 
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ehan,  adonde  eslo  escribo,  que  lodo  lo  geoeral  á  donde  pa* 
resce  que  se  mostraba  el  demonio  mas  cruel  que  en  otras 
partes. 

Una  víspera  de  una  Hesta  e»  CoabbHtlan  levaatabín 
seis  grandes  ár}K)]es  como  mástiles  de  naos,  cod  tus  esca- 
leras, y  en  esta  vigilia  cruel ,  y  el  dia  muy  mas  cruel  tam- 
bién, degollaban  dos  mujeres  esclavas,  en  lo  alto  encima 
de  las  gradas  delante  el  altar  de  los  ídolos ,  y  allí  arriba  las 
desollaban  lodo  el  cuerpo  y  el  rostro  y  sacábanles  las  cani- 
llas' de  los  muslos,  y  el  dia  por  ta  mañana  dos  indios  prin- 
cipales vestíanse  toa  cueros  y  ios  rostros  también  corao 
ni&scaras,  y  tomaban  en  las  manos  las  canillas  en  cada 
mano  la  suya,  y  muy  paso  á  paso  bajaban  bramando  qu« 
parecían  bestias  encarnizadas,  y  en  los  patios  abajo  gran 
muchedumbre  de  gente  de  todas  como  espantados  declan: 
"ya  vienea  nuestros  dioses,  ya  vienen  nuestros  dioses." 
Allegados  abajo  comenraban  á  taQer  sus  atabales  y  ¿  tos 
ansí  vestidos  pnoian  á  cada  uno  sobre  las  espaldas  mucbo 
pa|>el,  no  plegado  sino  cosido  en  ata,  que  habría  obra  de 
cuatrocientos  pliegos.  Ponían  á  cada  uno  una  codorniz  ya 
sacrificada  y  degollada  ,  y  atfibansela  á  el  bezo  que  tenia 
lioradadu,  y  dosla  manera  bailaban  estos  dos,  delante  de 
los  cuales  mucha  gente  sacrificaba  y  ofrecía  muy  muchas 
codornices,  que  también  era  para  ellas  dia  de  muerle,  y 
sacriñoadasechAbanselas  delante,  y  eran  tantasque cubrían 
el  suet»  por  do  iban,  porque  pasaban  de  ocho  mil  codorni* 
ees  las  que  aqael  dia  se  orrecian ,  pnnpic  [pina  tenían  mu- 
cho cuidado  de  las  buscar  para  esta  fiesta ,  &  la  cual  iban 
desde  Méjico,  y  de  otros  muchos  pueblos.  Allegado  el  me- 
diodiü  cogían  todas  las  codornices,  y  repartíanlas  por  los 
ministros  de  los  templos  é  por  los  señores  é  princiimles ,  y 
los  vestidos  oo  hacían  sino  bailar  todo  el  día. 
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HacEase  este  mesmo  día  oira  mayor  y  dudca  oída  cruel* 
dad,  y  era  que  en  aquellos  acjs  palos  que  la  víspera  tle  la 
fiesta  liabian  levantada  en  lo  alto,  alaban  y  aspaban  seis 
hambres  cautivos  ea  la  guerra,  y  estaban  debajo  á  la  re- 
donda mas  de  dos  mil  muchachos  y  hombres  oon  sus  arcos 
y  flechas,  y  estos,  ea  bajándose  los  que  hablan  subido  á 
los  atar  á  los  cautivos ,  disparaban  en  ellos  las  saetas  co> 
mo  lluvia  y  asaeteados  y  medio  muertos  subían  de  presto 
i  los  desatar  y  dejábanlos  caer  de  aquella  altura,  y  del 
grao  golpe  que  daban  se  quebrantnbao  y  raolian  los  huesos 
lodos  del  cuerpo,  y  luego  les  daban  ta  tercera  muerte  sa- 
erificándotos,  y  sacándoles  los  corazones,  y  arrastrándolos 
desviábanlos  de  allí  y  degirilábanlos,  y  cortábanles  las  ca> 
besas,  y  dábanlas  á  los  ministros  de  los  Ídolos  y  los  cuer- 
pos llevábanlos  como  carneros  para  los  comer  los  seQores  é. 
t^incipales.  Otro  dia  con  aquel  nefando  convite  hacían 
también  ñesla  y  con  gran  regocijo  bailaban  todos. 

Uoa  vez  en  el  año  cuando  el  maiz  estaba  salido  de: 
obra  de  un  palmo  en  tos  pueblos  que  habia  señores  princi- 
pales, que  á  su  casa  llamaban  palacio,  sacrificaban  un  nifio 
y  uoa  nifia  de  edad  de  hasta  tres  ó  cuatro  afios ,  estos  no 
erao  esclavos  sino  hijos  de  principales ;  este  sacrificio  se 
hacia  en  un  monte  en  reverencia  de  un  ídolo  que  decian 
que  era  dios  del  agua  y  que  les  daba  )a  pluvia,  6  cuando 
habia  falta  de  agua  la  pedían  á  este  Ídolo.  A  estos  niños 
inocentes  no  les  sacaban  el  corazón  sino  degoltábinlos  y 
envueltos  en  mantas  poníanlos  en  una  caja  de  piedra  como 
lucillo  antiguo ,  y  dejábanlos  ansí  por  la  honra  de  aquel 
Ídolo  á  quien  ellos  tenían  por  muy  principal  dios,  y  su 
principal  templo  y  casa  era  en  Tezevco,  juntamente  con 
los  dioses  de  Méjico  ;  este  estaba  á  la  mano  derecha,  y  los 
de  Méjico  h  la  mano  izquierda ,  ambos  altares  estaban  le- 
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vanlados  sobre  uaa  cepa  y  teniao  aiá  tres  aobrados,  á  Ins 
cuales  yo  ful  k  ver  algunas  vecas. 

E^los  templos  fuerou  los  mas  altos  y  mayores  de  toda 
la  tierra,  y  mas  el  día  de  AtemiuÜe  poaiaD  muclios  papeles 
pintados  y  llevábanlos  á  los  templos  de  los  demonios,  y 
poniaa  también JAui,  que  es  uoa  goma  de  un  árbol  que  sa 
cria  en  tierra  caliente,  del  cual  punzándole  salen  unas  go- 
tas blancas .  y  ahí  untándolo  uno  con  otro  que  ea  cosa  que 
luego  íie'cuaja,  é  para  negro  casi  como  pez  blanda ,  y  des* 
te  hacen  las  pelotas  con  que  juegan  ios  iadios  que  sallao 
mas  que  las  pelotas  de  viento  de  Caslilla,  y  son  del  raes- 
mo  tamaQo,  y  un  poco  mas  prietas,  auuque  son  muelio  mas 
pesadas  las  de  esto  tierra  y  corren  y  saltan  tanto  que  pares- 
ce  que  traen  azogue  dentro  de  sí.  Deste  buli  usaban  mu- 
cho  ofrecer  &  los  demonios  asi  en  papeles  que  quemándolo 
coftísd  ooasigotas  negras,  y  estas  caian  sobre  papeles ,  y 
aquellos  papeles  con  aquellas  golas,  y  otros  con  golas  do 
sangre  ofrecíanlo  al  demonio  y  también  ponían  de  aquel 
buli  en  los  carrillos  á  los  Ídolos,  y  algunos  teaian  dos  y 
tres  dedos  de  costra  sobre  el  rostro,  y  ellus  feos  parecian 
bien  Gguras  del  demonio,  sucias  y  feas  y  hediondas.  Este 
dia  se  syuDlaban  Ioü  parientes  y  amigos  á  llevar  comida, 
que  comian  en  las  casas  y  palios  del  demonio. 

En  Méjico  este  mesmo  dia  sallan  y  llevaban  en  una 
barca  muy  pequefia  un  níQo  é  una  ni9ii,  y  en  medio  del 
agua  de  la  gran  laguna  los  ofrecían  á  el  demonio,  y  alU 
los  sumergían  con  la  aeale  ó  barco  ,  y  los  que  los  llevaban 
le  volvían  en  otras  barcas  mayores. 

Cuando  el  maiz  estaba  &  la  rodilla  para  un  dia  repar- 
tían y  echaban  pedio,  de  que  compraban  cuatro  nifios  es- 
clavos de  edad  de  cinco  ó  seis  años,  y  sacriGc&baulesi 
77<Ioe,  dios  del  agua,  pouléndokw  en  una  cueva  y.crrri- 
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baola  tiasta  oiro  aSo  que  hacían  lo  mesrno.  Esle  cruel  sa* 
crilioio  tuvo  pñDCipio  de  uo  liempo  que  estuvo  cuatro  a&os 
que  DO  llovió ,  y  apenas  quedó  eosa  verde  en  el  campo,  é 
por  aplacar  el  demonio  del  agua  su  dios  Tlaloc,  ¿  porque 
lloviese  le  ofrecian  aquellos  cuatro  uifios.  Estos  ministros 
de  estos  sacrificios  eran  los  mayores  sacerdotes  y  de  mas 
dignidad  entre  los  indios;  criaban  sus  cabellos  ¿  manera 
do  nazarenos,  y  como  nunca  los  corlaban  ni  peinaban  y  ellos 
andaban  mucho  liempo  negros  y  los  cabellos  muy  largos 
y  sucios»  parecían  áel  demonio;  aquellos  Oabellos  grande» 
llamaban  nopapa,  y  de  allí  les  queda  á  los  españoles  llamar 
á  estos  ministros pap<u,  podiendo  con  mayor  verdad  llamar- 
los crueles  verdugos  del  demonio. 

Bekiíoioz-lhi;  este  dia  era  cuando  el  mais  estaba  ya 
grande  hasta  la  cinta ,  entonces  cada  uno  cogia  de  sus 
maizales  algunas  cafias,  y  envueltas  en  mantas  delante  de 
aquellas  cañas  ofrecían  comida  y  atuli,  que  es  un  brevaje 
que  hacen  de  la  masa  del  maiz,  y  espesa,  y  también  ofre- 
cian copali,  que  es  género  de  lociensu  rjue  corre  de  un  ár- 
bol, el  cual  en  cierto  tiempo  del  año  punzan  para  que  sal- 
ga y  corra  aquel  licor,  y  ponen  debajo  ó  en  el  mesmo  ár- 
bol otadas  unas  pencas  de  maguey  que  adelante  se  dirá,  lo 
que  y  hay  bien  que  decir  del,  y  allf  cae,  yseguejao  unos 
panes  de  la  maoera  de  la  jibia  de  los  plateros.  Hácese 
deste  copali  envuelto  con  aceite  muy  buena  trementina. 
Los  árboles  que  lo  llevan  son  graciosos  y  hermosos  de  vis* 
la  y  de  buen  olor,  tienen  la  hoja  muy  menuda,  criaose  en 
tierra  caliente  en  lugar  alto  á  do  goce  del  aire.  Algunos 
dicen  que  esle  copali  es  mirra  probatlsima. 

Volviendo  á  la  ofrenda  digo  que  toda  junta  á  la  tarde 
la  Uevahan  á  los  templos  de  los  demonios,  y  bailábanle  to^ 
da  la  noche  porque  les  guardase  los  maizales.. 
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Tilitlh ;  eüle  día  y  otro  coa  sus  ooclies  bailaban  lodoa 
al  deiQoaio  y  le  saoriricabaa  muülios  calivos  presos  en  las 
guerras  de  los  pueblos  de  muy  lejos ,  que  según  decían  los 
loejicauos  algunas  provincias  leaiait  cerca  de  sf  de  enemi- 
gos y  de  guerra  como  Tlaxctüa,  Husjucineo,  que  mas  los 
tenían  para  ejercitarse  en  la  guerra  y  teuer  cerca  de  doo- 
de  haber  cativos  para  sacrificar  que  no  por  pelear  y  aca- 
barlos, aunque  los  olroa  también  decían  lo  meamo  de  los 
mejicanos  r  y  que  de  ellos  prendían  y  sacrificaban  tantos 
como  los  otros  ddlos. 

Otras  provincias  babia  tejos  donde  á  tiempos,  ú  una  vez 
en  el  año,  hacian  guerra  y  salían  capitanías  ordenadas  i 
esto,  y  destas  era  una  la  provincia  6  reino  áe  Miehüachau' 
panco,  que  aborá  los  espaDoles  llaman  Panuco;  destos  ca- 
tivos sacrificaban  aquel  día  y  uo  de  los  mas  cercanos,  ni 
tampoco  esclavos. 


CAPITULO  vra. 

De  la  fietía  y  taerificios  que  hacian  leí  mereadereg  á  ¡a 
diosa  de  la  tal,  y  de  la  venida  que  fingian  de  su  dio»,  y 
de  cómo  los  señores  iban  una  vbz  en  el  afio  á  ¡os  monte»' 
á  cazar  para  ofrecer  d  sus  ídolos. 

Los  mercaderes  baciao  una  fiesta  no  todos  junios,  sino 
los  de  cada  provincia  por  su  parle,  para  la  cual  procura- 
ban esclavos  que  sacrificar,  los  cuales  bailaban  bien  ha- 
rato,  por  ser  la  tierra  muy  poblada.  En  este  día  morian 
muchos  en  los  templos  que  i  su  parte  tenían  los  mercade- 
res ,  en  los  cuales  otras  muchas  veces  bacian  grandes  sa- 
criBcios.  Teaúin  otro  dia  de  fiesta  en  que  todos  los  seño-. 
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m  y  prÍQcipales  se  ayuntaban  de  cada  provincia  en  su  ca-* 
becera  á  bailar ,  y  vestían  una  mujer  de  las  insignias  de  la 
diosa  de  la  sal ,  y  ansí  veslida  bailaba  toda  la  noclie ,  y  i 
la  mafiana  ó  hora  de  las  nueve  sacrificábanla  á  ta  rnesma 
diosa.  En  este  día  echan  mucho  de  aquel  incienso  en  \oá 
braseros. 

En  olra  fiesta  algunos  dias  antes  aparejaban  grandes 
comida»,  según  que  cada  uno  pudia,  y  le  bastaba  la  po- 
bre hacienda  que  ellos  muy  bien  parten,  aunque  lo  ayu- 
nan por  DO  parecer  vacíos  delante  de  su  dios.  Aparejada 
h  comida  íiojían  como  día  de  adviento.  Ya  llegado  el  día' 
llevaban  la  comida  á  la  casa  del  demonio,  y  decian:  "  Ya 
viene  nuestro  dios,  ya  viene;  ya  viene  nuestro  dios ,  ya 
viene." 

Un  día  en  el  año  salían  los  señores  é  principales  para 
sacrificar  en  los  templos  que  habia  en  los  montes,  y  anda" 
bao  por  todas  portes  cazadores  á  cazar  de  iodas  animalfas  y 
aves  para  sacrificarlos  al  demonio,  ansí  leones  y  tigres  como 
oo^f/es,  que  son  unos  animalejos  entre 'lobo  é  raposa,  que 
ni  son  bien  lobos  ni  bien  raposas,  de  los  cuales  hay  mu- 
chos, y  muerden  tan  bravamente  que  ha  de  ser  muy  es* 
cog^D  el  perro  que  le  matare  diente  por  diente.  Cazaban 
venados,  liebres,  conejos,  codornices,  hasta  culebras  y 
mariposas,  y  todo  lo  Iraian  á  el  señor,  y  ¿I  daba  y  paga- 
ba á  cada  uno  según  lo  que  Iraia,  primero  daba  la  ropa 
que  traía  vestida,  y  después  otra  que  tenia  allf  aparejada 
para  dar,  no  pagando  por  via  de  precio  ni  de  conciencia, 
que  maldito  el  escrúpulo  que  dello  tenían,  ni  tampoco  por 
pago  de  los  servicios ,  sino  por  una  liberalidad ,  con  la  cual 
pensaban  que  agradaban  mucho  al  demonio,  y  luego  sacri- 
ficabnD  lodo  lo  que  hablan  podido  haber. 

Sin  las  fiestas  ya  dichas  liabia  otras  muchas  en  cada 
Tono  Lin.  S3 
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provincia,  y  i  cada  demonio  te  servEaa  de  su  nunera  con 
sacrificios  y  ayuoos,  y  otras  diabólicas  ofreodas,  especial- 
mente en  Tlaxcala,  Httsxuzineo,  Chalóla,  que  eran  se- 
Sofios  por  si  en  todas  estas  provincias  que  son  comarcanas. 
y  veoian  de  un  abolengo.  Todos  adoratian  y  teoido  un- 
dios  por  mas  principal,  el  cual  oombrabaD  por  tres  oombres.. 

Los  a.atiguos  que  ea  las  provincias  poblaron  fueron  de 
una  geoeracioQ ,  pero  después  que  se  urullíplicaroa  liicie- 
TOQ  señoríos  distintos  y  hubo  entra  ellos  graudes  bsodos  é 
guerras.  En  estas  tres  provincias  se  haciaa  siempre  crue* 
les,  y  muchos  sacrificios  í  muy  crueles,  porque  como  lo* 
dos  eslabao  cercados  de  provincias  sugetas  á  Méjico,  que 
eran  sus  enemigos,  y  entre  si  meamos  lenian  continuas 
guerras.  Habia  entre  ellos  hombrea  pláticos  en  la  guer- 
ra, y  del  buen  ánimo  y  fuerzas  esi>ecial  en  Tlaxcala,  que 
es  la  mayor  de  estas  provincias,  y  aun  de  gente  algo  mu 
dispuesta  y  crecida  y  guerrera,  y  es  de  las  enleras  y  gran- 
des provincias  é  mas  poblada  de  la  Nueva  España,  como 
se  dirá,  adelante.  *£!>tos  naturales  leniao  de  coslumbre  en 
sus  guerras  de  lomar  cativos  para  sacrificar  A  sus  Ídolos» 
y  &  esta  causa  en  la  batalla  arremetían  y  eniraban  hasta 
abrazarse  con  el  que  podían,  y  sacábanle  fuera,  y  atá- 
banle cruelmente.  En  esto  se  mostraban  y  sefialaban  los 
valientes. 

Estos  tenían  otras  muchas  fiestas  con  grandes  certinoi 
BÍas  y  crueldades,,  de  las  cuales  do  me  acuerdo  bjenpara 
escribir  verdad,  aunque  moré  allí  seis  aQos  entre  ellos,  y- 
hoy  supe  muchas  cosas ,  pero  oo  me  informaba  para  lo  ha- 
ber de  escrehir. 

En  Tlaxcala  habia  rauolios  seGores  é  personas  prenci- 
pales ,  é  mucho  ejercicio  de  guerra ,  y  lenian  siempre  como 
geote  de  gutrnicioo :  y  todos  cuantos  prendian,  de  mas  de 
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mttcbos  esclavos  murian  en  sacrificio ,  y  lo  mesmo  en  Huí* 
jueineoy  Chalala.  A  esta  Cfiolola  tenían  por  gran  Banlu&- 
río,  como  otra  Roma,  en  la  caal  había  muchos  templos  del 
demoDío :  dijéronme  que  había  mas  de  trecientos  y  tantos. 
To  ta  vi  entera  é  muy  toireada  y  llena  de  templos  del  de* 
moQío,  pero  ao  los  conté ,  por  lo  cual  hacían  muchas  fies* 
tas  en  el  afio,  y  á  algunas  venían  de  mas  de  cu&'reota  le* 
goas,  é  cada  provincia  tenia  sus  salas  y  casas  de  aposealo 
para  las  fiestas  que  se  haden. 


CAPITULO  IX. 

0s  los  tacrificiot  que  hacían  en  los  ministros  Tlamagai, 
que  es  en  especial  en  Teocan ,  Cuseaíala  y  Teolidanf  y 
de  los  ayunos  que  tenían. 

Demás  de  los  sacrificios  y  fiestas  dichas,  habia  otros 
maebos  particulares  que  se  hacían  coalÍDuamente ,  en  es* 
pecial  aquellos  ministros  que  los  espafioles  llamaron  papas. 
Estos  se  saoriBeaban  i  si  mesmos  muchas  veces,  de  ma- 
chas partes  del  cuerpo,  y  eu  algunas  fiestas  lo  hacian  en  \» 
alto  de  las  orejas  con  una  atvaiuela  de  piedra  negra  qu* 
k  sacaban  de  la  manera  de  una  lanceta  de  sangrar  y  tan 
aguda,  6  eoD  tan  vivos  filos,  y  ansí  muchos  e^afiolei  ae 
sangran  y  sangran  á  otros  con  estas,  é  cortan  may  dnie»- 
mente,  sino  que  algunas  veces  despuntan  ouando  el  san-  . 
gridor  no  es  de  tos  buenos,  que  á  cada  uno  procura  de 
saber  sangrar  y  herrar,  y  otros  muchos  oficios  que  en  EIs* 
paSa  no  se  tendrían  por  honrados  de  los  aprender,  aunque 
per  otra  parte  tienen  presunción  y  fanlasfa*  aunque  tienen 
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lodos  loa  españoles  que  acá  harán  la  mejor,  la  rata  humil- 
de conversación  que  puede  ser  en  el  mundo. 

Tornando  á  el  propósito  digo  que  por  aquel  agujero  que 
hacían  en  las  orejas,  é  por  las  lenguas,  sacaban  una  ca- 
ña tan  gorda  como  el  dedo  de  la  mano,  y  tan  larga  como 
el^brazo.  Mucha  de  la  gente  popular  ansi  liombres  como 
mujeres  sacaban  é  pasaban  por  la  oreja  é  por  la  lengua 
unas  pajas  tan  gordus  como  cañas  de  trigo,  y  otros  unas 
punías  de  Maguey  ó  de  Meilh,  que  á  la  fio  se  dice  que  co- 
sa es,  y  lodo  lo  que  asi  sacaban  ensaogreolado ,  y  la  san- 
gre que  podían  cojeren  unos  papeles,  lo  ofrecían  delante 
de  los  [dolos. 

E)a  Teoachan  y  en  Teotíclan  y  en  Cuztaclan,  que  eran 
provincias  de  frontera  y  tenian  guerra  por  muchas  partes, 
también  hacían  muy  crueles  sacrlGcios  de  cativos  y  de  cs< 
clavos,  y  ansimesmo  los  Tomaguezquez  é  papas  mance- 
bos hacían  una  cosa  de  las  estraSas  é  crueles  del  mundo, 
qué  cortaban  y  hendían  el  miembro  de  la  generación  en- 
tre cuero  y  carne,  y  hacían  tan  grande  abertura,  que  pa- 
saban por  allí  una  soga  tan  gruesa  como  el  brazo  por  la  mu- 
ñeca, y  et  largor  según  la  devoción  del  penitenta,  unaseran 
de  diez  brazas,  otras  de  quince,  otras  de  veinte,  ¿  si  alguno 
desmayaba  de  tan  cruel  desatino ,  decíanle  que  aquel  poco 
ánimo  era  por  haber  pecado  y  allegado  ¿  mujer ,  porque  e»- 
los.que  hacian  esta  locura  y  desatinado  sacrifieio  eran  nuin- 
cebos  por  casar ,  y  no  era  maravilla  que  desmayasen ,  puea 
se  sabe  que  la  circuacision  es  el  mayor  dolor  que  puede  ser 
en  et  mundo ,  sino  díganlo  los  hijos  de  Jaab.  La  otra  gente 
del  pueblo  sacríGc&banse  de  las  orejas  y  de  los  brazos,  y  del 
pipo  de  la  lengua,  de  que  sacaban  unas  gotas  de  sangre  para 
ofi^cer,  y  los  mas  devotos  ansi  hombres  comomujerestraiar) 
mas  harpadas  las  lenguas  y  tas  orejas,  y  tioy  día  se  paresce 
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en  mucho.  Cn  esUü  tres  provincinN  que  digo,  los  rniíiis- 
lro3  del  templo  y  lodos  tos  de  su  casa  ayunaban  cada  año 
ociienla  díaa;  también  ayunaban  sus  cuareamas,  y  ayu- 
nos antes  de  las  Tiestas  del  demonio,  en  especial  aquellos 
|Mps3  con  solo  pan  de  maiz.  y  sal  y  agua,  unas  cuares- 
mas de  á  diez  días,  y  otras  de  veinte  y  de  cuarenta,  y 
alguna  como  la  Cuenzalizlhi  en  Méjico  era  de  óchenla 
dias,  de  que  algunos  enfermaban  é  morían,  porque  el  cruel 
de  su  dios  no  les  consentía  qi|^  usasen  consigo  de  miseri- 
cordia. 

Llamábanse  también  estos  papas  dadores  de  fuego ,  por- 
que  echaban  incienso  en  lumbre ,  ó  en  brazas  con  su  in- 
censario tres  voces  eo  el  día  y  tres  en  la  noche.  Cuando 
barrien  los  templos  del  demonio  era  con  plumajes  en  lugar 
de  escobas,  y  andando  para  atrás  ain  volver  tas  espaldas 
k  los  Ídolos.  Mandaban  al  pueblo  y  hista  los  muchachos  que 
ayunasen  ¿  dos  y  á  cuatro  y  á  cinco  días,  y  hasta  diez  dios 
ayunaba  el  pueblo.  Estos  ayunos  no  eran  generales,  sino 
que  cada  provincia  ayunaba  á  sus  diosea  según  su  devo- 
ción y  costumbre.  Tenia  el  demonio  en  ciertos  pueblos  de 
la  provincia  de  Thoaean ,  capellanes  perpetuos  que  siempre 
vetaban  y  se  ocupaban  en  oraciones ,  ayunos  y  sacrifieioa, 
y  este  perpetuo  servicio  repartíanlo  de  cuatro  en  cuatro 
afios,  y  los  capellanes  ensimesmo  eran  cuatro  mancebos  que 
habiaa  de  ayunar  cuatro  afioB.  Entraban  en  la  casa  del  de- 
monio como  quien  entra  en  treinlimarío  cerrado,  y  daban  á 
eada  uno  sola  una  manta  de  algodón  delgada  ,  y  un  maxtil 
que  es  como  toca  de  camino,  con  que  ciñen  y  tapan  sus  ver- 
güenzas ,  y  no  tenían  mas  rop/t  de  noche  ni  de  dia ,  aun- 
que en  invierno  hace  razonable  frío  las  noches.  La  cama 
era  la  dura  tierra  y  la  cabecera  una  piedra.  Ayunaban  to- 
dos aquellos  cuatro  años,  en  los  cuales  se  abstenían  de 
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carne  y  de  pescado,  sal,  y -de  asi:  no  comUn  cada  di« 
mas  de  una  sota  vez  á  mediodía,  y  era  su  oomida  una 
tortilla  que  seguo  señalan  seria  de  dos  oozai,  y  l>ebian 
una  escudilla  de  un  brebaje  que  se  dice  AtuU.  No  comiao 
olra  cosa  ni  fruta  >  ui  miel ,  ni  cosa  dulce .  salvo  de  veinU) 
en  veinte  días  que  eran  sus  dias  festivales,  oomo  nuestro 
domingo  á  nosotros.  Entonces  podian  comer  de  todo  loque 
luviesen»  y  de  año  en  aíio  les  daban  uoa  vestidura.  Su 
ocupación  y  mora  era  estar  si^empre  en  la  casa  é  presencia 
dd  demonio,  é  para  velar  loda  In  noche  repartíanse  de  dos 
en  dos.  Velaban  una  nocbe  los  dos  y  dormian  los  otros  dos 
tí.n  dormir  sue&o,  y  otra  noche  los  otros  dos.  Ocupibause 
eantaudo  al  demonto  mochos  cantares  y  á  tiempos  sacri- 
ficAbanse»  y  sacábanse  sangre  de  diversas  partes  del  cuerpo 
que  ofrecían  ni  demonio,  y  cuatro  veces  en  la  noche  ofíe- 
dao  incienso,  y  de  veinte  eu  veinte  dins  hacían  este  sa- 
crificio que  beoho  un  agojero  en  lo  alto  de  las  orejas  saca- 
ban por  alli  sesenta  caQas ,  unas  gruesas  y  otras  delgadas 
cnmo  los  dedos ,  unas  largas  como  el  braxo ,  otras  de  niui 
brazada,  otras  cerno  varas  de  tirar ,  é  todas  ensangrenta- 
das poníanlas  en  un  montoo  delante  los  {dolos,  las  cua- 
tes quemaban.  Acabados  los  cuatro  ailos,  cont&banse  si 
no  me  engafio  xvii.u.cglxxx,  porque  ciuco  dios  del  aQo 
no  les  coataban  sino  xviii  meses  á  veinte  dias  cada  mes. 
Sí  alguno  de  aquellos  ayuuadores  ú  capellauea  del  demonio 
moría,  luego  suplían  otro  eu  su  lugíir  y  decían  que  había 
de  haber  gran  mortandad  y  que  habían  de  morir  mucboa 
señores,  por  lo  cual  todos  vivían  aquel  afio  muy  atemori- 
zados ,  porque  son  gente  que  miran  mucho  en  agüeros.  A 
estos  les  aparecía  muchas  veces  el  demonio  ó  ellos  lo  fin- 
gian  é  decían  al  pueblo  lo  que  el  demonio  les  decia  6  ellu  se 
les  antojaba,  y  lo  que  querían  y  raandaban  los  dioses,  é  lo 
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kiüe  mas  veces  decían  que  veisn  era  una  cabeza  con  largos 
cabellos,  del  ejeroido  de  estos  ayunadores  y  de  sus  visiones 
holgaban  mucho  de  saber  e)  gran  sefíor  Holeznnta  porque  le 
parecía  servicio  muy  especial  y  aceto  á  los  dioses.  Si  alguno 
deslos  ayanadores  se  tmltabs  que  en  aquellos  cuatro  sRos  tu- 
viewaynatamfeDlo  de  mujer,  ayanüibaose  muchos  mial»- 
troe  del  demonio  émuclia  gente  popular,  y  senienciAbaiiIeá 
muerte,  la  eual  !e  daban  de  noche  y  no  de  dia,  y  delante  de 
lodos  le  achocaban  é  (juebranta'ban  la  cabeza  con  garrotes, 
y  luego  te  quemaban  y  echaban  los  polvos  por  el  aire,  der- 
ramando.la  ceniza  de  manera  qu  e  no  hubiese  memoria  de 
tal  hombre ,  porque  aquel  hecho  en  tal  tiempo  le  tonino  por 
enorme  y  por  coso-  descomunal  y  que  nadie  había  de  ha- 
blar en  ella. 

Las  cabezas  de  los  que  saoríRoaban ,  es  pecial  de  los  to- 
mados en  guerra,  desollábanlos,  é  si  eran  sefiores  é  prin- 
dpales  personas  los  ansí  presos  desollábanlas  con  sus  ca- 
bellos, y  secábanlas  para  las  guardar.  Deslas  había  mu- 
chas al  principio,  y  si  no  fuera  porque  tenían  algunas 
barbas  nadie  juzgara  sino  que  eran  rostros  de  nifios  de 
dDco  6  seis  aQos,  y  causábalo  estar  como  estaban  secas 
y  curadas.  Las  calaveras  ponían  en  unos  palos  que  te- 
Diao  levantados  á  un  lado  de  los  templos  del  demonio  desta 
manera:  levantaban  quince  6  veinte  palos  mas  y  menos 
de  largo  de  cuatro  6  cinco  brazas  fuera  de  tierra ;  y  en 
tierra  entraba  mas  de  una  braza,  que  eran  unas  vigas  ro- 
llizas apartada  una  de  otra  cuando  seis  pías ,  y  todas  pues- 
tas en  hilera,  y  todas  aquellas  vigas  llenas  de  agujeros  y 
tomaban  las  cabezas  horadadas  por  las  sienes ,  y  hacían 
unos  sartales  dellas  en  otros  patos  delgados  pequeños,  é 
ponían  los  palos  en  los  agujeros  que  estaban  hechos  en  las 
vigas  que  dije,  y  ansí  tenían  do  quinientas  en  quinientas. 
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y  de  seiscientos  en  setscieatos,  y  eo  algunas  partes  de  iniH 
eo  mili  cabezas ,  y  en  cayéndose  una  de  e]las  ponían  otras, 
I)or(|ue  valían  muy  baratas,  y  en  leuer  aquellos  tendales 
muy  llenos  de.  aquellas  calaveras  mostrabao  ser  grandes 
hombres  de  guerra  y  devotos  sacrifícadores  ásus  ídolos. 

Cuando  babian  de  bailar  en  tas  fiestas  solemnes,  píD- 
lábanse  y  tiznábanse  de  mi!  maneras,  é  para  esto  el  día 
que  había  baile  por  la  mañana,  luego  venian  pintores  y 
pintoras  á  el  Trangxtez ,  qtte  es  el  mercado ,  con  muchas 
colores  y  sus  pinceles,  y  pintaban  i  los  que  habiaq  de  bai- 
lar los  rostros  y  brazos  y  piernas  de  la  manera  que  ellos 
qucrian,  ú  la  solemnidad  é  cerimonia  de  la  fiesta  lo  reque< 
ría ,  y  así  embijados  y  pintados  ibanse  á.  vestir  diversas  di* 
visas,  y  algunos  se  ponían  tan  feos  que  paresciao  demo* 
uios,  y  ansí  servian  é  festejaban  al  demonio,  y  desla  ma- 
nera se  pintaban  para  salir  á  pelear  cuando  teniau  guern 
6  había  batalla. 

A  las  espaldas  délos  principales  templos  habla  una  sala 
á  su  parte  de  mujeres ,  no  cerrada  porque  no  acostumbra- 
btin  puerta,  pero  honestas  é  muy  guardadas,  las  cuales 
servian  en  los  templos  por  votos  que  habían  hecho.  Otras 
por  devoción  prometían  de  servir  en  aquel  lugar  un  aSo, 
(^dosó  tres;  otras  haoian  el  mesmo  voto,  en  tiempo  de 
algunas  enfermedades,  y  estas  todas  eran  doncellas,  vir- 
jenes  por  la  mayor  parte,  aunque  también  había  algunas 
viejas,  que  por  su  devoción  querían  alU  morir  y  acabar 
sus  días  en  penitencia.  Estas  viejas  eran  guardas  y  maes- 
tras de  las  mozas,  ¿  por  estar  eii  servicio  de  los  Ídolos  eran 
muy  miradas  las  unas  y  las  otras.  En  entrando  luego  las 
tres  que  hilaban,  dormían  siempre  vestidas  por  mas  ho- 
nestidad, é  para  hollar  mas  prestas  al  servicio  de  los  ¡do- 
los dormían  en  comunidad  todas  en  una  sala.   Su  ocupa- 
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res  para  servicio  de  los  templos.  A  la  mediti  nonlie  iban 
coa  su  maestra  y  echaban  increnso  en  los  braseros  qne  es> 
laban  delante  de  los  Ídolos.  En  las  fíeslas  principales  iban 
todas  en  procesión  por  una  banda,  y  los  miniütros  por  la 
oira  basUt  allegar  delante  los  ídolos  en  lo  bajo  al  pié  de 
las  gradas,  y  los  unos  y  las  otras  iban  con  (anlo  silencio 
y  recogimiento  que  no  alzaban  los  ojos  de  tierra,  ni  habla- 
ban palabra.  Estas  aunque  las  mas  eran  pobres,  los  pa- 
rientes les  daban  de  comer,  y  lodo  los  que  liabiao  menester 
para  hacer  mantas,  é  para  hacer  comida,  que  luego  por 
la  mafiana  ofrecian  caliente  asi  sus  tortillas  de  pan  como 
gallinas  guisadas  en  unas  como  cazuelas  pequeflas,  y  aquel 
calor  y  baho  decian  que  recibían  los  ídolos ,  y  lo  olro  los 
ministros.  Tenían  una  como  maestra  6  madre  que  á  tiempo 
las  congregaba,  y  bacia  capitulo  como  hace  la  aljadesa  á 
sus  monjas;  y  á  las  que  bailaba  negligentes  penitenciaba 
por  esto;  algunos  españoles  las  llamaron  monjas,  é  si  al- 
■^una  se  reía  con  algún  varón  dábanla  gran  penitencia,  é 
ai  se  hallaba  alguna  ser  conocida  de  varón  ,  averiguada  la 
verdad  á  entrambos  malábao.  Ayunaban  lodo  el  tiempo 
que  allí  estaban  comiendo  á  mediodía  y  á  la  noche  su  co- 
lación. Las  fiestas  que  no  ayuna1}an  comían  carne.  Tenían 
Ku  parle  que  barrían  de  los  patios  bajos  delante  los  tem- 
plos ;  lo  alio  siempre  lo  barrían  los  ministros ,  en  algunas 
parles  con  plumajes  de  precio,  y  sin  volver  las  espaldas  co* 
mo  dicho  es. 

Todas  estas  mujeres  estaban  aquí  sirviendo  á  el  demo- 
nio por  su9  propios  intereses,  las  unas  porque  el  demonio 
las  hiciese  mercedes,  las  otras  porque  les  diese  larga  vida, 
otras  por  ser  ricas,  otras  por-ser  buenas  hilanderas  y  teje- 
doras de  mantas  ricas.  Si  alguna  conidia  pecado  de  la 
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earne  atando  en  el  templo,  aunque  mas  s«eretameR(e 
ftwse  creía  que  sus  oaraes  se  habiao  de  podrecer,  y  badán 
peoilencia  porque  el  demonio  encubriese  su  peoado.  Ea  al- 
gunas 6estaH  bailaban  ddaota  de  los  id(^  maj  boaesl«- 
meóle. 

CAPITÜIX)  X. 

De  una  muy  gran  fieita  que  hadan  <n  Tlaxeala  de  mu~ 
cha»  eerimonia*  y  tacrtficios. 

Después  de  lo  arriba  escrilo  vine  &  morar  en  esta  ca- 
sa de  Tíaxeala,  é  preguntando  é  inquiriendo  de  sus  fies- 
tas, me  dijeron  de  una  notable  crueldad,  la  cual  aquí 
contaré. 

Hacíase  en  esta  ciudad  de  Tlaxoala  entre  otras  muolias 
Aestas  una  al  principal  demonio  que  ellos  adoraban,  la  cual 
se  hacia  en  el  principio  del  mes  de  marzo  cada  aRo,  por* 
que  la  que  se  hacia  de  cuatro  en  cuatro  años  era  la  fiesta 
solemne  para  toda  la  provinoia',  mas  estotra  que  se  hacia 
llamábanla  año  de  dios.  Allegando  el  aSo  levantábase  el 
mfis  antiguo  ministro  ó  damagaz  que  en  estns  provincias 
de  Tlaxeala,  Husjueíneo,  Chalóla  hnbia,  y  predicaba  y 
amonestaba  á  todos  y  decíales:  "  hijos  míos  ya  es  llega- 
do el  aSo  de  nuestro  dios  y  seRor ,  eslorzíos  á  le  servir  y 
hacer  penitencia .  y  el  que  se  sintiere  flaco  para  ello  salga* 
se  dentro  de  cinco  dias,  y  si  saliere  á  lo^  diez  y  dejare  la 
penitencia,  será  tenido  por  indino  de  la  casa  (fe  dios  y  de 
la  compafila  de  sus  servidores  y -será  privado  y  tomarle 
lian  lodo  cuanto  tuviere  en  su  casa*" 

Allegado  el  quinto  día  tornábase  i  levantar  el  mearoo 
viejo  en  medio  de  todos  los  otros  ministros  y  decía :  "¿es- 
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Ua  tqiii  todos?"  E  respoodian  ,  "si; "  ¿  faltaba  ano  ó  do» 
^iw  P9CP9  veces  rallaban."  Pues  aliora  lodos  da  buen  eora- 
un  eomencemos  la  fiesta  de  nuestro  sefior."  Y  luego  iban 
lodos  &  una  grao  sierra  que  ealá  de  la  ciudad  cuatro  leguas, 
y  lai  dos  de  uoa  trabajosa  subida,  y  en  lo  alto  un  poco 
inleí  de  allegar  i  la  cumbre  quedábanse  allf  todos  orando. 
y  el  viejo  subía  arriba  á  donde  estaba  un  templo  de  la  dio* 
aa  Maüáleutye ,  y  ofrecía  allí  unas  piedras  que  eran  co- 
mo género  de  esmeraldas  y  plumas  verdes  grandes  de  que 
s^  haeen  buenos  plumajes,, y  orrecian  mucho  papel  é  in- 
cienso de  la  tierra  rogando  con  aquella  ofrenda  á  el  se- 
Sor  su  dios,  y  á  la  diosa  su  mujer  que  les  diese  esfuerzo 
para  comenzar  su  ayuno  y  acabarle  con  salud  y  fueans 
para  hacer  penitencia.  Hecha  esta  oración  volvíanse  para 
sua  compañeros,  y  todos  juntos  se  volvían  para  la  ciudad. 
Luego  venían  otros  menores  servidores  de  los  templos  que 
estaban  repartidos  por  la  tierra  airvieodo  en  oíros  templos, 
y  traían  muchas  cargas  de  palos  tan  largos  como  el  brazo 
y  tan  gruesos  como  la  rouñeca ,  é  pooianlos  en  el  prindpal 
templo  £  dábanles  muy  bien  de  comer.  Y  venían  muchos 
carpinteros  que  habían  rezado  y  ayunado  cinco  días  y  ade* 
rezaban  y  labraban  aquellos  palos  y  acabados  de  aderezar 
fuent  de  los  patios  dábanles  de  comer.  E  idos  aquellos  re- 
ñían toa  maestros  que  sacaban  las  navajas,  también  ayu- 
nados é  rezados,  y  sacaban  muchas  navajas  con  que  se  ha- 
Iñao  de  abrir  las  lenguas,  y  ansí  como  sacaban  las  nava- 
jas poníanlas  sobre  una  maneta  limpia,  é  sí  alguna  se  que- 
braba al  sacar  decíanles  que  ño  liabian  ayunado  bien.  Na- 
die que  00  vea  como  se  sacan  estas  navajas  podré  bien  eo* 
tender  cómo  las  sacan,  y  es  de  esta  manera :  primero  sa- 
can una  piedra  de  navajas  que  sod  negras  como  azabache, 
y  puesta  tan  larga  como  uo  palmo  6  algo  méoos,  bácenla 
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rolliza  y  tan  gruesa  como  U  pAtilorrilIa  de  la  pierna,  y  po- 
lien  la  piedra  enlre  los  pies  é  con  un  palo  hacen  fuerza  á 
los  cantos  de  la  piedra ,  y  á  iiada  empujón  que  dan  salla 
una  navajuela  delgada  con  sus  filos  como  de  navaja,  y  sa< 
cnrAn  de  una  piedra  mns  de  ducientas  navajas,  y  á  vuellas 
algunas  lancetas  para  sangrar,  é  puestas  las  navajas  en 
ona  maneta  limpia  perfuma  ha  ni  as  con  su  incienso,  é  cuan* 
do  el  sol  se  acababa  de  poner  lodos  toa  ministros  allí  juntos 
cuatro  de  ellos  cantaban  las  navajas  con  cantares  del  de- 
monio, tañendo  con  sus  atabales,  é  ya  que  habían  cantadp 
nn  rato  callaban  aquellos  y  los  atabales  y  los  mesmos  sin 
atabales  cantaban  otro  carttar  muy  triste  é  procuraban  de- 
voción y  lloraban,  creo  que  era  lo  que  luego  habían  de  pa- 
decer. Acabado  aquel  segundo  cantar  estaban  todos  los  mi- 
nistros aparejados,  y  luego  un  maestro  bien  diestro  como 
cerujano,  horadaba  las  lenguas  de  todos  por  medio  hecho 
un  buen  agujero  con  aquellas  navajas  benditas  ,  y  luego 
aquel  viejo  é  mas  principal  ministro  sacaba  por  su  lengua 
de  aquella  vez  cuatrocientos  é  cinco  palos  de  aquellos  que 
los  carpinle^os  ayunados  y  con  oraciones  liabian  labrado. 
Los  otros  ministros  anliguosy  de  ánimo  foerte  sacaban  otros 
cuatrocientos  é  cinco  palns,  que  algunos  eran  tan  gruesos 
como  el  dedo  pulgar  de  la  mano,  y  otros  algo  mas  gruesos. 
Otros  babia  de  tanto  grueso  como  puede  abrazar  el  dedo 
pulgar  y  el  que  está  par  del,  puestos  en  redondo.  Otros 
mns  mozos  sacaban  ciento,  como  quien  no  dice  nada.  Esto 
se  bacía  la  noolie  que  comenzaban  el  ayuno  de  la  gran  fies- 
la  ,  que  era  ciento  y  nueve  dias  antes  de  su  pascua.  Acaba- 
da aquella  colación  de  haber  |>asado  los  palos,  aquel  viejo 
ranlaba  que  apenas  poilia  menear  la  lengua,  mas  pensau- 
do  que  bacía  servicio  á  dioa  esforzábase  cuanto  podía.  . 
lüolÓQCes  ayunaban  de  un  (ivon  óchenla  dias,  y  de 
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veÍDle  eu  veinte  dios  sacaba  cada  uno  por  su  lengua  oíros 
tanloa  palos  liasta  que  se  cumpliaD  los  ochenta  días ,  en  Gd 
de  los  cuales  tomaban  un  ramo  pequeQo  é  poníanle  en  el 
palio  á  donde  todos  lo  viesen,  lo  cual  era  señal  que  lodos 
habían  de  comenzar  ei  ayuno,  y  luego  llevaban  todos  los 
palos  que  liabian  sacado  por  las  lenguas  asi  ensangrenta- 
dos, y  ofrecianloa  delante  del  Ídolo  é  hincaban  diez  ú  doce 
varas  de  cada  cinco  ó  seis  brazas ,  de  manera  que  en  el  me* 
dio  pudiesen  poner  los  palos  de  su  sacrificio ,  los  cuales  eran 
muchos  por  ser  los  ministros  muchos,  los  otros  ochenta 
días  que  quedaban  basta  la  Gesta,  ayunábanlos  lodos,  ansí 
wQores  como  lodo  el  pueblo ,  hombres  é  mujeres,  y  en  este 
ayuno  no  comiao  axi,  que  es  uno.de  su  principal  manteni- 
miento y  de  que  siempre  usan  á  comer  en  toda  esta  tierra. 
Y  en  todas  las  islas  también  dejaban  de  bañarse,  que  en- 
tre ellos  es  cosa  muy  usada.  Asimesmo  se  abstenían  de  sus 
propias  mujeres ,  pero  los  que  alcaozaliaa  carne  podíanla 
comer ,  especialmente  los  hombres^ 

El  ayuno  'de  lodo  el  pueblo  comenzaba  ochenta  dias  an- 
tes de  la  Gesta,  y  en  todo  este  tiempo  no  se  habia  de  matar 
el'fuego,  ni  habia  de  faltar  eu  casa  de  los  señores  princi- 
pales de  dia  ni  de  noche,  é  si  había  descuido,  et  señor  de  la 
casaá  dondefaltaba  el  fuego  mataba  un  esclavo  y  echaba  la 
sangre  del  en  el  brasero  Ó  fogar  dó  el  fuego  se  habia  muerto. 
Eo  los  otros  ochenta  dias  de  veinte  en  veinte  dias  aquella 
devocta  gente  porque  la  lengua  no  pudiese  mucho  murmu- 
rar, sacaban  por  sus  lenguas  giros  palillos  de  axeine  y  de 
gordor  de  un  cafio  de  pato,  y  esto  se  hacía  con  gran  canto  de 
los  sacerdotes,  y  cada  dia  destos  iba  el  viejo  de  noche  á  la 
sierra  ya  dicha,  y  ofrecía  al  demonio  mucho  papel  y  co- 
pati,  é  codornices,  y  no  iban  con  ¿I  siuo  cuatro  6  cinco, 
que  los  otros  que  eran    mas  de  ducientos  quedaban  en  las 
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salas  y  servicio  det  demonio  ocujiailos ,  y  los  que  iban  á  la 
sierra  do  paraban  ni  descansaban  hasta  volver  á  casa.  En 
estos  días  del  ayuno  salía  aquel  ministro  viejo  á  tos  pue- 
blos de  la  comarca  como  á  su  beneficio  á  pedir  det  barnaco* 
y  llevaba  un  ramo  en  la  mano,  é  iba  en  casa  de  los  sefio* 
res  y  ofrecíanle  mucba  comida  y  mantas,  y  él  dejaba  la 
comida  y  llevábase  las  mantas. 

Antes  del  día  de  la  Gesta  cuatro  6  cinco  días  ataviaban 
y  adereE&ban  los  templos,  y  encalábanlos  y  limpiábanlos ,  y 
el  tercero  dia  ánles  de  la  fiesta  los  mlnrstn»  pintábanse  to- 
dos unos  de  negro  y  otros  do  colorado,  otros  de  blaneoí 
verde,  azul,  amarillo,  y  ansí  pintados  á  las  espaldas  de  la 
casa  ó  templo  principal,  bailaban  un  dia  entero.  Luego 
ataviaban  la  estatua  de  aquel  su  demonio,  la  cual  era  d« 
tres  estados  de  altura,  cosa  muy  disforme  y  espantosa. 

Tenian  también  un  Ídolo  pequeRo  que  declan  liaber  va-' 
nido  con  los  viejos  antiguos  que  poblaron  esta  tierra  é  pro- 
vincia de  Tlaxc<üa.  Este  ídolo  ponian  junto  á  la  gran  está* 
tua,  y  teníanle  tanta  reverencia  y  temor  que'no  le  osaban 
mirar,  y  aunque  le  sacriQcaban  codornices  era  lanío  el 
acatamiento  que  te  tenian  que  no  osaban  alzar  los  ojos  á  mK 
ralle.  Asimesmo  ponian  á  la  grande  estatua  una  ;niscara, 
la  cual  decian  que  habia  venido  con  el  Ídolo  pequeDo  de 
un  pueblo  que  se  dice  Tula,  y  de  otro  que  se  dice  Puya-' 
baüa,  de  donde  se  afirma  que  fué  natural  el  mesmo  ídolo. 
En  la  vigilia  desa  fiesta  tornaban  á  ofrecelle  :  lo  primero 
ponian  i  aquel  grande  (dolo  en  el  brazo  izquierdo  una 
rodela  muy  galana  de  oro  y  pluma ,  y  en  la  mano  derecha 
una  muy  larga  é  grande  saeta.  El  casquillo  era  de  piedra 
del  pedernal,  en  esta  mano  de  un  hierro  de  lanza.  Y  ofre- 
cianle  también  muchas  mantas  é  xJcoles,  que  es  una  ma- 
nera de  ropa  como  capa  sin  capilla ,  y  á  el  mesmo  Ukio 
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vesliao  una  ropa  larga,  abierta  &  manera  de  loba  de 
clérigo  cspaQol,  y  el  ruedo  de  algodoo  teñido  ea  bilo,  y 
de  pelo  de  conejo,  hilado  y  teQido  como  seda.  Luego  en- 
Iraba  la  ofrenda  de  la  comida,  (jue  era  muchos  coin'jos  y 
codornices  y  culebras,  langostas  é  mariposas ,  y  airas  co- 
sas que  vuelan  en  el  campo.  Toda'esU  casa  se  la  ofreclaa 
viva,  é  puesta  delante  se  la  sacriñcaban.  Después  desloa 
la  lUilia  noche  venia  uno  de  los  que  allí  sirvlan  ,  vestido 
coa  tas  insignias  del  demonio,  y  sacábales  lumbre  nueva^ 
y  esto  becbo  sacrificaban  uno  de  los  mas  principales  que 
leoian  para  aquella  fiesta.  A  este  muerto  llamaban  hijo  del 
8^.  Después  comenzaba  el  sacrifico  y  muerte  da  los  pre- 
sos en  la  guerra  á  honra  de  aquel  grao  Idoto ,  y  á  la  voelta 
nombraban  otros  dioses,  por  manera  de  coomemoracioo,  i 
los  cuales-  ofrecían  algunos  de  los  que  sacrificaban ,  6  |]or- 
quo  ya  esta  dicba  la  maoera  del  sacrificar  no  diré  aquí  si 
Bo  es  el  número  de  los  que  sacrificaban.  En  aquel  templo 
de  aquel  grande  idolo  que  se  llamaba  Camaeh^iH ,  que  es 
eo  un  barrio  llamado  Oeoteluleo,  matabaa  cualrocientos  y 
canco,  y  en  otro  barrio  que  está  de  ahi  media  legua,  una 
gran  cuesta  arriba,  matabaa  otros  cincuenta  d  sesenta,  y 
en  otras  veinte  y  ocho  partes  desta  provincia ,  en  cada  pue- 
blaaegun  que  era,  de  manera  que  allegaba  el  número  de 
los  que  en  este  dia  sacrificaban  á  ochocientos  hombres  ca 
solo  la  ciudad  é  provincia  de  Tlaxcala.  Después  llevaban 
eada  uno  los  muertos  que  habían  traído  vivos  al  sacrificio, 
dejando  alguna  parte  de  aquella  carne  humana  á  los  mí- 
oistrost  y  entdncas  todos,  comenzaban  á  comer  oxí  con 
aquella  carne  humana,  que  había  cerca  de  medio  año  que 
BO  la  mmian. 
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CAPITULO  XI. 

De  las  otras  fiestas  que  se  hacían  en  la  provincia  dt  Tíax- 
cala,  y  de  la  fiesta  que  hadan  los  eholoUeeat  á  su  dios,- 
y  porque  los  templos'se  llamaron  leucales. 

En  el.mesino  dicho  <Iia  morian  sacrificados  otros  mu- 
olios  eo  las  provincias  de  Husxuzinco ,  Tepeyacac,  Cacat' 
tan,  porque  en  todas  ellas  Itonraban  á  aquel  ídolo  grande 
Camachtii ,  por  principe  ó  dios,  y  esto  haciao  casi  cod  las 
mesmas  ceriinonias  que  los  (laxcallecas,  salvo  que  ed  uin- . 
gun&  sacrifieaban  taolas  ni  tan  gran  multitud  como  eo  eala 
provincia  por  ser  mayor,  y  de  mucha  mas  gente  de  guer* 
ra ,  y  ser  mas  animosos  y  esforzados  para  matar  é  prender, 
los  enemigos,  que  dicen  que  habia  hombre  que  los  muertos 
presos  por  su  persona  pasaban  de  ciento  y  otros  de  ochen' 
ta  é  cincuenta,  todos  lomados  é  guardados  para  sacrifica* 
líos.  Pasando  aquel  nefando  día ,  el  día  siguiente  tornaban 
¿  hacer  conmemorecton ,  y  se  saerificaban  oíros  quince  6 
veinte  cautivos.'  Tenian  asimesmo  otras  muchas  fiestas, 
en  especial  el  postrero  día  de  los  meses  que  era  de  veinte 
en  veinte  días,  y  e«t03  hacian  con  diversas  ccrimonios  y. 
y-homiciilios  semejables  á  los  que  hacian  en  tas  otras  pro- 
vincias de  Mt'jico ,  y  en  esto  también  excedía  esta  provin- 
cia á  las  otras  en  matar  y  sacrificar  por  año  mas  niños  y 
niñas  que  en  otra  parte.  En  lo  que  hasta  ahora  he  alcan- 
zado estos  inocenies  niños  los  mataban  y  sacrificabon  á  el 
dios  del  agua. 

En  otra  fiesta  levantaban  un  hombre  atado  en  una  cruz 
muy  alia,  y  allí  le  asaeteaban.  En  otra  fiesta  ataban  otro 
hombre  mas  bajo ,  con  varas  de  palo  de  encina ,  de  largo 
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de  una  braza,  con  las  punUs  muy  aguilis  le  luallrataban, 
agarrochándole  como  á  toro ;  y  casi  estas  mesmas  cerímo- 
nias  y  saorificius  usabao  en  las  provincias  de  Hutjmim, 
Tepeaea,  Cuetülan  en  las  principales  fiestas,  porque  todos 
tenían  por  el  mayor  de  sus  dioses  á  Camaehtli,  que  era  la 
grande  estatua  que  tengo  diclio.  Aqui  en  TezcaJatio,  otro 
día  de  .uaa  Tiesta  degollaban  dos  mujeres  después  de  sa- 
crificadas, y  vestiaose  los  cueros  de  los  dos  mancebos  de 
aquellos  sacerdotes  6  ministros,  buenos  corredorev  y  ansí 
vestidos  andaban  por  el  patio  é  por  et  pueblo  tras  los  sefio* 
res  é  personas  principales  que  en  esta  Gesta  se  vestían  man- ' 
tas  buenas  y  limpias,  y  corrian  en  pos  de  ellos.  Aunque  . 
alcanzaban,  tomiibaule  sus  mautas,  y  ansí  con  este  juego 
se  acababa  la  fiesta. 

En  otras  muokas  fiestas  que  en  Chalóla  por  el  alio  ha- 
cían, uot  da  cuatro  en  cuatro  años  que  llamaban  el  alio  de 
su  dios  6  demonio,  comenzando  ochenta  días  ánies  el  ayuno 
de  la  Gesta,  el  principal  Tlamagazqui  ó  ministro,  ayuna- 
ba cuatro  días  sin  comer  ni  beber  cada  dia  mas  de  una 
lortioa  tan  pequeña  y  tan  delgada  que  aun  para  colación 
era  poca  cosa,  que  no  pesarla  mas  que  una  onza,  y  bebia' 
un  poco  de  agua  con  ella,  y  en  aquellos  cuatro  dias  iba 
aquel  solo  á  demandar  el  ayuda  de  los  dioses  para  poder 
ayunar  y  celebrar  la  fiesta  de  su  dios.  El  ayuno  y  lo  que 
liacíaa  en  aquellos  lxxx  dias  era  muy  diferente  ¿  los  otros 
ayunos,  porque  el  día  que  comeazaban  el  ayuno  ibanse 
todos  los  ministros  y  oüciales  de  la  casa  del  demonio,  los 
cuales  eran  muchí)s ,  y  entrábanse  en  las  casas  y  aposentos 
que  estaban  en  los  patios  y  delante  de  los  templos,  y  á  cada 
uno  daban  un  incensario  de  barro  con  su  incienso  é  pun- 
tas de  maguey,  que  punza  n  como  aliileres  gordos,  y  dában- 
les también  tizne  y  sentábanse  todos  por  orden  arrimados  & 
Tono  LUÍ.  i% 
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la  pared ,  y  de  allí  ainguDO  se  levantaba  mas  de  i  hacer 
sus  Decesidades,  y  aasf  sentados  liabian  de  velar.  Eo  los 
sesenta  dias  primeros  no  dormian  mas  de  á  prima  noclie 
hasla  espacio  de  dos  lioras,  é  después  velaban  loda  la  do; 
clie  hasla  que  salla  el  sol ;  y  enltíuces  tornaban  á  dormir 
otra  hora.  Todo  el  otro  tiempo  velaban  y  ofrecían  incienso 
echando  brasas  en  aquellos  incensarios  todos  juntos^  una. 
Eslo  liaoiao  muchas  veces  ansí  de  día  como  de  noche.  A 
la  media ,nocbe  todos  se  baQaban  y  lavaban,  y  luego  con 
aquel  tizne  so  tornaban  á  entiznar  6  parar  negros.  También 
en  aquellos  dias  se  sacriñcaban  muy  á  menudo  de  las  ore- 
jas con  aquellas  puntas  de  maguey,  y  siempre  les  daban 
algunas  detlas  para  que  tuviesen  ansí  para  se  sacrificar  co- 
mo para  se  despertar,  y  si  algunos  cabeceaban  de  sueño 
habia  guardas  que  los  andaban  despertando,  y  decíanles: 
"vea  aquí  con  que  te  despiertes  y  saques  sangre,  y  ansí  no 
te  dormirás."  Y  no  les  cumplía  hacer  otra  cosa,  porque  al 
que  se  dorjnia  fuera  del  tiempo  seüalado  venian  otros  y 
sacrificábanle  las  orejas  cruelmente,  y  echábanle  la  sangre 
sobre  la  cabeza,  y  quebrábanle  el  incensario  como  á  indig* 
Mo  de  ofrecer  incienso  á  Dios,  y  tomábanle  las  niiiulas  y 
echábanlas  en  la  privada,  y  decíanle  que  porque  había 
mal  ayunado  y  dorraldose  en  el  ayuno  de  su  dios,  que  aquel 
aQo  se  le  había  de  morir  algún  hijo  6  bija ,  y  si  no  leniap 
hijos  decíanle  que  se  le  habla  de  morir  alguna  persona  de 
quien  le  pesase  mucho. 

En  este  tiempo  ninguno  liabia  de  salir  fuera  porque  es- 
taban como  en  Ireiotanario  cerrado,  ni.  se  ecbalian  para 
dormir  sino  asentados  dormían,  y  pasaban  los  sesenta  dias 
con  aquella  aspereza  y  trabajo  intolerable.  Los  otros  xx  dias 
no  se  sacriñcaban  lan  á  menudo  y  dormían  algo  mas.  Di- 
cen los  ayunantes  que  padescían  grandísimo  trabajo  en  re- 
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sialir  cl  sueiio,  y  qvf.  en  iio  íe  eclinr,  estaban  muy  pena- 
dísimos. El  (lia  de  la  fiesta  por  la  mmlana  Ibanse  lodos  tos 
mifíistros  á  sus  casas  y  teníanles  hedías  mnneUs.  nuevas 
muy  pintadas,  con  que  lodos  volvían  &  el  templo  y  allí  se  re* 
gocijaban  como  en  Pascua.  Oirás  muchas  cerimoniss  guar- 
daban que  púr  evitar  prolejidad  las  dejo  de  decir;  baste  sa* 
her  las  crueldades  que  el  demonio  en  esta  tierra  usaba  y 
el  trabajo  con  que  los  hacia  pasac  la  vida  á  los  pobres  in- 
dios y  al  fin  para  llevallos  á  perpetua  pena. 

CAPITULO  XI. 

Ve  la  forma  y  manera  de  los  tettcales  y  de  su  mtichedum' 
bre,y.de  uno  que  habia  mas  principal. 

La  manera  de  los  templos  desta  tierra  de  Anabac  ó  Nue- 
va España  nunca  Ttiévisla  ní  oida ,  ansí  de  su  grandeza  y 
labor  como  de  todo  lo  demás,  y  la  cosa  (¡ue  mucho  sube 
en  altura  tamlilen  requiere  tener  gran  cimiento.  En  esta 
manera  eran  los  templos  y  altares  de  esta  tierra,  de  los 
cuales  liabia  iafinitoa,  de  los  cuales  se  hace  aquí  memoria 
para  los  que  á  esta  tierra  vinieren  de  aquí  adelante  que  lo 
sepan,  porque  ya  va  asi  pereciendo  la  memoria  de  lodos 
ellos.  Llámanse  estos  templos  teucales,  'y  hallamos  en  toda 
esta  tierra  que  en  lo  mejor  del  pueblo  hacían  un  gran  pa* 
tío  cuadrado.  En  los  grandes  pueblos  tenía  de  e3(|uina  á 
esquina  un  liro  de  ballesta,  y  en  los  menores  pueblos  eran 
mejores  los  patios.  Este  patío  cercábanle  de  pared  ,  y  mu- 
chos dellos  eran  almenados.  Guardaban  sus  pidilas  á  las 
caliese  caminos  principales,  que  todos  los  hacían  que 
fuesen  &  dar  al  patio ,  6  por  honrar  mas  sus  templos  saca' 
ban  los  caminos  muy  derechos  por  cordel  de  una  y  de  dos 
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leguas,  que  era  cosa  harto  de  vei'  desde  h  alto. del  prioci* 
pal  leniplo  como  venían  de  lodos  los  pueblos  menores  y  bar- 
rio.s.  Sallan  los  caminos  mu;  derechos  é  ihaná  dará  el  patío 
de  los  tcucales.  En  lo  mas  eminente  deste  patio  había  uaa 
gran  cepa  cuadrada  y  esquinada,  que  para  escrebir  esto  medf 
una  de  un  pueblo  mediano  que  se  dice  Tenayvca ,  y  hallé 
que  tenia  cuarenta  brazas  de  esquina  á  esquina,  lo  cual  á 
lodo  bencliian  de  pared  maciza.  E  por  la  parte  de  fuera  iba 
su  pared  de  piedra  lo  de  dentro.  Henchíanlo  de  piedra  lodo  ú 
de  barro  y  adobe  ,  oíros  de  tierra  bien  tapiada  ,  é  como  la 
obra  iba  subiendo  Ibanse  metiendo  adentro,  y  de  braza  y 
inedia  6  de  dos  brnzas  en  qtto  iba  haciendo  6  guardancjo 
unos  relejes,  metiéndose  adentro  porque  no  labraban  á  ni- 
vel, &  por  mas  firme  labraban  siempre  para  adentro.  Eslo 
es  el  cimiento  ancho,  é  yeni^o  subiendo  la  pared  iban  en- 
sangostando, do  manera  qae  cuando  iban  en  lo  alto  del 
teucale,  hablan  ensangnstádose  y  melidose  adentro,  ansí 
por  los  relejes  como  por  la  pared ,  hasta  siete  ú  ocIm>  brazas 
de  cada  parle.  Quedaba  la  cepa  en  lo  alto  de  treinta  y  nue- 
ve ó  cuarenta  brazas.  A  la  parte  de  Occidente  dejaban  las 
gradas  y  subida,  y  arriba  en  lo  alto  hacían  dos  altares 
grandes,  allegándolos  liácia  Orientej  que  no  quedabn  mas 
espacio  detrás  de  cuanto  so  podiao  andar,  el  uno  de  los  al- 
lai-es  á  mano  derecha  y  el  otro  á  mano  izquierda,  y  cada 
uno  por  si  tenia  sus  paredes  y  casa  cubierta  como  capilla. 
En  los  grandes  leucales  tenían  dos  altares,  y  en  tos  otros 
uno,  y  cada  uno  de  estos  altares  tenia  sus  sobrados.  Los 
grandes  tenían  tres  sobrados  encima  de  los  altares,  todos 
de  terrados,  y  bien  altos,  y  la  cepa  también  era  muy  alta. 
Parecíanse  de  muy  lejos.  Cada  capilla  destas  se  andaba  ^ 
la  redonda,  y  tenia  sus  paredes  por  sí.  Delante  deslos  al- 
tares dejaban  grande  espacio  adoude  se  hacían  los  sacrí- 
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fidas,  y  sola  aquella  cepa  era  tan  alta  como  una  gran  tor- 
re. Sin  los  sobrados  que  cubrían  los  aliares,  tenia  el  teu- 
cale  de  Méjico,  seguu  me  lian  dicho  algunos  que  le  vie- 
ron, mas  de  cient  gradas.  YO  bien  las  vf  y  las  conté  mas 
de  una  vez,  mas  no  me  acuerdo.  El  de  Tezcuco  tenía  cin- 
co 6  seis  gradas  mas  que  el  de  Méjico.  La  capilla  de  San 
Fraacisco  de  Méjico,  que  es  de  bóveda  irrazonable  de  alia. 
sabiendo  encima  y  mirando  á  Méjico,  hacíale  mucha  ven* 
laja  el  templo  del  demonio  en  altura,  y  era  muy  d«  ver 
desde  allí  á  lodo  Méjico  y  á  los  pueblos  de  i  la  redonda. 
En  los  mesmos  palios  de  los  pueblos  principales  había 
«Iros,  cada  iii  ó  xv  teucales  harto  grandes,  unos  mayores 
que  otros  pero  no  allegaban  á  el  principal  con  mucho.  Unos 
el  rostro  y  gradas  las  tenían  á  Oriente,  otros  á  Mediodía,  y 
en  cada  uno  de  estos  no  habia  mas  de  un  aliar  con  su  capi- 
lla, é  para  cada  uno  habia  sus  salas  y  aposentos  adonde 
estaban  aquellos  tlamagazquez  ó  ministros  que  eran  muchos, 
y  los  que  servjan  de  traer  agua  y  leña ,  porque  delante  de 
.  lodos  «sloi  altares  habia  braseros'que  toda  la  noche  ardían, 
y  ea  las  salas  también  tenían  sus  fuegos.  Tenían  lodos 
aqaelloa  leucales  muy  blancos  y  bruñidos  y  limpios,  y  en 
algunos  habia  huertecillos  con  flores  y  árboles.  Habia  en 
todos  los  moa  de  estos  grandes  patios  un  otro  templo  que 
después  de  levantada  aquella  cepa  cuadrada,  hecho  su  al- 
tar, cubríanlo  con  una  pared  redonda ,  alta  y  cubierta  con 
su  chapitel;  este  era  del  dios  del  aire ,  del  cual  dijimos  le- 
Qer  su  principal  silla  en  Chalóla ,  y  en  toda  esta  provincia' 
había  muchos  destos, 

A  este  dios  it\  aire  llamaban  en  su  lengua  Quezakoa- 
teeh  y  dedan  que  era  hijo  de  aquel  dios  de  la  grande  es- 
tatua y  natural  de  Tula,  é  que  de  allí  habia  salido  á  edifi- 
car tuertas  provincias  A  donde  desapareció,  y  siempre  espe- 
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raban  que  lialtía  de  volver.  E  cuando  parecieron  losnavioa 
del  marqués  del  Valle,  don  Hernando  Cortés,  que  esta  Nue* 
va  Eípaña  conquistó ,  viéndolos  venir  á  la  vela  de  léjt» 
decían  que  ya  venia  su  dios,  •&  por  las  velas  blancas  y  alUs 
decian  que  traía  por  la  mar  teucales,  mas  cuando  después 
deseinbarcarou  declan  que  no  era  su  dios,  aino  que  erau 
muchos  dioses.  No  se  contentaba  el  demonio  con  los  teu- 
cales ya  dichos,  sino  que  en  cada  pueblo,  en  cada  barrio  y 
á  cuarto  de  legua  tenia  otros  patíos  pequefios  á  donde  ba-< 
bia  tres  6  cuatro  teucales.  y  en  algunos  mas,  y  en  otras 
partes  solo  uno,  y  en  cada  mogote  6  serrejon  uno  ó  dos,  y 
por  los  caminos  y  entre  los  maizales  habia  otros  muchos 
pequeños,  y.  todos  estaban  blancos  y  encalados,  qne  pare- 
cían y  abultaban  mucho  que  en  la  tierra  bien  poblada  pare- 
cía que  todo  estaba  lleno  de  casas,  en  especial  de  los  patios 
del  demonio,  que  eran  muy  de  ver  y  habia  harto  que  mirar 
entrando  dentro  dellos,  y  sobre  todo  hacían  ventaja  los  de 
Tezcuco  y  Méjico. 

Los  chololas  comeQzaron  uo  teucale  eslremadisimo  de 
grande,  que  sola  la  cepa  del  que  agora  paresce  tendrá  de 
esquina  á  esquina  un  buen  tiro  de  ballesta,  y  desde  el  pié 
á  lo  alto  ha  de  ser  buena  la  ballesta  que  echare  un  pasador. 
Y  los  indios  naturales  de  Cholola  seQatan  que  tenia  de 
cepa  mucho  mas  é  que  era  mucho  mas  alto  que  agora  |>A- 
resce,  el  cual  comenzaron  para  le  hacer  mas  alto  que  la 
mas  alta  sierra  de  esta  tierra,  aunque  avista  las  mas  altas 
sierras  que  hay  en  toda  la  Nueva. España,  que  son  el  Vtil- 
can  y  la  Sierra  blanca ,  que  siempre  tiene  nieve ,  y  como 
estos  porfiasen  á  salir  con  su  locura,  confundiólos  Dios  co- 
mo ¿  los  que  edificaban  la  torre  de  Babel  con  una  gran 
piedra  que  en  figura  de  sapos  cayó  con  u;ia  terrible  tem- 
pestad que  sobre  aquel  lugar  vino,  y  desde  allí  cesaron  de 
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más  labrar  en  él,  y  hoy  día  están  de  ver  esle  edificio,  que 
9ioo  paresciese  la  obra  ser  de  piedra  y  barro  y  fi  partes  de 
cal  y  canto  y  de  adobes,  nadie  creería  sino  que  era  alguna 
sierra  peqiieQa.  Andan  en  él  machos  conejos  y  viveras ,  y 
en  algunas  partes  ostan  sementeras  de  maizales.  En  lo  al- 
to estaba  un  teucale  vifjo  pequefio,  desbaratáronle  y  pusie* 
ron  una  cruz  alta ,  la  cual  quebró  un  rayo ,  y  tornando  á 
poner  otra,  yolra,  también  las  quebró,  y  ¿  la  tercera  yo  ful 
presente,  que  fuéel  aQo  pasado  de  1535,  por  lo  cual  deseo* 
petaron  y  cavaron  mucho  de  lo  alto  á  do  hallaron  muchos 

'  [dolos  é  idolatrías  ofrecidas  á  el  demonio,  é  por  ello  yo  con* 
fundía  á  los  indios  diciendo  que  por  los  pecados  en  aquel 
lugar  cometidos  no  quería  Dios  que  allí  estuviese  su  cruz. 
Después  pusieron  alli  una  gran  campana  bendita  y  no  han 
venido  mas  tempestades  ni  rayos  después  que  la  pusieron, 
aunque  los  españoles  conquistaron  esla  tierra  por  armas, 
en  la  cual  conquista  Dios  mostró  muchas  maravillas  en  ser 
guiada  de  tan  pocos  una  tan  gran  tierra,  teniendo  los  na* 
tnrales  muchas  armas  ansí  ofensivas  como  defensivas,  de 
las  de  Castilla;  y  aunque  los  españoles  quemaron  algunos 
lemplos  del  demonio  y  quebrantaron  algunos  ídolos,  fuó 
muy  poca  cosa  en  comparación  de  los  que  quedaron ,  é  por 
esto  bft  mostrado  Dios  mas  su  potencia ,  é  habef  conservado 
esla  tierra  con  tan  poca  gente  como  fueron  los  españoles. 
Porque  muchas  veces  que  los  naturales  han  tenido  tiempo 

.  para  lomar  i  cobrar  su  tierra  con  mucho  aparejo  y  faci- 
lidad, Dios  leslia  cegado  el  entendimiento,  é  otras  veces 
que  para  esto  han  estado  lodos  ligados  y  unidos,  y  todos 
los  naturales  uniformes.  Dios  maravillosamente  ha  desba- 
ratado su  consejo,  y  si  Dios  permitiera  que  lo  comenza- 
ran, fácilmente  pudieran  salir  con  ello  por  ser  lodos  á  una, 
y  el  estar  muy  conformes,  é  por  tener  muchas  armas  de 
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Casulla,  que  cuando  la  tierra  en  el  principio  se  cooqois- 
tó  habia  en  ella  mucha  división ,  y  estaban  unos  contra 
otros,  porque  estaban  divisos  los  mejicanos  á  una  parte 
contra  los  de  Mizuazan ,  y  lo4  tlaxcaltecas  contra  los  me- 
jicanos, y  &  otra  parte  los  quastecas  de  Pango  ó  Panu' 
co ,  para  ya  que  Dios  los  trajo  á  el  gremio  de  su  iglesia  y 
los  sujetó  á  la  obediencia  del  rey  de  España,  é\  sabrá  Iraer 
i  los  demAa,  é  no  permitirá  que  en  esta  tierra  se  pierdso 
y  condenen  mas  ánimas  ni  haya  mas  idolatría. 

Los  tres  &Qos  primeros  ó  cuatro  después  que  se  ganó 
Méjico  en  solo  el  monesteno  de  San  Francisco  había  Sa- 
cramento, é  después  el  segundo,  lugar  en  que  sa  puso  fué 
Tezcuco ,  y  ansi  como  se  iban  haciendo  las  iglesias  de  los 
moneRterios  iban  puniendo  el  Santísimo  Sacramealo,  y  ce* 
sando  las  apariciones  é  ilosiones  del  demonio  que  antes 
muchas  veces  aparecía,  engañaba  y  espantaba  á  mudios, 
y  los. traían  ea  mil  maneras  de  errores,  dideocio  A  los  in* 
dios  que  porque  no  servían  y  adoraban  como  solían ,  pues 
era  su  Dios, 'y  que  los  cristianos  presto  se  hablan  de  vol- 
ver á  su  tierra ,  y  esta  causa  los  primeros  años  siempre  tu* 
vieron  creído  y  esperaban  su  ida,  y  de  cierto  pensaban  que 
los  españoles  no  estaban  de  asiento  por  lo  que  el  demonio 
les  decía.  Otras  veces  les  decia  el  demonio  que  aquel  aQo 
quería  matar  A  los  cristianos,  é  como  no  lo  podía  hacer, 
decíales  que  se  levantasen  contra  tos  españolea  é  que  les 
ayudarla,  y  &  esta  causa  se  movieron  algunos  pueblos  é 
provincias,  y  tes  costó  caro  porque  luego  iban  los  espafioles 
sobre  ellos  con  los  indios  que  tenían  por  amigos  y  los  des- 
truían y  liacían  esclavos.  Otras  veces  les  decia  el  demonio 
que  no  les  babid  de  dar  agua  ni  llover  porque  le  tenían 
enojado,  y  en  esto  se  pareció  mas  claramente  ser  .mentira, 
y  falsedad,  porque  nunca  tanto  ha  llovido,   ni  tan  buenos 
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temporalea  han  tenido  como  después  que  se  puso  el  SaDtl- 
aúno  Sacramento  eo  esta  tierra,  porque  áotes  tenían  mu- 
chos aDos  estériles  y  trabajosos ,  por  lo  cual  conocido  de  los 
indios  esta  tierra  en  tanta  serenidad  y  paz  como  ai  hunea 
eo  ella  se  hubiera  invocado  et  demonio,  los  naturales  de 
ver  con  cuanta  quietud  gozan  de  sus  haciendas,  y  coa 
cuanta  solemnidad  y  alegría  ae  trata  el  SanlisJmo  Sacra- 
mento, y  las  solemnes  fiestas  que  para  esto  se  hacen,  ayun- 
lindóse  los  mas- sacerdotes  que  se  pueden  haber,  y  los 
mejores  ornamentos.  Et  pueblo  adonde  de  nuevo  se  pone 
Sacramento  convida,  y  hace  mucha  fiesta  á  los  otros  pue- 
Uos  sus  vecinos  y  amigos,  y  unos  á  otros  se  animan  y  des* 
piertao^  para  el  servido  del  verdadero  Dios  nuestro. 

PtSoese  el  Santísimo  Sacramento  reverente  y  devota- 
mente en  sus  custodias  bien  hechas  de  plata ,  y  demás  deslo 
k»  sagrarios  atavian  de  dentro  y  de  fuera  muy  graciosa- 
mente con  labores  muy  lucidas  de  oro  y  pluma ,  que  desta 
obra  hay  en  esta  tierra  muy  primos  maestros ,  tanto  que  en 
Espafia  y  en  Italia  los  lendrian  por  muy  primos  y  los  esta- 
rían mirando  la  boca  abierta  como  lo  hacen  los  que  nue- 
vamente aci  vieoea ,  y  si  alguna  de  las  obras  ha  ido  á 
Espafia  imperfecta  y  con  figuras  feas,  halo  causado  la  im* 
perfección  de  los  pintores  que  sacan  primero  la  muestra  ó 
dibujo ,  y  después  el  amaníecaelh,  que  asi  se  llama  ol  maes- 
tro desta  obra  que  asienta  la  pluma ,  y  deste  nombre  loma- 
ron bs  espafioles  de  llamar  á  todos  los  oflciales  amaolecaa, 
mas  propiamente  no  pertenece  sino  i  estos  de  la  pluma, 
que  los  otros  oficiales  cada  uno  tiene  su  nombre.  Y  si  á 
estos  amantecas  les  dao  buena  muestra  de  pincel ,  tal  sa- 
can su  obra  de  pluma ,  y  como  ya  los  pintores  se  han  per- 
feccionado hacen  muy  hermosas  y  perfectas*  imágenes 
y  debiijos  de  pluma  y  oro,  y  las  iglesias  atavian  muy  bieOí 


1. i.  Google 


3f8 
y  ea<lá  dia  se  van  mas  esmerando,  y  los  templos  qué  pri- 
mero hicieron  pequeños,  y  nn  bieo  hechos,  se  van  pn- 
mendando  y  haciendo  grandes,  y  sobre  todo  el  relicario 
del  Sanctisimo  Sacramenlo  hacen  tan  polido  y  rico  que 
sobrepuja  á  los  de  España  ,  y  aunque  los  indios  casi  lodos 
'sou  pobres,  los  señores  dan  liberalmente  délo  que  lio- 
nen  para  alaviar  á  donde  se  liene  de  poner  el  Corpus  Crisli, 
y  los  que  do  Ueaen,  entre  todos  lo  reparten  y  lo  buscan  de 
su  trabajo. 

capítulo  xiu. 

De  cómo  celebran  lat  Pasenat  y  tat  otras  ficttat  dtl  mo^ 
y  de  diversa»  eeritnonias  qtte  tienen. 

Celebran  las  fiestas  y  Pascua  del  Sefior  y  de  nuosira 
Señora,  y  de  las  advocaciones  principales  de  sus  pueblosi 
con  mucho  regocijo  y  solemnidad;  adornan  sus  iglesias  muy 
pondamente  con  los  paramentos  que  pueden  haber,  y  lo 
que  les  falta  de  tapicería  suplen  ramos  y  flores,  espadaDa 
y  juncia  que  echan  por  el  suelo,  yerbabuena,  que  en  esU 
tierra  se  ha  multiplicado ,  cosa  increíble ,  é  por  donde  tiene 
de  pasar  la  procesión  hacen  muchos  arcos  triunfales  hechos 
de  rosas  con  muchas  labores  y  lazos  de  las  mesmas  flitresj 
y  hacen  muchas  pinas  de  flores,  cosa  muy  de  ver,  é  por 
esto  hacen  en  esta  tierra  todos  mucho  por  tener  jardines 
con  rosas,  y  no  las  tiniendo  ha  acontecido  íovinr  porelUs 
diez  y  doce  leguas  á  los  pueblos  de  tierra  caliente .  que  casi 
siempre  las  hay,  y  son  de  muy  suave  olor. 

Los  indios  scQores  é  principales  ataviados  y  vestidos 
de  sus  camisas  blancas  y  mantas  labradas  con  plumajes  y- 
coa  pifias  de  rosas  en  las  manos,  bailan  y  dicen  cinlares 
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ea  an  leogua  de  las  fiestas  que  celebran,  que  los  fraires  se 
lus  han  traducido,  y  los  inaeslros  de  sus  caatnres  las  lian 
puesta  ¿  su  modo  en  manera  de  metro,  que  son  graciosos 
y  bien  entonados ,  y  estos  bailes  y  cautos  comieozan  á  me- 
dia Docbe  en  muchas  parles,  y  tienen  muchas  lumbres  en 
sus  patios,  que  en  esta  tierra  los  patios  son  muy  graudes 
&  muy  gentiles,  porque  la  gente  es  mucha  y  no  caben  en 
las  iglen  as.  é  por  eso  tienen  su  cafíilla  fuera  en  los  patios, 
porque  lodos  oyan  misa  los  domingos  y  fiestas,  y  las  ígte* 
sias  sirven  para  entre  semana.  Y  después  también  cantan 
mucha  parte  del  dia  si»  se  les  hacer  mucho  trabajo  dI  pe- 
sadumbre. Todo  el  camino  que  tiene  de  andar  la  proce- 
sión tienen  enramado  de  una  parte  y  de  otra,  aanque  haya 
de  ir  un  tiro  y  dos  de  ballesta ,  y  el  suelo  cubierto  de  es- 
padadas y  de  juncia  y  de  hojas*  da  árboles  y  rosas  de  mu* 
chas  maneras ,  y  A  trechos  puestos  sus  altares  muy  bien 
aderexados ,  la  noche  de  la  Navidad  ponen  muchas  lum- 
bres en  los  patios  de  las  iglesias  y  en  los  terrados  de  sus 
easas,  y  como  son  muchas  las  casas  de  azotea  iban  las  ca* 
309  una  legua  y  dos,  y  mas  parescen  de  noche  un  cielo 
Fstrellado.  y  generalmente  cantan  y  laSen  atabales  y  cam- 
panaa  que  ya  en  esta  tierra  han  hecho  muchas.  Ponen  mu- 
cha devoción  y  daq  alegria  á  lodo  el  pueblo .  y  á  los  espa- 
fioles  mucho  mas.  Los  indios  en  esta  noche  vienen  á  los 
oGcios  divinos  y  oyen  sus  tres  misas,  y  los  que  no  caben  en 
la  iglesia ,  por  eso  do  se  van  sino  delante  de  la  pllita ,  y  ea 
el  patio  rezan  y  hacen  lo  mesmo  que  si  estuviesen  dentro. 
Y'á  este  propósito  contaré  una  eosa  que  cuando  la  vi  por 
uDa  parte  me  hacia  reir,  é  por  otra  me  puso  admira- 
ción, y  es  qucenlrando  yo  im  dia  en  una  iglesia  algo  (¿jos 
de  nuestra  casa,  halló  que  aquel  barrio  ó  pueblo  se  liabia 
ayuntado,  y  poco  úDles  habían  tafiido  su  can)|)aDa,  como 
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ya  el  tiempo  que  en  otras  partes  lañen  á  misa,  y  dichas 
las  lloras  de  Nuestra  Señora  luego  dijeron  su  dolrina  cria- 
tiana,  é  después  cantaron  su  Pater  noster  y  Avemaria  ,  y 
tañendo  como  ala  ofrenda  rezaron  Iodos  bajo;  luego  lafieron 
oomo  élosSanlos  y  herían  los  pechos  ante  la  imiigen  del  cru< 
cifljo,  y  decían  que  oian  misa  con  el  ánima  y  con  el  de- 
seo, porque  lio  tenian  quien  se  tas  dijese. 

La  fiesta  de  los  Reyes  también  la  regocijan  mucho,  por- 
que les  paresce  propia  fiesta  suya,  y  muchas  veces  este  di> 
presentan  al  auto  del  ofrecimiento  de  los  Reyes  á  el  nifio 
Jesús,  y  traen  la  estrella  de  muy  lejos,  porque  para  bacer 
cordeles  y  tirarla  no  han  menester  ir  á  buscar  maestros, 
que  todos  estos  ¡odios  chicos  y  grandes  saben  torcer  cordel. 
Y  en  la  iglesia  tienen  á  Nuesta  Señora  con  su  precioso  hijo 
en  el  pesebre ,  delante  el  caal  aquel  dia  ofrecen  cera ,  y  de 
su  incienso,  y  palomas  y  cudornices  y  otras  aves,  quepara 
aquel  dia  buscan,  y  siempre  basta  agora  va  creciendo  ea 
ellos  la  devcion  deste  dia. 

En  la  fiesta  de  la  Purificación  6  Candelaria  traen  sus 
candelas  á  bendecir,  y  después  que  con  ellas  han  cantado  y 
andado  la  procesión  tienen  en  mucbo  lo  que  les  sobra ,  y 
guárdenlo  para  sus  enfermedades,  y  para  truenos  6  rayos, 
porque  tienen  gran  devoción  con  Nuestra  Señora,  y  por  ser 
benditas  en  su  santo  dia  las  guardan  mucho. 

En  el  domingo  de  Ramos  enraman  todas  sus  iglesias  y 
mas  á  donde  se  han  de  bendecir  los  ramos,  y  A  donde  se 
tiene  de  decir  la  misa,  é  por  la  muchedumbre  de  la  gente 
que  viene,  que  apenas  bastarían  muchas  cargas  de  ramtfs, 
aunque  á  cada  uno  no  se  le  diese  sino  un  pequeñito,  é  tam* 
bien  por  el  grande  peligro  del  dar  los  ramos  y  tomarlos,  eo 
especial  en  las  grandes  provincias  que  se  abogariao  algunos 
aunque  ae  diesen  los  ramos  por  muchas  partes,  que  todo  se 
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Iin  probado,  y  el  mejor  remedio  ha  parécidcr  bendecir  los 
ramos  en  Ins  mnoos,  y  es  muy  de  ver  las  difereutes  divisas 
que  traen  en  sus  ramos.  Muchos  Iraeo  encima  de  sus  ra- 
mos unas  cruces  hechasde  flores,  y  estas  son  de  mil  mane- 
ras, y  de  muchos  colores;  otros  traen  en  los  ramos  enjeri- 
dds  rosas  y  flores  de  muchas  maneras  y  colores,  é  como 
los  ramos  son  verdes  y  los  traen,  alzados  en  las  manos  pa- 
resce  uoa  floresta.  Por  el  camino  tienen  puestos  árboles 
f^randes,  y  en  algunas  partes  que  ellos  mesmos  están  nasci- 
dos,  alli  suben  los  niílos,  y  unos  cortan  ramos  é  los  echan 
por  ct  camino,  al  tiempo  que  alan  las  cruces.  Otros  encima 
de  ttfs  árboles  caalan,  otros  muchos  van  echando  sus  man- 
ías é  ropas  en  el  camino  y  eslas  son  tantas  que  casi  siem- 
pre van  las  gentes  y  los  ministros  sobre  mantas.  Y  los  ra- 
mos benditos  tienen  mucho  c  uidado  de  guardalloa,  y  un  di« 
ó  dos  antes  del  miércoles  de  Ceniza  llévanlos  todos  i  la 
puerta  de  la  iglesia,  y  como  son  muchos  hacen  un  rimado 
drllos,  que  hay  hartos  para  hacer  ceniza.  Para  bendecir  esta 
ceniza  resciben  muchos  de  ellos  con  devoción  el  primer  día 
de  cuaresma,  en  la  cual  muchos  se  abstienen  de  sus  mnje- 
re<t,  y  en  algunas  partes  aquel  dia  se  visten  los  hombres  é 
mujeres  de  negro. 

El  Jueves  Santo  con  los  otros  dos  días  siguientes  vienen 
á  los  divinos  oficios,  y  á  la  nocbeen  el  hacer  de  la  disci- 
plina, lodos,  ansí  liombrfs  como  mujeres,  son  cofrades  de 
la  cruz,  y  no  solo  esta  noche,  mas  lodos  los  viernes  del 
año,  y  en  cuaresma  tres  dias  en  la  semana  hacen  la  discipli- 
na en  sus  iglesias ,  los  hombres  á  una  pnrle  y  Ins  mujeres 
á  otra  antes  que  toquen  al  Ave-Maria,  é  muchos  dias  de 
la  cuaresma  después  de  anochecido.  E  cuando  tienen  faltS' 
lie  agua  ó  enrermcdod,  é  por  cualquier  otra  necesidad  con 
sus  cruces  y  hombres  se  van  de  una  iglesia  á  otra  desci- 
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pliiiando,  pero  la  del  Jueves  Santo  es  muy  de  ver,  asi  que 
Méjico  la  de  los  españoles  A  una  parte  y  la  de  los  ¡odios  á 
otra  que  son  innumerables.  En  una  parte  son  cinco  6  seis 
mil  y  en  otra  diez  ü  doce  mil ,  y  ai  parescer  de  españoles, 
en  Tezcuco  y  en  Tlaxcala  parecen  quince  4  Teínte  mi!.  Auo- 
que  la  gente  puesta  en  procesión  paresce  mas  de  lo  que  es, 
verdad  es  que  van  en  siete  ú  ocho  órdenes,  y  van  hombres 
y  mujeres,  y  muchachos  cojos  y  mancos,  y  entre  oíros  cojos 
este  aQo  vi  uno  (jue  era  cosa  para  notar  porque  teoin  secas 
ambas  piernas  de  las  rodillas  abajo,  y  con  las  rodillas  y  la 
mano  derecha  en  tierra  siempre  ayudándose  ron  la  otra  se 
iba  desciplinando  ,  que  en  solo  andar  ayudándose  con  am- 
bas manos  tenia  bien  que  hacer.  Unos  se  discii^inan  con 
disciplioasie  sangre,  niros  de  cordel  que  no  escuece  menos. 
Llevan  muchas  hacha?  bien  aladas  de  lea  de  pino,  que  dan 
mu(Sha  lumbre.  Su  procesión'  y  deciplioa  es  de  mucho  ejem- 
plo y  ediGcacion  á  los  españoles  que  se  hallan  presentes,  tan* 
to  que  ó  se  disciplinan  con  ellos  é  toman  la  cruz  é  lumbre 
para  alumbrallos.  E  muchos  espadóles  he  visto  ir  llorando, 
y  todos  ellos  van  cantando  el  Paler  noMer.  y  Ave-&1aria 
Credo  y  Salve  regina  que  muy  muchos  dellos  por  muchas 
parles  lo  saben  cantar.  El  refrigerio  que  tienen  ¡Mira  des- 
pués de  la  diciptina  es  lavarse  con  agua  cállenle  y  con  ajE. 
Los  dias  de  los  ApósUitcs  cc|el)ran  Cfin  ategrh .  y  el  dia 
de  los  finados  casi  por  todos  liis  pueblos  de  los  indios  dan 
muchas  ofrendas  por  sus  diruntos;  unos  ofrecen  maiz,  otros 
mantas,  otros  comida;  dan  gallinas,  y  en  su  lugar  de  vino 
dau  cacao  y  su  cera,  cada  uno  como  puede  y  tiene,  por- 
que aun  cuando  son  pobres  liberalmenle  buscan  de  su  po- 
breza y  sacan  para  una  candelilla.  Es  la  gente  del  mundo 
que  menos  se  mala  (Mr  dejar  ni  adquirir  para  sus  hijos. 
Focos  se  irán  á  el  inlicroo  (lor  los  hijos  ni  por  los  icstamen- 
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los,  porque  las  lierras  6  casillas  que  ellos  heredaron,  aquello 
dejan  á  sus  liljos,  y  son  contentos  con  muy  chica  morada 
y  menos  hacienda,  que  como  caracol  pueden  llevar  ácuea* 
las  toda  su  haciendo.  No  sé  de  quien  tomaron  acá  nuestros 
españoles  que  víeoen  muy  pobres  de  Caslilla  con  una  espa- 
da en  la  mano  y  dende  en  uo  año  ni&s  petacas  y  halo 
tienen, que  arrancará  una  recua,  pues  las  casas  todas  han 
de  ser  de  caballeros. 

CAPÍTULO  XIV. 

De  la  ofrenda  qae  hacen  los  tlaxcaltecas  el  dia  de  Pascua 
de  Resurrección  y  del  aparejo  que  los  indios  tienenpara 
se  salvar. 

Ed  esta  casa  de  Tlaxcala  en  elaRode  1S36  ri  un  ofre- 
cimienlo  que  en  ninguna  otra  parle  de  la-  NuevaEspaña  he 
visto  ni  creo  que  le  hay  ,  el  cual  para  escribir  y  notar  era 
menester  otra  mejor  habilidad  que  la  mia.  para  estimar  y 
encarecer  lo  que  creo  que  Dios  tiene  y  estima  en  mucho ,  y 
hi(S  que  desde  el  Jueves  Sanio  comienzan  los  indios  á  ofre- 
cer  en  la  iglesia  de  la  Madre  de  Dios  delante  de  las  gradas 
adonde  está  el  Santísimo  Sacramento,  y  este  dia  y  el  Vier- 
nes Santo  siempre  vienen  orrecíendo  poco  á  poco,  pero  desde 
el  sábado  á  vísperas  y  toda  la  noche  en  peso  es  tnnla  la 
gente  que  viene  que  parece  que  en  toda  la  provincia  no 
queda  nadie.  La  ofíenda  es  algunas  declallas,  la  letra  do 
dos  palmos.  E  después  enroscante  y  ponen  el  letrero  de  la 
fiesta  que  celebran  aquel  dia.  Porque  se  vea  la  habilidad 
de  estas  gentes  diré  aqu¡  lo  que  hicieron  y  representaron 
luego  adelante  el  dia  de  San  Juan  Bautista ,  que  fué  el  lu- 
nes siguiente,  y  fueron  cuatro  autos  que  solo  para  sacarlos 
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dichos  «D  prosa  que  no  es  menos  dcvola  la  hisloría  qae  eo 
metro  fué  bien  menester  todo  el  viernes,  y  en  solos  dos  dias 
que  quedaron,  que  fueron  sábado  y  domingo,  lo  depreodie-- 
roD  y  representaron  harto  devotamente  la  ADunciacion  de  la 
Navidad  de  Ssn  Juan  Bautista  hedía  ¿  sn  padre  Zacarías. 
que  se  lardó  en  ella  obra  de  una  hora,  acabando  cod  ud' 
gentil  motete,  en  canto  de  órgano,  y  luego  adelanla  en  otro 
tablado  representaron  la  Anunciación  de  Nuestra  SeBora, 
que  fué  mucho  de  ver.  que  se  tardó  tanto  como  eo  el  pri- 
mero. 

Después  en  el  patio  de  la  iglesia  de  San  Juana  do  fué 
la  procesión ,  luego  en  allegando  antes  de  misa  en  otro  ca- 
dahalso que  DO  eran  poca  de  ver  los  cadahalsos  cuan  gra- 
ciosamente estaban  ataviados  y  enrosados,  representaroD 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora' á  Santa  Isabel,  después  de 
misa  se  representó  la  Natividad  de  San  Juan,  y  en  lugar  de 
la  Circuncisión  fué  bautismo  de  un  niSo  de  ocho  días  naci- 
do ,  que  se  llamó  Juati ,  y  antes  que  diesen  á  el  mundo  Za- 
carías las  escribanías  que  pedia  por  señas  fué  bien  de  rür 
lo  que  le  daban,  haciendo  que  no  lo  entendían.  Acabase- 
este  auto  con  Benedictus  dominus  Deus  Israd,  y  loa  pa- 
rientes é  vecinos  de  Zacarías  que  se  regocijaron  con  el  na- 
cimiento del  hijo,  llevaron  pi-esentes  y  comidas  de  muchas 
maneras,  é  puesta  la  mesa  asentáronse  á  comer  que  era  ya 
liora. 
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A  ettt  propósito  una  carta  que  escribió  un  fraire  morador 

de  Tlaxcala  á  su  provincial ,  sobre  la  penitencia  é  restitu~ 

eiones  que  hicieron  loa  tlaxcaltecas  en  la  cuaresma  pasada 

dd  aüo  dt  1539,  y  como  celebraron  la  fiesta  de  la 

Resurrección  y  Anunciación. 

No  sé  COD  que  mejores  Pascuas  dar  á  vuestra  cnridad 
que  coularle  y  escribirle  las  buenas  Pascuas  que  Dios  ha 
dado  i  estos  sus  hijos  Ion  tlaxcaltecas,  y  á  nosotros  cod  ellos, 
auoque  DO  sé  por  donde  lo  cotnieuce ,  porque  es  muy  de 
¡¡entir  loque  Dios  en  esta  gente  ha  obrado,  que  cierto  me 
liaD  ediGcadoen  esta  cuaresma,  aosi  los  de  la  ciudad  como 
tos  de  los  pueblos ,  hasta  los  tomis ,  las  restituciones  que  en 
la  cuaresma  lilcieroD,  yo  creo  que  pasaron  de  diez  ó  doce 
mili  "áe  cosas  que  eran  á  cargo  de  tiempo  de  su  infideli- 
dad como  después ,  unos  de  cosas  pobres ,  y  otros  de  mas 
cantidad  y  de  cosas  de  valor,  é  muchas  restituciones  de 
harta  calidad ,  asi  de  joyas  de  oro  y  piedras  de  precio, 
como  de  otras  y  heredades.  Alguno  ha  habido  que  ha  res* 
tiluido  doce  suertes  de  tierra,  la  que  menos  de  cuatrocien- 
tas brazas,  é  otrasde  setecientas,  y  suerte  de  mili  é  du- 
cientas  brasas  con  muchos  vasallos  y  casas  dentro  en  las 
heredades.  Otros  han  dejado  otras  suertes  que  sus  padres  y 
agüelos  tenían  usurpadas  y  con  mal  titulo :  los  hijos  ya 
como  orlstianosse  descargan  y  dejan  el  patrimonio,  aun- 
que esta  gente  aman  tanto  las  heredades  como  otros,  por- 
que DO  tienen  otras  granjerias. 

Han  hecho  también  mucha  penitencia,  ansi  en  limos- 
nas á  pobres  como  ¿  su  hospital ,  é  con  muchos  ayunos  de 
harta  abstinencia^  muchas  disciplinas  secretas  y  públi- 
cas. En  la  cuaresma  por  toda  la  provincia  se  disciplinan 
Tomo  Lili.  S5 
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tres  i]iíi5  en  lu  semana ,  en  sus  iglesias,  y  muclios  deslos 
ilias  se  tornaban  á  cl¡?£íp[inar  con  sus  procesiones  de  iglesia 
en  iglesia  ,  connoen  oirás  partes  se  liace  la  noche  del  Jue- 
ves Sanio,  y  esta  de  este  día  do  la  dejaron,  antes  vínieroa 
laníos  que  á  parecer  de  los  españoles  que  aquí  se  hallaron, 
juzgaron  haber  de  veiiile-ó  Iteínta  mil  ánimas.  A  toda  la 
Semana  Sania  estuvieron  á  los  divinos  o6c¡os,  cl  sermón 
de  la  Pasión  escucharon  con  grao  senlimíenlo,  y  comulga- 
ron muchos  con  mucha  reverencia,  y  hartos  de  ellos  con 
lágrimas,  de  lo  cual  tos  frailes  recién  venidos  se  bao  edi- 
ficado,  mucho. 

Para  la  Pascua  tenían  acabada  la  capilla  del  patio,  de  la 
cual  salia  una  solemnísima  piedra ;  Itámanla  Belén.  Por  [Mir* 
(e  de  fuera  la  pintaron  luego  al  fresco  en  cuatro  días,  por- 
que asi  las  aguas  nunca  las  despintaran.  En  un  ochavo 
della  pintaron  las  obras  de  la  creación  del  mundo  d&  los 
primeros  tres  días ,  y  en  otro  ochavo  las  obras  de  los  otros 
tres  días ;  en  otros  dos  ochavos,  en  uno  la  verga  de  Jesé, 
con  la  generación  de  la  Uadre  de  Dios,  la  cual  eslá  en  lo 
alio  puesla  muy  hermosa ;  en  el  otro  está  nuestro  Padre 
San  Krancisco;  en  otra  parte  de  la  iglesia  eritá  el  Santo 
Papa  ,  cardenaIes,.obispos,  y  á  la  otra  banda  el  emperador, 
reyes  y  caballeros.  Los  españoles  que  han  vislo  la  capilla 
dicen  que  es  de  las  graciosas  piezas  que  de  su  manera  hay 
en  España.  Lleva  sus  arcos  bien  labrados;  dos  coros,  unos 
para  los  cantores,  otros  para  los  minisiriles.  Hizosc  lodo 
eslo  en  seis  meses,  y  asi  la  capilla  como  todas  las  iglesias 
tenian  muy  adornadas  y  compuestas.  Han  esos  tlaxcalte- 
cas regocijado  mucho  los  divinos  oficios ,  con  cantos  y  mú- 
sicas de  canto  de  ¿rgano,  dos  capillas  cada  una  de  mas 
de  veinte  cantores ,  y  otras  dos  de  flautas ,  con  las  cuales 
también  tenían  rabel  y  jábegas,  y  muy  buenos  maestros  de 
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atabales  concordados  coa  campanas  pequefias  que  sonaban 
sabrosainenle;  y  con  esto  este  fraire  acabó  su  earla.  Lo 
mas  principal  be  dejado  para  la-  postre  que  fué  la  fiesta 
que  los  cofrades  de  Nueálra  SeGora  de  la  Encarnación  ce- 
lebraron ,  €  porque  no  la  pudieron  celebrar  en  la  cuare»- 
ma,  guardáronla  para  el  miércoles  de  las  ochavas.  Lo 
primero  que  bicieron  fué  aparejar  muy  buena  limosna  para 
los  indios  pobres,  que  no  contentos  coa  loa  que  tienen 
CQ  el  hospital,  fueron  por  las  casas  de  uaa  legua  á  la  re- 
donda á  repartilles  setenta  y  cinco  camisas  de  hombre  y 
«Dcuenta  de  mujer,  muchas  mantas  y  uragüelles.  Re- 
partieron también  ¿  los  dichos  pobres  nescesitados  diez  car- 
neros y  un  puerco,  treinta  perrillos  de  los  de  la  tierra  para 
comer  con  chile,  como  es  costumbre.  Repartieron  muchas 
cargas  de  maíz  y  muchos  tamales  en  el  lugar  de  roscojí,  f 
los  diputados  y  mayordomos  que  lo  fueron  á  repartir  no 
quisierou  tomar  ninguna  cosa  por  su  trabajo,  diciendo  que 
intes  hablan  ellos  de  dar  de  su  hacienda  á  el  bo^^pital  que 
DO  tomársela.  Teaian  su  cera  hecha  para  cada  cofia  de  un 
rollo,  y  «n  estos  que  eran  muchos  tenían  sus  velas  y  xij 
hachas,  y  sacaron  de  nuevo  cuatro  ciriales  de  oro  y  pluma 
muy  bien  hechos,  mas  vistosos  que  ricos.  Tenian  cerca  de 
la  puerta  del  hospital  aparejado  para  representar  un  au(n 
que  fué  la  caída  de  nuestros  primeros  padres,  y  al  parescer 
de  todos  los  que  lo  vieron  fué  una  de  las  cosas  notables  que  se 
lian  hecho  en  la  Nueva  EspaQa.  Estaba  tan  adornado  el  pa- 
raíso de  Adán  y  Eva ,  que  bien  parecía  paraíso  de  la  tierra 
con  diversos  árboles  con  frutas  y  flores,  ilellas  naturales  y 
dellas  contrahechas  de  pluma  y  oro:  en  los  Arboles  mucha 
diversidad  de  aves,  desde  buho  y  otras  aves  de  Mpi&a  hasta 
pajaritos  pequeños,  y  sobre  todo  tenia  muy  muchos  papa- 
gayos, y  era  tanto  el  parlar  y  gritar  que  tenian  que  h  ve- 
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ees  estorbaban  la  represen tacioo.  Yo  coDlé  en  un  solo  árbol 
catorce  [vapagayos  entre  pequeSos  y  graades.  Había  tam* 
bien  aves  cootrahecliaa  de  oro  y  pluma,  que  era  cosa  muy 
de  mirar;  los  conejos  y  liebres  eran  tantos  que  todo  estaba 
>lleno  üellos,  y  otros  muchos  animalejos  que  yo  nunca  basta 
allí  tos  liabia  visto.  Estaban  dos  azatochleí  atados  que  sou 
bravísimos,  que  ni  sou  bieu  gato  ni  bien  onza,  y  una  vez 
descuidóse  Eva  y  Tué  á  dar  en  el  uno  dellos ,  y  él  de  bteo 
criado  desvióla,  esto  era  éutes  del  pecado,  que  si  fuera 
después  tan  enliorabuena  ella  do  se  hubiera  allegado.  Hnbia 
otros  animales  bien  contrahechos  metidos  dentro  unos  ino- 
chacbos.  Estos  andaban  domésticos  y  jugaban  y  burlaban 
con  ellos  Adán  y  Eva.  Habia  cuatro  ríos  6  fuentes  que  sa- 
lían del  paraíso  con  sus  rótulos  que  decian  Phiton,  Ghoen. 
Tigris,  Eufrates,  y  el  árbol  de  la  vida  en  medio  del  paraí- 
so ,  y  cerca  de  él  el  árbol  de  la  ciencia  del  bien  y  del  mal 
con  mucha  é  muy  hermosa  fruta  contrahecha  de  oro  y  plu- 
ma. Estaban  en  la  redonda  del  paraíso  tres  pefioles  gran- 
des y  uua  sierra  grande,  todo  esto  lleno  de  cuanto  se  puede 
hallar  en  una  sierra  muy  fuerte  y  fresca  montaña,  y  todas  las 
parlicularidades  que  en  abril  é  mayo  se  pueden  hnllnr,  por- 
que en  contrahacer  una  cosa  á  el  natural  estos  inilios  lie- 
Den  gracia  singular.  Pues  aves  oo  faltaban  chicas  y  gran- 
des,  en  especial  de  los  papagayas  grandes,  que  son  tan 
grandes  como  gallos  de  España.  Destoa  habla  muchos,  y 
dos  gallos  y  una  gallina  de  los  monteses,  que  cierto  sod  las 
mas  hermosas  aves  que  yo  lie  visto  en  parle  ninguna. 
Tendría  un  gallo *de  aquellos  tanta  carne  como  dos  pavos 
de  Castilla.  A  estos  gallos  les  sale  del  papo  una  cuendeja 
de  cerdas  mas  ásperas  que  cerdas  de  caballo,  y  de  algunos 
gallos  viejos  son  mas  largas  que  un  palmo ;  de  estas  hacen 
hisopos  y  duran  mucho.  Habia  en  estos  {teQolea  animales 
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naturaleá  é.contraliechos.  Gq  uiiu  Je  los  cuntrulieclios  csln- 
ba  un  muchacho  vestido  oom»  Icoa  y  estaba  desgarraudo 
un  venado  que  tenia  muerto.  Gl  venado  era  verdadt^ro  y 
estaba  en  uo  risco  que  se  liacia  entre  unas  peRas,  y  fué 
cosa  muy  notada. 

Allegada  la  procesión  comenzóse  luego  el  auto,  lardóse 
eo  él  gran  rato,  porque  antes  que  Eva  comiese  ni  Adán 
coosinliese,  fué  y  viuo  Eva  de  la  serpiente  k  su  marido  y 
de  su  marido  -i  la  serpiente  tres  ó  cuatro  veces,  siempre 
Adán  resistiendo,  y  como  indignado  alansaba  de  al  ¿  Eva; 
ella  rogándole  y  molestándole  decía  que  bien  parecia  el 
poco  amor  que  le  tenia,  y  que  mas  le  amaba  ella  á  él,  que 
uo  él  á  ella,  y  ecbüindoso  en  su  regazo  tanto  le  iniporlunó 
que  fué  con  ella  á  el  árbol  vedado ,  y  Eva  en  presencia  de 
Adán  comió  y  dióle  á  él  también  que  comiese,  y  en  comien- 
do luego  conocieron  el  mal  que  tiabisn  beclio.  Y  apnque 
ellos  se  escondían  cuanto  podían  no  pudieron  hucer  tanto 
que  Dios  no  lo  viese,  y  vino  con  gran  majestad  acompa- 
íiado  de  muchos  ángeles,  y  después  que  hubo  llamado  i 
Adán,  él  se  escusó  con  su  mujer  y  ella  echó  la  culpa  á  la 
serpiente.  Maldicíéadolos  Dios  y  dando  á  cada  uno  su  pe- 
uitencía ,  trujícroo  los  ángeles  dos  vestiduras  bien  contra- 
hechas, como  de  pieles  de  animales  y  vistieron  á  Adán  y 
á  Eva. 

Lo  que  mas  fué  de  noctar  fué  el  verlos  salir  desterra- 
dos llorando:  llevaban  á  Adán  ires  ángeles,  y  &  Eva  otros 
Ires,  é  iban  cantando  en  canto  de  órgano  circumdederuni 
nie.  E^to  fué  tan  bien  representado  que  nadie  Iq  vÍÓ  que  no 
llorase  muy  recio.  Quedó  un  querubín  guardando  la  puerta 
del  paraíso  con  su  espada  en  la  mano,  luego  alli  estaba  el 
mundo,  otra  tierra  cierto  bicu  diferente  de  la  que  dejaban, 
porque  estaba  llena  de  cardos  y  de  espinas,  y  muchas  cu* 
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H>ras,  lambien  liabia  cooejos  y  liebres.  Llegados:  alli  los 
recica  moradores  del  mundo,  los  ángeles  mostraron  á  Adán 
cómo  babia  de  cultivar  y  Tabrar  la  tierra,  y  &  Eva  diéron- 
le  usos  para  bilar  y  bacer  ropa  para  su  marido  é  liijos,  y 
consolando  á  los  que  quedaban  muy  desconsolados,  se  fue- 
ron cantando  por  derecba,  en  canto  de  ¿rgano  ,  un  villan- 
cico que  decía : 

"Para  que  coinia 
La  primer  cabida. 
Para  que  comia 
La  fruta  vedada. 
Ella  y  su  marido 
A  Dios  han  traído 
En  pobre  posada. 
Por  haber  comido 
La  fruta  vedada." 

Este  auto  fu¿  representado  por  los  indios  en  su  propia 
lengua,  y  ansE  muchos  dellos  tuvieron  lágrimas  y  mucho 
sentimiento,  en  especial  cuando  Adán  fué  desterrado  y 
puesto  en  el  mundo. 
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Otra  carta  del  mesmo  fraire  A  ju  perlado ,  escribiéndole 

las  fiestas  qve  se  hicieron  en  Tlaxcala  por  las  paces  hechas 

entre  el  emperador  y  el  rey  de  Francia. 

El  perlado  se  llamaba  frat  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo. 

Como'vueslra  caridad  sabe  las  nuevas  vinieron  á  esla 
(inra  ioles  de  cuaresma  pocos  dias,  y  tos  llaxcallecas 
quisieron  primero  ver  lo  que  los  espafioles  y  los  mejicanos 
liacian,  é  visto  que  hicieron  y  representaron  la  conquista 
de  Rodas,  ellos  determinaron  de  representar  la  conquista  de 
Jerusalen ,  el  cual  pronóslico  cumpla  Dios  en  nuestros  dias, 
é  por  la  hacer  mus  solemne  acordaron  de  la  dcjnr  pra  el 
dia  de  Corpus  Christi ,  la  cual  Resta  regocijaroo  con  tanto 
regocijo,  como  aqui  diré. 

En  Ttaxcala,  en  la  ciudad  que  de  nuevo  han  comen- 
zado á  edilicar  abajo  en  lo  llano,  dejaron  en  el  medio  una 
grande  y  muy  gentil  plaza ,  en  la  cuul  lenian  hecha  á  Je- 
rusalen ,  encima  de  unas  casas  que  hacen  para  el  cabil- 
do. Sobre  el  sitio  que  ya  los  edificios  iban  en  altura  de  un 
estado,  igualáronlo  lodo  é  hinchiéronlo  de  tierra,  é  hicie- 
ron cinco  torres,  la  una  de  honiunaje  en  medio  mayor  que 
las  otras,  y  las  cuatro  á  los  cuatro  cantos,  estaban  cerca- 
das de  una  cerca  muy  almenada  ,  y  las  torres  también  muy 
almenadas  y  galanas,  de  muclias  ventanas  y  galanes  ar- 
cos, lodo  Heno  de  rosas  y  flores.  De  Trente  de  Jerusalen, 
en  la  parte  oriental ,  Tuera  de  la  plaza  estaba  aposentado  el 
emperador.  A  la  parte  diestra  de  Jerusalen  estaba  el  real 
adonde  el  ejército  de  España  se  liabia  de  aposentar ;  &  el 
opósito  eslfüba  aparejado  para  las  provincias  de  la  Nueva 
Espatia ;  en  el  medio  de  la  plaza  estaba  Santa  Vé ,  adonde 
se  había  de  aposentar  el  emperador  con  su  ejército.  Todos 
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oslos  lugares  estaban  cercados,  é  por  do  Tuera  piolados  de 
caiitt-'ado  COI)  sus  troneras,  saeteras  y  almenas  bien  á  el 
natural.  Allegado  el  Sanlíslino  Sacramento  S  la  diclia  pla- 
z:) ,  con  el  cual  iban  el  papa,  cardenales  y  obispos  coii- 
Irahecbos,  asentáronle  en  su  cadahalso  que  para  esto  es- 
laba  aparejado  é  muy  adornado  cerca  de  Jerusalen,  para 
que  delante  del  Sanlfsimo  Sacramento  pasasen  todas  las 
lieslaa. 

Luego  comenzó  á  entrar  el  ejército  de  España  á  poner 
cerco  á  Jerusalen,  y  pasando  delante  del  Corpus  Clirisll 
atravesaron  la  plaza  y  asentaron  su  real  á  la  diestra  parte. 
Tordo  buen  ralo  en  entrar,  porque  era  mnclia  genle  repar- 
tida en  diez  escuadrones.  Iba  en  la  vanguardiu  con  ta  bao* 
dera  de  las  armas  reales  la  gente  del  reino  de  Castilla  y  de 
León ,  y  la  gente  del  capitán  general ,  que  era  iori  Anto- 
nio Pimenlel,  conde  de  Benavente,  con  su  bandera  de  sus 
armas.  En  la  batalla  iban  Toledo,  Aragón,  Galicia,  Gra- 
nada, Vizcaya  y  Navarra:  en  la  retagilardia  iban  Alenut- 
ña.  Roma  é  italianos.  Habia  entre  todos  pocas  diferencias 
de  trajes,  porque  como  los  indios  no  los  lian  visto  ni  lo  sa- 
ben, no  lo  usan  hacer,  é  por  esto  entraron  todos  como  es- 
pañoles soldados  con  sus  trompetas,  contrahaciendo  á  las 
de  EspaQa ,  é  con  sus  alambores  y  pífanos  muy  ordenados. 
Iban  de  cinco  en  cinco  en  hilera  á  su  paso  de  los  tambores. 

Acabados  de  pasar  estos  y  aposentados  en  su  real,  lue- 
go entró  por  la  parte  contraría  d  ejército  de  la  Nueva  Es- 
paña, repartido  en  diez  ctapitanias,  cada  una  vestida  se- 
gún el  traje  que  ellos  usan  en  ta  guerra.  Estos  Tueron  muy 
de  ver,  y  en  España  y  en  Italia  los  Tueran  á  ver  y  holga- 
ran de  verlos.  Sacaron  sobre  si  lu  mejor  que  todos  tenian 
de  plumajes  ricos,  divisas  y  rodelas,  porque  todos  cuantos 
en  este  auto  entraron,  tudos  eran  se&ures  ó  principales. 
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que  cnlrellos  se  nombran  tecullis  y  piles.  Iba  en  la  avan- 
giiardia  Tlaxcala  y  Méjico;  estos  ibau  muy  lucidos  y  fue- 
roii  muy  mirados.  Llevaban  el  eslaodarte  de  las  armas  rea- 
lus y  el  de  su  capitán  general,  que  era  don  Antonio  de  Mep- 
doza,  visorey  de  la  Nueva  EspaSa.  En  la  batalla  iban 
lus  ^uaslecas,  ceapuellecas,  mixiecas,  culibaguez,  yuna 
capitanía  que  se  decían  los  del  Perú  é  islas  de  Santo  Do- 
niiugo  y  Cuba.  En  la  retaguardia  iban  los  tarascos  y  los 
cuantimaitccas.  E»  a|Kisentándose  estos,  luego  salieron  al 
«ampo  á  dar  la  batalla  el  ej£rcilo  de  los  españoles,  los  cua- 
les eo  buena  orden  se  fueron  derechos  á  Jerusalen ,  é  conur 
el  soldán  los  vio  venir,  que  era  el  marqués  del  Valle,  don 
Hernando  Cortés,  mandó  salir  su  gente  al  campo  para  dar 
la  batalla.  Era  gente  bien  lucida  y  diferenciada  de  toda 
la  otra,  que  traiap  unos  bonetes  como  los  usan  los 
moros,  y  tocada  el  arma  de  ambas  partes  se  ayuntaron  y 
[leleftron  con  mucha  grita  desiruendo  de  trompetas,  atam- 
bores  y  pífanos,  y  comeniul  A  mostrarse  la  vtcldria  por  los 
españoles  retrayendo  ¿  los  moros  é  prendiendo  algunos 
dellfls,  y  queifando  otros  oaidos,  aunque  ninguno  herido. 
Acabado  esto  tornóse  el  ejército  de  España  &  recoger  á  su 
real  á  buena  orden ;  luego  tornaron  á  tocar  arma ,  y  salie- 
i'OQ  los  de  la  Nueva  España ,  y  luego  salieron  los  de  Jeru- 
salen  y  pelearon  un  rato,  y  también  vencieron  y  encerra- 
ron á  los  moros  en  su  ciudad ,  y  llevaron  algunos  cativos  ¿ 
sn  real ,  quedando  otros  caídos  en  el  campo. 

Sabida  la  necesidad  en  que  Jcrusaleu  estaba ,  vínole 
gran  socorro  de  la  gente  de  Galilea ,  Judea ,  Samaría,  Da- 
masco y  de  toda  la  fierra  de  Siria  con  mucha  provisión  y 
municiüD,  con  lo  cual  los  de  Jerusalen  se  alegraron  é  rego- 
üijaron  mucho,  y  tomaron  tanto  ánimo  que  luego  salieron 
al  canipo  y  fuéronse  dereclios  liúda  el  real  de  los  espaQo- 
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les.  Los  cuales  les  salieron  á  el  cticucntro,  y  ¿es\mes  de  ha- 
ber combatido  un  ralo  comenzaron  los  españoles  &  retraer- 
se, y  los  moros  á  cargar  sobre  ellos,  prendiendo  algunos  de 
los  ([ue  se  de^nandaron,  é  quedando  también  algunos  oai* 
dos.  Esto  becho  el  ca|iitan  general  dcspacbó  un  correo  á 
S.  M.  con  una  carta  en  este  tenor. — "Será  V.  M.  sabidor 
como  allegó  el  ejército  aquí  sobre  Jerusalen,  .y  luego  asen- 
tamos'real  en  lugar  fuerte  y  seguro,  y  salimos  al  campo 
contra  la  ciudad,  y  los  que  dentro  estaban  salieron  al  cam- 
po, y  habiendo  peleado  el  ejército  de  los  españoles,  criados 
lie  V.  M.,  y  vuestros  capitanes  y  soMados  viejos,  aosi  pe- 
leaban que  parecían  tigres  y  leones.  Bien  se  mostraron  ser 
valientes  hombres,  y  sobre  (odos  paresciú  hacer  ventaja  la 
gente  del  reino  de  León.  Pasado  esto  vino  gran  socorro  de 
moros  y  judfos  cDn  mucha  munición  y  bastimentos,  y  los 
de  Jerusalen  como  so  hallaron  favorecidos  salieron  á  el 
campo  y  nosotros  les  salimos  al  encuentro.  Verdad  eíque 
cayeron  algunos  de  los  nuestros  de  la  gente  que  no  estaba 
muy  diestra  ni  se  habían  visto  en  campo  con  moros.  Todos 
los  demias  están  con  mucho  i^nimo  esper'andó  lo  que  V.  M. 
será  servido  mandar  para  obesdecer  en  lodo. — De  V.  M. 
siervo  y  criado,  don  Antonio  Pimentel." 

Vista  la  carta  del  capitán  general,  responde  el  empera- 
dor en  este  tenor. — "A  mí  caro  é  muy  ornado  primo  don 
Antonio  Pimentel ,  capitán  general  del  t-jércilo  de  Espa- 
ña.— Vi  vuestra  letra  con  la  cual  holgué  en  saber  ruAn  es- 
forzadamente lo  habéis  hecho.  Tendréis  mucho  cuidado 
que  de  aqui  adelante  ningún  socorro  pueda  entrar,  i  la 
ciudad ,  é  para  esto  ¡londreis  todas  las  guardas  necesarias, 
y  hacerme  liéis  saber  sí  vuestro  real  está  bien  proveído.  Y 
sabed  como  be  sido  servido  de  esos  caballeros,  los  cuales 
recebiráo  de  mi  muy  señaladas  mercedes,  y  encomendad- 
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me  á  lodos  esos  capilaDes  y  soldados  viejosi  jr  sea  Dios  en 
vuestra  guarda. — Don  Carlos,  Emperador." 

En  esto  ya  salla  la  genio  de  Jerusalcn  cootra  el  ejército 
de  la  Nueva  Espaoa  ,  para  tomar  venganza  del  recuentro 
pasado  con  el  favor  de  la  gente  quede  refresco  liabia  ve- 
nido, é  como  estaban  sentidos  de  lo  pasado  querían  ven- 
garse, y  comenzada  la  batalla  pelearon  valientemeole  basta 
(jut;  Analmente  la  gente  de  las  islas  comenzó  á  aflojar  y  á 
perder  e)  campo  de  tal  manera  que  caídos  é  presos  no  que- 
dó hombre  dellos.  A  la  hora  el  capitán  general  despachó 
un  correo  &  S.  M.  con  una  carta  desle  tenor. 

*'S.  C.  C.  M.,  Emperador  Semper  Augusto:  Sabr& 
V.  BI.  como  yo  vine  coa  el  ejército  sobre  Jerusalen  y  asen- 
tí el  real  &  la  siniestra  parte  de  la  ciudad,  y  salimos  contra 
los  enemigos  que  estaban  en  el  campo,  ¿.vuestros  vasallos 
de  la-Nueva  Espafia  lo  hicieron  muy  bien  derribando  mu- 
chos moros ,  y  los  letrajieron  hasta  roeler  por  bs  puertas 
tie  su  ciudad,  porque  los  vuestros  peleaban  comO  elefantes 
y  como  gigantes.  Pasado  esto  les  vino  muy  gran  socorro 
de  gente  y  artilleria,  munición  y  bastimento.  Luego  salie- 
ron contra  nosotros,  y  nosotros  les  salimos  al  eocueairo,  é 
después  de  haber  peleado  gran  parte  del  dio  desmayó  el  es- 
cuadrón de  las  isifls  y  de  su  parte  echaron  en  gran  ver- 
güenza ¿  lodo  el  ejército,  porque  como  no  eran  diestros  en 
las  armas  ni  traian  armas  defensivas,  ni  sabían  el  apellido 
de  llamar  á  Dios,  no  quedó  hombre  que  no  cayese  en  ma- 
nos de  los  enemigos.  Todo  el  resto  de  las  otras  capitanías 
están  muy  buenas. — De  V.  M.  siervo  y  menor  criado,  don 
AiitoDÍo  de  Hcndoia." 

Respuesta  del  emperador. 

"Amado  pariente  y  mi  grao  copilao  sobre  todo  el 
ejército  de  la  Nueva  España :  Esforzaos  como  valiente  guer* 
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rero,  y  esforzad  &  toJos  esos  cabalicms  y  soldados,  y  si  lia 
venido  socorro  á  esa  ciudad  Icned  por  cierto  que  de  arriba 
de)  cielo  vendrá  nuestro  íovor  y  ayuda.  En  las  batallas, 
diversos  son  los  acontecimíealos ,  y  el  que  hoy  vence,  ma- 
ñana esveocido,  y  el  que  fué  vencido,  olrodiaes  vencedor. 
Yo  estoy  determinado  de  luego  esta  noche  sin  dormir 
sueño  andarla  toda  y  amanecer  sobre  Jerusalea.  Estaréis 
apercibido  é  puesto  en  órdca  coa  todo  el  ejércilo ,  y  pues 
tan  presto  seré  con  vosotros,  sed  consolados  y  animados  y 
escribid  luego  al  capitán  general  de  los  españoles  para  que 
Inmliien  esté  á  punto  con  su  gente,  porque  luego  como  yo 
allegue  cuando  pensaren  que  allego  fatigado ,  demos  sobre 
ellos  y  cerquemos  la  ciudad,  é  yo  iré  por  la  frontera,  é 
vuestro  ejército  por  la  sioieslra  parte,  y  el  ejército  de  Es- 
paña por  la  parle  derecha ,  por  maoera  que  no  se  puedao 
escapar  de  nuestras  manos.  Nuestro  SeSor  sea  en  vuestra 
guarda. — Don  Carlos ,  Emperador." 

Esto  liecho  por  una  parte  de  la  plaza  entré  el  empera- 
dor, tt  eon  ¿I  el  rey  de  Francia  y  el  rey  de  Hungría  con  sus 
coronas  en  las  cabezas,  é  cuando  comenzaron  á  entrar  por 
la  plaza  saliéronle  á  recibir  por  la'una  bnnda  el  capitán  ge- 
neral de  España  co»  la  mitad  de  su  gente,  é  por  la  otra  el 
capitán  general  de  la  Nueva  Es|)aña ,  y  de  todas  partes 
Irnian  trompetas  y  atabales  y  cohetes  (jueechaban  mu- 
chos, los  cuales 'servian  por  artillería.  Fué  recibido  con 
mucbo  regocijo  y  con  gran  aparato  hasta  .i|)osentalle  en  su 
estancia  de  Santa  Fe.' 

En  esto  los  moros  mostraban  balier  cobrado  gran  temor 
y  estaban  todos  metidos  en  la  ciudad,  y  comenzando  la  ba- 
lería los  moros  se  defendieron  muy  bien.  En  esto  el  maes- 
tre de  campo  que  era  Audrés  de  Tapia,  liabia  ido  cod  un 
escuadrón  i  reconocer  la  tierra  detrás  de  Jeruseten  y  puso 
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fuego  á  un  lugar,  y  tnelió  por  medio  de  la  plaza  un  aiode 
ovejas  que  habia  tomado.  Tornados  á  retraer  cada  ejército 
á  su  aposento  tornaron  á  salir  á  el  campo  solos  los  españo- 
les, y  como  los  moros  los  vieron  venir  y  que  eran  pocos 
salieron  i  ellos  y  pelearon  un  rato,  y  como  de  Jerusalen 
siempre  saliese  gente  rctragieron  á  los  españolas  y  gnnü- 
roDÍes  el  campo  y  prendieron  algunos  é  metiéronlos  en  ta 
ciudad. — Como  fué  sabido  [ur  S.  U.  despachó  luego  un 
correo  á  el^papa  con  esta  carta. 

"A  nuestro  muy  santo  Pudre.— Oti  muy  amado  Padra 
mío :  quién  como  lá  que  tan  alta  dignidad  posees  en  la  tier* 
ra.  Sabri  tu  santidad  como  yo  lie  pasado  i  la  tierra  sonta 
y  tengo  cercada  &  Jerusi^len  con  tres  ejércitos,  en  el  uno 
estoy  yo  en  persona,  en  el  otro  están  españoles,  el  tercero 
de  navales,  y  entre  mi  gente  y  los  moros  ha  habido  hartos 
recuentros  y  batallas ,  en  las  cuales  mi  gente  ba  preso  y 
herido  muchos  de  los  moros.  Después  desto  ba  entrado  en  la 
ciudad  grao  socorro  de  moros  y  judíos,  con  mucho  basti- 
mento y  munición  como  vuestra  santidad  sabrá  del  men- 
sajero. Yo  al  presente  estoy  con  mucho  cuidado  hasta  ver 
el  SQceso  de  mi  viaje.  Suplico  á  tu  santidad  me  favorezcas 
con  oraciones  y  rueguea  á  Dios  por  mf  é  {mt  mis  ejórcitos, 
porque  yo  estoy  determinado  de  tomar  á  Jerusaleu  y  á  to- 
dos los  otros  tugares  santos,  6  morir  sobre  esta  demanda, 
por  lo  cual  liuroildemente  te  ruego  ,que  desde  allá  á  todos 
nos  eches  tu  bendición. — Don  Garlos ,  Emperador." 

Vista  la  carta  por  el  papa  llamó  k  los  cardenales  y  con* 
sultada  con  ellos,  la  respuesta  fué  esta. — Muy  amado  hijo 
mió:  Vi  lu  letra  con  la  cual  mi  corazón  ha  rescebido  grao- 
de  ategrta,  y  he  dado  muchas  gracias  &  Dios  porque  ausl 
te  ba  confortado  y  esforzado  para  que  tomases  tan  sancta 
empresa.  Sábete  que  Dios  es  tu  guarda  y  ayuda  y  de  todos 
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tus  ejércitos.  Luego  a  1.1  hora  se  liará  la  que  quieres,  y  ani 
raando  luego  á  mis  muy  amados  hermanos  los  cardenales 
y  á  los  obispos  con  todos  los  otros  perlados,  órdenes  de  Saiit 
Fraocisco  y  Santiago,  y  á  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  que 
liagao  sufragio,  y  ¡lara  que  eslo  leiiga  efeclo  luego  deiipa- 
cho  y  conoedo  un  gran  jubileo  para  toda  la  cristiandad.  El 
Señor  sea  con  tu  ánima,  amen.  Tu  amado  padre,  El  Papa." 
Volviendo  á  nuestros  ejércitos  como  los  españoles  se 
vierou  por  dos  veces  retraídos,  y  que  los  morosjos  liobian 
encerrado  .en  su  real,  pusiéronse  lodos  de  rodillas  liúcia 
doQde  estaba  el  Santísimo  Sacramento  demandándole  ayu- 
da, y  lo  mesmo  hicieron  cl  papa  y  cardenales,  y  estando 
todos  puestos  de  rodillas  apareció  ud  ángel  ea  la  esquina 
de  su  real ,  d  cual  consolándolos  dijo:  *'  Dios  ha  oido  vues- 
tra oración,  y  le  ha  placido  mucho  vuestra  delerrainacion 
que  tenéis  de  morir  por  su  honra  y  servicio  en  la  demanda 
de  Jerusalen,  porque  lugar  Uin  santo  no  quiere  que  mas  le 
posean  jos  enemigos  de  la  fe ,  y  lia  querido  poneros  eit  tan- 
tos  trabajos  para  ver  vuestra  constancia  y  fortaleza.  No 
tengáis  temor  que  vuestros  enemigos  prevalezcan  contra 
vosotro!,  y  para  mas  seguridad  os  enviará  Dios  á  vuestro 
palron  el  apóstol  Santiago."  Con  esto  quedaron  todos  muy 
consolados,  y  coraeniarun  á  decir:  "  Santiago,  Sanlingo, 
palron  do  nuestra  España."  En  esto  entró  Santiago  en  un 
caballo  blanco'oomo  la,  nieve  ,  y  el  mesmo  vestido  como  se 
suelen  pintar,  y  como  entró  en  el  real  de  los  españoles  Indos 
te  siguieron  y  fueron  contra  los  moros  que  estaban  delante 
de  Jerusalen ,  los  cuales  fingiendo  gran  miedo  dieron  de 
huir,  é  cayendo  algunos  en  el  camino  se  encerraron  «n  la 
ciudad,  y  luego  los  españoles  la  comenzaron  á  cuinhatir. 
andando  siempre  Santiago  en  su  caballo  dando  vue)t.is  |iiir 
todas  parles,  y  los  moros  no  osaban  asomar  á  tas  almenas 
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por  el  gran  miedo  (]UC  tenian.  Entonces  los  españoles,  sus 
iMuderas  leodidas ,  so  volvieron  á  su  real.  Viendo  eslo  el 
otro  ejército  délos  navales  ó  gente  de  la  Nueva  España,  y 
que  los  espotíoles  no  tiabian  podido  entrar  en  la  ciudad, 
ordenando  sus  escuadrones  fuérpnse  de  presto  ¿  Jerusalen, 
aunque  los  moros  no  esperaron  á  que  llegasen,  sino  salié- 
ronles á  el  encuentro ,  y  peleando  un  ralo  iban  los  moros 
ganando  el  campo  hasta  que  los  metieron  en  su  real  sin 
cativar  ninguno  dellos.  Hecliu  esto  los  jnoros  con  gran  gri- 
ta se  tornaron  á  su  uiudad.  Los  cristianos  viéndose  venci- 
dos recurrieron  li  la  oración,  y  llamando  á  Dios  que  tes 
diese  socorro,  y  lo  mesmo  hicieron  el  papa  y  cardenales..  - 
Luego  les  apareció  otro  ángel  en  lo  alto  de  su  real ,  y  les 
dijo,  aunque  sois  tiernos  en  la  fe,  os  lia  querido  Dios  pro-, 
bar  é  quiso  que  fuésedcs  vencidos  para  que  conozcáis  que 
sin  su  ayuda  valéis  poco,  pero  ya  que  os  halicis  liumilludo. 
Dios  ba  oido  vuestra  oración  é  luego  vendrá  en  vuestro  fa- 
vor el  abogado  y  patrón  de  la  Nueva  Hspafia  Sanl  Hipólito, 
en  cuyo  dia  los  españoles  con  vosotros  los  tlaxcaltecas  gn- 
nasles  á  Méjico.  Entonces  todo  el  ejército  de  los  navales  co- 
menzaron á  decir:  "San  Hipólito,  San  Hipólito."  A  Fa  liora 
entró  San  Hipólito  en  cima  de  un  caballo  morcillo  y  esforzó 
y  animó  á  los  navales,  y  fuese  con  ellos  bácif  Jerusalen,  y 
tamiiiea  salió  de  la  otra  banda  Santiago  cou  los  españoles, 
y  el  emperador  con  su  gente  tomó  la  frontera  y  lodos  jun- 
tos comenzaron  la  balería,  de  manera  que  los  que  en  ella 
estaban,  aunque  las  torres  no  se  podían  valer  de  las  pelotas 
y  varas  que  les  tiraban.  Por  las  espaldas  de  Jerusalen ,  en- 
tre dos  torres,  estaba  liccba  una  casa  do  püja,  barto  larga,  & 
la  cual  at  tiempo  de  la  balería  pusieron  fuego,  y  por  todas 
las  otras  parles  anda  la  balería  muy  recia,  y  los  moros  al 
paresccr  cuu  determinación  de  antes  morir  que  eolrcgarse 
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con  ningún  parliJo. — De  dentro  y  de  Tuera  andsbn  el  com- 
bale muy  recio  tirándose  nnas  pelotas  grandes  lieclmü  de 
espadaDas  y  alcancías  de  barro  secas  al  sol,  llenas  de  alma- 
gre mojado,  q»e  al  que  acertaban  páresela  que  quedalta 
mal  herido  y  lleno  de  sangre,  y  lo  mesmo  liacinn  con  unns 
luoae  coloradas.  Los  flecheros  tenían  en  las  cabezas  de  las 
viras  unas  bolsillos  llenas  de  almagre  que  do  quiera  que 
daban  parecía  que  sacaban  sangre.  Tirábanse  también  ca- 
ñas gruesas  de  maiz. 

Estando  en  el  mayor  liervor  de  la  batería  apareció  en 
et' homenaje  el  arcángel  Sant  Miguel,  de  cuya  vozy  visión 
ansí  los  moros  como  los  cristianos  espantados  dejfi  n  «I  com- 
bate ¿  hicieron  silencio.  Entonces  el  arcángel  dijo  A  los  mo- 
ros: "Si  Dios  mirase  á  vuestras  maldades  y  pecados  y  no  á 
su  gran  misericordia  ya  os  habría  puesto  en  el  prorundodel 
infierno,  y  la  tierra  se  hubiera  abierto  y  iragAdoos  vivos; 
pero  porque  habéis  tenido  reverencia  á  las  lugares  santos, 
quiere  usar  con  vosotros  su  misericordia  y  esteraros  á 
penilencia  si  de  todo  corazón  á  él  os  convertís,  por  creer 
en  flu  |)reciosísiino  Hijo  Christo,  y  aplacalde  con  lágrimas  y 
verdadera  penitencia."  Y  esto  dicho,  se  apareció  luego  el 
soldán  que  esUiba  en  la  ciudad  ,  habló  A  lodos  sus  moros, 
diciendo:  "Grande  es  lu  voluntad  y  raiserícordia  de  Dios* 
pues  ansí  nos  lia  querido  alumbrar  eslanJo  en  tan  gran  ce- 
guedad de  pecados,  ya  es  llegado  el  tiempo  que  conoz- 
camos nuestro  error.  Hasta  aquí  pensábamos  qitc  peleába- 
mos con  hombres,  y  ahora  vemos  que  peleamos  con  Dios 
y  con  sus  santos  y  ángeles.  ¿Quién  le  podría  resistir?"  Eo- 
tónces  respondió  su  capitán  general,  que  era  el  adeUntn- 
,  do  don  Pedro  de  Alvarado ,  y  todos  con  él  dijeron,  que  se 
querían  poner  en  manos  del  emperador,  y  que  luego  el 
«olda'n  tratase  de  manera  que  les  otorgase  las  vidas,  pues 
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los  reyes  de  Espafía  eraa  olemeotes  y  piadosos,  y  que  se 
qiieriaa  bautizar.  Luego  el  soldán  hizo  seBas  de  paz,  y  ea- 
vió  un  moro  coa  uua  carta  ai  emperador  desta  manera: 

"Emp«*ador  Romano;  amado  de  Dios. — Nosotros  lio- 
mo»  visto  claramente  como  Dios  te  lia  enviado  favor  y  ayu- 
da del  cido.  Antes  ijiio  esto  yo  viese  pensaba  de  guardar  mi 
ciudad  y  reiuo  y  de  derender  mis  vasallos,  y  estaba  deier- 
ralaado  de  morir  sobre  ello;  pero  que  Dios  del  cid»  me 
haya  alumbrado  conozco,  y  que  tá  solo  eres  capitán  de  su 
ejército.  Yo  conozco  que  lodo  ei  mundo  debe  obcdescer  á 
Dios  y  á  II  que  eres  su  capitán  en  la  tierra  ¡  por  tanto  en  tu 
mano  ponemos  nuestras  vidas  y  te  j-ogamos  que  te  quieras' 
•llagar  cerca  desta  ciudad  para  que  nos  des  tu  real  pala- 
bra* y  nos  concedas  las  vidas,  recibiéndonos  con  tu  conti- 
na clemencia  por  tus  navales  vasallos. — Tu  siervo  el  gran 
soldán  de  Babilonia  y  llatod  de  Jerusalen." 

Leida  la  carta  luego  se  fué  el  emperador  bácia  las 
puertas  de  la  ciudad  que  ya  estaban  abiertas,  y  el  soldán 
le  salió  á  reseibir  muy  acompañada,  é  poniéndose  dolante 
del  emperador  de  rodillas  le  dio  la  obidencia  y  Inibnjó  mu- 
cho por  le  besar  la  mano,  y  llevándole  delante  del  Santísimo 
Sacramento  á  donde  estaba  el  papa,  y  altf  dando  todos  gra- 
cias &  Dios,  el  papa 'le  recibió  con  mucho  amor.  Traia  lam- 
bieb  muchos  turcos  ótndiosadultosde  industria  que  tenían 
para  bautizar,  y  alli  públicamente  demandaron  ei  bautismo 
al  papa ,  y  luego  su  santidad  mandó  á  un  sacerdote  que  los 
bautizase,  los  cuales  actualmente  fueron,  bautizados.  Cou 
esto  se  partió  el  Santísimo  Sacramento  y  tornó  á  andar  la 
procesión  por  su  orden. 

Para  la  procesión  desle  dia  de  Coqius-Cbristi  lenian  tan 
adornado  todo  el  camino  y  calles  que  decían  muchos  espa- 
Oolet  que  se  hallaron  presentes ,  quien  esto  quisiere  coatar 
Tomo  Lili.  ¿6 
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en  CaRlilla ,  decirle  liao  que  está  loco  y  que  se  alarga  y  \o 
compone;  porque  iba  el  Sacramento  entre  unas  calles  lie- 
dlas todas  de  tres  órdenes  de  arcos  medianos  todos  ,  culiier- 
tos  de  rosas  y  flores  muy  bien  compuestas  y  atadas ,  y  estos 
arcos  pasiiban  de  mil  é  cuatrocientos,  sin  otros  diez  arcofi 
triunfales  grandes  debajo  de  los  cuales  pasaba  toda  la  pro< 
cesioD.  Habia  seis  capillas  con  sus  altares  y  retablos.  Todo 
el  camino  íba  cubierto  de  muchas  yerbas  olorosas,  y  de 
rosas;  habia  también  tres  montañas  contrahechas  muy  al 
natural,  con  sus  pefiones,  en  las  cuales  se  represeularoD 
tres  autos  muy  buenos. 

En  la  primera  que.estaba  luego  abajo  del  patio  alto  eo 
otro  patio  bajo,  i  d¿  se  hace  una  gran  plaza,  aqui  se  re-r 
presentó  la  Tentación  del  SeDor,  y  fué  cosa  en  que  hul>o 
que  noclar .  en  especial  verlas  representar  á  indios  ,  fué  de 
ver  la  consulta  que  los  demonios  tuvieron  para  haber  de 
tentar  á  Christo,  y  quien  seria  el  tentador,  y  &  que  se  de- 
terminó que  fuese  Lucifer.  Iba  muy  contrahecho  licrmiía- 
fio,  sino  qne  dos  cosas  no  pudo  encubrir,  que  fueron  los 
cuernos  y  las  uGas  que  de  cada  dedo,  ansí  de  las  manos 
como  de  los  pies  le  salían  unas  uñas  de  hueso  tan  largas 
como  medio  dedo;  y  hecha  la  primera  y  segunda  tenta- 
ción ,  Id  tercera  fué  en  un  peBon  muy  alto,  de  la  cual  el 
demonio  coa  mucha  soberbia  contaba  i  Cbristo  todas  las 
particularidades  y  riquezas  que  había  en  la  provincia  de 
la  Nueva  Espafia .  Y  de  aquí  nalló  en  Castilla  A  donde  djjo 
quo  demás  de  muchas  naos  y  gruesas  armadas  que  traía 
por  la  mar  con  muchas  riquezas,  y  muy  gruesos  mercade- 
res de  paños  y  sedas  y  brocados,  dijo  otros  muchas  par- 
ticularidades que  tenia,  y  entre  otras  dijo  que  tenía  mu- 
chos vinos  y  muy  buenos,  A  lo  cual  todos  picaroo ,  anal 
indios  como  españoles ,  porque  los  indios  todos  se  mueren 
por  nuestro  viuo.  Y  después  que  dijo  de  Jerusalen,  Roma 
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África  y  Europa  y  Asia  ,  y  que  todo  se  lo  daría ;  respondió  et 
Sefior  vade  Salharta.  Cayó  el  demonio,  y  aunque  iiuedó* 
encubierto  en  el  peñón  que  era  hueco,  los  otros  demauios' 
lucieron  (a)  ruido  que  parescia  que  toda  la  monlafia  iba  cou' 
Lucifer  al  infíeruo.  Vinieron  luego  los  ángeles  con  comida  ' 
para  et  Señor,  que  parecían  que  venían  del  cielo ,  y  lieclio 
su  acatamiento  puúeron  la  mesa  y  comentaron  á  cantar. 
Pasando  la  procesión  á  otra  plaza ,  en  otra  montafia  se 
representó  cómo  san  Francisco  predicaba  á  las  aves  di-' 
ciéadoles  per  ¿uantas  razones  eran  obligadas  á  alabar  y' 
bendecir  á  Dios  por  las  proveer  de  mantenimiento  sin  tra* 
bajo  de  cojer  ni  sembrar  como  los  hombres  que  con  mu- 
clw  trabajo  tienen  su  mantenimiento.  Ansiraesmo  por  el 
vestir  de  que  Dios  las  adorna  oon  hermosas  y  diversas  ' 
plumas,  sin  ellas  las  hilar  ni  tejer,  é  por  el  lugar  que  les' 
diá,  qtie  es  el  aire  por'  donde  se  pasean  y  vuelan.  Las' 
aves  allegándose  al  santo  parescian  que  le  pedían  su  ben- 
dición, y  él  se  la  dabft ,  dándoles  encargo  que  &.  las  ma" 
fianas  y  á  las  tardes  loasen  y  cantasen  á  Dios.  Se  iban ,  y 
como  el  santo  se  abajase  de  ta  montaña,  salió  de  través' 
una  hmlii  fiera  del  monte  tan  fea  que  A  los  que  la  vieron^ 
ansí  de  sobresalto  les  puso  un  poco  de  temor,  y  corno  él 
santo  ta  vio  hizo  sobre  ella  la  sefial  de  la  cruz,  y  luego  se 
vino  para  ella ,  y  reconociendo  que  era  una  bestia  que  des- 
truía los  ganados  de  aquella  tierra ,  la  reprendió  benigna- 
mente y  la  trajo  consigo  al  pueblo  á  dó  estaban  los  señores 
é  principales  en  su  labiado,  y  alli  la  bestia  hizo  señal  que 
obedeseia  y  dio  la  mano  de  nunca  mas  hacer  daña  en  aque- 
Ha  tierra,  y  con  esto  se  fué  la  fiera  alimaña.  Quedándose 
allt  el  santo  comenzó  su  sermón  diciendo  que  mirasen  coinu 
aquel  bravo  animal  obedeseia  la  palabra  de  Dios,  y  que 
ellos  que  tenían  razón  y  muy  grande  obligación  de  guar- 
dar tos  maudaniicnlos  de  Dios ;  y  estandu  diciendu  cdlo  sa  - 
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liú  uno  fingiendo  que  venia  beodo,  cantando  muy  al  propia 
que  tos  indios  cantaban  cuando  se  embeodaban ,  y  como  no 
quisiese  dejar  do  cantar  y  estorbase  el  sermón,  amonestán- 
dole que  callase  sino  que  se  iria  al  inQerno,  y  ¿I  perseverase 
en  su  cantar,  llnmó  san  Francisco  á  los  demonios  de  un  fiero 
y  espantoso  infierno,  que  cerca  ¿  ojo  estaba ,  y  vinieron 
muy  feos  y  con  muclio  estruendo,  asieron  del  beodo  y  da-, 
ban  con  ¿1  en  et  iorierno.  Tornaba  luego  el  sanio  á  proce- 
iler  en  el  sermón,  y  saliau  unas  liecbiceras  muy  bien  con- 
trahechas, que  con  bebedizos  en  esta  tierra  muy  Tacil' 
mente  hacen  mal  parir  i  las  preSadas ,  y  como  también 
estorbasen  la  predicación  y  no  cesasen ,  venían  también  los 
demonios  y  |Mn!anIas  en  el  infierno.  Desla  manera  fueron 
representados  y  reprendidos  algunos  vicios  en  este  auto. 
£1  infierno  tenia  una  puerta  falsa  por  dó  salieron  los  que 
estaban  dentro.  Pusiéronle  fuego, 'el  cual  ardió  tan  espan- 
tosamente que  pareció  que  nadie  se  habia  escapado ,  sin» 
que  demonios  y  condenados  lodos  ardían,  y  daban  voces  y 
gritos  las  ánimas  y  los  demonios ,  to  cual  ponía  mucha  gri- 
ma y  espanto,  aun  á  los  que  sabían  que  nadie  se  quemaba. 
Pasando  adelante  el  Santfsimo  Sacramento  habia  otro  auto, 
y  era  del  sacrificio  de  Abraham,  el  cual  por  ser  corto  y 
ser  ya  tarde  no  se  dice  mas  de  que  fué  muy  bien  represen- 
lado;  é  con  esto  volvió  la  procesión  á  la  iglesia. 
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TRATADO  SEGUNDO. 

De  U  coDTersioD  é  iproTocfaimieoto  destos  indios ,  j  como  se  les  »- 
DeDUiOD  i  adoiDÍstnr  los  Sicnmeatos  ea  esU  liem  de  AdiIhc 
ó  finen  ^m ,  j  de  ilpus  cosis  j  nisterios  uontecidos. 

Estando  yo  descuidndo  y  sin  ningún  pensamiento  de  es- 
cribir semejnnle  cosa  que  estn,  la  obidiencia  me  man  Jó  que 
escribiese  algunas  coisas  noctables  destos  naturales,  de  las 
que  en  esta  tierra  la  bondad  divina' ban  encomenzado  á 
obrar,  y  siem|ire  obra,  y  también  para  que  los  que  adelante 
vinieren  sepan  y  entiendan  cuan  notables  cosas  8Conleci&- 
ron  en  esta  Nueva  E^spaffa ,  y  los  trabajos  é  inrortnnios  que 
{Mir  los  grandes  pecados  que  en  ella  se  cometían.  Nuestro 
Se&or  permitió  que  pasasen ,  y  la  Té  y  religión  que  en  ella 
d  día  de  hoy  se  conserva  y  aumentará  adelante,  siendo 
Nuestro  Seflor  dello  jiervido. 

Al  principio  cuando  esto  comencé  á  escribir,  parecíame 
que  mas  cosas  notaba ,  y  se  me  acordaban  aliora  diez  ó  doce 
aOos  que  no  al  présenle.  Eülónces  como  cosas  nuevas  y 
que  Dios  comenzaba  á  obrar  sus  maravillas  y  misericordias 
con  esta  gente ,  oliora  como  quien  ya  conversa  y  trata  con 
gente  cristiana  y  convertida ,  bay  muchas  cosas  bien  de 
noctar,  que  parece  claramente  ser  venidas  por  la  mano  de 
Dios-  Porque  si  bien  mirauíos  en  la  primitiva  iglesia  mu- 
cho se  notaban  algunas  personas  que  venían  á  la  fe  por 
ser  primeros,  asi  como  el  eunuco  con  é\,  yo  y  sus  com- 
pañeros, y  lo  mesmo  los  pueblos  que  recibieron  primero  la 
palabra  de  Dios,  como  fueron  Jerusalen ,  Samaría ,  y  Cesá- 
rea. G  de  Barnaba  se  escribe  que  vendió  un  campo,  y  el 
precio  k)  puso  á  los  pies  de  los  apóstoles.  Un  campo  es  muy 
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precioso  segnn  lo  que  después  los  segnidorrs  de  Clirislo  de- 
Jni'oi) ,  pero  escríbese  por  ser  al  príudpio ,  é  por  el  ejemplo 
que  dan  estas  cosas  ponían  admiración,  é  por  ser  dignas 
de  ejemplo  los  hombres  las  escribían. 

Pues  Isa  primeras  maravillas  que  Dios  en  estas  genles 
romeozó  A  obrar,  aunque  no  muy  grandes,  ponian  admi' 
rntrion ,  que  no  las  muelias  é  mayores  que  después  y  ago- 
ra  hace  por  ser  ya  ordinarias,  y  á  este  propósito  dir¿  aquf 
en  esle  segundo  tratado  algunas  cosas  de  las  primeras  que 
Acontecieron  en  esta  tierra  de  la  Nueva  España,  y4ealgu> 
nos  pueblos  que  primero  rcacíbieron  la  Te,  cuyos  nombres 
en  muchas'  partes  serán  ínnotos.  aunque  acá  todos  son 
bien  conocidos  por  ser  pueblos  grandes,  y  alj^iooa  cabems 
de  provincias.  Tratarse  ha  también  en  esta  segunda  parle 
de  la  dificultad  de  impedimentos  que  hubo  el  bautismo ,  y  el 
.buen  o  pro  vecba  miento  destos  navales. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Kn  qve  dice  e&tno  comenzaran  loi  mejicanos  y  loa  á«  Cott- 
.    tickan  ó  venir  á  el  bautitmo  y  á  la  dotrina  crtMiiaHa. 

úanada  y  repartida  la  tierra  por  los  españoles ,  los  frai- 
res  de  San  Francisco  que  al  presente  en  el|a  se  lialtaron, 
comenzaron  á  tratar  y  á  conversar  enire  los  indios,  primero 
adonde  lenian  casa  y  aposento,  como  fué  en  Méjico  y  en 
Trzcuco ,  Tlaxcala  ,  Husjiicinco,  qne  en  estas  se  repartie- 
ron tos  pocos  que  al  principio  eran ,  y  en  cada  proviocia  des- 
las,  y  en  las  en  que  después  se  lomó  casa,  que  son  ya  cer-" 
ra  de  cuarenta  en  osle  año  de  154....  había  tanto  que  de- 
(fir  que  no  bastaría  el  papel  de'la  Nueva  España.  Siguien. 
dn  la  brevedad  que  á  lodos  aplace ,  díré  yo  lo  que  vE  y  su- , 
pe,  y  pasó  en  los  pueblos  que  moré  y  anduve;  y  aunque 
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yodigaóciienlea^unncflsadeuDií  ;>rnv¡nc¡a3erá  del  li.cm- 
(10  que  eo  ella  moré,  é  de  la  mesnid  podían  otros escreliir 
cosas  allí  aconlescidas  coo  verdad ,  y  mas  de  néctar  y  me- 
jores escriptas  que  aquí  íráa  ,  y  podíase  loilo  sufrir  sin  cod- 
Iradicioa.  i 

Eo  el  primer  afio  que  á  esta  tierra  allegaroa  loa  frailes. 
los  indios  de  Méjico  y  de  Tlatélulco  se  comeoEaron  de  ayun< 
lar  los  de  uo  barrio  y  religresla  un  dia ,  y  tos  de  otro  bar- 
rio otro  dia,  y  allí  los  iban  los  frailes  á  eosefiar  y  á  bauti- 
zar los  oiQos ;  y  deade  i  poco  tiempo  los  doiniagos  é  fies- 
las  se  ayuntaban  todos ,  cada  barrio  en  su  cabecera  ¡i  don* 
de  teoian  sus  lenas  aatiguas,  porque  iglesia  aun  no  la  lia- 
bia.  y  los  espadóles  luvieroa  lainbie»  obra  de  t tes  años 
sus  misas  y  sermones  en  una  sala  destas  que  servían  por 
iglesia ,  y  abora  es  alli  en  la  mesma  sala  la  casa  de  la  mo- 
neda. Pero  DO  ae  enterraban  alli  casi  nadie  sino  en  San 
Francisco  el  viejo,  hasta  que  después  se  comenzaron  á  edi- 
ficar iglesias.  Anduvieron  los  mejicanos  cinco  aSos  muy 
frios,  ó  por  el  embarazo  de  los  españoles  en  obras  de  Méji- 
co, ó  porque  los  viejos  de  los  mejicanas  tenían  poco  calor. 
Después  de  pasados  cinco  años  despertaron  muchos  dallos 
é  hicieron  iglesias ,  y  agora  frecuentan  muclio  las  misas 
cada  dia,  y  rescibeo  los  Sacrameulos  devotamente. 

El  pueblo  á  quien  primero  salieron  los  fraircs  A  enseñar 
íué  Aqvaiiclan ;  cuatro  leguas  de  Méjico,  y  Atepusíiclan, 
IMirque  como  en  Méjico  babia  muclio  ruido ,  y  entre  los  bi- 
jos  de  los  señores  que  en  la  casa  de  Dios  se  eoseñaban ,  esta- 
llan los  señoritos  destos  dos  pueblos,  sobrinos  ó  nietos  de 
Molezuma,  y  estos  eran  de  los  principales  que  en  casa  liabia, 
)ior  res|)eto  desloa  comenzaron  á  enseñar  alli  y  á  bautizar 
los  niños ,  y  siempre  se  prosiguió  la  doctrina ,  y  siempre 
fueron  de  los  primeros  y  delanteros  en  toda  buena  cristian- 
dad, y  lo  mesmo  los  pueblos  i  ellos  subjetos  y  sus  vecinos. 
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En  el  primer  aíio  de  la  venida  de  los  frailes  el  (ladre  tra'f 
Martin  de  Valencia,  de  santa  memoría,  vida  á  Méjicii,  y 
lomando  un  compañero  que  sabia  un  poco  de  la  lengiir, 
fuéw!  á  visitar  los  pueblos  de  la  laguna  del  agua  dulce,  que 
apenas  se  sabían  cuantos  eran,  ni  adonde  estaban ,  é  co- 
inenzanJo  por  Xuehtmilio  y  Cuyoaean  veníanlos  á  buscar 
de  los  oíros  pueblos ,  é  rogábanles  conínstantña  que  fue- 
sen á  sus  pueblos,  y  antes  que  llegasen  los  sallan  á  rece- 
liir,  porque  esta  es  su  costumbre,  y  hallaban  que  estaba 
ya  toda  la  gente  ayuntada,  é  luego  por  escriplo  y  por  in- 
terprete los  predicaban  y  bautizaban  algunos  níAoa,  ro- 
gando siempre  á  Nuestro  SeQor  que  su  santa  palabra  hi- 
ciese fruto  en  las  ánimas  de  aquellos  infieles,  y  los  alum- 
brase y  convertiese  á  su  santa  fee.  Y  los  indios.  seQores 
é  principales  delante  de  los  fraires  dnslruian  sus  Ídolos  y 
levantaban  cruces ,  y  señalaban  sitios  pora  bacer  sus  tgle- 
sla^.  Ansí  anduvieron  todos  aquellos  pueblos  (|ue  sonocho, 
lodos  principnles  y  de  mucha  gente,  y  pedian  ser  ensefia- 
iloü  y  el  bautismo  para  si  á  Dios  con  grnnde  alegría  |mr  ver 
(:ni  l)uen  principio,  y  en  ver  que  tantos  se  hablan  de  saU 
vHr,  como  luego  subcedió. 

Entonces  dijo  el  padre  fray  Martin ,  de  buena  memoria, 
á  su  compañero:  "  muchas  gracias  sean  dadasá  Dios,. que 
lo  que  en  otro  tiempo  el  Esplrilu  me  mostró,  ahora  en  obra 
y  verdad  lo  veo  cumplir;''  y  dijo  que  estaudo  é\  un  día  en 
maitines  en  un  convento  que  se  dice  Santa  María  del  Hoyo, 
cerca  de  Gala,  que  r-t  en  Estremadura,  en  la  provincia  de 
San  Gabriel»  rezaba  ciertas  profcsias  de  la  venida  délos 
gentiles  á  la  fee ,  le  mostró  Dios  en  espíritu  muy  gran  mu- 
cbidumbre  de  gentiles  que  venían  A  la  Te ,  y  fué  tanto  et 
gozQ  que  su  ánimo  sintió  que  comenzó  á  dar  grandes  vo- 
ces, como  mas  largamente  pnrescorá  en  la  tercera  parle 
en  la  vida  del  dicho  fray  Martín  de  Vutencio,  y  aunque 
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e^te  snnlo  varón  procuró  muchas  veces  de  ir  entre  los  in- 
fieles, é  rescebir  martirio,  nunca  pudo  alcanzar  licencia  de 
sus  superiores,  no  porque  no  le  tuviesen  por  idóneo,  que 
eo  tanto  fué  estimado  y  tenido  en  España  como  eo  estas 
|nrles ;  mas  porque  Dios  lo  ordeoó  ansi  por  mayor  bien,  se- 
gún se  lo  dijo  una  persona  muy  espiritual,  que  cuandb 
fuese  tiempo  Dios  cumpliria  su  deseo  como  Dios  se  lo  había 
mostrado.  Y  ansi  fué  que  el  general  le  l)anr¿  un  dia  y  le 
dijo  cómo  ¿I  tenia  determinado  de  venir  á  esta  Nueva  Es-  ' 
paQn  din  muy  hueoos  compañeros .  con  grandes  bulas  que ' 
del  papa  habla  alcanzado,  y  por  le  haber  elegido  general  de 
la  orden,  el  cual  oficio  le  inipédia  la  pasada,  que  como  cosa 
de  mucha  importancia,  y  que  él  mucho  eslimaba,  le  que- 
ría enviar,  é.que  nombrase  doce  compañeros,  cuales  él 
quisiese ,  y  él  aceptando  la  venida  vino ,  por  lo  cual  pare- 
ce lo  A  él  promelido  no  haber  sido  engaño. 

Entre  los  pueblos  ya  dichos  de  la  Inguna  dulce,  el  que 
mas  diligencia  puso  para  llevar  los  fraires  á  que  los  ensefla* 
sen,  y  en  ayuntar  mas  gente,  y  en  destruir  los  templos 
del  demonio  fué  Cuitlatac  que  es  un  pueblo  fresco  y  todo 
cercado  de  agua  é  de  mucha  gente  ,  y  teoia  muchos  tem- 
plos det  demonio ,  y  lodo  él  fundado  sobre  agua,  por  lo 
cnal  los  españoles  la  primera  vez  que  eo  él  entraron  le  lla- 
maron Venezuela.  En  este  pueblo  estaba  un  buen  indio, 
el  cual  era  uno  de  tres  señores  principales  que  en  él  hay, 
é  por  ser  hombre  de-mas  manera  y  antiguo  gobernaba  todo 
el  pueblo.  Este  envió  ¿  buscar  i  los  fraires  por  dos  ó  tres 
veces,  y  allegados  nunca  se  npartaba  dellos,  mas  antes 
estuvo  gran  parle  de  la  noche  pregimtándoles  cosas  que 
deseaba  saber  de  nuestra  fec.  Otro  dia  de  mañana  ayunla- 
dii  la  gente  después  de  misa  y  sermón,  y  bautizados  mu- 
chos niOos,  de  los  cuates  los  mas  eran  hijos  y  sobrinos  y 
tunéales.  Este  buen  hombre  que  digo,  y  acabados  de 
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bflUlizar ,  rogó  muclio  aquel  indio  i  frny  Marlin  que  le  bfln* 
tiíase,  y  visla  bu  saacla  Importunación  é  manera  de  lioni- 
bre  de  muy  buena  razón  fué  bautizado  y  llamado  don  Frao- 
cisco.  E  después  en  el  tiempo  que  vivió  fué  muy  conoci- 
do de  los  españoles.  Aquel  nidio  hizo  ventaja  á  todos  los 
de  la  laguna  dulce,  y  trnjo  inuclios  niflos  armonaslerio  de 
San  Francisco,  tos  cuales  salieron  tau  hábilo&que  precedie- 
ron á  los  que  habían  venido  muchos  días  ¿ntes.  Bate  don 
Francisco  aprovecliando  cada  dia  el  conocimiento  de  Dios, 
y  en  la  guarda  de  sus  mandamientos,  yendo  un  día  muy 
de  mañana  en  una  barca ,  que  los  espaOolcs  llaman  canoa, 
por  la  laguna ,  oyó  un  canto  muy  duJce  y  de  palabras  muy 
admirables,  las  cuales  yo  vi  y  tuve  escripias,  y  muchos 
fraires  las  vieron  y  juzgaron  haber  sido  canto  de  ángeles. 
Y  de  allí  adelante  fué  aprovecliando  mas,  y  al  tiempo  de 
su  muerte  pidió  el  sacramento  de  la  confision,  é  confesado 
y  llamando  siempre  i  Dios  falleció.  La  vida  y  muerte  desle 
buen  indio  fué  gran  edificación  para  todos  los  otros  indios, 
mayormente  los  de  aqnel  pueblo  de  Cuitlavnc,  en  el  cual 
ediñcaron  iglesias;  la  principal  advocación  es  de  Sa  d  Pedro, 
en  la  obra  de  la  cual  trabajó  mucho  aquel  buen  indio  don 
Francisco.  Es  iglesia  graude  y  de  tres  naves  heehas  á  la 
manera  de  EspaQa. 

I^s  dos  primeros.  aSos  |>oco  sniian  los  fraireis  del  pue- 
blo A  donde  residían ,  ansi  pot  saber  poco  de  la  tierra  y 
íengua,  como  por  tener  bien  en  que  entender  á  donde  re- 
sidían. El  tercero  nSo comenzaron  en  Tckcuco  de  se  ayun- 
tar cada  día  para  deprender  la  doctrina  cristiana ,  y  tam* 
bien  vino  gran  copia  de  gente  al  bautismo ,  y  como  la  pro- 
viitcia  de  Te^cuco  es  muy  poblada  de  genic,  en  el  moneg- 
terio  y  fuera  no  se  podían  valer  ni  dar  á  manos,  porque 
ae  bautizaron  muchos  de  Tezcuco  y  Husxucincta.Goachi- 
cbao  y  de  Coatepec.  Aquí  cu  Ckiatciwo  comenzaron  á  ba- 
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-cer  iglesia,  y  díéronac  muchti  priesa  para  In  acabar,  é  por 
itér  la  primera  iglesia  fuera  de  \os  moneslerios  llaiiiAso  San- 
-  la  ¡SJarla  de  Jesús. 

OespiiM  de  tiaber  andado  algunos  días  por  los  pueblos 
sujetos  á  Tezcuco,  que  son  muclios  y  de  lo  mas  poblado 
de  li  Nueva  EspnQa,  pasarnn  adelaote  á  otros  pueblos,  y 
ciimn  no  sabían  muclio  de  )a  (ierra,  saliendo  á  visitar  un 
lugir,  salían  de  otros  pueblos  á  rogalles  que  fuesen  coa 
ellos  A'decilles  la  palabra  de  Dios,  y  muchas  veces  otros 
pobrezuelos  pequefios  salían  de  través  y  las  bailaban  ayun- 
tados, con  FU  comida  aparejada  ,  esperando  y  rogando  á 
ios  fraires  que  comiesen  y  les  enseñasen.  Otras  veces  iban  á 
partes  que  ayunaban  to  que  en  oirás  partes  les  sobraba,  y 
PDlre  otras  parles  i  donde  fueron  fué  Otunba  y  Tepeputco 
y  Tulancinco,  que  aun  desde  en  bpenos  aflos  no  tuvieron 
fraírea ,  entre  estos  Tepepulco  lo  hizo  muy  bien ,  y  fué  siem- 
pre creciendo  y  aprovechando  en  el  conocimiento  de  la  fee. 
Y  Is  primera  vez  que  allegaron  fraíres  A  este  lugar,  dejado 
el  recebímieolo  que  les  hicieron ,  era  una  larde ,  y  como  es- 
tuviese la  gente  ayuntada  comenzaron  luego  á  enseñarles, 
y  en  espacio  de  tres  ó  cuatro  horas  muchos  de  aquel  pue* 
blo  antes  que  de  alU  se  partiesen  supieron  persignarse  y  el 
Paler  nosler.  Otro  dia  por  la  mañana  vino  mucha  gente,  y 
enseñados  y  predicados,  lo  que  convenía  á  genle  que  niñ- 
ísima cosa  sabia,  ni  habió  oído  de  Dios,  é  recebída  la  pa- 
talfra  de  Dios*;  tomados  á  parle  el  señor  é  prencipalesy  di- 
ríi^ndoles  como  Dios  del  cielo  era  verdadero  Señor ,  criador 
del  cielo  y  de  la  tierra ,  y  quien  era  el  demonio  á  quien 
ellos  liooraban  y  adoraban ,  y  como  loa  tenia  engañados  y 
iilras  cosas  conforme  ¿  ellas;  deMal  manera  se  lo  supieron 
decirque  luego  allí  delante  de  los  fraires  destruyeron  y  que- 
brantaron lodos  los  (dolos  que  lenian  y  quemaron  tos  teo- 
cales. 
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Esle  pueblo  de  Tepepulco  eslA  nsentado  en  uni  recuesto 
btCD  alto  á  donde  eslaba  tinu  de  los  grandes  é  vistosos  tem- 
plos del  demonio,  que  fDlónces  derribaroD.  porque  coma 
el  pueblo  es  grande  y  tiene  otros  muclios  sugetos ,  tenía 
grandes  teucales  ó  templos  del  demonio,  y  estaca  regla  ge- 
neral en  que  se  conocía  el  puebla  ser  grande  6  pequeflo,  eh 
tener  muchos  leucales. 

CAPiTÜI-0  11. 

CaáTtdo  jf  adonde  eomeitzaran  las  proceaionet  en  e$ta  tierra 
de  la  Nueva  Eipaña ,  y  de  la  gana  con  que  los  indios 
vienen  á  bauHsar. 

En  el  cuarto  alio  de  In  llegada  de  los  fraires  a  esta  tier- 
ra fué  de  muchos  aguas,  tanto  que  se  perdían  los  maísales, 
y  se  caían  muchas  casas.  Hasta  eniónees  nunca  eutre  los 
indios  se  habían  hecho  procesiones,  y  en  Tezcuco  salieron 
con  una  pobre  cruz ,  y  como  hubiese  m  íichos  días  que  nun- 
ca cesaba  de  llover ,  plugo  A  Nuestro  Sefior  por  su  clemen- 
cia y  por  los  ruegos  de  su  sacratísima  Madre  y  de  Sauto 
Antonio,  cuya  advocación  es  la  principal  de  aquel  pueblo, 
que  desde  aquel  día  mesmo  cesaron  las  aguas  para  confir- 
mación de  la  daca  y  tierna  fee  de  aquellos  nuevamente  con- 
vertidos. Y  luego  hicieron  muchas  cruces  é  Imnderas  de 
santos  y  otros  atavíos  para  sus  procesiones  ;*y  los  indios  á 
{iflco  tiempo  comenzaron  en  Haurecinco ,  é  hicieron  muy  ri- 
cas y  galanas  mangas  de  cruces  y  andas  de  oro  é  pluma, 
é  luego  por  todas  partes  comenzaron  de  ataviar  sus  igle- 
sias y  hacer  retablos  y  ornamentos ,  y  salir  en  ()n)cesiones. 
Y  los'  nifios  deprendieron  danzas  para  regocijallas.  Mas  en 
esle  tiempo  en  los  pueblos  que  había  fraires  salían  adelan- 
te, y  de  muchos  pueblas  los  veniín  i  buscar  y  á  rogar 
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querías  fueseii  A  ver ,  y  ilesa  manera  por  muchas  partes  se. 
iba  eslcndicndo  y  ensanchando  la  Tee  de  Jesuchríslo,  ma- 
yormente en  los  pueblos  de  Ycapizcla  y  Baslepeo.  para  lo 
oual  dieron  mucho  favor  y  ayuda  los  que  gobernabaD  es- 
tos  pueblos  porque  eran  indios  quitados  de  vicios,  y  que 
no  bebían  vino,  que  era  eslo  como  cosa  de. maravilla,  asi 
¿  los  eaimüflles  como  á  los  navales  ver  algún  indio  que  no 
bebiese  vino.  Porque  en  lodos  los  hombres  é  mujeres  adul- 
tos, 'era  cosa  general  embeodarse,  é  como  este  vicio  era 
fomes  y  raiz  de  otros  muchos  pecados,  él  que  de  él  seapar- 
laba  .vivia  mas  virtuosamente. 

La  primera  vez  que  salió  Traire  á  visitar  las  provincias 
de  Coyxoa  y  Tlaxco  fué  de  Cuahnavac .  la  cual*  casa  se 
tomó  el  segundo  afio  de  su  venida,  y  el  número  fué  quinta 
casa,  desde  HUÍ  visitando  aquellas  provincias,  fn  las  cuales 
hay  muchos  pueblos  é  de  mucha  gente,  fueron  muy  bien 
recebidos,  é  muchos  aíBos  bautizados ;  y  como  no  pudiesen 
andar  por  lodos  los  pueblos,  cuando  estaba  uno  cerca  de 
Qtro  venia  la  gente  del  pueblo  menor  al  mayor  á  ser'euse- 
fiados  y  á  oír  la  palabra  de  Dios  y  á  bautizar  sus  niñus.  Y 
aconteció,  como  entonces  fuese  el  tiempo  de  las  aguas, 
que  en  esle  tiempo  comienzan  por  abril  y  acaban  en  fin  de 
setiembre  poco  mas  jó  menos,  babia  de  venir  un  pueblo  á 
Qtro,  y  en  medio  estaba  un  arroyo,  y  aquella  noche  llovió 
tanto  que  vino  el  arroyo  hecho  un  gran  rio,  y  la  gente 
que  venia  no  pudo  pasar,  y  alli  aguardaron  á  que  acaba- 
seo  de  misa  y  de  predicar  y  bautizar,  y  pasaron  algunos 
&  nado,  y  fueron  á  rugar  á  los  fraires  que  i  la  orilla  del 
arroyo  les  fuesen  á  decir  la  palabra  de  Dios,  y  ellos  fue- 
ron. Y  eu  la  parte  adonde,  mas  angosto  estaba  el  rio, 
los  fraires  de  una  parte  y  los  indios  de  otra  les  predicaron, 
y  ellos  DO  se  quisieron  ir  sin  que  tos  bautizasen  los  hijos. 
E  para  esto  bicieroo  una  pobre  balsa  de  cafios,  que  en  loa 
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grandes  rios  arinnii  las  balsas  sobre  uoas  grandes  calaba- 
zis,.y  asi  los  cspoñüles  y  su  líalo  pasan  grandes  ríos;  pues 
lieclia  la  balsa  medio  por  el  agua  y  medio  en  tos  brazos  pa- 
sarou  los  de  la  otra  parle  á  donde  los  bautizaron  con  liar-' 
to  trabajo  por  ser  tantos ,  yo  creo  que  después  que  la  líerr» 
se  ganó  ,  que  fué  el  año  de  1521 ,  hasta  el  tiempo  que  esto 
escribo,  qufl  es  en  el  año  de  lósC,  luas  (le  cuatro  inillo> 
oes  de  ánimas,  y  por  donde  yo  lo  sé  adelante  se  dirá. 

CAPITULO  III. 

De  la  priesa  que  loi  indios  tienen  de  venir  al  bautismo,  y 
de  do»  cosas  que  acontecieron  en  Símico  y  en  Tezeuco. 

Vienen  «I  bautismo  muchos,  no  sotólos  domingos  y 
días  que  para  esto  están  señalados  muo  cada  dia  de  ordi- 
nario niDos  y  adultos ,  sanos  y  enFermoB ,  de  todas  las  co- 
marcas; ó  cuando  losTraires  andan  visilaodo,  les  salen  tos 
¡odios  al  camino  con  los  nifios  eu  brazos,  y  con  tos  dulien^ 
les  i  cuestas ,  y  hasta  los  \iejos  decrépitos  sacan  para  que 
los  baulizeo.  También  muchos  dejan  las  mujeres  y  se  ca- 
san con  sola  una ,  Jiabiendo  recebido  el  bautismo.  Cuando 
van  al  bautismo  los  unos  van  rogando,  otros  importunan' 
do,  otros  lo  piden  de  rodillas,  otros  alzando  y  imnieiido  las 
manos,  gimiendo  y  encogiéndose,  otros  lo  demandan  y  re> 
ciben  llorando  y  con  suspiros. 

En  Méjico  pidió  el  bautismo  un  hijo  de  Molezuma ,  que 
fué  el  grao  sefior  de  Méjico,  ¿  por  estar  enfermo  aquel  su 
hijo  fuimos  á  su  casa,  que  era  junto  á  donde  agora  está 
edificada  la  iglesia  de  San  Hipólito,  el  cual  (lia  fué  pom- 
da  Méjico,  é  por  eso  en  loda  la  Nueva  España  se  hace 
gran'fiesla  aquel  dia,  y  le  tienen  por  singular  palron  des- 
ta  tierra.  Sacaron  A  el  enfermo  para  bautizarse  en  una  ab 
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)la ,  y  haciendo  «I  exurcísmo  cuaado  el  sacerdote  dijo  ne  te 
lateat  Salhanat  comenzó  á  temblar  en  tanta  manera,  no 
solo  el  enfermo  sino  también  la  silla  en  que  estaba,  tan  re- 
cto que  al  parecer  de  loJos  los  que  alli  se  hallaron  parecía 
salir  del  el  demonio,  á  lo  cual  fueron  presentes  Rodrigo  da 
Paz,  que  &  la  sazón  era  alguacil  mayor ,  ¿  por  ser  su  (U" 
drino  se  llamó  el  bauliíado  Rodrigo  de  Paz,  y  otros  oficia* 
les  de  su  majestad. 

En  Tezcuco  yendo  una  mujer  bautizada  con  no  niSo 
á  cuestas,  como  en  esta  tierra  se  usa  traer  los  niños,  el 
'niíSo  era  por  bautizar,  pasando  de  noche  |wr  el  patio  de  los 
teueales,  que  son  las  cusas  del  demonio,  salió  allá  el  de* 
mooio  y  eeliÓ  mano  de  la  criatura,  queriéndola  tomará  la 
madre,  que  muy  espantada  estaba,  porque  no  estaba  bau- 
tizado, ni  señalado  de  la^cruz,  y  la  india  decia:  **  Jf-sus, 
Jesús,"  y  luego  el  demonio  dejaba  el  niño;  y  en  dejando 
la  india  de  nombrar  á  Jesús ,  tornaba  el  demonio  á  qnet 
relia  lomar  el  nlfio.  Esto  fué  tres  veces  hasta  que  salió  de 
aquel  temeroso  lugar.  Luego  otro  dia  por  la  maQana  pofr 
que  no  le  acouleciese  otro  semejante  peligro,  trajo  el  niflo 
á  que  se  lo.  bautizasen ,  y  ansí  se  hizo,  ahora  es  muy  de 
ver  los  niños  que  cada  diu  se  vienen  á  bautizar,  en  es|ie< 
cial  aqui  en  Tlascala,  que  día  hay  de  bautizar  cuatro  ó 
cinco  veces,  y  coa  los  que  vienen  el  domingo  hay  semana- 
que  se  bautizan  niños  de  pila  trescientos,  y  semanas  de 
cualrocieolos,  otra  de  quinientos,  coa  los  de  un^  legua  4 
la  redonda ,  y  si  alguna  vez  hay  descuido  ú  impedimento 
porque  se  dejen  de  visitar  los  pueblos  que  están  á  dos  y  á 
tres  leguas,  después  cargan  tantos  que  es  maravilla. 

Ansimismo  liau  venid6  y  vienen  muchos  de  lejos  á  se 
bautizar  con  hijos  é  mujeres,  sanos  y  enfermos,  cojos  y 
ciegos  ¿  mudos,  arrastrando  é  padescieudo  mucho  trabajo 
y  hambre,  porque  esta. gente  es  muy  pobre..  , 


1. i.  Google 


i46 

Ea  muclias  partes  de  la  tierra  Itaüabaa  los  aifios  recicn 
nacidos  á  los  ociio  ó  diez  dias,  y  en  baQando  et  niñn  po- 
Dfanle  UDa  rodela  pequetiila  en  la  mano  izquierda,  y  una 
aaela  en  la  roano  dereolia,  y  á  las  niñas  daban  una  escolia 
peque&ita,  esta  ceremonia  páresela  ser  flgura  del  bautis- 
mo, y  los  bautizados  hablan  de  pelear  coo  los  enemigos 
del  ánima  y  liabian  de  barrer  y  alimpiar  sus  conciencias  y 
ánimas  para  en  que  viales?  Cliristo  á  entrar  por  el  bau- 
tismo. 

El  DÚ  mero  de  los  bautizados  cuento  por  dos  moDeras, 
la  una  por  los  pueblos  é  provincias  que  se  han  haullzado,' 
y  la  otra  por  el  oúmero  de  los  sacerdotes  que  han  bauti- 
zado. Hay  al  presente  eo  esta  Nueva  España  obra  de  se- 
(enla  sacerdotes  Franciscos,  que  de  los  otros  sacerdotes 
pocos  se  han  dado  á  bautizar.  Aunque  han  bautizado  al- 
gunos, el  número  yo  no  sé  cuantos  serán;  de  mas  de  los 
sesenta  sacerdotes  que  digo,  se  habrán  vuelto  á  España  mas 
de  oíros  veinte,  algunos  de  los  cuales  bautiuron  muchos 
indios  áotes  que  se  fuesen,  y  mas  de  otros  veinte  que  son 
ya  difuntos,  que  también  liautizaron  muy  muchos,  en  es- 
pecial nuestro  padre  fray  Martin  de  Valeniüia ,  que  fuó  et 
primer  perlado  que  en  esta  tierra  tuvo  veces  del  papa,  y 
fray  Garda  de  Cisneros,  y  fray  Juan  Caro,  un  honrado 
viejo,  el  cual. introdujo  y  enseñó  primero  eii  esta  tierra  el 
canto  llano  y  el  canto  de  órgano  con  mucho  trabajo,  fray 
Juan  de  PerpiSan  é  fray  Francisco  de  Favenzia.  Los  que 
cada  uno  destos  bautizó  pasarán  de  cien  mil,  de  loa  sesenta 
que  al  presente  son  este  año  de  1536,  saco  otros  veinte 
que  no  han  bautizado,  ansi  por  ser  nuevos  en  la  tierra  como 
por  no  saber  la  lengua  los  cuarenta,  que  quedan  ocho,  á 
cada  uno  delloa  á  cien  mili  ú  mas,  porque  algunos  detios  hay 
que  han  bautizado  cerca  de  trecientos  mili,  otros  hay  de  i 
doscientos  mili  y  á  ciento  cincuenta  mili,  y  algunos  que  mu* 
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cLos  meaos,  de  manera  que  con  tos  que  baullzaroh  losde* 
fuñios  y  tos  que  se  votvieroQ  &  España  serán  tiasla  lioy  di« 
bautizados  cerca  de  cioco  milloDeíi.  * 

Por  pueblos  é  provincias  cuento  desta  manera:  á  Méjico 
y  á  sus  pueblos  y  Axuc[i>mytco  con  los  pueblos  de  ta  Laguna 
dulce,  y  á  Tlalmaaalco  y  Chaleo;  CunvohNavac,  Conyu- 
capixcla,  y  Acuahu-Guectiufa,  y  Ohietla,  mas  de  un  millón; 
a  Tezcuco,  Otumba  y  Tepecpulco  y  TuaiaDCOOCo,  Coav- 
thidan,  Tulaxi,  Totepec,  con  sus  provincias,  hay  pueblos 
mas  de  otro  mitton;  á  Tlaxcata,  la  ciudad  de  los  Angeles, 
Cholota,  Husjucinco,  Calpatepeaca ,  Cactalan,  Beitatpa» 
mas  de  otro  millón;  en  los  pueblos  de  la  mar  del  Sur,  roas 
de  otro  millón ;  y  después  questo  sea  sacado  en  blanco  sa 
han  bautizado  mas  de  quinientos  mili»  porque  en  esta  cua* 
resfpa  pasada  del  año  de  1537,  en  sola  la  provincia  de 
Teptaca  se  han  bautisado  por  cuenta  mas  de  sesenta  mili 
ánimas;  por  manera  que  i  mí  juicio  y  verdaderamente  se- 
rán bautizados  en  este  tiempo  que  digo,  que  serán  lOSaHos» 
mas  de  uneve  miileoes  de  ánimas  de  indios. 

CAPITULO  IV. 

Dt  loM  divtrtús  pareceres  que  hubo  sobre  el  administrar 
del  sacramento  del  bautismo,  y  de  la  manera  que  se  hizu 
tos  primeros  años. 

Cerca  del  administrar  este  sacramento  del  bautismo- 
aunque  los  primeros  años  todos  los  sacerdotes  fueron  con- 
formes, después  como  vinieron  muchos  clérigos  é  frailes 
de  las  otras  órdenes  agustinos,  dominicos  y  franciscos,  tu- ' 
vieron  diversos  pareceres  contrarios  tos  unos  de  los  otros. 
Parecíales  á  los  unos  que  el  bautismo  se  debia  de  dar  con 
Tono  Lili  á7 


.;,  Google 


4i8 

Us  ceremonias  qoc  se  usan  en  EspaSs,  y  no  se  salisfacían 
en  la  manera  con  que  los  oíros  le  admíoistraluin,  y  caila 
uno  quería  seguir  su  parecer,  y  aquet  tenia  por  mejor  y 
mas  acertado,  ora  fuese  por  buen  celo,  ora  sea  porque  los 
hijos  de  Adán  todos  somos  amigos  de  nuestro  parescer,  y 
los  nuevamente  venidos  siempre  quieren  enmendar  las 
obras  de  los  primeros,  y  liacersi  pudiesen  que  del  todo  ce- 
sasen y  se  olvidasen,  y  que  su  opinión  sota  valiese.  Y  el  ma- 
yor  nial  era  que  los  que  esto  preteodian  do  curaban  ni  Irn- 
bojaban  en  deprender  la  lengua  de  los  indios  ni  en  bauli- 
zallos. 

Estas  diversas  opiniones  y  diferentes  pareceres  fueron 
causa  que  algunas  veces  se  dejó  de  administrar  el  sacra- 
mento del  bautismo,  lo  c^al  no  pudo  ser  sino  delrimcnto 
de  lo  que  se  buscaba,  principalmente  de  los  niños  y  en- 
fermos que  morían  sin  remedio.  Ciertamente  estos ,  queja 
teadrin  de  los  que  dieron  la  causa  coa  sus  opini  onas  é  ia- 
convenienies  que  pusieron,  aunque  ellos  piensca  que  su 
opinión  era  muy  sancta  y  que  no  habia  mas  que  pedir,  y 
la  misma  queja  creo  yo  que  lendráa  otros  niSos  y  enfermos 
que  venidos  á  recibir  este  sacramento  mientras  se  hacían 
las  ceremonias  Antes  que  llegasen  á  la  cubitancia  de  las 
palabras,  se  moriao  en  Is  verdad.  Esta  fué  iudiscreeion, 
porque  con  estos  tales  ya  que  querían  guardar  ceremonias, 
liabian  primero  de  bautizar  el  enfermo,  ^asegurándolo 
principal,  pueden  después  liacer  las  ceremonias  acostum- 
bradas. De  mas  de  lo  dicho  otras  causas  é  rasones  que  es- 
tos deeian  parecerán  en  los  capítulos  siguientes- 

Los  otros  que  primero  hablan  venido  también  daban 
-sus  razones  por  donde  administraban  de  aquella  manera  el 
bautismo,  diciendo  que  lo  hacían  con  pareceres  y  consejo 
de  santos  doctores  y  de  doctas  personas,  en  especial  de  un 
gran  religioso  y  teólogo,  llamado  fray  Juan  de  Teto,  natu- 
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ni  de  Gante,  catedrático  de  teoiogta  en  la  iiDiversldad  ile 
París,  que  creo  no  haber  pasado  ¿  estas  partes  letrado  mas' 
fundado,  y  por  lal  el  emperador  se  cóofesó  con  él.  Este 
fray  Juan  de  Teto  con  dos  compañeros  vino  en  el  mismo' 
año  que  los  doce  ya  dichos,  y  falleció  el  segundo  año  de 
su  llegada  á  estas  partes  coa  uno  de  sus  comp;iñero3  tain- 
bieo  doctor.  Estos  dos  padres  con  los  doce  consultaron  con 
mucho  acuerdo  como  se  debía  proceder  en  los  sacramentos 
y  dociríaa  con  los  indios,  allegándose  á  algunas  instruccio- 
Des  que  de  España  habian  traído  de  personas  doctas  y  de 
su  miDÍslro  general,  el  Sr.  Cardenal  de  Santa  Cruz,  y  de 
los  Coroneles,  y  dando  causas  é  razones  alegaban  doctores 
mtíy  excelentes  y  derechos  suficientes,  y  demás  desto  de* 
ciaú  que  elk»  bautizaban  i  necesidad,  é  por  haber  falta 
de  clérigos,  é  que  cuaado  hubiese  otros  que  bautizasen 
ayudarían  en  las  predicaciones  y  cooresiones,  y  que  por 
eotéaces  lenian  esperiencia  que  hasta  que  cesase  la  multi- 
tud de  los  que  venían  i  bautizarse  é  muchos  mas  que  en 
los  affos  pasados  se  habían  bautizado,  y  tos  sacerdotes  ha- 
bian  sido  tan  pocos  que  no  podían  hacer  el  oficio  con  la 
pompa  y  ceremoDÍas  qiie  hace  un  cura  cuaado  bautiza  una 
sola  criatura  en  España,  á  donde  hay  tantos  ministros.  Acá 
ea  esta  nueva  conversión,  ¿cómo  podía  un  solo  sacerdüte 
bautizar  á  dos  y  tres  mili  en  un  día,  y  dar  á  todos  saliva, 
fato  y  candela  y  alba,  y  hacer  sobre  cada  uno  particular- 
méate  todas  las  ceremonias  y  metellos  en  la  iglesia  á  don* 
de  00  las  había?  Esto  no  lo  podrán  bien  sentir  sino  los  que 
vieran  la  falta  en  los  tiempos  pasados,  y  como  podían  dar 
candela  encendida  bautizando  con  gran  viento  en  los  pa- 
tios, ni  dar  saliva  á  tantos,  pues  el  uno  para  decir  las  misas 
muchas  veces  se  hallaba  coa  trabajo,  que  era  imposible 
guardar  las  ceremonias  con  todos  á  donde  no  había  iglesias; 
ni  pila.  Di  abundancia  de  sacerdotes,  sino  que   un  solo 
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sQcenlolc  liabia  de  bautizar,  confesar,  desposar  y  velnr  y 
enterrar  é  predicar  y  rezar  y  decir  misa,  depreader  la  len* 
gua,  eDseñar  la  doclriDa  cristiaaa  A  los  niños  y  á  leer  y 
cantar,  é  por  no  poderse  liacer,  tiacianlos  desta  raauera:  al 
tiempo  del  bautismo  pouiaD  todos  juulos  los  que  se  habían 
de  bftulizar,  poniendo  los  oíOos  delanle.  y  baclan  sobre  to* 
dos  el  oficio  del  bautismo  y  sobre  algunos  pocos  la  ceremo* 
nia  de  la  cruz,  falo,  sal,  saliva,  alba,  luego  bautizabaa 
los  niños  cada  uno  por  si  en  agua  bendita,  y  esla  orden 
siempre  se  guardó.  Es  cuanto  yo  he  sabido,  solamente  su|>s 
de  un  letrado  que  pensaba  que  sabia  lo  que  bacia,  que 
bautizó  con  hisopo,  y  este  fué  después  uno  de  los  que  tra- 
bajaron en  estorbar  el  bautismo  de  los  otros.  Tornando  al 
propósito  digo  que  bautizados  primero  los  niños,  toroaban- 
K  predicar  y  á  decir  á  loa  adultos  y  examinados  lo  que  lia- 
biaD  de  creer  y  lo  que  habían  de  aborrecer,  y  lo  que  liabiaa 
de  hacer  en  el  matrimonio,  y  luego  bautizaban  k  cad&  un» 
por  M. 

Esto  tuvo  tantas  contradicciones  que  fué  menester  jun^ 
tarse  toda  la  iglesia  que  hay  en  estas  partes,  asi  obispos  y. 
otros  perlados  como  los  señores  de  la  audieooia  real,  á  don-, 
de  se  altercó  la  materia  y  fué  llevada  la  relación  á  España.: 
la  cual  vista  por  el  Consejo  Real  y  de  Indias ,  é  por  el  se-, 
ñor  arzobispo  de  Sevilla,  respondieron  que  se  debia  conti- 
nuar lo  comenzado  basta  que  se  consultase  con  su  santi- 
dad ;  y  en  la  verdad ,  aunque  no  faltaban  letras ,  y  los  qua 
vinieron  primero  trajieron-oomo  dicho  es  la  autoridad  apos* 
tólica,  y  de  su  opinión  santos  y  excelentes  doctores;  pero 
gran  ciencia  es  saber  la  lengua  do  los  indios  y  coDOScer 
esta  gente  y  los  que  no  se  ejercitasen  primerea  á  lo  fnéuos 
Ires  ó  cuatro  años  no  debían  hablar  absolutamente  en  esta 
materia.  E  por  esto  premite  Dios  que  los  que  luego  coma 
vicDen  de  España  quieren  dar  nuevas  leyes  y  seguir  au4 
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parfceros  y  juzgnr  é  condennr  i\  los  olnis,  y  Icncrlos  en 
1WG0,  caian  ea  confusión  y  hagan  cegueras,  y  mis  yerros 
seAD  como  viga  de  lagar  y  una  paja  Jo  (]ue  repreliendian. 
Hoy  como  he  visto  esto  por  experiencia  ser  verdad  muchas 
veces  en  esta  tierra,  y  esto  viene  de  poco  temor  de  Dios, 
y  poco  amor  con  el  prójimo,  y  innchn  c(m  el  interese,  é 
para  semejantes  casos  proveyó  sahíameole  la  iglesia  que  en 
la  conversión  de  algunos  infieles  y  tierras  nuevas  los  mi- 
nistros que  i  la  postre  vinieren  se  conformen  con  los  [iri- 
meros,  hasta  tener  entera  noticia  de  la  tierra  y  gente  & 
donde  llegaren. 

La  lengua  es  menester  para  hablar,  predicar,  conver- 
sar é  ensenar ,  é  para  administrar  lodos  los  sacramentos,  y 
no  nénos  el  conocimiento  de  la  gente  que  naturalmente  es 
temerosa  é  muy  encogida,  que  no  parescesinu  que  nascie- 
ron  para  obedecer  ,  y  si  los  |)onen  ni  rincón  allí  se  están 
como  enclavados.  Muchas  veces  vienen  á  bautizarse  y  no 
lo  osan  demandar  ni  decir,  por  lo  cual  no  los  deben  exa- 
minar muy  recio,  porque  yo  he  visto  A  muchos  dellos  quo 
saben  el  Poter-noster  y  el  Avemaria  y  la  doctrina  cristiana, 
y  cuando  el  sacerdote  se  lo  pregunta  se  turban  y  no  lo 
aciertan  de  decir.  Pues  A  estos  tales  no  se  les  debe  negar  lo 
que  quieren,  puen  es  suyo  el  reino  de  Dios,  porque  apenas 
alcanzan  una  estera  pequefia  rota  en  que  dormir,  ni  una 
hiieaa  manta  que  traer  cubierta,  y  la  jwbrcza  en  r|ue  ha- 
bitan rocta  y  abierta  al  sereno  de  DioK,  y  ellos  simples  y 
sin  oingUD  mal ,  ni  cobdiciosos  de  intereses,  tienen  gran 
cuidado  de  aprender  lo  que  les  enseñan,  y  mas  en  lo  que 
loca  ¿  la  fée.  Y  saben  y  entienden  muchos  dellos  como  se 
tienen  de  salvar  ¿  irse  á  bautiznr  dos  ó  tres  jornadas ,  sino 
que  es  el  mal  que  algunos  sacerdotes  que  los  comienzan  á 
eoseSar  les  querrían  ver  tan  santos  en  dos  dias  que  con 
ellos  trabajan,  como  si  buljíese  diez  años  que  los  estuviesen 
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ensenando,  y  coi)io  no  les  parecen  tales  déjnnlos:  parécenme 
los  lillas  á  uno  que  compró  un  carnero  muy  Qaco,  y  diále 
á  comer  un  pedazo  de  pan,  y  luego  atentóle  la  cola  para 
ver  si  eslaba  gordo. 

Lo  que  desta  generación  se  puede  decir  es  que  son  mny 
eslrníios  de  nuestra  condición,  porque  tos  españoles  tene- 
mos el  corazón  grande  y  vivo  como  fuego,  y  estos  indios 
y  (odas  tas  alimanias  desla  tierra  naturalmente  son  mansos, 
é  porsu  encogimicnlo  é  condición  descuidados  en  agrades- 
cer,  aunque  muy  bien  sienten  los  beneficios,  é  como  no  son 
tan  prestos  á  nuestra  condición  son  penosos  á  algunos  espa- 
ñoles, ])ero  bábiles  son  para  cualquier  virtud,  y  habillsi* 
mos  para  lodo  oficio  y  arte,  y  de  gran  memoria  y  buen 
entendimiento.  • 

Kstando  las  cosas  muy  diferentes  y  muchos  parescer^s 
muy  contrarios  unos  de  otros  sobre  la  manera  y  ceremo- 
nins  con  que  se  debia  de  celebrar  el  sacramento  del  bau> 
tismo,  allegó  una  bula  del  papa,  la-  cual  mandaba  é  dis* 
pensaba  en  la  orden  que  en  etlo  se  babia  de  tener,  é  para 
mejor  la  poder  poner  por  la  obra  en  el  principio  del  año  de 
1550  se  ayuntaron  de  cinco  obispos  que  en  esta  tierra  hay 
los  cuatro,  y  vieron  la  bula  del  papa  Paulo  10,  y  vista  Ib 
determinación,  que  se  guardase  de  esta  manera. 

El  catecismo  le  dejaron  al  albedrfo  del  ministro,  el 
exorcismo,  que  es  el  oficio  del  bautismo,  abreviáronle  cuan- 
to fué  posible,  rigiéndose  por  un  misal  romano ,  y  roanda* 
ron  que  á  todos  los  que  se  hubieren  do  bautizar  se  les  ponga 
oüo y  crisma, y  questo  se  guardase  por  todos  inviolabtemen* 
te,  ansí  con  pocos  camo  con  muclios,  salvo  en  urgente  nes> 
nesidail ;  sobre  esta  palabra  urgente  bubo  liarlas  diferencian 
A  paresceres  contrarios  sobre  cual  se  enlenderia  urgente 
ncscesidad,  porque  en  tal  tiempo  una  mujer  y  un  indio,  y 
aun  UD  moro  pueden  bautizar  en  fée  de  la  iglesia,  y  por  esto 
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filé  puesto  silencio  al  bautismA  de  los  ndullos ,  y  en  muclisa 
parles  no  sé  bautizaban  sino  niños  6  enfermos.  Esto  duró 
tres  ó  cuatro  meses,  hasta  que  en  un  monesterio  que  está 
en  un  lugar  que  se  (lama  Coaok-Chula,  los  fraircs  se  de- 
terminaron de  bautizar  á  cuantos  viniesen,  no  obstante  lo 
mandado  por  los  obispos;  lo  cual  como  fué  sabido  por  toda 
aquella  provincia,  fué  tanta  la  gente  que  vino  que  sí  yo 
por  mis  propíos  ojos  no  lo  viera,  no  lo  osara  decir.  Mas  ver- 
daderamente era  gran  multitud  de  gente  la  que  venia,  por* 
que  demás-de  los  que  venian  sanos,  venían  muchos  cojos 
y  mancos,  y  mujeres  con  los  niSos  á  cuestas,  6  muchos 
viejos  eanos  y  de  mucha  edad,  y  venían  de  dos  y  de  tres 
jornadas  k  bautizarse,  entre  los  cuales  vinieron  dos  viejas, 
aüfda  la  una  á  la  otra/  que  apenas  se  podían  tei^er,  é  pu* 
siéronse  con  los  que  se  querían  bautizar,  y  el  que  las  ha- 
bía de  bautizar  y  las  examinaba,  tjulsolas  echar  diciendo 
que  no  estaban  bien  enseOadas ,  á .  lo  cual  la  una  de  ellas 
respondió  diciendo:  "  A  mi  que  creo  en  Dios  me  quieres 
ecliar  fuera  de  la  iglesia!  pues  si  tú  me  echas  fuera  de  la 
casa  del  misericordioso  Dios,  ¿  adonde  iré?  ¿No  vees  de  cuan 
lejos  vengo,  y  si  me  vuelvo  sin  bautizar  en  el  camino  me 
moriré?  Mira  que  creo  en  Dios,  no  me  eches  de  su  igle- 
sia." Estas  palabras  bastaron  pura  que  las  dos  viejas  fue- 
sen bautizadas  y  consoladas  con  otros  muchos,  porque  digo 
verdad,  que  en  cinco  dias  que  estuve  en  aquel  monesterio 
«tro  sacerdote  é  yo  bautizamos  por  cuenta  catorce  mili  y 
doscientos  y  tantos ,  poniendo  A  todos  olio  y  crisma,  que  no 
nos  fué  pequeBo  trabajo.  Después  de  bautizados  es  cosa  de 
ver  el  alegría  y  el  regocijo  qué  llevan  con  sus  hijuelos  á 
cuestas,  que  parece  qué  no  caben  en  sí  de  placer. 

En  este  mesmo  tiempo  también  fueron  muchos  al  mb* 
nesterio  de  Tlaxcala  á  pedir  el  bautismo  y  como  se  lo  ne- 
garon era  la  mayor  lástima  del  mundo  ver  lo  que  baciao 
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y  como  lloraban ,  é  cuaD  desconsolados  eslábao ,  y  las  co> 
sas  y  lástimas  que  deciao  taa  bien  dichas  (jue  poqiaa 
gran  compasión  á  quien  losóla,  é hicieran  llorar  á  inuchas 
(le  los  españoles  que  se  hallaron  presentes  viendo  como  mu- 
dios  dellos  veniao  de  tres  y  de  cuatro  jornadas,  y  era  ea 
tiempo  de  aguas,  y  venían  pasando  arroyos  ó  ríos  con  mu- 
cho trabajo  y  peligro,  la  comida  paupérrima,  y  que  apenas 
les  baata,  sino  que  á  muchos  dellos  se  Ie$  acaba  en  el  cami- 
no, las  posadas  son  á  donde  les  loma  la  noche  debajo  de 
un  árbol,  si  le  hay,  do  traen  sino  cruz  y  penitencia.  Loa  sa- 
cerdotes que  allí  se  bailaron,  vista  la  imporíunacion  destos 
indios,  bautizaron  los  niBos  y  los  enrermos,  y  algunos  que 
no  los  podían  ectiar  de  la  iglesia,  porque  Üicíéitdoles-que 
no  los  podían  bautizar;  pues  en  ninguna  manera  nos  iremos 
de  aquí  sin  el  bautismo,  aunque  sepamos  que  aqui  nos  tene- 
mos que  morir.  Bien  creo  que  si  loS'  que  lo  mandaron  y  los 
que  lo  estorbaron  rieran  lo  que  pasaba,  que  no  mandaran 
una  cosa  tan  contra  razón,  ni  tomaran  tan  gran  carga  sobre 
sus  conciencias,  y  seria  justo  que  creyesen  á  los  que  lo  veea 
y  tratan  cada  día  y  conocen  lo  que  los  indios  han  menester 
y  entienden  sus  condiciones. 

Oido  he  yo  por  mis  oidús  &  algunas  personas  decir  que 
sus  veinte  afios  ó  mas  de  letras  no  las  quieren  emplear  coq 
gente  tan  bestial,  en  lo  cual  me  parece  que  no  aciertan» 
porque  á  mi  parescer  no  se  pueden  las  letras  mejor  em- 
plear que  en  amostrar  al  que  no  sabe  el  camino  por  donde 
se  tiene  de  salvar  y  conocer  á  Dios,- cuanto  mas  obligados 
serán  á  estos  pobres  indios  que  los  debían  regalar  como  á 
gusanos  de  seda ,  pues  de  su  sudor  y  trabajo  se  visten  y 
enriquecen  los  que  por  ventura  vienen  sin  capas  de  Es- 
pafia. 

En  et  mesmo  tiempo  que  digo  entre  los  muchos  que  so 
vinieron.á  bautizar  vinieron  hasta  quince  hombres  mudos. 
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y  no  fueroD  muchos'  según  la  gran  copla  Je  gente  que  se 
bautncó  eo  estos  dos  moneslerios,  porque  en  Cuaoguecliuta 
<]ue  tura  mas  tiempo  el  bautiüarsc,  bautizaron  cerca  de 
ochenta  mili  fiaimas,  y  en  Tlaxcala  mas  de  veinte  míll. 
Estos  mudos  hacían  muchos  ademanes  poniendo  las  ma- 
nos y  encogiendo  los  hombros,  y  alzando  los  ojos  al  cie- 
lo, y  todo  dando  á  entender  la  voluntad  y  gana  con  que 
venían  í  recebir  el  bautiamo.  Aosimesnio  vinieron  mu- 
ehos  ciegos,  entre  los  cuales  vinieron  dos  que  eran  marido 
y  mujer,  ambos  ciegos,  asidos  por  las  nianos,  y  adestrában- 
los tres  hijuelos  que  también  los  traían  á  bautiiar,  y  traían 
para  lodos  sus  nombres  de  cristiano,  y  después  de  bautl- 
2adoa  ibantao  alegres  y  tan  regocijados,  que  se  les  parecía 
bieo  la  vista  que  en  el  Anima  babian  cobrado  con  la  nueva 
lumbre  de  la  gracia  que  coa  el  bautismo  resdbieron. 

CAPITULO  V. 

De  cómo  y  cuándo  se  eomenzá  en  la  Nveva  España  el  ta- 
crómenlo  de  la  penitencia  y  confesión ,  y  de  la  restitU' 
■don  que  hacen  los  indios. 

De  los  que  rescibeñ  el  sacramenta  de  la  penitencia  ba 
habido  y  cada  día  pasan  cosas  notabfes,  y  las  mas  y  casi 
todas  son  notorias  á  los  confesores,  por  las  cuales  conocen 
la  gran  misericordia  y  bondad  de  Dios  que  asi  trne  los  pe- 
cadores á  verdadera  penitencia,  para  en  lealímonio  de  lo 
eual  contaré  algunas  cosas  que  be  visto  y  otras  qtie  me 
hnn  contado  personas  dignas  de  todo  crédito.  Comenzóse 
esle  sacramento  en  la  Nueva  España  en  el  aQo  de  1526 
en  la  provincia  de  Tezouco,  y  con  mucho  trabajo ,  porque 
como  era  gente  nueva  en  la  íée,  apenas  se  les  podia  d»r  á 
tulender  qué  cosa  era  este  sacramento,  hasta  que  poco  á 
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poco  han  veniJo  á  se  confesar  bien  y  venia  Jera  menle  eo* 
ino  adelante  píirescerá.  Algunos  que  ya  aabeo  escribir 
traen  sus  pecados  puestos  por  escrito  con  muchas  parti- 
cularidades de  circunstancias,  y  esto  no  lo  hacen  una  ve» 
en  el  año  sino  en  las  Pascuas  y  fiestas  principales,  y  ano 
muchos  hay  que  si  se  sienten  con  algunos  pecados  m  con> 
Resan  idíis  &  menudo,  é  por  esta  causa  son  muchos  los  qua 
vienen  á  confesar.  IHas  los  confesores  son  pocos,  andando 
indios  de  un  mooesterio  en  otro  buscando  quien  los  confie- 
se, y  no  tienen  en  nada  irse  i  confesar  quince  6  veinte  le* 
guas,  y  si  en  alguna  parte  hallan  confesores,  luego  hacen 
senda  como  hormigas;  esto  es  cosa  muy  ordinaria,  eo-est- 
pecial  en  la  cuaresma,  porque  el  que  ansí  no  lo  hace  no  le 
parece  que  es  cristiaDo. 

Do  tos  primaros  pueblos  que  salieron  á  buscar  este  sa- 
cramento de  la  penitencia  fueron  los  de  Teoacan  que  iban 
muchos  hasta  Husxucinco,  que  son  veinticinco  leguas  i  se 
confesar;  estos  trabajaron  mucho  hasta  que  llevaron  fraires 
á  su  pueblo.  Ya  se  ha  hecho  alK  un  muy  buen  monesierio, 
y  que  ha  hecho  mucho  provecho  en  todos  los  pueblos  de  la 
comarca,  por  qucsle  pueblo  de  Teoacan  está  de  Méjico  cua- 
renta  leguas,  y  está  en  frontera  de  muchos  pueblos  é  pro- 
vincias. Esta  gente  es  decible  é  muy  sincera,  é  de  buena 
condición  mas  que  nó  la  mejicana,  bien  ansí  como  en  Es* 
pañi,  en  Gisltlla  la  Vieja,  y  mas  hacia  Burgos  son  mas 
«r»t)les  y  benelndolis,  é  parece  otra  masa  de  gente,  qua 
de.ide  Ciudad-Rodrigo  hacia  Extremadura  y  Andalucía, 
que  es  gente  mas  rccalHil»  é  mas  resabida.  Anst  se  puede 
acá  decir,  que  los  mejicanos  á  sus  comarcas  son  como  ex- 
iremeQos  y  andaluces,  y  los  mixtaoas,  capulecas,  pino- 
mesmacatecas,  leovthii tecas,  migues,  estos  digo  que  son 
mas  obedientes,  mansos  y  bien  acondicionados,  y  dispuestos 
para  lodo. acto  virtuoso,  por  lo  cual  aquel  mouesterío  d» 
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Teoacan  ha  causado  grAn  bien.  Habría  muobo  que  decir 
(le  los  pueblos  é  proviaeias  qite,  haa  venido  &  él  cargados 
con  grandísima  cantidad  de  Ídolos,  que  han  sido  tantos 
que  lia  sido  una  cosade  admiración. 

Entre  los  muclios  que  allí  vinieron  vino  una-  sefiora  de 
nn  poebio,  lUmado  Tecciztepec,  con  muchas  cargas  de 
(dolos  qne  traía  para  que  los  quemasen,  é  para  que  la  en- 
señnsen  é  dijesen  loque  tenia  de  hacer  para  servir  áDios, 
In  cual,  después  de  ser  enseñada,  recibió  el  bautismo  é  dijo 
«lue  no  se  queria  volver  &  su  casa  basta  que  hubiese  dado 
gracias  á  Dios  por  el  beneñcio  y  merced  que  le  liabia  he- 
cho eo  dejalla  y  atumbralla-  para  que  le  cooocíesey  deter- 
mioase  de  estar  elli  algunos  dias  para  apretider  algo  é  ir 
mejor  informada  en  la  fée.  Habla  esta  sefiora  traido  consigo 
dos  hijossuyost  y  alo  menos  al  que  con  ella  vinoyáélque- 
daba  el  mayorazgo.  Mandó  que  se  enseñase ,  no  solo  para 
lo  que  á  él  tocaba,  stoo  larabien  para  que  enseñase  y  diese 
ejemplo  A  sus  vasallo»,  pues  estando  esta  señora  y  nueva 
erísliana  en  tas  buena  obra  ocupada,  y  con  gran  deseo  de. 
servir  á  Dios,  addeció,  de  la  cual  enrermedad  muríó>  en 
breve  término,  llamando  &  Dios  y  á  Santa  María,  y  deman* 
dando  perdón  de  sus  pecados. 

Después  en  esle  pueblo  de  Teoacno  eo  el  año  de  i540^ 
«I  día  de  Pascua  de  la  Resurrección,  vi  una  cosa  muy  de 
notar,  y  es  que  vinieron  á  -  oir  los  oficios  divinos  de  la  Se- 
mana Santa  y  á  celebrar  la  fiesta  de  la  Pascua  indios  y 
sefiores  principales  de  cuarenta  provincias  y  pueblos,  y  ali- 
gimes  detlee  de  cincuenta  y  sesenta  leguas,  que  ni  fueroa 
coinpelidns  ni  llamados,  y  entre  estos  había  de  doce  nacio- 
nes y  doce  lenguas  diferenleii.  Estos  todos  después  de  ha- 
ber oido  los  divinos  oficios  liaciao  oración  particular  á 
nuestra  Sefiora  de  la  Concepción,  que  ansi  se  llama  aquel 
monestem.  Estos  que  aosi  víeoea  á  las  fiestas  siempre 
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traen  consigo  mnchoa  para  se  bautizar  y  casar  y  cbnfessr,  ií 
por  esto  hay  siempre  en  esle  moneslerio  gran  concurso  da 
genle;  restituyen  muchos  de  los  indios,  lo  que  son  é  cargo, 
antea  que  vengan  á  los  pies  del  conresor  teniendo  por  me- 
jor vagar  aquí  aunque  queden  pobres,  que  no  en  b  muer- 
te, y  deslo  liay  cada  cuaresma  uotaUes  cosas,  de  las  cuales 
diré  una  que  acooteció  en  le»  primeros  aQos  que  se  ganó 
esla  tierra. 

Yéndose  un  indio  á  conresar  era  en  cargo  cierta  canti- 
dad,  y  como  el  confesor  le  dijese  que  no  podía  rescibir 
entera  absolución  si  no  reslilufa  primero  lo  que  era  en  car- 
go, porqué  ansí  lo  mandaba  la  ley  de  Dios,  y  lo  requiere  la 
caridad  del  prtüjimo;  finalmente,  luego  aquel  día  (rajo  dies 
tejuelos  de  oro  que  cada  uno  pesaría  cinco  ó  seis  pesos,  que 
era  la  cantidad  que  él  debia,  queriendo  él  mas  quedar  po- 
bre que  no  que  se  le  negase  la  absolución,  aunque  la  ha- 
cienda que  le  quedaba  no  pienso  que -valla  la  quinta  parte 
de  lo  que  restituyó,  mas  quiso  pasar  su  trabajo  con  lo  que 
.le  quedaba  que  no  irse  sin  ser  absuelto,  é  por  no  esperar  en 
purgatorio  i  sus  hijos  ó  testa  menta  ríos  que  resliluyeacn  por 
él  lo  que  él  en  su  vida  podia  hacer. 

Unliombre  principal  natural  de  un  pueblo  llamado  Cuau- 
tliquechula,  llamado  por  nombre  Juan,  este  con  su  mu- 
jer é  hijos  por  espacio  de  tres  nnos  venía  Ins  Pascuas  y  fies- 
tas  principales  al  moneslerio  de-Hunucinco,  que  son  ocho 
teguas,  y  estaba  en  cada  fiesta  destss  ocho  ó  diez  días,  ea 
los  cuales  él  y  su  mujer  se  confesahnn  y  recibían  el  santo 
sacramento,  y  lo  mesmo  algunos  de  los  que  consigo  traía, 
que,  como  era  el  mas  principal  después  del  sefior,  y  casado 
con  una  señora  del  linaje  del  gran  Molezuma,  señor  de  Mé- 
jico, seguíale  mucha  gente,  ansi  de  su  casa  como  otros  que 
se  le  allegaban  por  su  buen  ejemplo.  Ei  cual  era  tanto  que 
algunas  veces  venia  con  ¿I  el  acQor  principal  con  otra  niu- 
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cha  geate,  de  los  cuales  muchos  se  bautizaban,  otros  s» 
desposaban  y  coDfesaban  porque  en  su  pueblo  no  babia 
mones^rio  ni  lo  liubo  dende  en  cuatro  afios,  y  como  ea 
aquel  tiempo  pocos  despertasen  del  sueño  de  sus  errores, 
edincábanse  mucho  asi  los  naturales  como  los  espafioles,  y 
maravill&banse  tanto  de  aquel  Juan,  que  decian  que  les 
daba  gran  ejeni|rfo,  ansí  en  la  iglesia  como  en  su  posada. 
Este  Juan  vino  una  Pascua  de  Navidad  y  traia  heclia  una 
camisa  que  enlóuces  oo  se  las  vesliau  mas  de  los  que  aer- 
vian  en  la  casa  de  Dios,  é  dijo  á  su  confesor:  "Ves  aquí 
trayo  esta  camisa  para  que  me  la  bendigas,  é  me  la  vistas,  - 
y  Piles  que  ya  lautas  veces  mó  he  confesado  como  tú  sa- 
bes, quería  si  te  paresce  que  estoy  para  ello  recebir  el  cuer> 
pó  de  mi  SeSor  Jesucristo,  que  cierto  mi  ánima  lo  desea  en 
gran  manera."  El  confesor  como  le  habla  confesado  muclias 
veces  y  conoscia  la  disposición  que  en  él  habia,  dióle  el 
Santo  Sacramento' tanto  por  el  indio  deseado,  cuando  con- 
íesú  é  comulgó  estaba  sano,  y  luego  desde  á  Iresdias  ado- 
leció é  murió  brevemente  llamando  á  Dios  y  dándole  gra- 
cias por  tas  mercedes  que  te  habia  heclio.  Fué  tenida  entre 
los  eS|>aRoles  la  muerte  deste  indio  por  una  cosa  muy  no- 
tada y  venida  por  los  secretos  juicios  Je  Dios  para  salva- 
ción de  su  ánima,  porque  verdaderamente  era  tenido  por 
buen  cristiano  según  se  habia  mostrado  en  muchas  buenas 
obras  que  en  su  vida  hito. 

£1  seQor  deste  pueblo  de  Cuavhgueclmla  que*  se  dios 
DoD  Martin ,  procuró  muclra  de  llevar  fr&ires  á  su  puebla 
4  hUose  un  devoto  monesterío,  aunque  pequeQo*  que  ha 
aprovechado  mucho,  porque  la  gente  es  de  buena  masa  y 
bien  inclinada.  Vienen  alH  de  muchas  partes  á  recebir  los 
sacramentos. 

En  todas  parles  y  mas  en  esta  provincia  de  Tlaxcata: 
«a  cosa  muy  de  notar  ver  á  las  personas  viejas  y  cansadas 
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la  penitencia  que  hacen,  y  cuan  bien  se  quiércii  entregaren 
e)  tiempo  que  perdiei-on  estando  en  servicio  del  demonio. 
Ayunan  muchos  viejos  la  cuaresma,  y  levántanae  cuando 
oyen  la  campana  de  maitines  y  liacen  oración  y  decipH- 
nanse  sÍo  nadie  los  poner  en  ello,  y  los  que  tienen  de  que 
poder  hacer  limosna  buscan  pobres  para  la  hacer,  en  ta- 
pecial  en  las  fiestas,  lo  cual  en  el  lieni(K>  pasado  no  se  solía 
hacer,  ni  había  quien  mendigase,  que  el  pobru  y  el  enfer- 
mo allegábanse  á  algún  pariente  ó  á  la  casa  del  principal 
señor,  y  allí  se  estaban  pasando  niuclio  trabajo,  y  algunos 
dellos  se  morían  allí  sin  hallar  quien  los  consolase. 

En  esta  provincia  de  ¿uavliuavac  habia  un  hovbre 
viejo  de  los  mas  principales  del  pueblo,  que  se  llamaba 
Pablo,  y  en  el  tiempo  que  yo  en  aquella  casa  muré,  todos 
Je  lenian  por  ejemplo,  y  en  la  verdad  era  persona-que  pn- 
DÍa  freno  &  los  vicios,  y  espuelas  á  la  virtud.  Este  conti- 
nuaba mui^o  la  iglesia,  y  siempre  le  velan  las  rodiltas  des- 
lindas en  tierra,  y  aunque  era  viejo  y  todo  cano  calaba 
tan  diestro  y  recio  al  parecer  como  un  mancebo,  pues  per- 
severando este  en  su  huéa  propósito  vínose  &  confesar: 
Generalmente  que  entonces  pocos  se  confesaban,  &  luego 
como  se  confesó  adoleció  de  su  postrera  enfermedad,  en  la 
cual  se  tornó  &  confesar  otras  dos  veces  6  hizo  tesiamenlo, 
en  el  cual  mandó  distribuir  con  pobres  algunas  cosas,  el 
cual  hacer  de  testamento  no  se  acostumbraba  cuesta  tier- 
ra, sino  que  dejaban  las  casas  y  heredades  A  sus  hijos,  y 
el  mayor  si  era  hombre,  lo  {>oseia  y  tenia  cuidada  de  sus 
hermanos  y  hermanas,  é  yendo  Im  hermanos  creciendo, 
casándose  el  hermano  mayor  partía  con  ellos  según  tenia, 
y  BÍ  los  hijos  eran  por  casar  entrábanse  en  la  haciend»  los 
■nesmos  hermanos,  digo  en  las  heredades,  y  dellas  manle- 
nian  á  sus  sobrinos  de  la  otra  hacienda.  Todas  las  mantas 
y  ropas  Jos  «Hores  é  principales  déspota  de  (raídas  algu- 
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nos  días  qué  como'son  blancas  y  delgadas  presto  parecen 
viejas,  ó  se  eosucian,  guardábanlas,  é  cuando  morían  en- 
terrébaDlas  con  ellas,  algunos  con  muchas,  oíros  con  po- 
cas, cada  ano  conforme  á  quien  era.  Tambieo  enterraban 
con  tos  señores  las  joyas  y  piedras  y  oro  que  tenían.  En 
otras  partes  dejábanlas  á  sus  hijos,  y  si  era  seBor  ya  sa- 
bían .seguu  su  costumbre  cual  hijo  habia  de  heredar.  Se- 
fialaba  empero  algunas  veces  en  la  muerte  el  padre  á  al- 
gUD  hijo  cual  él  quería  para  .que  quedase  y  heredase  el  es- 
lado,  y  era  luego  obedescido.  Esta  era  su  manera  de  hacer 
testamento. 

Cuanto  á  la  restitución  que  estos  indios  hacen,  es  muy 
de  notar,  porque  restituyen  los  esclavos  que  leuian  antes 
que  fuesen  cristianos,  y  los  casan  y  ayudan  y  dan  con  que 
vivan;  pero  tampoco  se  sirven  estos  indios  de  sus  esclavos 
COQ  la  servidumbre  y  trabajo  que.  los  españoles,  ponjue  los 
tienen  casi  como  libres  en  sus  estancias  y  heredades  adon- 
de labran  cierta  parte  para  sus  amos,  y  parte  para  ^,  y 
tienen  sus  casas,  é  mujeres,  é  hijos,  de  manera  quena 
tienen  tanta  servidumbre  que  por  díase  huyan  6  vayan  de 
sus  amos.  Vendíanse  y  comprábanse  estos  esclavos  entre 
ellos  y  era  costumbre  muy  usada.  Ahora  como  todos  son 
cristianos  apenas  se  vende  indio,  antes  muchos  de  los  con- 
vertidos tornan  á  buscar  los  que  vendieron  y  los  rescatan 
para  dalles  libertad  cuando  loa  pueden  haber,  y  cuando  no, 
ha;  muchos  dellos  que  restituyen  el  precio  porque  le  veo- 
dieroa. 

Estando  yo  escribiendo  esto,  vino  ¿  mi  un  indio  pobre 
é  dijome:  "  Yo  soy  á  cargo  ciertas  cosas;  ves,  aquí  traigo 
lenlejuelo  de  oro  que  valdrá  la  cantidad ;  dlme  cómo  y  & 
quién  lo  tengo  de  restituir,  y  tantbieo  vendí  un  esclavo 
dias  bá  y  hele  buscado  y  no  le  puedo  descubrir,  aquí  tengo 
«I  precio  del :  ¿bastará  dallo  &  los  ¡lobres,  ó  qué  me  mandas 
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que  haga?  ResllluJ'en  anaimesmo  las  Itereitades  que  pn* 
seían  hnlea  que  .oe  convirtiesen,  sabiendo  que  no  las  pne~ 
den  tener  con  buena  conciencia,  aunque  las  hayan  here- 
dado ni  adquerido  según  sus  antiguas  costumbres  forcibles« 
y  las  que  son  propias  suyas  y  tienen  con  buen  titulo  re- 
servan á  los  macevales  ó  vasallos  de  muchas  im|H»icione» 
y  tributos  que  les  soliao  llevar,  y  los  sefiores  é  princijiales 
procuran  mucho  que  sus  macevales  sean  buenos  cristianos 
y  vivan  en  U  ley  de  Jesuchrislo.  Cumplen  muy  bien  lo  que 
les  es  mandado  en  penitencia  por  grave  cosa  que  sea,  y 
muchos  dellos  hay  que  si  cuando  se  coofiesaD  no  les  mao* 
dan  que  .se  azoten  que  les  pesa,  y  ellos  mesmos  dioeo  al 
confesor:  ^'¿Porqué  no  me  mandas  deceplinar?";  porque  lo 
tienen  por  gran  mérito ,  y  aosi  se  desceplinan  muchos  da 
ellos  todos  los  viernes  de  la  cuaresma  de  iglesia  en  iglesia» 
y  lo  mesmo  hacen  en  tiempo  de  falta  de  agua  y  de  salud» 
y  á  donde  yo  creo  que  roas  esto  se  usa  es  en  esta  provin- 
cia de  Tlaxcala. 

CAPITULO  \Í. 

De  cóaiQ  ¡M  indios  %t  constan  por  figuras  y  caracteres,  y 
de  lo  que  aeoníeció  á  dos  mancebos  indios  en  el  arilctúa 
de  la  muerte. 

Una  cuaresma  estando  en  Cholola,  que  es  un  gran 
pueblo  cerca  de  la  ciudad  de  los  Angeles,  eran  tantos  lo» 
que  venían  A  confesarse  que  yo  oo  podia  dalles  recado  co- 
mo  yo  quisiera,  é  dljeles:  *'  Yo  oo  tengo  de  confesar  sino  á 
Tos  que  Irujieren  suü  pecados  escritos  é  por  figuras, "  questo 
es  cosa  que  ellos  saben  y  entienden,  porque  esta  era  su  es- 
critura. Y  00  lo  dije  á  sordos,  porque  luego  comenzaron 
taoU»  á  ta-aer  sus  pecados  escñlos  que  tampoco  me  podu 
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valer,  y  ellos  con  iinn  paja  apunlando  é  yo  con  otra  ayu- 
dándoles se  coufcsaban  muy  brevemente,  é  desta  manera 
hubo  lugar  de  conresar  á  muchos,  porque  ellos  los  Iraiaa 
tan  bien  señalados  con  caracteres  y  Uguras,  que  poco  mas 
era  menester  pregunlalles.  de  lo  que  ellos  Iraian  all!  escri- 
to ó  figurado ,  y  desta  manera  se  confesuban  muclias  luiije- 
rea  de  los  ¡odios  que  son  casadas  con  espaQoles,  mayormen* 
le  en  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  después  de  Méjico  es  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  como  se  dirá  adelante  en 
la  tercera  parte. 

Este  mesmo  día  que  esto  escrüjo,  que  es  viernes  do 
Ramos  del  presente  año  de  1537,  falleció  aqui  en  Tlaxcala 
iiD  mancebo  de  Cbolola  llamado  Benito,  el  cual ,  estando 
sano  y  bueno  se  vino  á  ccnfesar,  ft  desde  á  dos  días  ado- 
leció en  una  casa  lejos  del  monesterio,  y  dos  días  antes 
que  muriese  estando  muy  malo,  vino  á  esta  casa,  que 
■cuaodo  yo  le  vi  me'  espanté  de  ver  como  habia  podido 
allegar  á  ella,  segiin  su  grao  Qaquezab  é  me  dijo  que  se 
venia  á  reconciliar  porque  se  queria  morir,  é  después  de 
confesado,  descansando  un  poco,  díjome  que  babia  sido  lle- 
vado su  espíritu  al  infierno  á  donde  solo  el  espanto  babia 
padecido  mucbo  tormento,  é  cuaodo  me  lo  contaba  tem'^ 
biaba  del  miedo  que  le  liabia  quedado,  y  dijome  que  cuan- 
do se  vio  en  aquel  tan  espantoso  lugar  llamo  á  Dios  de-, 
mandándole  misericordia,  y  que  luego  fué  llevada  á  un 
lugar  muy  alegre  &  donde  le  dijo  ud  ángel:  "Benito,  Dios 
quiere  haber  misericordia  du  ti,  vé  y  confiésale  y  aftarejá- 
te  muy  bien,  porque  Dios  manda  que  vengas  á  este  lugar 
á  descansar." 

Semejante  cosa  que  Osta  aconteció  á  otro  maucetio  na- 
tural de  Chavtempa,  que  es  una  legua  de  Tlaxcala,  llama- 
do Juan,  el  cual  tenia  cargo  de  saber  los  niños  que.naciaa 
Tomo  Lili.  ¿8 
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en  aquel  pueblo  y  el  domingo  recogerlos  y  llevnllos  á  bau- 
tizar, y  como  adoleciese  de  la  enfermedad  que  murió  fué 
su  esjtirilu  arrebatado  y  llevado  por  anos  negros,  los  cuales 
le  llevaron  por  un  camino  muy  triste  y  de  mucho  trabajo 
hasta  un  lugar  de  ntucbos  tormentos,  y  queriendo  los  que 
le  llevaban  ecliarle  en  ellos,  comeniá  ¿  graudes  voces  á  de- 
cir: "Santa  María,  é  Santa  María",  que  es  su  manera i)a 
llamará  nnestra Seflora,  "Seílora,  porqué  meecliaaaqui, 
yo  no  llevaba  losníQoa  á  bacer  cristianos,  y  los  llevaba  ala 
casa  de  Dios,  pues  en  esto  yo  no  servia  &  Dios  y  á  vos,  Se- 
Kora  mia,  pues  SeQora  vaMme  y  sacadme  de  aquf ,  que  de 
mis  pecados  yo  me  enmendaré,"  y  diciendo  estd  fué  sacado 
de  aquel  tenebroso  lugar ,  y  vuelta  su  áairaa  al  cuerpo.  A 
eslo  dice  la  madre  que  te  tenia  por  muerto  todo  aquel  tiem- 
po que  estuvo  sin  espíritu.  Todas  estas  cosas  y  otras  de 
graode  admiracioo  dijo  aquel  mancebo  llamado  Juan,  el 
cual  murí6  de  la  mesma  enfermedad)  aunque  duró  algunos- 
dias  doliente. 

Muchos  destos  convertidos  han  visto  y  cuentan  diver- 
sas rcivelaciooes  y  visiones,  las  cuales,  visto  la  sinceridad 
y  simpleza  con  que  las  dicen,  paresce  que  es  verdad,  mas 
porque  podría  ser  al  contrario,  yo  no  las  escribo  ni  las  afir- 
mo, ni  las  repruebo,  y  también  porque  de  muchos  no  sería 
creído. 

El  Santísimo  Sacramento  se  daba  en  esta  tierra  A  muy 
pocos  de  los  naturales,  sobre  lo  cual  hubo  diversas  opi- 
niones y  pareceres  de  letrados  hasla  que  vino  una  bula  del 
papa  Paulo  111,  por  la  cual,  vista  la  información  que  se  le 
liizo,  mandó  que  no  se  les  negase  sino  que  fuesen  admiti- 
dos como  ios  otros  cristianos.  En  Xupanciuco  en  el  año 
1S28,  estando  un  mancebo  llamado  Diego,  criado  en  Li 
casa  de  Dios ,  hijo  de  Miguel,  hermano  del  sefior  del  lugar» 
estando  aquel  hijo  suyo  enfermo,  después  de  confesado,  de- 
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mandó  el  Santísimo  Sacramenlo  muchas  veces  coa  miidia> 
importunación,  é  como  disimulasen  con  él  oo  ie  le  que<< 
riendo  dar,  vinieron  á  él  dos  fraires  en  hábito  de  San  Pran-i 
«isco  y  comulgáronse  y  luego  desaparecieron,  y  el  Diego- 
enfermo  quedó  muy  consolado,  y  entrando  luego  su  padre 
á  darle  de  comer,  respondió  et  bija  diciendo  que  ya  liabia 
comido  lo  que  él  deseaba,  y  que  no  quería  comer  mas,  quo' 
estaba  satisfecbo.  El  padre  maravillado  preguntóle  qué- 
quién  le  había  dado  de  comer,  respondió  el  hijo:  "No  vis-- 
tes  &  aquellos  dos  fraires  que  de  aquí  salieron  ahora ,  pues 
aquellos  me  dieron  lo  que  deseaba ,  y  tantas  veces  liabia ' 
pedido ,"  y  luego  desde  á  poco  falleció.  - 

Uuchos  de  nuestros  españoles  son  tan  escrupulosos  que  - 
piensan  que  aciertan  en  oo  comulgar,  diciendo  que  no  son 
dignos,  en  lo  cual  gravemente  yerran  y  se  engaQan ,  por-, 
que  si  por  merescimiento  hubiese  de  ser,  ni  los  ángeles,  ni. 
los  santos  bastarían;  mas  quiere  Dios  que  baste  que  te  ten- 
gas por  indino  confesándote,  y  haciendo  lo  que  es  en  ti,  yi 
el  cura  que  lo  tal  niega  al  que  lo  pide,  pecaría  mortal* 
nenie. 

CAPITULO  VU. 

fíe  adonde  cometisó  en  la  Nueva  España  el  gaeramenlo  del 
matrimonio  y  dt  la  gran  dificultad  que  hubo  en  que  los 
indios  dejasen  las  muchas  mujeres  que  tenían. 

El  sacramento  del  matrimonio  en  esta  tierra  de  Ana- 
bac  ó  Nueva  España,  se  comenzó  en  Tezeuco  en  el  año  de 
1526.  Domingo  catorce  de  octubre  se  desposó  y  casó  pú- , 
blica  y  s(^eDemente  don  Hernando,  hermano  del  señor  de. 
Teicuco,  con  otros  siete  compañeros  suyos,  criados  todos, 
en  la  casa  de  Dios ,  y  para  esta  Tiesta  llamaran  de  Méjico». 
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que  son  cinco  leguas,  á  muchas  personas  lionradns  para  que 
les  honrasen  y  festejasen  sus  boiJas,  entre  los  cuales  víoie- 
roii  Alonso  de  Avila-  é  Pedro  Sancliez  á  par  con  sus  muje- 
res, y  IrsjieroD  otrns  personas  honradas  que  orrecieron  á 
los  novios  á  la  manera  de  Espafia,  y  les  trsjieron  buenas 
joyas,  y  tnijíeron  también  mucho  vino  que  fué  la  joya  coit 
que  mas  lodos  se  alegraron.  E  porque  estas  bodas  habísn 
de  ser  cjeinijlo  de  toda  la  Nueva  EspaQa ,  vdároose  muy 
sotenemente  con  Ins  bendiciones  y  arras  y  anillos  como  I» 
manda  la  Sania  Madre  Iglesia.  Acabada  la  misa,  los  i«¡- 
drioos  con  tQdos  los  sefiores  é  principales  del  pueblo,  que 
Tezcuco  fué  muy  gran  cosa  en  la  Nueva  España,  llevaron 
sus  ahijados  al  palacio  ¿  casa  del  señor  principal .  yendo 
delante  muchos  cantando  y  bailando,  6  después  de  comer 
hicieron  muy  gran  netotii-Uzth  6  baile.  En  a(}uel  tiemiM 
ayuntábanse  á  un  baile  deslos  mili  y  dos  mili  indios ,  di- 
chas  las  vísperas,  y  saliendo  al  patio  adonde  bailaba d  es- 
taba el  tálamo  bien  aderezado,  y  allí  delante  de  los  novios 
ofi'ccieron  á  el  uso  de  Castilla  los  seüores  y  principales  é 
parientes  del  líovio  ajuar  de  casa  y  atavíos  para  sus  (wr- 
sonos,  y  el  marqués  del  Valle  mandú  á  un  criado  que  alli 
tenia  que  ofreciese  en  su  nonibre,  el  cual  ofreció  iiiuy  lar- 
jámenle. 

Pasaron  (res  6  cuatro  años  que  no  se  velaban,  sino  los 
que  se  criaban  en  la  casa  de  Dios,  sino  que  todos  se  reta- 
ban con  las  mujeres  que  querían,  y  había  algunos  que  te- 
nían hasta  doscientas,  y  de  alli  abajo  cada  uno  tenia  las  que 
quería,  é  para  esto  los  señores  é  principales  robaban  todas 
las  mujeres,  de  manera  que  cuando  un  indio  común  se 
quería  casar  apenas  hallaba  mujer.  Y  queriendo  los  reli- 
giosos españoles  poner  remedio  en  esto,  no  hallaban  mane- 
ra para  lo  poder  hacer,  porque  como  los  señores  tcnian  las 
mas  mujeres  no  las  querían  dejar  ni  ellos  se  las  podiao  qui- 
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(ar,  ni  Iwst.ibiin  mogos,  tii  finiennzn!:.  ni  .■«rmoncs,  ni  olra 
cosa  que  con  ellos  se  hiciese  para  que  dejadas  todas  se  cli- 
sasen COI)  una  sota  en  liaz  ilc  la  iglesia.  Y  respoiiclinn  que 
[arhbien  los  españoles  leniün  muchas  mujeres,  y  si  le$  ile- 
ciamos  que  las  tenían  para  su  servicio,  decían  que  ellos 
también  las  tenían  para  lo  mesmo.  Y  ansi,  aunque  estos 
indios  tenían  muchas  mujeres  con  qníen,  según  su  coslum* 
bre,  eran  casados,  también  las  (eninn  por  manera  de  gran* 
jerfa,  porque  las  hacían  á  todas  tejer  y  linccr  mantas,  y 
otros  oficios  desla  manera,  hasta  que  ya  ha  )>tacido  A  nues- 
tro Sefior  que  de  su  voluntad  de  cinco  ó  seis  ajlos  á  esta 
parle  comenzaron  algunos  á  dejar  la  rattcliedumbré  de  mu- 
jeres  que  lenían  y  á  contentarse  con  una  sota,  casándose 
con  ella  como  lo  manda  la  iglesia,  y  con  los  mozos  que  do 
nuevo  se  casan,  son  ya  tantos  que  hinchen  las  iglesias,  por- 
que hay  dias  de  desposar  cien  pares  y  dias  de  doscientos 
y  trescientos,  y  dias  de  quinientos,  y  como  los  sacerdotes 
son  tan  pocos  reciben  mucho  trabajo,  iiorque  acoalece  un 
solo  sacerdote  tener  muchos  que  bautizar  y  confesar  y  des- 
posar y  velar,  6  predicar  y  decir  misa  y  otras  cosas  que 
no  puede  dejar.  En  otras  pnr'les,  é  yo  vi  esto,  que  á  una 
fiarte  est^n  unos  examinando  casamiento,  otros  enseñando 
los  que  se  tienen  de  baiilizar,  otros  que  tienen  cargo  de  los 
enfermos,  oíros  de  los  niños  que  nacen ,  otros  de  diversas 
lenguas  é  intérpretes  que  declaran  á  los  sacerdotes  las  ne- 
cesidades con  que  los  indios  vienen,  otros  qpe  proveen  pa- 
ra celebrar  las  Reslas  de  las  parroquias  6  pueblos  comar- 
canos, que  por  quitarles  y  desarraiga  lies  las  fiestas  viejas 
celebran  con  solemnidad ,  ansf  de  oficios  divinos,  y  en  la 
adminislracíoD  de  los  sacramentos  como  con  bailes  é  rego- 
cijos, y  todo  es  menester  hasta  desarraiga  I  los  de  tas  matas 
costumbres  con  que  nacieron. 

Mas  tornando  al  propósito  é  para  que  se  entienda  el 
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Irnljnjo  que  los  sacerdotes  tíeoeo ,  <tíré  cómo  se  ocupó  un 
sacei'ilole  que  estando  escribíeodo  eslo  vinieron  á  llamar 
de  un  pueblo  una  legua  de  Tlaxcala  que  se  dloe  Sánela 
Ana  (le  Chauteinpa,  para  que  confesase  ciertos  enfennos  y 
también  para  bautizar.  Allegando  el  fraire  halló  mas  de 
treinta  enfermos  para  confesar  y  doscientos  pares  que  des* 
|)osar  y  muclios  que  bautizar  y  un  difunto  que  enterrar,  y 
también  tenia  de  predicar  al  pueblo  que  estaba  ayuntado. 
BiMitizó  este  fraire  aquel  día  entre  cbicos  y  grandes  mili  6 
qiiiuientos,  poniéndoles  á  lodos  olio  y  crisma,  y  confesó  en 
este  mcsmo  dia  quince  personas,  aunque  era  una  hora  de 
noche,  y  uo  había  acabado  esto.  No  le  aconteció  á  este  90I0 
sacerdote,  sino  á  todos  los  que  acá  están  que  se  quieren 
dar  á  servir  á  Dios,  y  á  la  conversión  y  salud  de  las  ánimas 
.de  lus  indios,  y  esto  acontece  muy  ordinariamente. 

En  Xupancinco,  que  es  un  pueblo  de  harta  gente,  con 
lina  legua  á  la  redonda,  que  todo  es  bien  pobUdo,  un  do- 
mingo ayuntáronse  lodos  paraoir  misa  y  desposáronse,  ansí 
Antes  de  misa,  como  después  por  todo  el  día,  cuatrocientos 
cincuenta  pares,  y  bautizáronse  mas  de  trescientos  niños  y 
quinientos  adultos.  A  la  mistf  del  domingo  se  vetaron  dos- 
fienlos  pares,  y  el  lunes  adelante  se  desposaron  ciento  cin- 
cuenta pares,  y  los  mas  destos  se  fueron  á  velar  á  Tecoac, 
Iroa  los  fraires,  y  estos  todos  lo  hacen  ya  de  su  propia  vo- 
luntad, sin  parecer  que  reciben  ningún  trabajo  ni  pesa- 
dumbre. En  fecoac  se  bautizaron  otros  quinientos,  y  se 
desposaron  doscientos  y  cuarenta  pares,  y  luego  el  martes 
se  bautizaron  otros  cíenlo  y  se  desposaron  cien  pares.  La 
vuelta  fué  por  otros  pueblos  á  dó  se  bautizaron  muchos,  y 
hubo  dia  que  se  desposaran  setecientos  cincuenta  pares,  y 
en  esta  casa  de  Tlaxcala  y  en  otra  se  des|>osaron  en  uu 
dia  mas  de  mil  pares,  y  en  otros  pueblos  es  de  la  mes- 
bia  manera.  Porque  en  este  tiempo  fué  ct  liervor  de  ca- 
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enrue  los  indios  naluralrü  con  una  üuila  mujer,  y  lomaban 
aquella  COD  quien  cstaodo  en  su  geolitidad  primero  liabian 
oonlraido  malriinonío  para  no  errar  ni  quitar  á  ninguno  su 
legitima  mujer.  E  para  no  dar  á  nadie  en  lugar  de  mujer 
manceba,  había  en  cada  parroquia  quien  conocia  á  lodos  los 
vecinos,  y  los  que  se  querían  desposar  venían  con  lodos 
sus  parientes,  y  venían  con  lodaa  sus  mujeres,  para  que 
lodaa  hablasen  y  alegasen  en  su  Tavor,  y  el  varón  lo- 
mase la  legllima  mujer,  y  satisfaciese  á  las  otras  y  tes  die- 
se COD  que  se  alimentasen  y  mantuvieren.  Los  hijos  que 
tes  quedaban  era  cosa  de  ver  dellos  venir,  porque  muchos 
traían  un  hato  de  mujeres  é  hijos  como  de  ovejas,  y  des- 
pedidos los  primeros,  venían  otros  indios  que  estaban  muy 
instruios  en  el  matrimonio  y  de  la  plática  del  árbol  de  la 
consanguinidad  *é  armidad.  A  estos  llamabnn  los  espa&oles 
liceDctados,  porque  lo  tenían  tan  entendido  como  si  hubie- 
ran estudiado  sobrello  ntuclios  aSos.  Estos  platicaban  con 
tos  fraires  los  impedimentos,  las  gramlcs  dificultades,  des- 
pués de  examinadas  y  entendidas  enviábanlas  k  los  seRores 
obispos  y  á  sus  provisores  para  que  los  determinasen,  por* 
que  todo  ha  sido  bien  menester,  según  las  contradicciones 
que  ha  habido  que  no  han  sido  menores  ni  menos  que  las 
del  bautismo.  Deslos  indios  se  han  visto  muchos  con  propó- 
sito y  obra  determinados  de  no  conocer  otra  mujer  sino  la 
con  quien  tegUimamenle  se  han  casado  después  que  se 
convirtieron,  y  tambieu  se  han  apartado  del  vicio  de  la  em- 
briaguez y  hánse  dado  tanto  i  la  virtud  y  al  servicia  de 
Dios,  que  en  este  sQo  pasado  de  I53ti  salieron  desta  clu- 
dad  de  Ttaxcala  dos  mancel>os  indios  confesados  y  comul- 
gados, y  ño  decir  nada  h  nadie  se  metieron  por  la  tierra 
adentro  mas  de  ciocuenla  leguas  á  convertir  y  ensefiar  & 
otros  iodk».  Y  allá  anduvieron  padesciendo  hartos  traba- 
jos, É  hicieroo  mucho  fruto  porque  dejaron  enseñado  todo 
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lo  qtic  ellos  sabían,  é  puesta  la  gente  ca  v.nnn  pura  rece- 
liir  la  palatira  de  Dios,  y  después  son  vueltos,  y  hoy  di» 
cslan  en  esta  cindad  de  Tlaxcala,  y  desla  n^anera  han  lie- 
cliu  oíros  algunos  en  muclm»  provincias  y  pueblos  remo- 
tos, adonde  por  sola  la  palabra  destcs  ban  destruido  sus 
ídolos  y  levantado  cruces  é  puesto  imágenes  á  donde  rezan 
eso  poco  que  les  ban  euseñado. 

Como  yo  vi  en  este  mesmo  año  que  saH  á  visitar  cer- 
eal de  cincuenta  leguas  de  aquí  de  Tlaxcala  bácia  la  coKta 
del  Norte  por  tun  áspera  tierra  y  tan  grandes  montañas  que 
en  partes  entramos  mis  compañeros  é  j'o,  adonde  para  sa- 
lir hubimos  de  subir  sierra  de  tres  leguas  en  alto ,  y  la  una 
legua  iba  por  una  esquina  de  una  sierra  que  á  las  veces 
subíamos  por  unos  agujeros  en  que  poníanlos  las  puntas  de 
l.-is  n^antas  de  tas  con  que  se  cubren;  otros  pobres  traen 
unas  manlillas  de  cuatro  é  cinco  palmos  en  largo  y  pocu 
menos  de  ancho,  que  valdrá  cada  «una  dos  ó  tres  mili,  y  aU 
{junos  mBÉ  pobres  ofrecen  unos  pnfios  como  paños  de  por* 
lapaz  y  del  se  sirven  después.  Son  lodo»  tejidna  de  labores 
lie  algodón  y  de  pelo  de  conejo,  y  estos  son  muchos  y  de 
muchas  maneras.  Las  mas  tienen  una  cruz  en  el  medio,  y 
estas  cruces  muy  diferentes  unas  de  oirás.  Otros  de  aque- 
llos paños  Iraen  en  medio  un  escudo  con  las  cinco  plagas 
tejido  de  colores;  otros  el  nombre  de  Jesús  6  de  Haria  con 
sus  caireles  ó  labores  A  la  redonda;  otros  son  de  flores  y  ro- 
sas tejidas  y  bien  asentadas,  y  en  este  año  orreció  una  mu- 
jer en  un  paGo  destos  un  crucifijo  tejido  á  dos  haces,  aun- 
(|ue  la  una  de  cera  parcela  ser  mas  la  haz  que  la  otra,  y 
era  tan  bien  hecho  que  lodos  los  que  lo  vieron  ,  ansí  fraires 
como  seglares  españoles,  lo  tuvieron  en  mucho,  diciendo, 
que  quien  aquel  hizo  luinhien  tejerla  tapicería.  Estas  ranii- 
tas  é  patios  Iráenlas  cojidas,  y  llegando  cerca  de  las  gradas 
kincan  las  rodillas,  y  hecho  su  acatamiento  sacan  y  desco- 
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iseti  sil  monta ,  y  lámanla  por  los  cabos  con  ambas  manos^ 
«stendida  y  levantada  Itdcia  la  frente  levantan  las  manos 
dos  ú  tres  veces  y  luego  asientan  In  innntn  en  las  gradas  é 
retrAense  un  poco  tornando  á  hincar  las  rodillas  como  los 
capellanes  que  han  dado  paz  á  algún  gran  señor  y  allf  reza 
un  poco.  Y  muchos  dellos  traen  consigo  niños  eon  quien 
también  traen  ofrenda,  y  dánsela  en  las  manos  y  nmués- 
iranles  como  tienen  de  ofrecer  y  A  hincar  las  rodillas;  que 
\er  con  e)  reeojimiento  y  devoción  que  esto  hacen  es  para 
^mner  espirilu  A  los  muertos. 

Otros  ofrecen  de  aquel  copalf  ó  incienso  y  muchas  can* 
délas;  unos  ofrecen  una  vela  razonable,  otros  mas  pequefín, 
otros  su  candela  delgada  de  dos  ó  tres  palmos,  otros  una 
caodelitla  como  el  dedo,  que  vérselas  ofrecer  y  allí  rezar, 
fuirecen  ofrendas  como  la  de  )a  viuda,  que  delante  Dios  fu¿> 
muy  aceta,  porque  todas  son  quitadas  de  su  propia  sustaic 
cía,  y  las  dan  con  tanta  simplicidad  y  encogimiento  como  at 
allí  estuviese  visible  el  Señor  de  la  tierra.  Otros  traen  cru- 
ces pequeñas  de  palmo  y  medio  y  mayores,  cubierlas  de 
oro  y  pluma,  ó  de  plata  y  pluma.  También  ofrecen  ciria- 
les bien  labrados,  dellos  cubiertos  de  oro  y  pluma  bien  vis- 
lAsofl.  con  su  argentería  colgando  y  algunas  plumas  ver- 
des de  precio.  Otros  traen  alguna  comida  guisada  puesta 
rn  sus  píalos  y  escudillas  y  ofréceola  entre  las  otras  ofren- 
das. En  este  mesmo  afio  Irujieron  un  cordero  y  dos  puer- 
cos vivos.  Traian  cada  uno  de  tos  que  ofi-ccinn  puerco  ata- 
do en  sus  palos  como  ellos  traen  tas  otras  cargas,  y  ansí 
entraban  en  la  iglesia,  y  allegado  cerca  de  los  gradas  ver- 
los tomar  los  puercos  y  ponerlos  entre  los  brazos  'y  ansí 
nfrecelios,  era  cosa  de  reir.  Tumbien  ofrecían  gallinasy  pa- 
lomas y  de  lodo  en  grandísima  cantidad,  tanto  que  los 
fraires  y  los  españoles  estaban  espantados,  ¿  yo  mesmo  fui 
muchas  veces  á  mirar  y  me  espantaba  de  ver  orar  tan  nue- 
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YO  é  tan  viejo  mundo,  y  eran  Innias  los  que  eaíraban  á 
ofrecer  y  sallan  (|ue  á  veces  no  podían.  Para  recoger  y 
guardar  esU  ofreuda  hay  personas,  lo  cual  se  lleva  para  kw 
pobres  del  espilal ,  que  de  nuevo  se  ha  heelto  k  el  modo  de 
los  buenos  de  EspaSa  y  le  tienen  ya  razoaablenienle  doc- 
lado,  y  liay  aparejo  para  curar  muchas  pobres.  De  la  cera 
que  se  orrece  hay  tanta  que  basta  p^ra  gastar  lodo  el  afio. 
Luego  el  día  de  Pascua  ¿nies  que  amanezca  baeen  su  pro* 
cesión  muy  solemne  6  con  mucho  regocijo  de  danzas  y 
bailes.  Este  dia  salieron  unos  nifios  con  una  danza,  é  por  ser 
(on  cliiquitos,  que  otros  mayores  que  ellos  aun  no  han  deja* 
do  la  teta ,  hacían  l&nlas  y  tan  buenas  vueltas  que  los  espa- 
fioW  no  se  podían  valer  de  risa  é  de  alegría.  Luego  acabado 
eslo  les  predican  y  dicen  su  misa  con  gran  solemnidad . 
Maravfllanse  algunos  espaQoles  y  son  muy  incrédulos 
en  creer  el  aprovechamiento  de  los  indios,  en  especial  los 
que  no  salen  de  los  pueblos  en  que  r^iden  espa&oles,  6  al- 
gunos recién  veuidos  de  España,  é  como  no  lo  han  visto 
f)iensan  que  debe  ser  ñngido  lo  que  de  los  indios  se  dice, 
y  la  penitencia  que  hacen,  y  también  se  maravillan  que  de 
lejos  80  vengan  á  bautizar,  casar  y  confesar,  y  en  las  fies- 
las  A  oír  misa.  Pero  vislas  estas  cosas  es  muy  de  noctar  la 
fée  de  estos  ton  nuevos  crislianos.  y  porque  no  dará  Dios 
A  estos  que  á  su  imá<;eo  formó  su  gracia  y  gloria,  dis- 
poniéndose tan  bien  como  noeolros.  Estos  nunca  vieron 
nlnnzar  demonios,  ni  sanar  cojos,  ni  vieron  quien  diese  el 
oír  h  los  sordos,  ni  la  vista  á  los  ciegos,  ni  resucitar  los 
muertos,  y  la  que  d(^  los  predicadores  les  predioan,  y  dicen 
es  una  cifra  como  los  panes  de  San  Felipe,  que  no  les  cabe 
I)  migaja ,  sino  que  Dios  multiplica  su  palabra  ,  é  la  engrau' 
desee  en  sus  ánimas  y  entendimiento,  y  es  mucho  mas  el 
fruto  que  Dios  hace  y  lo  que  se  mulltplica  y  sobra,  que  uo 
lo  que  se  les  administra. 
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' '  Kstós  indios  que  si  no  tienen  estorbo  f|ue  les  lffl(ú(Ia  pa- 
ra panar  el  cielo  de  los  muchos  que  los  espaBoles  tenemos 
y  Qotí  lienen  sumidos,  porque  su  viJn  se  conleuta  con  muy 
|Moo,  y  lan  poco  que  apenas  lienen  con  que  se  vestir  ni  ali- 
mentar. La  comida  es  muy  paupérrima  y  lo  mesmo  es  el 
vestido  para  dormir.  La  mayor  parte  de  ellos  aun  no  al- 
canzan una  estera  sana.  No  se  desvelan  en  adquerir  ni 
guardar  riqueza,  ni  se  matan  por  alcanzar  estados  ni  díni- 
dades.  Con  su  pobre  manta  se  acuestan  y  en  despertando  es- 
tan  aparejados  para  servir  á  Dios ,  y  si  se  quieren  disci(>IÍDar 
no  lienen  estorbo  ni  embarazo  de  vestirse  y  desnudarse. 
Son  pacientes,  sufridos  y  sobre  manera  mansos  como  ove* 
jas.  Nunca  me  acuerdo  liaberlos  visto  guardar  injuria;  liU: 
mildes  á  lodos,  ubidieotes  ya  de  necesidad,  ya  de  voluntad; 
no  saben  sino  servir  y  trabajar.  Todos  9al>en  labrar  una 
pared  y  hacer  una  casa,  torcer  un  cordel  y  lodos  los  ofl- 
eios  que  no  requieren  mucha  arte.  Es  mucha  la  paciencia 
y  aufrimiento  que  en  las  enfermedades  tienen.  Sus  colcho- 
nes es  la  dura  tierra,  sin  ropa  ninguna,  cuando  mucho  tie* 
nen  una  hortera  rota,  é  por  cabecera  una  piedra  6  un  peda- 
zo de  madero,  y  muchos  ninguna  cabecera,  sino  ta  tierra 
desnuda.  Sus  casas  son  muy  pequ^fias ,  algunas  cutúertts 
de  un  solo  terrado  muy  bajo,  algunas  de  paja,  otras  contó 
1.1  celda  de  aquel  sancto  abad  Ilarion,  que  mas  parecen 
sepultura  que  no  casa.  Las  riquezas  que  en  tales  casas  pue- 
den caber  dan  testimonio  de  sus  tesoros. 

Están  estos  indios  y  moran  en  sus  casillas  padres  é  hi- 
jos y  rnietos;  comen  y  beben  sin  mucho  ruido  ni  voces,  sin 
rencillas  ni  enemistades  pasan  su  tiempo  é  vida ,  y  salen 
á  bnsoar  el  mantenimiento  á  la  vida  humana  neseesario  y 
no  mas.  Si  á  alguno  le  duele  la  cabeza,  ó  cae  enfermo,  si 
algún  médico  entrellos  fácilmente  se  puede  haber  sin  mucho 
ruido  ni  costa,  válo  á  ver.  y  sino  mas  paciencia  tiene  que 
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Job.  No  ea  como  en  Méjico,  que  cunndo  algiin  vecino  ado- 
lece y  muere  habiendo  eslado  veinte  días  en  la  cama,  pnra 
pagar  la  bolica  y  el  médico  ba  menester  cuanta  hacienda 
lieoe,  que  apenan  le  queda  para  el  entierro,  que  de  respon- 
sos, é  pausas,  é  vigilias  les  llevan  tantos  derechos,  ó  tuer- 
tos que  queda  adeudada  la  mujer,  y  si  la  mujer  muere 
f)ueda  el  marido  perdido.  Of  decir  á  un  casado,  hombre 
sabio,  que  cuando  enrermase  alguno  de  los  dos,  teniendo 
cierta  la  muerte  luego  el  marido  liabia  de  matará  la  mu- 
jer 6  la  mujer  al  marido,  y  trabajar  de  enterrar  el  uno  al 
otro  en  cualquier  cemenlerio  por  no  quedar  pobres,  solos  y 
adeudados:  todas  estas  cosas  aberra  esta  gente. 

Si  alguna  destas  indias  está  de  parlo,  tienen  muy  cerca 
la  parlera  porque  todas  (o  son,  y  si  es  primeriza  va  é  la 
primera  vecina  é  parienli  que  la  ayude,  y  esperando  con 
paciencia  A  que  la  oaturalesa  obre,  paren  con  menos  tra- 
bajo y  dolor  que  las  señoras  españolas,  de  las  cuales  mu- 
cbaa  por  babellas  puesto  en  e)  parto  dntes  de  tiempo  é  po» 
ner  fuerza  lian  peligrado,  é  quedan  lixadas  6  quebrantadas 
para  poder  parir  mas.  Y  si  los  hijos  son  dos  de  un  tiempo, 
luego  que  ha  pasado  un  dia  natural  y  en  partes'dos  días  no 
les  dan  leche,  y  los  lorqa  la  madre  después  el  uno  con  el 
un  brazo  y  el  otro  con  el  oiro  y  les  da  la  teta  ,  que  no  se  les 
mueren  ni  les  buscan  ama»  que  los  mnmanle,  y  adelante 
conoce  despertando  cada  uno  su  tela.  Ni  para  el  [rarlo  tie- 
ne aparejadas  torrejns,  ni  miel,  ni  otros  regalos  de  parida, 
sino  el  primer  benetício  que  á  sus  hijos  liüce  es  lavarlos  lue- 
go con  agua  fria  sin  temor  que  les  linga  daño,  y  con  todo 
«alo  vemos  é  conocemos  que  muchos  dealos  ansi  criados 
desnudos  viven  buenos  y  sanos  y  bien  dispuestos,  recios, 
fuertes,  alegres,  lijeros  y  hábiles  para  cuanto  dellos  quie- 
ren hacer,  y  lo  que  mas  hace  al  caso,  es  que  ya  que  han 
venido  en  conocimiento  de  Dios,  tienen  |Kiros  impedí - 
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meatos  para  seguir  y  guardar  la  vida  y  ley  de  Jesucrtslo. 
Cuando  yo  considero  los  enredos  y  embarasoa  de  los  es- 
liafioles  querría  Icuer  gracia  para  me  compadeacer  dellos,  y 
mucho  mas  é  primero  de  mi  ver  coa  cuanta  pesadumbre 
se  levanta  uu  español  do  su  cama-muelles,  y  inuolias  ve'- 
ees  la  echa  della  la  claridad  del  sol,  é  luego  se  pone  un 
monjitazo  porque  no  le  toque  el  viento  ó  pide  de  vestir  co- 
mo si  no  tuviese  manos  para  lo  lomar,  y  ansí  le  esli'in  vis- 
tiendo como  á  manco  y  atacándose  eslá  rezando.  Ya  |)odeis 
ver  la  aleiicioD  que  tendrá,  é  porque  le  lia  dado  un  poco 
lie  frío  6  de  aire  váse  á  el  fuego  mientras  que  le  limpian 
el  saco  y  la  gorra,  é  porque  está  muy  desmayado  desde  la 
cama  al  fuego,  no  se  puede  pñoar.  sino  que  ha  de  haber 
otro  que  le  peine.  Después  hasta  que  vieoea  los  zapatos,  6 
pantuflos  y  la  capa  tañen  á  misa,  y  á  las  veces  va  almor- 
lado  y  et  cabaHo  uu  cslá  acabado  de  aderezar,  Ya  veis  en 
que  son  irá  la  misa;  pero  como  alcance  i  ver  á  Díom,  á 
que  no  hayan  consumido,  queda  contento  por  no  topar  con 
alguo  sacerdote  que  diga  uu  poco  de  espacio  la  misa,  por- 
que DO  le  quebrante  tas  rodillas.  Algunos  hay  que  no  traen- 
maldito  el  escrúpulo,  auoque<6ea  domingo  ó  fiesta.  Luego 
de  vuelta  la  comida  ha  de  estar  muy  á  punto,  sino  no  hay 
pactencía;  y  después  reposa  y  duerme.  Ya  veis  sí  será  me- 
nester Id  que  resulta  del  dia  para  entender  en  pleitos  y  en 
eusDtaa,  en  proveer  en  las  minas  ¿  granjerias,  y  linleB  quo 
estos  negocios  se  acaben  es  hora  de  cenar  y  á  las  veces  se 
comienza  í  dormir  sobre  mesa,  si  no  desecha  el  sueño  con 
ai>;un  juego.  Y  si  esto  fuese  un  año  ó  dos  y  después  se  en- 
mendase la  vida .  allá  pasaría,  pero  ansi  se  acaba  U  vida, 
creciendo  cada  afio  mas  la  codicia  y  los  vicios,  de  manera 
que  el  Üia  y  la  noche,  y  casi  toda  la  vida  se  lleva  sin  acor- 
darse de  Dios  ni  de  su  ánima,  sino  con  algunos  bueuos  de- . 
seos  que  nunca  hay  tiempo  para  lo^  poner  por  obra.  ¿Pues 
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qué  diréinoü  de  los  que  en  diversos  vicios  y  pecados  esUa- 
encenagados,  y  viven  en  pecado  mortal,  guardando  la  eii- 
niienda  para  el  tiempo  de  la  muerte,  cuando  sua  tan  ter- 
ribles los  dolores  y  trabajos,  y  las  aseclianzas  y  teotaeiones. 
del  demonio,  que  son  tantas  y  tan  necias  que  entúneea  apé- 
ñas  se  pnedea  acordar  de  sus  ánimas?  Y  esto  les  viene  del 
justo  juicio  de  Dios,  porque  el  que  viviendo  no  se  acuerda. 
de  Dios,  muriendo  no  se  acuerda  de  sí. 

Tienen  los  tales  mucha  conñanza  en  los  testamentos,  y 
aunque  algo  ó  mucho  deban  y  lo  puedan  pagar,  oon  lúa  tes* 
lamentos  piensan  que  cumplen  y  ellos  serán  también  cum» 
plidos  por  BUS  hijos  como  los  mismos  cumplieron  los  de  tos 
padres.  Ealúnces  la  cercana  pena  y  tormentos  le  abrirán  los- 
ojos  que  en  la  vida  los  deleites  á  penas  cerraron  y  luvie> 
ron  ciegos.  Esto  se  entiende  de  los  descuidados  de  su  pro- 
pia salvación,  para  que  cou  tiempo  miren  |Kir  si  y  se  pon-> 
gan  en  estado  seguro  de  gracia  y  de  caridad  y  matrimo- 
nio, como  muchos,  ya  por  la  bondad  de  Dios  viven  en  es- 
ta Nueva  España,  amigos  de  bus  ánimas  y  cuidadosos  de 
su  salvación,  é  caritativos  con  sus  prójimos;  y  con  esto  e> 
tiempo  de  volver  á  nuestra  hiiloria. 

CAPITULO  VIII. 

D€  las  fiestas  de  Corpas  Ckristi  y  San  Juan  que  se  alebra- 
ron en  Tlaxeala  en  el  año  1538. 

Allegado  este  sancto  dia  de  Corpus  Christi  del  año  de 
4538,  hicieron  aquf  los  tlaxcaltecas  una  tan  solene  fiesta 
que  meresee  ser  memorada,  porque  creo  que  si  en  ella  sC' 
hallaran  el  papa  y  emperador  con  sus  cortea  holgaran  mu- 
cho de  velta,  y  puesto  que  no  habia  ricas  joyas  ni  brocados, 
babia  otros  aderetos  tan  de  ver,  en  especial  de  flores  é  rosas: 
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que  Dios  cria  en  loa  árboles  y  en  el  campo,  que  había  bien 
en  que  poner  los  ojos  y  noelar  como  una  genle  que  baaU 
agora  era  tenida  por  bestial  supiesen  hacer  lal  cosa.  Iba  en 
la  procesión  el  Sanllsimo  Sacramento,  é  muchas  cruces  y 
anda*  con  sus  sanios,  las  mangas  de  las  cruces  y  los  nile' 
rezos  de  las  andas  lieolias  toilas  de  oro  y  pluma,  y  en  ellas 
imágenes  de  la  niesma  obra  de  oro  y  pluma  que  tas  bien 
labradas  se  preciarían  en  España  mas  que  de  brocado.  Ha- 
bía mucbas  banderas  de  santos,  había  doce  apóstoles  ves- 
tidos oon  sus  insignias.  Muchos  de  los  que  acompañaban 
la  procesión  llevaban  velas  encendidas  en  las  manos.  Todo 
el  oainlno  estaba  cubierto  de  juncia  y  de  espadañas  y  flo- 
res, y  de  nuevo  habia  quien  siempre  iba  echando  rosas  y 
clavellinas.  V  hubo  muchas  maneras  de  danzas  que  rego- 
cijaban la  procesión.  Había  en  .el  camino  sus  capillas  q^n 
sus  altares  y  retablos  bien  aderezados  para  descansar,  adon- 
de salían  de  nuevo  niños  cantores,  cantando  y  bailando  de- 
lante del  Santísimo  Sacramento,  Estaban  dies  arcos  Iriun* 
fales  grandes  muy  gentilmente  compuestos,  y  lo  que  era. 
mas  de  ver  é  para  uoctar  era  que  tenia  toda  la  calle  á  la 
larga  hecha  en  tres  partes  como  naves  de  iglesia,  en  la  par- 
te del  medio  habia  veinte  píes  de  ancho.  Por  esta  iba  lI 
Sacramento  y  ministros  y  cruces,  coo  todo  el  aparato  de  la 
procesión,  ¿  por  las  otras  dos  de  los  lados  que  era  de  cada 
quince  pies,  iba  toda  la  gente,  que  en  esta  ciudad  6  pro- 
vincia no  hay  poca,  y  este  apartamiento  era  lodo  hecho  de 
unos  arcos  medianos  que  tenían  de  hueco  á  nueve  pies,  y 
destos  habia  por  cuenta  mili  y  setenta  y  ocho  arcos  que 
como  cosa  notable  y  de  admiración  to  contaron  tres  espa- 
fioles,  é  otras  muchos  estaban  todos  cubiertos  de  rosas  y 
Sores  de  diversas  colores  é  maneras.  Apodaban  que  tenía 
cada  arco  carga  y  medía  de  rosas;  entiéndese  carga  de  in- 
dio, é  coQ  las  que  jiabía  eo  las  capillas,  y  las  que  leniaa 
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los  arcos  triunfalcí,  con  otros  seseiiU  y  seis  arcos  perjue'- 
fioa,  y  las  q<ie  la  geule  sobre  sí  y  en  las  mauos  llevaUan  sa 
apodaron  en  dos  mil  cargas  de  rosas,  y  cerca  de  la  quiola 
parte  pareseiaii  ser  de  clavellinas  que  viaieron  de  Caslilla,. 
y  ansi  mulliplicados  en  tanta  manera  que  es  cosa  iocrei-. 
ble.  Las  mntas  son  muy  mayores  que  en  EspaíU,  y  todo 
el  año  licnen  Qores.  Había  obra  de  mil  rodelas  beclias  de 
labores  de  rosas  repartidas  por  los  arcos,  y  en  los  otrt»  ar* 
eos  que  do  tenian  rodelas  había  unos  floroues  grandes  be- 
fibos  de  unos  como  cascos  de  cebolla  redondos  muy  bieo  he- 
dios,  y  lienen  muy  buen  lustre.  Destos  babia  tantos  que  do 
se  podían  contar. 

Una  cosa  muy  de  ver  tenian;  sus  cuatro  esquinas  6 
vueltas  que  se  hacían  en  el  camino,  en  cada  una  su  montaña, 
y  jje  cada  una  salia  su  peñón  bien  alto,  é  desde  abajo  esta- 
ban hecho  como  prado  con  malas  de  yerba  y  llores,  y  todo 
lo  demás  que  hay  en  un  campo  fresco,  y  la  montaña  y  el  pe* 
ñon  tan  á  el  natural  como  si  alU  hubiera  nacido,  Era  costt 
maravillosa  de  ver  porque  habia  muchos  árboles,  unos  sil- 
vestres y  otros  de  frutas,  otros  de  Qores ,  y  las  selas  y  bon* 
gos,  y  vello  que  nace  en  los  árboles  de  montaña  y  en  las  pe* 
ñas  basta  los  arbolea  viejos  quebrados  á  una  parle  como 
monte  espeso,  y  á  otra  mus  ralo,  y  en  los  árboles  muchas 
aves,  chicas  y  grandes.  Había  halcones,  cuervos,  lechuzas, 
y  eo  los  mesmos  montes  mucha  caza  de  venados,  y  liebres 
y  conejos,  y  adives  é  muy  muchas  culebras,  estas  atadas 
y  sacados  los  colmillos  ó  dientes,  porque  las  mas  dellas  eran 
de  género  de  viveras,  tan  largas  como  una  braza  y  tan  fijue- 
sas  como  el  brazo  de  un  hombre  |>or  la  muñeca.  T6manlas 
los  indios  en  la  mano  como  á  los  pájaros,  porque  para  las 
bravas  y  ponzoñosas  tienen  una  yerba  que  las  adormece  Ó 
enlomece,  la  cual  es  también  niedecioable  para  muchas  coi 
sas,  llámale  esta  yerba  pícietlb.  E  porque  no  Ealtase  uada 
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para  contrahacer  &  lodo  lo  natural,  eslabati  enlas  monta- 
i1ns  uno»  cazadores  muy  encubiertos  con  sus  arcos  y  fle- 
chas, que  coniuaniente  los  que  usan  este  oficio  son  de  otra 
lengua,  y  como  habitan  liácia  tos  montes  son  graodes  ca- 
zadores. Para  ver  estos  oasadores  había  meuesler  aguzar 
la  vista,  tan  desimulados  estaban  y  tan  llenos  de  ramns  y 
de  vello  de  árboles  que  á  ios  anst  encubiertos  fácilmente  se 
les  veodrla  la  caía  hasta  los  pies.  Elslaban  haciendo  mil 
adetnaaes  ioles  que  liraseo  con  que  hacían  picar  á  los  des* 
cuidados.  Este  dia  fué  el  primero  que  estos  tlaxcaltecas  sa- 
caron su  escudo  de  armas,  que  el  emperador  les  dio  cuan- 
do á  esle  pueblo  le  iiiso  ciudad .  la  cual  merced  aun  no  se 
lia  hecho  con  otro  ninguna  de  indios  sino  con  esle,  que  los 
mereace  bien,  poniue  ayudaron  mucho  cuando  se  ganó  to- 
da  la  tierra  &  don  Hernando  Cortés  por  Su  Majestiid.  Teniaa 
dos  banderas  destas  y  las  armas  del  emperador  en  mediOi 
levantadas  en  una  vara  tan  alta  que  yo  me  maravillé  adon- 
de pudieron  haber  palo  tan  largo  y  tan  delgado.  Estos  ban- 
deras tenían  puestas  encima  del  terrado  de  las  casas  de  su 
ayunlamieoto,  porque  paresciesen  mas  altas.  Iba  en  la  pro* 
ee«OD  capilla  de  canto  de  órgano  de  muchos  oanlores,  y  su 
música  de  flautas  que  concertaban  con  los  cantores,  trom- 
petas y  atabales,  campanas  chicas  é  grandes,  y  esto  todo 
sonó  junto  á  la  entrada  y  salida  de  la  iglesia  que  parecía 
que  se  venia  el  cíelo  abajo. 

En  Méjico,  y  en  todas  las  partes  do  hay  monesterio,  sa- 
can todos  cuantos  atavíos  é  invinciones  saben  é  pueden  ha- 
cer, y  lo  que  han  tomado  y  deprendido  de  nuestros  cspaBo- 
les,  y  cada  afio  se  esmeran  y  hacen  mas  primores  y  andan 
mirando  como  monas,  para  contrahacer  todo  cuanto  veen 
hacer,  que  bosta  los  oPiuios  con  solo  estallos  mirando  sin 
pooer  la  mano  en  ellos  quedan  maestros  como  adelante  diré. 
Tomo  LIIL  ¿O 
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StcaD  de  uaas  yerbas  Je  gruesas  que  acá  nacen  en  el  cam- 
po, el  corazón,  el  cual  es  como  cera  blanca  de- hilera,  é 
des(o  hacen  pioaa  y  rodelas  de  mili  laborea,  y  lazos  que  \nt- 
rescen  á  los  roUoa  hermosos  que  se  hacen  en  Sevilla,  sacan 
letreros  grandes  de  tos  pies,  y  unos  bejucos  6  sogas  en  las 
m^os,  y  eslos  no  eran  de  diez  ó  doce  pasos,  mas  uno  pasa- 
mos desla  manera  de  tanta  altura  como  una  alta  torre,  otros 
pasos  muy.  áRperoa  subíamos  por  escaleras,  y  de  estas  había 
nueve  ó  diei,  y  hubo  una  que  tenía  diez  y  nueve  escalo- 
nes,  y  las  escaleras  eran  de  un  paso  solo  hechas  unas  con- 
cavidades, cabado  un  poco  en-el  palo  en  que  cabía  la  mi- 
tad del  pié  y  sogas  en  las  manos.  Subíamos  temblando  de 
mirar  abajo,  porque  era  tanta  la  altura  que  se  desvanecía 
la  cabeza  y  aunque  quiúéramos  volver  por  otro  camino  no 
podíamos,  porque  después  que  entramos  en  aquella  tierra 
había  llovido  mucho,  y  habían  crecido  los  ríos  que  eran 
muchos  y  muy  grandes,  aunque  por  esta  tierra  tampoco 
faltaban;  mas  los  indios  nos  pasaban  algunas  veces  en  bal- 
sas, y  otros  atravesada  ooa  larga  soga  y  á  volapié  la  soga 
en  la  mano.  Uno  de  estos  ríos  es  el  que  los  españoles  lla'- 
maron  el  rio  de  Almería,  el  cual  es  un  río  muy  poderoso.- 
En  este  tiempo  está  la  yerba  muy  grande,  y  los  cami- 
nos tan  cerrados  que  apenas  parecía  una  pequefia  senda, 
y  estas  las  mas  veces  allega  la  yerba  de  ta  una  parte  i  la 
otra  á  cerrar,  é  por  debajo  iban  los  pies  sin  poder  ver  el 
suelo  y  había  muy  crueles  vivoras,  que  aunque  en  toda 
esta  Nueva  EspaBa  hay  mas  é  mayores  vivoras  que  en  Cas- 
tilla, las  de  la  tierra  fría  son  menos  ponzoñosas  y  los  indios 
tienen  muchos  remedios  contra  ellas;  pero  por  esta  tierra 
que  digo  son  tan  ponzoñosas  que  al  que  muerden  no  allega 
á  veinte  y  cuatro  lioras,  y  como  íbamos  andando  noa  de- 
.cian  k»  indios:  "aqui  morió  uno,  y  allí  otro,  y  acullá  otro 
de  mordedura  de  vivoras,  y  todos  los  de  la  compaQla  iban 
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des<!i)«»,  aunque  Dios  por  su  misericordia  nos  pasó  á  to-<' 
Oo9  sin  lision  ni  embarazo  otaguno.  Toda  esta  tierra  que 
he  diclio  es  habitable  por  todas  partes ,  asi  en  lo  alio  oomo 
en  lo  bajn.'auaque  ea  otro  tiempo  fué  mucliomas  poblada,' 
que  ahora  está  muy  destruida. 

Eq  este  mesmo  aQo  viaieron  los  señores  de  Teperilili  al 
mouesterio  de  Sauola  jUaria  de  la  Coucepcioa  de  Teoacaa 
que  son  veinte  y  cinco  leguas,  movidos  de  su  propia  volun- 
tad, y  trajieroD  los  Ídolos  de  toda  su  tierra,  los  cuales  fue- 
ron tantos  que  causaron  admiración  á  tos  españoles  y  na-* 
lurales,  y  en  ver  de  adonde  venían  y  por  donde  pasaban.  ' 

CAPITULO  IX. 

De  muchas  supersticiones  y  hechicerías  qtts  ienian  los  Ín-<- 
diog,  y  ie  caán  aprovechados  están  en  la  fée. 

No  se  contentaba  ct  demonio  con  el  servicio  que  esta 
gente  le  hacia  adorándole  en  los  ídolos,  sino  que  también 
los  tenia  ciegos  en  mil  maneras  de  hecliicerfas  y  ceremo- 
nias supersticiosas.  Creían  en  mit  agüeros  y  sefiales,  y  ma- 
yormente teniao  gran  agüero  en  el  bulio,  y  si  le  oian  grax- 
nir  ó  ahullar  sobre  la  casa  que  se  asentaba,  decían  que 
muy  presto  había  de  morir  atguoo  de  aquella  casa,  y  casi 
lo  mesmo  tenían  de  tas  lechuzas  é  mochuelos,  y  otras  aves 
ooeturaas.  También  si  oían  graxnir  un  aoimalejo  que  ellos 
Uaman  Cuzatlh,  le  tenían  por  señal  de  muerte  de  algmo^ 
Tenían  también  agüero  en  encuentros  de  culebras  y  de  ala- 
cranes y  de  otras  muchas  sabandijas  que  se  mueven  sobre 
la  tierra.  Tenían  también  que  la  mujer  que  paria  dos  de 
iin  vientre,  lo  cual  en  esta  tierra  acontece  muchas  veces, 
que  el  [Mdre  ó  la  madre  de  los  tales  había  de  morir,  y  el 
remedio  que  el  cruel  demonio  les  daba  era  que  mutabaft 


1. i.  Google 


4.12 
uno  de  los  mielgos  y  con  esto  creian  que  ni  morería  el  pa- 
dre ni  la  madre.  Y  muchas  veces  lo  hacían  cuando  tembla- 
ba la  tierra,  adonde  liabis  alguna  mujer  preñada.  Cubrían 
de  presto  las  ollas  6  quebrábanlas  porque  no  moviese,  y 
decian  que  el  temblar  de  la  tierra  era  sefial  que  se  bahía 
presto  de  gastar  y  acabar  el  maisde  las  trojes.  En  rauclias 
parles  desla  (ierra  tiembla  muy  á  menudo  la  tierra,  como 
es  ep  Tecoapec.  que  en  medio  aSo  que  allf  estuve  tembló 
nmclias  veces  y  mucbo  mas  me  dicen  que  tiembla  en  Cuav- 
timala.  Si  alguna  persona  enfermaba  de  calenturas  recias 
tomaban  por  remedio  hacer  un  perrillo  de  masa  de  maiz  y 
poníanle  sobre  una  penca  de  maguey  y  luego  de  maOanica 
sácaole  á  un  camino,  y  dicen  que  el  primero  que  pasa  lleva 
el  mal  apegado  en  los  zancajos,  y  con  esto  quedaba  el  pa- 
cienle  muy  consolado. 

Tenían  también  libros  de  los  sueSoa  y  de  lo  que  sig- 
niflcabao,  todo  puesto  por  figuras  y  caraotéra.  y  había 
maestros  que  los  interprelaban  y  lo  mesmo  tenían  de  los  ca* 
samienlos. 

Cuando  alguna  persona  perdía  alguna  cosa  hacían  cier* 
tas  hechicerías  con  unos  granos  de  maiz  y  miraban  en  un 
librillo  ó  vasija  de  agua,  y  allí  decían  que  veiau  á  el  que.  lo 
tenia,  y  la  casa  adonde  estaba,  y  allí  también  decían  quo 
veían  si  el  que  estaba  ausente  era  muerto  ó  vivo.  Para  sa- 
ber si  tos  enfermos  eran  de  vida,  tomaban  un  pufiado  de 
maíz  de  lo  mas  grueso  que  podían  babor,  y  ecliábanlo  co- 
nwMjuíen  echa  unos  dados,  y  ai  algún  grano  quedaba  en- 
hiesto tenían  por  cierta  la  muerte  del  enfermo.  Tenían 
otras  muchas  y  endiabladas  hechicerías  é  ilusiones  con  que 
el  demonio  los  Iraia  engafiados,  las  cuales  han  ya  dejado 
eo  tanta  manera,  que  á  quien  no  lo  viereno  lo  podrá  creer 
la  gran  cristiandad  y  devoción  que  mora  en  todos  estos  aS' 
torales,  que,ao  parece  si  no  que  cada  uno  le  va  la  vida  en 
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procurar  <le  ser  mejor  que  9ii  vecino  ni  conocido,  y  verJa- 
derameote  tiay  tanlo  que  decir  y  lanío  que  contar  de  la 
buena  cristiandad  destos  indios,  que  de  soto  ello  se  podría 
hacer  un  buen  libro.  Ptegn  á  nuestro  Señor  tos  conserve  y 
lió  gracia  para  que  perseveren  eo  su  servicio ,  y  en  tan 
santas  y  buenas  obras  como  ban  comenzado. 

Han  lieeho  los.iodios  muchos  hespitales  á  donde  curan 
tos  enfermos- y  pobres,  y  de  su  pobreza  los  proveen  abua- 
daotemente,  porque  como  los  indios  son  muchos,  aunque 
dao  poco,  de  muchos  pocos  se  hace  un  mucho  y  mas  sien- 
do continn ,  de  manera  que  los  tiespilales  están  bien  provei- 
(los,  y  como  ellos  saben  servir  tan  bien  que  parece  que  pa- 
ra  etlo  nacieron,  no  tes  Talla  nada ,  y  de  cuando  en  cuando 
vao  por  (oda  la  provincia  i  buscar  tos  enfermos.  Tienen  sus 
médicos  de  tos  unlurstes  esperimeolados,  que  saben  aplicar 
machas  yerbas  y  medicinas  que  para  etlos  basta,  y  hay  al- 
gunos deltos  de  tanla  esperíencia  que  muchas  enfermedades 
viejas  y  graves  que  han  padecido  españoles  largos  días  sin 
baltar  remedio  estos  indios  las  han  sanada. 

En  esta  ciudad  de  Tiaxcala  hicieron  en  e!  año  de  mit 
é  quinientos  y  treinta  y  síc^e  un  soteno  hospital  con  su  co- 
fradía para  servir  y  enterrar  tos  pobres  y  para  celebrar  las 
fiestas,  et  cuat  hospital  se  llama  La  Encarnación ,  6  para 
aquel  dia  estaba  acallado  y  aderezado.  E  yendo  á  él  con 
setene  prncesioii  por  principio  y  estrena  metieron  en  el  nue- 
vo liospital  ciento  é  cuarenta  enfermos  y  pobres,  y  el  dta 
siguiente  de  Pascua  de  flores  f'jé  muy  grande  la  ofrenda 
quflt  pueblo  hizo,  asi  de  maíz  y  frísoles ,  aji ,  ovejas,  y  puer- 
cos, y  gallinas  de  la  tierra  que  son  lao  buenas  que  dan 
tres  y  cuatro  gallinas  de  las  de  España  por  una  deltas.  Dea- 
tas  ofrecieron  ciento  cincuenta ,  y  de  las  de  Castilla  infini* 
tas,  y  ofrecieron  muclia  ropa,  y  cada  día  ofrecen  y  hacen 
mucha  limosna,  tanto  que  aunque  no  há  mas  de  siete  me* 
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ses  (¡ue  eslá  poblado,  vale  lo  que  tiene  en  tierras  y  ganados 
cerca  de  mili  pesos  de  oro,  y  crecerá  mucho,  porque  como 
los  indios  90Q  recien  venidos  á  la  f&e  haceu  muchas  limos- 
nas, y  entre  ellas  diré  lo  que  lie  visto,  que  gd  el  aSo  pasa- 
do en  sola  esta  pr'ovincia  de  Tlnxcala  ahorraron  los  indios 
maü  de  veinte  mili  ducados,  digo,  esclavos,  y  pusieron  grao- 
des  penas  que  nadie  hiciese  esclavo,  ni  le  comprase,  ni  ven- 
diese, porque  la  ley  de  Dios  no  lo  permite. 

Cada  tercero  día  después  de  dicha  la  misa  se  dice  la 
doctrina  cristiana,  y  los  domingos  y  fiestas,  de  manera  que 
casi  chicos  y  grandes  saben  no  soto  los  mandamientos,  sino 
todo  lo  que  son  obligados  &  creer  y  guardar,  y  como  lo 
traen  tan  por  costumbre,  viene  de  aquf  el  conresarse  ji  me- 
nudo, y  aun  hay  muchos  que  no  se  acuestan  con  pecado 
mortal  sin  primero  lo  manifestar  i  su  confesor.  Y  alganos 
bay  que  hacen  votos  de  castidad,  otros  de  religión,  aunque 
á  esto  les  van  mucho  á  la  mano  por  ser  aun  muy  nuevos 
é  no  les  quieren  dar  el  hábito,  y  esto  es  por  quererlos  pro- 
bar antes  de  tiempo,  |)orque  el  año  de  1527  dieron  el  há* 
hilo  á  tres  ó  cuatro  mancebos  é  no  pudieron  prevalecer  en 
61,  y  ahora  son  vivos  y  casados,  y  viven  como  cristianos, 
y  (ticen  que  entonces  no  sintieron  lo  que  hacian,  que  si  aho* 
ra  fusra  que  no  volvieran  atrás,  aunque  supieran  morir,  y 
á  este  propósito  contaré  de  uno  quel  ago  pasado  hizo  voló 
de  ser  fraire. 

Un  mancebo  llamado  don  Juan,  señor  principal,  é  na* 
tural  de  un  pueblo  de  la  provincia  de  Michnacan.  que  ea 
a4|uella  lengua  se  llama  Tarccato,  y  en  la  de  Méjico  Te- 
|)eoacan,  este  mancebo  leyendo  en  la  vida  de  San  Francis- 
co que  en  su  lengua  estaba  traducida,  tomó  tanta  devoción 
que  prometió  de  ser  fraire,  6  iiorquesu  voto  no  se  le  impu- 
tase á  liviandaí],  perseverando  en  su  propósito,  vistióse  de 
sayal  grosero  é  dio  libertad  á  muchos  esclavos  que  tenía. 
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é  prcdicúlcs  y  coscfiüles  los  ntaiidatniciitos  y  Id  (|iie  él  mas 
sabia,  y  dijolea,  que  si  ¿1  hubiera  teniJo  conocimiento  de 
Dios  y  de  al  tnesmo  que  antea  los  hubiera  dado  libertad,  y 
que  de  allí  adelaote  su)]iesei)  que  eran  libres  y  que  les  ro- 
gaba que  se  amasen  unos  á  otroa,  y  que  fuesen  buenos 
cristianos,  y  que  si  lo  hacian  ansf  que  él  los  teudria  por 
hermaoos,  y  hecho  esto  repartió  las  joyas  é  muebles  que  te- 
nia é  renunció  el  sefiorfo  y  demandó  muchas  veCes  el  há- 
bito ea  Michuacan,  que  son  cuarenta  leguas  de  aquella  par- 
te de  Méjico,  y  como  allá  no  se  le  quisiesen  dar,  vínose  A 
Méjico,  y  allí  le  tornó  &  pedir,  y  como  no  se  le  quisiesen 
dar  fuese  al  obispo  de  Méjico,  el  cual  vista  su  habilidad  y 
bueua  intención  se  le  diera  si  pudiera,  y  llamaba  mucho 
y  trababa  muy  bien.  Y  él  perseverando  con  su  capotillo 
de  sayal,  venida  la  cuaresma  se  tornó  á  su  tierra  por  oir  los 
sermones  en  su  lengua  y  confesarse,  y  después  de  Pascua 
tornó  al  capítulo  que  se  hizo  en  Méjico,  perseverando  siem- 
pre en  su  demanda.  E  lo  que  se  le  otorgó  fué  que  con  el 
mesmo  hábito  que  traia  anduviese  catre  los  fraires,  y  qiie 
si  les  pareciese  tal  su  vida  que  le  diesen  el  hábito  á  ente 
mancebo.  Como  era  ae&or  y  muy  conocido,  ha  sido  grao 
ejemplo  á  toda  la  provincU  de  Michuacan  ques  muy  grao* 
de  y  muy  poblada,  adonde  ha  habido  grandes  minas  de  lo* 
dos  metales. 

Algunos  destos  naturales  han  visto  al  tiempo  de  alzar 
la  hostia  consagrada,  unos  un  niOo  muy  resplandeciente, 
otros  á  Nuestro  Redentor  crucificado  con  gran  resplandor,  y 
esto  muchas  veces.  £  cuando  lo  veen  no  pueden  estar  sin 
caer  sobre  su  faz  y  quedan  muy  consolados.  Ansimeamo 
han  viato  sobre  un  fraire  que  lea  predicaba  una  corona  muy 
hermosa  que  una  vez  parece  de  oro,  y  otra  vez  paresce  de 
fuego.  Otras  personas  han  visto  en  la  misa  sobre  el  Sanli- 
simo  Sacramento  un  globo  ó  llama  de  fuego.  Una  persona 
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r|»e  venia  muy  de  mañana  á  la  iglesia  hallando  la  puerta 
cerrada  una  maSana ,  levantó  los  ojos  al  cielo  y  vio  que 
el  ciclo  se  abria,  é  por  aquella  abertura  le  pareció  que 
estaba  dentro  muy  lierniosa  cosa,  y  esto  vio  dos  días.  Todas 
estas  cosas  supe  de  persouas  dignas  de  Tée,  y  las  que  las 
vieron  son  de  muy  buen  ejemplo  y  que  frecuentan  los  sa- 
cramentos. No  sé  á  que  lo  atribuya  sino  á  que  Dios  se 
manifieslafi  estos  simplecilos,  porque  le  buscan  de  corazón 
y  con  limpieza  de  sus  ánimas  como  él  mismo  se  to  pro- 
mete. 

CAPITULO  X. 

Del  sentimiento  que,  hicieron  los  indios  cuando  les  qu^ron 
los  fraires ,  y  de  la  diligencia  que  tuvieron  para  que  m 
los  diesen  y  de  la  honra  que  hacen  á  la  señal  de  la  cruz. 

En  el  capitulo  que  los  fraires  menores  celebraron  en 
Méjico  el  aiio  de  1538,  á  19  dias  del  mes  de  mayo,  que  fué 
la  dominica  cuarta  después  de  Püscua.  se  ordenó,  por  falta 
que  liabia  de  fraires,  que  algunos  monesterios  cercanos  de 
otros  no  fuesen  conventos,  sino  que  de  otros  fuesen  proveí- 
dos y  visitados.  Esto  fué  luego  sabido  por  los  indios  de 
otra  manera,  y  era  que  les  dijeron  que  del  todo  les  dejaban 
sin  fraires,  y  como  se  leyó  la  tabla  del  capítulo  que  la  es- 
taban esperando  los  indios,  que  los  señores  tenían  puestos 
como  en  postas  para  saber  á  quien  les  daban  por  guardián 
ó  predicador  que  ios  enseñe,  y  como  para  algunas  cosas  no 
se  nombraron  fraires  sino  que  de  otras  se  proveyese»,  una 
de  las  cuales  fué  Xuchimilco ,  que  es  un  gran  pueblo  en  la 
Laguna  dulce,  cuatro  leguas  de  Miíjico,  y  aunque  se  levó 
la  labia  un  dia  muy  larde,  luego  por  la  mañana  otro  dia 
lo  sat'ian  todos  los  de  aquel  lugar  y  tenían  en  su  mones- 
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(erro  tres  fraires,  y  junlóae  casi  lodo  el  pueblo,  y  eolran  en 
tí  Rioneslerio  en  la  iglesia  que  no  es  pequefia,  é  quedaron 
muchos  i)c  fuera  eu  el  paiio  que  do  cupieron,  porque  dicen 
eran  mas  de  diez  mili  áDÍmas,  é  ponerse  lodos  de  rodillas 
ddanle  del  Saallsimo  Sacramento,  y  comienzan  á  clamar  y 
á  rogar  á  Dios  que  no  coaaiotiese  que  quedasen  desampara- 
dos, pues  los  liabia  hecho  tanla  merced  de  traellos  á  su  co- 
noeimieDto.  con  otras  muchas  palabras  muy  lastimeras  y  de 
compasión,  cada  uno  las  mpjores  que  su  deseo  y  necesida- 
des ditaba.  Y  esto  era  con  grnndes  voces,  y  lo  raesmo  ha- 
cían los  del  palio,  y  como  los  fraires  vieron  el  grande  ajun- 
tamieoto,  y*  que  todos  lloraban  y  los  tenían  en  medio,  llora- 
bnii  también  sin  saber  por  qué,  porque  aun  no  sabían  lo 
qne  en  el  capitulo  se  había  ordenado.  E  por  mucho  que  lra< 
bajaban  en  consolallos,  era  tanto  el  ruido,  que  ni  loa  unos 
ni  los  otros  no  se  podían  entender.  Turó  esto  todo  el  dia 
entero  que  era  un  jueves,  y  siempre  recreciendo  mas  gen- 
te y  andando  la  cosa  desta  manera  acordaron  algunos  de 
ir  á  Méjico,  y  ni  los  que  iban  ni  toxique  quedaban  se  acor- 
daban de  comer.  Los  que  fueron  &  Méjico  allegaron  &  hora 
de  misa,  y  entran  en  la  iglesia  de  Sao  Francisco  con  tanto 
fmpelu  que  espantaron  á  los  que  en  ella  se  hallaron ,  hincán- 
dose de  rodillas  delante  del  Sacramento  decían  cada  uno  lo 
que  mejor  le  parecía  que  convenía,  y  llamaban  ¿  nuestra 
Sefiora  para  que  les  ayudase,  otros  á  San  Francisco  y  á 
oíros  santos  con  tan  vivas  lágrimas  que  dos  ó  tres  veces 
que  entré  en  la  capilla  y  sabida  la  causa,  quedé  fuera  de  mi 
espantado,  é  hicíéronme  llorar  en  verlos  tan  tristes,  y  aun- 
que yo  y  otros  fraires  los  queríamos  consolar  no  nos  que- 
rían oír,  sino  decíannos:  "Padres  nuestros  ¿por  qué  nos 
desamparáis,  ahora  después  de  bautizados  y  casados?  Acor- 
daos que  muchas  veces  nos  declades  que  por  nosotros  ha- 
bhides  venido  de  Castilla  y  que  Dios  os  había  enviado 
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¿pues  si  ahora  nos  dejais,  á  quién  iremos,  qiie  los  demo- 
nios olra  vez  nos  querria  engañar  como  solian  y  tornar- 
nos á  su  idolatría?"  Nosotros  no  lea  podíamos  responder 
por  el  mucho  miedo  que  teoian ,  hasta  que  hecho  un  poco 
de  silencio  les  dijimos  la  verdad  de  lo  que  pasaba  como  en 
el  capitulo  se  hahla  ordenado,  consolándolos  lo  mejor  que 
podíamos,  ¿prometiéndoles  de  no  los  dejar  hasta  la  muerte. 
Muchos  españoles  que  se  hallaron  presentes  estaban  mara- 
villados, y  oíros  que  oyeron  lo  que  pasaba,  vinieron  luego 
é  vieron  lo  que  no  creian  y  volvían  maravillados  de  ver  la 
armonía  que  aquella  pobre  gente  tenía  con  Dios  y  con  au 
madre  y  con  los  santos.  Porque  muchos  de  los  españoles 
estio  incrédulos  en  esto  de  la  conversión  de  los  indios,  y 
otros  como  si  morasen  mili  leguas  dellos,  no  saben  ni  veea 
nada  por  estar  demasiadamente  intentos  y  metidos  en  ad* 
quefir  el  oro  que  vinieron  á  buscar,  para  en  liniéndolo  vol- 
verse con  ello  á  EspaSa.  E  para  mostrar  lu  cooceto  es 
siempre  su  ordinario  juramento,  asi  Dios  rae  lleve  i  Espa- 
ña. Pero  los  nobles  é  caballeros  virtuosos  y  cristianos  muy 
edifícados  están  de  ver  la  buena  conversión  destos  indios 
naturales.  Estuvieron  loa  indios  de  la  manera  que  está  di- 
eha  hasta  que  salimos  de  comer  á  dar  gracias,  y  entonces 
el  provincial  consolándolos  mucho  les  dio  dos  fraires  para 
i|ue  rtÍQsen  con  ellos,  con  los  cuales  fueron  tan  contentos 
y  tan  regocijados  como  si  les  hubieran  dado  todo  el  mundo. 
Cliolola  era  una  de  las  casas  adonde  también  «{uitaban 
los  guardianes,  y  aunque  está  de  Méjico  casi  veiute  leguas, 
ftiipiéronlo  en  breve  tiempo  y  de  la  manera  que  los  de  Xu- 
chimilco;  lo  primero  que  hicieron  fué  juntarse  todos  é  irse 
al  nioneslerio  de  San  Francisco  con  tas  mesmas  lágrimas  y 
alboroto  que  en  la  olra  parle  habían  hecho,  y  no  conten- 
tos con  esto  vánse  para  Méjico,  é  no  tres  6  cuatro,  sino 
ochocientos  dellos,  y  aun  algunos  decían  que  eran   madgs 
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mítl,  y  allcgnA  con  gran  ímpetu  y  no  con  poca  agua,  pon 
que  llovia  muy  recio,  ¿  San  Francisco  de  Méjico  y-eomtcn- 
saD  A  llorar  y  á  decir  que  se  compadescieseo  dellos  y  de  t(H 
dos  los  que  quedaban  en  Choloia,  y  que  do  les  quitasen  los 
fralres,  y  que  si  ellos  por  ser  pecadores  no  lo  merecían  que 
lo  hicíMon  por  muchos  nliios  inocentes  que  se  perderían, 
aino  tuviesen  quíea  los  doctrínase  y  enscQase  la  ley  de  Dios, 
y  con  estii  decian  otras  muchas  é  buenas  palabras  que  bas- 
taron alcanzar  lo  que  demandaban. 

Y  porque  la  misericordia  de  Dios  no  dejase  de  alcanzar 
i  todas  partes  eomn  siempre  lo  hizo,  hace  y  hará,  y  mas 
■donde  hay  man  oescesidad,  proveyó  que  andando  la  cosa 
de  la  manera  que  Mti  dicha,  vinieron  de  EspaQa  veinte  y 
cinco  fraires  que  bastaron  para  suplir  la  falta  que  en  aque- 
llas casas  había,  y  no  solo  esto,  pero  cuando  el  general  de 
la  orden  de  los  menores  no  quería  dar  fraires,  y  todos  I0S 
proviociales  de  la  dicba  orden  estorbaban  que  no  pasasen 
acá  ningún  fraire,  y  así  casi  cerrada  la  puerta  de  toda  esr 
peranza  humana,  inspiró  Dios  á  la  emperatriz  doña  Isabel, 
que  es  en  gloria,  6  mandó  que  viniesen  de  EspaOa  mas  de 
cien  fraires,  aunque  dellos  no  vinieron  sino  cuarenta  ,  los 
cuales  bioieron  mucho  fruto  en  la  coovereíon  deslos  natu- 
rales ó  indioB. 

En  Méjico  en  el  aQo  de  1526,  la  justieia  sacd  á  un 
liombre  del  moneslerio  de  San  Francisoo  por  fuerza  é  por 
causa  tan  liviana,  que  aunque  le  prendieran  en  la  plaza  se 
librara  si  le  quisieran  oir  por  su  juicio  con  procurador  y 
abogado,  porque  sus  delitos  eran  ya  viejos,  y  estaba  libre 
dellos,  mas  como  no  le  quisieron  oir  fué  justiciado,  y  an- 
tes deslo  habla  la  justicia  saondo  del  mesmo  moneslerio 
«Iros  tres  ó  cuatro  con  mucha  viotencin,  quebrantando  el 
moneslerio,  y  los  delitos  destos  uo  merecían  muerte,  y  sin 
kis  oir  fueron  justiciados,  oí  casi  dalles  lugar  para  que  se 
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oonfesBsen,  siendo  contra  dereclio  divino  y  humano.  Y  ní 
por  catas  muerles,  ni  por  la  ya  diclia,  la  jusUcia  nunca 
liizo  penilencia  ni  aalisfacion  ninguna  A  la  iglesia  ni  á  los 
defuQtos,  sino  que  los  absolvieron  á  reincidencia.  E  no  sé 
contó,  aunque  Dios  no  &  dejado  sin  castigo  á  algunos  delh» 
é  >'o  to  lie  bien  notado ,  y  ansí  hari  á  los  demás  si  oo  se 
humillaren,  porque  un  idiota  los  absolvió  sin  que  peailen- 
eta  se  haya  visto  por  tan  enorme  pecado  público,  y  por  es- 
tas causas  y  otras  desla  calidad,  el  perlado  de  losTraires 
sacó  los  fraires  del  moneslerío  de  San  Francisco  de  Méjico 
y  consumieron  el  Santísimo  Sacramento,  y  descompusieron 
tos  altares  sin  que  por  ello  respondiesen  ni  lo  sintiesen  los 
españoles  vecinos  que  eran  de  Méjico,  no  tiaieodo  razón  de 
to  hacer,  porque  los  fraires  f^rancisoos  fueron  sus  capella- 
nes é  predicadores  en  la  conquista.  Y  tres  fraires  de  muy 
buena  vida  y  de  muy  grande  ejemplo  murieron  en  Tezcu- 
co  antes  que  se  liabitase  Méjico,  y  tos  que  quedaron  per- 
severaron siempre  en  su  eompafila. 

San  Francisco  fué  la  primera  iglesia  de  toda  esta  tier- 
ra, y  adonde  primerA  se  puso  et  Sacramento,  y  siempre 
han  predicado  &  los  espaBole^  y  A  sus  indios,  y  estos  son 
\m  que  descargan  sus  concíenraas ,  porque  cor  esta  condi- 
clon  les  da  el  rey  los  indios,  y  con  todo  esto  estuvo  San 
Francisco  de  Méjico  sin  fraires  y  sin  Sacramento  mas  de 
tres  meses,  que  apenas  hubo  sentimiento  en  los  cristianos 
viejos,  y  si  lo  tuvieron  callüron  por  el  temor  de  Ja  justicia, 
y  Ifis  recien  convertidos,  porque  no  les  quílnsen  el  sacra- 
mento y  sus  maestros  que  les  ensenaban  y  doctrinaban,  hi- 
cieron lo  que  está  dicho. 

Está  tan  ensalzada  en  esta  tierna  la  señal  de  la  eruz 
l>or  lodos  los  pueblos  y  caminos  que  se  dice  que  en  ningu- 
na parle  de  la  cristiandad  está  mas  ensalzada,  ni  adonde 
tantas,  ni  tales  ci  luu  atus  cruces  haya;  en  especial  la 
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de  los  palios  de  las  iglesias  son  muy  aolenes,  las  cua- 
les cada  ilomingo  é.cada  Reala  adornan  coa  muchas  ro- 
sas y  Dores,  y  espadañas  é  ramos  eo  las  iglesias.  Y  ¿n 
los  altares  las  tienen  de  oro  y  de  plata  y  pluma  no  ma- 
cius,  sioo  de  lioja  de  oro  y  plata  sobre  [mIo.  Otras  mu- 
chas cruces  se  hau  lieclio  y  hacen  de  piedras  de  turque- 
sas, que  en  esta  tierra  liay  muchas,  aunque  sacan  pocas  de 
tumbo  siuo  llanas.  Estas,  después  de  hecha  la  talla  de  la 
cruz  ó  labrada  eu  palo,  y  puesto  uo  fuerte  betún  ó  engru* 
do,  y  labradas  aquellas  piedras  van  con  Tuego  sotiimentc 
ablandando  el  engrudo  y  asentando  las  turquesas  hasta 
cubrir  toda  la  croz.  Y  entre  estas  turquesas  asientan  otras 
piedras  de  otras  colores  en  tas  cruces.  Son  muy  vistosas,  y 
Im  lapidarios  las  tieneuen  mucho  y  dicen  que  son  de  mu- 
cIk)  valor.  De  una  piedra  blanca,  trasparente  y  clara,  haceu 
también  cruces  con  sus  píes  muy  bien  labradas.  Destas 
sirven  de  portapaces  en  los  altares,  porque  las  hacen  del 
grandor  de  un  palmo  ó  poco  mayores.  Casi  en  todos  los  re- 
tablos pintan  en  el  medio  la  imagen  del  crucifijo. 

Hasta  ahora  que  no  lenian  oro  batido,  y  en  los  retablos, 
que  no  son  pocos,  ponían  á  las  imágenes  diademas  de  hoja 
de  oro.  Otros  cruciGjos  hacen  de  bulto,  asi  de  palo  como 
de  otros  materiales,  y  hacen  de  manera  que  aunque  el  cru- 
cifijo sea  tamafio  como  un  hombre  le  levantará  un  nlBodel 
suelo  con  una  mauo.  Delante  desta  sefial  de  la  cruz  hau 
acontecido  algunos  milagros  que  dejo  de  decir  por  causa 
de  brevedaif,  mas  digo  que  los  indios  la  tianea  en  tanta  ve- 
.  aeración  que  muchos  ayunan  los  viernes  y  se  abstienen 
aquel  día  de  tocar  en  sus  mujeres  por  devoción  y  reveren- 
cia de  la  cruz. 

Los  que  con  temor  y  por  Tuerza  daban  sus  hijos  para 
que  los  ensefiasen  y  dotrínasea  eo  la  casa  de  Dios,  ahora 
vieoeo  rogando  para  que  los  reciban  y  los  amuestren  la 
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Catrina  cristiana  y  cosas  de  la  fée,  y  son  ya  laníos  los  qué 
se  enseñan  que  hay  algunos  inonesterios  adonde  se  ense- 
ñan trescientos  y  cualrocienlos  y  quinientos  cincuenta  y 
hasta  mili  deltos,  según  son  los  pueblos  é  provineios,  y  son 
tan  decibles  y  mansos  que  mas  ruido  dan  diez  de  España 
que  mili  indios,  sin  los  que  se  ensefiau  aparte  eo  las  satas 
de  las  casas  que  son  Lijos  de  personas  principales.  Hay 
otros  muchas  de  los  hijos  de  gente  común  y  bnja  que  los 
enseñan  en  los  palios,  porque  los  tienen  puestos  en  costum* 
bre  de  luego  de  mañana  eada  día  oir  misa,  y  luego  ense- 
fi  arles  un  rato,  y  con  eslo*Yán8e  i  servir  y  ayudar  á  sus  pa* 
dres,  ydeslos  salen  muchos  que  sirven  las  iglesias  y  después 
se  ca!<an  y  ayudan  á  la  cristiandad  por  todas  parles. 

En  estas  partes  es  costumbre  general  que  en  naclendd 
un  hijo  ó  hija  le  hacen  una  cuna  pequeñila  de  palos  del- 
gados, como  jaula  de  pAjaros  en  que  ponen  los  niños  en 
nasciendo,  y  en  levantándose  la  madre  le  lleva  sobre  sus 
hombros  á  la  iglesia,  adonde  quiera  que  \h,  y  desque  Ite- 
ga  á  cinco  Ó  seis  meses ,  pónenlús  dcsnudltos  ínter  eaeá'- 
pulas,  y  éclianse  una  maneta  encima,  con  que  cubre  su 
hijuelo  dejándole  la  cabeza  de  fuera ,  y  ata  la  manda  ¿  sus 
pechos  la  madre,  y  ansE  anda  con  dios  por  los  caminos  y 
tierras  adunde  quiera  que  van  y  nlli  se  van  durmiendo  co* 
mo  en  buena  cama.  Y  dellos,  asi  á  cuestas,  de  los  pue-* 
blos  que  se  visitan  de  larde  on  tarde,  los  llevan  á  bautizar; 
otros  en  nasciendo,  ó  pasados  pocos  días,  y  muchas  veces 
los  traen  en  acabando  de  nacer,  y  el  primer  manjar  que 
gustan  es  la  sai  que  les  ponen  en  el  bautismo,  y  antes 
es  lavado  en  lagua  del  Espíritu  Santo  que  gústela  leche  de 
su  madre  ni  de  otra,  porque  en  esta  tierra  es  costumbre 
tener  los  niños  un  día  natural  sin  mamar,  y  después  pé- 
nenle la  tela  en  la  boca,  y  como  está  con  apetito  y  gana  do 
mamar,  mama  sin  que  haya  menester  quien  le  amamanlfe 
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ni  miel  para  paiadealla.  Y  le  eavuclvcn  en  paRntes  peque? 
ños  bieD  ásperos  y  pobre?,  armñailole  del  trabajo  ¿el  des- 
terrado liijo  (le  Eva.  que  nace  eo  este  valle  de  lágrimas  y 
viene  á  llorar. 

CAPITULO  XI. 

De  algunoi  ttpafíoles  que  kan  tratado  mal  á  los  indios  y 
del  fin  que  kan  habido ,  é  pónete  la  conclusión  de  la  ser 
ganda  parte. 

Háse  visto  por  esperiencia  eo  muchos  y  muclias  veces 
que  los  españoles  que  con  estos  indios  lian  sido  crueles  mo* 
rir  de  malas  muertes  y  arrebatadas,  tanto  que  según  ya  pro< 
melian,  el  que  con  los  indios  es  cruel ,  Dios  ¡o  será  con  él. 
Y  no  quiero  contar  crueldades,  aunque  sé  muchas  deltas, 
vistas  y  de  las  oídas,  mas  que  quiero  decir  algunos  casti- 
gos que  Dios  ha  dado  &  algunas  personas  que  trataban  mal 
i  sus  indios.  Un  espafiol  que  era  cruel  con  tos  indios,  yen- 
do por  ua  camino  con  indios  cargados  y  allegando  en  tne- 
dlo  del  dia  por  un  monte  iba  apaleando  los  indios  que  iban 
cargados  y  llamándolos  perros  y  no  cesando  de  apaleallos 
y  perros  *c&  y  porros  acullá.  A  esta  sazón  sale  un  tigre, 
y  apaOa  al  es¡)8fiol  y  llévale  atravesado  en  la  boca,  y  mé- 
tese en  el  monte  y  cómesele,  y  aosi  el  cruel  animal  libró 
¿  los  mansos  indios  de  aquel  que  cruelmente  los  trataba. 

Otro  español  que  venia  del  Perú,  de  aquella  tierra  .adon- 
de se  hablan  ganado  el  orn,  y  traía  muchos  tatuemes,  que 
son  indios  cargados,  y  habían  de  pasar  un  despoblado,  y 
dijéronle,  mira  que  no  durmáis  en  esta  parte  que  hay  leo- 
nes y  tigres  encarnizados;  y  él  pensando  mas  en  su  codicia 
y  en  hacer  andar  los  indios  demasiadamente,  y  que  coa  ellos 
86  escudaría ,  fuetes  forzado  dormir  en  el  campo,  y  ¿t  co- 
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mcnzó  á  llnmar  perros  i  los  indios,  y  que  todos  le  cercaseo, 
y  él  echado  en  medio  A  la  media  noclie  vino  el  león  ú  el 
tigre,  y  entra  en  medio  de  lodos  y  saca  at  esparlol,  y  allí 
cerca  te  comió.  Semejnnlemenle  aconlesció  á  otro  calpix- 
gue  6  estanciero  que  llevaba  ciento  cincuenta  indios  car- 
gados, y  él  tratándolos  mal  y  apaleándolos,  paró  una  aoclie 
á  dormir  en  el  campo,  y  llegó  el  tigre  y  sacóle  de  en  medio 
de  lodos  los  indios  y  se  )e  comió,  é  yo  estuve  luego  cerca 
del  lugar  donde  fué  comido. 

Tienen  estos  indios  en  grandísima  reverencia  el  santo 
nombre  de  Jesús  contra  las  tentaciones  dei  demonio,  que 
lian  sido  muy  muchas  veces  las  que  los  demonios  han 
puesto  las  manos  en  ellos  queriéndolos  matar,  y  Dontbran* 
do  el  nombre  de  Jesús  soo  dejados.  A  muchos  se  les  ha  apa- 
rescido  el  demonio  muy  espantoso,  y  dicléndoics  con  mucha 
furia,  por  qué  no  me  servis,  por  qué  no  me  llamáis,  per 
qué  00  me  honráis,  como  cordiales,  por  qué  me  habéis  de- 
jado, por  qué  le  has  bautizado.  Y  estos  llamando  y  dicien- 
do Jesús,  Jestís,  Jesús,  son  librados  y  se  han  escapado  ds 
sus  manos,  y  algunos  han  salido  muy  mal  tratados  y  he- 
ridos de  sus  manos,  quedándoles  bien  qne  conUr,  y  ansi 
el  nombre  de  Jesús  es  conorte  y  defensa  contra  todas  las 
astucias  de  nuestro  adversario  el  demonio.  Y  bá  Dios  mag- 
nifícado  su  bendilisímo  nombre  en  los  corazones  destas  gen- 
tes que  lo  muestran  con  seQales  de  fuera,  porque  cuando 
en  el  Evangelio  se  nombra  Jesús,  hincan  muchos  indios 
ambas  las  rodillas  en  tierra  y  lo  van  tomando  muy  eu  cos- 
tumbre cumpliendo  con  lo  que  dice  San  Pablo. 

También  derrama  Dios  la  verdad  de  su  sanlisimo  noni> 
bre  de  Jesús,  tanto  que  aun  por  las  partes  aun  no  conquis* 
tadas  y  adonde  nunca  clérigo' ni  fratre,  ni  español  ha  en- 
trado, está  este  santísimo  nombre  pintado  é  reverenciado. 
Está  en  esta  tierra  tan  multiplicado,  anat  cscriplo  como 
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pñilado  en  las  iglesias  y  (em[Jo9  do  oro  y  <1e  plata  y  de 
phitna  y  oro  de  todas  eatas  maneras  muy  grao  aúmero,  y 
por  las  casas  de  los  vecinos  é  por  oirás  muchas  partes  to  tie- 
DOD  eatallado  de  palo  con  su  festón,  y  cada  domingo  y  ' 
fiesta  lo  earosBQ  y  componen  con  mili  maneras  de  rosas  y 

Pues  concluyendo  con  esta  segunda  parte,  digo  que 
quien  no  se  espantará  viendo  las  nuevas  maravillas  y  mi* 
serioordias  que  Dios  haca  con  esta  gente,  y  porqae  no  se 
alegrarán  los  hombres  de  la  tierra  delante  cuyos  ojos  Dios 
hace  eatas  cosas,  é  mas  los  que  con  buena  ioteoeion  vinie- 
ron y  conquislaron  tan  grandes  proviocias  como  son  estas» 
para  que  Dios  fuese  en  ellas  conocido  y  adorado,  y  aunque 
algunas  veces  tuviesen  codicia  de  adquerir  riquezas,  de  creer 
esqaeseriaacesoria  y  remotamente.  Pero  á  ios  hombres  que 
Dios  dotó  de  razón  y  se  vieron  eo  tan  grandes  nescesidades 
y  peligros  de  muerte  tantas  y  tantas  veces,  quien  no  cre- 
yera que  formarían  y  reformarían  sus  conciencias  6  inlen- 
etouea  y  se  ofrecerias  á  morir  por  la  fée  6  por  la  ensalzar 
entre  los  inBeles.  y  que  esta  fuese  su  singular  é  principal 
demanda.  Y  estos  coaquistadores  y  todos  los  crislianois  ami- 
gos de  Oíos  se  deben  mucho  alegrar  de  ver  una  cristiandad 
tan  cumplida  6  tan  poco  tiempo  inclinada  á  toda  virtud  y 
bondad;  por  tanto  ruego  á  todos  los  que  esto  leyeren  que 
alaben  y  glanfii]uen  á  Dios  con  lo  intimo  de  sus  entrañas; 
digan  Mtas  alabanzas  que  se  siguen,  que  según  su  buena 
ventura  en  ellas  se  encierran,  y  se  hallan  todas  tas  mane- 
ras de  alabará  Dios  que  hay  en  la  Sagrada  Escritura:  "Ala- 

■  bauzas  y  bendiciones,  engrándese! mientes  y  oon&siones 

■  y  gracias  y  gloriScaciones ,  sobre  exalzamíentos,  adora- 
•  cienes  y  salisfaeiones  sean  á  vos  alUsimo  seKor'Dios  nues- 

■  Iro  por  las  misericordias  hechas  oon  estos  indios  nuevos 
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*  converlidos  á  vu«stra  santa  fée.  Araen.  Amen.  Amen." 
En  esU  Nueva  Enpaüa  siempre  había  nauy  ooatuias-é 
gTAudea  guerra^,  I09  de  unas  proviQpiaa  coo  los  d«  olms, 
adonde  morían  muchos  aoai  ta  tas.  pdeas  90V»  en  los  que 
preodian  par*  SAcrificar  i.  ws  demonios.  Ahora  por  1%  bon- 
dad de  Dios  se  ha  convertido  y  vuelto  en  tanta  paz  ¿  qwo- 
tud,  y  están  lodos  en  tanta  justicia  que  un  espaSol  ó  un 
mozo  puede  ir  Qargqdo  de  barw  de  oro  tres  nii|  ^  cvalro 
mil  legfias  por  motetes  y  sierras  y  despoblados  y  poblados 
ún.  mas  temor  qu^  iria  por  |a  rueda  de  Benav«nte;  y  es 
v«rdad:  que  eo.  ña  da  este  mea  da  febrero  del  aQo  de  miU 
6  quinientos  é  cuarenta  ó  un  aSos  eo  un  pueblo  llamado. 
Caputillfn  dejar  un  indio  en  medio  del  mercado  en  un  si- 
tio mas  de  eieo  i}{^g«s  de  mer^derla ,  y  estarse  de  noclia 
y  de  dia  en  el  mcr^^do  Bia  faltar  cwa  ninguna.  El  día  del, 
mpreado,  qve  e«  de  cinco  en,  cinco  dias,  pÓBeae  c«^  (¡me, 
pac  de  su  raer^adurta  i  voqder,  y  (|nlre  estos  «inco  dias, 
hpy  otro  mercado  P^i^e'^t.  ¿  ftf  es^  está  wempre  la  mer-^ 
coduria  QD  ^  tiánguez  ó  niker(»do,  siooes  en  tiempo  de  las, 
aguas,  aunque  esta  aúneU^idad  do  ha  llegado  á  Méjico  ni, 
i  su  eofía^rqt^ 
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TERCERA  PARTE. 

CAPITULO  PRIPBERO. 

Dk  ctfmo  105  indios  notaron  ef  año  que  vinieron  los  espaGo- 
Íes,  ¡r  tangen  notaron  el  afto  gtie  vinieron  los  frailes.' 
Ctunía  aígunat  maracitlas  que  en  H  aconieicieron. 

Mocho  DÓclaron  eslos  nalurales  indios  enlre  Un  cuen- 
tas de  sus  aS06  et  año  que  víotepoD  y  eotracon  en  osla  tier- 
ra los  espa&oles  como  cosa  muy  notable,  y  que  iri  priaeipw 
les  puso  muy  grasde  «spaato  é  «tlmiraoifta  ver  una  geute 
venida  por  d  tgva,  k>  que  ellos  nunca  habían  visto  ni  oído 
que  *e  pudiese  jiaoer,  de  traje  laa  extmfio  del  suyo,  tan  de- 
sodados  y  aaimádoi,  tao  pocos,  eatrar  por  (odas  las  provin- 
cias desla  tierra ,  oon  lancta  autoridad  y  osadía  corn»  si 
todos  hn  aalurales  fueran  bus  vaseHo».  Ansimeamo  se  ad  - 
miraluR  y  espantaban  de  ver  los  caballos  y  lo  que  Itacian 
K»  españoles  enein»  dellos.  y  alguaeé  pensaron  que  el  hom  - 
bre  y  el  caballo  fuese  todo  una  persona,  aunqttesto  fué  at 
principio  eu  los  primeros  pueblos,  porque  después  todos  eo- 
Roeieron  ser  el  hombre  por  el,  y  el  caballo  ser  bestia ,  que 
esta  gente  mira  y  nocta  mucho  hs  cosas,  y  en  viéndolos 
opear  llamaron  i  toa  caballos  eattUUat  masóle,  que  quiere 
decir  ciervo  de  Castilla,  porque  acá  no  habla  otro  animal 
á  quien  mejor  los  comparar.  A  los  espafioles  llama  on  tq" 
lebao,  que  quiere  decir  Dioses,  y  loe  espafioles  corro'  picudo 
el  vocablo  decían  íaUet,  el  eual  nombre  les  turó  mai  de  tres 
afios,  hasta  que  im<a  &  entender  A  los  indios  que  no  había 
mas  de  qd  solo  Díob,  y  que  á  los  espafioles  que  los  Hama- 
sen  erisUanos,  de  lo  eual  algunos  espafioles  necios  se  agrá-, 
viaron  é  quejaron,  é  indignados  contra  nosolros  decíau  que 
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les  quitábamos  su  nombre,  y  eslo  muy  en  forma,  y  no  mi- 
raban los  pobre»  de  tntendi miento  que  ellos  usurpaban  ti 
nombre  que  á  solo  Dios  pertenesce.  Después  que  Fueron 
muchos  los  indios  bautizados  llamúroolos  espafioles. 

Atisimesmo  los  indios  notaron  y  señalaron  para  Icner 
cuenta  .con  el  a3o  que  vUiieroa  los  doce  frairesjunlos,  aun* 
que  en  el  principio  entre  los  espafioles  vinieron  Traires  de 
Sau  Francisco,  ¿  por  venir  de  dos  en  dos,  6  por  el  embara- 
zo que  con  las  guerras  tenían,  no  hicieron  caso  dellos,  y  es- 
te alio  digo  que  le  notaron  y  llenen  por  mas  principal  qiie 
á  otro,  porque  desde  alli  comienzan  á  contar  comoafin  da 
la  venida  A  advenimiento  de  Dios,  y  ansí  eomunmenle  dicen 
el  afio  que  vino  nuestro  SeBor,  el  afki  que  vino  la  fée.  Por< 
que  luego  que  los  fraires  llegaron  á  Uéjico  dende  en  quin' 
ce  días  tuvieron  rapllulo  y  se  repartieron  los  doce  fraires, 
y  otros  cinco  que  eslabaa  eu  Méjico.  Todos  estos  veinla 
fueron  repartidos  por  las  principales  provincias  desla  tierra, 
y. luego  comemamofl  ¿  deiH-ender  la  lengua  y  á  predicar 
con  intérprete.  Había  aasimeamo  en  Méjico  otros  dos  ó 
tres  clérigos  y  no  muchos  espafioles,  porque  en  obra  de  un 
año  salieron  coa  Pedro  d^  Alvarado  para  Guatemala  un 
buen  escuadrón  de  gente  de  pié  y  raionable  de  caballos. 
Fué  luego  á  las  Higueras  otro  coa  Cristóbal  de  Olid,  y  fuá 
luego  sobre  él  coa  otro  Francisco  de  las  Casas,  y  no  pasa- 
ron«muclies  días  cuando  el.  marqués  Hernando  Cortos  se 
partió  coa  toda  la  mas  lucida  gente  y  la  mayor  parle  de  los 
caballos  que  habla;  que  me  paresoe  que  podrían  quedar  ea 
Méjico  hasta  cincuenta  caballos  y  doscientos  españoles  in- 
fantes pocos  mas  6  menos.  Y  á  esta  saeon  estallan  tados  los 
sefiores  naturales  de  la  tierra  hechos  ¿  una  y  concertadoa 
parase  levantar  y  malar  á  todos  loa  cristianos,  y  entonces 
aun  vivían  muchos  de  los  se5ores  viejos,  jwque  cuando  los 
e^afioles  vinieron  estaban  todos  los  sefiores  y  los  provincias  J 
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qné  tenian  los  unoa  con  los  olnM,  Y  á  esle  tiempo  que  digo 
que  «8iH  .gente  sali6  de  Méjico,  yo  los  vi  A  todos  tan  unidos 
y-ligadoa  nnos  con  otros,  y  tan  a|>orcebidos  de  guerra  que 
leatan  por  muy  cierto  salir  cou  la  vitnria,  comentando  )a 
cosa,  y  a^  fuera  de  hecho  sino  que  Dios  muravillosa mente 
los  cegó  y  embarazó,  y  también  fué  mucha  parte  lo  que  los 
Araires  hicieron,  ansi  |)or  le  oración  é  predicación  como  por 
el  trabajo  que  pusieron  en  paeilloar  las  disensiones.  Iban 
dos  de  los  españoles,  que  en  cate  snzon  estaban  muy  encen- 
didos y  tan  trabados  que  vinieron  á  las  armas  sin  haber 
quien  los  pusiese  en  paz  ni  se  metiese  entre  las  espadas  y 
tanzas,  sino  los  fraires,  y  á  estos  dio  Dios  gracia  para  po- 
nellos  en  paz. 

Estaban  las  ftasiones  tan  trabadas,  como  ahora  dicen 
que  están  los  españoles  del  Perú.  Dios  le«  envié  quien  los 
ponga  en-  paz,  aunque  ellos  dicen  que  ni  quieren  paz  ni  Fraí' 
res.  Bien  pudiera  alargarme  en  esto  de  los  bandas  de  Méji- 
co porque  me  halló  presente  A  lodo  lo  que  pasó;  mas  pa- 
réceme  que  seria  meterme  en  escribir  historia  de  hombres. 

Gn  este  inesmo  tiempo  se  descubrieron  unas  muy  rícns 
minas  de  plata,  á  las  cuales  se  iban  muchos  de  los  españo- 
les, y  donde  había  pocos,  en  Méjico  quedaban  pocos,  y  los 
que  querían  ir  iban  en  mayor  peligro  de  las  vidas;  pero 
elegos  en  su  oobdicia  no  los  entendían  é  por  las  reprehen- 
siones 6  predicaciones  y  consejos  de  los  fraires,  ansi  en  ge- 
neral como  en  particular,  pusieron  guardas  y  velaron  la  ctu* 
dad,  é  pusieron  silencio  i  las  minas,  y  mandaron  recoger 
i  los  que  estaban  por  laa  estancias,  y  desde  á  pocos  dios  lo 
remedió  Dios  cerrando  aquellas  minas  con  una  gran  monta- 
Ba  que  les  eobó  encima,  de  manera  que  nunca  jamás  pa- 
recieron. Por  otra  parle  con  los  indios  que  ya  conocían  & 
los  fraires.  y  daban  crédito  i  sus  consejos  los  deluTÍerou  [xir 
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muchas  vías  y  raaneras  que  seriao  largas  de  contar.  El  ga- 
Urdon  que  de  «ato  recibieroo  foé  decir:  estos  fraires  do»  des* 
IruyeD  é  quilao  que  no  estemos  ríeos  y  nos  qotlan  que  bo 
se  hagan  les  indios  «sclavos.  Estos  Itaeea  abajarlos  tribu- 
tos y  defienden  á  tos  indios  y  los  ravoreoen  contra  nósatros, 
son  unos  tales  y  unos  cuales,  y  no  miran  los  españoles  .que 
sj  por  los  fraires  ya  no  tuvieran  de  quien  se  servir,  ni  en 
casa  ni  en  las  estancias,  que  todos  los  habiera  ya  acabado 
como  pareoe  por  esperiencia  en  Santo  Domingo  y  en  las- 
otras  islas  adonde  acabaron  los  indios. 

Cuanto  &  los  demás  esta  gente  de  indios  aalurales  son 
tnn  encogidos  y  callados  que  por  esta  causa  no  se  sabed  los 
muchos  y  grandes  milagros  que  Dios  entre  eUes  hace,  mas 
de  que  yo  veo  venir  i  do  quiera  que  hay  casa  do  nuestro 
piídre  San  Francisco,  muchos  enfermos  de  todos  gOneros 
de  enfermedades,  é  muchos  muy  peligrosos,  y  veo  los  con* 
vsleeidos  y  sanos  volverse  con  grande  alegría  &  sus  casas 
y  tierras,  y  sé.  que  parlieularmeote  tienes  gran  devoción 
con. el  liihito  y  oordon  de  San  Francisco,  can  el  eual  cor- 
dón so  han  librado  muchas  mujeres  preftadas  de  paru» 
piuy,  peligrosos,  y  esto  ha  sido  en  muchos  pueblos  y  muehas 
veces.  Y  aquí  en  Tlaxcatae9<muy  común,  y  oobá'Biuelios 
diaS'que  sehabian  esperi  mentado,  per  lo  cual  tiene  el  por- 
tero un  cordón  para  darlo  luego  á  tos  que  le  vienen  á  de- 
inandar^  aunque  yo  bien  oreo  que  obra  tftalo  la  devoaioo 
que  oon  el  cordón  tienen  como  la  virtud  que  eo  él  liay, 
aunque  también  creo  que  la  virlud  no  es  poca  como  se  pa- 
rescori  claro  por  lo  que  aquí  diré. 

En  UD  pueblo  que  se  dice  Atlacuba,  ya  C«roa  de  Cha- 
pullepec,  adonde  nace  el  agua  que  va  á  Hójicii,  adoleció 
un  hijo  do  un  tiombre,  por  nombre  llamado  Domingo,  d« 
oficio  tezueoBgui,  que  quiere  decir  carpintero  ¿pedrero,  el 
cual  con  su  mujer  é  hijos  son  devotos  de  San!  Francisco  y 
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d«  sus  frilres.  Cayó  enfermo  uno  de  sus  hijos  de  edad  de 
siete  fi  ocho  aOos,  el  cnsl  se  Itamaba  Aseasio,  qtie  ea  esta 
tierra  se  seoslumbra  dflr  á  cada  uno  el  nombre  del  día  én 
que  nacen,  y  los  que  be  bautizan  grandes  del  día  en  que  se 
bautizan,  y  á  este  nífio  llamáronle  Asencio,  por  haber  naci* 
da  el  dja  de  la  Aeens¡on>  el  ümI  oomo  enfermare  y  de  sus 
pádrtís  fueM  muy  amado,  luego  acudieron  A  Dueslro  mo* 
nesterlo,  Invocando  el  nombre  de  San  Fraoctsbo,  y  mien- 
tras mas  la  ettFermedad  del  níAo  crecía  los  p&drM  onn  im- 
portunación véfiiao  á  demandar  el  ayuda  y  favor  del  santo; 
y  como  Dios  teñid  ordenado  lo  que  había  de  ser  permitid  que 
el  nífio  Asensio  muriese,  él  cual  nturíA  nn  día  pi)r  la  ma* 
Rana,  dos  lioras  después  de  salido  el  sol;  y  muerto  do  por 
eso  dejabsit  los  paáres  con  imichas  lAgtirAas  de  llamar  i 
San  Francisco,  en  el  oUal  tenían  mucha  conRanza,  é  yá  que 
p«84  de  mediodía  «mortdjarún  al  blfio,  y  antes  que  le 
amortajasen  vio  mucha  gente  el  nífio  «star  muerto  y  frío, 
6  yerto,  y  la  sepultura  abierta  ya  que  lo  querían  llevar  ¿ 
la  Iglesia.  Dicen  hoy  en  día  sus  padres  que  siempre  tuvie- 
ron espierania  que  San  Francisco  se  le  liáUia  de  resucitar, 
atcanundo  de  Dios  ta  merced  de  la  vida  del  fiiSO,  y  como  á 
la  hora  que  le  quieran  llevar  á  enterrar,  IM  padres  torna- 
sen i  llamar  y  ¿  rogar  ¿  San  Francisco,  eomenzów  A  mover 
el  niño,  y  de  presto  comeniaron  á  desalar  y  descoser  la 
mortaja  y  toruó  á  revivir  el  que  era  muerto.  Esto  seria  i 
Ibora  de  vísperas,  de  lo  cual  todos  los  que  allí  estaban,  que 
eran  muchos,  quedaron  muy  espantados  y  consolados,  é  lii- 
ciérealo  saber  á  los  fraires  Je  San  Francisco,  y  vino  el  que 
tenia  cargo  de  los  enseñar,  que  se  llamaba  fray  Pedro  de 
Gante,  y  llegando  con  su  compañero  vio  al  niño  vivo  y  sa- 
no» y  certiñéádo  dé  sus  padres  y  de  lodos  los  que  presentes 
se  h^laroD,  que  eran  dignos  de  fée,  ayunlaroif  lodo  el  pue- 
blo, y  delante  de  lodos  dio  el  padre  del  niño  resucitado  tes- 
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timoiiio  como  era  verJait  que  su  hijo  se  baüñn  muerto  y  re- 
sucitado, y  por  este  milagro  se  publicó  y  divulgó. por  todos 
aquellos  pueblos  de  á  la  redoada,  que  fué  causa  que  muchos 
se  edificaseD  mas  en  la  fée,  y  ooiaenxa  roD  á  creer  los  oíros 
mílagroa  y  maravillas  que  tle  nuestro  Redeutor  y  de  sus 
santos  que  les  predican.  Elste  milagro  como  oqul  lo  escribo 
rescibi  del  dicbo  fray  Pedro  de  Gante,  el  cual  en  Uéjico  y 
su  tierra  fué  maestro  de  los  niños  y  tuvo  oar^  de  visitar 
y  doctrinar  aquellos  pueblos  mas  de  once  aSos. 

Es  tanta  la  devoción  que  en  estatlerra,  ansí  los  espafio- 
les  como  loe  indios' naturales  tienen  con  San  Francisco,  y  hn 
Itecho  Dios  en  su  nombre  tantos  milagros  y  tantas  maravi- 
llas, y  tan  manifiestas,  que  verdaderamente  se  puede  decir 
que  Dios  le  tenia  guardada  la  conversión  destos  indios,  oo* 
mo  dio  á  otro  de  sus  apóstoles,  las  de  otras  indias  y  tierras 
apartadas,  é  por  lo  que  aqui  digo,  é  por  lo  que  he  visto, 
barrunto  y  aun  creo  que  una  ds  las  cosas  y  secretos'que  ea 
seráfico  coloquio  pasaron  entre  Cristo  y  San  Francisco  en  el 
monte  Averna,  que  mientras  San  Francisco  vivió  nunca  lo 
dijo,  fué  esta  riqueu  que  Dios  aquf  le  tenia  guardada,  adoo* 
de  se  tiene  de  extender  y  easanchar  mucho  su  sacra  reli- 
gión, y  digo  que  San  Francisco  padre  de  muebaa  gentes 
vio  y  supo  deste  día. 

CAPITULO  ü. 
tk  los  frairet  qya  han  muerto  en  la  conversión  de  ¡os  tn- 
dioa  dé  la  Nuna  España.  Cuéntase  también  la  vida  de 
fray  Martin  de  Valencia,  que  es  mucho  de  notar  y  de  le- 
ner  en  la  memoria. 

Perseverando  y  trabajando  fielmente  en  la  conversión 
destos  indios  son  ya  defuntos  en  esta  Nueva  Espafia  mas 
de  Ireiola  fratres  menores,  los  cuales  acabaron  sus  dias  He* 
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nos  en  Ja  observaocia  de  su  profesioD,  ejercilados  en  li  on- 
riilail  de.  Dios  y  dal  prójimo,  y  en  la  ooofesioD  de,  Duealra 
MoU  fée  reeibieodo  los  sacrameotoa,  alguno»  de  loscuv 
les  rueroD  adoraados  de  muotits  virtudes.  Has  el  que  entre 
todos  dio  mayor  ejemplo  ds  santidad  y  doetrina,  aosieo  la 
Viejft  &paüa  como  en  la  Nueva,  fué  el  padre,  de  Mota  me- 
moria, fray  Martin  de  Valenoia,  primer  perlado  que  Grisln- 
dio  en  esta  Nueva  EspaSa.  Fué  el  piñmero  que  IKoa  eavió 
¿  este  Nuevo  Mando  oaa  autoridad  apostólica. 

Las  cosas  que  tqul  diré  do  querría  que  nadie  las  ponde< 
rase  mas  de  lo  que  las  leyes  divinas  y  huinaaai  permiten  y 
la  razón  demanda,  dejando  por  juez  k  aquel  que  lo  es  de  los 
vivos  y  de  los  muertos,  en  cuyo  scatamiealo  todas  las  vt- 
das  de  los  mortales  soo  muy  claras  y  magnifiestas,  y  dao' 
de  la  delerminaeioo  á  su  santa  igleaia.  á  cuyos  pies  toda 
esta  obra  va  sometida,  porque  los  hombres  pueden  ser  en- 
gasados en  flus  juicios  y  opiniones,  y  Dios  siempre  es  i;elo 
en  la  balanza  de  su  Juicio  y  los  IwHnbres  no,  por  lo  cual  di- 
ce San  Agustín,  que  muohi»  tiene  la  iglesia  en  venerañon 
que  eMán  en  el  inñerao,  esto  es  de  aquellos  que  oo.ealáo 
canonizado!  por  la  iglesia  romana  regida  por  el  Siplritu 
Santo.  Y  con  esta  protestación  comeauré  i  escribir  en  bre- 
ve lo  roas  que  &  mf  fuere  posible,  la.vida  del  siervo  de  Dios 
fray  Martin  de  Valencia,  aunque  sé  que  un  fraire  devoto 
suyo  la  tiene  mas  largamente  escripta. 

Címitnza  ¡a  vida  de  fray  Martin  de  Valmcia. 

Este  buen  varón  fué  natural  de  la  villa  de  Valencia  que 
dicen  de  Don  Juan,  que  es  eolre  la  ciudad  de  León  y  la  villa 
dB&enavente,en  la  ríberadel  rio  que  se  dieeEzla,  esen  el 
obispado  de  Oviedo.  De  su  juventud  no  bay  relación  en  esta 
Nueva  EspaSa  mas  del  argumeulo  de  la  vida  que  en  su  me- 
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diana  y  útlima  edad  hizo.  Itocibid  el  liibíto  en  la  villa  de 
Hayorga,  lugar  de)  eonde  de  Benaveote,  qiie  es  convenio  de 
la  prorineia  de-Santlago  y  de  las  niaS  antlgiias  casas  de  Es- 
pafia.  Tuvo  por  su  maeütn»  &  fray  Juan  de  Argumanes ,  que 
después  fué  provinoiiil  ie  la  provincia  de  Santiago,  con  la 
áotríni  del  cual  y  eon  su  grande  estudio  fué  alumbrado  su 
ediendiraiento  pira  seguir  la  vida  de  nuieslro  redeolor  Je- 
sooristo,  i  donde  eomo  ya  después  de  profeso  le  enViisen 
i  la  villa  de  Valenda,  ques  muy  cérea  de  Hayorgar,-  viéo- 
dése  distraido  por  estar  enlre  sus  parientes  y  conociifos  ro< 
g6  i:  su  oomptiñtro  que  saliesen  presto  de  aquel  pueHü,  y 
desnudándose  el  hábito  púsole  detftnle  de  los  peelios  y  eclió* 
se  el  eord«n  á  la  garganta  eomo  malhechor,  y  quedó  en 
carnes  can  solos  los  patios  menores,  y  ansí  sallA  en  medio 
dct  día  viéiidoto  su»  deudos  y  Bmigos  p6r  milfid  d^l  pueblo 
llevindole  el  compa5ero  liráddole  por  la  ouerda.  Después 
quft cantó  misa  Até  siempre  creciendo  de  virtud  en  virtud, 
porque  demáa'  de  Id  que  yo^  vf  ea  di .  pert|ue  )e  conocí  por 
mas  de  -veinte  alíns,  oí  deefr  á  AiücIh»  buenos  rallglosos 
que  en>su  tiempo  no  ha:bian'  conocido  relígiosb  de  tanta  pe- 
nitencia, ni  (fita  00  n  tanto'  tesón  peraeverase  sleiripne' en  al- 
bergane  i  la  (mr  de  iesucrist»  lanf»,  que  cuendo  iba  por 
otms  convenios  ó  provincias  á  los  oapftiilfts.  pareéis  que  á 
todos  reprehendía  tn  asperesn,  humildad  i  probela.  y  como 
fuese  dado  á  la  oración  procuró  licencia  de  4U'  provincial 
|M<ra  ir  á  morar  á  unos  oratorios  de  la  mesma  proviucia  de 
Saiiliago,  que  estén  ab  muy  l^os-de'  Ciútlad'-'RMtrigo,  que 
se  llaman  los  Angeles  y  el  Hoyo,*  casas  muy  apartadas  de 
eotiversacioD  é  dispoestas  para  cnnlemptar  y  orür.  Alcan- 
zada lieenoia^ para  ir  ameraré  Sttitta^Marlt  del  Hoyo, que- 
riendo piies  el  siervo  de  Dioe  reoogenuvy  dane'fl'  Dios'en  el 
dieho:kigar,  deaemígo  le  procuró  muchsk  manejas  de  Im- 
tadone»,  prenñliéudolo  Dios  para  mas  aprovccliamiciilo  de 
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SD  ánima.  Comenzó  á  tener  en  su  espíritu  mjiy  gi^  seqM' 
dwl  y  dweza  y  lifeiezt  en  el  corazón;  aturrecit  el  yermo;' 
ka  Arbole»  le  paredaD  demonios,  do  podie  ver  Ibs  fraircB 
eon  amor  y  caridad;  no  (omaba>  sabor  en  Dwgutta^  eosa  eo- 
ptctiual.  Cuando  se  pmia  h  orsr  haeiaio  eon  graa  pesadwn- 
lire,  vivía  muy  atormealadO)  vinole  ddb  torribfe  tentaeton 
de  bUsfemia  centra  la  ffe,  sin  poderla  liattiiar  de:  si.  Pa- 
MOieJe  que  euanda  oeielnaba  y  decú  misa  no  eonsngrada, 
y  mmo  ifuien  se  liaee  grBudbitma  fvena  y  i  regaitadien>- 
\es  ctmudgthA.  Tanlo  te  faiig>aa'  ftqaeaisr  ftntgtaaeiottqua 
m  quería,  y*  oeteltsaB»  ai  podu  comer  odn  estas  tentaeiases. 
Ubbiase  parado- taft  flaco  qoe  no  parecita.  sinolener  loa 
Imrsos  y  el  dueio^  y  p«r«e[ale  i  él  que.  estaba  muy  erforza- 
db:  y  buen*'.  Esta  dotil'  tentación  le  traia  Satanás  pera  der> 
raesrle  de  tai  >M[nera',  qae  cnaRda  ya  le  sintiese  det  todo 
stB  fuenas  naturales  le  dejase,  y  ansf  desfalleciese  y  do  pu- 
diese ternarensf  y  saliese  da  juicio,  y  para  esto  también  lo 
desvelaba,  quass  también  mueha  oaasíon  para  enlequeoer, 
p«r»  oanM  nueslra  Scfier  mnca.  lampara  á  los  suyos,  ni 
qwere-qaeicajgaa  ni  da  á  nadie  mas  de  aquella  tentación 
que  puede  sufrir,  dejóte  llegar  hasta  adonde  .pude  sufrir  la 
tentación',  sin  detiimeirto  de; su  ánima,  y  eosvertióla  en  su 
provecho,  premilicsdo- que  una  pebrecitla  mujer  le  dasper* 
Umj  diese  msdeeiDa<^rasu  teolaoion.qM  n»es  pequeña 
mataría,  parai'  considerar  h  grandeza  de  Otos,  que  no  esooga 
los  sabios  SIDO  Ibs  simptesi  y  iuimíldes  para  iostrumeatos 
de  sos  roisenaordias,  y  ansí  lo  biso  eon  esta.  9Íuit>le  mujer 
que  digo. 

Que  como,  el  varón  de  Dios  fuese  á  pedir  pan:  A  un  lu- 
gnrquese-dloe  Robleda,  que  soo-cuatrol^uasdel  Hoyo, , 
Ih  liermana  dales  fraires del  dicholugarviéadole  tanflaca 
y  dilÑliiedo,  dijóle:  "Ay.  padre,  y  vos q «a  iwbeis?  ¿Cómo 
andáis  que  parece  que  queréis  espirar  de  flaco ,  y  como  no 
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miraia  por  voa,  qua  parases  que  os  queréis  morir?"  A^ea- 
traroQ  eil  ei  .corazoo  del  siervo  de  Dios  estas  palabras ,  co* 
mo  sise  las  dijera  un  ángel,  y  como  quien  despierta  de  oo 
pesado  sueño,  ansí  oomcniá  á  ahrir  las:bjds  de  sucaleodi- 
mleato,  y  á  pensar  como  no  eomia  casi  oada,  y  dijo  eo- 
Ire.si:  verdaderameale  esta  es  testación  da  Satatis,  y 
•acomeiMUDdose  i  Dios  que  ie  alumbrase  y  sacase  de  la  ce- 
guedad eo  que  el  demenio  le  tcoia ,  dio  la  vuetla  k  su.vida. 
Viéndose  Salaois  deseulÑerlo  apartóse  de  él  y  cesó  b  ten* 
tacáoB.  Luego  d  varoa  de  Dios  comeoEó  &  sentir  gran  fia- 
qoeu  y  desmayo,  tanto  que  apenas  se  podía  tener  en  los 
piéd,.  y  de  allí  adelante  eomeozó  A  comer  é  quedó  avisado 
fiara  sentir  los  lazos.y  astuoias  del  demonio.  Después  que 
fué  librado  de  aquellas  teotacitmes  quedó  con  gran  sereni- 
dad y  paz  en  su  espíritu.  Gozábase  eh  el  yermo,  y  kts  ar- 
bole» que  ¿otes  aborrecía  ooo  las  aves  que  en  ellos  canla- 
^n,  parecíale  un  paraíso,  y  de  allí  le  quedó  que  da  quie- 
ra que  estaba,  luego  planta  ud&  arboleda,  é  cuando  era 
perlado  i  lodos  rogaba  que  plaotnra  Arbolea,,  no  solo  d« 
Iructales,  pero  de  los  menlesesi  para  que  losTraíresse  fue* 
sen  allí  i  orar. 

.  Anaimesmo  oonsoló  Dios  en  la  celebcaeún  de  las  mi- 
sas, las  cuales  deoia  oon  nuicba  devoción  y  aparejo,  qoe 
despnes  de  mailioea  ó  no  donnía  nada  ó  muy  poco'  por  me- 
jor se  aparejíir,  y  casi  siempre  decía  misa  muy  de  ma- 
tfana,  6  con  mucbna  lágrimas  muy  cordtalea  que  regaban 
y  «domaban  su  rostro  como  perlas.  Celebraba  casi  -todoi 
los  días,  y  comunmente  se  confesiiba  cada  tercero  dia. 

Otrosí,  dejilli  adelaote  tuvo  grande  amor  ooo  los  otros 
[raires ,  y  euando  alguno  venia  de  fuera  rocebiale  con  tan- 
la  -legria  y.con  lanío  amor,  que  parecía  que  le  quería  meter 
co  las  entrafias.  y  gosábase  de  los  bienes  y  virtudes  ajenss 
como  si  íuetao  suyas  propias,  y  asi  iiersevcrando  en  aquella 
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caridad  trujóle  Dios  á  ud  amoreulrañable  del  prójimo,  tanto 
que  por'eramnr  general  dt  las  Animas  vino  á  desear  pa- 
desoer  martirio,  y  pasar  entre  los  iurieles  á  los  cooverüré 
predicar.  Aiiueste  deeeo  y  saoclo  celo  aloaiizó  el  siervo  do 
Dios  cotí  maolio  trabajo  y  ejeroícios  de  penitencia ,  dé  *yu* 
dos;  disciplinas,  vigilias  y  muy  coolífiuas  oraciones,  pues 
perseverando  el  varoo  da  Dios  eu  sus  santos  deseos  quiso 
el  Señor  villar  y  consolar  eo  esta  manera ,  qu(  estando  H 
una  floolie  en  maitines  ea  tiempo  de  adviento ,  que  en  el 
coro  so  rezábala  4/  taatinada,  luego  que  se  comeoEaroa 
los  maitines  oomenzó  á  sentir  nueva  manera  de  devoción  y 
mucha  ooosolaciou  en  su  ¿nima ,  y  viaole  ¿  la- memoria  la 
conversión  de  Iw  ¡afieles,  é  meditaiulo  en  esto  los  salmos 
que  iba  dioieado,  en  mudias  parlas  hallaba  entenilimieBlo 
de  votos  á  oste  propásiio ,  eo  especial  en  aquel  salmo  quo 
coiuieoEa:  Eripe  me  d»  iaitnicÁt  meís ,  y  decia  el  siervo  de 
Dios  entre  si:  Ay!  cuando  ser&  esto,  cuando  se  comptIrA 
esta  profecía;  oo  seria  yo  digno  de  ver  este  eonverti- 
mieolo,  pues  ya  estamos  en  la  tarde  y  ún  de  nuestros 
días,  yen  la  última  edad  del  mundu.  Pues  ocupado  el  va- 
ron  de  Dios  todos  ios  salmos  en  estos  piadosos  deseos,  y  De^ 
nos  de  caridad  y  amor  del  prójimo  por  divina  dispensaoienf 
aunque  do  era  hadomadario  ni  cantor  del  cora  t  le  anooiDen-t 
daron  que  dijese  las  lecciones,  y  se  levantas,  y  las  conten* 
zó  á  d^r,  y  las  mesmas  licioaes,  que  eran  delprofela 
Isafas,  liaoian  ¿  su  proposita.  Levanctábanle  mas  y  mas  sa 
espíritu,  lacio  que  eatáodolas  leyendo  en  el  pulpito,  vidtt 
en  espíritu  muy  grao  muchedumbre  de  Animas  de  Ínfleles 
I  que  se  coDvertraa  y  venían.  A  la  fée  j^bautismo.  Fué  tanto 
el  gozo  y  alegria  que  SU  ¿nima  senlió  interiormente,  qua> 
no  se  pudo  sufrir  ni  contener  sin  salir  fuera  de  sf,  y  ala- 
bando A  Dios  y  bendecáéndele  dijo  en  alia  vot,  ttes  vee^ 
* '  loado  sea  Jesacrislo  i  lotfdo  sea  Jeaucríslo ,  toado  sea  Je-> 
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nlcrlbU,"  y  etto  dijo  coa  nuy  alia  vm,  porque  no  Ene 
ea  9u  miDo  dejaUo  de  Iwoer.  Kal  lot  fnitn»  Tiéndale  que 
(tareoia  estar  fuera  de  si ,  tío  sabiendo  el  mísCerío,  penstion 
que  we  leñaba  loco,  y  lomóodole  le  elevaron  A  una  cdda, 
y  enclavando  la  ventana  y  oerrando  la  puerta  por  de  fuera 
tornaron  á  acabar  los  maitioes.  Estuvo  el  varón  de  Dios 
asf  atónito  en  la  circel  hasta  que  Fué  iaien  rale  del  dia  que' 
tom¿  en  <f  r  y  como  ae  halló  eaeerrado  y  escuro  qu'no  abrir 
la  ventapa ,  porque  qo  había  sentido  que  la  habían  clavado, 
y  como  no  la  pudo  abrir  dix  que  se  sonrió ,  de  que  canoúó 
d  temor  que  loa  freires  hablen  tenido ,  de  que  como  lo  «»• 
Doeiese,  se  eoliase  por  la  ventana ;  y  desque  se  vido  anal 
cerrado  tomó  á  pensar  y  «ooternplar  «a  la  visión  que  ha* 
\At  visto ,  y  rogar  á  Dios  que  «e  la  dejase  ver  eon  los  ojos 
oorporalea ,  y  desde  entonces  creció  en  M  mas  el  deseo  qne 
tenia  de  ir  entre  los  inñeles ,  é  predícallós  y  convertiflos  á 
ta  fe  de  Jesucristo. 

Esta  visión  quiso  Noestro  SeSor  mostrar  á  su  siervo  cum* 
plida  en  esta  Nueva  EepsDaj  i  donde  oomoel  primer  afio 
que  á  esta  tierra  vino  visitase  siete  ó  ocbo  puebles  cerca  de 
Méjico,  y  como  se  ayuntasen  muchos  i  la  dotrina  y  vinie-' 
sNt  muchos  ¿  la  loe  y  á  el  bautismo,  viendo  el  sierro  de  Dios 
tanta  muestra  de  cristiandad  en  aquelloe ,  é  creyendo,  como 
de  hecho  fué  a  nsi,  que  había  de  ir  creciendo,  dijo  A  su  cem- 
paflero :  ' '  Ahora  veo  cumplido  lo  que  el  SeBor  me  mos- 
tró en  espíritu ,"  y  declaróle  la  visión  que  en  EspáQa  ha- 
bla visto  en  el  meneslerio  de  Sania  Marta  del  Hoyo  en  Es^- 
tremadura. 

Antes  desto  no  sabiendo  él  ouAndo  Di  oómo  se  habla  de 
cumplir  lo  que  Dios  le  hatna  mostrado ,  confenió  i  desear 
pasar  i  Uérra  de  infieles  y  i  demandarlo  á  Dios  coa  inu> 
eiías  oraciones,  y  comentó  á  mertiScar  la  carne  y  h  suje- 
tallo  con  muchos  ayunos  y  dloipKnas,  que  de  mas  de  las  ve*' 
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ees  eo  que  la  comuaidad  se  díseiptinaba,  los  mas  de  los  dia» 
se  disciplinaba  él  dos  veces,  porque  asi ^ercilado  mediante, 
la  gracia  del  Señor  se  aparejase  i  recebir  martirio.  Y  «or 
IU0  la  regla  da  los.fraires  meqores  d¡g«  "Si  sigua  fraird 
por  divioa  iaspiraciou  fuera  inovido  &  desear  ir  entre  los 
moros  é  oíros  infieles,  pida  licencia  i  sm  proviooial  para 
efetuar  su  deseo ;  este  siervo  de  Dios  demandó  esta  tioen- 
cia  por  lies  veces ,  y  utfa  deslas  veces  había  de  pasar  ua 
rio,  el  cual  llevaba  mucha  agua  é  iba  recio  taolo  que  tuvo 
que  hatwr  ea  pasarse  asi  solo,  y  fué  meaeater  que  solíase 
unos  libros  que  llevaba,  entre  los  cuales  iba  una  Ublia,  y 
el  rio  se  los  llevó  un  buen  trecho,  y  él  cncomeDdaodo  al 
Señor  sus  libros  y  rogándole  que  se  los  guardase,  y  supli- 
cando i  nuestra  Sefiora  que  no  perdiese  sus  libros,^  en  lo» 
cuales  ¿I  tenia  cosas  notadas  para  su  espiritual  caosotacion, 
M  &  les  lorpsr  buen  ralo  el  rio  abajo  ain  haber  padecido 
detrimento  ninguno  de!  agua.  En  todas  estas  tres  veoo)  no 
le  fué  coao(id>da  por  su  provineial  la  licencia  que  demandji- 
ba,  mas  ét  nunca  dejé  de  suplicarlo  &  Dios  con  mvy  oonlloas 
•raeiones,  y  anslmesmo  para  alcanzar  6  moreacr  esto  poi 
Qla  por  interceaoia  i  la  Madre  de  Dios,  coala  cual  tenía 
ñogular  devítdon>  y  ^oai  celebraba  sus  Aestas,  fesüvidadea 
y  otavfts  con  toda  la  solemnidad  que  podía,  y  con  tan  gran- 
de alegría,  que  bien  parecía  salírle  de  lo  Intimo  de  sus  en-, 
trenas.  En  esto  tiempo  eslaha  en  la  custodia  de  la  Piedad 
el  podre  de  «ancla  memoria  fray  Juan  de  Guadalupe ,  e^ 
cual  con  otros  compaAeros  vivían  eo  suma  pobreza,  pues 
allí  trabajó  fray  Martin  de  Valencia  por  pasarse  en  su  com- 
pafiia;  pjra  lo  cual  alcanzar  no  le  fiíltaron  hartos  trabajos; 
y  habida  lioenjcia  con  liarla  dificultad,  moró  coa  ét  algún 
tiempo.  Peco  oomo  aun  aquella  provincia  que  entébees  era 
cualodiad^  tuvieser  nuichas  contravienes  y  contradi  lores, 
anal  de  otras  provincias,  porque  quisa  les  pareáa  que  su  es* 
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tremada  pobreza  y  vida  muy  áspera  era  inlolerablo,  é  por- 
que muohog  buenos  frairea  [>rocuraban  pasarse  á  la  compi- 
fifa  del  dicho  Tray  Jtiaa  de  Guadalupe,  el  cual  tenia  facul- 
tad del  papa  para  los  reoibir,  procuraron  eonlra  ellos  favo- 
res dé  los  reyes  católicos  y  del  rey  de  Portugat  parí  h» 
eobar  de  sus  reinos,  y  creció  tancto  esta  peraecucron  que 
vroo  tiempo  que  tomadas  las  casas  y  moaesterios  y  algu- 
nos dellas  derribadas  por  tierra,  y  ellos  perseguidos  de  to- 
das partes,  se  fueron  á  meter  en  una  isla  que  se  hace  entre 
dos  ríos,  que  ní  bien  es  en  Castilla,  ni  bien  en  Portugal. 
Los  rios  se  llaman  Tajo  y  Guadiana,  adonde  pasando  bario 
trabajo  eatuvierou  algunos  días,  hasta  que  pasada  esta  per* 
secucrad  y  favoreciendo  Dios  4  los  que  (ielaban  y  quertan 
guardar  perfectamente  SQ  estado,  tornaron  á  reediOcar  sus 
monesterios  é  añadir  otros,  de  los  cuales  se  bízo  la  provin- 
da  de  la  Piedad  en  Portugal,  y  quedaron  otras  cuatro  ca- 
sas en  Castillai 

.  En  este  tiempo  los  fraircs  de  la  provincia  de  Santiago 
rogaroni  fray  Martin  de  Villa  que  se  tornase  á  su  provin- 
cia, y  que  le  darían  una  casa  cual  él  quisiese,  en  la  cual 
pusiese  toda  la  perfecion  y  estrechura  que  él  quisiese,  y 
él  aceptándolo  edificó  una  casa  junto  i  fielvte,  adonde  biw 
UD  monesterío  que  se  llama  Santa  María  de!  Berrocal,  adon* 
de  mor6  algunos  afios,  dando  tan  buen  ejemplo  y  doctrina, 
«si  en  aquella  villa  de  fidvia  como  en  toda  aquella  eomar- 
ca,  que  le  teniao  por  un  apóstol  y  todos  le  amaban  y  obe* 
descian  como  á  su  padre.  Morando  en  la  casa  como  siem- 
pre tuviese  por  su  memoria  la  visión  que  había  visto  y  en 
su  ¿nima  tuviese  confianza  de  vella  cumplida,  en  aquel 
tiempo  crecia  la  fama  de  ia  sierva  de  Dios  la  beata  del 
Bvco  de  Avila,  á  quien  Dios  comunicaba  muchos  seerelos, 
determinó  el  siervo  de  Dios  de  ir  á  visitarla  para  tomar  su 
parecer  y  consejo  sobre  el  camplimienlo  de  su  deseo  que 
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era  ir  entre  infieles.  Ella  oída  su  embajada,  y  encomendán* 
liólo  á  Dios,  respondióle  que  no  era  la  voluntad  de  Dios  que 
l>or  entonces  procurase  la  ida,  porque  venida  la  liora,  Dios 
le*  llamarf.1,  y  que  de  ello  fuese  cierto. 

Pasado  algún  tiempo  hfzose  la  custodia  de  San  Gabriel, 
provincia  de  aquellas  cuatro  casas  que  dije  que  tenían  los 
compañeros  de  Tray  Juan  de  Guadalupe,  y  de  olraa  siele 
que  dio  la  provincia  de  Santiago,  una  de  las  cuales  era  la 
de  Belvis,  que  el  mesmo  fray  Martin  habla  ediñcado.  To- 
das ellas  caian  debajo  de  los  términos  de  la  provincia  de 
Santiago,  y  ayuntados  los  fraires  de  todas  las  once  casas,  año 
del  Sefior  de  1516,  vigilia  de  la  Concepción  de  nuestra  Se- 
fíora,  fué  elegido  por  primer  custodio  fray  Miguel  de  Cf>r- 
(loba,  varón  de  alta  conlempl ación'.  En  este  mesmo  capitu- 
lo rogó  el  conde  de  Feria  que  echasen  al  siervo  de  Dios, 
fray  Marlín  de  Valencia,  á  sancto  Enoño  de  la  Lapa,  que  es 
irn  monesterio  de  los  siete,  y  está  á  dos  leguas  de  Safia,  en 
tierra  del  conde.  Fué  procurado  por  la  fama  de  su  sancli- 
üad  para  consolación  del  conde,  y  llévele  Dios  para  que 
pusiese  paz  y  concordia  entre  las  dos  casas,  que  muy  poco 
Antes  se  liabian  ayuntado,  conviene  á  saber;  la  casa  de  Plie- 
f;o  y  ta  de  Feria,  y  aunque  el  marqués  y  la  marquesa  eran 
buenos  casados  é  muy  calóücos  cristianos,  los  caballeros  y 
criados  de  aquella  casa  estaban  muy  discordes.  Eolúnces 
el  marqués  eavió  por  el  padre  fray  Marlin,  y  estuvo  con  ¿I 
en  Monlilla  una  cuaresma  predicando  y  confesando,  y  lam- 
l)Íen  confesó  al  marqués,  y  puso  tanda  concordiu  y  paz  en- 
tre las  dos  casas  que  mas  les  pareció  á  lodos  ángel  del  Sé- 
flor  que  no  persona  terrenal,  y  ansí  todos  atribuían  á  sus 
oraciones  aquella  concordia  de  tas  dos  casas.  Tambicn  lii* 
zo  mucho  fruto  en  los  vecinos  de  aquel  pueblo,  y  fueron 
muy  edificados  y  consolados  por  el  grande  ejemplo  que  en 
aquella  ouQresma  les  did,  y  lo  mesmo  era  en  todas  las  par- 
tes donde  moraba,  asi  dentro  de  casa  á  los  fraires  como  de 
fuera  á  la  tierra  y  comarca,  porque  todos  le  lenian  por  es* 
pejn  de  dotrina  y  sanctidad. 

Después  en  el  aRo  de  1518,  vigilia  de  la  Asunción  de 

nuestra  SeBora,  fué  aquella  custodia  de  Sant  Gabriel  hecha 

provincia,  y  elegi;do  por  primer  provincial  al  padre  fray 

Martin  de  Valencia,  el  cual  ta  gobernó  con  mucho  ejemplo 

Tomo  ütl.  31 
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ie  humildad  y  penilencia,  predicando  y  amoncslando  á  sus 
fraircs.  mas  por  ejemplo  que  por  palabras,  y  aunque  síeiii> 
pre  ilia  aumentando  en  su  penitencia,  en  aquel  tiempo  se 
esforzi)  mas,  aunque  siempre  traía  cilicio,  y  muchos  dias 
ayunaba,  demás  de  los  ayunos  de  la  iglesia  y  de  la  regla, 
y  traia  ceniza  para  echarla  en  la  cocina,  y  á  las  veces  en 
bl  caldo,  y  en  lo  que  comía  si  estabít  sabroso  le  echaba  un 
golpe  do  agua  encima  por  salsa,  acordándose  de  la  hiél  y 
vinagre  que  dieron  á  Cristo. 

Veníanse  muchos  fraires  y  buenos  religiosos  á  la  pro- 
vincia por  su  buena  fama,  y  el  siervo  de  Dios  recibíalo»  con 
ealroñas  de  amor.  Muchas  veces  cuando  queria  tener  ca- 
pflulo  á  los  fraires  y  oir  las  culpas  de  los  oíros,  primero  se 
acusaba  él  á  si  mismo  delante  de  todos,  notando  por  lo  que 
Á  él  tocaba  cuanto  por  dar  ejemplo  de  humildad,  porque  él 
se  reputaba  por  indigno  de  que  otro  le  dijese  sus  culpas,  y 
luego  allí  delante  de  todos  se  disciplinaba,  y  levantándose 
besaba  los  pies  á  sus  fraires.  Con  tal  ejemplo,  no  habia 
subdito  que  no  se  humillase  basta  la  tierra.  Acabado  esto 
comensaba  su  oficio  de  perlado  y  asentado  en  su  lugar  con 
autoridad  pastoral  todos  los  subditos  decían  sus  culpas  se- 
gund  es  costumbre  en  las  religiones,  y  el  siervo  de  Dios 
reprehendíalos  carítalivamente  y  después  hablaba  rordial- 
meule,  ya  de  la  virtud  de  la  pobreza,  ya  de  la  obidiencia 
y  humildad,  ya  de  la  oración,  que  desta  como  él  siempre 
la  lenia  en  ejercicio  hablaba  mas  largo  y  mas  común - 
meóte. 

Habiendo  regido  la  provincia  de  San  Qabriel  con  gran- 
de ejemplo,  y  estando  siempre  con  su  conlino  deseo  de  pa* 
sar  ú  los  iufieles,  cuando  mas  descuidado  estaba  le  llamó 
Dios  desta  manera:  Como  fue»e  ministro  general  el  revé- 
reodlsimo  fray  Francisco  de  los  Angeles,  que  después  fué 
cardenal  de  Sánela  Cruz,  y  viniendo  visitando  allegó  á  la 
provincia  de  San  Gabriel,  hizo  capitulo  en  el  moneslerio  de 
Belvís  en  el  año  1525  d¡a  de  San  Francisco,  en  el  tiempo 
que  había  dos  años  questa  tierra  se  había  ganado  por  Her- 
nando Cortés  y  sus  compafieros.  Pues  estando  en  este  ca- 
pitulo el  general  uu  dia  llamó  á  fray  Martín  de  Valencia  é 
htzoleun  muy  buen  razonamiento,  diciéndule como  esla  tier- 
ra de  la  Nueva  España  era  nuevamente  descubierta  y  coDt 
quistada,  adonde  según  las  nuevas  de  la  muchedumbre  de 
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las  gentes  y  de  su  calidad,  creí^  y  cspcrAlia  que  se  Iiactft' 
muy  gran  Truto  espiritual  habiendo  tales  obreros  como  él, 
y  que  él  estaba  determinado  de  pasar  en  persona  el  tiempo 
que  le  eligieron  por  general,  el  cual-cargo  le  embarazó  ia 
pasada  que  él  tanto  deseaba,  por  taoto  que  le  rogaba  que 
él  pasase  cno  doce  compaQeros,  porque  si  lo  hiciese  tenia 
él  muy  gran  oonflanza  en  la  bondad  divina  quesería  gran- 
de el  fruto  y  convertimiento  de  gentes  que  de  su  venida  es- 
peraban. El  varón  de  Dios  que  tanto  tiempo  habla  que  es- 
taba esperando  que  Dios  habia  de  cumplir  su  deseo,  bien 
puede  cada  uno  pensar  qué  gozo  y  alegría  reciiiiria  su  áni- 
ma con  tal  nueva  é  por  él  tan  deseada,  y  cuAntns  gracias 
debió  de  dar  á  nuestro  Señor.  Aceptó  luego  la  venida  como 
liijo  de  obidiencia,  y  acordóse  bien  entonces  de  lo  que  la 
I)eata  del  Barco  de  Avila  le  habia  dicho,  pues  luego  lo  mas 
brevemente  que  á  él  fué  posible  escojo  tos  doce  compaüe- 
ros,  y  tomada  la  bendición  de  su  mayor  é  ministro  gene- 
ral, partieron  del  ptierlo  de  Snnt  Lúcar  de  Barrameda,  día 
<le  la  Convei-sion  de  San  Pablo,  que  aquel  aQo  fué  en  mar- 
tes. Vinieron  á  la  Gomera  &  4  de  febrero,  y  allí  dijeron  mi- 
sa en  Sancta  María  del  Paso,  y  recibieron  el  cuerpo  de 
nuestro  Redentor  muy  devotamente,  y  luego  se  tornaron  i 
embarcar.  Allegaron  á  la  isla  de  San  Juan  é  desembarca- 
ron en  Puerto-Rico  en  veinte  y  siete  dias  de  navegación, 
4|ue  fué  tercero  dia  de  marzo,  que  en  aquel  dia  demedió  la 
cuaresma.  Aquel  año  estuvieron  allí  en  la  iglesia  de  San  Juan 
diez  dias;  pariiéronse  dominica  in  pasiom,  y  miércoles  si- 
guiente entraron  en  Santo  Domingo.  En  la  isla  espartóla 
estuvieron  seis  semanas,  y  después  embarcáronse  y  vinie- 
ron á  la  isla  de  Cuba,  adonde  desembarcaron  postrero  dia 
de  abril.  En  la  Trinidad  estuvieron  solos  tres  dias,  loma- 
dos á  embarcar  vinieron  á  San  Juan  de  Lúa  á  doce  de 
mayo,  que  aquel  año  fué  vigilia  de  Pentecostés,  y  en  Me- 
dellin  estuvieron  diez  dias,  y  allí  dadas  i  nuestro  Señor 
niuclias  gracias  por  el  buen  viaje  que  les  habia  dado,  vi- 
nieron á  Méjico  y  luego  se  reparlieron  por  las  provincias 
mas  principales.  En  lodo  este  viaje  el  padre  fray  Martin 
padescid  mucho  trabajo,  porque  como  era  persona  de  edad 
y  andaba  á  pié  y  descalzo,  y  el  Señor  que  muchas  veces 
(e  visitaba  con  enfermedades,  fatigábase  mucho,  6  por  dar 
ejemplo  como  buuii  caudillo  siempre  iba  delante,  ¿  no  que- 
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ria  tomar  para  su  nescesídad  mas  ()ue  sus  compafieros  ni 
aun  tanto  por  no  dar  materia  de  relajación,  adonde  venia 
á  plantar  de  nuevo,  y  anal  trabajó  mucho,  porque  demás  de 
su  deceplioa  y  aslioencia  ordinaria,  que  era  mucha  y  mu- 
cho et  tiempo  que  se  ocupaba  en  oración,  trabajó  mucho 
en  aprender  la  lengua.  Pero  como  era  ya  de  edad  de  cin- 
cuenta años,  y  también  por  no  dejar  lo  que  Dios  te  habia 
comunicado  uo  pudo  salir  con  la  lengua.  Aunque  Ires  ú 
cuairo  veces  trabajó  de  entrar  en  ella,  quedó  con  algunos  vo- 
cablos comunes  para  enseQar  ¿  leer  á  los  niños ,  que  trabitjó 
mucho  en  esto,  é  ya  que  do  podia  predicar  en  la  lengua  de 
los  indios  holgábase  mucho  cuando  otros  predicaban,  y  fo- 
nlase  junto  á  ellos  ¿  orar  mentalmente  y  á  rogar  á  Dios  que 
enviase  su  gracia  al  predicador  y  á  loa  que  le  oían.  Ansi- 
mesmo  á  la  vejez  aumentó  la  penitencia  i  ejemplo  del  san- 
lo  abad  Ilarlon  que  ordinariamente  ayunaba  cuatro  días  en 
la  semnna  con  pan  y  legumbres,  y  en  su  liernpo  muchos 
de  sus  subditos,  viendo  que  él  con  ser  tan  viejo  les  daba 
tal  ejemplo  lo  imitaron.  Añadió  también  hincarse  de  rodi- 
llas muchas  veces  eo  el  dia  y  estar  cada  vez  un  cuarto  de 
llora,  en  el  cual  parcela  recebir  mucho  trabajo,  porque  at 
cabo  del  ejercicio  quedaba  acezando  y  muy  cansado.  En 
esto  pareció  emitar  á  los  gloriosos  apóstoles  Santiago  el  me- 
nor y  San  Bartolomé  que  de  entrambos  se  léc  haber  tenido 
cale  ejercicio. 

Desde  dominica  in  pasione  hasta  la  Pascua  de  Resurrec- 
ción dAbaae  tanto  á  contemplar  en  la  pasión  del  hijo  de 
Dios  mas  que  otro  tiempo,  que  muy  claramente  se  le  [mre- 
cia  en  lo  exterior,  y  una  vez  en  este  tieinpo  que  digo,  vi¿n- 
dose  un  fraile  buen  religioso  muy  flaco  y  debilitado  pregun- 
tándole dijo:  "  padre,  estáis  mal  dispuesto,  porque  cierto 
os  veo  muy  flaco  y  debilitado,  si  no  es  enfermedad  dígame 
vuestra  reverencia  la  causa  de  su  flaqueza?"  Respoudió: 
"creedme  hermano,  pues  me  compeléis  á  que  os  diga  la 
verdad,  que  desde  la  dominica  impasione,  que  el  vulgo 
llame  Domingo  Lázaro  hasta  la  Pascua,  que  estando  dos 
semanas  siente  tanto  mi  espíritu  que  no  lo  puedo  sufrir, 
sin  que  exteriormente  el  cuerpo  lo  sienta  y  lo  muestre  co- 
mo veis.  Eo  la  Pascua  tornó  i  tomar  fuerzas  de  nuevo." 
Estas  cosas  no  las  decia  el  varoa  de  Dios  ¿  todos,  sino  á 
aquellos  religiosos  que  eran  mas  aus  familiares,  y  á  quien 
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él  sentía  que  cauvcitia  y  cabía  liicn  dccíllas,  porque  era 
muy  enemigo  de  nianifeslar  á  nadie  sua  secretos,  y  que  esto 
sea  verdad  verse  ha  por  lo  que  aiiora  contaré. 

Estando  el  siervo  de  Dios  en  España  en  el  monesterio 
de  Belvfs  predicando  )a  Pasión,  allegando  al  paso  de  cuan- 
do nuestro  SeRor  fué  puesto  y  clavado  en  la  cruz,  Tué  tanto 
el  sentimiento  que  tuvo,  que  saliendo  de  s!  fué  arrobado  y 
se  quedó,  y  esto  como  un  palo,  iiasta  que  le  quitaron  del 
pulpito.  Otras  dos  veces  le  aconteció  lo  mesmo,  aunque  la 
una  que  fué  morando  en  el  monesterio  de  la  Lapa,  que  (or- 
nó en  sf  mas  agua  é  quiso  acabar  de  predicar  la  pasión. 
Era  ya  la  gente  ¡da  del  monesterio.  Por  mucho  que  huya 
del  mundo  y  de  los  hambres  por  mejor  vacar  á  solo  Dios  á 
tiempos  no  le  valia  esconderse,  porque  como  colgaban  dét 
tantos  negocios  ansí  de  su  ofício  como  de  cosas  de  concien- 
cia que  se  iban  á  comunicar  con  él  no  le  dejaban,  y  mu- 
chas veces  los  que  le  iban  &  buscar  habiéndole  le  veían  lan 
fuera  de  si  que  les  respondía,  como  quien  despierla  de  al- 
giin  pesado  sueño.  Otras  veces  aunque  hablaba  y  comuni- 
caba con  los  fraires  parecía  que  no  oía  ni  vía,  porque  te- 
nia el  sentido  ocupado  con  Dios.  Era  tan  enemigo  de  su 
cuerpo  que  apenas  le  dejaba  tomar  lo  necesario,  así  del 
suefio  como  del  comer.  En  las  enfermedades  con  ser  ya 
viejo,  no  quería  mas  cama  de  un  corcho  ó  una  tabla,  ni 
beber  un  poco  de  vino,  ni  queria-lomar  otras  medicinas. 
Aunque  estaba  muchas  veces  enfermo  jamás  le  vimos  cu- 
rar con  médico  ni  curaba  de  otra  medicina  sino  de  la  que 
daba  salud  á  su  únima. 

Vivió  el  siervo  de  Dios  fray  Martín  d«  Valencia  en  esta 
Nueva  España  diez  años,  y  cuando  h  ella  vino  había  cin- 
cuenta que  son  por  todos  sesenta.  De  los  diez  que  digo  los 
seis  fué  provincial,  y  los  cuatro  fué  guardián  en  Tlaxcala. 
y  él  edifícó  aquel  monesterio  y  le  llamó  la  Madre  de  Dios, 
y  mientras  en  esta  casa  moró  enseñaba  los  niffos  desde  el 
a,  b,  c,  hasta  leer  por  latiu,  y  poníalos  í  tiempos  en  ora- 
ción, y  después  de  maitines  cantaba  con  ellos  hínos,  ¿  tam* 
bien  enseñaba  á  rez^r  en  cruz,  levantados  y  abiertos  los 
brazos,  siete  paler  noster  y  siete  avemarias,  lo  cual  él  acos- 
tumbró siempre  hacer.  Enseñaba  &  lodos  los  indios,  chicos 
y  grandes,  ansí  por  ejemplo  como  por  palabra ,  é  por  esta 
causa  siempre  tenía  intérprete ,  y  es  de  notar  que  tres  ín- 
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l<^r|)reles  que  tuvo,  lodos  vinieron  á  ser  fraires,  y  salieran 
muy  buenos  religiosos, 

E\  año  [Mstrero  que  deja  de  tcuer  oGcio  por  su  voliin- 
Ind  escoja  de  ser  morador  en  uñ  pueblo  i|ue  ae  dice  Talmn- 
itnlco,  que  es  ocho  leguas  de  Méjioo  y  cerca  de  esle  mones- 
lerio  está  otro  que  se  lísita  dcste  en  un  pueblo  que  se  lla- 
ma Añaquemoca,  que  es  easa  muy  quieta  y  aparejad»  pa- 
ra orar,  porque  está  en  la  derecha  de  una  serrecilla,  y  es 
un  ermilorio  de  voto,  y  junio  á  esta  easa  está  una  cueva 
devola  y  muy  á  el  propósito  del  siervo  de  Dios  para  i  liem- 
pos  darse  allí  &  la  oración,  y  á  tiempos  salía  de  fuera  de  la 
cueva,  tü  una  arboleda  y  entre  aquellos  árboles  había  uoo 
muy  grande,  debajo  del  ctial  se  iba  ¿  orar  por  la  mañana 
y  eertíficame,  que  luego  que  alH  se  ponia  á  rezar  el  árbol 
se  hinchia  de  aves,  las  cuales  con  su  canto  hacian  dulce 
armonía,  con  la  cual  él  sentia  mucha  consolación,  y  alaba- 
ba y  bendecía  al  Señor,  y  como  ¿I  se  partía  de  alli  las  aves 
también  se  iban,  y  que  después  de  la  muerte  del  siervo  de 
Dios  nunca  mas  se  ayuntaron  las  aves  de  aquella  mnaera. 
Lo  uno  y  lo  otro  Tué  notado  de  muchos  que  alli  tenían  ai- 
puna  conversación  con  el  siervo  de  Dios,  asi  en  verlas  ayun- 
tar 6  irse  para  ¿1  como  en  el  nu  parecer  mas.  Después  de 
su  muerte  he  sido  inrormado  de  un  religioso  de  buena  vida 
que  en  aquel  ermilorio  de  Amaquemaca  aparecieron  á  el 
vnron  de  Dios  San  Francisco  y  San  Antonio,  y  dejándole 
nniy  consolado  se  partieron  de  su  presencia.  Pues  estando 
muy  consolado  en  esta  manrra  de  vida  ncerc¿sele  la  muer- 
te, deuda  que  lodos  debemos,  y  estando  bueno,  día  de  San 
Gabriel,  dijo  á  su  compañero:  "ya  se  acaba."  El  compañe- 
ro respondió  "¿qu^,  padre?"  Y  él  callando  de  ahi  á  un  ra- 
lo dijo:  "la  cabeza  rae  duele,"  y  desde  entonces  Tué  en 
crecimiento  su  enfermedad.  Fuéf^e  con  su  compañero  al 
convento  de  San  Luis  de  Tnimnnnico,  y  como  su  enferme- 
dad creciese  habiendo  recebido  los  sacramentos  por  man- 
dado y  obidiencia  de  su  guardián  lo  llevaban  á  curará 
Méjico,  aunque  muy  contra  su  voluntad,  y  poniéndole  en 
una  silla  le  llevaron  hasta  el  embarcadero  que  son  dos  le- 
guas de  Talmanalco,  para  desdo  alli  embarcnlle,  llévale  jHir 
agua  hasta  Méjico.  Iban  con  él  tres  frjiircs  y  en  llegando 
allE  scnlió  serle  cercana  lii  nutcrtc,  y  encomendando  su  áiií- 
nia  á  Dios  que  la  crió  c^iiiró  allí  en  aquel  campo  ó  ribera. 
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El  mesmo  había  (lidio  muchos  ai1os  ialcs  que  do  tcn¡;i  de 
morir  en  casa  dÍ  en  cama,  sino  en  el  Gam[)o,  ,y  anal  pare- 
ció cumplirse.  Estuvo  enfermo  no  mas  de  cuatro  dios.  Pa- 
lieció  víspera  del  domingo  de  L&zaro,  sábado  dia  de  San 
Benito,  (|Ufl  es  á  veinle  y  uno  de  marzo,  año  del  SeBor  de 
1 534.  Volvieron  su  cuerpo  ¿  enterrar  al  mooesteria  de  San 
Luis  de  Tamanalco.  Sabida  la  muerte  de  este  buen  varón 
por  el  principal,  ó  custodio  que  estaba  ocho  leguas  de  allí 
vino  luego,  y  habiendo  cuatro  dias  que  estaba  enterrado 
mandóle  desenterrar,  y  púsole  en  un  ataúd  y  dijo  misa  de 
San  Gabriel  \íot  él,  porque  sabia  que  le  era  devoto,  á  la 
cual  misa  dijo  una  persona  de  crédito  según  la  manera  y  al 
tiempo  que  lo  dijo  que  vio  delante  su  mesma  sepultura  al 
siervo  de  Dios  fray  Martin  de  Valencia  levantado  en  pié  con 
su  hábito  y  cuerda,  las  manos  compuestas  raetidaB  en  las 
mangas,  y  los  ojos  bajos,  y  que  desta  manera  te  vio  desde 
que  se  comenzó  la  gloria  hasta  que  hubo  consumido.  No  es 
maravilla  que  este  buen  varón  haya  tenido  nescesidad  de 
algunos  sufragios,  porque  varones  de  gran  saactidad  lee- 
mos haber  tenido  nescesidad  y  ser  detenidos  en  purga- 
lorio,  é  por  eso  no  dejan  de  hacer  milagros.  Hánme  dicho 
que  resucitó  un  muerto  i  él  encomendado,  y  que  sanó  una 
mujer  enferm:!,  que  con  devoción  le  llamó,  y  que  un  fraire 
que  era  aflijido  de  una  recia  tentación  fué  por  él  librado,  y 
otras  muchas  cosas,  tas  cuales  porque  dello  no  tengo  bastan- 
te certidumbre,  ni  laffcreo,  ni  las  dejo  de  creer,  mas  de  que 
como  á  amigo  de  Dios,  y  que  piadosamente  creo  que  Dios  la 
tiene  en  su  gloria  te  llamó  é  invocó  su  ayuda  é  intercesión. 
Los  nombres  de  los  fraires  que  de  Espafia  vinieron  coa 
este  sánelo  varón  son:  fray  Francisco  de  Soto,  fray  Martin 
de  la  Coruña,  fray  Antonio  de  Ciudad  Rodrigo,  fray  Gar- 
cía de  Cisneros,  fray  Juan  de  Rivas,  fi-ay  Francisco  Jimé- 
nez, fray  Juan  Juárez,  fray  Luis  de  Fuensalida,  fray  Tori- 
bio  Motolinya,  estos  diez  sacerdotes  y  dos  legos,  fray  Juan 
de  Palos  y  fray  Andrés  de  Córdoba.  Los  sacerdotes  todos 
tomaron  el  hAbito  en  la  provincia  de  Santiago.  Otros  vinieron 
despue»)  que  han  trabajado  y  trabajan  mucho  en  esta  sane* 
la  obra  de  la  conversión  de  los  indios  cuyos  nombres  creo 
yo  que  tiene  Dios  escritos  en  el  libro  de  la  vida  mejor  que 
uo  dc.otros  que  también  han  venido  de  España,  que  aun- 
que parecen   buenos  religiosos  no  hnn  ¡>erseverado,  y  los 
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que  solameote  se  dan  á  jiredicar  á  los  espaSules  ya  que  al* 
Hua  tiempo  se  hallen  consolados  mientras  que  sus  predica- 
ciones soo  regadas  con  el  agua  del  loor  Imniano;  en  fallán- 
doles aquel  cebillo  hállanse  mas  secos  que  uD  palo  Itastft 
que  se  vuelven  á  Caslilln.  Y  pienso  que  esto  les  viene  [lor 
juicio  de  Dios,  porque  los  que  acá  pasan  no  quiere  que  se 
coDlenten  con  solo  predicar  á  los  españoles  que  para  esto 
mas  apareja  tenían  en  Espafia,  pero  quieren  también  que 
aprovechen  á  los  indios  como  A  mas  necesitados,  y  pars 
quien  fueron  enviados  y  llamados,  y  es  verdad  que  Dioa  ha 
castigado  por  muchas  vias  á  los  que  aborreceu  ó  desfavo- 
recen esta  gente.  Hasta  los  fraires  que  deslos  indios  sien- 
ten flacamente  ó  los  tienen  manera  de  aborrecimiento  los 
trne  Dios  desconsolados  y  están  en  esta  tierra  como  exi  lor* 
mentos,  y  hasta  la  tierra  los  alanza  y  echa  des!  como  á 
cuerpos  muertos  y  sin  provecho,  y  á  esta  causa  algunos 
dcllos  han  dicho  ea  Espafia  cosas  ajenas  de  la  verdad ,  qui- 
zá pensando  que  era  ansí  porque  acá  los  tuvo  Dios  ciegos. 
Y  también  permite  Dios  que  á  los  tales  los  indios  los  tengan 
orí  poco  no  los  recibiendo  en  sus  pueblos,  y  á  veces  van  á 
nlrns  parles  á  buscar  los  sacramentos  porque  sienten  que 
uo  k'S  tienen  el  amor  que  seria  razón,  y  ha  acontecido  vi- 
niendo los  tales  fraires  &  los  pueblos  huir  los  indios  dellos, 
en  especial  en  un  pueblo  que  se  llama  Ychclatlan,  que  yen- 
do por  alli  un  fraire  de  cierta  orden  que  no  les  ha  sido  muy 
favorable  en  obra  ni  en  palabra,  é  queriendo  bautizar  los 
niños  de  aquel  pueblo,  el  español  á  quien  estaban  encooien- 
ilddos  puso  mucha  diligencia  en  ayuntar  los  niños,  y  toda 
ta  otra  gente,  porque  babia  mucho  tiempo  que  no  habian 
ido  por  allí  fraires  á  visitar,  y  deseaban  la  venida  de  algún 
sacerdote,  y  como  por  la  mañana  fuese  el  fraire  con  el  es* 
pañol  de  los  aposentos  á  la  iglesia  á  do  la  gente  estaba  ajun* 
lado,  y  los  indios  mirasen  no  se  de  qué  ojo  á  el  fraire,  en 
un  instante  se  alborotan  todos  y  dan  á  liuir  cada  uno  por 
su  parle  diciendo,  amo,  amo;  que  quiere  decir,  no,  no,  que 
lio  queremos  que  este  nos  bautice  á  nosotros  ni  á  nuestros 
hijos,  y  no  bastó  el  español  ni  los  fraires  á  jioderlos  hacer 
¡imlar,  hasta  que  después  fueron  los  que  ellos  querían,  de  lo 
cual  no  quedó  poco  mará  villiido  el  español  que  los  tenia  é  car- 
go, y  ansí  lo  contaba  como  cosa  de  admiración,  y  aunque  es- 
te rjentj)Io  baya  sidí  particular,  JO  lo  digo  por  lodos  en  gcue- 
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ral  los  fraircs  de  loda^  las  órdenes  que  acá  pasan.  Di^o  que 
los  que  (lellfls  acá  no  IrQbajnn  ñelmenle,  y  ios  qne  se  vuel- 
ven A  Castilla  que  les  demandará  Dios  estrerliEsima  cuen- 
ta de  como  emplearon  el  taltiilo  que  se  les  encomendó.  Pues 
qué  diré  de  los  españoles  seglares  que  con  estos  han  sido  y 
son  Uranos  y  crueles,  que  no  miran  mas  de  á  sus  intereses 
y  codicia  que  los  ciega,  deseándolos  tener  por  eifclavos  y  de 
íiacerse  ricos  con  sus  sudores  y  trabajo.  Muchas  veces  of 
decir  que  los  espadóles  crueles  contra  los  indios  morírian  á 
Ias  manos  de  los  mesmos  indios,  ó  que  nioririan  muertes 
desastradas,  y  destos  of  nombrar  muclios,  y  después  que  yo 
estoy  en  esta  tierra  lo  lie  vistp  muchas  veces  por  espinen - 
cia  y  notado  en  personas  que  yo  conocía  é  liabia  reprehen- 
dido el  tratamiento  que  los  hacían. 

CAPITULO  III. 

De  que  no  se  debe  alabar  ninguno  en  esta  vida,  y  del  mu- 
cho  trabajo  en  qtte  ge  vieron  hatla  quitar  á  los  indios  tas 
muchas  mujeres  que  tenian,  y  cómo  se  ba  gobernado  esta 
tierra  después  que  en  ella  hay  audiencia. 

Según  el  consejo  del  sabio  no  deben  ser  los  hombres 
loados  en  esta  caduca  vida  de  absoluta  alabanza,  porque 
aun  navegan  ea  este  grande  y  peligroso  mar  y  no  saben 
¡ti  hallarán  vfa  para  tomar  el  puerto  seguro.  Aquel  se  debe 
ctm  razón  loar  que  Üios  tiene  guiado,  de  manera  que  está 
ya  puesto  en  salvamento  y  allegado  á  puerto  de  salvación, 
porque  al  Qn  se  canta  la  gloria  y  este  es  mí  intento  de  no 
loar  á  ningún  vivo,  en  particular  sino  decir  loores  de  la 
buena  vida  y  ejemplo  que  los  Traires  menores  en  esta  tier- 
ra lian  tenido,  los  cuales  obedesoiendo  á  Dios  salieron  de  su 
tierra  dejando  á  sus  parientes  y  &  sus  padres,  dejando  las 
casas  fi  monesterios  en  que  moraban,  que  todos  están  a|)ar- 
tndos  de  los  pueblos,  y  muchos  en  las  montafiaa  metidos, 
ocupados  en  la  oración  y  contemplación  con  grande  asli- 
nnncia  é  mayor  penitencia,  é  muchos  dellos  vinieron  con 
deseo  de  martirio  y  lo  procuraron  mucho  tiempo  antes,  y 
Imbian  demandado  licencia  para  ir  entre  ÍDÜelea,  aunque 
hasta  agora  Dios  no  ha  querido  que  padezcan  martirio  de 
sangre,  mas  trujólos  á  esta  tierra  de  Canaau  para  que  le 
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edificasen  nuevo  altar  entre  fsta  gentilidad  é  infieles,  é  pa- 
ra  que  multiplicasen  y  ensanchasen  su  santo  nombre  y  fée, 
como  parece  en  muchos  capilulos  deste  líhro  de  los  pueblos 
é  provincias  que  convertieron  6  bautizaron  en  el  prenci[HO 
de  la  conversión  cuando  la  multitud  venia  al  bautismo,  que 
eran  lautos  tos  que  se  venían  á  bautizar,  que  los  áacerdo- 
les  balizantes  muchas  veces  les  aconteció  no  poder  levan- 
tar el  jarro  con  que  balizaban  por  tener  el  brazo  cansado, 
y  aunque  remudaban  el  jarro  les  cansaban  ambos  brazos, 
y  de  traer  el  jarro  en  las  manos  se  les  hacían  callos  y  aun 
llagas.  A  un  fraire  aconteció  que  como  hubiese  poco  que 
se  Imbia  rapado  la  corona  y  la  barba,  batizando  en  un  gran 
palio  j)  muchos  indios,  que  aun  entonces  no  había  iglesias, 
y  el  sol  ardía  lanío  que  le  quemó  toda  la  cabeza  y  la  cara 
¡Je  tal  manera,  que  mudó  los  cueros  todos  de  la  cabeza  é 
del  rostro.  En  aquel  tiempo  acontecía  á  un  solo. sacerdote 
katiznr  en  un  día  á  cuatro  y  cinco  y  seis  mitl  en  un  dia,  y 
en  Xucliímilco  batizaron  en  un  dia  dos  sacerdotes  mas  de 
quince  mili  el  uno  ayudó  á  tiempos  y  A  tiempos  descansó; 
esle  batizó  á  poco  mas  de  cineo  mili,  y  et  otro  que  mantu- 
vo la  lela  batizó  mas  de  diez  mitl  por  cuenta.  E  porque 
eran  inuclios  los  que  buscaban  el  bautismo ,  visitaban  y  ba- 
lizaban Ires  y  cuatro  pueblas,  y  hacían  el  oficio  muchas 
veces  á  el  dia,  y  saÜiin  los  ínilios  i  recebíllos  y  á  buscallos 
por  los  caminos  y  dAbanles  muchas  rosas  y  flores,  y  algu- 
nas veces  les  daban  cacao,  que  es  una  bebida  que  en  esta 
tierra  se  usa  muclio  y  en  especial  en  tiempo  de  calor.  Es- 
te Bcntamíento  ¿  revebímicnto  que  baccn  á  toa  fraires,  vi- 
no <te  mandarlo  el  señor  marqués  del  Valle  don  Hernando 
l^trlés  á  los  indios,  porque  desde  el  principio  tes  mandó  que 
tuviesen  mucha  reverencia  y  acatafiííenti)  á  los  sacerdotes 
como  ellos  solían  tener  á  los  ministros  de  sus  Ídolos,  ytam- 
bir.li  lincian  entonces  recultíiiiíenlos  á  los  es(>añoles,  io  cual 
yn  lodos  no  lo  han  querido  consentir,  y  han  mandado  á  los 
indios  que  no  lo  hagan,  y  aun  con  todo  eslo  en  algunas 
parles  no  basta. 

Después  que  los  Traile?  vinieron  A  esta  tierra,  dentro  de 
medio  año  comenzaron  á  predicar  á  las  veces  por  inlérpre- 
ie,  y  oirás  por  escrito;  pero  después  que  comrnr.arnn  A  ha- 
blar la  lenf;un  prodiofiirniiy  ;'»  iiicniulo  los  doniiiif^fis  y  ties- 
tas, y  muchas  veces  cnire  semana,  y  en  undia  ¡batí  y  au* 
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(lal}.in  muchas  perrocliías  y  pueblos.  Dia  hay  que  predican 
dos  y  tres  veces,  y  acabado  de  predicar  siempre  liíiy  algu- 
nos que  balizan.  Buscaron  mil  modos  y  maneras  para  traer 
á  los  indios  en  conocimlcnlo  de  un  solo  Dins  verdadero,  fi. 
para  apartallos  del  error  de  los  Ídolos  diéronlea  muchas  ma- 
neras de  dnlrina.  Al  priucipio  para  les  dar  sabor,  enseñá- 
ronles el  Per  signtim  crticit,  e\  Paler  noster.  Ave  Uaria, 
Credo  y  Salce,  todo  cantado  de  un  canto  muy  llano  y  gra- 
cioso. Sacáronles  en  su  propia  lengua  de  Aoabac  los  mauda- 
niientos  en  metro  y  los  artículos  de  ta  f¿e,  y  los  sacramen- 
tos también  cantados,  y  aun  boy  dia  los  cantan  en  mucbas 
garles  de  ta  Nueva  España;  ansiniesmo  les  ban  predicado 
fn  mucbas  tenj;;ua3  y  sacado  dotrinasy  sermones.  Cn  algu* 
nos  moneslerios  se  ayuntan  dos  y  tres  ien^tias  diversas,  y 
ffitile  que  predica  en  tres  lenguas,  todas  diferentes,  y  ansí 
van  discurriendo  y  enseñando  por  mucbas  partes,  adonde 
nunca  fué  oida  ni  recebida  la  palabra  de  Dios. 

No  tuvieron  tampoco  poco  trabajo  en  quitar  y  desarrai* 
gar  á  estos  naturales  la  multitud  de  las  mujeres,  la  cual 
cosa  era  de  mucba  dificultad,  porque  se  les  bacía  muy  du- 
ra cosa  dejar  la  antigua  costumbre  carnal,  y  cosa  que  tan- 
to abraüa  la  sensualidad,  pura  lo  cuol  uo  bastaban  fuerzas 
ni  industrias  humanas,  sino  que  el  Padre  de  las  misericor- 
dias tes  diese  su  divina  gracia  porque  no  mirando  á  la  lion- 
ra  é  parentesco  que  mediante  las  mujeres  con  muchos  con- 
traían,  y  gran  favor  que  aloniiKabaD,  tenían  con  ellas  mti- 
-cha  granjeria,  é  quien  les  tejía  y  bacía  mucba  ropa,  y  eran 
muy  servidos,  porque  las  mujeres  principales  llevaban  con- 
."igo  otras  criadas.  Después  de  venidos  al  matrimonio  tu- 
vieron muy  gran  trabajo  y  muchos  escrúpulos  hasta  darles 
ta  verdadera  y  legitima  mujer  por  los  muy  arduos  y  muy 
nuevos  ca&os,  y  en  gran  manera  intrícadod  contra  i  míenlos 
que  en  estas  parles  se  hallan.  Habitin  eslos  contraído  con 
hs  hijas  de  los  hombres  ódel  demonio,  de  do  procedieron 
jignnles  que  son  los  enormes  é  grandes  [lecndos,  y  no  se 
eoiitentaban  con  una  mujer,  porque  un  pecado  llanta  y  trae 
h  otro  pecado,  de  que  se  hace  la  cadena  de  muelos  esla- 
'  boncs  do  pecados  cou  que  el  demonio  los  trae  encadenados, 
mas  ahora  ya  lodos  resciben  el  matrimonio  y  ley  de  Dios, 
aunque  cn  algunas  provinciiis  aun  no  lian  iVjuJo  las  tnau- 
ccbas  y  concubinas  todas. 
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El  conlino  y  mayor  Irabnjo  que  con  eslns  indios  se  pa- 
só fué  en  las  conñsiones,  porque  son  tan  continuas  que  to- 
do el  aQo  es  una  cuaresma.  A  cualquier  hora  del  dia  y  en 
cualquier  lugar,  ansf  en  las  iglesias  como  en  los  caminos,  y 
sobre  todo  con  los  continuos  enfermos,  las  cuáles  confesio- 
nes son  de  muy  grnn  trabajo,  porque  como  los  agravian 
las  tMifermedades  y  muchos  dellos  nunca  se  confesaron,  y 
la  caridad  demanda  ayudallos,  y  disponer  como  quien  está 
en  articulo  mortis  para  que  vayan  en  vía  de  salvación,  mu- 
chos deslos  son  sordos,  otros  llagados,  que  cierto  los  con- 
fesores en  esta  tierra  no  tienen  de  ser  delicados  ni  asquero- 
sos para  sufrir  estn  carga.  Y  muclios  días  son  tantos  los 
enfermos  que  los  confesores  están  como  Josué,  rogando  & 
Dios  que  detenga  el  sol  y  alargue  el  dia,  para  que  se  aca- 
ben de  confesar  los  enfermos.  Bien  creo  yo  que  los  que  en 
esle  trabajo  se  ejercitaren  y  perseveraron  fielmente  que  es 
género  de  martirio,  y  delante  de  Dios  muy  acepto  servicio, 
porque  son  cslos  como  los  ángeles  que  señalan  con  el  lao  á 
tos  gimientes  y  dolientes,  que  otra  cosa  es  batizar,  desposar, 
confesar,  sino  señalar  siervos  de  Dios  para  que  no  sean  he- 
ridos del  ángel  percuciente,  y  los  ansí  sefialodos  trabajen 
de  los  defender  y  guardar  de  los  enemigos  que  no  los  con- 
suman y  acaben.  Tiempo  fué,  y  algunos  aflos  duró,  que  los 
que  de  ofício  debieran  defender  y  conservar  los  indios  los 
trataban  de  lal  manera  que  entraban  buenas  manadas  de 
esclavos  en  Méjico,  hechos  como  Dios  sabe,  y  los  tributos 
de  loS  indios  no  pequeños,  y  las  obras  que  sobre  lodo  esto 
les  cargaron  encima  no  pocas  y  Ins  materiales  á  su  costa, 
iba  la  cosa  de  tal  manera  romo  quien  se  come  una  manza- 
na,  !>e  iban  k  tragar  los  indios;  pero  el  pastor  dellos  al  que 
principalmenle  perlcnecin  de  oficio,  que  fué  el  primer  obis|K> 
lie  Méjico  don  fray  Juan  deZumarraga,  y  aquellos  de  quien 
¡1  el  presente  halló  que  son  escorins  y  heces  del  mundo, 
opusiéronse  de  lal  manera  para  que  no  tragasen  la  manza- 
na, sin  las  mondaduras,  y  niisi  les  amargaron  las  cortezas 
qtie  no  se  tragaron  ni  acabaron  los  indios,  porque  Dios  que 
licué  á  muchos  destos  indios,  y  ñ  muchos  de  sus  hijos  y 
Hielos  ]]redeslÍnados  para  su  gloria,  lo  remedió,  y  el  empe-  ' 
rador  desque  fué  informado  proveyó  de  (ales  personas  que 
desde  entonces  les  va  n  los  indios  de  bien  en  mejor. 

Dien  sou  dignos  de'  perpetua  mcuioriu  los  que  tan  buca 
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remedio  pusieron  á  esla  tierra.  Estos  fueron  el  obispo  dúo 
Sebastian  Ratnire?..  presideate  de  la  Audiencia  Real,  el 
cual  tuvo  singular  amor  i  estos  indios,  y  los  derendió  y 
conservó  sabiamente,  y  rigitV  la  tierra  en  muclia  paz  con 
los  buenos  coadjutores  que  tuvo,  los  cuales  no  mfinos  gra- 
cias merecen,  <]ue  Tueron  los  oidores  que  con  él  fueron  pro- 
veídos. De  la  cual  audiencia  habia  bien  que  decir,  y  de 
como  remediaron  esta  tierra,  que  la  bailaron  con  In  can- 
dela en  la  mano,  que  sí  mucho  se  tardaran  bien  la  pudie- 
ran hacer  la  sepultura  como  á  las  otras  islas.  Mas  es  desto 
lo  que  siento,  que  lo  que  digo;  yo  creo  que  son  dignos  de 
gran  corona  delante  del  rey  del  cielo,  y  del  de  la  tierra 
también,  é  para  todo  buen  aprovechamiento,  trujo  Dios  á 
el  señor  don  Antonio  de  Mendoza,  visorey  y  gobernador, 
que  ba  echado  el  sello,  y  en  este  oficio  ha  proseguido  pru- 
dentemente y  ha  tenido  y  tiene  grande  amor  ¿  esta  patria 
conservándola  en  todo  buen  regimiento  de  cristiandad  y  po- 
licía. Los  oidores  fueron  el  licenciado  Juan  de  Salmerón,  el 
licenciado  Alonso  Maldoaado,  el  licenciado  Zeinos,  el  licen- 
ciado Quiroga. 

CAPITULO  IV.       . 

De  la  humildad  que  los  fraires  de  San  Franmco  tuvieron 
en  eonveriiT  á  ¡os  indios,  y  de  la  paciencia  que  tuvieron 
en  ¡as  adversidades. 

Fué  tanta  la  humildad  y  mansa  conversación  que  los 
frailes  menores  tuvieron  en  el  tratamiento  é  inteligencia  que 
con  los  indios  tenian.  que  como  algunas  veces  en  los  pue- 
blos de  los  indios  quisiesen  entrar  &  poblar  y  hacer  mones- 
terios  religiosos  fraires  de  otras  órdenes,  iban  los  mesmos 
indios  á  {"ogar  á  el  que  estaba  en  lugar  de  Su  Majestad  que 
regia  la  tierra,  que  entonces  era  el  seQor  obispo  don  Se- 
bastian Ramírez,  diciéndole  que  no  les  diesen  otros  ftiiiles 
sino  de  los  de  San  Francisco;  porque  los  conocían  y  ama- 
llan y  eran  dellos  amados.  Y  como  el  señor  preaídeule  les 
preguntase  la  causa  por  qué  querían  mas  á  aquellos  que  á 
otros,  respondían  los  indios,  porque  estos  andan  pobres  y 
descalzos  como  nosotros,  comen  de  lo  que  nosotros,  asíén- 
taase  enire  nosotros,  conversan  entre  nosotros  luaosamea- 
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le.  Otras  veces  f(iicrÍüii(io  liejar  algunos  pueblos  para  que 
enlrasen  fraires  ^e  otras  órdenes,  venían  los  ináian  llonn- 
üo  á  decir  que  si  se  ¡batí  y  los  deJHban  que  lainbtcn  ellos 
ilejarinn  91ia  casas  y'se  irían  Iras  ellos,  y  de  liecbo  lo  lia- 
ciíin,  y  se  iban  tras  los  fraires.  Esto  yo  lo  vi  por  mis  ojos,  6 
[lor  esta  buena  bumitdaíl  que  los  Traires  leoian  con  los  in- 
dios, todos  los  señores  de  la  Audiencia  Heal  les  tuvieron 
mucbo  miramiento,  aunque  al  prencifíio  veniaii  de  Casti- 
lla indignados  contra  elfos,  y  con  propósito  du  los  re|ire- 
liender  y  abatir,  porque  venían  inrormados  que  los  fraires 
con  soberbia  mandiihan  á  los  ¡Ddiüs  y  se  enseñoreaban  do- 
lías; pero  después  que  vieron  lo  contrario,  loinároolex  mu- 
clia  afición  y  conocieron  liabcr  sido  pasión  lofiueen  Espa- 
ña de  ellos  se  decia. 

Algunos  trataron  y  conversaron  con  personas  que  pu- 
dieran ser  parte  para  les  procurar  obispados  y  lio  los  admi- 
tieron, otros  fueron  elegidos  en  obispados,  y  venidas  las 
elecciones  las  renunciaron  bumilmeote  escusándose,  dicien- 
do q»e  no  se  bailaban  suficientes  ni  dignos  para  tan  alta 
dignidad.  Aunque  en  esto  bay  diversos  pareceres  en  si  acer- 
tnroo  ó  no  en  renunciar,  porque  para  esta  nueva  tierra  y  en- 
tre esta  buinilde  generación  convenia  mucho  que  fueran  los 
obispos  como  en  la  priinitiva  iglesia  pobres  é  bumildes,  (¡ue 
no  buscaran  rentas  sino  ánimas,  ni  fuera  menester  llevar 
tras  si  mas  de  su  pontifícal,  y  que  los  indios  no  vieran  obis- 
pos regalados,  vestidos  de  camisas  delgadas,  y  dormir  en 
sábanas  y  colcliones,  y  vestirse  de  muelles  vestiduras,  por- 
que los  que  tienen  .animas  á  su  cargo  bsn  do  imitar  á  Je- 
sucristo en  luimildad  é  probeza  y  traer  su  crnz  á  cneslas,  y 
desear  morir  en  ella.  Pero  como  renunciaron  simplemente, 
ú  por  se  allegar  á  la  humildad,  creo  que  delante  Dios  do 
serán  condenados.'  Una  de  las  buenas  cosas  que  los  fraires 
tienen  en  esta  tierra  ea  la  humildad,  porque  muchas  de  los 
españoles  los  liumillan  con  injurias  y  murmuraciones,  pues 
de  parte  de  los  indios  no  tienen  de  qu¿  lomar  vanagtoris, 
|K>rque  ellos  les  eceden  en  penitencia  y  en  menosprecio,  y 
ansi  cuando  algún  fraire  de  nuevo  viene  de  GaslilU  que 
allá  era  tenido  por  muy  penitente  y  que  Jiacia  raya  á  los 
otros,  venido  acá' es  como  rio  que  entra  en  la  mar,  porque 
acá' (oda  la  comunidad  vive  estrechamente,  é  guarda  todo 
lo  que  se  puede  guardar,  y  si  mira  á  loa  indios  verlos  han 
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paupérrima  me  nle  vestidos  y  descalzos,  las  camas  y  mora- 
das co  e^tlremo  pobres ,  pues  en  la  comida  á  el  mas  estre- 
cho peaitenle  esceden,  de  manera  que  do  liallaráo  de  qué 
tener  vanagloria  ninguaa.  Y  si  se  siguen  por  razón  muy 
menos  tendrán  soberbia  porque  todas  las  cosas  son  de  Dios, 
y  el  que  afirma  alguna  cosa  buena  ser  suya  es  blasfemia, 
porque  es  querer  bncerse  Dios.  Pues  luego  locura  es  glo- 
riarse el  hombre  de  las  cosas  ajenas,  pues  para  esperar  y 
rescebir  los  bienes  de  gloria  que  por  tiempo  nos  son  prome- 
tidos, é  para  sufrir  ios  males  y  adver^iidades  que  á  cada 
paso  se  ofrecen  h  los  que  piadosa  y  jtislamenlc  quieren  vi- 
vir, paciencia  necesaria  es.  Este  sufre  y  lleva  la  carga  de 
todas  las  liibulaciones  y  sufre  ios  golpes  de  los  enemigos 
sin  ser  herida  el  ánima,  así  como  contra  los  bravos  tiros 
de  artillería  ponen  cosas  muelles  y  blandas  en  que  ejecu- 
tea  su  furia,  bien  asi  contra  las  tentaciones  y  tribulaciones 
del  demonio,  y  del  mundo,  y  de  la  carne,  se  debe  poner 
la  paciencia  que  con  lo  contrario  nuestra  ánima  será  pres- 
to turbada  y  rendida,  desta  manera  ponian  los  fraires  la 
paciencia  por  escudo  contra  las  injurias  de  los  españolea,  y 
cuando  ellos  muy  indignados  decían  que  los  fralrcs  des- 
truían la  tierra  en  favorecer  á  los  Indios  y  que  algún  din  se 
levantarían  los  indios  contra  ellos,  los  fraires  para  mitigar 
su  ira  respondían  con  paciencia:  "  Si  nosotros  no  defendié- 
semos los  indias,  ya  vosotros  no  lendríades  quien  os  sirvie- 
se; si  nosotros  los  favorecemos  es  para  conservalios,  é  para 
que  tengáis  quien  os  sirva,  y  en  defendeliosy  enseüalos  i 
vosotros  servimos,  y  nuestras  conciencias  descargamos, 
porque  cuando  dellos  os  encargasles  fué  con  obligación  de 
ensefiallos  y  no  tenéis  otro  cuidado  sino  que  os  sirvan  y  09 
deu  cuanto  tienen  y  puedan  haber.  Pues  ya  que  tienen  po- 
co ó  DO  -nada,  si.  los  acabásedes  ¿quién  os  servirla?  Y  nsí 
muchos  de  los  españoles,  á  lo  menos  los  nobles  y  los  virtuo* 
sos,  decían  y  dicen  muchas  veces,  que  si  no  fuera  por  los 
fraires  de  San  Francisco  la  Nueva  España  fuera  como  las 
islas  que  ni  hay  indio  á  quien  enseñar  la  ley  de  Dios,  ni 
quien  sirva  á  los  españoles. 

Los  españoles  también  se  quejaban  y  murmuraban  di- 
cieodo  mal  de  los  fraires,  porque  mostraban  querer  mas  á 
los  indios  que  no  á  ellos,  y  que  los  reprehendían  esperar 
mente,  lo  cual  era  cautia  qoe  les  faltasen  muchoa  con  sus 
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limosnas  y  les  luvicsen  una  cierla  manera  Je  abon-ecüníen- 
t».  A  ealo  resiMiidian  los  fraires  diciendo  que  siempre  ha- 
bían tenido  á  los  españoles  por  domésticos  de  la  fée,  y  rjiie 
si  alguno  Ó  algunos  dallos  olguiu  vez  lenian  alguna  n«sce- 
sidad  espiritual  ó  corporal  mas  ayna  acudiau  á  ellos  quo 
no  á  los  indins;  mas  como  los  españoles  en  comparacton  de 
los  indios  son  muy  pocos  y  saben  bien  tmscar  su  remedio, 
asi  espiritual  oomo  corporal ,  mejor  que  los  indios^  que  no 
tienen  otros  sino  aquellos  que  lian  aprendido  la  lengua  por- 
que loa  principales  y  casi  todos  son  de  los  fraires  menores, 
liay  razón  que  se  vuelvan  á  remediar  ú  los  indios  que  son 
tantos  y  tan  necesitados  de  remedio  y  aun  con  estos  no 
pueden  cumplir  por  ser  laníos  y  es  mucha  razón  que  se 
haga  ansí,  pues  no  costaron  menos  &  Jesucristo  las  ánimas 
flestos  indios  corno  las  de  los  españoles  y  romanos,  y  la  ley 
de  Dios  obliga  á  fiivorecer  y  &  animar  &  estos  que  están 
COD  la  leche  de  la  íi  en  los  labios,  que  no  á  los  que  la  tie- 
nen ya  tragada  con  la  costumbre. 

Por'la  defensión  de  los  indios  y  por  les  procurar  algún 
tiempo  en  que  pudiesen  ser  enseñados  de  la  dotrína  cris- 
tiana, é  porque  no  los  ocupasen  en  domingos  ni  en  fiestas» 
é  por  les  procurar  moderación  en  sui  tributos,  tos  cuales 
eran  tan  grandes  que  muchos  pueblos  no  los  pudiendo  cum- 
plir vendían  á  mercaderes  renoveros,  que  solia  baber  entre 
ellos,  los  hijos  de  los  pobres  y  las  tierras,  y  como  los  tribu- 
tos eran  ordinarios  y  no  bastase  para  ellos  vender  lo  que 
lenian  algunos  pueblos,  casi  del  todo  se  despoblaron,  y  otros 
se  iban  despoblando  sí  no  se  pusiera  remedio  en  moderar 
los  tributos,  lo  cual  fué  causa  que  los  españoles  se  indigna- 
sen tanto  contra  los  fraires  que  estuvieron  determimidos  de 
matar  i  algunos  dellos  que  les  parecía  que  por  su  causa 
perdían  el  interese  que  sacaban  de  los  poljrea  indios,  y  es- 
tando por  esta  causa  para  dejar  los  fraires  del  todo  la  tier- 
ra y  volverse  á  Caslilla,  Dios  que  socurre  en  las  mayores 
tribulaciones  y  necesidades,  no  lo  consintió,  porque  siendo 
la  Galólica  Majestad  del  emperador  don  Carlos  informado, 
de  la  verdad,  pi-ocuró  una  bula  del  papa  Paulo  Tercio,  para 
que  de  la  Vieja  España  viniesen  á  esta  tierra  ciento  y  cin- 
cuenta fraires. 
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CAPITütX)  V. 

Í)t  como  fray  Martin  de  Valencia  procuró  de  pasar  ade- 
lante á  convertir  nuevas  gentes  y  na  lo  pudo  hacer,  y  otras 
fraires  después  lo  hicieron. 

Después  que  e!  padre  fray  Mailia  de.  Valencia  Itulio 
predicado  y.  enseñado  con  siia  compañeros  ea  Méjico  y  eit 
las  provtocias  comarcanas  ocho  años,  quiso  pasar  adelan- 
te y  entrar  en  la  tierra  de  mas  adentro  haciendo  su  ofício 
de  predicación  evangélica,  y  como  en  aquella  sazón  él  fue- 
se perlado,  dejó  en  su  lugar  un  comisario,  y  lomando  coit- 
sigD  odio  compañeros  se  fué  á  Coatepec,  puerto  en  la  mar 
del  Sar,  que  está  Je  Méjico  mas  de  cien  leguas,  para  em- 
larcarse  allí  para  ir  adelante,  porque  sjempre  tuvo  opinión 
que  en  aquel  paroje  de  la  mar  áel  Sur  había  muchas  gen: 
tes  que  estaban  \K¡r  descubrir,  y  para  efectuar  este  viaje 
don  Hernando  Cortés,  marqués  del  Valle,  le  Iiabia  prometi- 
do de  dalle  navios  para  que  le  pusiesen  adonde  tanto  desea- 
tía  para  que  aTlj  prcdíeasen  c)  evangelio  y  palabra  de  Dios, 
«o  <iue  precediese  conquista  de  armas.  Estuvo  cu  el  puer- 
ta de  Coatepec  esperando  los  navios  siete  meses,  pura  el 
cual  tiempo  hiibian  quedado  los  maestros  de  dallos  acaba- 
dos, y  para  mejor  cumplir  su  palabra  el  marqués  en  per- 
sona fué  desde  Cuavhnavae,  que  es  un  pueblo  de  su  mar- 
quesado á  do  siempre  reside,  que  está  de  Méjico  once  le- 
guas. Fué  á  Tecoaiitepec  á  despachar  y  dar  los  navios,  y 
con  loda  la  diligencia  que  él  pudo  poner  no  se  jicabaroii. 
jwrque  en  esta  tierra  con  mucha  dificultad  y  costa  y  tiem- 
po se  echan  los  navios  á  el  agua.  Pues  viendo  el  siervo  de 
Dios  que  los  navios  le  faltaban,  dié  ta  vuelta  para  Méjico 
dejando  allí  tres  compañeros  de  los  suyos  para  que  acaba- 
do» los  navios  íuesen  en  ellos  á  descubrir. 

En  el  tiempo  que  fray  Marliu  de  Valencia,  que  fueron 
siete.meseslos  que  estuvo  en  Coatepec,  siempre  él  y  íius  com- 
pañeros trabajaron  en  enseñar  y  dotriunr  á  la  gente  de  tu 
tierra,  sacándoles  la  dotrina  cristiana  en  su  leugua,  que  ea 
de  Zapulecas,  y  no  solo  á  estos,  pero  en  todas  las  lengua» 
y  pueblos  por  do  iban  predicaban  y  balizaban.  Enténces 
T«MO  Lili.  5á 
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pasaron  por  un  pueblo  que  se  dice  Mictlan,  que  en  nuestra 
lengua  quiere  decir  ipGerno,  adonde  dallaron  algunos  ede- 
fícios  mas  de  ver  que  en  parle  ninguna  de  In  Nueva  Esim- 
fia,  entre  los  euales  iiabi«  un  templo  del  demonio  y  a\Ht- 
sentas  de  sus  ministros  muy  de  ver,  ea  especial  una  sata  de 
artesones.  La  obra  era  de  piedra  liecha  con  muchos  lazos 
y  Inbores,  liabis  muchas  portadas ,  cada  una  de  tres  pie- 
dras grandes,  dos  á  los  lados  y  una  por  encima,  las  cuales 
eran  muy  gruesas  y  muy  anchas.  Había  en  afjuellos  ai»)- 
senlos  otra  sala  que  tenia  uoos  pilares  redondos,  cada  uno 
de  una  sola  picea ,  tan  gruesos  que  dos  hombres  abrazadiis 
cou  un  jiilar  apenas  se  tocaban  las  puntas  de  los  dedos;  se- 
rían de  cinco  brazas  de  alto. 

Decía  fray  Martin  que  se  descubrirían  en  aquella  costa 
gentes  mas  hermosas  y  de  mas  habilidad  que  estas  de  la 
Nueva  España,  y  que  ai  Dios  le  diese  vida  que  la  gastaría 
con  aquellas  gentes  como,  babia  heclio  cou  eslotraa.  Uas 
Dios  no  fué  servido  que  por  él  fuese  descubierto  to  que 
tanto  deseaba,  aunque  permitió  que  fuese  descubierto  por 
frailes  menores,  porque  como  uno  de  los  compañeros  del  di- 
cho fray  Martin  de  ValeoQia,  llamado  fray  Antonio  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, siendo  provincial  en  el  aDo  de  mili  é  quiuien- 
los  y  treinta  y  siete,  envtO  cinco  frailes  á  la  costa  del  mar 
del  Norte,  y  fueron  predicando  y  ensciíando  por  los  pueblos 
do  tiuazacualoo  y  Puytel.  Aquí  está  polcado  de  españoles,  y 
el  pueblo  se  llama  Santa  María  de  la  Viloría.  Ya  esto  es  en 
Tabasco.  Pasaron  á  XicaUngo,  adonde  en  otro  tiempo  lia,- 
bia  muy  gran  trato  de  mercaderes  é  iban  hasta  alli  merca- 
deres mejicanos  y  aun  ahora  van  algunos,  y  pasando  la 
cosía  adelanle  allegaron  los  fraires  ¿  Chamiwlon  y  á  Cnm- 
pech.  A  este  Campech  llamaron  los  españoles  Yueatiiu. 

En  este  camino  y  entre  esta  gente  estuvieron  dos  años 
y  hallaban  en  los  indios  habilidad  y  dispusicion  para  todo 
bien,  jKirque  oian  de  grado  la  dotrina  y  palabra  de  Dios. 
Dos  cosas  noUiron  mucho  los  fraires  en  aquellos  indios,  que 
fueron  ser  gente  de  mucha  verdad  y  no  lomar  cosa  ajeua, 
aunque  estuviese  caída  en  la  calle  muchos  dias. 

Saliéronse  los  fraires  desta  tierra  por  cierlas  diferendaí 
que  liubo  entre  los  españoles  y  los  indios  naturales.  En  el 
año  de  1538  envió  otros  tres  fraires  en  unos  navios  del 
marqués  del  Valle,  que  fuerou  á  descubrir  por  la  mar  del 
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Sur.  Destos,  aunque  se  sonó  y  dijo  que  babiao  hallado  tier- 
ra poblada  y  muy  rica,  do  eslá  muy  averiguado  ni  hasta 
agora  que  es  el  príocipio  del  aSo  de  i540  no  ha  veoldo' 
nueva  cierta. 

Este  dicho  año  invió  este  mesmo  proviucial  fray  An- 
tonio de  Ciudad-Rodrigo  dos  fraires  por  ta  costa  del  mar 
del  Sur  la  vuelta  hacia  el  Norte  por  Xalisco  y  por  la  Nue- 
va Galicia,  con  un  capitán  que  iba  á  descubrir,  é  ya  que 
pasaban  la  tierra  que  por  aquella  costa  esti  descubierta  y 
conocida  y  couquistada,  hallaroD  dos  caminos  bien  abier- 
tos. El  capitán  escojo,  y  se  fué  pur  el  de  la  mano  deredia, 
que  (leclioaba  la  tierra  adentro,  el  cual  á  muy  pocas  jor< 
nadas  dio  en  unas  sierras  tan  ásperas  que  no  las  pudieado 
pasar  le  fué  forzado  volverse  por  el  raesmo  camino  que  ha- 
bla ido. 

De  los  dos  Traires  adoleció  el  uno,  y  el  otro  coa  dos  in- 
térpretes lomó  por  el  camino  de  la  mano  izquierda  que  iba 
hacia  la  costa,  y  hallóle  siempre  abierto  y  seguido,  y  ¿  po- 
cas jornadas  did  en  tierra  pialada  de  geale  pobre,  los  cua- 
les salieran  á  él  llamándole  "mensajero del  cielo, "  y  como 
á  lili  le  tocaban  todos  y  besaban  el  bibilo.  Acampanában- 
te de  jornada  en  jornada  trescientas  y  cuatrocientas  persO' 
ñas,  y  á  veces  muchas'  mas,  de  loa  cuales  algunos  en  sien- 
do hora  de  comer  iban  á  caza,  de  la  cual  habia  mucha,  ma- 
yormeole  de  liebres,  conejos  y  venados,  y  ellos  que  se  sa- 
ben dar  buena  maña,  en  poco  espacio  tomaban  cuanla  que- 
rían, y  dando  primero  &  el  fratre  repartían  entre  si  lo  que 
bebía.  Desta  manera  anduvo  mas  de  trecientas  leguas,  y 
casi  en  todo  este  camino  tuvo  noticia  de  una  tierra  muy 
poblada  de  gente  vestida  y  que  tienen  casas  de  terrado,  y 
de  muchos  sobrados.  Estas  gentes  dicen  estar  pobladas  á 
la  ribera  de  uñ  gran  rio  á  do  hay  muchos  pueblos  cercados, 
;  á  tiempos  tienen  gueira  los  señores  de  los  pueblos  con  - 
tra  los  otros.  E  dicen  que  pasado  aquel  ^io  hay  otros  pue- 
blos  mayores  é  mas  ricos.  Los  que  hay  en  los  pueblos  que 
están  en  la  primera  ribera  del  rio  dicen  que  son  las  vacas 
menores  que  las  de  España,  y  otros  anímales  muy  difereo- 
les  de  los  de  Castilla.  Buena  ropa,  no  solo  de  algodón  roas 
también  de  lana,  y  que  hay  ovejas  de  que  se  saca  aquella 
lana.  Estas  ovejas  no  se  sabe  de  qué  manera  sean.  Esta 
gente  usan  de  camisas  y  vestiduras  con  que  se  cubren  sus 
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cuerpos,  tienen  zapÁtos  enteros  que  cubren  lodo  et  pié,  lo 
cunl  iio  se  Ita  Itnllado  eu  lodo  lo  liasta  ultora  deseultierto. 
También  (raeu  dé  ntjuéllos  pueblos  mucbns  lurquefuis,  las 
cuales,  y  todo  lo  demás  que  oquf  digo  liabia  entre  aquella 
gente  pobre,  adonde  allegó  el  freiré,  na  que  en  sus  (iernis 
se  criasen,  sino'que  tas  traían  de  aquello»  pueblos  grandes 
addnde  Iban  á  tiempos  á  trabajar  y  á  ganai'  su  vida  como 
bacen  en  Espnño  los  jornaleros. 

En  demanda  desla  tierra  liabiao  salido  ya  mucbas  ar- 
inadas,  ansí  |)or  mar  cómo  por  tierra,  y  de  todos  la  escuii- 
dio  Oíos  y  quiso  que  un  pobre  fraire  descalzo  lu  descubrie- 
se, el  cual  cuando  [rajo  la  nueva  al  tiempo  que  Id  dijo  le 
prometieron  que  do  la  conquistariao  á  fuego  y  á  sangro  co- 
mo se  ba  conquistado  casi  lodo  lo  que  en  esta  tierra  lirme 
está  descubierto,  sino  que  se  les  predicaría  el  evangelio. 
Pero  como  esta  nueva  fué  derramada  voló  brevemente  [nr 
todas  parles,  y  como  &  cosa!  bailada,  mucbos  la  quisiesen 
ir  A  conquistar,  por  mas  bien  ó  menor  mal,  tomó  la  delnn- 
lera  el  visorey  de  «sla  Nueva  EapaGa  don  Antonio  do  Mtu- 
doza  llevBiido  saiicla  intiocioD  y  muy  buen  deseo  de  wrvír 
á  Dios  en  todo  loque  ea  ri  fuere  siu  hicer  agravio  á  los 
prójimos. 

Eu  el  afio  de  mili  é  qoioteDlos  y  Ireíala  y  nueve  otros 
dos  fraíres  enlrarob  por  la  proviada  de  lUichuacan  &  unas 
gentes  que  se  llaman  cliichimeeas,  que  ya  otras  veces  ha- 
bían consentido  entrar  en  va  tierras  fralrea  menores,  y  los 
hablan  rescebido  de  paz  y  con  mucho  amor,  que  de  los  es- 
paQoles  siempre  se  bao  defstidido  y  vedádules  la  entrada, 
asi  por  aer  gente '  belicosa ;  y  que  poco  más  poseen  mas  de 
nn  arco  oon  sus  fleebas,  como  porque  los  españoles  véea 
))oeo  interés  eit  ellos.  AquT  descubrieron  estos  dos  fraíres 
que  digoceren  de  treinta  pueblos  pequeAos  que  el  mayor 
ilellos  no  tendría  sisiscíentos  vecinos.  Estos  rescibieron  de 
muy  Imena  voluntad  la  dolrina  crislíaoa  y  Irajieron  sus  hi- 
jos al  bautismo,  é  por  tener  mas  pai  é  mejor  dispusicioii  pa- 
ra receliir  la  (&,  dumandaroo  libertad  por  algunois  años,  y 
que  después  darloi)  un  tríbulo  moderado  de  to  que  cogen  r 
crian' en  sus  tierras,  y  que  desta  manera  darían  la  obidieii- 
cia  i  el  rey  de  Castilla.  Todo  se  locencedió  el  visorey  don 
AdIouÍo  de  Mendoza,  y  les  dio  diez  años  de  libertad  para 
que  no  pagasen  ningún  tríbulo. 
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D^paeí  deslos  jitielilns  se  signen  iinoi  Wnnon,  Ins  ffl.iyo- 
res  qii^'Jiay.  en  loda  la  NuevaCspag.!.  Son  de  lierra  csLé- 
ril.  aunque  poblada  loita  déjenle  m^iy  pobre  y  muy  des- 
nuda, que  no  cubren  sino  sus  verf;üeozas,  y  en  ;liempo  de 
Trio  96  cubren  con  cueros  de  venndos,  que  en  todos  aque- 
llos llanoa  hay  muclio  número  ileilos,  y  de  liebres  y  cone- 
jos, y  culebras  y  vivoras,  y  desto  corpen  asado,  que  cocido 
ninguna  cosa  comen,  ni  lienen  choza,  ni  oasa,  ni  hogar, 
mas  fie  que  se  abrigan  par  de  nlguiias  iJiboIcH,  y  aun  destos 
no  liay  muchos,  sino  tunales,  que  son  unos  árboles  que 
tienen  la  hoja  de  grueso  de  dos  dedos,  unas  mas  y  otras 
menos,  lan  largas  como  un  pié  de  un  hombre,  y  tan  an- 
chas como  un  (Hilmo.  Y  de  una  hoja  destas.  se  plantan  y 
van  procediendo  de  una  hoja  en  otra,  y  ¿  los  lados  tam- 
bién van  eciíando  Iioj.is,  y  haciéndose  dellas  ^rbol;  los  ho- 
jas dtil  pié  engordan  mucho  y  fortalécense  tanto  basta  que 
fe  hacen  como  pié  ó  tronco  de  iSrltol.  Eslc  vocablo  tunal  y  lU' 
na  por  su  fruta  es  nombre  de  las  íslns,  porque  en  ellas  hay 
iDUcbus  deslos  árboles,  aunque  la  fruta  lio  es  iontt  ui  tan 
bueoa  como  la  de  esta  tierra. 

En  esta  Nueva  Espafia  á  el  Árbol  te  llaman  noopal  y  á 
Ja  fruta  mcktíi.  Deste  género  de  ouclillí  liay  muchas  es- 
pecies, unas  llaman  moolesioas,  estas  no  las  comea  sino 
los  pobres,  otras  hay  amarillas. y  son  buenas,  otras  llaman 
ptcadiltas,  que  son  entre  amarillas  y  blancas  yitambien  son 
íiueoas,  pero  las  mejores  de  todas  son  las  blancas,  y  á  su 
tiempo  hay  muchas  y  duran  mucho,  y  los  espafiolea  son 
muy' golosos  dellas,  mayormente  en  verano,  y  de  camino 
con  calor  porque  refrescan  mucho.  Hay  algunas  tan  bue< 
nas  quQ  saben  ¿  perú,  y  otras  i  uVaa;  oirás  hay  muy  co* 
toradas  y  no  son  nada  preciadas,  y  si  alguno  las  «orne  es 
ptft-que  vienen  primero  que  otras  ningunas.  Tínen  tanto  que 
iiasta  la  orina  del  que  las  come  tiñen  de  manera  que  pares- 
ce  poco  menos  qtie  sangre,  tanto  que  de  los  primeros  con- 
quistadores q,ue  vinieron  con  Hernando  Cortés  allegando 
un  dia  adonde  había  muclios  destos  jirboles  comieron  niu- 
chn  de  aquella  fruta  sin  saber  lo  que  era,  y  como  después 
lodos  ^e  viesen  que  orinaban  sangre  tuvieron  mucho  temor 
pensando  que  habían  comido  alguna  fruta  pouzofiosa  y  que 
lodos  habían  de  ser  muertos,  hasta  que  después  fuenm  ik-s- 
ciigañailos  por  los  Indios.  ICi)  estas  tuUDS  ques!»!  coiorüiias 
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nuce  la  grana  que'eo  esta  lengua  at¡  llama  nochtli.  Es  cosa 
tenida  en  mucho  precio  porque  es  muy  subido  colorado. 
Entre  los  españoles  se  llama  cartntai. 

Estos  indios  que  digo  por  ser  la  tierra  tan  estéril  que 
ü  tiempos  carece  de  agua,  Iwben  del  zumo  destas  hojas  de 
nocpal.  Hay  también  eo  aquellos  llanos  muchas  turmas  de 
tierra,  las  cuates  no  sé  yo  que  en  parle  ninguna  desla  Nue* 
va  España  se  hayan  bailado  sino  allí. 

CAPITULO  VI. 

De  unos  muy  grande»  montes  que  cercan  toda  esta  tierra,  p 
de  su  gran  riqueza  y  fertilidad,  y  de  muchas  grandezas 
que  tiene  la  ciudad  de  Méjico. 

No  son  de  méoos  fructo  y  provecho  las  salidas  y  visita- 
ciones  que  continamente  se  liaren  de  los  monesteüos  á  do 
residen  tos  frairea  que  las  ya  dichas,  porque  demás  de  los 
puet)to8  cercanos  que  visitan  i  menudo,  salen  á  otros  pue- 
blos y  tierras  que  están  apartados  cincuenta  y  cíen  teguas, 
de  los  cuates  antes  que  acaben  la  visita  y  vuelvan  á  sus 
casas  han  andado  ciento  cincuenta  teguas,  y  á  veces  dos- 
círnta's,  porque  es  cierlo  que  adonde  no  allegan  fraires  na 
luiy  verdadera  cristiandad,  porque  como  lodos  tos  españo- 
les pretendan  su  interese  no  curan  de  ensefiallos  y  üütrína* 
líos,  ni  hay  quien  tes  diga  lo  que  toca  á  la  fé  y  creenuia  de 
Jesucristo,  verdadero  Dios  y  universal  Señor,  ni  quien  pro- 
cure destruir  sus  supersticiones  y  cerimonias  y  hechicerías 
muy  anejas  á  la  idolatría ,  y  es  muy  nesoesarío  andar  por 
todas  partes.  Y  esta  Nueva  España  es  toda  llena  de  sierras, 
tanto  que  puesto  uno  en  la  mayor  vega  ó  llano,  mirando  á 
todas  partes ,  bailará  sierra  ó  sierras  á  seis  y  siete  teguks, 
salvo  en  aquellos  llanos  que  dije  en  el  capítulo  pasado.  Y 
en  algunas  partes  de  la  costa  de  la  mar,  especialmente  va 
una  cordillera  de  sierras  sobre  el  mar  del  Norte,  esto  es,  en- 
cima del  mar  Océano,  qoe.es  la  mar  que  traen  los  que  vie- 
nen de  España. 

Kslas  sierras  van  muchas  legras  de  largo,  que  es  todo 
lo  descubierto,  que  son  ya  mas  de  cinco  mili  teguas,  y  to- 
davía pasan  adelante,  y  van  descubriendo  mas  tierra.  Es- 
ta tierra  se  ensangosta  lauto  que  queda  de  mar  &  mar  eo 
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solas  quince  leguas,  porque  desile  el  Nütiibre  de  Dios,  quo 
es  un  puelilt)  en  la  cosía  del  maf  del  Norlc  hasta  Panamá, 
que  es  otro  pueblo  en  In  cosía  del  mar  del  Sur,  no  hay  mas 
de  solas  quince  leguas,  y  estas  sierras  que  digo,  pasada 
esta  angostura  de  lierra  hacen  dos  piernas;  la  una  prosigue 
la  misma  costa  del  mar  del  Norte,  y  la  otra  va  la  vuelta  de 
la  tierra  del  Perú,  en  muy  alias  y  fragosas  sierras,  mucho 
mayores  sin  comparación  que  los  Alpes  ni  que  los  montes 
Perineos,  y  pienso  que  en  toda  la  redondez  de  la  lierra  no 
hay  otras  montañas  tan  altas  ni  tan  ¿speras,  y  puédense 
sin  fulla  llamar  estos  montes  los  mayores  é  mas  ricos  del 
mundo.  Porque  ya  de  esta  cordillera  de  sierras  sin  la  que 
vuelve  á  el  Perú  están,  como  dije,  descubiertas  mas  de  cin- 
co mili  leguas,  y  no  las  han  llegado  &  el  cabo,  y  lo  que 
mas  es  de  considerar  y  que  causa  grandísima  admiración, 
es  que  tantos  y  tan  grandes  montes  hayan  estado  encu- 
biertos tanta  niullilud  de  afios  como  aquí  pasó  el  gran  di- 
luvio general,  estando  en  el  mar  Océano,  adonde  tantas 
naos  navegan,  y  los  recios  temporales  y  grandes  lormen- 
tns  y  tempestades  han  echado  y  derramado  tantas  naos 
muy  fuera  de  la  derrota  que  llevaban,  y  muy  lejos  de  su 
navegación,  y  siendo  tantas  y  en  tantos  afios  y  liempos 
nunca  con  estas  sierras  leparon.  Nuestros  montes  parecie- 
ron. La  causa  de  esto  debemos  dejar  para  el  que  es  causa 
de  lodas  Eas  causas,  creyendo  que  pues  él  ba  sido  servido  de 
que  no  se  manifestasen  ni  descubriesen  hasta  Dueslros  liem- 
pos, que  esto  ba  sido  lo  mejor  y  que  mas  conviene  á  la  fée  y 
religión  cristiana. 

I^  mas  alto  desla  Nueva  Espafia  y  los  mas  altos  mon- 
tes por  estar  en  la  mas,atla  tierra  parecen  ser  los  que  están 
¿  rededor  de  Méjico.  Está  Méjico  toda  cercada  de  montes  y 
tiene  una  muy  hermosa  corona  de  tierras  á  la  redonda  de 
sf,  y  ella  está  puesta  en  medio,  lo  cuat  )e  causa  gran  lier- 
mosura  y  ornato,  y  mucha  seguridad  y  fortaleza,  y  tam- 
bién le  viene  de  aquellas  sierras  mucho  provecho,  como  se 
dirá  adelante.  Tiene  muy  hermosos  montes,  los  cuales  la 
cercan  toda  como  un  muro.  En  ella  asiste  la  presencia  de- 
vina en  el  Sanclisimu  Sacramento,  ansí  en  la  iglesia  cate- 
dral como  en  tres  nionesterios  que  en  ella  hay  de  agusti- 
nos, dominicos  y  franciscos,  y  sin  estas  hay  otras  muchas 
iglesias.  Ilu  la  iglesia  mayor  reside  el  obÍ5|)0  con  sus  diiii- 
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(l-iilcs,  canúuigos,  curas  y  capellanes.  Está  muy  servida  y. 
muy  adornada  de  vasijas  y  ornamentos  para  el  culto  divino 
cumo  de  instrumentos  musicales.  En  los  moneslerios  hay 
miiclios  é  muy  devotos  religiosos,  de  los  cuales  salen  mu- 
chos predicadores,  que  no  solo  en  lengna  española  mas  en 
oti'üs  muchas  lenguas  de  las  que  hay  en  las  provincias  de 
los  indios  los  predican  y  convierten  á  la  creencia  verdade- 
ra de  Jesucristo.  Ansimesmo  está  en  Méjico,  representando 
la  persona  del  emperador  y  gran  moníirca  Carlos  quinto, 
el  visorey  y  audiencia  real  que  en  Méjico  reside,  regtendo 
é  gobernando  la  tierra,  y  administrando  justicia.  Tiene  ca- 
la ciudad  su  cabildo  ñ  regimiento  muy  honrado,  et  cual  la 
gohlcrnn  y  ordena  en  toda  buena  policía.  Hay  en  ella  muy^ 
nubli'S  caballeros,  y  muy  virtuosos  casados,  lilieralfsiinos 
cti  hacer  limosnas.  Tiene  muchas  é  muy  hueuas  cofradías 
(jue  honran  y  solinizan  las  tiestas  principales,  y  cousuelaa 
6  recrean  muchos  pobres  y  enfermos,  y  entierran  honrada- 
mente los  dirunios.  Tiene  esta  ciudad  un  muy  sulene  hos- 
pitfil  que  se  llama  de  la  Concepción  de  Nuestra  Señora,  doc- 
tado  (le  grandes  indulgencias  i*;  perdones,  las  cuales  ganó 
dnii  Hernando  Cortés,  mar(}nés  del  Valle,  que  es  su  patrón. - 
Tiene  también  este  hospital  mucha  rencta  y  hacienda. 

Esli'i  esta  ciudad  tan  llena  de  mercaderes  y  oíicialcs  co- 
mo lo  cstn  una  de  las  mayores  de  Espaíía.  Está  esta  ciu- 
dad de  Méjitío  A  TemiHitan  muy  bien  Irazada  é  mejor  cdi- 
licada  de  muy  buenas,  grandes  y  muy  fuertes  easnK,  es 
muy  proveída  y  bastecida  de  lodo  lo  iiescesario,  asi  de  lo 
ipie  hay  en  la  tierra  como  de  cusas  de  España.  Andan  or- 
ditiariamcnle  cíen  harreas  ó  recuas  dcsilel  puerto  que  se 
Huma  ¿a  Veracruz,  proveyendo  esln  ciudad,  é  muchas  carre- 
tas que  hacen  los  mesmos,  y  cada  dia  entra  gran  multitud 
de  indios  cargados  do  bnstitnenlos  y  tributos,  ansí  ]wr  tierra 
cnnio  por  agua,  en  acales  ó  barcas  que  en  lengua  de  las  is- 
las llaman  canoas.  Todo  esto  su  gasta  y  consume  en  Mé- 
jico, lo  cual  pone  alguna  admiración  porque  se  vée  clara- 
mente que  se  gasla  ma9  en  sola  la  ciudad  de  Méjico  que  en 
dos  ni  en  tres  ciudades  de  España  de  su  tamaño.  La  c&u.sa 
deslo  es  que  todas  las  ca'tas  están  muy  llenas  de  gente,  y 
lanibien  que  como  cstiin  todos  holgados  y  sin  necesidad, 
gasl-tn  largo. 

liay  en  ella  muchos  í  muy  hermosos  caballos,  porque 
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los  hace  el  innlz,  et  coutioo  verJe  (]ue  IJenen,  (jiie  lo  e«- 
iQoíi  todo  el  Rilo,  asi  de  la  cafia  ilel  maíz  que  «s  miiy  me- 
jw^iiie .alcacer ,  y  tura  mucho  lieiripo  esle  pien6o,!y  des- 
|iues  entra  :unjuDquiUo  muy  biieno  que  siempre  lo  lijty  ver- 
de en  el  agua  de  que  la  ciudad  está  cercada.  Tieae  mu- 
chos fianados  da  vacas,  y  yeguas,  y  ovejos,  y  cabras  épuer- 
fíon.  Entra  en  ella  por  una  calzada  un  grueso  caño  de  muy 
gentil  agua  que  se  reparte  por  muchas  criles.  Por  esta 
iiiesma  calzada  tieue  una  muy  hermosa  salida  de  uita  par- 
te y -de  otra  .ilesa  de  huertas  que  luraü  (ina,  legua.  . 

¡Oh  Méjico  que  tales  moiiles  te  cercan  y  coroaan,  alio< 
la  coD  razón  volará  tu  Tama,  porque  en  lí  resplandece  la  fée 
y  evafigelio  de  JesueriBlo!  TCi  que  ánies  eras  maestra  dft 
pecados,  ühnra  eres  enseñadora  de  verdad,  y  \ú  que  ¿nies 
catabas  en  linioblas  y  escuriíJad  ahora  daa  resplandor  dedo- 
trina  y  cristiandad.  Mns  le  ensalza  y  engiiwKlece  la  subje- 
cien  que  tienes  &  el  ínvitisimo  César  don  Ciirlos  que  el  ti- 
rano señaría  con  queotro  líempo  á  todos  querían  sujectar. 
Kras  entóaces  uba  nabUoniu  llena  de  cotirusiouesy  malda- 
des,.ahora  eres  .otra  Jcruaalen,  müdrc  de  provincias  y  rei- 
nos. Andabas  y  ibas  á  do  querías,  según  te  guiaba  la  vo- 
luntad de  un  idiota  gentil  que  eu  tí  ejecutaba  leyes  bi'irbaras. 
Ahora  muchoa  velan  sobre  ti  para  que  vivas  según  It'yes 
divinas  y  humanas.  Otro  tiempo  con  autoridad  del  princi- 
|)e  de  ias  tinieblas  anhelando  amenazaba»,  prendius  y  sacri- 
íii:HÍ)as,  asi  hombres  como  mujeres,  y  su  sangre  ofrecías  al 
di:uiotiioencartasypa))eles;  ahora  con  oraciones  y  sacrificios' 
bunios  y  justos  adoras  y  confiesas  al  Señor  de  los  Señores. 
jOh  Méjico  ¡si  ievantaatis  los  ojos  !\  lusmontüsdequeeslAs 
L-crcAtla  verías  que  son  en  tu  ayuda  y  defensa  mas  ángeles 
liucuos  que  demonios  fueron  contra  ti  en  otro  tiempo,  para 
le  liacer  caer  en  pecados  é  yerros! 

Gierlnmenle.de  la  tierra  y  comarca  de  Uéjico,  digo  de  las 
.iguas  vertientes  de  aquella  corona  de  sierras  que  tiene  á  vis- 
ta en  derredor,  no  hay  poco  que  decir  sino  muy  mucho.  To- 
dos ia9;rededore3  y  laderas  de  ias. sierras  «stán  muy  pobla* 
dast  en  el  cual  término  hay  mas  de  cuarenta  pueblos  grandes 
y  medianos,  sin  otros  muchos  pequeños  á  estos  sujetos.  Es- 
liui  tan  eu  sola  esle  circuito  que  digo  nuevo  ó  diez  moneste-  - 
ríos  bien  edilicados  y  pohlados  de  rcli;:<íasos,  y  todiiK  tíc- 
ucn  bien  eu  que  entender  en  la   conversión  y  aproveclm- 
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miento  Je  Iüs  indios.  En  los  [tueliio  hay  niucli.is  iglesias, 
porque  hay  pneblo  &  Tuera  de  los  que  tienen  inonesleriosde 
mas  de  diez  iglesias,  y  estas  muy  bien  aderezadas,  y  en  ca- 
da una  su  campana  6  campana»  muy  buenas.  Son  todas  las 
ip;les)BS  por  de  fuera  muy  lucidas  y  almenadas,  y  la  tierra  en 
ni  que  es  alegre  é  muy  vistosa  por  causa  de  ia  Trescura  de 
las  monctaflas  que  están  en  lo  alio  y  el  agua  en  lo  ba- 
jo de  todas  pafles,  parecen  muy  bien  y  adornan  muclio  á  la 
ciudad. 

Parte  de  las  laderas  y  lo  alto  de  los  montes  son  de  las 
buenas  moniaSas  del  mundo,  porque  hay  cedros  y  muclios 
cipreses  é  muy  grandes,  tanto  que  muelias  iglesias  y  casas 
son  de  madera  de  ciprés.  Hay  muy  gran  número  de  pinos, 
y  en  extremo  grandes  y  derechos,  y  otros  que  también  los 
espnfíoles  llaman  pinos  ó  hayas,  hay  muchas  y  muy  gran- 
des encinas  y  madroños  y  algunos  robles.  Destas  montafias 
l)aj.-in  arroyos  y  ríos,  y  en  las  laderas  y  bajos  salen  muchas 
y  muy  grandes  fuentes.  Toda  esta  agua  y  mas  la  llovediía 
j'mce  una  gran  laguna,  y  la  ciudad  de  Méjico  está  asenu- 
da  parte  dentro  de  ella  ¿  parte  A  la  orilla.  A  la  parle  de 
Ocidenle  ]>or  medio  del  agua  va  una  oatuda  que  la  devide. 
Lu  una  parte  es  muy  pestífera  agua,  y  la  otra  parto  es  de 
agua  dulce,  y  la  dulce  entra  en  la  salada,  porque  está  mas 
¡illa  y  aquella  calzada  tiene  cuatro  ó  cinco  ojos  con  sus 
IHienles,  por  donde  sale  de  la  agua  dulce  ¿  la  salada  mu- 
cha agua.  Estuvo  Méjico  al  principio  fundada  mas  baja  que' 
nlwra  está,  y  toda  la  mayor  parte  de  la  ciudad -la  cercaba 
agua  dulce  y  tenia  dentro  de  sf  muy  frescas  arboledas  de 
cedros  y  cipreses  y  sauces,  y  de  otros  árboles  de  dores, 
porque  los  indios  señores  no  procuran  ¿rbolesde  fruela  por- 
que se  la  traen  sus  vasallos,  sino  árboles  de  floresta  de  don- 
de cojan  rosas  y  ¿  donde  crien  aves,  aai  para  gozar  del 
canto  como  para  lus  tirar  con  cebratana,  de  la  cual  son 
grandes  tiradores. 

Como  Méjico  esluríese  ansi  fundada  dentro  de  la  lagu- 
-na,  obra  de  dos  leguas  adelante  hicia  la  parte  de  Oriente, 
ne  abrió  una  gran  boca  |)or  la  cual  salió  laucla  agua  que 
en  pocos  dias  que  duró  hizo  crecer  á  toda  la  laguna,  y  su- 
bió sobre  los  edificios  bajos,  ó  sobre  el  primer  suelo  mas  de 
medio  estado.  Entonces  lus  mas  de  los  vecinos  se  retrajie- 
foo  bácia  la  parle  de  Poniente  que  era  tierra  fírmc.  Üicea 
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los  ÍD(lÍDS  que  salían  por  ar|uella  boca  muclios  peces,  (un 
grnnJes  y  tan  gruesos  como  el  muülo  de  un  liornlire,  to 
cual  les  causaba  grande  admiración  porque  en  el  agua  sa- 
lada de  la  laguna  no  se  crian  prces,  y  en  la  d»lce  son  tan ' 
{Kiqueños  que  los  mayores  son  como  un  palmo  de  tía  lioin- 
lire.  Esta  agua  que  ansí  reventó  debe  ser  dé  alguo  rio  que 
amia  por  aquellos  tnooles,  porque  ya  ha  salido  otras  dos 
veces  por  entre  dos  sierras  nevadas  que  Méjico  liene  á  vis- 
la  delante  da  si  liáeia  la  parle  de  ürifeatey  Mediodía.  La 
una  vez  fué  dei^ues  que  los  crislianos- están  en  la  tierra,  y 
la  otra  pocos  a&os  antes.  La  jiritnera  vez  íui  tanta  el  agua 
qite  señalan  los  indios  ser  dos  tanta  que  el  río  grande  de 
la  ciudad  de  los  Angeles,  el  cual  río  por  los  mas  partes 
siempre  se  pasa  por  puente,  y  también  sallan  aquilas  gran* 
des  pescados  como  cuando  se  abrió  por  la  laguna.  Entón- 
ees  el  agua  vertió  de  la  otra  parte  de  la  sierra  hasta  Hus- 
'xucinco  6  yo  he  estado  cerca  de  adonde  salió  esta  agua 
que  digo  é  ma  he  eerllfícado  de  todos  los  indios  de  aquella 
tierra. 

Entre  estas  dos  sierras  nevadas  está  el  puerto  que  al  prin* 
cípio  solían  pasar  yendo  de  la  ciudad  de  los  Angeles  para 
Méjico,  el  cual  ya  no  se  sigue,  porque  los  españoles  ban 
deseubierle  otros  caminos  mejores.  A  la  una  deslas  sierras 
llaroaD  los  indios  Sierra  blanca,  porque  siempre  tiene  nieve', 
¿  la  otra  llaman  Sierra  gue  echa  humo,  y  aunque  ambas 
son  bien  altas  la  del  tiumo  me  parece  ser  mas  alta  y  es  re- 
donda desde  lo  bajo,  aunque  el  pié  baja  y  se  extiende  mu- 
cho mas.  La  tierra  que  esta  sierra  tiene  de  todas  partes  es 
muy  hermosa  y  muy  templada,  en  especial  la  que  tiene  al 
Mediodía.  Esle  vulcan  tiene  arriba  en  lo«lto  de  la  sierra 
una  gran  boca  por  la  cual  solía  salir  uo  grandísimo  golpe 
de  humo,  el  cnal  algunos  dia$  salía  tres  y  cuatro  veces. 
Había  áe  Mt^jico  á  lo  alto  desta  sierra  ó  boca  doce  leguas, 
y  cuando  aquel  humo  salía  parecía  de  tan  claro  como  sí 
estuviera  muy  cerca,  porque  salia  con  grande  impítu  y 
muy  espeso,  y  después  que  subía  en  tanda  altura  y  gor- 
dor  como  la  torre  de  la  iglesia  mayor  de  Sevilla,  aflojaba  la 
furia  y  declinaba  á  la  parte  que  el  viento  le  quería  llevar. 
-Este  ñlirde  humo  cesó  desdel  afio  de  mili  é  quinientos  6 
reinle  é  ocho  años,  no  sin  grande  nota  de  los  espafioles  y  do 
]qí  indios.  Algunos  querían  decir  que  era  boca  del  tafieruo. 
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De  loi  Htmhres  gw  Méjico  luvo  y  de  quién  dicen  que  fturon 
tui  fvnáaáon;  y  del  etíaáo  y  grandeza  del  tefíor  dtíta, 
Uamado  Moteiutna. 

Májicn,  según  I&  etimologle  desta  lengua  algunos  la  in- 
lerprelan  fuente  ó  taanadero,  y  en  la  verilnd  en  ella  y  á  la 
redonda  ha;  muchos  ntanancliales,  por  k)  cual  la  interpre- 
tación no  paresce  ir  muy  fuera  de  propósílo;  pero  los  natu- 
rales dicen  que  aquel  nombre  de  Méjico  trujieron  sus  pri- 
meros fuadadiffes,  tos  cuales  dicen  que  se  llamaban  mexiti, 
y  aun  drapues  de  atgun  tiempo  los  moradores  della  se  Ha- 
iimmn  nexitises.  El  cual  nombre  ellos  lomaron  de  su  prin- 
cipal Dios  ó  Ídolo,  portfue  A  el  sitio  en  que  poblaron  y  á  la 
[loblncion  que  hicieron  llamaron  timixtitan,  por  causa  de 
nh  órbol  que  alli  hallaron  que  se  llamaba  mieh-tü,  el  cual 
siilin  de  una  piedra,  á  la  cual  piedra  ilamaban  lell,  de 
manera  que  se  diría  Trncta  que  sale  de  piedra.  Después  an- 
dando el  liempo  y  multiplicándose  el  pueblo  y  creciendo  la 
vrcindad,  liizose  esta  ciudad  dos  barrios  ó  dos  ciudades,  & 
el  mas  principal  barño  llamaran  Méjico,  y  á  los  morado- 
res del  llamaron  mejicanos^  Estos  mejicanos  fueron  en 
.  vsln  [ierra  como  en  oiro  tiempo  los  romanos.  En  este  bar- 
río  llamado  Méjico  residía  e|  gran  señor  desta  tierra,  que 
se  llamaba  Molezunia,  y  nombrado  con  mejor  crianza  y 
mas  cortesía  y  acatanlienlo  le  decían  mofee  zvmatñ,  que 
quiere  decir  hombre  que  esta,  enojado  é  grave.  Aquí  pd 
esta  parle  como  mas  principal  fundaron  ios  espafSolcs  su 
ciuiiaJ,  y  este  solo  barrio  es  muy  grande  y  también  hay 
en  ¿I  niucliaa  cosas  de  iudins,  -aunque  fuera  de  )a  traza  de 
los  españoles.  A  cl  olrn  barrio  llaman  tialelutco,  que  en  su 
lengua  quiere  decir  ¡alela,  |}orque  allí  estaba  un  pedazo  de 
tierra. mas  alto  y  mas  seco  que  lo  otro,  lodo  que  era  ma- 
niiiiliales.  y  carrízaics.  Todo  este  barrio  está  poblado  de  in- 
dios. Son  muchas  las  casas  y  muchos  mas  los  moradores. 
En  cada  ciudad  ó  barrio  dealus  liay  una  muy  gran  plaza 
adonde  cada  día  ordinariamente  se  hace  un  mercado  gran- 
de en  el  cual  se  a\  uncía  ¡nfiniln  gente  á  comprar  y  ven- 
der, y  cu  estos  mercados  que  los  indios  llaman  tiánguez  se 
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venden  dü  Jmlas  cuaiilas  cosas  hay  en  la  tierra  desde  oro 
y  ))lacU  hasta  cañas  y  horuíja.  Llaman  los  inilios  á  ena 
Imrrio  San  Fiaiictsco  de  Méjico,  porque  fué  la  primera  iglii* 
sía  desta  ciudad  y  de  toda  la  Nueva  España:  A  elotm  bnr* 
ño  llamao  SaBcliago  de  Tlatelulco,  y  aunque  en  este  bnr* 
rio  hay  muchas  iglesias,  la  mas  ¡>rinot)ial  es  Santiago,  (>or< 
que  es  una  iglesia  de  tres  naves,  y  á  la  misa  que  se  dice 
i  los  indios  de  mañana  siempre  se  hinche  de  ellos,  y  por 
ie  inaBaua  que  abren  la  puerta  ya  los  indios  están  es|)e- 
rando,  |Mtrque  como  no  tienen  mucho  que  ataviarse  ni  que 
se  componer  ea  esclaresctendo  tiran  para  la  iglesia. 

Aquí  en  esta  iglesia  eslá  el  colegio  de  los  indios  con 
fraíresque  los  enseñan  y  dolríiiatt  en  lo  que  tienen  óa  ha< 
eer.  En  toda  la  tierra  nombran  los  indios  primero  el  snuc- 
10  que  tienen  en  s^  principal  iglesia,  y  después  el  pueblo*, 
y  ansí  nombran  Santa  María  de  Tlaxcala,  San  Miguel  de 
HuBXUCinco,  Sánelo  Antonio  de  Teücuco. 

No  piense  nadie  que  me  lie  alargado  en  cotictarel  Ida: 
son  de  Méjico,  jiorque  en  la  verdad  muy  brevemente  he  tu- 
cade  una  pequeSa  parte  de  lo  muchu  que  della  se  |>odria 
decir,  porque  creo  que  en  toda  nuestra  Europa  hay  pocas 
ciudades  que  tengan  lal  asiento  y  comarca,  con  tantos  pue- 
blos á  la  redonda  de  sf,  y  tan  bien  asentados,  y  aun  mas 
digo  y  rae  aSrmo  que  dudo  si  hay  alguna  tan  buena  y  tan 
'o|)ulencta  cosa  como  Timislíllan  y  taii  llena  de  gente,  |ior- 
que  tiene  esta  gran  ciudad  Temultlllian  de  frente  de  si  A 
la  parte  de  Oriente  la  laguna,  en  medio  el  pueblo  de  Tez- 
cuco,  que  habrá  cuatro  ú  cinco  leguas  de  traviesa  (|ue  la 
laguna  tiene  de  ancho,  y  de  largo  tiene  ocho;  esto  es,  la 
salada,  y  casi  oiro  tanto  tendrá  la  laguna  dulce.  Gsln  ciu- 
dad'de  Tezcuco  era  la  segunda  cosa  pKncipal  in  la  tierra, 
y  ansimesn»  el  seHor  della  era  el  segundo  señor  de  hi  tierra, 
subjetaba  debajo  de  sf  quince  provincias,  hasta  lo  prüviii> 
cia  de  Tuzapan,  que  está  á  la  cosía  del  mar  del  Norte,  y 
a3¡  liabia  en  Teicuco  muy  grandes  odilicios  de  templos 'del 
demonio  é  muy  gentiles  casas  y  aposentos  de  sefiofes,  eii  • 
tn>  loa  cuales  fué  cosa  muy  de  ver  la  casa  del  sefior  prío- 
eipal,  ansí  la  vieja  con  su  huerta  cercada  de  man  de  mil 
cedros  muy  grandes  6  muy  hermosos,  de  los  cuales  lioy  dia 
estAo  los  mas  en  pié,  aunque  la  casa  eali  asolada.  Otr« 
oasa  tenia  que  se  podía  aposeolar  eu  ella  ud  ejéroilo,  cou 
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miictioa  jardines,  y  ud  muy  gratule  esUnijue  que  |)or  deba' 
ju  de  tierra  HMÜnn  eairar  á  él  con  barcas.  Es  Un  graixJe  ía 
{loblacion  de  Tozcuco  que  tenia  mas  de  una  legua  en  an- 
clio,  y  mas  de  seis  ea  largo,  en  lo  cual  tiay  muchas  )>erro* 
chias  y  innuincral)les  moradores.  A  la  parte  de  Orieale  tie- 
ne Méjico  Timíslitlan,  á  una  legua  ia  ciudad  é  pueblo  ds 
Tlacüba,  adonde  i-esidia  el  tercero  sefíor  de  la  tierra,  al 
cual  estaban  sujectas  diez  pruvincias.  Estos  dos  sefiores  ya 
dichos  H  podrían  bien  llamar  reyes,  porque  no  les  faltaba 
nada  para  lo  ser. 

A  la  parle  del  Norte  ó  Setentrioo  i  cualro  leguas  da 
Temistitlan  está  el  pueblo  de  Cuavh-titlaD',  adonde  resi- 
día el  cuarto  setior  de  la  (ierra,  el  cual  era  sefior  de  otros 
muchos  pueblos.  Entre  este  pueblo  y  Méjico  bay  otroa  grao- 
des  pueblos,  que  por  causa  de  brevedad,  é  por  ser  nom- 
bres flslra&os  no  los  nombro. 

Tiene  Méjico  á  la  parte  de  Mediodía  &  dos  teguas  el 
pueblo  de  Cuyoaean;  el  seilor  dét  era  el  quinto  señor  y  le- 
nia  muchos  vasallos.  Es  pueblo  muy  fresco;  aquí  estuvic 
ron  los  eapoBoles  de!>pues  que  ganaron  ¿  Temlstitlam  has- 
la  que  tuvieron  edificado  en  Méjico  adonde  pudiesen  estar, 
porque  dfl  la  conquista  habla  quedado  lodo  ¡o  lAos  y  mejor 
de  la  ciudad  destruido.  Dos  leguas  mas  adelante  también 
Iiácia  el  Mediodía,  que  son  cuatro  de  Mújico,  está  la  gran 
población  de  Xueblnilco,  y  desd«  allf  hiela  á  do  sale  d  sol 
est¿n  loa  pueblos  que  llaman  de  la  laguna  dulcí;,  y  Tlas- 
inanalco  con  su  provincia  de  Clialco,  do  hay  inrinidad  de 
gente.  De  la  otra  parte  de  Tezcuco  hiela  el  Norte  está  lo 
muy  poblado  de  Otumba  y  Tepepulco. 

Estos  pueblos  ya  dichos  y  otros  muchos  Itcne  Temis* 
titlan  á  la  redonda  de  si  dentro  de  aquella  corona  de  sierras 
y  otros  muy  muchos  qua  está»  pasados  los  montes,  por* 
que  por  la  parte  mas  aucha  de  lo  poblado  hárjo  Méjico  á  los 
de  las  aguas  %'ertientes  ¿  fuera  hay  seis  leguas,  y  ^  todas 
las  parles  á  la  redonda  va  muy  poblada  y  muy  lierinosa 
tierra.  Los  de  las  provineías  é  priuotfKile»  pueblos  ernn  eo- 
tno  señores  de  salva  é  de  ditado,  y  sobre  todos  eran  los  mas 
principales  los  dos,  el  de  Tezcuco  y  el  de  Tlacuba,  y  estos 
con  lodos  los  otros  lodo  lo  mas  del  tiempo  residían,  on  Mé* 
jico,  y  tfenioo  cwte  con  Moteoxuma,  el  cual  se  servia  como 
fty,  y  era  muy  temido  y  eo  eslremo  obedescido.  Celebra- 
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lia  SUS  GcsUa  con  taiila  solenidad  y  Iriuaro  que  los  españor 
tus  ()ue  á  ellas  se  hallaron  présenles  estaban  espantados, 
ansí  de  esto  como  de  ver  la  ciudad  y  los  templos  y  los  puer 
blos  de  á  la  redonda .  El  servicio  que  tenia  y  el  spiraclo  con 
que  se  servia,  y  las  suntuosas  casas  que  tenia  Hotezuina  y 
tas  de  los  otros  señores,  la  solicitud  y  multitud  de  los  ser* 
vidores  y  la  muchedumbre  de  la  gente  que  era  como  yerbas 
en  el  campo,  visto  esto  estaban  admirados  que  unos  A  oíros 
se  decían;  "¿Qué  es  aquesto  que  vemos?  esta  es  ilusión  ó 
encantamento?  tan  grandes  cosas  y  lan  admirables  .lian  es< 
lado  tanto  tiempo  encubiertas  á  tos  hombres  que  pensaban 
tener  enlcra  noticia  del  mundo?" 

Tenia  Uotezuina  en  esta  ciudad  de  todos  los  géneros 
do  animales,  asi  brutos  y  rctiles  como  de  aves  de  todas  ma- 
neras, hasta  aves  de  agua  que  se  mantienen  de  pescado,  y 
iiasta  pajaricos  de  los  que  se  ceban  de  moscas,  y  para  to- 
das tenia  personas  que  les  daban  sus  raciones  y  les  busca- 
Imn  sus  manleDlmientos,  porque  tenia  en  ello  tanda  curio- 
sidad, quo  sí  Motezuma  vtti  ir  por  el  aire  volando,  una  ave 
que  le  agradase,  mandábala  tomar,  y  aquella  mesma  le 
tratan.  Y  un  español  digno  de  crédito  estando  delante  do 
Motezuma  yíó  que  le  había  parecido  bien  un  gavilán  que 
iba  por  el  aire  volando,  ó  fué  para  mostrar  su  grandeza  de- 
lante  de  los  espaíloles,  mandó  que  se  le  Irujiesen,  y  fué  lan- 
ía la  diligencia  y  los  que  tras  él  salieron  que  el  mesmo  ga- 
vilán bravo  le  trsjieron  A  las  manos.  Ansimesmo  tenia  mu- 
chos jardines  y  vergeles,  y  en  ellos  sus  aposentos.  Tenia 
tiosqucs  y  monlaíias  cercadas,  y  en  ellas  muy  buenas  casas 
y  frescos  aposeutos  muy  barridos  y  limpios,  porque  liü  gtin' 
te  de  servicio  tenía  tanda  como  el  mayor  señor  del  mundo. 
Estallan  tan  limpiís  y  tan  barridas  todas  las  calles  y  cal- 
zados desla  gran  ciudad,  que  no  habia  cosa  en  que  tro- 
pezar, y  por  do  quiera  que  salía  Motezuma,  así  en  csU  co- 
mo por  do  habia  do  pasar  era  tan  barrido,  y  el  suelo  lan 
aseolado  y  liso,  que  aunque  la  planta  del  pié  Tuera  tan  de- 
licada como  la  de  la  mano,  no  recibierít  el  pié  detrimento 
ninguno  en  andar  descalzo.  ¿Pues  qué  diré  de  la  limpieza 
de  los  len\|il«s  del  ilemoolo  y  de  sus  gradas  y  lulios,  y  las 
casi|3  (te  Muteiuniu  y  de  los  otros  señores  que  no  solo  esta; 
han  muy  encalados  sino  muy  bruñidos,  y  cada  Gesta  tos 
rcQovabaa  y  bruñían  para  entrar  en  su  palacio,  ¿  que  ellos 
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llaman  tapa.  Toilos  se  ilcscajziiban  y  los  que  eulrnli^in  & 
negociar  coa  01  IiaIhuii  de  llevar  iinnctas  gmxrus  ttímmn 
fie  sf,  y  si  eran  grandes  señores,  'ib'n  líempo  de  Trio,  sobre 
las  mnnlns  buenas  qne  llevaban  vestidas  ¡xtniíinnna  man- 
ta grosera  j"|)nbre,  é  peira  liabiorle  eslabaii  muy  humilla- 
dos y  sin  Itivanclar  los  ojos,  é  cuando  él  respondía  era  con 
tan  baja  vor.  y  coa  lancta  autoridad  que  no  páresela  me- 
near loa  labios,  y  esto  era  |>ocas  reces,  porque  las  mas  res- 
pondía por  stis  privados  y  familiares,  que  siempre  esUibau'  á 
su  lado  para  a(|uel  efecto,  que  eran  cotno  secretarios,  y  es- 
ta costumbre  no  la  habla  solamente  en  Moctezuitin,  sino  en 
otros  de  los  señores  principales.  Lo  vi  yo  mesmo  usar  á  el 
principio,  y  esta  gravedad  tenian  muclio  los  mayores  seño- 
res y  los  que' los  señores  hablaban,  y  1»  palabra  que  mas 
ordinariiTnientc  decían  á  el  fin  de  las  plática^  y  iiegoeios 
que  se  les  comnnicahnn  era  decir  con  muy  baja  \nhaA, 
que  quiere  decir  si,  ó  bien,  bien. 

Cuando  Motezu'ma  salía  .fuera  de  su  palacio  salían  con 
él  muclios  señores  6,  priiiCipalt-s  personas,  y  toda  la  geute 
que  estaba  en  las  calles  por  donde  Imbía  de  pasar  ae  le'hu- 
inillahan  y  hacían  proruiidn  reverencia  y  grande  acalamieu- 
lo  sin  levautar  loa  ojos  a  le  mirar,  sino  (jue  todos  eslabiin 
hasta  que  era  pasado  tnn  inclinaiios  como  fraires  eu  gloria 
Palri.  Teníanle  indossus  vasallos,  ansí  grandes  como  peque- 
ños, gran  temor  y  vespeto,  porque  era  cruel  y  seVeroen  cas- 
tigar. Cuando  el  marquOs  del  Valle  entró  en  la  tierra  lia- 
blunilo  como  un  señor  de  una  provincia  le  preifuncló  si  re- 
conocía señorío  ó  vasallaje,  y  el  indio  le  respondii'i:  "¿Qoién 
hay  que  ho  sea  vasallo  y  esclavo  de  Motezuinaci?  ¿Quién  tan 
grande  señor  como  Molcíumaci?  queriendo  sentir  í)(ie  en 
toda  la  tierra  noliabia  superior  suyo  ni  aun  ir;iial.    ' 

TeniaMotezunmci-en  su  palacio  enanos  y  coreobadillns, 
que  de  industria  siendo  niños  los  hacían  jibosos  y  los  que- 
braban y  dcscoyuntalinn,  porque  dcslos  se  sirvian  los  señó- 
les en  esta  tierra  coliio  agoró  hace  el  Gran  Turco  de  eíinii* 
COS.  Tenia  águilas  reales,  que  las  de  esta  Nueva  España  se 
pueden  con  verdad  decir  reales,  porque  son  en  cstremo 
grandes.  Las  jaulas  en  que  estaban  eran  grandes,  y  liecli»s 
de  unos  maderos  rollizos  tan  gruesos  como  el  muslo  d#  un 
hombre.  Cuando  la  ¿güila  se  allegaba  á  la  red  adonde  es- 
taba metida,  ausi  se  apartaban  y  Iiuian  della  como  si  Tue- 
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ra  un  leoo  6  otra  beslla  Rera.  Tienen  muy  fyerles  presas, 
U  mono  y  los  dedos  lienen  tan  gruesa  como  un  hombre,  y' 
)o  mesmo  el  brazo.  Tienen  muy  gran  cuerpo,  y  el  pico  muy 
fiero;  de  una  sola  comida  come  un  gallo  de  papada,  que 
es  lan  grande  y  mayor  que  un  buen  pavo  espafiol,  y  esre 
f^Ilo  que  drgo  tiene  mas  de  pavo  que  de  otra  ave,  porque 
liace  la  rueda  como  el  pavo,  aunque  no  liene  lanctas  ni  Un 
hermosas  plumas,  y  en  la  voz  es  tan  feo  como  es  el  pavo. 

En  esta  tierra  he  tenido  nocticia  de  grifos,  los  cuales 
dicen  qne  hay  en  unas  sierras  grandes  que  están  cuatro  ó 
cinco  leguas  de  un  pueblo  que  se  dice  Teoacan,  que  es  ha- 
cia el  Norte,  y  de  atli  bajaban  á  un  valle  llamado  Abacal- 
lan,  que  es  un  valle  que  se  hace  entre  dos  sierras  de  mu- 
chos árboles,  los  cuales  bajaban  y  se  llevaban  en  las  uñas 
los  hombres  hasta  las  sierras,  adonde  se. los  comian,  y  fué 
de  tal  manera  que  el  valle  se  vino  á  despoblar  por  el  te- 
mor que  de  los  grifos  tenían.  Dicen  los  indios  que  tenían 
las  ufias  como  de  hierro  Tortísimas.  También  dicen  que  hay 
eo  estas  sierras  un  animal  que  es  como  león,  elcual.es  la* 
nudo,  sino  que  la  lana  ó  vello  tira  algo  á  pluma:  son  muy 
fieros  y  tienen  I»n  fuertes  dientes  que  de  los  venados  {|ue  lo- 
man comen  hasta  los  huesos.  Llámase  este  animal  Cotocht- 
li;  deslos  animales  he  yo  visto  uno  dellos.  Delosgrifns  há 
masde  ochenta  años  que  no  parecen  ni  hay  memoria  dellos. 

Tornemos  á  el  propósito  de  Temistillan  y  de  sus  fun- 
dadores y  fundamento.  Los  fundadores,  fueron  estranjcrns, 
porque  los  que  primero  estaban  en  la  tierra  llámanse  chi- 
chimecas  y  olomís,  Estos  no  tenian  [dolos,  ni  casas  de  jiic- 
<Íra  oi  de  adobes,  sino  chozas  pajizas;  manteníanse  de  ca- 
za, QO  todas  veces  asada  sino  cruda,  ó  seca  á  el  so!;  co- 
mían alguna  poca  de  fructa  que  la  tierra  de  suyo  producía, 
é  raices  é  yerbas;  en  fm  vivían  como  brutos  animales. 
Fueron  señores  eh  esta  tierra  como  ahora  son  y  han  sido 
los  españoles,  porque  se  ensefiorearon  de  la  tierra,  no  de  la 
manera  que  los  españoles,  sino  muy  poco  á  poco  y  en  al- 
guDos  años,  -y  como  los  españoles  han  traído  tras  si  mu- 
chas cosas  de  las  de  España  como  son  caballos,  vacas,  ga- 
nados, veslidoa,  trajes,  aves,  trigo,  planetas  y  muchos  gé- 
nerosJe  semillas,  anei  de  flores  como  de  hortalizas,  bien 
así  en  su  manera  los  mejicanos  Irajieron  muchas  cosas  que 
T')MO  Lili-  53 
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antes  no  tas  liabia,  y  eQr¡i]uecÍeroD  esta  tterra  con  su  in- 
dustria y  diligencia,  desmonláronla  y  cultivaron  ta  que  an- 
tes estaba  faucba  toda  bravas  mootañns,  y  los  que  ánles  la 
liabilaban  vivian  como  salvajes.  Trujieroa  estos  mejicanos 
los  primeros  Ídolos  y  ios  trajes  de  vestir  y  calKar,  ef  maíz  y 
algunas  aves;  comenzaros  los  edificios  ansí  de  adobes  co- 
mo dü  piedra,  y  ansi  boy  día  casi  todos  los  canteros  de  la 
tierra  son  de  TimistíllaD  ó  de  Tezcuco,  y  estos  salen  á  edi- 
ficar y  á  labrar  por  sus  jornales  por  toda  la  tierra  como  en 
Gspafia  vienen  los  vizcaínos  y  monctañeses;  bay  entre  In- 
dos los  indios  niucbos  oficios  y  de  lodos  dicen  que  Tueran 
inventores  los  mejicanos. 

CAPITULO  vm. 

Dil  Hevtpo  en  qui  M^ieo  se  fundó  y  de  la  gran  riqueza  que 
ha§  en  sw  montes  p  comarca  y  de  sus  calidades,  y  de 
otras  muchas  catas  que  hay  en  esta  tierra. 

Entraron  á  poblar  co  esta  tierra  los  mejicanos  según 
oue  por  sus  libros  se  baila  é  por  memorias  que  tienen  eti 
libros  moy  de  ver  de  figuras  y  caracteres  muy  bien  pinta- 
dos, las  cuales  tenían  por  memoria  de  sus  antigñedaded» 
ansí  como  linajes,  guerras,  vencimientos  y  otras  muchas 
cosas  desla  calidad  dignas  de  memorii,  por  los  cuales  li- 
bros se  baila,  que  los  mejicanos  vinieron  A  esta  Nueva  Es^ 
paña,  contando  hasta  este  presente  nño  de  mili  é  quiaien- 
1u9  é  cuarenta,  <cuatroeiento3  6  cuarenta  y  ocho  níios  ya 
que  se  edificó ;  de  Timistilfan,  duclentos  é  cuarenta  nñ<»,  y 
basta  lioy  no  se  ha  podido  saber  ni  averiguar  qué  genle 
hayan  sido  estos  mejicanos,  ni  de  adonde  hayan  traido  ori- 
gen. Lo  que  por  mas  cierto  se  tuvo  algún  tiempo  Tué  qtie 
.  habían  venido  de  un  pueblo  que  sedice  Teoculhvacan,  que 
los  españoles  nombran  Gvliacan.  Está  este  pueblo  de  Méjico 
docientas  leguas.  Mas  después  que  este  puelilo  de  Culiacan 
se  descubrió  y  conquistó,  hállase  ser  de  muy  diTerente  len- 
gua deja  que  hablan  los  naturales  de  Méjico,  y  demás  de  la 
lengua  ser  otra,  tampoco  en  ella  hubo  memoria  por  do  se 
iTeyesen  y  aun  sospechase  luber  salido  los  mejicanos  de 
Culiacan.  La  lengua  de  los  mejicanos  es  la  de  hs  navales. 
Méjico  en  el  tiempo  de  Moteczuma,  é  cuando  los  espa- 
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ftoles  vioieron  á  ella,  estaba  toda  muy  cercada  de  agua,  y 
«lesde  el  afio  da  mili  é  quinientos  é  veinte  é  cuatro  siempre 
tía  ido  menf^uando.  EnlÚDCes  por  solas  tres  calzadas  podían 
entrar  á  Méjico;  por  la  una  que  es  al  Poniente  saliau  á  lier< 
ra  Arme  &  media  legua,  porque  desta  parte  está  Méjico 
cercana  é  la  tierra;  por  las  otras  dos  calzadas  que  son  á  el 
Mediodfa  y  al  Norte;  por  la  que  está  á  Mediodía  habían  de 
ir  cerca  de  dos  leguas,  é  por  la  otra  det  Norte  tiabiaa  de  ir 
una  legua  hasta  salir  á  tierra  firme.  De  la  parle  de  Orien- 
te está  cercada  toda  de  agua  y  no  hay  calzada  ninguna. 
Estaba  Méjico  muy  fuerte  y  bienordenada  porque  tenia  unas 
falles  de  agua  anchas,  y  otras  calles  de  casas,  una  catl« 
de  casas  y  otra  de  agua;  en  la  acera  de  las  casas  pasaba 
'«3  iba  por  medio  un  callejón  ó  calle  aDg[08ta,  á  la  cual  salían 
tas  puertas  de  las  casas.  Por  las  calles  de  agua  iban  mu- 
chas puentes  que  atravesaban  de  una  parte  á  otra.  Demás 
de  esto  tenia  sus  plazas  y  palios  delante  los  templos  del  de- 
monio y  de  las  casas  det  SeSor.  Había  en  Méjico  muchas 
acates  ó  barcas  para  servicio  de  las  casas,  y  otras  muchas 
de  tratantas  que  venían  con  bastimentos  á  la  ciudad,  y  to- 
dos loa  pueblos  de  la  redonda  que  están  llenos  da  barcas, 
que  nunca  cesan  de  entrar  y  salir  á  la  ciudad,  las  cuales 
eran  innumerables.  En  las  calzadas  había  puentes  quefAcíl- 
Diéntese  podían  alzar,  é  para  guardarse  de  la  parle  del 
agua  eran  las  barcas  que  digo  que  eran  sin  cuento,  porque 
hervían  por  el  agua  é  por  las  calles.  Los  moradores  y  gen- 
te era  innumerable.  Tenia  por  fortaleza  los  templos  del  de- 
monio y  las  casas  de  Motezuma,  señor  principa),  y  las  de 
los  otros  seSores,  porque  todos  los  sefiores  subjetos  á  Méji- 
co tenían  casas  en  la  ciudad,  porque  residian  mucho  en 
ella,  que  por  gran  seRor  que  fuese  holgaba  de  tener  pala- 
'Cifl  á  Moteczuma,  y  si  deslo  algún  seBor  tenia  esencion  era 
solo  el  da  Tezeuco,  Para  indios  no  era  poca  ni  mala  su 
munición,  porque  tenían  muchas  casas  de  varas  cOu  sus 
puntas  de  pedernal,  y  mucjios  arcos  y  flechas  y  sus  espa- 
das de  palo  largas,  hechas  de  un  palo  muy  fuerte  enjeri- 
das  de  pedernales  agudísimos,  que  de  una  cuchillada  cor- 
taban cercen  el  pescuezo  de  un  caballo,  y  de  estos  mesmos 
pedernales  tenían  unos  como  lanzonea.  Tenían  también  mu- 
chas hondas,  que  cuando  comenzaban  á  disparar  ifincla- 
mente  tas  hondas  y  las  flechas  y  las  varas  parecía  lluvia 
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muy  espesa,  y  ansí  estaba  tan  fuerte  esla  ciudad  que  ¡mre- 
ria  no  bastar  poder  humano  para  ganalla,  porque  dcinAs 
de  su. fuerza  y  munición  que  teniu  era  cabeza  y  seíiora  (le 
toda  la  tierra,  y  el  señor  della  Molczuma  gloriábase  en  su 
silla  y  en  la  Torlaleu  de  su  ciudad,  y  en  la  muchedumbre 
de  sus  vasallos,  y  desde  ella  inviaba  mensajeros  pur  luila 
la  tierra,  los  cuales  eran  muy  obedesciJos  y  servidos.  Oíros 
oída  su  potencia  y  fama  venian  con  présenles  á  darle  la 
obidcncia,  mas  contra  lo  que  se  le  rebelaban  ó  no  obcdes- 
cían  sus  mandamientos  y  A  sus  capitanes  que  por  mucltas 
partes  enviaba,  mostrábase  muy  severo  vengudor.  Nunca 
se  habla  conocido  ni  oido  en  esta  tierra  señor  tan  lemítlo 
é  obedescido  como  Moleczuma,  ni  nadie  ansi  había  emio- 
blecido  y  fortalecido  á  Méjico  tanto  que  de  muy  confiado 
se  engañó,  porque  nunca  él  ni  ningún  otro  señor  de  los 
naturales  podían  ni  pudieran  creer  que  habí»  en  el  mundo 
tan  bastante  poder  que  pudiese  lomar  á  Méjico,  y  con  es- 
ta confíanza  recibieron  en  Méjico  á  los  españoles  y  los  de- 
jaron enlrar  de  paz  y  estar  en  In  ciudad  diciendo,  cuando 
ios  quisiéremos  echar  de  nuestra  ciudad  y  de  toda  la  tier- 
ra serii  en  nuestra  mano,  ¿  cuando  los  quisiéremos  mactar 
los  macinremos,  que  en  nuestra  voluntad  y  querer  será; 
|)ero  Dios  entregó  la  gran  ciudad  en  tas  manos  de  los  su- 
yos |)or  los  muy  grandes  pecados  y  abominables  cosas  que 
en  ella  se  cometían,  y  también  en  esto  es  mucho  de  noc- 
tar  la  industria  y  ardid  inaudito  que  don  Hernando  Cortés, 
marqués  del  Valle,  tuvo  en  hacer  los  bergantines  para  lo- 
mar ¿  Méjico,  porque  sin  ellos  fuera  cosa  imposible  ganalla 
según  estaba  fortalecida.  Gierlamente  eslo  que  digo  y  la 
delerminacíon  que  tuvo  é  el  ánimo  que  mostró  cuando  echó 
los  navios  en  que  había  venido  á  el  través,  y  después  cuan- 
do le  echaron  de  Méjico  y  salió  desbaratado,  y  esos  pocos 
compañeros  que  le  quedaron  todos  heridos,  no  tornar  ui 
arrostrar  á  la  costa  por  mucho  que  se  lo  requerían,  y  como 
se  hubo  sn^az  y  esforzadamente  en  toda  la  conquista  des- 
ta  Nueva  tlspaña,  cosas  son  para  le  poder  poner  eu  el  paño 
de  la  fiíma,  y  para  igualar  y  poner  su  persona  á  el  parangón 
Ron  cualquiera  de  los  capitanes  y  reyes  y  emperadores  an- 
tiguos, porque  hay  tanto  que  decir  de  sus  proezas  y  ánimo 
invencible  que  de  solo  ello  se  podría  hacer  un  gran  libro. 
Algunas  veces  tuve  (>ensamientu  de  escribir  y  decir  algo  de 
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íns  cosas  que  li'iy  en  esta  Nueva  Espafin,  nalürnles  y  crb* 
das  en  ella,  como  de  tas  que  han  venido  de  Costilla,  como 
se  lian  hecho  en  esta  tierra,  y  veo  que  aun  por  Taita  de 
tiefn|io  esto  va  remendado,  y  no  puedo  salir  bien  con  mí 
intencinn  en  lo  conienzndo,  porque  muchaa  veces  me  cor- 
ta el  hilo  la  ne^cesidad  y  cariitaiJ  con  ([ue  soy  obligado  á 
socorrer  á  mis  prójimos,  &  quien  soy  compelido  á  consolar 
cada  hora.  Mas  ya  que  he  comenzado  razón  será  de  decir 
algo  de  estos  montes  que  dije  ser  grandes  y  ricos.  De  la 
grandeza  ya  eslA  dicho.  Diremos  de  su  riqueza  y  de  la  que 
iiay  en  ellos,  y  en  los  ríos  que  de  ellos  snlen,  que  hay  mii' 
cho  oro  y  plata,  y  lodos  los  mecíales  é  piedras  de  muchas 
maneras,  en  especial  turquesas,  y  oirás  que  acá  se  dicen 
chalchivilt.  Las  fínas  destas  son  esmeraldas.  En  la  costa 
destos  montes  cslA  la  isla  de  tas  perlas,  aunque  lejos  de  esta 
Nueva  España,  y  es  una  de  las  grandes  riquezas  del  mundo. 
Hay  tamitien  alumbresy  pastel,  la  simienle  de  lo  cual  se  tra- 
jo de  Europa,  y  entre  estos  montes  se  liace  en  cstremo  muy 
tiuena,  y  se  coje  mas  veces  y  demás  paOos  que  en  ninguna 
parte  de  Europa.  Hay  también  mucho  brasil  y  muy  bueno. 
La  tierra  que  alcanzan  estas  münctailns  en  especial  lo 
quelIamanNucva  España,  ó  basta  el  Golfo  Dulce,  cierto  es 
preciosísima,  y  si  la  hubiera  plantado  de  plantas  que  en 
ella  se  harian  muy  bien,  como  son  viñas  y  olivares,  por- 
que estos  montes  hacen  muchos  valles,  y  laderas  y  quebra- 
das en  que  se  harían  estremadas  viñas  y  olivares.  En  esta 
tierra  hay  muchas  zarzamoras.  Su  Trucla  es  mos  gruesa 
que  la  de  Castilla.  Hay  en,  muchas  parles  deslos  montes 
parras  bravas  muy  gruesas,  sin  se  salKr  quien  las  haya 
plantado,  las  cuales  echan  muy  largas  básligas,  y  cargan 
de  muchos  racimos,  y  vienen  á  se  hacer  uvas,  que  se  co- 
men verdes,  y  algunos  españoles  hacen  dellas  vinagre,  y 
algunos  lian  lieciio  vino,  aunque  ha  sido  poco.  Dase  en  es- 
la  tierra  mucho  algodón  y  muy  bueno,  hay  mucho  cacao, 
que  la  tierra  adonde  se  da  el  cacao  tiene  de  ser  muy  bue* 
i>a;  é  porque  este  cacao  es  comida  y  bebida  y  moneda  dcs- 
ta  tierra,  quiero  decir  qué  cosa  es  y  cómo  se  cria  el  cacao. 
Es  una  frucla  de  un  ürbol  meüianu,  el  cual  luego  como  le 
plantan  da  su  fruto,  que  son  unas  almeudras  casi  como  las 
de  CastiDa.  sino  que  lo  bien  granado  es  mas  grueso;  en 
sembrándolo,  |ioncn  par  d£l  otro  árbol  que  crece  en  alto  y 
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le  va  haciendo  sombra,  y  es  como  madre  del  cacao.  DíbIm 
fi'tictas  en  unas  mazorcas  con  unaa  titjadas  seüaladas  en  ella 
como  melones  pequeños.  Tiene  cada  mazorca  destas  co- 
munmente treinta  granos  6  almendras  de  cacao,  poco  mas 
ó  menos;  cómese  verde,  de  que  se  comienzan  á  cuajar  las 
almendras  y  es  sabroso,  y  también  lo  comeo  seco,  y  esto 
jiocos  granos  y  pocas  veces.  Mas  lo  que  mas  generalmeolA- 
(lél  se  usa  es  para  moneda,  y  corre  por  toda  esta  lierra. 
Una  carga  tiene  tres  números,  vale  ó  suma  este  numere 
ocho  mili,  que  los  indios  llaman  xicpile,  una  carga  son  vein* 
le  y  cuatro  mili  almendras  ó  cacaos.  Adonde  se  coje  vale  la 
carga  cinco  ó  seis  pesos  de  oro ;  llevándola  &  la  tierra  adea* 
tro  va  creciendo  el  precio,  y  también  sube  y  baja  conforme 
á  el  año  ,  porque  en  buen  a&o  mullipiica  muclio.  Grandes 
frios  es  causa  de  haber  poco,  que  es  muy  delicado.  Es  este 
cacao  una  bebida  muy  general,  que  molido  y  mezclado  con 
maiz  y  otras  semillas  también  molidas  se  beije  en  toda  la 
lierra  y  en  esto  se  gasta.  En  algunas  partes  lo  hacen  bien 
hecho,  es  bueno  y  tiénese  por  muy  sustancial  bebida. 

Hállanse  en  estos  montes  árboles  de  pimiencta,  la  cual 
diñere  de  la-de  Malacnr,  porque  no  requema  tanto  ni  es  tan 
lina,  pero  es  pimiencta  natural  mas  doncel  que  la  otra. 
También  hay  árboles  de  canela;  la  canela  es  mas  blabica 
y  mas  gorda.  Hay  también  muchas  monctañas  de  árboles, 
de  tiquidamhar;  son  hermosos  árboles  y  muchos  dellos  muy 
■líos,  tienen  la  hoja  como  hoja  de  yedra;  el  licor  que  de- 
líos  sacan  llaman  los  españoles  liquidambar ;  es  suave  eo 
olor  y  medeotoable  en  virtud,  j  de  precio  entre  (os  índkM. 
Los  indios  de  la  Nueva  España  inézclanlo  con  su  mesma 
corteza  para  lo  cuajar,  que  no  lo  quieren  liquido,  y  hacen 
unos  panes  envueltos  en  unas  hojas  grandes;  usan  delio  pa- 
ra olores,  y  también  curan  con  ello  «Igunas  enfermedades. 
Hay  dos  géneros  de  árboles  de  que  sale  y  se  liaceel  bálsa- 
mo, y  de  ambos  géneros  se  hace  mucha  cantidad.  D^  ua 
género  destos  árboles  que  se  llama  chilo-xuchil  hacen  el 
bálsamo  los  indios  y  lo  hacían  antes  que  los  españolea  vi- 
uiesen.  Este  de  los  indios  es  algo  mas  odorífero  y  no  torna 
tan  prieto  como  el  que  hacen  los  espaQotes.  Estos  árboles 
se  dan  en  las  riberas  de  los  rios  que  salen  destos  montes 
hacia  la  mar  del  Noric  y  no  á  la  otra  b.inda,  y  lo  mesmo 
es  de  los  árboles  de  los  que  sacan  el  liquidambar,  y  del  que 
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K)s  espafiüles  sacan  el  bálsiimo.  Todos  su  dan  iila  parle  <Icl 
Norte,  aunque  los  árboles  del  líquidambar  y  del  bálsamo 
de  loa  españoles  también  los  hay  en  lo  alto  de  los  mooles. 
Este  bálsamo  es  precioso,  y  euran  y  sanan  con  é]  muchas 
enrermedade».  Hácese  en  pocas  parles.  Yo  creo  que  es  la 
causa  que  aun  no  bao  conocido  tos  árboles,  en  especial 
aquel  eliitoxueliil  que  creo  que  ea  el  mejor  porque  eslá  ya 
esperimentado. 

De  género  de  palmas  hay  diez  6  doce  especies,  las  cua- 
les yo  be  visto  algunas  deilas  llevar  jlátíles.  Yo  ereo  que 
si  los  curasen  y  adobasen  serían  buenos.  Los  indios,  como 
son  pobres,  los  comen  ansí  verdes  sin  curarse  mucho  de 
tos  curar,  batíanlos  buenos,  porque  las  comen  con  salsa  do 
hambre.  Hay  cañaftslotos  bravos,  que  si  tos  enjiriesen  se  ha* 
rian  buenos,  porque  acít  se  Iiacen  bien  los  otros  árboles  de 
la  caBaflatola.  Este  árbol  plantaron  en  la  Isla  Española  tos 
fraires  menores  primero  que  otra  persona  tos  plantase,  y 
auá  en  la  Nueva  España  los  mesmos  fraires  han  plantado 
casi  todos  tos  árI)oles  de  fructa,  é  persuadieron  A  tos  espa- 
ñoles para  que  plantasen  ellos  también,  y  enseñaron  á  mu- 
chos á  enjerir,  lo  cual  ha  sido  causa  que  tiay  hoy  muchas 
y  muy  buenas  huertas,  y  lia  de  haber  muchas  mas,  por- 
que tos  españoles  visto  que  In  tierra  produce  ciento  por  uno 
de  lo  que  en  ella  plantan,  dánse  muclio  á  plantar  y  á  enje- 
rir buenas  fructas  y  árboles  de  eslima.  También  se  han  he* 
cho  palmas  de  ios  dátiles  que  han  traido  de  España,  y  en 
muy  breve  tiempo  han  venido  A  dar  fruto.  Hállase  en  es- 
tas monctañas  ruiponce,  y  algunos  dicen  que  hay  ruibarbo, 
mas  no  está  averiguado.  Hay  otras  muchas  raices  £  yerbas 
medecioates  con  que  los  indios  se  curan  de  diferentes  é  <li- 
versas  enfermedades  y  tienen  espiriencia  de  su  virtud.  Hay 
unos  árboles  medianos  que  echan  unos  erizos  como  los  <Ie 
las  castañas,  sino  que  no  son  tan  grandes  ni  tan  ásperos, 
y  de  dentro  están  llenos  de  grana  colorada.  Son  los  granos 
tan  grandes  como  los  de  )a  simiente  del  culantro.  Esta  gra- 
na mezclan  tos  pintores  con  la  otra  que  dije  que  es  muy 
buena,  que  se  llama  nnehczlli,  de  la  cual  también  hay  al- 
guna en  eslos  moDles.  Hay  muchos  morales  y  moreras,  las 
moras  que  dan  son  muy  menudas.  Poco  tiempo  ba  que  se 
dan  A  criar  seda;  dfise  muy  bien  y  en  menos  tiom|i<)  que  en 
España.   Hay  muctio  aparejo  para  criar-mucha  cantidad 
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fiiidundo  el  tiempo,  y  aunque  se  comienza  ahora  hay  per'' 
souaa  que  sacan  trecientas  y  cuatrocientas  libras,  y  aun 
me  dicen  que  Imy  persona  que  en  este  año  de  qutnieoies 
y  cuarencla  sacará  mili  libras  de  seda.  De  la  que  acá  se  lia 
sacado  se  ha  tenido  alguna  y  sube  en  liiieza,  é  metida  e» 
culada  no  desdice  por  la  fineza  de  las  colores.  L419  mejores 
colores  desla  lierra  son  colorado  y  azul  y  amarillo;  el  ama- 
rillo que  es  de  peña  es  lo  mejor.  Muchas  colores  hacen  los 
indios  de  llores,  y  cuando  los  pintores  quieren  mudar  el  pin- 
cel de  una  color  en  otra,  limpian  el  pincel  con  la  lengua, 
por  ser  las  colores  hechas  de  zumos  de  flores. 

Hay  CD  estas  mooelafías  mucha  cera  y  miel,  en  espe- 
cial en  Campech  dicen  que  Iiny  allí  tanda  miel  y  cera  y  tan 
buena  como  en  Zafi,  que  es  en  África.  A  este  Campech  lla- 
maron los  españoles  i  el  principio  cunndo  vinieron  á  esta 
tierra  Yucatán,  y  desle  nombre  se  llamó  esla  Nueva  Esju- 
ñu  Yucatán,  mas  tal  nombre  no  se  hallaba  en  todas  estas 
tierras,  sino  que  los  cspafiolcs  se  engañaron  cuando  allí 
allegaron,  porque  hablandi>  con  los  indios  de  aquella  costa, 
;j  lo  que  los  españoles  preguntaban  los  indios  respondían, 
leclelan,  tectetan,  que  quiere  decir,  no  le  entiendo,  no  íe  en- 
tienda. Los  cristianos  corrompiendo  el  vocablo  y  no  enten- 
diendo lo  que  los  indios  decian,  dijeron:  "  Yucatán  se  llama 
fsla  tierra,"  y  lo  mesmo  fué  en  un  cabo  que  allí  hace  la 
tierra,  á  el  cual  también  llamaron  cabo  de  Gotoch,  y  co- 
'   tuch  en  aquella  lengua  quiere  decir  casa. 

CAPITULO  IX 

en  el  caal  prosigue  ¡a  materia  Je  las  cosas  qve  hay  en  la 
Nueva  España  y  en  los  montes  que  están  á  la  redonda  de 
Méjico. 

Es  tanda  la  abundancia  y  lan  grande  la  riqueza  y  Ter- 
tilidad  desla  tierra  llamada  ta  Nueva  España,  que  no  se 
puede  creer  mas.  Lo  mas  y  mejor  dell»  y. la  que  mas  veit- 
tAJa  hace  á  todas  las  olraa  tierras  é  provincias,  son  aque- 
llos montes  y  corona  de  sierras  que  como  está  diclio,  eslñ» 
ala  redonda  de  la  ciudad  de  Méjico,  en  los  cuates  se  hall» 
en  abundancia  todo  lo  que  está  dicho  y  mucho  mas,  y  de- 
más de  las  muchas  maneras  de  árboles  ¿  plitnctasé  yerbas 
virtuosas  que  cuellos  se  hallan,  tienen  cu  si  tres  calidades 
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6  diferencias  ile  líerra,  porque  en  el  medio  en  las  cumbres 
ea  Tria,  |iero  no  tanto  que  se  cubra  de  nieve  sino  es  uniis 
'sierrns  alias  que  se  hacen  cerca  de  el  camino  que  va  de  k 
VeraeruE  para  Méjico,  ó  en  algunas  otras  púnelas  de  sier- 
ras que  se  cuaja  algún  poco  de  nieve  enanos  fuertes  y 
temiKstuosos  y  de  niuelio  frió:  en  estos  altos  hay  pinares 
muy  granJes,  y  la  madera  es  en  eslremo  buena  y  tan  her- 
mosa que  cuando  la  labran  parece  de  naranjo  ó  de  boj. 
De  lo  alio  bajando  hacia  la  costa  del  Norte  va  todo  tierra 
templada,  y  mientras  mas  va  y  mas  se  acerca  á  la  costa 
es  mas  caliente.  Esta  parle  del  Norte  es  muy  fresca  y  muy 
fértil,  y  lo  mas  del  año,  ó  llueve  ó  mollina,  ó  en  lo  alio  de 
Ins  sierras  hay  nieblas.  Hay  muchos  géneros  de  árboles  no 
conocidos  hasta  ahora  por  los  españoles,  y  como  son  de  di- 
versos géneros  y  de  hoja  muy  diferente  los  unos  de  los 
otros,  hacon'las  roas  hermosas  y  frescas  monctaflaa  del 
mundo.  Es  muy  propia  tierra  paia  ermitaños  y  contem- 
plativos, y  aun  creo  que  los  que  vivieren  áiiles  de  mucho 
tiempo  ban'de  ver  que  como  esta  tierra  fué  otra  en  idola- 
trías y  pecados,  y  después  floreció  en  gran  sanlidad,  bien 
QKÍ  estas  montañas  y  tierra  han  de  florecer,  y  en  ella  tiene 
de  haber  ermitaños  y  penileules  contemplativos,  y  aun  de 
eslo  que  digo  comienza  ya  á  haber  hartn  muestra  como  se 
dírA  adelante  en  la  cuarta  parle  desta  narración  ó  liisloría 
si  Dios  fuere  servido  de  sacalla  á  Iuk,  por  tanto  noten  los 
que  vivieren,  y  veremos  como  )a  cristiandad  ha  venido  des- 
de Asta,  que  es  en  Oriente,  á  parar'en  los  fmes  de  Uropn, 
que  es  en  nuestra  Elspaña,  y  de  alli  se  viene  á  mas  andar 
íi  esta  tierra,  que  es  en  lo  mas  úllimo  de  Ocidenle.  ¿Pues 
]if)r  aventura  estorbollo  ha  la  mar?  No  por  cierto ,  porque 
lu  mar  no  hace  división  ni  apartamiento  á  la  voluntad  y 
querer  del  que  la  bizo.  ¿Pues  no  allegará  el  querer  y  gra- 
cia de  Dios  hasta  adonde  allegan  hs  naos?  Sí,  y  muy  mas 
adelante,  pues  en  toda  la  redondez  de  la  tierra  lia  de  ser 
el  nombre  de  Dios  loado  y  glorificado  y  ensalzado,  y  como 
floreció  en  el  principio  la  Iglesia  en  Oriente,  que  es  el  priu- 
cipio  del  mundo,  bien  asi  ahora  en  el  fíu  de  los  siglos  tie- 
ne de  florecer  en  Ocidenle  que  es  fin  del  mundo. 

Pues  tornando  &  nuestro  propósito  digo  que  hay  en  os- 
la tierra  sierras  de  yeso  muy  bueno,  en  especial  en  un  piiu- 
hloquc  se  dice  Cuzclallan.  lün  luda  la  tierra  lo  hay,  [Km  es 
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p'ieJra  llanca,  de  la  cual  se  lia  lieclio  y  salé  IjiieDO,  mas 
estotro  que  digo  es  de  los  espejos  y  es  mucho  y  muy  boe- 
DO.  Hay  Ismblen  fuentes  de  cal  viva  que  es  cosa  muy  de 
ver  los  manantiales  blancos  que  están  siempre  haciendo 
unas  venas  muy  blancas,  que  sacada  la  agua  y  echada  en 
unas  eras  pequeñas  y  encaladas  y  dándoles  el  sol  eo  breva 
se  vuelven  en  sal. 

Entre  muchas  fructas  que  liay  en  estos  monles  y  eo  to* 
da  la  Nueva  España  es  una  que  llaman  abacatl.  En  el  ár- 
bol paresce,  y  ansí  está  colgando,  como  grandes  brevas, 
aunque  en  el  sabor  tiran  á  piñones.  Deslos  abaealles  hay 
cuatro  ó  cinco  diferencias.  Los  comunes  y  generales  por  to- 
da esta  tierra  y  que  todo  el  año  los  hay  son  los  ya  dichos 
que  son  como  brevas,  y  destos  se  ha  hecho  y  hace  aceite,  y 
sale  muy  bueno,  ansi  para  comer  como  para  arder.  Otros 
hay  lan  grandes  como  muy  grandes  peras,  /son  tan  boe- 
nos  que  creo  que  es  la  mejor  fructa  que  hay  en  la  Nueva 
España  en  sabor  y  en  virtud.  Otros  hay  mayores  que  soo 
como  calabasaa  pequeñas,  y  estos  son  de  dos  maneras;  los 
unos  tienen  muy  grande  hueso  y  poca  carne,  los  oíros  tie- 
nen mas  carne  y  son  buenos  lodos.  Estos  tres  géneros  de 
grandes  se  dan  en  tierra  bien  caliente,  otros  hay  muy  pe* 
queñitus  poco  mas  que  aceitunas  cordobesas,  y  deste  nom- 
bre pusieron  los  indios  A  las  aceitunas  cuando  acá  las  vie- 
ron que  las  llamaron  abaeatJes  pequeños.  Esta  es  tan  bue- 
na fructa  que  se  da  á  los  enfermos.  Deslos  se  abstenían  k» 
indios  en  sus  ayunos  por  ser  fruta  de  sustancia.  Digo  que 
lodos  estos  géneros  de  abacatles  comen  los  perros  y  los  ga- 
los mejor  que  gallinas,  porque  yo  he  visto  que  después  de 
u»  ¡ierro  harto  de  gallina  darle  abacatles  y  comellos  de  muy 
buena  gana  como  un  hombre  harto  de  carne  que  come  una 
aceituna.  El  árbol  es  lan  grande  como  grandes  perales,  la 
linja  ancha  y  muy  verde,  huele  muy  bien,  es  buena  para 
agua  de  piemos,  y  mejor  para  agua  de  barbas. 

Otras  muchas  cosas  hay.  Se  hallan  aguas  vertientes  des- 
tas  montañas  á  tacoslndel  Norte,  y  he  notado  y  visto  por  is- 
piriencia  que  las  montañas  y  tierra  que  está  hacia  el  Norte 
y  gozan  deste  viento,  aqui  lo  está  mas  fresca  y  mas  fructí- 
fera que  la  tierra  adentro  hacia  la  parte  del  Sur  y  Poniente. 
En  estos  mesmos  montes  es  tierra  seca  y  no  llueve  sí  no 
cuando  es  el  tiempo  de  las  aguas,  y  aun  niénos  que  en  las 
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olrns  parles  desta  Nueva  Espafia,  y  ansi  es  muy  grande  la 
diferencia  que  hay  de  una  parte  A  lo  otra,  porque  puesto 
uno  en  la  cumbre  de  los  nwnteE  do  la  parte  del  Norte  como 
está  dicho,  que  lo  mas  del  año  llueve  ó  motiina,  ó  niebla, 
tiene  cubiertas  las  punctas  de  las  sierras,  y  de  la  otra  parte 
A  un  Uro  de  ballesta,  poco  mas  ó  menos,  está  lo  mas  del 
tiempo  seca,  lo  cual  es  muy  de  noclar  que  en  tan  poco  es- 
pacio haya  dos  tan  grandes  eslremos. 

En  esta  parte  seca  se  bailan  árboles  (liferentes  de  los 
(le  la  otra  parte,  como  es  el  guayacan,  que  es  un  árbol  con 
que  se  curan  los  que  tienen  el  mal  de  tas  bubas  que  acá  se 
llaman  las  infinitas.  Yo  creo  que  pste  nombre  han  traido 
anidados  y  fteole  plática  que  de  peco  lian  venido  de  Casti' 
Ha.  Ahora  de  poco  tiempo  acá  han  hallado  una  yerba  que 
Hamen  la  larzaparrilla.  Con  la  agua  destas  se  han  curado 
mochos  y  sanado  de  la'  mesma  enfermedad.  Desta  zarza- 
pMTilIa  hay  mucha,  y  porque  seria  nunca  acabar  si  hubie- 
t^  de  esplicar  y  particularizar  las  cosas  que  hay  en  estos 
montes,  d)f;o  que  en  la  costa  que  es  tierra  caliente  confor-* 
me  alas  islas,  aquí  se  hallan  todas  las  cosas  que  hay  en  la 
Espafiola  y  tas  otras  islas,  y  otras  muchas  que  allá  no  hay, 
íinst  de  las  naturales  como  de  las  traídas  de  Castilla,  aun- 
que es  verdad  que  no  se  han  acá  criado  tantos  árboles  úa 
eafiafistola  ni  lanctas  cañas  de  azúcar;  pero  podríase  criar 
y  mucho  mas  que  allá,  porque  demás  de  algunos  ingenios 
que  b&y  hechos,  son  los  indios  tan  amigos  de  cañas  de  azú- 
car para  las  comer  en  caña,  que  han  planctado  muchas  y 
se  dtin  muy  bien ,  y  los  indios  mejor  á  ellas ,  y  his  venden 
en  sus  mercados  todo  el  año  como  oira  cualquiera  fructa 
en  la  tierra  adentro.  Lo  que  ella  en  si  tenia  y  con  lo  que 
se  ha  Iraido  de  España,  y  ella  en  si  es  capaz  de  producir  y 
criar,  liene  aparejo  para  fructiricar  todo  ,1o  que  hay  en 
Asia;  y  en  África  y  en  Europa,  por  lo  cual  se  puede  llamar 
otro  Nuevo  Mundo.  Lo  que  esta  tierra  ruega  ¿  Dios  es  que 
dé  mucha  vida  á  su  rey  y  muchos  hijos  para  que  le  dé  un 
infante  que  la  señoree  y  ennoblezca  y  prospere,  ansi  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  porque  en  esto  te  va  la  vi- 
da., porqneuna  tierra  tan  grande  y  tan  remocla  y  «parla- 
da n«  se  puede  de  tan  lejos  bien  gobernar,  ni  una  cosa  tan 
divisa  de  Cislilla,  y  tan  apartada  nn  puede  perseverar  sin 
Iiadescer  gran  desolación  y  muchos  trabajos,  6  ir  cadajliu 
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(}e  caidu  por  no  tener  consigo  á  su  principal  cabezn  y  rey 
i|iie  la  gobierne  y  mantenga  en  justicia  y  perpetua  paz,  y 
liaga  merced  á  los  buenos  y  leales  vasallos,  castigando  á 
los  rebeldes  y  tiranos  que  quieren  usurpar  loa  bienes  del 
patrimonio  real. 

CAPITULO  X. 

De  la  abundancia  de  rÍos  y  atfuas  que  hay  en  estos  montes, 
en  especial  de  dos  muy  noctablés  fuentes,  y  de  otras  par- 
tictiíaridades  y  calidadea  desíos  montes,  y  de  cómo  ¡os  ti- 
gres y  leones  han  muerto  mucha  gente. 

La  mayor  nescesidad  que  la  tierra  tiene  y  lo  que  la  ba- 
ce  ser  buena  es  tener  abundancia  de  agua,  de  la  cual  hay 
muclia  en  estos  montes,  ansí  de  la  que  llueve  del  cíelo,  de 
la  cuíil  muy  amenudo  es  regada,  como  de  fuentes  y  ma- 
nantiales, que  de  todo  es  abundanlisima.  Digo  k  la  parte  áfi\ 
Norte  y  Atediodla  que  son  tantos  los  arroyos  y  ríos  que  por 
todas  parles  corren  destos  montes,  que  en  la  verdad  me 
aconleció  en  espacio  de  dos  leguas  contar  veinte  ¿  cinco 
■  ios  y  arroyos,  y  esto  no  es  en  la  tierra  adonde  mas  aguas 
liabia,  sino  asi  acaso  yendo  de  camino  se  me  antojó  de  con- 
tar los  ríos  y  arroyos  que  podría  beber  en  dos  teguas  para 
dor  leslimonio  de  la  verdad  y  bailé  estos  veinte  y  cinco 
ríos  y  arroyos  que  digo,  6  por  otras  muchas  partes  deslos 
ntoiilcs  se  hallará  esto  que  digo  y  rouclio  mas,  porque  la 
(ierra  es  muy  doblada. 

Hay  en  toda  esta  Nueva  España  muy  grandes  y  muy 
hermosas  Tu^nles  y  algunas  de  ellas  tan  grandes  que  luego 
como'  nacen  de  una  Tuente  se  liacc  un  rio,  y  esto  be  yo  vis* 
to  en  muciías  partes,  entre  las  cuales  dos  me  parecen  ser 
diguas  de  mem9ria,  y  para  dar  gloria  y  alabar  á  el  SeBor 
r|ue  1,13  crió,  [wique  todos  ios  españoles  que  las  lian  visk) 
les  lia  sido  muclia  materia  de  alabar  y  Iwndecir  t  Dios  qac  . 
l;il  crió,  y  todos  dicen  y  confiesan  no  babor  visto  semejan- 
te co^a  en  (odas  las  partidas  que  han  andado.  Ambas  na- 
ecn  á  el  pié  de  estos  montes  y  son  de  muy  gentil  y  clara 
xgun,  la  una  llaman  los  españoles  la  Tuente  de  Auüzapa, 
porque  nasce  en  un  pueblo  que  se  llama  de  aquel  nombre, 
que  en  nuestra  lengua  quiere  decir  sgua  blíinca,  y  ansi  lo 
'  es  muy  clara  y  sale  con  muclio  ímpetu;  la  olra  fuente  está 
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donda tan  grande,  que  una  persona  tendrá  que  Imcer  con 
iin  arco  echar  un  bolo  que  de  la  una  parle  á  la  otra  es 
en  el  medio  muy  liondu,'  é  por  las  orillas  tiene  siete  6  ocho 
estados  de  agua,  y  está  en  toda  etla  el  agua  tan  clara  que 
en  todas  parles  se  vée  el  suelo,  d  por  mejor  decir  las  pie- 
dras, porque  nace  de  entre  unas  grandes  piedras  y  peñas  y 
véese  todo  (an  claro  como  si  Tuese  á  medio  estado.  Luego 
desde  la  fuente  sale  tanda  agua  que  se  liace  un  gran  rio 
anclio  y  lleno  de  pescado,  y  en  el  incsino  uasciniiento  liay 
niuolios  peces  y  buenos.  En  la  fuente  que  digo  nace  al  pié 
de  dos  sierras,  y  tiene  encima  de  si  un  muy  notable  y  licr- 
mosisimo  pefion  de  muy  graciosa  arboleda,  que  ni  pialado 
ni  como  dicen  hecho  de  cera  no  podia  ser  mas  lindo,  ni  mas 
entallado,  ni  mejor  proporcionado.  Es  por  debajo  muy  re- 
dondo y  va  subiendo  y  ensangostándose  igualmente;  por  to- 
das partes  tendrá  de  altura  mas  de  cient  estados,  y  asi  en 
el  peñón  como  en  la  Tuente  habia  antiguamente  grandes 
sacrlñcios.  Gomo  en  lugares  iioetables  es  cierto  cosa  muy 
de  mirar  y  de  grande  admiración  ver  algo  desviado  unos 
montes  tan  altos  y  tan  grandes  que  parece  cosa  imjMsible 
que  por  elli  pueda  pasar  rio,  y  allá  en  lo  profundo  da  Dios 
á  los  rios  sus  canales  y  cursos,  ya  anchas,  ya  llanas,  an- 
gostas y  apretadas;  en  parles  corren  con  gran  mansedum- 
bre, é  por  oirás  parles  corren  cou  taucta  furia  que  ponen 
temor  y  espanto  á  los  que  lus  miran  de  verlos  ir  por  entre 
altas  y  grandes  rocas  de  peña  tajada,  y  ver  entrar  un  í^ran- 
de  rio  por  muy  estrecha  canal.  Otras  veces  hace  caer  los 
rios  de  tan  grande  altura  que  apenas  se  vé  lo  profundo,  ni 
liay  quien  se  ose  acercar  á  lo  mirar,  y  sí  algún  monte  se  le 
pune  delante  con  su  furia  lo  mina  y  barrenn,  y  Iiace  paso  por 
donde  pueda  colar  y  {lasar  su  furia  á  la  otra  parte,  dejando 
encima  hecha  puente  firme  y  segura  del  mesmo  monte,  por 
donde  sin  peligro  se  pueda  pasar.  En  lo  alto  destos  montes 
y  en  lo  bajo  de  todo  es  tierra  poblada  y  también  en  las  ri- 
beras de  los  riosé  por  las  laderas  iiay  poblaciones  vistosas 
de  lejos  que  adornan  y  hermosean  en  gran  manera  toda 
aquella  comarca. 

Cuando  los  fralres  salen  de  sus  monesterios  iban  á  pre- 
dicar y  á  bautizar  por  los 'pueblos  que  están  en  estos  mon- 
tes ^ue  están  desviados  de  los  monesterios;  luego  como  |u>r 
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la  ijerra  se  sabe,  salen  al  camino  los  señores  de  los  pueblos 
6  envían  á  ellos  sus  mensajeros  de  Ireinta  é  cuarenta  leguas 
á  rogarles  que  vayan  á  sus  pueblos  á  bauliznr  á  muoba 
gente  que  los  eslán  esperando  psi'a  que  les  enseñen  la  pala- 
bra de  Dios.  Los  unos  pueblos  están  en  lo  alto  de  tos  montea, 
oíros  están  en  lo  profundo  de  ios  valles,  y  por  esto  los  frai- 
res  es  menester  que  suban  á  las  nubes,  que  por  ser  tan  altos 
los  montes  están  siempre  llenos  de  nubes,  y  otras  veces  tie- 
nen de  abfljar  á  los  abismos,  y  como  la  tierra  es  muy  do- 
btada  y  con  la  humedad  por  muchas  partes  llena  de  lodo  y 
resbaladeros  aparejados  para  caer,  no  pueden  los  pobres 
fraires  bscer  estos  caminos  sin  padescer  en  ellos  grandísi- 
mos trabajos  y  fatigas.  Yo  soy  cierto,  que  los  que  esta  Iter* 
ra  anduvieren  que  se  les  acuerde  bien  de  lo  que  digo  y  oon- 
ñesen  é  digan  ser  todo  esto  verdad.  Con  todo  esto  ios  frai- 
res (os  van  á  buscar  y  administrar  los  sacramentos  y  pre- 
dicalles  la  palabra  y  Evangelio  de  Jesucristo,  porque  vien- 
do la  fée  y  nescesidod  oon  que  lo  demandan  ¿á  qué  trabajo 
no  se  pornán  por  Dios  é  por  las  ánimas  que  él  crió  á  su 
imagen  y  semejanza  y  redimió  con  su  preciosa  sangreí  Por 
los  cuales  él  mesmo  dice  haber  pasado  dias  de  dolor  y  de 
mucho  trabajo. 

Los  pueblos  que  están  mas  abajo  á  la  cosía  en  sabien- 
do que  los  fraires  andan  visitando,  luego  van  á  tos  recebir 
y  á  levar  en  acales  ó  barcas  en  que  vengan  á  sus  pueblos, 
que  la  tierra  hacia  la  costa  en  muchas  partes  se  manda  por 
los  rios  por  estar  perdidos  ios  caminos  por  la  falla  de  la  gen- 
te, porque  está  muy  despoblada,  según  lo  que  solia  ser  bien 
poblada  y  abundante  de  gente,  que  por  una  parte  los  gran- 
des tributos  y  servicios  y  casas  que  liacian  á  los  españoles 
lejos  de  sus  pueblos  y  esclavos  que  sacaron  y  los  hicieron 
sin  lo  ver,  y  en  otras  partes  guerras  y  entradns  que  los  es- 
paiioies  hicieron,  han  quedado  pocos  indios,  y  porolra  par- 
te los  tigres  y  leones  han  comido  mucha  gente,  lo  cual  no 
solían  bacer  antes  que  los  españoles  viniesen.  La  Causa 
desto  se  cree  que  es  cuando  la  gente  era  mucha  los  tigres 
y  leones  no  osaban  salir  ni  bnjar  de  las  montañas  altas  á  lo 
bajo,  íy  después  encarnizáronse  en  los  indios  que  morían 
por  los  caminos,  ó  fué  por  permisión  de  Dios,  porque  cuan- 
do lodos  los  otros  pueblos  de  la  tierra  rescebian  la  fée  j  ti 
bautisnao,  entonces  también  fuera  moü  que  ellos  despcrla- 
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ran  y  buscaran  A  el  verdadero  Dios  y  no  lo  hicieron.  Acon- 
tecióles á  eslos  como  á  los  gentiles  ailveneilizos  que  pobla- 
ron á  Samaría,  que  porque  no  temieron  á  Dios  ni  le  ado- 
raron mandó  Dios  k  los  leones  que  descendiesen  de  las  inon- 
Uñas  y  los  mataiien  y  comiesen.  Desta  manera  acá  en  este 
tiempo  que  digo  los  leones  y  tigres  sallan  A  los  pueblos  de- 
las  costas  y  matamn  y  comieron  mucbos  indios,  y  algunos 
espafioles  i  vueltas,  lanío  que  casi  se  despoblaron  muchos 
pueblos,  yak»  indios  les  fué  forzado  á  desampararla  tier- 
ra, y  los  que  quedaran  en  ella  morar  juntos  y  hacer  cerca- 
dos y  palenques,  y  aun  con  todo  esto,  si  de  noche  no  se  vo- 
laban no  estaban  seguros.  Otros  pueblos  vi  yo  mesmo  que 
los  moradores  dellos  cada  noche  se  acogían  á  dormir  en  al- 
to, que  ellos  tienen  sus  casillas  de  paja  armadas  sobre  cua- 
tro pilares  de  palo,  y  en  aquella  concavidad  que  cubre  la 
paja,  se  hace  un  desván  ó  barbacao  cerrado  gor  todas  par- 
tes, y  cada  noche  se  suben  allí  á  dormir,  y  alK  meten  con* 
sigo  sus  gallinas  y  perrillos  y  gatos,  y  si  algo  se  les  olvida 
de  eocerrar,  son  tan  ciertos  los  tigres  y  leones  que  comen 
todo  cuanto  abajo  se  olvida;  pero  están  ya  tan  diestros  los 
perros  y  galos  y  aves,  que  venida  la  tarde  todos  se  ponen 
eo  cobro,  sin  que  sea  menester  tañer  á  queda  porque  todos 
tienen  cuidado  de  ponerse  en  cobro  con  tiempo,  so  pena  do 
la  vida  y  ser  comidos  de  los  leones  y  tigres.  Después  que 
se  lian  bautizado  y  se  confiesan  y  han  hecho  iglesias  ha  ce- 
sado Inucho  la  crueldad  de  aquellas  animallas. 

Los  espaíioles  para  defender  y  conservar  á  sus  indios 
buscaron  buenos  perros  que  Irujieron  de  Castilla,  con  Ins 
«uales  han  muerto  muchos  tigres  y  leones.  Eo  un  pue- 
blo que  se  dice  Chocaman  se  han  muerto  por  cuenta  cien- 
to y  diez  tigres  y  leones,  y  en  otro  pueblo  que  se  dice  Amal- 
lan, ei  indio,  señor  deste  pueblo,  hubo  dos  perros  de  Jus  de 
España,  el  uno  dellos  era  muy  bueno,  con  los  cuales  ha  muer- 
to ciento  y  veinte  leones  y  tigres ;  yo  ví  mucbos  de  los  pe- 
llejos. Cuando  los  matan  es  meneslt^r  ayudar  á  los  perros, 
porque  en  estas  partes  los  tigres  y  leones  en  viéndose  aco- 
sados luego  se  encaraman  por  los  árboles,  y  para  ecliarlos 
abajo  es  menester  flecjiarlos,  porque  muchds  veces  no  al- 
canzan con  una  larga  lanita  adonde  ellos  se  encaraman,  por- 
que suben  pw  ua  árbol  como  un  gato.  Cuando  algunos  ca- 
mioan  en  compañía  por  estas  tierras  y  duermen  en  el  cam- 
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fm  liaccn  á  la  reiJoiKla  ilc  si  muchos  fuegos,  porque  lox  Ihi*. 
lies  y  tigres  lieneii  mucho  temor  al  fuego  y  huyen  de  él. 
Por  eslns  causas  dichas  lo  mas  del  trato  y  camino  de  los 
indios  en  aquella  tierra  es  por  acales  6  barcas  |K)r  el  agua: 
acale  en  esta  lengua  quiere  decir  casa  hecha  sohre  Kgti». 
Con  estas  navegan  por  los  grandes  rios.  como  son  los  de  la. 
costa  y  para  sus  pesquerías  y  contrataciones,  y  con  eslns 
salen  á  la  mor,  y  con  lás  grandes  deslas  acales  n.ivcgan  de 
una  isla  á  otra  y  se  atreven  á  atravesar  ulgun  goír»  peque- 
ño,  y  estas  acales  ó  barcas  cada  una  es  de  uun  sola  pieza 
de  un  árbol  tan  grande  y  tan  gruesa  como  lo  deinanda  la 
longitud,  y  conforme  ni  ancho  que  le  pueden  dar  qucs  de 
to  grueso  del  árbol  de  que  se  hacen,  y  para  esto  hny  sua 
maestros  como  en  Vizcaya  los  hay  de  navios.  E  como  los 
rios  se  van  haciendo  mayores  cuanto  mas  se  allegan  á  la 
costa,  tanto  ^n  mayores  estos  acales  ó  barcas.  En  todos  los 
rios  grandes  de  la  cusía  y  muchas  leguas  Iji  tierra  adentro 
hay  ltl)urones  y  bgarlos  que  son  bestias  marinas.  Algunos 
quieren  decir  que  estos  lagartos  sean  de  los  cocodrilos.  Son 
algunos  de  tres  brazas  ea  largo,  y  aun  me  dicen  que  en  al- 
gunos partes  los  hay  mayores,  y  son  casi  del  grueso  y  cuer- 
))0  de  iln  caballo.  Otros  hay  harto  menores  adonde  cslos  6 
ios  tiburones  andan  encarnizados;  nadie  Osa  sacar  la  mano 
fuera  de  la  b.irca,  porque  estas  bestias  son  muy  prestas  en 
el  agua,  y  cuanto  alcanzan,  tanto  cortan,  y  lleva nse  un  hom- 
bre atravesado  en  la  boca.  También  estos  han  muerto  mu- 
chos indios  y  algunos  pocos  españoles.  Los  lagartos  salea 
fuera  del  agua  y  están  muy  arinados  de  su  mcsmo  cuero, 
el  cual  es  tan  duro  que  *iio  es  mas  dar  eu  él  con  una 
lanza  ó  con  una  sacia  que  dar  en  una  pena.  Las  noches 
c|UG  los  indios  duermen  en  el  agua  en  aquellos  acales  no  se 
tienen  de  descuidar  por  (emor  de  las  bestias  marinas,  é  |ior 
temor  de  los  tigres  y  leones  no  osan  salir  i¡  tierra. 

También  hacen  los  ríos  untes  que  entren  en  el  ni.ir 
muy  graiidts  esteros  y  lagunas  muy  anchas,  tanto  que  de 
la  una  parle  á  la  otra  y  á  la  redonda  casi  se  pierde  la  tjcr* 
ra  de  vista.  Con  tem|)orn[  recio  hace  en  estas  lagunas  gran- 
des olas  como  en  la  mar,  con  lanía  furia  que  üí  toma  den- 
tro algunos  indios  que  van  á  pescar  en  aquellos  acales  ios 
pone  temor,  y  hace  peligrar  algunos,  de  manera. que  cumu 
dice  San  Pablo,  todo  este  mundo  está  lleno  de  barrancos  y 
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peligros  y  l&cos  y  ascclianzus,  de  lo  cual  todo  lüira  Dios  á  lotí 
<iae  eDlteodeii  y  se  ocupan  en  su  aervtctn,  como  hact:  á  los  que 
entieadeo  en  la  conversión  deslos  indios ,  porque  basta  lioy  se 
sabe  que  á  ningún  fralre  hayan  muerto  bestias  lirnvas,  aun- 
que algunas  se  linn  visto  entre  ellas,  ni  lia  muerto  ningún  fran 
re  en  ninguna  nao  da  Iüs  ^ue  han  venido  de  E-«pañi,  ni  so  ha 
perdido  nao  en  que  víuiesen  fraires,  ¡torque  Dios  lo^  guarda 
maravillosamente. 

CAPITULO  XI. 

En  el  cual  prosigue  la  materia  y  nombra  alijnnns  grandfd 
tíos  que  bajan  de  los  montes  y  de  su  riqueza.  Trata  al^a 
del  Perú. 

Habiendo  dicho  algo  de  los  montes,  aunque  sumartamen- 
le,  justo  será  decir  algo  de  los  ríos  que  de  ellos  salen  ,  que  son 
muclios  y  grandes,  según  que  parece  [lor  la  caria  del  navegar. 
adonde  claramente  se  vée  su  grandeza  ser  tanta  que  de  niu^ 
chos  dellna  se  coge  agua  dulce  dentro  en  la  mar  alta,  y  se  au- 
vegan  y  suben  por  ellos  muchas  leguas,  y  tudas  sus  ríberoi) 
soliao  ser  muy  pobladas  de  indias,  aunque  agora  en  muchas 
parles  y  provincies  las  conquistas  y  entradas  que  han  hecluí 
las  armadas  han  despoblado  mucho  la  tierra,  y  los  indios  que 
han  quedado  temeroso."  se  han  metido  la  tierra  adentro.  Dcs- 
los  ríos  que  digo  lie  visto  algunos,  pero  de  solo  uno  quiero 
aqui  decir,  que  ni  es  délos  mayores  ni  de  los  menores,  y  por 
este  ae  podrá  entender  la  grandeza  que  los  otros  deben  tener 
y  qué  4«les  deben  ser. 

Este  río  de  quien  (rato  se  llama  en  lengua  de  los  indios 
Papcioapa,  y  es  buen  nombre ,  porque  es  papa  y  recoge  en  f^ 
muobos  ríos.  La  tierra  que  este  río  riega  es  de  la  buena  y 
rica  que  hay  en  toda  la  Nueva  Espafia,  y  adonde  los  españo- 
les echaron  el  ojo  como  á  tierra  rica,  y  loa  que  ei)  ella  tuvie- 
ron repartimiento  llevaron  y  sacaron  della  grandes  tributos,  y 
tanto  la  chuparon  que  la  dejaron  mas  pobre  que  otra,  y  como 
estaba  lijos  de  Méjico  no  tuvo  valedores.  A  este  rio  pusie- 
ron los  españoles  nombre  el  río  de  Aharado,  porque  cuando 
vioíeron  á  conquistar  esta  tierra,  el  adelantado  Pedro  de  Al- 
varado  se  adelantó  con  el  navio  que  Iraia,  y  entró  por  el  río 
arriba  la  tierra  adentro.  El  principio  de  este  rio  y  su  nasci- 
Touo  Lili.  ai 
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inlcnlo  es  de  Itsmonctañas  de  Conqiiillca ,  aunque  ta  priix»- 
pal  y  innyúr  fuente  que  llene  es  la  que  dije  de  Ati^pac.  En  e!>t« 
rio  de  Papaloapa  entran  otros  grandes  ríos,  como  snn  el  rio  de 
Quivlilepec,  y  el  de  V¡t7.Uan,  y  el  de  Cliinanlla,  y  el  de  Queult- 
quepiillepec,  y  el  de  Tu^ilan  y  el  de  Tevciyuc».  En  lodos  esloH 
rios  Iiny  oro  y  no  poco,  pero  el  mas  rico  esel  de  Vilzilan.  Cada 
un.o  destos  rios  por  ser  grandes  se  navegan  con  acales,  y  liay 
en  ellos  mucho  pescado  y  bueno.  Después  que  lodos  eiilrnn  ch 
la  madre,  hikese  un  muy  hermoso  río  y  de  muy  liermusa  ribera 
llena  de  grandes  arboledas.  Cuando  va  de  avenida  arranca 
aquellos  árboles,  que  cierto  es  cosa  de  ver  su  braveza,  y  Jo  que 
hinche  antes  que  entre  en  la  mar  revienta  é  hinche  grandes 
esteros  y  hace  grandes  lagunas,  y  con  todo  esto  cuando  va 
mas  bajo  lleva  dos  estados  y  medio  de  altura  y  hucc  tres  ca- 
nales, la  una  de  peña,  la  otra  de  lama-,  y  la  otra  de  arena.  Ks 
lanío  el  pescado  que  esle  rio  lleva,  que  lodos  aquellos  eslcn» 
y  lagunas  están  cuajados  (]ue  parece  hervir  los  peces  por  to- 
das partes.  Mucho  había  que  decir  deste  rio  y  de  su  riqueza:. 
y  ¡larn  que  algo  se  vea  quiero  contar  de  tin  solo  estero  que  tura 
siete d  odio  leguas,  que  se  llama  el  Estanque  de  Dios.  Este 
estero  6  laguna  que  digo  parte  términos  entre  dos  pueblos,  á 
el  uno  llaman  Quivltquepaltfpec  y  h  el  otro  Ollatitlan.  Ambos 
fueron  bien  ricos  y  gruesas,  ansí  de  gente  coino  de  todo  lo 
demás.  Va  tan  ancho  este  estero  como  un  buen  rio  ,  y  es  biuii 
hondo,  y  aujique  lleva  liarta  agua  como  va  por  tierr-i  muy 
llana  (larece  que  no  corre  para  ninguna  parle.  A.  el  muclut 
{leseado  que  en  é\  hay,  suben  por  él  tiburones,  lagartos,  buf- 
feos.  Hay  en  esle  estero  sábalos  tan  grandes  como  toQiiias,  y 
ansí  andan  en  manadas,  y  sallando  sobre  aguadas  comn 
toñinas;  liay  también  de  los  sábalos  de  España  y  de  aquel  ta- 
maño, y  los  unos  y  los  otros  son  de  escama,  y  manera  y  nom- 
bre los  unos  como  los  otros.  Por  este  estero  suben  y  se  crian 
en  el  manalis  ó  malalis:  ansimesmo  se  ceban  en  este  estero 
muchas  aves  de  muchas  maneras,  andan  muchas  garzas  reu- 
les y  otras  tan  grandes  como  ellas,  sino  que  son  mas  pardas  y 
mas  escuras  y  no  de  tan  gran  cuello.  Andan  otras  aves 
como  cigüeñas  y  el  pico  es  mayor  y  ea  una  cruel  bisarmii. 
Hay  garzotas  muchas,  de  las  cuales  se  hacen  hermosos  pena- 
chos por  ser  las  plumas  mucho  mayores  que  las  garzotas  de 
Eapafia;  hay  deslas  cosa  sin  número,  alcatraces,  cuervos,  me- 
rinos, de  algunas  destas  y  otras  aves  comurgujando.  Debajo 
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del  agiiA  socaban  muchos  peces.  Las  oirás  menore»  nvcís  qiia 
no  fiabea  pescar  estúii  esperando  In  pelea  que  lus  pescados 
grandes  tienen  con  los  menores  ,  y  tos  medianos  con  los  pe- 
quefios,  y  en  esle  liempo  como  se  des¡>ara[a  el  carJúmen  del 
pescado  iban  sailnndo  los  unos  y  Ins  otro*  guareci fundóse  á  k 
orilla,  entonces  se  ceban  las  aves  en  los  peces  que  saltan,  y  en 
los  que  se  van  ala  orilla  del  agua,  y  al  mejor  liempo  vienen  dn 
encima  gavilanes  y  lialconcs  á  cebarse  en  aquellas  aves  que 
andan  cebándose  en  los  peces,  y  como  son  laactas  tienen  bien 
en  que  se  cebar.  Lo  uno  y  lo  olro  es  tan  de  ver  que  ponn 
admiración  ver  como  los  unos  se  ceban  en  los  oíros,  y  los 
otros  en  lo  otros,  y  cada  uno  tiene  su  mactador. 

Pues  mirando  á  la  ribera  y  prados  hay  muclios  venados 
y  conejos  y  liebres  en  grande  abundancia,  mayormente  vena- 
dos, adonde  vienen  los  tigres  y  leones  ú  cebarse  en  ellos.  Dc- 
lois  desto  de  una  parle  y  otra  va  muy  gentil  arboleda,  que 
demás  de  Us  aves  ya  dicbas ,  hay  unas  como  sierpes,  que  los 
indios  llaman  queuhgtiezpal ,  que  quiere  decir  ster/^e  de  mon- 
t$,  &  los  lagartos  grandes  llaman  sierpe  de  agita.  En  las  islas 
llannan  á  las  primeras  iguanas,  estas  andan  en  tierra  y  entre 
tierra  y  agua,  y  parecen  espantosas  á  quien  no  las  conoce; 
son  pintadas  de  muulias  colores  y  de  largo  de  si  mas  y  me- 
nos. Otras  bay  en  las  monetarias  y  arboledas  que  son  mas 
pardas  y  menores.  Las  unas  y  las  otras  comen  en  dia  de  pes- 
cado, y  su  carne  y  sabor  es  como  de  conejo.  Estas  salen  á  e! 
fo\  y  se  ponen  encima  de  los  árboles,  en  especial  cuando  lu- 
ce dia  claro.  En  este  estero  y  en  el  rio  bay  oíros  muchos  gé- 
neros de  aves,  en  especial  unas  aves  muy  hermosos,  á  que  los  " 
indios  llaman  Tevcachttle ,  que  quiere  decir  Dios  Cacbule;  es- 
las  ansí  por  su  hermosura  como  por  su  preciosidad  los  iiidins 
las  tenian  por  dioses.  Toda  la  pluma  que  estas  aves  tienen  es 
muy  buena  y  fina  para  las  obras  que  los  indios  labran  de  plu- 
ma y  oro.  Son  mayores  que  gallos  de  Castilla.  Entre  otra» 
muchas  especies  de  patos  y  ánades  hay  tanibicn  unos  negros 
y  las  alas  un  poco  blancas,  que  ni  son  bien  ánsares  dÍ  bien 
lavancos:  estos  también  son  de  precio.  De  estos  sacan  U 
phima  que  tejen  las  mantas  ricas  de  pluma.  Solía  valer  uno 
de  estos  en  Ja  tierra  «adentro  un  esclavo.  Aliora  de  los  pntoí* 
que'  han  venido  de  Castilla  y  de  los  lavancos  tos  tienen  los  in* 
dios  para  ]>clar  y  sacar  pluma  para  tejer.  La  pluma  de  los  de 
Castilla  no  es  tan  buena  como  losdesta  tierru'. 
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En  este  rin  y  am  lagunas  y  esteros  se  toman  nianalis. 
i|iie  creo  es  el  mas  precioso  pescado  que  hay  en  el  mund". 
Algunos  tiestos  tienen  tancta  carne  como  un  buey,  y  en  )it 
bocd  se  paresce  niuclio  á  el  buey;  tiene  algo  mas  escondida  In 
lioca  y  la  barba  mas  gruesa  y  mas  carnuda  que  el  buey.  Sale 
á  paciT  á  la  ribera  y  debe  escoger  buea  pasto,  porque  de  yer* 
ba  ge  mantienen.  No  sale  fuera  del  agua  mas  del  inedio  oucr* 
|)0  y  levántase  sobre  dos  manos  ó  cotooes  que  llene  algo  >»-• 
chos,  en  los  cuales  scíiala  cuatro  uAas  como  de  elefante,  ñm 
i|ue  son  mucho  menores,  y  ansi  tiene  los  ojos  y  el  cuero  en- 
mu  de  elefante.  Lo  demAs  de  su  manera  y  propiedades,  pone 
bien  el  libro  de  la  Historia  general  de  tas  Indias:  Háylos  en 
este  estero,  y  equi  lus  arponan  los  indios  y  los  toman  con  re- 
des. De  dos  veces  que  yo  navegué  por  esle  estero  que  digo  la 
una  fué  una  tarde  de  un  día  claro  y  sereao,  y  es  verdad  que 
yo  iba  la  boca  abierta  míraado  aquel  Estanque  de  Dios  ,  y  vein 
cu¿n  poca  cosa  son  las  cosas  de  los  hombres  y  liis  obras  y  eit- 
latiques  de  los  grandes  príncipes  y  señores  de  España,  y  co- 
mo todo  es  cosa  contrahecha  adonde  están  los  principes  del 
mundo  que  tanto  trabajan  por  cazar  las  aves  para  volar  las 
altanerías  desvaneciéndose  tras  ellas,  y  otros  en  atesorar 
placía  y  oro,  y  hacer  casas  y  jardines  y  estanques,  en  lo  cunl 
ponen  su  felicidad,  pues  miren  y  vengan  aqui  qtie  todo  lo  Unr 
liarán  junto,  hecho  por  la  mano  de  Dios  sin '  afán  ni  trabaj". 
lo  cual  todo  convida  á  dar  gracias  á  quien  hizo  y  orió  li» 
fuentes  y  afroyos  y  todo  lo  demás  en  el  mundo  criado  por 
tancU  hermosura,  y  todo  para  ser  vicio  del  hombre,  y  con  )<)• 
'  do  ello  mal  eonlenloa,  pues  que  desde  una  tierra  lau  ríos  y 
tan  lejos  como  es  España ,  muclios  han  venido  no  contentos 
con  lo  que  sus  padres  se  contentaron,  que  por  ventura  fueron 
mejores,  é  para  mas  que  no  ellos,  á  buscar  el  negro  oro  den- 
la tierra  que  lan  caro  cuesta,  y  i  enriquecerse  y  ú  usurpar  en 
tierra  ajena  lo  de  los  pobres  indios  y  tratallos  y  servirae  de 
ellos  como  de  esclavos.  Pues  mirándolo  y  notándolo  bieo  lo- 
dos cuantos  ríos  hay  en  esta  Nueva  España,  ¿qué  han  sido 
sino  ríos  de  Babilonia,  adonde  lanctos  llantos  y  tantas  muer- 
tes ha  habido  y  adoude  tantos  cuerpos  y  ánimas  lian  pereci- 
do? Hoy  como  lloran  esto  todas  las  viudas  y  aun  las  casadas, 
en  especial  por  los  ahogados  en  estos  ríos  y  muertos  en  esta 
tierra,  y  á  los  acá  olvidados  y  abarraganados  sin  cuidado  de 
volver  á  sus  casas  ni  adonde  dejni-on  sus  mujeres  dadas  por 
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In  ley  y  iiüiiiJdiitieiito  de  Diod,  olrua  ditiilaiuto  su  |)iir(i(l.i  na 
queriendo  ir  liasla  que  estén  muy  ricos,  y  loa  mas  des(os 
|wrmitfl  Dios  que  vieaen  &  morir  en  un  Iiospitai.  Había  de  lia- 
l)4>r  |>ara  eMos  un  fiscal  que  los  apremiase  con  penas,  porque 
MAS  lea  valdría  ser  buenos  |)or  mal  que  no  dejarlos  perseve- 
rar en  su  pecadu.  No  sé  sí  les  cabrá  parte  de  la  culpa  á  los 
pnrladoa  é  conresores.  pon|ue  si  estos  hiciesen  lo  que  es  en  st 
y  tos  castigasen  é  reprehendiesen,  ellos  volverían  á  sus  casas 
y  A  remediar  á  sus  liijos.  A  los  moradores  de  las  islas  na  les 
íiastan  los  indios  que  dellas  hnbiait  acabado  y  despoblado,  si* 
nu  buscar  mil  modos  y  maneras  para  con  sus  armadas  venir 
&  hacer  saltos  á  la  (ierra  firme.  Dónle  cuanto  buena  color  hi* 
riere  delaiiie  de  los  hombres,  que  delante  de  Dio»  no  sé  que 
I  al  será. 

|Oi)t  qué  rio  de  Babilonia  se  abrió  en  la  tierra  del  Perú, 
y  cómo  el  negro  oro  se  vuelve  en  amargo  lloro  por  cuya  cob- 
díeia  muchos  \-endieron  sus  patrimonios  con  que  se  pudieran 
fu^leolar  tan  bien  como  sus  antepasados,  y  engañados  de  sus 
Viinas  fanclasliis  de  adonde  pensaban  llevar  con  que  se  gozar 
vinieron  á  llorarl  Porque  antes  que  allegaban  A  el  Ptrú,  de 
tlieX  apenas  escapaba  uno,  y  de  ciento  die?^  y  de  aquellos  que 
esoafMbsn  allegados  á  el  Perú  han  muerto  mil  veces  de  ham- 
bre* y  otras  lanctas  de  sed,  sin  otros  muchos  é  innumerables 
trabajos,  sino  los  que  ban  muerto  á  espada,  que  no  han  sido 
U  méaoB  parte,  é  porque  de  mili  lia  vuelto  uno  á  España,  y 
e»te  lleno  de  bienes  por  ventura  mal  adqueridos,  y  que  según 
Si>n  Agustín  no  allegarán  &  el  tercero  heredero,  y  ellos  y  el 
oro  todos  van  de  una  color,  porque  con  el  oro  cobraron  mil 
enfermedades,  unos  lollídos  de  bubas,  otros  con  mal  de  hija- 
da,  bazo  y  piedra  y  ríRones,  y  otras  raíl  maneras  y  géneros 
do  enfermedades,  que  los  que  por  esta  Nueva  Cspafia  apor' 
tan  en  la  color  los  conocen  y  luego  dicen:  "este  perulero  es;'' 
y  |Mir  uno  que  con  lodos  estos  mates,  sin  el  mayor  mal  que  es 
el  de  su  alma,  aporta  á  España  rico  so  mueven  otros* mil  lucos 
¡I  venir  ¿  buscar  la  muerte  del  cuerpo  y  del  ánima.  Y  pues 
no  os  cnntcntHsles  con  lo  que  en  España  teoiades  para  pasar 
y  vivir  como  vuestros  pasados,  cu  pena  de*  vuestro  yerro,  es 
ratón  que  padezt^ais  fatigas  y  trabajos  sin  cuento. 

{Oh  tierra  del  Perú,  rio  de  Babilonia,  montes  de  Jervoé, 
adoiMlc  tantos  españoles  y  tan  noble  gente  lia  perecido  y  muer- 
to, la  maldición  de  David  le  con)prelieudió,  pues  sobre  mu* 
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nlms  parles  de  tu  Uerra  ni  cae  lluvia,  qí  lltieve,  ni  rociii  1  No* 
bles  (le  España  llorad  Sübre  estos  malditos  montes,  pues  los 
que  en  los  guerras  de  Ilatía  y  Ahina  peleaban  como  lecoes 
contra  sus  enemigos,  volaban  como  águilas  siguiendo  á  sus 
Adversarios,  en  la  tierra  del  Peni  murieran  no  como  valero- 
sus  ni  como  quien  ellos  eran,  sino  de  liambre  y  sed  y  frío. 
padesciendo  otros  inuumeiables  trabajos,  unos  en  la  mar, 
otros  en  loa  puertos,  otros  por  los  caminos  y  otros  en  los  mon- 
tes y  despoblados.  Oído  Ii6  certificar  <\ue  aunque  la  tierra  del 
Perú  ba  sido  de  las  postreras  que  se  descubrieron  ha  costado 
mas  vidas  de  españoles  que  costaron  las  Islas  y  Tierrafirme 
y  Nueva  España.  ¿Adunde  ba  habido  en  tierra  de  infieles  de 
jan  pocos  años  acá  tantas  batallas  como  ba  habido  de  cris- 
tianos contra  cristianos,  tan  crueles  como  en  el  Perú  y  adon- 
de tantos  muriesen?  Bien  señalado  quedó  el  campo  de  la  san- 
gre que  allí  se  derramó,  y  lo  que  después  suscediú  muestra 
el  grande  espanto  ic.  las  crueles  muertes,  porque  como  esta 
batalla  se  dio  en  unos  campos  rasos,  adonde  no  bay  árboles 
ni  montes,  fueron  vistas  muchas  lumbres  alguuas  uocliea  y 
muy  temerosas  y  espantosas  voces  como  de  gente  trabada  en 
batalla  que  decían  :  mueran,  mueran;  ¿mátalos.  málalos;¡á 
ellox,  á  ellos;  préndelo,  llévale,  no  le  Jes  vida.  Y  que  esto  sea 
verdad,  muchos  españoles  que  del  Perú  han  venido  á  esta 
Nueva  España  lo  han  cerlifícado,  y  también, ha  venido  por 
testimonio  que  quedó  aquel  lugar  á  donde  fué  la  batalla  tan 
temeroso,  que  aun  de  dia  no  osaíjan  pasar  por  allí,  y  los  que 
de  nescesidad  han  de  pasar  paresce  que  van  como  espanta* 
dos.  y  que  los  cabellos  se  les  respeluzan  sin  poder  ser  otra 
cosa  en  su  mano. 

Mas  bastante  fué  la  avaricia  de  nuestros  españolea  para 
destruir  y  despoblar  esta  tierra,  que  todos  los  sacríGcios  y 
(guerras  y  homicidios  que  eu  ellas  hubo  en  tiempo  de  su  infi- 
delidad, con  todos  los  que  por  todas  partes  se  sacrificaban 
que  eran  muchos,  é  porque  a'gutios  tuvieron  fantasía  y  opi- 
nión diabólica,  que  conquistando  á  fuego  y  á  sanare,  sirvi* 
rian  mejor  los  indios,  y  que  siempre  estarían  en  aquella  subje- 
cíoD  y  temor,  asolaban  todos  los  jiueblos  adonde  allegaban  co- 
mo en  la  verdad  fuera  mejor  haberlos  ganado  cou  amor  para 
que  tuvieran  de  quien  se  servir,  y  estando  la  tierra  poblada 
estuviera  rica  y  todos  ellos  fuerau  ricos  y  oo. tuvieron  tanto, 
de  qué  dar  cslreclia  cucncla. 
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'  A  ei  tiempo  de  la  final  residenujii,  puex  el  mesmn  Dios  di- 
&.-,  que  por  cada  ánima  d«  un  prójimo  darás  la  luya,  y  no 
(lira  prenda,  porque  Cristo  como  Señor  Soberano  echa  mano 
du  lo  bien  parado,  y  enirégase  en  lo  mejor,  asE  por  el  indio  ' 
r|ue  por  el  demasiado  Irahnjn  que  le  das  muere  en  (u  servi- 
cio A  por  Iti  causa,  y  mas  si  por  tu  culpa  el  tal  muere  sin  bau- 
litmo,  pues  mira  que  sois  sus  guardas  y  que  se  os  dan  en 
ffuarda  y  encomienda ,  y  que  tenéis  de  dar  cuenta  dellos  y  muy 
estrecha,  porque  la  sangre  y  muerte  de  estos  que  en  tan  poco 
citlimais,  ctnmará  delante  de  Dios  ,  ansí  de  la  tierra  del  Perú 
enmo  de  las  islas  y  Tierrallrme  ,  por  eso  la  tierra  del  Perú 
fomn  de  las  Islas  y  Tierrafirme  por  eso  han  de  buena  olla  y 
mal  ¡estamento,  que  el  que  no  hace  lo  que  debe  su  muerte 
(■lime  en  la  olla,  por  eso  no  curéis  de  saber  de  donde  viene  la 
({alliaa  sin  pagnll,-),  é  por  qué  se  (raen  los  conejos  y  codorni- 
«en,  y  los  otros  muchos  presentes  y  servicios  que  queréis,  que 
vuestra  bor^a  sea  medida,  descuidados  de  saber  el  daño  que 
hacen  vuestros  gañidos  en  Ins  heredades  y  sementeras  aje- 
nns.  las  joyas  á  el  tiempo  del  triliulo  demasiadas,  y  mandar 
i|ne  den  mnntas  y  alpargates  &  los  criados  y  criada^,  y  de 
vestir  y  calzar  h  tos  esclavos  y  que  tráyan  miel  y  cera,  sai  y 
loj:a  y  esteras,  y  lodo  cuanto  se  les  antoja  t  las  señoras,  y  á 
el  negro  y  á  la  negra  demandar.  Esto  es  de  remediar  y  sen- 
tir que  se  recilie'cun  mala  conciencia,  porque  todas  estas  co- 
sns  serán  traídas  é  presentadas  en  el  dia  de  la  muerte  si  acá. 
primero  no  se  restituyen,  y  no  aguardar  á  el  tiempo  del  dar 
de  la  cuencla  cuando  no  se  puede  volver  el  pié  atrás,  ni  liay 
lugar  de  enmienda.  Ciertamente  gran  merced  hace  Dios  á  los 
que  desta  parte  de  ta  muerte  los  retrae  de  los  pecados  y  lea 
da  tiempo  de  penitencia  y  lumbre  de  conocimiento.  A  este  fin 
se  escriben  semejantes  cosas  para  que  despierte  el  que  duerme. 
Cuando  los  españoles  se  embarcan  para  venir  á  estu  [¡er- 
ra, A  unos  les  dicen,  á  otros  se  les  antoja  que  van  á  la  isla  de 
Olinne,  donde  el  rey  Salamon  llevó  el  oro  muy  Tino,  y  que 
alli  se  hacen  ricos  cuantos  á  ella  van;  otros  piensan  que  van 
á  la  isla  de  Tarsil,  ó  á  el  gran  Cumpango,  á  do  por  todas 
prtes  es  tanto  el  oro  que  tu  cogen  á  haldas;  otros  dicen  que 
van  en  demanda  de  las  siete  ciudades  que  son  tan  grandes 
y  lan  ricas  que  todos  han  de  ser  señores  de  salva.  ¡Oh  locos  y 
mas  que  locos!  ¡Y  ai  quisiese  Dios  y  tuviese  por  bien  que  de 
cuantos  han  muerto  por  estas  partes  resucitase  uno  para  que 
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fiici^ü  á  desengañar  y  testiCear  y  dar  voces  [wr  e\  munfe  pa» 
ra  que  no  viiiiesea  los  hombres  á-lales  lugares  á  buscar  la 
iitiierte  cód  sus  manos,  }'  son  como  tas  suertes  que  saleo  en 
lleno,  y  con  preseas  veinte,  y  salen  diez  á  doce  mil  en  btsncot 

CAPITULO  XIl. 

Que  cuenta  del  buen  ingenio  y  grande  habilidad  que  tientn  lo$ 
indios  en  aprender  lodo  cuanto  ¡es  enseñan  y  todo  lo  qve 
-   veen  por  ¡os  ojos  lo  hacen  en  breve  ÍÍet.''po. 

El  queensefla  á  el  hombre  la  ciencia  esc  mesmo  proveyó 
y  dio  á  estos  indios  naturales  grande  ingenio  y  habilidad  pa- 
ra aprendi^r  tedas  las  ciencias,  artes  y  oneios  que  les  hao  en- 
señado, porque  con  todos  lian  salido  en  tan  breve  tiempo  que 
en  viendo  los  ofícios  que  en  Castilla  están  muchos  aflos  eo  los 
deprender,  acá  en  solo  miralios  y  vellos  hacer  haD  quedado 
maestros.  Tienen  el  entendimiento  vivo,  recogido  y  sosegado, 
lio  orgulloso,  ni  derramado  como  otras  naciones.  Depreadie- 
roD  á  leer  hrevemenle,  ansí  en  romance  como  en  latin,  y  de 
tirado  y  letra  de  mano  apenas  hay  carta  en  su  lengua  de  mu* 
chas  que  tinos  á  otros  se  escriben,  que  como  tos  mensajeros 
son  barato ,  andan  bien  espesas;  todas  las  salden  leer  liasla  los 
que  lia  poco  que  se  Gomen7aron  &  enseñar. 

Escribir  se  enscHaron  en  breve  (¡empo,  'porque  en  pocoi 
«lias  que  escriben  luego  contrahacen  la  materia  que  les  dan 
Kus  niarsli'os,  y  si  el  macslro  les  muda  olrn  forma  de  eseri- 
liir,  como  es  cosa  muy  comiin  que  diversos  hombres  hacen 
diversas  formas  de  letras,,  luego  ellos  también  mudan  la  letra 
y  la  hacen  de  la  forma  que  les  da  su  maestro.  En  el  seguado 
año  que  los  comenzamos  á  enseñar  dierou  A  un  mocliaeho  de 
Tezcucq  por  muestra  una  bula  ciiicola  tau  á  el  natural  que  la 
letra  que  hizo  páresela  el  mesmo  molde,  porque  el  primer  rin- 
glon  era  de  letra  grande  y  abajo  sacó  la  firma,  ni  mas  ni  me- 
nos, y  un  Jesús  c'>n  una  imagen  de  nuestra  Señora,  todo  lan 
á  el  propio  que  parecía  no  haber  dírercncia  del  molde  á  la 
otra  tetra,  y  por  cosa  noclable''y  primera  la  llevó  un  español 
A  Castilla.  Letras  grandes  y  gruesas,  paular  y  apunctar,  asi 
t-anlo  llano  como  cauto  de  órgano,  hacen  muy  liberal  mente  y 
lian  hecho  muchos  libros  de  ellos,  y  también  fian  deprendido 
á  encuadernar  y  ílumiiTar  algunos  dellos  muy  bien,  y  hau  sa* 
cado  imagcoea  de  planchas  de  bien  perfectas  figuras,  laolo 
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t^  se  maravillan  cuantos  las  véen,  [rarquc  de  la  primen 
vez  la  tiacen  perfecta,  de  la  a  cuales  tengo,  yo  bien  primas 
muestras. 

EL  tercero  año  les  impusimos  en  el  canto  y  algunos  se 
reían  y  borlaban  de  ello,  ansf  pon[ue  parecían  desentonados 
como  porque  parecían  teaer  flacas  voces,  y  ea  la  verdad  no 
las  tienen  tan  recías  ni  tan  suaves  como  los  españoles,  y  creo 
que  lo  causo  nndar  descalzos  y  mal  nrrojiados  los  pechos  y  ser 
las  comidas  lan  pobres,  pero  como  hay  muclios  en  que  esco- 
ger, siempre  hay  razonables  capillas. 

Fué  muy  de  ver  el  primero  que  los  comenzó  &  ensefiar  el 
caalo,  era  un  fraire  viejo  y  apenas  sabía  ninguna  cosa  de  la 
lengua  de  los  indios,  sino  )a  muestra  eastellana,  y  hablaba 
tan  en  forma  y  en  seso  con  los  mocliacltos  como  si  fuera  con 
cuerdos  espaBules.  Los  que  le  olamos  no  nos  podíamos  valer 
de  risa  y  los  mocbachos  la  boca  abierta  oyéndole  muy  aten- 
tos ver  qué  quería  decir.  Fué  cosa  de  maravilla,  que  aunque 
»l  principio  ninguna  cosa  entendían,  ni  el  viejo  tenia  intér- 
prete, en  poco  tiempo  la  entendieron  y  aprendierorn  el  canto  de 
tal  manera  que  ahora  hay  muchos  dellos  tan  diestros  que  ri- 
gen capillas,  y  como  son  de  vivo  ingenio  y  gran  memoria,  lo 
inss  de  lo  que  cantan,  saben  de  coro,  tanto  que  si  estando 
cantando  se  revuelven  tas  hojas,  ó  se  cae  el  libro,  no  por  eso 
dejan  de  canelar  sin  errar  un  punto,  y  si  ponen  el  libro  en 
una  mesa  tan  bien  cantan  los  que  están  á  el  revés  y  á  los  la- 
dos como  los  que  están  delante.  Un  indio  destos  cantores  ve- 
cino de  esta  ciudad  de  Tlax.cula  ha  compuesto  una  misa  en- 
tera, apunclada  por  puro  ingenio,  aprobada  por  buenos  can;- 
inres  de  Castilla  que  la  lian  visto.  En  lugar  de  órganos  tienen 
niúsica  de  flautas  concertodas  que  parecen  propiamente  ór- 
ganos de  palo,  porque  son  muchas  flautas.  Esta  mi'isiea  en- 
señaron á  los  indios  unos  menestriles  que  vinieron  de  Elspaüa, 
y  como  acá  no  hubiese  quien  h  todos  junctos  los  recibiese  y 
diese  de  comer,  rogárnosles  que  se  repartiesen  por  los  pueblos 
de  los  indios  y  que  los  enseñasen  pagAndosclo,  y  asi  los  ense- 
ñaron. Hncen  también  chirtmias,  aunque  no  las  sabe»  dar  el 
tono  que  han  de  leoer.  Un  mancebo  indio  que  tañía  fliiucla 
enseñó  á  tañer  ¿  otros  indios  en  Teoacan,  y  en  un  mes  todos 
supieron  otieiar  una  misa  y  vísperas,-  himnos ,  y  Magníficat  y 
motetes,  y  en  medio  año  estaban  muy  gentiles  tañedores. 

Aquí  eo  Tlaxcala  estaba  un  español  que  tañía  rabel  y  un 
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inilio  liizo  otro  rqliel,  y  rogú  á  el  español  que  le  enscñaM,  ci 
«nal  le  d¡ó  solas  tres  liciones,  en  las  cuales  deprendió  todo  lo 
(|iie  el  español  satiin,  y  antes  que  püsasen  diez  días  taRia  coq 
fi  rabel  entre  las  flatitns  y  discantaba  sobre  todas  ellas. .AtiO' 
ra  lie  sabido  que  en  Méjico  liay  maestro  que  taBe  vihuela  de- 
nrco ,  y  tiene»  ya  Iieclias,  todas  de  cuatro  voces.  Yo  weo  que 
i'iiiles  del  año  sabrán  tanto  los  indios  como  su  maestro,  ó 
dios  podrán  |)oro. 

Hasta  coineníarlos  á  enseñar  lalin  ó  gramAlica  bulto  mu- 
rlins  pareceres,  ansí  entre  lo»  fniires  como  de  airas  personas, 
y  cierto  se  les  ba  enseñado  con  liarla  dificultad,  mas  con  ha- 
lier  salido  muy  bien  con  ello  se  da  el  Irnbojo  por  bien  emplea- 
do, porque  hay  muchos  deüos  buenos  gnimúticos  y  <|ue  com- 
jionen  oraciones  largas  y  bien  autorizadas  y  versos  exámetros 
y  pentámetros,  y  lo  que  en  mas  se  debe  tener  es  el  recogí-' 
miento  de  los  estudianles  que  es  como  de  novicios  fraires,  y. 
esto  con  poco  Irnbnjn  de  su  maestro,  porque  estos  estudian- 
les  y  colegiales  tienen  su  colegio  bien  ordenado,  adonde  solos 
(-lli)s  se  enseñan,  [lorque  después  que  vieron  que  aprovecha-  - 
liiin  en  el  estudia  pasiiron  la  del  barrio  de  San  Francisco  de 
Méjico  á  el  otro  barrio  qtie  se  llama  Sancliago  de  Tepepulco, 
adunde  a<;ora  están  con  dos  Traires  que  los  enseñan  y  coD  un 
biicliiller  imlio  que  les  lee  gramáctica. 

Uiiu  muy  buena  cosa  aconlesciótl  un  clérigo  recién  venido 
do  Castilla  que  no  podia  creer  que  los  indios  sabian  la  dolrlna. 
cristiana,  ni  Patcr  noster,  ni  Credo  bien  dicho,  y  como  otros 
españoles  le  dijesen  que  si,  él  todavía  incrédulo,  y  á  csla  sa- 
zón hablan  salido  dos  estudinntes  del  colegio,  y  el  clérigo' pen- 
sando que  eran  de  los  otros  indios,  preguntó  á  uno  sí  sal>ia 
el  Paler  noster  y  dijo  que  si,  y  hizosele  decir,  y  después  hizo- 
le  dei;ir  el  Credo  y  dijole  bien,  y  el  clérigo  acusóle  una  pala- 
bra que  el  indio  bien  decía,  y  corno  el  indio  se  afirmase  en 
que  decía  bien  y  el  clérigo  que  iió,  tuvo  el  estudiante  nesce- 
sidnd  de  probar  como  decia  ijien,  y  preguntóle  hablando  cu  la- 
lin: ñeverende  pater,  ¿cujusque  casus  e$l  ?  Entonces  como  el 
ciúrigu  no  supiese  gramática  quedó  confuso  y  atajado. . 
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CAPiTut.o  un. 

Dt  lo»  oficios  meeánicoi  que  los  indios  kan  aprendido  de  los 
tipañolts  jf  de  los  que  ellos  de  áMes  sabían. 

Eo  los  oficios  mecánicos,  ansi  los  que  de  ¿nles  los  indios 
teaiau  como  los  que  de  nuevo  han  coiTi¡)reii(lÍiIo  de  los  e9[ia- 
fioles,  se  lian  prefecionado  mucho  porque  han  salido  grandes 
piutores.  Después  que  vieron  las  muestras  y  iinñ^eoes  de  Flan- 
dfs  y  de  Italia  que  los  españoles  liün  (raido,  de  las  cuales  liaii 
veoitlo  á  esla  tierra  muy  ricas  piuzas,  [jorque  adonde  Iiay  oro 
y  placta  lodo  viene,  en  especial  los  pintores  de  Méjico,  porque 
alli  va  á  parar  lodo  lo  bueno  que  (i  esta  (ierra  viene,  y  de  ana- 
les DO  sabian  pintar  sino  una  flor  ú  un  pájaro,  ó  una  labor,  y 
si  pintaban  un  hombre  ó  un  caballo  era  muy  niul  entallado; 
ahora  hacen  buenas  imigenes.  Aprendieron  tflmbicn  á  batir 
oro,  porque  un  batidor  de  oro  que  pasó  á  esta  Nueva  España, 
aunque  quiso  esconder  su  oPicio  dcslos  indios  no  pudo,  porque 
ellos  iniraron*iodas  las  particularidades  del  oRcio  y  contaron 
los  golpes  que  daba  con  el  martillo,  y  como  volviu  y  revolvía 
el  molde,  y  antes  que  pasase  un  año  sacaron  oro  batido.  Han 
salido  también  algunos  que  hacen  guadutnaciles  buenos,  hur< 
ladu  el  oficio  al  maestro  sin  ¿1  se  lo  querer  amostrar,  aun- 
que tovíeron  harto  trabajo  en  dar  la  color  dorado  y  plateado. 
Han  sacado  también  algunas  buenas  campanas  y  de  buen  so- 
iiido.  Este  fué  uno  de  los  ofíciales  con  que  mejor  han  salido. 
Para  ser  buenos  plateros  no  les  falla  otra  cosa  sino  la  herra- 
mienta que  no  la  tienen,  pero  una  piedra  sobre  otra  hacen 
ima  laza  llena  y  un  plato.  Para  fundir  una  \neza  y  Iiacella 
de  vaciado  hacen  ventaja  á  los  plateros  de  España,  porque 
funden  un  pájaro  que  se  le  anda  la  lengua  y  la  cabeza  y  las 
abis,  y  vacian  un  mono,  ó  otro  mostruo  que  se  le  anda  la  car 
beza,  lengua,  pies  y  manos,  y  en  las  manos  |)anénie  unos 
trebejuelf»  que  parece  que  bnilan  con  ellos,  y  lo  que  mas  es  . 
quR  sacan  una  j>ieza  la  mitad  de  oro  y  la  mitad  de  plata,  y 
Vuelan  un  pece  con  todas  sus  escamas,  la  una  de  oro  y  la 
uira  de  plata. 

Elan  deprendido  á  corlir  corambre,  á  hacer  fuelles  de  her- 
reros y  son  buenos  zapateros  que  hacen  zapólos  y  servillas, 
borceguíes  é  pantuflos,  chapines  de  mujcre:»  y  lodo  lo  demás 
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que  se  hace  cu  Esfiailn.  E:ste  oficio  comenzó  en  Micliiiacan, 
IHirque  alll  se  ciiriei)  loa  buenos  cueros  de  vecado.  Hacen  to- 
llo lo  que  es  menester  para  una  silla  jineeta,  bastes  y  fuste} 
¿oraza  y  ^obrecoraza  ;  verdad  es  que  el  fuste  no  le  acerUbatl 
i\  liacer,  y  como  un  sillero  tuviese  un  fuste  h  la  puerta,  un 
indio  esperó  á  que!  sillero  se  entrase  á  comer,  y  burlóle  el  fus- 
te para  sacar  otro  por  él,  y  luego  otro  dia  k  la  mesma  liora  es- 
tando el  sillero  comiendo  tornóle  á  poner  el  fuste  en  su  lugar 
y  desde  á  seis  ó  siete  días  vino  el  indio  vemtiendu  fustes  pw 
l»s  calles,  y  fué  á  casa  del  sillero  y  dfjole  si  le  quería  coin- 
pvar  de  aquellos  fustes,  de  lo  cual  creyó  que  pesó  ¿  el  nllero, 
|Hiqiie  en  sabiendo  un  ofícío  los  indios  luego  abajan  los  es- 
pañoles los  precios,  porque  como  no  hay  mas  de  un  oficial, 
de  cada  uno  venden  conio  quieren,  é  para  esto  lia  sido  grao 
matador  Id  habilidad  y  buen  ingenio  de  los  indios. 

Hay  indina  herreros,  y  tejedores,  y  canteras,  y  carpinte- 
ros, enialladores,  y  el  oficio  que  mejor  ban  tornado  y  eoaqiM 
mejor  lian  salido  es  sastres,  porque  liacen  unas  calzas  y  nn  ju- 
^oD  y  sayo  y  ca|ia  de  la  manera  que  se  lo  mandan  tan  iatú 
eomo  en  Castilla,  y  lodns  las  otras  ropas  que  no  tienen  núme- 
ro sus  hechuras,  porque  nunca  hacen  sino  mudar  trajes  y 
husean  cuvinciones  nuevas.  También  hacen  guantes  y  calzas 
de  aguja,  de  seda  y  bonetillos  de  seda,  y  también  son  borda- 
dores razonables.  Labran  biindurrias,  vihuelas  y  arpas,  y  eo 
cHas  mil  labores  y  lazos,  y  sillas  de  caderas  han  hecho  tantas 
que  las  casas  de  los  españoles  estíin  llenas.  Hacen  también 
fiíiulas  muy  bueitas.  Eu  Méjico  está  un  reconciliado  y  como 
tryia  San  Ueuito,  viendo  los  iridios  que  era  nuevo  traje  ds 
rupn,  [lensó  uno  que  los  cspnñules  usaban  aquella  ropa  por  de* 
Tiicion  en  la  cuaresma,  y  luego  fuese  ¿  su  casa  é  hizo  sus 
sambenitos  muy  bien  heclms  é  muy  pintudos,  6  sale  por  Mé- 
jico ¿  vender  su  ropa  entre  los  españoles  y  decia  en  lengua 
iU'.  inú'ios:  ¿  íicobaz  nci/ui  ¿eni'Jo?  que  quiere  decir:  ¿quitrtt 
comprar  San  Benito?  Fué  la  cosa  tan  reída  por  toda  la  tierra 
que  creo  que  allegó  á  F>paña  y  ¿  Méjico.  Quedó  como  refrán: 
ü'fM  qui  Benito. 
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CAPITULO  XIV. 

¡M  ta  mU0ff8  de  iras  niRot  que  fueron  muerfoi  por  lot  iadios 
porque  leí  predicaban  y  deüruian  mus  ídolast  y  de  cómo  Uit 
niñoi  taataron  al  que  se  decía  Dios  del  vino. 

Al  principio  cuitndo  los  fraires  menores  vinieroa  á  buscar 
Ia  talud  de  las  Aiiimtis  destos  indio»,  pareseióiesqueconvenin 
que  lus  hijos  de  los  señores  y  personas  principales  se  recogif- 
sen  en  los  moneslerios,  y  pnra  esto  dio  mucíin  favory  ayiiila 
el  marqués  del  Valle  que  á  in  sazón  gobernaba,  é  para  lodo  Iv 
ilemAs  locante  á  la  dolrina  cristiana,  y  como  los  Indios  nalura- 
lea  le  amaban  y  temían  mucho,  ol)edecian  de  tiuena  gana  su 
mandamiento  en  lodo,  basta  dar  sus  hijos  que  á  el  principia 
se  les  hizo  cuesta  aniba  que  algunos  señores  escondían  sus 
hijos  y  en  su  lugar  alíiviabaa  y  componían  algún  hijo  de  su 
criado  ó  vasallo  ó  esclavillo,  y  enviábanle  acompañado  coa 
«tros  que  le  sirviesen  por  mejor  disimular  é  por  no  dar  el  lii- 
jo  propio.  Otros  daban  algunos  de  sus  hijos,  y  guardaban  los 
mayores  y  los  mas  regalados.  Esto  fué  á  el  principio  hasta  qtiu 
vieron  que  eran  bien  iratados  y  dotrinndos  los  que  se  criaban 
en  la  casa  de  Dios,  que  como  conocieron  el  provecho  ellos 
mesmos  los  venían  después  á  traer  y  á  rogar  con  ellos,  y  lue- 
go se  descubrió  también  el  engaño  de  los  niños  ascondidos,  y 
porque  viene  i  propúsito  contaré  de  la  muerte  que  los  niños 
dieron  á  un  indio  que  se  hacía  Dios,  y  después  la  muerte  que 
un  padre  dló  á  su  hijo  y  las  muertes  de  otros  dos  niños  indios 
ya  cristianos. 

Como  en  el  primer  año  que  los  fraires  menores  poblaron 
eo  la  ciudad  de  Tlaxcala,  recogíanse  los  hijos  de  los  señores  y 
personas  principales  enseñar  en  la  dotrina  de  nuestra  Sancl* 
fée,  los  que  servían  en  los  templos  del  demonio,  no  cesaban 
en  el  servicio  de  los  Ídolos  y  enducir  al  pueblo  para  que  no 
drjasen  sus  dioses  que  eran  mss  %'erdadet'os  que  no  lus  qii« 
los  fraires  predicaban  y  que  ansí  los  sustentarían,  é  por  esU 
causa  salió  uno  de  los  ministros  del  demonio  que  por  venir 
vestido  de  ciertas  insignias  de  un  Ídolo  ó  demonio  Umotochr 
tíi,  y  su  ministro  se  llamaba  Uinotoch  Cocoya.  Salió  A  el 
lianguez  ó  mercado  este  demonio  Umolociitli.  lilra  uno  de  los 
principales  dioses  de  tos  indios  y  era  adorado  por  el  Dios  di* 
vinoymuy  temido  y  acatado,  porque  todos  se  embeodaban  y 
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iIg  In  beojp?.  rcstill,ibin  todos  sur  vicios  y  pecad')S,  y  cslos 
iiiiriislros  (|ue  ntisi  estaban  vestidos  de  las  vestidnras  defMe 
deinotii»,  saliiin  |>ocds  veces  fuera  de  los  templos  é  palios  del 
UetnoDio,  y  cuando  snlian  teníanles  tanto  acatamienlo  y  re- 
verencia que  apenas  osaba  la  gente  nlzar  los  ojos  para  mira- 
lies.  Pues  este  minislro  asf  vestido  salió  y  andaba  por  el  mer- 
cado comiendo  ó  rnazcando  unas  piedras  agudas  de  que  acA 
tisan  en  lugar  dü  cucbülos,  que  son  unas  piedras  tan  Degms 
como  azab&clie,  y  con  cierta  arte  las  sacan  delgadas  y  t\a 
largor  de  un  jeme,  con  tan  vivos  Tilos  como  unn  navaja,  aino 
que  luego  sallan  y  se  mellan.  Este  ministro  para  mostrarse 
feroz  y  que  bncia  lo  que  otros  no  podían  hacer,  andaba  mas- 
cando aquellas  navojas  por  el  mercado  y  mucba  geole  Iras 
él.  A  esta  saKon  venian  los  niños  que  se  enseñaban  en  el  mn- 
iiesterio  del  rio  de  lavarse,  y  babian  de  atravesar  pore)  liau" 
guez  ó  mercado.  Como  viesen  tancta  gente  tras  aquel  demn- 
nio,  preguntaron  qué  era  aquello  y  respondieron  unos  indios 
diciendo,  nuestro  Dios  (Jrnoloclitli.  l>oa  niños  dijeron  do  es 
Dios  sino  diablo,  que  os  miente  y  engaña.  Estaba  en  medio 
del  mercado  una  cruz  adonde  los  niños  de  camino  iban  á  ha- 
cer oración  y  allí  se  deleiiian  basta  que  lodos  se  ayuntaban, 
que  como  eran  muchos  iban  derramados.  Estando  allí  viooso 
para  ellos  aquel  mal  demonio,  é  que  traía  sus  vestiduras  y  co- 
menzó de  reñir  á  los  niños  y  mostrarse  muy  bravo,  y  diciendo- 
les  que  presto  se  morirían  todos,  porr^ue  le  tenían  enojado,  y 
habían  dejado  su  casa  y  idose  á  la  de  Sancta  María,  á  lo  cual 
algunos  de  los  grandecillos  que  tuvieron  mas  ánimo  le  res- 
pondieron que  él  era  el  mentiroso,  y  que  no  le  tenían  ningún 
temor,  porque  él  no  era  Dios  sino  diablo,  y  malo  y  engañador. 
A  todo  esto  el  ministro  del  demonio  no  dejaba  de  afirmar  que 
él  era  Dios,  y  que  los  había  de  malar  á  todos,  mostrando  el 
semblante  muy  enojado  para  los  poner  mns  temor.  Enlóaces 
dijo  uno  de  los  mochadlos,  veamos  ahora  quien  moriró,  nos- 
otros ó  éste,  y  abajóse  por  una  piedra  é  dijo  á  los  otros,  eche- 
mos de  aquí  este  diablo,  que  Dios  nos  ayudarfi,  y  diciendo  es- 
to tiróle  con  la  piedra  y  luego  acudieron  todos  los  otros,  aun- 
que  al  principio  el  demonio  hacia  rostro,  como  car<;aron  táse- 
los muchachos  comenzó  á  huir  y  ios  niños  ci>n  gran  grícla 
iban  tras  él  tirándole  piedras,  y  Ibaseles  por  pies,  man  [lermi- 
tiéndolo  Dios  y  mereciéndolo  sus  pecados,  esiro|)czú  y  «ay6, 
y  DO  hubo  cuido  cuando  le  leoian  muerto  y  ciibierlo  de  pk- 
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eras  y  ellos  muy  regocijftdos  (lecisQ;  "mntemosat  ilíablo  qne 
nos  quería  matar;  aliorn  verán  los  mazebales,  que  es  la  f^iite 
comuit  como  este  no  era  Dlni}  sino  menliroso,  y  Dios  y  Saiin- 
ta  María  son  buenos."  Acabada  la  lid  y  contienda  do  parecía 
que  habían  muerto  bombre,  sino  á  el  mesnio  demonio,  y  como 
cuando  la  batalla  rompida  los  que  quedan  en  el  campo  que- 
dan alegres  con  la  vltorin,  y  los  vencidos  desmayados  y  Iris- 
les,  ansi  quedaron  lodos  ios  que  ereian  y  servian  á  los  ídolos, 
y  la  gente  del  mercado  quedaron  lodos  espantados  y  los  niños 
muy  ufanos  diciendo:  "Jesucristo ,  Sancta  María  nos  ha  fa- 
vorecido y  ayudado  á  matar  á  este  diablo."  En  esto  ya  lin- 
biau  venido  muchos  de  aquellos  ministros  muy  bravos,  y  que* 
rían  poner  las  manos  en  los  niochacbos  sino  que  no  se  iilre- 
vieron  porque  Dios  no  lo  consintió  ni  les  dio  ánimo  para  ello, 
iD(es  estaban  como  espantados  en  ver  tan  grande  alrevimicn» 
to  de  mochachos.  V.^nse  los  niños  muy  recogidos  para  el  mo- 
nesterio  y  entran  dicieudo  como  babinn  inuerlo  al  diablo;  los 
fraires  no  los  entendian  bien  hasta  que  el  intérprete  les  dijo 
cómo  liabian  muerlo  á  uno  que  traía  vestidos  las  iusígnias 
del  demonio.  Espantados  los  fraires  y  queriéndolos  castigar  y 
amedrentar  preguntaron  quién  lo  había  hecho,  á  lo  cual  res- 
pondieron todos  juntos:  "nosotros  lo  hicimos."  Preguntóles 
otra  vei  su  maestro,  quien  tiró  la  primera  piedra,  respondió 
uno  y  dijo:  "la  eché"  y  luego  el  maestro  mandábale  azotar 
diciéndole,  que  ¿cómo  habla  hecho  la!  cusa  y  había  muerto 
.  hombre?  El  mochacho  respondió  que  no  babiaa  ellos  murrio 
hombre  sino  demonio  y  que  si  no  lo  creían  que  lo  fuesen  á 
ver.  Entonces  salieron  los  fraires  y  fueron  al  mercado  y  no 
vieron  siuo  un  gran  montón  de  piedras,  y  descubriendo  y  qui- 
tando deltas  vieron  como  el  muerto  estaba  vestido  de  poutiñ- 
cal  del  diablo  y  tan  feo  como  el  mesmo  demonio.  No  fué  la 
cosa  de  tan  poca  estima,  que  por  solo  este  caso  comeniaron 
<mueho9  indios  &  conocer  los  engaños  y  mentiras  del  demouio 
■y  A  dejar  su  falsa  opinión,  y  veníanse  á  reconciliiir  y  confft- 
derar  con  Dios  y  á  oir  su  palabra.  En  esta  ciudad  de  Tlaxca' 
la  fué  un  niño  encubierto  por  su  padre,  porijuc  en  esta  ciu- 
dad hay  cuatro  cabezas  ó  sefiores  principales,  pntre  los  cua- 
les se  reduce  toda  la  provincia,  que  tu  harto  grande,  de  la 
cual  se  dice  que  saliau  cieo  mili  hoinbres  de  pelea.  De  mas  dü 
-aquellos  cuaU-o  señores  principales  había  otros  muchos  que  te- 
.man  y  lieneo  muchos  vasallos.  Uno  de  loa  mas  principales  des* 
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tos,  llamado  [>or  nombru  Axulccallli,  lenta  sescncta  mujeres 
y  de  Ias  principales  dellas  tenia  cuatro  lujos ,  loa  tres  ijesloii 
«iivtó  A  el  monealerio  á  Ins  enseñar,  y  el  mayor  y  mas  amít- 
do  ddl  y  mas  bonito  é  hijo  da  la  mas  principal  de  sus  muje- 
res dejóle  en  su  casa  coma  Bscondido.  Pasailns  al<{UDos  diiifi 
y  que  ya  los  niños  que  estaban  en  los  monesterios  descubría» 
algunos  secretos,  asi  de  idolatrías  como  de  los  liijos  que  1<m 
señores  tenían  escondi()os,  aquellos  tres  bermanos  dijeron  & 
los  fraires  como  su  padre  tenia  escondido  en  casa  á  su  her- 
mano mayor,  y  sabido,  demandáronle  á  m  padre  y  luego  le 
trajo,  y  seguu  me  dicen  era  muy  bonito  y  de  edad  de  doce  <> 
trece  añoa.  Pasados  algunos  dias  é  ya  algo  enseñado  pidió  el 
baulísmo  y  TuSle  dado,  é  puesto  por  nombre  Grislóbaí.  Este 
nifio  de  mas  de  ser  de  los  mas  princiiiales  y  de  su  ix^rsona  muy 
bonito  y  bien  acondicionado  y  hábil,  mostró  principios  de  ser 
buen  cristiano,  porque  de  lo  que  ¿1  oia  y  aprendía  enscBdta  k 
los  vasallos  da  su  padre,  y  el  mesmo  padre  decía  que  dejase 
)os  Ídolos  y  los  pecados  en  que  e:!taba,  en  especial  el  de  la  em- 
briaguez, jiorquc  todo  efii  muy  gran  [lecRdó,  y  que  se  tornase 
y  conociese  ¿  Dios  del  cielo  y  h  Jesucristo  su  hijo,  que  él  le 
lierdonaría,  y  que  esto  era  verdad ,  |)orque  ansí  lo  enseSaban 
ios  padres  que  sirven  á  Dios.  El  padre  era  un  indio  de  los  en* 
carnizados  eu  guerras  y  envejecido  en  maldades  y  pecados  se- 
gUD  después  pareció,  y  sus  manos  llenas  de  homicidios  y 
muertes;  los  dichos  del  hijo  no  le  pudieron  ablandar  el  cora- 
zón ya  endurecido,  y  como  el  nifio  Cristóbal  viese  en  casa  de 
su  padre  las  tinajas  llenas  de  vino  con  que  se  embeodaban  él 
ysus  vasallos,  y  viese  los  ídolos  todos  lo»  quebraba  y  destmia, 
de  lo  cual  los  criados  y  vasallos  se  /|uejahan  al  padre  dicien- 
do: "tu  hijo  Cristóbal  quebranta  los  ídolos  tuyos  y  nuestros, 
y  el  vino  que  puede  hallar  todo  lo  vierte  y  tira,  nosotros  eclia 
en  vergüenza  y  en  pobreza."  Esta  es  manera  de  liablar  de  los 
indios  y  otras  que  aqui  van  que  no  corren  lando  con  nuestro 
romance.  Demás  destos  criados  y  vasallos  que  esto  decían 
una  de  sus  mujeres  muy  priocipal  que  tenia  un  hijo  del  mes- 
mo Axutecalih,  le  indignaba  mucho  y  inducía'  para  que  ma- 
tase á  aquel  hijo  Cristóbal ,  porque  aquel  tnuerlo  heredase 
otro  Buyo  que  se  dice  Bernardíno,  y  ansí  fué  que  ahora  esla 
Beroardino  posee  el  señorío  del  pudre.  Esta  mujer  se  llamaba 
Xüehi'papalo-cin,  que  quiere  decir  Flor  de  maripo$a.  &bt 
también. decia  á  su  marido;  "  tu  hijo  Cristóbal  te  ecba  en  po 
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breza  y  en  vergüenza."  Cl  inocliaclio  no  dejaba  Je  iiinoncstur 
á  la  madre  y  á  los  criados  de  casa  qiic  dejasen  los  ídolos  y  los 
pecados  juntamente  quUáadoselos  y  quebranta  adóselos;  en  Bn 
aquella  mujer  tanto  indignó  y  atrajo  á  su  marido,  y  él  que  de 
natura  era  muy  cruel,  que  determinó  de  malar  á  su  hijo  ma- 
yor Cristóbal,  y  p.ira  esto  envió  á  llamar  á  todos  sus  hijos  di- 
ciendo que  quería  hacer  una  (¡esta  y  holgarse  con  ellos.  Los 
cuales,  llegados  á  casa  det  padre,  llevólos  á  unos  aposeulos  dcii' 
tro  de  casa  y  tomó  aquel  su  hijo  Cristóbal  que  teni;)  determi' 
nado  de  matar,  y  mandó  á  los  otros  hermanos  que  se  saliesen 
fuera,  pero  el  mayor  de  los  tres  que  se  dice  Luis,  del  cual  yo 
fui  informado,  porque  ésle  vtó  como  pasó  todo  el  cuso,  éste 
como  vio  que  le  ecltaban  de  allí,  y  que  su  hermano  mayor 
lloraba  mucho,  subióse  k  una  azotea  y  desde  allí  por  una  ven- 
tana vio  como  el  cruel  padre  lomó  por  los  cabellos  &  aquel 
hijo  Cristóbal  y  le  echó  en  el  suelo  dándole  muy  crueles  cu- 
ees,  de  los  cuales  fué  maravilla  no  morir,  porque  el  padre  era 
un  valenlazo  hombre,  y  es  ansí  porque  yo  que  esto  es- 
cribo le  conocí,  y  como  ansi  no  fe  pudiese  matar  tomó  un 
palo  grueso  de  encina  y  dióle  con  él  muchos  golpes  por  todo 
el  cuerpo  hasta  quebrantarle  y  molerle  los  brazos  y  piernas  y 
las  manos  con  que  se  defendía  la  cabeza,  lanío  que  casi  todo 
el  cuerpo  corría  sangre.  A  todo  esto  el  niño  llamaba  contina- 
menle  á  Dios  diciendo  eo  su  lengua:  "Sefior  Dios  mió  babed 
merced  de  mf,  y  si  tú  quieres  que  yo  muera,  muera  yo,  y  si 
tú  quieres  que  viva,  líbrame  deste  cruel  de  mi  padre."  Ya  el 
padre  cansado  y  según  afirman  con  todas  las  heridas  el  ino- 
coactio  se  levantaba  y  se  iba  á  salir  por  la  puerta  afuera,  si- 
no que  aquella  cruel  mujer  que  dije,  que  se  llamaba  Flor  de 
mariposa  le  detuvo  la  puerta  que  ya  c)  padre  de  cansado  le 
dejaba  ir.  En  esta  sazón  súpolo  k  madre  del  Cristóbal  que  es- 
taba en  otro  aposento  algo  apartado  y  vino  desalada,  tas  en- 
traSas  abiertas  de  madre  y  no  paró  basta  entrar  á  donde  sii 
bijo  estaba  caldo  llamando  á  Dios,  y  queriéndole  tomar  para 
como  madre  apiadarle,  el  cruel  de  su  marido,  ó  por  mejor  de- 
cir el  enemigo,  estorbándola,  llorando  y  querellándose  decía: 
"¿porqué  maclas  a  mi  hijo,  cómo  has  tenido  manos  para 
matar  á  tu  propio  hijo?  Matárasme  á  mi  primero  y  no  viera 
yo  tan  cruelmente  atormentado  un  solo  hijo  que  par!.  Déjílme 
llevar  mi  hijo,  y  si  quieres  mactarme  á  mi,  y  deja  á  él  que  es 
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niílo  é  liijo  luyo  y  mió."  En  cslo  aquel  mal  hombre  tomó  A 
su  propia  mujer  por  los  cabellos  y  acoceóla  hasta  se  causar. 
y  llamó  á  quien  se  la  quitase  de  aití;  y  vinieron  ciertos  iudi'»'* 
y  llevaron  á  la  triste  madre  que  mas  sentía  los  tormentos  ik'l 
amado  hijo  que  los  propios  suyos.  Viendo,  pues,  el  cruel  padre 
que  el  niño  estaba  con  buen  setUido,  aunque  muy  mal  llagado 
y  atormentado,  mandóle  echar  en  uu  gran  Fuego  <le  muy  en- 
cendidas brasas  de  leña  de  cortezas  de  encina  secas,  que  es  1a 
lumbre  que  los  señores  tienen  en  esta  tierra,  que  es  leña  que 
dura  mucho  y  hace  muy  recia  brasa.  En  aquel  fuego  le  ecliñ 
y  1c  revolvió  de  espaldas  y  de  pechoscruetísimaniealei  y  el  mo- 
chacho  siempre  llamaudo  á  Dios  y  Sancta  María  y  quitadn 
de  alli  casi  por  muerto;  algunos  dicen  que  entonces  el  padre 
entila  por  una  espada,  otros  que  por  un  puñal  y  que  ¿  puña- 
ladas le  acabó  de  mactar;  pero  lu  que  yo  con  mas  verdad  he 
averiguado  es  que  el  padre  anduvo  á  buscar  una  espada  qiiti 
tenia  de  Castilla  y  que  no  la  halló.  Quitado  el  niño  del  Tuego 
t^nvolviéronle  en  unas  mantas,  y  él  con  mucha  paciencia  en- 
comendándose á  Dios  estuvo  padeciendo  toda  una  noche  aquel 
dolor  que  el  fuego  y  las  heridas  le  causaban,  con  mucho  su- 
frimiento, Ihnnando  siempre  á  Dios  y  á  Sancta  María.  Por  la 
mañana  dijo  el  mocliaclio  que  llamasen  á  su  padre,  el  cual  vi- 
no y  venido,  el  niño  le  dijo:  "  Oh !  padre,  no  pienses  que  estoy 
enojado,  porque  yo  estoy  muy  alegre,  y  sál)cle  que  me  h<ts 
hecho  mas  honra  que  no  vale  tu  señorío."  Y  dicho  esto  de- 
mandó de  beber,  y  diéronle  un  vaso  de  cacao  que  es  en  esta 
tierra  casi  como  en  España  el  vino,  no  que  embeoda  sino  sus- 
tancial, y  en  bebiéndolo  luego  murió.  Muerto  el  mozo  mandó 
el  padre  que  le  enterrasen  en  un  rinc^m  de  una  cámara,  y  pu- 
so temor  á  lodos  ios  de  su  casa  que  á  nadie  dijesen  la  muer- 
te del  niño,  en  especial  habló  á  los  otros  tres  hijos  que  se 
criaban  en  el  moneslerío  diciéndoles:  no  digáis  nada,  porque 
si  el  capitán  lo  sabe  ahorcarme  há.  A  el  marqués  del  Valle  á 
el  principio  todos  los  indios  le  llamaban  el  capitán  y  teníanle 
muy  gran  temor. 

No  contento  con  esto  aque  homicida  malvado  mas  aña- 
diendo maldad  á  maldad,  tuvo  temor  de  aquella  su  mujer  y 
madre  del  muerto  niño  que  se  llamaba  Tlapajiloein ,  de  la 
cual  nunca  lie  podido  averiguar  si  fué  bautizada  ó  no,  porque 
li¿  ya  mas  de  doce  años  que  aconteció  hasta  ahora  que  esto  es- 
cribo, eo  el  mes  de  marzo  del  año  de  treinta  y  nueve,  porpes- 
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t«  lemor  que  descubriría  la  mucrlc  ile  su  liij»,  k  mr.niló  lle- 
var ¿  una  su  eütancia  ó  granjeria  c|ue  se  dice  Quimichucana 
no  muy  Mjos  de  la  venia  de  Tecoac,  que  está  en  el  camino 
real  que  va  de  Méjico  á  el  puerto  de  la  Veracriiz,  y  el  hijn 
quedaba  enterrado  en  un  pueblo  que  se  dice  Allaveza,  cua- 
tro leguas  de  allí,  y  cerca  de  dos  leguas  de  Tlaxcaia.  Aquf  A 
este  pueblo  me  vine  á  informar  y  vi  adonde  murió  ei  nido  v 
adonde  le  enterraroD,  y  en  este  me^mo  pueblo  escribo  aborá 
esto.  Llámase  Allevcia,  que  quiere  decir,  á  donde  cae  el  agua; 
porque  aquí  se  despeña  un  rio  de  unas  peñas  y  cae  de  muy 
sito.  A  loA  que  llevaron  á  la  mujer  mandó  que  la  matasen  y 
enterrasen  muy  aecrelamenle.  No  he  podido  averiguar  la 
muerte  que  le  dieron. 

La  manera  como  se  descubrieron  los  homicidios  de  aquel 
Xutecallh,  fué  que  pasando  un  espaKol  por  su  tierra  hizo  uh 
mal  tratamienlo  á  unos  vasallos  de  aquel  Xutecallb,  y  ellos 
viniéronsele  á  quejar,  y  él  fué  con  ellos  adonde  quedaba  el 
espafiol,  y  llegado  trulóle  malamenle,  é  cuando  de  sus  manos 
se  escapó  dejándole  cierto  oro  y  ropas  que  traía  pensó  que  le 
habla  lieclio  Dios  iiiuclia  merced  y  do  se  delenienjo  mucli» 
en  el  camino  allegó  á  Méjico  y  dié  queja  á  la  justieia  del  Ira- 
lamiento  que  aquvi  señor  indio  le  liabia  lieclio  y  de  lo  que  le 
había  tomado.  Y  venido  mandamiento  prendióle  un  alguacil 
español  que  aqui  en  Tlaxcala  residía ,  y  como  el  indio  era  de 
los  mas  principales  señores  desla  provincia  de  Tlaxcala,  des- 
pués de  los  cuatro  señores  fué  menester  que  viniese  un  pes- 
quisidor con  poder  del  que  gobernaba  en  Méjico,  á  lo  cual 
vino  Harlin  de  Calahorra,  vecino  de  Méjico  y  conquistador, 
persona  de  quien  se  pudiera  bien  fiar  cualquiera  cargo  de 
justicia,  y  este  hecha  su  pesquisa  y  vuelto  A  el  español  su  oro 
y  ropa  cuando  el  Xutccatlh  pensó  que  estaba  libre  comenzá- 
ronse á  descubrir  ciertos  indicios  de  la  muerte  del  lujo  y  de 
la  mujer,  como  parecerá  por  el  proceso  que  el  diclio  Martin 
de  Calahorra  hizo  en  forma  de  derccbo,  aunque  algunas  co- 
sas mas  claramente  las  maiiiliüslan  ahora  que  entonces,  y 
otras  se  podrían  entonces  mejor  averiguar  por  ser  los  delitos 
mas  frescos,  aunque  yo  he  puesto  haría  diligencia,  por  nn 
ofender  á  la  verdad  en  lo  que  dijere.  Sentenciado  á  muerte 
por  estos  dos  delitos  é  por  otros  muchos  que  se  le  acumula- 
roo,  el  dicho  Martín  de  Calahorra  ayunctú  tos  españoles  que 
pudo  para  con  segundad  liaccr  justicia,  porque  tenia  temor 
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(|ue  aquel  Alutccatlli  era  valiente  hombre  y  muy  emparenc- 
lado,  y  aiiDtjue  estaba  seoleDciado  no  parecía  que  teuia  te- 
mor, y  cuando  le  sacaron  que  lo  llevaban  A  ahorcar  iba  di- 
ciendo: "eslaesTIaxcala,  ¿y  cómo  vosotros  tlaxcaltecas  con* 
sentís  iiiie  yo  muera  y  no  sois  para  quitarme  destos  pocos  es- 
pañoles?" Dios  sabe  si  los  españoles  llevaban  temor,  pero  co- 
mo la  justicia  venia  de  lo  alto  no  bastó  su  úaimo,  ni  los  mu- 
chos parientes  ni  la  gran  multitud  del  pueblo,  sino  que  aque- 
llos pocos  españoles  le  llevaron  basta  dejnllo  en  la  barca.  Lue- 
go que  se  aupo  adonde  el  padre  le  había  enterrado,  fué  desla 
casa  un  fraire  que  se  llamaba  fray  Andrés  de  Córdoba  con 
muchos  indios  principales  por  el  cuerpo  de  aquel  nifioqueya 
liabia  mas  de  un  año  que  estaba  sepultado,  y  afirmaome  al- 
gunos de  los  que  fueron  con  fray  Andrés  de  Córdoba  que  el 
cuerpo  estaba  seco,  mas  no  corrompido. 

Dos  años  después  de  la  muerte  del  niño  Cristóbal  vino 
aqu!  á  Tlaxcala  un  fraire  dominico  llamado  fray  Beruardiiio 
MiOaya,  con  otro  compañero,  los  cuales  iban  encaminados  ñ 
la  provincia  de  Quajacac.  A  la  sazón  era  aquí  en  Tlaxcala 
guardián  nuestro  padre  de  gloriosa  memoria  fray  Martin  de 
Valencia,  A  el  cual  los  padres  dominicos  rogaron  que  les  die- 
se algún  mocbacho  de  los  enseñados  para  que  les  ayudasen 
en  lo  tocante  A  la  dotrioa  cristiana.  Preguntados  A  los  mn- 
chachos  si  liabia  alguno  que  por  Dios  quisiese  ir  A  aquella 
obra,  ofreciéronse  dos  muy  bonitos  y  hijos  de  personas  muy 
principítleü,  á  el  uno  llamaban  Antonio,  este'  llevaba  consigo 
un  criado  de  su  edad,  que  decían  Juan,  A  el  otro  llamaban 
Diego,  y  al  tit.'mpo  que  se  querían  partir  dijoles  el  padre  fray 
Martin  de  Valencia:  "hijos  míos,  mirad  que  habéis  de  ir 
fuera  de  vuestra  tierra  y  vais  entre  gente  que  no  conoce  aun 
á  Dios,  y  que  creo  que  os  veréis  en  muchos  trabajos,  yo  sien- 
to vuestros  trabajos  como  de  mis  propios  hijos,  y  aun  lengo 
temor  que  os  maten  por  esos  caminos;  por  eso  áules  que  os 
determinéis  miraldo  bien."  A  esto  ambos  los  niños  conformes 
guiados  por  el  Espíritu  Sánelo  respondieron:  "padre,  para  eso 
nos  has  enseñado  lo  que  toca  &  la  verdadera  fée,  pues  ¿cAmo 
no  babia  de  haber  entre  tantos  quien  se  ofreciese  á  tomar  tra- 
bajo por  servir  á  Dios?  Nosotros  estamos  aparejados  para  ir 
con  los  padres  é  para  recebir  de  buena  voluntad  todo  traba- 
jo por  Dios,  y  si  él  fuere  servido  de  nuestras  vidas,  ¿por  qué 
no  las  pornémos  por  él?  ¿No  mataron  ¿  San  Pedro  crucificáu^ 
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lióle,  y  degnilaron  ú  Suii  Pdltlo,  y  S;iii  Itarlnlomé  no  fue  áe- 
sollado  por  Dios?  ¿Pues  por  qué  no  moriremos  nosotros  por  ¿I 
<<i  él  fuere  dello  servido?"  Eiilónces  dándoles  su  beadicion  sa 
fueron  con  aquellos  dos  fraires  y  allegaron  á  Tcpeaca,  que  es 
casi  diez  leguas  de  Tlaxcala.  Aquel  tiempo  en  Tcpeaca  no 
hnbia  monesterio  como  le  liay  agora  mas  de  que  se  visitaba 
aciuells  provincia  desde  Husxiicinco,  que  está  otras  diez  leguas 
del  mesmo  Tepesca,  é  iban  muy  de  tarde  en  larde,  por  lo  cual 
aquel  pueblo  y  todas  aquellas  provincias  oslaba  muy  llena  de 
Ídolos  aunque  no  públicos.  Luego  aquel  padre  fray  fieruardi- 
lio  Miñaya  envió  á  aquellos  niños  A  que  buscasen  por  todas 
las  casas  de  indios  los  ídolos  y  se  los  Irajiesen  ,  y  en  esto  su 
ocuparon  tres  ó  cuatro  dias,  eti  los  cuales  trujieron  todos  los 
t|ue  pudieron  hallar,  y  después  apartáronse  mas  de  una  legua 
del  pueblo  á  buscar  si  Iiabia  mas  ídolos  en  oíros  pueblos  que 
estaban  allf  cercn,  á  el  uno  llamaban  Coauoliclan ,  y  á  el 
otro,  porque  en  la  lengua  española,  no  tienen  buen  nombre,  lo 
llnman  el  pueblo  de  Oráuña,  porque  está  encomendado  á  un 
Francisco  de  Orduña.  De  unas  casas  deste  pueblo  aacó  aquel 
niño  llamado  Aiilonio  unos  ídolos  y  iban  con  él  el  otro  su  pa- 
je Mamado  Juan.  Ya  en  esto  algunos  señores  é  principales  se 
liabian  concertado  de  maclar  á  estos  niños,  según  después  pa- 
reció, la  causa  era  porque  les  quebraban  los  ídolos  y  les  quita- 
ban sus  dioses.  Vino  aquel  Antonio  con  los  idolus  que  traía 
recogidos  del  pueblo  de  Orduña  á  buscar  en  el  otro  que  se  di- 
ce Coavttclan  si  Iiabia  algunos,  y  entrando  en  una  casa  uo 
estaba  en  ella  mas  de  un  niño  guardando  la  puerta,  y  quedó 
etiD  el  otro  su  criadillo,  y  estando  allí  vinieron  dos  indios 
prÍDcipales  con  unos  leños  de  encina,  y  en  llegando  sin  decir 
palabra  descargan  sobre  el  mocliacbo  llamado  Juan  que  ha- 
bía quedado  á  la  puerta,  y  á  el  ruido  salió  luego  el  otro  Anlo- 
■tío,  y  como  vio  la  crueldad  que  aquellos  sayones  ejecutabau 
en  m  criado  no  huyó,  untes  con  grande  ánimo  les  dijo: 
"¿por  qué  me  matáis  á  mi  compañero  que  no  tiene  él  la  cul- 
pa sino  yo  que  soy  el  que  os  quito  los  ídolos,  porque  sé  que 
son  diablos  y  no  dioses,  y  si  por  ellos  lo  liaceis  tomaldos  allá 
y  dejad  á  ese  que  no  os  tiene  culpa."  Y  diciendo  esto  eclió 
en  el  suelo  unos  ¡dolos  que  en  la  falda  traía,  y  acabadas  de 
decir  estas  palabras  ya  los  dos  indios  tenían  muerto  á  el  ni- 
ño Juan  y  luego  descargan  en  el  otro  Antonio ,  de  manera  que 
Uimbicn  allí  le  malarrjn,  y  en  anocheciendo  lomáronlos  cucr- 
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¡)03  que  iliceu  los  (¡ue  los  coaocieron  que  eiaii  de  la  edad  de 
Crislóbal,  y  lleváronlos  á  el  pueblo  de  OrJiíña  y  echáronlos 
<-n  utia  liond.i  barranca,  pensando  (|ue  echados  allí  pimca  de 
nadie  se  pudíeía  saber  su  maldad.  Pero  como  falló  el  niño 
Aiilnnio  luego  pusieron  mucha  diligencia  en  buscarle,  y  el 
frjy  Bernardino  Miilaya  encargólo  niuctio  á  un  alguacil  que 
residía  allí  en  Te|ieaca,  que  se  decía  Alvaro  de  Saudoval,  el 
cual  con  los  padres  doiniuicos  pusieron  gran  diligencia,  por- 
<|ue  cuandu  en  Tlaitcala  se  los  dieron  liaManles  encargado 
mucho  á  aquel  Antonio  porque  era  nielo  de  el  mayor  señor  de 
Tlascala  que  se  llamó  Xícolengallii,  que  fué  el  principal  se- 
ñor que  recibió  á  los  españoles  cuando  entraron  en  esta  lier- 
la  y  los  favoreció  y  sustentó  con  su  propia  liaeienda.  Porque 
este  Xieotengallli  y  Mnxíxcancio  mandaban  toda  la  provincia 
(lo  Tlaxcala,  y  este  niQo  Antonio  iiabia  de  iieredar  a  el  agüe* 
lo.  y  ansí  ahora  en  su  lugar  lo  posee  otro  su  licrmano  nieoor 
que  se  llama  Don  Luis  Moscoso. 

Parescieron  los  mocliaclios  muertos  porque  luego  hallaron 
el  rastro  por  donde  habían  ido  y  adonde  liabian  desaparecido, 
y  luego  supieron  quién  los  liabia  muerto,  y  presos  los  maeta- 
dores  nunca  confesaron  por  cuyo  mandado  los  Iiabian  muer- 
to, pero  dijeron  que  ellos  los  liabian  muerto  y  que  bien  cono- 
cían el  mal  que  habían  lieelio  y  que  inerecian  la  muerte,  y 
logaron  que  ios  bautizasen  ánlcs  que  los  matasen.  Luego 
fueron  por  los  cuerpos  de  los  nidos  y  traídos  los  enterra- 
ron en  una  capilla  adonde  se  decía  la  misa,  porque  entonces 
1)0  liabia  iglesia.  Siotíeron  mucho  la  muerte  de  estos  niños 
aquellos  padres  dominicos  y  mns  por  lo  que  había  cargada 
ouando  se  los  dio,  é  pari;cióles  que  seria  bien  iovialles  ¿  los 
tiomicidas  y  matadores,  y  diéroulos  á  unos  indios  para  que  tos 
llevasen  á  Tlaxcala.  Como  el  señor  do  Coatínclia  lo  supo,  y 
laoibien  los  principales,  temiendo  que  tambleo  ¿  ellos  les  al- 
canzaría parle  de  la  pena,  dieron  joyas  i  dádivas  de  oro  i  uo 
español  que  estaba  en  Goatíncha  porque  estorbase  que  los  pre* 
ana  no  fuesen  á  Tlaxcnla,  y  aquel  español  comunicólo  coa 
i)lro  que  lenia  cargo  de  Tlaxcala  é  partió  con  él  el  interese, 
el  cual  salió  á  el  camino  y  impidieron  Id  ida.  Todas  estas  di- 
ligencias fueroíi  eu  daño  de  los  solicilodoi'es,  porque  á  los  es* 
|}añoIes  aquel  alguacil  fuó  por  ellos  y  entregados  á  fray  Ber- 
nardino  Miñaya  pusieron  á  el  uno  do  cabeza  en  el  cepo,  y 
á  el  otro  atado  los  azotaron  cruelmente,  y  do  gozaron  del  oro 
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(le  los  inactadores.  Cmno  se  supo  luego  la  cosa  en  Méjico  ¡n- 
vió  la  justicia  por  ellos  y  aliorcAronlos.  A  el  señor  de  Coatia* 
cha  como  no  se  enmendase,  mas  aBediendo  pecados  á  pecados, 
Umbíea  murió  ahorcajo  coa  otros  prinoipalea.  Cuando  fray 
Marlln  de  Valencia  supo  la  muerte  de  tos  niños  que  como  á 
hijos  liahia  criado  y  i|ue  hablan  ido  con  su  licencia,  sintió 
mucho  dolor  y  llorábalos  coma  á  bijos,  aunque  por  otra  par- 
le se  consolaba  en  ver  que  habiu  ya  en  esta  tierra  quien  mu- 
riese confesando  á  Dios;  pero  cuando  se  acordaba  de  lo  que 
le  hablan  dicho  iil  [lempo  de  su  partida  que  fué:  ¿pues  no  niac- 
taroa  á  San  Pedro  y  á  San  Pablo  y  desollaron  á  San  Bartolo- 
mé, pues  que  nos  maten  á  nosotros,  no  nos  hace  fJios  muy 
grao  merced?"  No  podía  dejarle  derramar  muchas  lágrimas. 

CAPITULO  XV. 

fíe  ¡a  ayuda  que  ¡os  niños  hicieron  para  ¡a  conversión  de  los 
indios,  y  de  cómo  se  recogieron  las  niñas  indias  y  del  tiem- 
po que  turó,  y  de  dos  cosas  noctaUes  que  aeonlecieron  á  dos 
indios  con  dos  mancebos. 
Si  estos  niños  no  tiubleraa  ayudado  á  la  obra  de  la  con- 
versión, sino  que  solos  los  iulúrpreles  Ío  hubieran  de  hacer 
todo,  parécemc  ipie  fueran  lo  que  escribió  el  obispo  de  Tlax- 
cala  á  el  emperador  diciendo:  "nos  ios  obispos,  sin  ios  frai- 
res  y  enlérpretes  somos  como  halcones  en  muda;"  as!  lo  fue- 
ran los  fralres  sin  los  niños,  y  casi  desta  manera  fué  lo  que 
las  niñas  indias  liicicron,  las  cuales  á  lo  méuos  las  bijas  de 
los  señores  se  recogieron  en  muchas  provincias  desta  Nueva 
España  y  se  pitsiejon  con  la  dicipllna  y  correcion  de  mujeres 
devoctas  españolas,  que  para  el  efecto  de  tan  sancta  obra  in- 
vió  la  emperatriz  con  mandamientos  y  jirovisiones  para  que 
se  les  hiciesen  cusas  adonde  las  recogcsen  y  enseñasen.  Esla 
buena  obra  y  dotrina  duró  obra  de  diez  años  y  no  mas,  por- 
que como  estas  niñas  no  se  enseñaban  mas  de  para  ser  casa- 
das y  que  supiesen  coser  y  labrar,  que  tejer  todas  lo  saben, 
y  hacer  telas  de  mili  labores,  y  en  las  telas,  ora  sean  para 
manetas  de  liomhres,  ora  svii  para  camisas  de  mujeres  que 
llama»  vipiles;  mucha  desla  ropa  va  tejida  de  colores,  porque 
aunque  las  llaman  los  españoles  camisas,  son  ropas  que  se 
traen  encima  de  toda  la  otra  ropa,  é  por  esto  las  hacen  muy 
galanas  y  de  muchas  colores  de  algodón  loñldo,  ó  de  iielo  de 
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conejo  que  es  como  sÍr<;o  ó  seJa  de  Castilla.  De  lo  coal  tam- 
Ineii  liaceo  camas  mas  vislosaü  que  costnsas,  la  cus)  aunque 
se  lave  no  recibe  delríinen  lo,  áoles  cada  vez  queda  mas  blaocft 
¡mr  ser  teñida  en  lana  la  seda  que  eo  estas  parles  se  hace. 
Aunque  Iiasta  agora  es  muy  {JOca,  es  tan  fina  que,  aunque 
la  echen  en  colada  fuerte,  no  desdice  la  labor  que  es  de  al- 
f^odon.  No  se  sufre  lavar  porque  lodo  lo  que  tocan  maaciíao, 
l>or  quel  algodón  es  teñido  en  hilo.  De  lana  Dierina  de  las 
ovejas,  hacen  muy  buenas  obras,  y  los  indios  baceD  mucbo  por 
ella.  De  toda  esta  obra  labran  aquellas  niñas.  Después,  como 
sus  padres  vinieron  á  el  balismo,  no  hubo  nescesidad  de  aer 
mas  enseñadas  de  cuanto  supieron  ser  cristiaDBs  y  vivir  eD 
ley  de  matrimonio.  En  estos  diez  años  que  se  enseñaron  mu- 
chas que  entraron  ya  algo  mujercillas,  se  casaban  y  enseña- 
ban á  las  otras;  en  el  tiempo  que  estuvieron  recogidas  apren- 
dieron la  dolrina  cristiaDa  y  el  ofíciu  de  nuestra  Señora,  el 
cual  decían  siempre  á  sus  tiempos  y  horas,  y  aun  algunas 
les  turó  esta  buena  costumbre  después  de  casadas,  hasta  que 
con  el  cuidado  de  los  hijos  y  con  la  carga  de  la  gobernación 
de  la  casa  y  familia  lo  perdieron,  y  fué  cosa  muy  de  ver  en 
Flusxucinco  un  liempo  que  habia  copia  de  casadas  nuevas,  y 
liabia  una  devola  ermita  de  nuestra  Señora,  ¿  ia  cual  todas 
ó  las  mas  iban  luego  de  mañana  t  decir  gu!>  horas  de  nuestra 
Señora  muy  entonadas  y  muy  en  orden,  aunque  ninguna  de 
ellas  no  sabia  el  punto  del  canto.  Muchas  deslas  niñas  á  las 
%-eces  con  sus  maestras,  otras  veces  acompañadas  de  algunas 
indias  viejas,  que  también  hubo  algunas  devoctas  que  servían 
de  porteras  y  guardas  de  las  otras,  con  estas  salían  á  enseñar, 
ansten  los  patios  de  las  iglesias  como  en  las  casas,  señoras,  y 
converlian  rauchas  &  so  batizor,  y  á  ser  devotas  cristianas  y 
limosneras,  y  siempre  han  ayudado  mucho  á  la  dotrina  cris- 
liana. 

En  Méjico  aconteció  una  cosa  muy  de  noctar  ¿  una  india 
doncella,  la  cual  era  molestada  y  requerida  de  un  mancebo 
aoltero,  y  como  se  defensiese  de  él,  el  demonio  despertó  áotro 
y  púsote  en  la  voluntad  que  intentase  la  misma  cosa;  y  como 
ella  lambieD  se  defendiese  del  segundo  como  del  primero, 
ayunctáronse  ambos  los  mancebos  y  coneerlj^ronse  de  tomar 
á  la  doncella  por  fuejza  lu  i|ue  de  grado  no  habían  podido  al- 
canzar. Para  lo  cual  la  anduvieron  aguardando  algunos  días, 
y  saliendo  ella  de  la  puerta  de  su  casa  á  prima  noche  loman- 
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la  y  llévaola  á  una  casa  yerma  atlonde  procuraron  forzalla,  y 
ella  defendiéndose  varoniímcnle  y  llamando  á  Dios  y  &  Siincla 
lUarfa,  ninguno  dellos  pudo  liaber  aceso  á  ellñ ,  y  con:io  cada 
uno  por  si  no  pudiese,  ayunclái-onse  ambos  juntos  y  como  por 
megos  no  pudiesen  acabar  nada  con  ella  comenzáronla  á  mnl- 
tratar  y  &  ánr  de  bofcladas  y  puQadas,  y  á  mesalla  cruelmeD- 
te.  A  lodo  esto  ella  siempre  preseverando-en  la  defensión  de 
su  honra.  En  esto  estuvieron  toda  la  noche  en  lo  cual  do  pu- 
dieroa  acabar  nada,  porque  Dios  á  quien  la  moza  siempre  lla- 
maba coa  lágrimas  y  buen  corazón  la  libró  de  aquel  peligro, 
y  como  ellos  lu  tuviesen  toda  la  noclie  y  nunca  contra  ella 
pudiesen  prevalecer,  quedó  la  doncella  libre  y  entera,  y  lue- 
go á  la  mafiaua  ella,  por  guardarse  con  mas  seguridad,  fuese 
á  la  casa  de  las  niñas  y  conlú  á  la  madre  lo  que  le  liabia 
acontecido,  y  fué  recebida  en  la  compañía  de  las  hijas  de  los 
señores,  aunque  era  pobre,  por  el  buen  ejemplo  que  había 
dado  y  porque  Dios  la  tenia  de  su  mano. 

En  otra  parte  aconteció  que  como  una  casada  enviudase 
siendo  moza  requeríanla  ya,  y  aquejábala  un  hombre  casado, 
del  cual  uo  se  podía  defender,  y  un  dia  vióse  él  solo  con  la  viu- 
da encendido  en  su  torpe  deseo,  á  el  cual  ella  dijo:  "¿Cómo 
inteoclns  y  procuras  de  mf  tal  cosa,  piensas  que  porque  du 
tengo  marido  que  me  guarde  has  de  ofender  conmigo  á  Dios? 
Ya  que  otra  cosa  no  mirases,  sino  que  ambos  somos  cofrades 
de  la  hermandad  de  nuestra  Señora,  y  que  en  esto  la  ofende- 
ríamos mucho,  y  con  razón  se  enojaría  de  nosotros,  y  no  se-* 
riamos  dignos  de  nos  llamar  sus  cofrades  ni  lomar  sus  ben- 
ditas candelas  en  las  manos,  por  esto  seria  mucha  razón  que 
tú  me  dejases,  y  ya  que  tú  por  esto  no  me  quieras  dejar,  s&'- 
hete  que  yo  estoy  determinada  de  antes  morir  que  cometer 
tal  maldad.  Fueron  estas  palabras  de  tancta  fuerza  é  impri- 
miéronse de  tal  manera  en  el  corazón  del  casado,  y  ansi  le 
conpungieron  que  luego  en  aquel  mesmo  estante  respondió  ¿ 
la  mujer  diciéndola:  "Tú  lias  ganado  de  mi  ánima  que  esta- 
ba ciega  é  perdida,  tú  has  hecho  como  buena  cristiana  y  sier- 
va  de  Sancta  María,  yo  te  prometo  de  me  apartar  deste  peca- 
do y  de  me  confesar  y  hacer  penitencia  del,  quedándole  eo 
grande  obligación  para  todos  los  dtas  que  yo  viviere." 
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Qué  Clisa  es  provincia,  y  del  grandor  y  término  de  üaxeala, 
y  de  tai  cosas  noctables  que  hay  en  ella. 

Tlaxcala  es  una  ciudad  en  la  Nueva  España,  y  el  mesmo 
tiene  loda  la  tierra ,  aunque  en  elb  hay  muchos  pueblos.  Esta 
provincia  de  Tlaxcala  es  una  de  las  principales  de  toda  Id 
Nueva  España,  déla  cual,  como  ya  tengo  dicho,  solían  salir 
cient  mili  hoinhres  de  pelea.  El  señor  y  la  gente  desta  pro- 
vincia anduvieron  siempre  con  el  marqués  del  Valle  y  con  loa 
españoles  que  con  él  vinieron  en  la  primera  conquista,  has- 
la  que  loda  la  tierra  tuvieron  de  paz  y  asosegada.  En  esta 
á  un  pueblo  grande  y  que  tiene  debajo  de  sí  otros  pueblos  me- 
nores, esti)  en  costumbre  de  llamarse  provincia,  y  muchas  de 
estas  |jroviuciJs  tienen  poco  término  y  no  muchos  vecinos. 
Tlaxcala,  que  es  la  mas  entera  provincia  y  de  más  gente,  y 
de  las  que  mas  término  lienen  en  esta  tierra  en  lo  mas  largo, 
que  es  viniendo  de  lo  Veracruz  á  Méjico,  tiene  quince  leguas 
de  término,  y  de  ancho  tiene  diez  leguas. 

Nace  en  Tlaxcala  una  Fuente  grande  á  la  parte  del  Nor- 
te ,  cinco  leguas  de  la  principal  ciudad;  nasce  en  uD  piK* 
Mo  que  se  llama  Acumba ,  que  en  su  lengua  quiere  decir  cafre- 
za,  y  asi  es  perqué  esta  fuente  es  cabeza  é  principio  del  ma- 
yor rio  de  los  que  entran  en  la  mar  del  Sur,  el  cual  eDira  en 
lii  mar  por  Zacátula.  Este  rio  nace  encima  de  la  venta  de 
AllancatejKC,  y  viene  rodeando  por  cima  de  Tlaxcala,  y  des- 
[lues  torna  á  dar  vuelta  y  viene  por  un  valle  abajo ,  y  pasa  pw 
medio  de  la  ciudad  de  Tlaxcala  ,  y  cuando  á  ella  allega  vie- 
ne muy  puderoso  y  pasa  regando  mucha  parte  de  la  provin- 
cia. Sin  esta  tiene  otras  muctias  fuentes  y  arroyos,  y  gran- 
d(^s  lagunas,  que  todo  el  iiño  li(2ucn  a^'ua  y  peces  pequvfios. 
Tiene  muy  buenos  pastos  y  muchos,  adonde  ya  los  españo- 
les y  naturales  apacientan  mucho  ganado.  Asimesmo  lieoo 
grandes  montes,  en  especial  á  la  parte  del  Norte  tiene  una' 
muy  gran  sierra,  la  cual  comienza  ^i  dos  leguas  de  la  ciu- 
(iiid,  y  tiene  otras  dos  de  subida  hasta  lo  alLu.  Toda  esta 
montaña  es  de  pinos  y  encinas.  En  lo  alto  los  mas  de  ios 
años  tiene  nieve,  la  cual  nieve  en  pocas  parles  desta  Nueva 
España  se  quaja  por  ser  la  tierra  muy  templada.  Illsta  (ierra  rs 
redonda,  tiene  de  cepa  mas  de  quince  leguas ,  y  casi  lodo  es 
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término  de  Tlaxcala.  En  esta  sierra  se  nrman  los  nuMados, 
y  de  aqiil  !<alcn  \a»  nubes  cargadas  que  riegan  ¿  Ttaxcata  y 
h  los  puelilos  comarcanos,  y  asi  llenen  por  cierta  señal  quo 
tiene  de  llover  cuando  sobre  esta  sierra  ven  nubes,  las  cua- 
les nubes  se  comienzan  comunmente  á  aynnlar  desde  latt  diez 
de  la  mañana  basta  el  mediodía,  y  dúsde  allí  basta  bora  de 
vísperas,  se  comienzan  á  esparcir  y  á  derramarse  las  unas- 
hacia  Tlaxcata,  otras  liácia  la  ciudad  de  los  Angeles,  otras 
liñcia  Husjucineo,  lo  cual  es  cosa  muy  cierla  y  muy  de  noc- 
lar  por  esln  causa.  Antes  de  la  venida  de  los  espnfioles  lenian 
los  ¡odios  en  esta  sierra  grande  adoración  y  idolntria ,  y  ve- 
nia toda  la  tierra  de  la  comarca  aquí  á  demandar  agua,  y  ha- 
cían muchos  y  muy  endiablados  sacriflcios  en  reverencia  de 
uoa  diosa  que  llamaban  Mallalcuey,  y  á  la  misma  sierra  lla- 
maban del  mesmo  nombre  de  la  diosa  Mallalcuey  ,  que  en  su 
lengua  quiere  decir  camisa  azul ,  porque  esta  era  su  principal 
vestidura  de  aquella  diosa,  porque  la  tenían  [tor  diosa  del  agua, 
é  por  quel  agua  es  azul  vestíanla  de  vestidura  azul  á  esta  dio- 
sa ,  y  al  dios  Ttoloc  tenían  por  dioses  y  señores  del  agua. 
A  Tlaloc  tenían  (wr  abogado  y  por  señor  en  Tezcuco  y  en  Mé- 
jico y  en  sus  comarcas,  y  á  la  diosa  en  Tlaxcala  y  su  pra- 
vincia.  Dslo  se  entiende  que  él  no  era  honrado  en  la  una 
parte,  y  el  otro  en  la  otra,  mas  en  toda  ta  tierra  á  ambos 
juntos  demandaban  el  agua  cuando  la  habían  menester.  Para 
destruir  y  quitar  esta  idolalria  y  abominaciones  de  sarrific¡a|S 
que  en  esta  lierra  se  hacían,  el  buen  siervo  de  Dios  fray  Mar- 
tín de  Valencia  subió  allá  arriba  &  lo  alto  y  quemó  todos  los 
ídolos,  y  levantó  y  puso  la  seiíal  de  la  Cruz ,  é  hizo  una  er- 
mita, ¿  la  cual  llamó  San  Bartolomé,  y  puso  en  ella  quien  la 
guardnse,  y  para  que  nadie  alli  mas  invocase  el  demonio,  y 
trabajó  mucho ,  dando  á  entender  á  los  indios  como  solo  Dios 
verdadero  es  el  que  da  el  agua,  y  que  á  él  se  tiene  de  pedir. 
La  tierra  de  Tlaxcalu  es  fértil ,  cógese  en  ella  mucho  maíz, 
frlMles,  nji.  I^  gente  della  es  bien  dispuesta,  y  la  que  en 
Inda  la  tierra  mas  ejercitada  era  en  las  cosas  de  la  guerra. 
Ks  la  gente  mucha  y  muy  pobre,  porque  de  solo  el  maíz  que 
c<ijen  se  han  de  mantener,  y  vestir  y  pagar  los  tributos.  Está 
situada  Tlaxcala  en  buena  comarca,  porque  á  la  parle  de 
Occidente  tiene  á  Méjico  á  veinte  leguas,  ¿  el  Mediodía  tieoo 
la  ciudad  de  los  Angeles  á  cinco  leguas,  y  el  puerto  de  la  Ve* 
racruz  á  cuarenta  teguas. 
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Está  Tlaxcata  pailiJa  en  ctialro  caliezas  ó  señorío»;  él  se- 
ñor mas  antiguo  y  que  primero  la  Tundo  In  edificó  en  ud  serre- 
jnn  alto  que  se  llama  Tepetipac,  que  quiere  decir  encima  de 
sierra,  porque  desde  lo  bajo  por  adonde  pasa  el  río  y  ahora 
esli  la  ciudad  edificada  á  lo  alio  del  serrejon  que  digo  hay 
una  legua  de  subida.  La  enusa  de  ediGcar  en  lugares  altos 
era  las  muclias  guerras  que  tenían  unos  cou  oíros,  por  lo  cual 
piíra  estar  mas  fuertes  y  seguros  buscaban  lugares  altos  y 
descubiertos  adeude  pudiesen  dormir  con  menos  cuidado, 
pues  no  tenían  muros  ni  puertas  eo  sus  caaaa,  aunque  eo  a)< 
gunoa  pueblos  Iiabia  albarradas  y  reparos  porque  las  guerras 
crau  muy  ciertos  cada  año.  Este  primer  señor  que  digo  tiene 
Du  gente  y  señorío  á  la  parte  del  Norte,  después  que  se  Tué 
multiplicando  la  gente;  el  segundo  señor  ediñcd  mas  bajo  en 
nn  recuesto  ó  ladera  mas  cerca  del  rio,  la  cual  población  se 
llama  Ocutubulco,  que  quiere  decir  pinar  en  tierra  seca. 
Aquí  estaba  el  principal  capitán  de  tuda  Tlaxcala,  hombre 
valeroso  y  esforzado  que  se  llamó  Maxiscaci,  el  cual  recibió 
á  los  españoles  y  les  mostró  mucho  amor  y  les  favoreció  en 
(oda  la  conquista  que  hicieron  en  toda  esta  Nueva  Espafia. 
Aquí  en  este  barrio  era  la  mayor  frecuencia  de  Tlaxeala,  y 
adonde  concurría  muclia  gente  por  causa  de  un  mercado  gran* 
de  que  alli  se  hacia.  Tenia  este  sefior  grandes  casas  y  de  mu- 
chos aposentos,  y  en  una  sala  desla  casa  tuvieron  los  fralres 
de  Sao  Francisco  su  iglesia  Ires  años,  y  después  de  pasados 
A  su  monesterio  tomó  allí  la  posesión  el  primer  obispo  de  Tlax- 
cala, que  se  llamaba  don  Julián  Garcés  para  iglesia  catedral, 
y  llamóla  Sánela  María  de  la  Concepción.  Esle  señor  tiene  su 
gente  y  señorío  hacia  la  ciudad  de  los  Angeles,  que  es  i  el 
Mediodía. 

El  tercero  señor  edificó  mas  bajo  el  río  arriba;  llamóse  el 
'  lugar  Tizatian,  que  quiere  decir  lugar  adonde  hay  yeto,  ó 
iiiineru  de  yeso,  y  ansf  lo  Imy  mucho  y  muy  bueno.  Aquí  es- 
taba aquel  gran  sefíor  ancinno  que  de  muy  viejo  era  ya  cié- 
go,  llamábase  Xieoten-Cath.  Esle  dio  muchas  preseas  y  bastt- 
nieiilos  á  el  gran  capitán  Hernando  Cortés,  y  aunque  era  tan 
\iejo  y  ciego  se  hizo  llevar  liarlo  lejos  á  recebille  á  el  dicho 
iiapitan,  y  después  te  proveyó  de  mucha  gente  para  la  guerra 
y  conquista  de  Méjico,  porque  es  el  señor  de  mas  gente  y  va- 
sallos que  otro  ninguno.  Tiene  su  señorío  á  el  Oiieulc. 
El  cuarto  señur  de  Tlaxcala  cditicú  cl  riu  abajo  cu  uua  la- 
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dera  que  se  llama  QueauztlaD.  Este  lambíeo  liene  grao  se- 
florio  Itácía  la  parte  de  Pomeote  y  ayudó  también  con  mucha 
gente  para  la  conquistn  de  Méjico  y  siempre  estos  Itaxcaito- 
cas  lian  sido  ñeles  amigos  y  compaSeros  de  los  españoles  cu 
todo  lo  que  lian  podido,  y  ansi  los  conquistadores  diceu  que 
Tlaxcala  es  digna  de  que  Su  Majestad  la  haga  muchas  merce- 
des, y  que  si  no  fuera  por  Tlaxcala  que  Iodos  murieran  cuíin- 
do  los  mejicanos  eclinroo  de  Méjico  i  los  cristianos  si  no  los 
rcscibieran  los  tlaxcaltecas.  Hay  en  Tlaxcata  un  moneste- 
rio  de  fraires  menores  razonable,  la  iglesia  es  grande  y  bue- 
na; los  monesterios  que  hay  en  la  Nueva  Espafia'  páralos 
fraires  que  en  ellos  moran  bastan,  aunque  á  tos  españoles  se 
les  hacen  pequeños,  y  cada  día  se  van  haciendo  las  casas  iiie- 
DOres  y  mas  pobres,  la  causa  es  porque  á  el  principio  edifica- 
ban según  la  provincia  6  pueblo  era  grande  ó  pequeño,  es- 
perando que  vendrían  fraires  de  Castilla  y  también  los  que  acá 
se  eriarian,  aD»i  españoles  como  naturales,  pero  como  han 
visto  que  vienen  pocos  fraires,  y  que  las  provincias  y  pueblos 
que  los  buscan  son  muchos  y  que  les  es  forzado  repartirse  por 
todos  una  casa  de  siete  ó  ocho  celdas  se  les  hace  grande,  por- 
que fuera  de  tos  pueblos  de  españoles,  en  las  otras  casas  no 
hay  mas  de  cuatro  6  cinco  fraires. 

Tornando  á  Tlaxcala  hay  en  ella  un  buen  hospital  y  mas 
de  aioouenta  iglesias  pequeñas  y  medianas  todas  bien  adere- 
zadas. Desde  el  año  de  mili  é  quinientos  é  treinta  y  siete  has- 
ta esto  de  enarénela  se  ha  ennoblecido  mucho  la  ciudad,  por- 
que para  edificar  son  ricos  de  gente  y  tienen  muy  grandes 
canteras  de  muy  buena  piedra.  Ha  de  ser  esta  ciudad  muy 
populosa  y  de  buenos  eileScjos,  porque  se  han  comenzado  & 
edificar  en  lo  llano  par  del  rio,  y  lleva  muy  buena  traza,  y 
como  en  Tlaxcala  hay  otros  muchos  señores  después  de  los 
cuatro  principales,  y  que  todos  tienen  vasallos,  edifican  por 
muchas  callea,  lo  cual  ha  de  ser  causa  que  en  breve  tiempo 
ha  de  ser  una  gran  ciudad ;  en  la  ciudad  y  dos  ó  tres  leguas  á 
la  redonda,  casi  todos  son  navales  y  hablan  la  principal  lengua 
de  la  Nueva  España,  que  es  de  navatl.  Los  otros  indios  des- 
de  cuatro  leguas  hasta  siete  que  esto  tiene  de  poblado,  y  aun 
no  por  todas  partes,  son  olomis,  que  es  la  segunda  lengua  prin- 
cipal de  esta  tierra,  solo  hay  un  barrio  ó  perrochla  de  pinomes. 
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CAPITULO  XVII. 

De  cómo  y  por  quién  se  fundó  la  cinilad  de  los  Angeles  y  Je 
sus  calidades . 

La  ciudail  de  los  Angeles,  (]ue  es  en  esta  Nueva  EspaBn, 
en  la  provincia  de  (1)  ,  fué  edificada  por  parecer  é  tnai)- 

damienlo  de  ios  seüores  presidentti  y  oidores  de  ta  Audiencia 
Real  que  en  clin  reside,  siendo  presidente  el  señor  obispo  don 
Sebnstian  Ramírez  de  Fuenleal,  y  oidores  el  licenciado  Junn 
de  SalmeroD  ,  et  licenciado  Alonso  Maldonado,  el  licenciado 
Zeinos  y'  el  licenciado  Quiroga.  Edificóse  en  este  pueblo  á  ins- 
tancia de  los  Traires  inenoros,  los  cuales  suplicaron  á  estos  se- 
ñores que  hiciesen  un  pueblo  de  cspafioles  y  que  Fuesen  gen- 
te (¡ue  se  diesen  á  labrar  los  campos  y  á  ciiUivar  la  tierra  á 
el  modo  y  manera  de  EspaQa,  porque  en  la  tierra  había  muy 
grande  dispusicion  y  aparejo,  y  no  que  todos  estuvieseo  espe- 
rando reparlímientu  de  indios,  y  que  se  comenzarían  pueblos 
en  los  cuales  se  recogerian  mnclios  cristianos  que  al  presente 
andaban  ociosos  y  vagamundos,  y  que  también  los  indios  lo- 
marían ejemplo  y  aprenderían  á  labrar  y  cultivar  á  el  mo^o 
de  España,  y  que  teniendo  los  españoles  heredades  y  en  (|iin 
se  ocupar  perderían  la  voluntad  y  gana  que  tenían  de  se  vol- 
ver á  sus  tierras  y  cobrarían  amor  á  la  tierra  en  f\\it  se  vie- 
sen con  haciendas  y  granjerias,  y  que  junclamente  coa  es- 
to haciendo  este  principio  subcederian  otros  mucbos  bienes; 
y  en  fin  tanto  lo  trabajaron  6  procuraron ,  que  la  ciudad  se 
comenzt)  á  edificar  en  el  año  de  mili  é  quinientos  y  treinta  en 
las  ochavas  de  Pascua  de  flores,  á  diez  y  seis  días  del  mes  de 
abril,  día  de  Santo  Turibío,  obispo  de  Astorga,  que  editicd  la 
iglesia  de  Sanl  Salvador  de  Oviedo,  en  la  cual  puso  muchas 
■reliquias  que  él  mesmo  trajo  de  Jerusaien.  Esle  dia  vinieron 
los  que  habían  de  ser  nuevos  habitadores,  é  por  innndado  ile 
la  Audiencia  Real  fueron  aquel  dia  ayuntados  muchos  indios 
de  las  provincias  é  pueblos  comarcanos,  que  todos  vinieron 
de  buena  gana  para  dar  ayuda  á  los  cristianos,  In  cual  fuó 
cosa  muy  de  ver,  porque  los  de  un  pueblo  venían  todos  jun- 
tos por  su  camino  con  toda  su  gente  cargada  de  los  materia- 
les que  eran  menester  para  luego  hacer  sus  casas  de  paja. 
Vinieron  de  Tlaxcala  siete  6  ocho  mili  indios  y  pocos  menos 

(1)  Asi  en  el  original. 
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de  HusjucÍdco,  y  Ciii|)a,  y  Tepeaca  y  Cliolola.  Traían  algu- 
nas laclas  y  ataduras  y  conteles  y  mucha  paja  de  casas,  y  el 
monte  que  no  eslá  muy  lejos  para  cortar  madera,  entraban 
los  iodioa  cantando  cou  sus  banderas  y  tañendo  campanilhis 
y  alábales,  y  otros  coa  danzas  de  mocliachos  y  coa  muchos 
bailes.  Luego  este  dia  dicha  misa,  que  íi¡6  la  primera  que 
allí  se  dijo,  ya  Iraiaa  heclia  y  s.icada  la  traza  del  pueblo  |)or 
UQ  cantero  que  ailf  se  hiillú,  y  luego  siu  muctio  tardar  los  in- 
dios alimpiarou  el  sitio,  y  echados  los  cordeles  repartieron 
luego  al  presente  hasta  cuarencla  suelos,  á  cuareocta  pobla- 
dores, é  porque  me  hallé  presente  digo  que  no  fueron  mas  á 
mi  parecer  los  que  comentaron  á  poblar  la  ciudod. 

Luego  aquel  dia  comenzaron  tos  indios  á  levanclar  casas 
para  lodos  los  moradores  con  quien  se  habían  seííalado  los 
Ruelos,  y  diéronse  tanta  priesa  que  los  acabaron  en  aquella 
raesma  semana,  y  no  eran  tan  pobres  casas  que  oo  tenían 
bastantes  aposentos.  Era  esto  en  principio  de  las  aguas,  y  llo- 
vió mucho  aquel  año,  y  como  el  pueblo  aun  no  estaba  asen- 
tada, ni  pisado,  ni  dadas  las  corneales  que  convenia,  andaba 
el  agua  por  todas  las  casas,  de  manera  que  había  muclios 
que  burlaban  del  sitio  y  de  la  población,  la  cual  está  asenta- 
da encima  de  un  arenal  seco  y  á  poco  mas  de  un  palmo  tie- 
ne UD  barro  fuerte  y  luego  eslá  la  tosca;  ahora  ya  después 
que  por  sus  calles  dieron  eorrienles,  y  pasada  ya  el  agua  corre 
de  manera  que,  aunque  llueva  grandes  turbiones  y  golpes  de 
agua,  todo  pasa,  y  desde  á  dos  lioras  queda  toda  la  ciudad 
lan  limpia  como  una  Genova.  Después  estuvo  esta  ciudad  tan 
desfavorecida,  que  estuvo  para  despoblarse,  y  aliora  lia  vuelto 
en  si  y  es  la  mejor  ciudad  que  hay  en  tod^i  la  Nueva  España 
después  de  Méjico,  parque  informado  Su  Alajeslad  de  sus  ca- 
lidades le  ha  dado  prevííegios  reales. 

El  asiento  de  la  ciudad  es  muy  bueno  y  la  comarca  la 
mejor  de  toda  la  Nueva  España,  porque  tieiie  á  la  parlo  del 
Norte,  á  cinco  leguas,  á  la  ciudad  de  Tlaxcata;  lienu  á  el  Pu- 
niente &  Husxucinco;  á  oirás  cinco  leguas  A  el  Oriente  tiene 
¿  Tepeaca;  á  cinco  leguas  á  Mediodía  es  tierra  caliente;  están 
Iiuca  y  Guavqueciiula  á  siete  leguas;  tiene  ¿  dos  leguas  i\ 
Cholola  Totomy  vacau;  Culpa  está  á  cinco  leguas :  todos  estos 
son  pueblos  grandes.  Tieao  el  puerto  de  la  Vera-Cruz  á  el 
Oriente  ¿  cuareocta  leguas,  Méjico  á  veinte  leguas.  Va  el  ca- 
mino del  puerto  á  Méjico  por  medio  de  esta  ciudad,  y  cuan- 
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lio  tas  recuas  van  cargadas  ú  Méjico  como  es  d  paso  por  aquí, 
los  vecinos  se  [trovcen  y  compran  todo  lo  que  haa  menester 
en  mejor  precio  que  los  de  Méjico,  y  cuando  las  recuas  son 
de  vuelta  cargan  de  harina  y  locino  y  bizcocho  para  matalola- 
je  de  las  naos,  por  lo  cual  cata  ciudad  se  espera  que  irá  au- 
mentándose  y  ennobleciéndose. 

Tiene  esta  ciudad  una  de  las  hueoas  mooclañas  que  tic 
ne  ciudad  en  el  mundo,  porque  couiieuza  á  una  legua  del 
pueblo  y  va  por  parles  cinco  y  seis  leguas  de  muy  grandes 
pinares  y  encinares,  y  entra  esta  monclaga  por  una  parte  á 
tres  leguas  en  aquella  tierra  de  San  Bartolomé  que  es  de  Tlax- 
cala.  Todas  estas  moataRas  son  de  muy  gentiles  pastos,  por- 
que en  esta  tierra,  aunque  los  pinares  seao  arenosos,  están 
siempre  llenos  de  muy  buena  yerba,  lo  cual  no  se  sabe  que 
haya  en  otra  parte  en  toda  Europa.  Demás  desla  moDCtaña 
tiene  otras  muchas  dehesas  y  pastos  adonde  los  vecinos  traen 
mucho  ganado  ovejuno  y  vacuno,  y  hay  mucha  abundancia 
de  aguas,  ansí  de  rios  como  de  Tuenles.  Junto  á  las  casas  va 
un  arroyo,  en  el  cual  están  ya  hechas  tres  paradas  de  moli- 
nos de  á  cada  dos  ruedas;  llevan  agua  de  pié  que  anda  por 
toda  la  ciudad  á  media  legua  por  un  gran  rio  que  siempre  se 
pasa  por  puentes.  Este  río  se  hace  de  dos  brazos,  el  uno  vie- 
ne de  Tlaxcala,  y  el  otro  desciende  de  las  sierras  de  Husxu' 
cinco.  Dejo  de  decir  de  otras  aguas  de  Fuentes  y  arroyos  que 
hay  en  los  términos  desta  ciudad  por  decir  de  muchas  fuen- 
tes que  están  junto  6  casi  dentro  de  la  ciudad,  y  estas  son  de 
dos  calidades;  las  mas  cercanas  ¿  las  casas  son  de  agua  algo 
gruesa  y  salobre,  y  |)or  esto  no  se  tienen  en  tanto  como  las 
otras  fuentes  que  están  de  la  otra  parte  del  arroyo  de  los  mo- 
linos, adonde  ahora  está  el  monesterio  de  San  Francisco.  Es- 
tas son  muy  excelentes  fuentes  y  de  muy  delgada  y  sana 
agua.  Son  ocho  ó  nueve  fuentes;  al<;unfl3  dellas  tienen  dos  y 
tres  brazadas  de  agua;  una  destas  fuentes  nace  en  la  huerta 
del  monesterio  de  San  Francisco.  Destas  bebe  toda  la  ciudad 
por  ser  el  agua  tan  buena  y  tan  delgada.  La  causa  de  sor  ma- 
la el  agua  que  nace  júnelo  á  la  ciudad  es,  porque  va  por  mi- 
neros de  piedra  de  sal,  y  estotras  todas  vau  y  pasan  por  vena 
y  mineros  de  muy  hermosa  piedra  y  de  muy  hermosus  silla- 
res como  luego  se  dirá. 

En  esta  ciudad  hay  muy  ricas  pedreras  ó  canteras,  y  tan 
cerca  que  á  menos  de  un  tiro  do  ballesta  se  saca  cvanta  pie- 
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ira  quisieren,  ansí  para  labrar  como  para  bac«r  cal,  y  co  tnn 
biMna  de  quebrar  por  ser  blanda,  que  auaquo  los  mas  de  los 
veciu»  la  «acan  con  barras  de  bierro  y  almádana,  los  po- 
bres  las  sacan  eon  palancas  de  pato,  y  dando  una  piedra  con 
eb'a  qaidiraa  loda  la  que  han  menester.  Están  estas  pedreras 
debajo  de  (ierra,  á  la  rodilla  y  á  medio  estado,  y  por  estar  de* 
bojo  de  tierra  es  blanda,  porque  puesta  á  el  sol  y  i  el  aire  sd 
endurece  y  hace  muy  fuerte,  y  en  algunas  parles  que  hay  aU 
guna  desta  piedra  fuera  de  la  tierra,  es  tan  dura  qus  no  eurait 
della  por  ser  tan  trabajosa  de  quebrar,  y  lo  que  eslá  debajo 
de  la  tierra  aunque  sea  de  la  tnesma  piedra  es  tan  blaoda  co- 
mo he  díciu).  Esta  piedra  que  los  espaSoles  sacan  es  estrema- 
da de  buena  para  liaj:er  paredes,  porque  la  sacan  del  tamaño 
que  quier«a  y  es  algo  delgada  y  anclia  para  trabar  la  obra, 
y  es  llena  de  ojos  para  resceblr  la  mezcla,  y  coma  esta  tierra 
es  seca  y  cálida,  bácese  una  argamasa  muy  recia  y  sácase 
roas  de  esta  piedra  en  un  año  que  «e  saca  eo  Espafta  «n  cin- 
co. La  que  sale  piedra  menuda  y  todo  el  ripio  de  lo  que  se  la- 
bra guardan  para  hacer  cal,  la  cual  sale  muy  buena  y  se  ha- 
ee  mucha  de  ella,  porque  tienen  los  horaoa  junto  adoode  sa- 
can la  piedra,  y  loa  montes  muy  cerca,  y  el  agua  que  so  fal- 
ta, y  lo  que  es  mas  de  noctar  es,  que  tiene  esta  ciudad  una 
pedrera  de  piedra  blanca  de  buen  grano,  y  mientras  mas  van 
deseopetando  i  estado  y  medio  y  á  dos  estados  es  muy  me- 
jor. Desta  labran  pilares,  y  portadas  y  ventanas  muy  buenas 
y  galanas.  Esta  cantera  eetá  de  la  otra  parle  del  arroyo  eo  un 
earro  á  un  tiro  de  baUesta  del  monesterio  de  San  Franoiseo 
y  á  dos  Uros  de  ballesta  de  la  ciudad.  Ea  el  mesmo  cerro  hay 
otro  venero  de  piedra  mas  recia,  de  la  cual  los  indios  saean 
piedras  para  moler  su  centli  6  raajz.  Yo  creo  que  taubieit 
se  sacartn  buenas  piedras  para  ruedas  de  molino. 

Después  desto  escripto  se  descubrió  un  venero  de  piedra 
eolerada  de  muy  lindo  grano  y  nniy  hermosa.  £sti  ana  le- 
gua de  la  ciudad.  Sicanse  ya  tambiea  junto  i  la  ciudad  muy 
buenas  ruedas  de  molino. 

Las  paradas  de  molinos  que  tiene  son  evalro,  de  cada  dos 
ruedas  cada  una.  Hay  en  esta  ciudad  muy  buena  tierra  para 
liacer  adobes,  ladrillo  y  leja ,  aunque  teja  ae  ha  hecho  poca, 
porqne  todas  las  osas  que  se  hacen,  las  hacen  coa  terrados. 
Tiene  may  buena  tierra  para  ta[Has,  y  ansí  hay  muchas  be- 
ToHo  LIIL  36 
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retlailes  lapiadas  y  cercadas  de  tapia,  y  aunqite  en  esla  ciu* 
dad  no  ha  hahído  muchos  reparlimienlosdeiodios  porel  gran 
aparejo  que  CD  ella  tiay,  eslin  repartidos  mas  de  ducieutíiü 
suelos  bien  cumplidos  y  grandes,  y  ya  están  muchas  ctaan 
hechas  y  calles  muy  largas  y  derechas  y  de  muy  bermoM)« 
delank-ras  de  casas,  y  hay  dispusicion  y  suelo  para  hacer  una 
muy  buena  y  gran  ciudad,  y  según  sus  calidades  y  trato  y 
contratación,  yo  creo  que  tiene  de  ser  antes  de  mucho  liem* 
po  muy  populosa  y  estimada. 

CAPITULO  xvm. 

De  la  diferencia  que  hay  de  ¡as  heladas  desta  tierra  é  las  de 
España,  y  de  la  fertilidad  de  un  valle  que  llaman  el  Val  de 
Dios,  y  de  los  morales  y  seda  que  en  él  se  cria,  y  de  otras 
cosas  notables. 

El  invierno  que  hace  en  esta  Nueva  España  y  las  heladas 
y  frios  ni  duran  tancto  ni  es  tan  bravo  como  en  EspaRa,  sino 
tan  templado,  que  ni  dejar  la  capa  da  mucha  pena  ni  traella  en 
verano.  Tampoco  da  pesadumbre,  pero  por  ser  las  heladas  des- 
templadas y  fuera  de  tiempo,  quémanse  algunas  plantas  y 
hortalizas  de  las  de  Castilla,  como  son  árboles  de  agro,  par- 
ras, higueras,  granados,  melones,  pepinos,  berenjenas,  y  es- 
to no  se  quema  por  grandes  fríos  y  heladas  que  no  son  muy 
recias,  sino  porque  vienen  fuera  de  tiempo,  porque  por  Na^ 
vidad  6  por  los  Reyes  vienen  diez  ó  doce  días  tan  templados 
como  de  verano,  y  como  la  tierra  es  fértil,  aunque  no  haii 
mucho  dormido  los  árboles  ni  ha  pasado  mucho  tiempo  des- 
pués que  dejaron  la  hoja,  con  aquellos  dias  que  liace  calientes 
vuelven  luego  á  broctar,  y  como  luego  vienen  otros  dos  6 
tres  dias  de  heladas,  aunque  no  son  muy  recias,  por  hallar  los 
Arboles  tiernos,  llévales  todo  aquello  que  han  brotado,  y  por 
la  bondad  y  fertilidad  de  la  tierra  acontece  muchos  afíos  tor- 
nar los  árboles  á  broctar  y  á  echar  dos  y  tres  veces  hasta  el 
mes  de  abril  y  quemarse  otras  tantas  veces.  Los  que  esto  ig- 
noran y  no  lo  entienden,  espántanse  de  que  en  Castilla  adon- 
de son  las  heladas  lan  recias  no  se  hielen  las  plantas  de  la  van- 
ñera  que  acá  se  hielan.  Esto  que  aqui  digo  no  va  fuera  de  pro* 
póñto  de  contar  historias  y  propiedades  desta  tierra,  oi  Ríe 
aparto  de  loar  y  encarecer  la  tierra  y  comarca  desta  ciudad 
de  ios  Angeles,  por  lo  cual  digo  que  en  esla  Nueva  Espafia 
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caalquier  puebla  para  ser  perfeclo  tía  de  tener  alguna  tierra 
caliente  adonde  tenga  sus  viñas,  y  liuerlas  y  heredades  como 
lo  tiene  ésta  de  que  hablamos.  A  cuatro  leguas  de  esta  ciudad 
«stá  un  vago,  que  se  llama  el  Val  de  Cristo,  adoode  los  veci- 
nos tienen  sus  heredades  y  huertas  y  vífias  con  muchos  árbo- 
les, los  cuales  se  hacen  eo  estremo  bien  de  toda  manera  do 
fructa,  mayormente  de  granadas,  y  en  las  tierras  cogen  mu- 
cho  pan  todo  lo  mas  del  año  que  en  otra  tierra  no  se  da  mas  de 
una  vez  como  en  España;  mas  aquí  adonde  digo  como  es  tier- 
ra caliente  y  que  no  le  hace  mal  la  helada,  y  como  este  valle 
tiene  mucha  agua  de  pié,  siembran  y  cogen  cuando  quieren, 
y  muchas  veces  acontece  estar  un  trigo  acabado  de  sembrar 
y  otro  que  brota,  y  otro  estar  en  berza,  y  otro  espigado  y  otro 
para  segar.  Y  lo  que  mas  ricas  hace  estas  heredades  wn  los 
morales  (|ue  tienen  puestos  y  ponen  cada  dia  porque  hay  muy 
gran  aparejo.  Para  criar  seda  es  lan  buena  esta  vega,  adon- 
de está  este  valle,  que  dicen  el  Val  de  Cristo,  que  eo  toda  la 
Nueva  España  no  hay  otra  mejor,  porque  personas  que  se  les 
entiende  y  saben  conocer  las  tierras  dicen  que  es  mejor  esta 
vega  que  la  vega  de  Granada  en  España,  ni  que  la  de  Ori- 
huda,  por  lo  cual  será  iiien  decir  algo  eo  suma  de  tan  buena 
oosa  como  esta  vega  es. 

Esta  es  una  vega  que  llaman  los  espafioles  el  Valle  de  Al- 
lixco,  mas  entre  los  indios  tiene  muchos  nombres:porser  muy 
gran  pedazo  de  tierra.  Atlixco  quiere  decir  en  su  lengua  ojo 
i  noGimitnU)  de  agua.  Es  este  lugar  propiamente  dos  len- 
guas encima  del  sitio  de  los  españoles  ó  de  Val  de  Cristo, 
■donde  nace  una  muy  grande  y  hermosa  fuente  de  tanta 
abundancia  de  agua,  que  luego  ae  hace  de  ella  un  gran  rio 
({ue  va  regando  muy  gran  parte  desla  vega,  que  es  muy  an- 
cha y  muy  larga  y  de  muy  fértil  tierra.  Tiene  otros  ríos  y 
muchas  fuentes  y  arroyos.  Junto  de  esta  grande  fuente  estáuu 
pueblo  que  tiene  el  mesmo  nombre  de  la-fuente  que  Atlíi- 
eo.  Otros  llaman  á  esta  vega  Cuavhquechula  la  Vieja,  por- 
que en  la  verdad  los  de  Cuavhquechula  la  plantaron  y 
habitaron  primero,  esto  es,  adonde  ahora  se  llama  Acapel- 
taca  que  para  quien  no  sabe  el  nombre  es  adonde  se  haoo 
«1  mercado  6  tranguez  de  los  indios.  Esto  aqui  es  de  lo  mejor 
éü  toda  esta  vega.  Como  los  de  Cuavhquechula  se  hoUesen 
aqui  algo  multiplicado  cerca  del  afio  de  140,  ensoberbecidos 
se  determinaron  y  fueron  A  dar  guerra  i  los  dq  Calpa>  que  ea- 
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lá  arriba  cüoXt»  leguas  al  pié  del  vuleaa ,  y  lomjmdolos  di»-* 
aperfiUiidoe  iDttnron  mjuclioa  de  eUos,  y  los  que  qu^aron  rer 
trajéi'ouse  y  fuérpoM  á  Huuucuico.  y  aliáivjiiw  y  coD|ipd«rú- 
roose  eoD  «Uoe,  y  todas  jmiU)9  fuerofi  sobre  los  de  A^apeUgc» 
y  CMtnFOQ  muchvs  isas,  y  ecliAronlos  <lei  sitio  que  lenUn  I»- 
madu  y  los  que  quedaron  se  relrajieroD  dos  ó  ires  leguas  d 
■ño  grande  abijo.  aUonde  aUora  ws  llama  Coatepec,  Pasadw 
algunos  a5os  los  de  Cuavtiqueclmla  é  Capctlluca  Arrepeotídcv 
de  lo  que  liabian  hecho  y  oooocieodp  la  vonUja  que  luUtia  del 
Jugar  que  habían  dejado  4  el  (\hb  «nlóoces  teuúi) .  ayuwtji- 
roaae  y  ooo  mucUos  pneseutes,  cooociéndose  por  culpados  eo  h 
pasado,  rogaron  á  los  de  Hus3i;AicinC9  y  Calpa  que  loa  (lerdo- 
ntsen  y  los  dejawD  tornar  á  poblar  la  tierra  que  habían  iijeja- 
do,  lo  cual  les  fué  coneedido,  porque  lodos  los  uuos  y  |«s  otron 
eral  lurientes  y  desocndJaB  de  «na  generación.  Vueltos  es- 
tos á  su  primero  asíenK)  tonoaron  á'hacer  sus  casas  y  esluvie- 
roi  algunos  años  enpai  y  sosegados,  hasta  que  ya  olvidados 
de  le  que  había  sucedido  á  sus  padres  volvieron  á  |«  Jocur» 
primera  y  tornaron  &  mover  guerra  i  los  de  Calpa,  \qíw.$¡» 
vJBto  la  maldad  de  u»  vccÍBOs  loroáronise  á  yunciar  con  ios 
fie  HusxQcinoo  y  fueron  á  pelear  con  ellos,  y  matando  mucbop 
los  competieron  ¿  huir  y  á  dejar  la  li^ra  que  ellos  les  babíun 
dado  y  echároalos  ;a<loiidie  ahora  e^lin,  y  edíGcaron  á  CuAvh- 
quQDbula,  y  porque  estos  fueron  los  primeros  pobladof%s  ilestti 
v«ga  ilamáronjA  Gusf  qMchula  Viej4,  y  desde  aquella  vw  l«s 
de  HusxAicioco  y  les  die  Calpa  repartiejiQo  enlre  af  lo  mejor  d? 
aquesta  vef^  y  desde  entáooes  Ja  poséai.  A  esta  liainao  los 
eapaBolies  ToebinUeo,  lOn/iéodese  toda  aquella  .provincia,  ]a  ca* 
beza  de  la  cual  >se  Hwna  Acapetl8y«e0.  Eata  es  le  cosía  wv 
antigua  de  lodo  f¡si»  vaJk.  £stji  ai^  leguas  de  la  ciudad  de 
los  Angeles,  entre  GwvliilueciliulA  y  Calpa.  y  es  muy  buena 
tjerca  y  poÚads  de  «ucba  £eote>  dejadas  las  coaaa  que  los  in- 
dios en  esta  vega  cogen,  que  SQOímuobas,  y  eoM«  ellos  jiw  de 
muclto  provecho,  eooo  seo  fructas  y  mate  que  ae  cegy  dos 
veoM  .cu  el  agp;  rdánse  tamhien  frisóles^  i9jf«  ajos  y  aJgod(W. 
£s  v^Ue  ladoade  «e  plaq(^4>a  diucJum  atórales  y  abora  se  luce 
ana  bereded  |iara  eJ  rey  que  .líMie  ciento  y  diee  nail  morales, 
de  los  coalsB  eslió  ya  itraapuesLos  mas  de  la  mitad  y  creceu 
lauto  .que  en  mo  aA»  ae  bsoea  aoá  mayores  que  <cn  EspaSa  e» 
ciooQ.  £a  la  iinifi  ák  ioñ  Angeles  bay  algunos  veciaos  de 
k»  espafiotes  q/at  (ieoea  etnco  y  seis  mil  piée  de  morales,  por 
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Vt  eaal  ae  criará  aqui  tanda  eaotídnd  de  «d»  (\ue  será  un» 
de  lasricaa  eosaí  del  miindú,  y  esta  será  el  pridcipal  tugar 
de)  Iralo  de  la  seda,  porque  ya  Imy  muchas  heredades  ddla  y 
COI  Ift  que  por  otraa  tnuclias  partes  de  la  Nueva  Espalía  se 
ería  y  se  pUncla,  desde  aquí  ¿  pocos  iñoi  se  orlará  mas  seda 
c»  erfa  Netera  Espafta  que  en  loda  b  crtsliandad,  porque  so 
erra  el  gustmo  tan  recio  que  ni  se  muere  porque  te  eeliea  por 
ahí,  ni  porque  le  dejen  de  dar  de  comer  dos  ni  tres  diai,  ni 
porque  Iwga  Iob  mayores)  trueno^  del  mundo,  que  es  lo  que 
itundaBO'les  hace,  DtnguD  perjuicio  aieatcn- conlo  en  otras 
fiartea,  que  si  truena  &  ef  tiempo  que  el  gusnoo  hila  se  queda. 
ii»iiertO  enlpsdo  del  bil».  En  esta  lierr'a  óntes  que  la  simiente 
vtofeso'  de  España,  yo  vi  gnsanus  de  seda  natarsles  y  sus  ea- 
(Hillos  ñus  eran  pequehos,  y  ellos  mismos  se  driaben  por  los 
iirbofeS  sin  que  nadie  hiciese  caso  dellos  por  no  ser  enire  loa 
indios  conocida  su  virtud  y  propiedad,  y  lo  qne  mas  es  de 
notar  de  la  seda  es,  que  se  criur^  dos  veoes  en  el  afi«,  porque 
yo  he  viste  los  gusann»  de  U  segunda  cria  en  este  año  de  mil 
¿  quinientos  é  cuarencla  en  principio  de  junio  ya  gt-andeci- 
Itos,.  y  que  linbian  dormido  dos  y  tres  veces.  La  razón  porqtn 
se  criará  la  seda  dos  veces,  parque  ios  morales  comienzan  h 
echar  hoja  desde  principio  de  febrero  y  están  en  crecida  y  cotí 
hitjfl  lieriia  hasln  agosto,  de  manera  que  cogida  la  primeru 
eeviWa  della  loman  &  avivar  y  les  queda;  muy  buen  tiempo, 
y  [fnielio.  porque  como  las  aguas  comietzail  acá  por  abril  es- 
tia  los  árboles  en  crecida  mucho  mas  tiempo  que  en  Europa 
ut  en  África. 

HAcnise  en  este  valle  melones,  cogombros  y  pepinos,  y 
todua  las  horlalixas  que  se  hacen  en  tierra  fría ,  porque  este 
Viille  nu  tiene  otra  cosa  de  tierra  caliente  shio  es  el  no  te  ha- 
cer mal  lá  lieliida;  en  lo  demás  es  tierra  muy  templada,  es- 
pettialmente  el  lugar  adonde  los  españoles  han  hecho  su  ssien'* 
til,  y  anal  hace  las  mañanas  como  dentro  en  Méjico.  Y  aun 
tieile  este  valle  una  propiedad  bien  notada  de  muchos,  y  aun 
itti  todos,  y  es  que  stem|)re  á  la  hora  de  mediodía  viene  un 
aire  fi'esco  como  embate  de  mar.  y  an^  le  Hagian  loa  espafio- 
Íes  qiie  aqui  residen,  el  cual  es  tan  suave  y  gracioso  que  da 
á  todos  muy  gran  descanso.  Finalmente  sd  puede  decir  deste 
vtille  que  le  pusieron  el  nombre  como  )e  convenia  en  llamalle 
Yat  de  Cristo,  segund  su  gran  rertHidad  y  abundancia,  y 
sanidad  y  tem|)tanza  de  aires.   Antiguaincole  estaba  muy 
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prnn  parle  de  esla  vega  hectia  eriales  á  causa  Je  las  guerras; 
[Kjrque  por  todas  parles  liene  este  valle  grandes  pueblos,  y 
Todos  andaban  siempre  envueltos  en  guerra  unos  con  oíros, 
yantes  que  los  espaüoles  viniesen  ,  y  aquf  eran  los  campos  á 
donde  se  venían  i  dar  las  batallas  y  á  donde  peleaban,  y  era 
oosltinibre  general  en  todos  loa  pueblos  y  provÍDoias ,  que  ea 
lin  de  los  términos  de  cada  parle  dejaban  un  grao  pedazo 
yermo  y  heclio  campo  sin  labralto,  para  las  guerras,  y  «  por 
raso  alguna  vez  se  sembraba,  que  eran  muy  raras  veces,  los 
que  lo  sembraban  ounca  lo  gozaban,  porque  los  contrarios, 
sus  enemigos,  se  lo  talaban  y  destruían,  y  agora  todo  5e  va 
ocupando  de  los  espafioles  con  ganados,  y  de  los  naturales 
con  labranzas,  y  de  nuevo  se  amojonan  los  términos,  y  algu- 
nos que  no  están  bien  elaroa,  determinanlos  por  pleito,  lo  cual 
ra  causa  que  entre  los  indios  liaya  siempre  muchos  pleitos  por 
estar  los  términos  confusos. 

Volviendo  pues  á  el  intento  y  propósito  digo ,  qae  en 
aquella  ribera  que  va  junto  á  las  casas  de  la  ciudad  hay  bue- 
nas huertas,  ansí  de  hortalizas  como  de  árboles  de  pefHta, 
como  son  perales,  manzanos  y  membrillos,  de  árboles  de  hue* 
sn  como  duraznos,  meiocolones  y  ciruelos.  A  estos  no  les 
perjudica  ni  quema  la  helada,  y  paréceine'que  debía  ser  co- 
mo ésla  la  lieiTa  que  sembró  fsaac  en  Piílestina,  de  la  cual 
ilíce  el  Génesis  que  cogió  ciento  por  uno,  porque  yo  me 
ncuerdo  que  cuando  San  Francisco  de  los  Angeles  se  edificó 
había  un  vecino  sembrado  aquella  tierra  que  eslaba  seSa- 
luda  para  el  moneslerio  de  'rign,  y  eslal>a  bueno,  y  pre- 
fiuntado  que  tanto  habla  sembrado  y  cogido,  dijo  que  había 
sembrado  una  hanega  y  cd<>í(Io  crenlo,  y  esto  no  fué  por  ser 
aquel  el  primer  aDo  que  aquella  tierra  se  sembraba,  porque  áa- 
les  que  la  ciudad  allí  se  edilica^e  sembraban  la  ribera  de  aquel 
arroyo  para  el  español  que  lenia  el  pueblo  de  Cbolola  en  enco- 
mienda, y  liabia  ya  mas  de  cinco  nilos  que  cada  año  se  sem- 
braba, y  ansí  es  costumbre  en  esla  Nueva  España  que  las  tier- 
ras se  siembran  cada  iiQo  y  no  las  estercolando  producen  el 
fruto  muy  bien.  En  otra  parle  de  esla  Nueva  España  he  sido 
t-ertiñcado  que  de  una  hanega  se  cogieron  mas  de  ciento  y  oio- 
cuenta  hanegas  de  Irigo  castellano,  verdad  es  que  esto  que 
iinsi  acude  se  siembra  á  mano  como  el  niaiz,  porque  hacen 
U  tierra  á  camellones  y  con  la  mano  escarban  y  ponen  dos  A 
tres  granos,  y  de  pülnio  á  patmo  hacen  otro  tanto,  y  después 
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Míe  una  inaU  llena  de  muchas  espigas.  Aljíz  se  lin  sem- 
brado eo  término  desta  ciudad  (¡ue  ha  dado  una  hanega  Ire- 
vientas.  Ahora  hay  tantos  ganados  que  en  toda  parte  vale 
de  balde.  Labran  la  tierra  con  yuntas  de  bueyes  ¿  el  modo 
du  España.  También  usan  carretas  como  en  España,  de  las 
euales  hay  muchas  en  esta  ciudad,  y  es  cosa  muy  de  verlas 
r|iie  cada  dia  entran  cargadas,  unas  de  trigo,  otras  de 
maiz,  otras  de  teña  para  quemar  cal,  otras  con  vigas  y 
aira  madera.  La»  (¡ue  vienen  del  puerto  traen  mercadurías,  y 
á  la  vudta  llevan  bastimentos  y  provisiones  para  los  oavíos. 
' '  I^  principa)  desla  ciudad  y  que  hace  ventaja  á  otras  mas 
antiguas  que  ella  es  la  iglesia  principal,  porque  cierto  es  muy 
solene  y  mas  fuerte  y  mayor  que  todas  euantas  hasta  hoy 
hay  edificadas  en  toda  la  Nueva  EspaQa.  Es  de  tres  naves, 
y  los  pilares  de  muy  buena  piedra  negra  y  de  buen  grano,  con 
sus  tres  puertas,  en  tas  cuales  hay  tres  portadas  muy  bien  la- 
liradas  y  de  mucha  obra.  Reside  en  ella  el  obistw  con  sus  dig- 
rüdades,  canónigos,  curas  y  racioneros,  coa  tudo  loconvinien* 
le  á  el  culto  divino,  porque  aunque  en  Tlaxcala  so  tomó  pri- 
mero la  posesión,  está  ya  mandado  por  Su  Majestad  que  sea 
aquí  la  catedral,  y  como  en  tal  residen  aqui  los  ministros. 
Tiene  también  esta  ciudad  dos  monesteríos,  uno  de  San  Fran- 
ciseo  y  otro  de  Santo  Domingo.  H&eeae  también  un  muy 
buen  hospital,  hay  muy  buenas  casas  y  de  muy  buen  pare- 
cer por  Je  fuera,  y  de  buenos  aposentos.  Cstá  poblada  de  gen- 
te muy  honrada  y  personas  virtuosas,  y  que  hacen  grandes 
ayudas  á  los  que  nuevamente  vienen  de  Castilla,  porque  lúe* 
go  que  desembarcan,  que  es  desde  mayo  hasta  setiembre, 
adolecen  muchos  y  mueren  algunos,  y  en  esto  se  ocupan  mu- 
chos de  los  vecinos  desta  ciudad  en  hacelies  regalos  y  caricias 
y  caridad.  Tiene  esta  ciudad  mucho  aparejo  para  poderse  cer- 
car y  para  ser  In  mayor  fuerza  du  toda  lu  Nueva  EspaQa,  y  pa- 
ra hacerse  en  ella  una  muy  buena  fortulcza,  aunque  por  atio- 
ra  la  iglesia  hasta  seguod  es  fuerte,  y  hecho  esto  que  se  pue- 
de hacer  con  poca  costa  y  en  breve  tiempo,  dormirán  segu- 
ros los  espiiííotuii  de  la  Nueva  España,  quiladoü  de  los  lemo- 
res  y  sobresaltos  que  ya  por  muchas  veces  han  tenido.  Y  seria 
gran  seguridad  para  toda  la  Nueva  España,  (»jrque.Ia  furU)- 
U'Ka  de  los  españoles  está  en  tos  caballos  y  tierra  finne,  lo 
cual  todo  tiene  esta  ciudad;  los  caballos  que  se  crian  en  aquel 
valle  y  vega  que  está  dicho  y  la  tierra  tirnie.  El  asiento  i¡ue 
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h  ciuJad  tiene,  asiaiesmo  está  en  comki'ca  y  en  el  medio  pa' 
r»  ser  se&ora  y  sujectar  i  (odas  parles,  porque  hasta  el  puer- 
to no  hay  mas  de  cuatro  ó  cídco  dias  de  camiao,  y  para  guar- 
llar  la  ciudad  bastan  la  miUid  de  ios  vecrnoB  que  tiene  y  lo» 
demás  para  correr  el  campo  y  hacer  entradas  á  todas  parle» 
eii  tiempo  de  nescesidad,  y  hasta  que  en  esta  Nueva  Espafift 
liaya  uua  cosa  Tuerlc  y  que  ponga  algún  temor  no  se-  tiene 
la  tierra  por  muy  segura,  por  la  gran  multitud  que  hay  de 
gente  do  loa  naturales,  pues  se  sabe  que  para  cada  espafiot 
hay  quiece  mil  indios  y  mas;  y  pues  que  esta  ciudad  tiene 
(aulas  y  tan  buenas  calidades  y  con  haber  tenido  hartas  con* 
tradiciones  en  el  tiempo  de  su  fundaáon  y  haber  sido  deifa- 
voreoida,  ha  venido  i  subir  y  á  ser  lao  estimada  que  casi 
ifuíere  dar  en  barba  i  la  dudad  de  Méjico.  Será  justo  que  de 
Su  Majestad  del  emperador  y  rey  don  Garios,  su  se&or  j  mo- 
narca del  mundo,  sea  favorescida  y  mirada  no  mas  de  cobm 
ella  mesma  lo  meresce  sin  añadir  ninguna  cosa  falsameate,  y 
con  esto  se  podrá  decir  della  que  seria  ciudad  perfecta  y  tt»- 
bada,  alegría  y  defensión  de  toda  la  tierra. 

Es  muy  sana  porque  las  aguas  son  muy  buenas  y  los  airet 
muy  templados,  tiene  muy  gentiles  y  graciosas  salidas,  tiene 
mucha  caza  y  muy  hermosas  vistas,  porque  de  una  parte  tie> 
Be  las  sierras  de  Husxueinco,  que  la  una  es  el  vuleas,  y  1» 
otra  la  sierra  nevada,  á  otra  parte  y  no  muy  lejos  la  «térra  de 
Tiaxcai^  y  otras  montañas  en  derredor.  A  otras  parte»  tieso 
citmpos  llanos  y  rasos;  en  conclusión  que  en  asiento  y  en  vi»' 
la  y  ea  todo  lo  que  pertenece  á  una  ciudad  para  ser  perfecta 
no  le  falta  nada. 

CAPITULO  XIX. 

Det  árbol  6  cardo  llamado  maguey,  if  de  muchas  eosaa  qu« 
del  se  hacen,  ansí  de  comer  como  de  beber,  calzar  y  vestir, 
y  de  sus  propiedades. 

Meüh  es  un  árbol  ó  cardo  que  en  lengua  de  las  islas  se 
llama  maguey^  del  cual  se  hacen  y  salea  tancias  cosas  que  ea 
como  lo  que  dicen,  que  hacen  del  hierro.  Es  la  verdad,  que  la 
primera  vez  que  yo  le  vi  sin  saber  ninguna  de  sus  propieda- 
(tes  dije  gran  virtud  sale  deste  cirdo,  él  es  un  árbol  ú  cardón, 
ú  manera  de  una  yerba  que  se  l|ama  cabÜa,  sino  que  es  mu- 
cho mayor,  tiene  sus  ramas  ó  pencas  verdes,  tan  largas  co- 
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mo  vars  y  media  de  meilir,  van  seguidas  oomo  uoa  teJA,  del 
medio  grites»)  y  adelgazando  los  lados;  del  nacimiento  es  gor- 
fU  y  tendrá  casi  on  palnno  d«  grueso,  va  acanalada  y  adetgá- 
3!aw  tanlo  A  Ia  punía  qae  la  ttene  tan  delgada  coma  una  pai 
i3  toma  ua  punzón.  De  estas  pencas  tiene  cada  maguey  Irein* 
ta  6  cuarencta,  pocas  mas  ó  menos,  según  su  tamaSo,  por* 
qii«  en  unas  tierras  se  hace  mejores  y  mayores  que  cd  otras. 
bespues  que  el  metlh  ó  maguey  está  hecho  y  tiene  su  cepa 
crecida,  cúrtanle  el  cogollo  can  cinco  ó  seis  púas,  que  allí  las. 
lieae  tiernas.  La  copa  que  hace  encima  de  )a  tierra  de  >doD> 
de  praeedeD  aquellas  pencas  aera  del  tamaño  de  un  buen  cán- 
taro, y  allí  dentro  de  aquella  cepa  la  van  oalnndo  y  haciendo' 
«M  ooaeavidad  tan  grande  como  uoa  buena  <A\a,  y  liasta- 
gaMarle  del  (ndo  y  laedle  aquf^la  concaridad  tardaria  dos 
metes  ma»  ó  menos,  segun  el  grueso  del  maguey,  y  cada  dia 
desioB  vatí  cogiendo  un  licor  en  aquella  (rila,  en  ta  cual  se  re- 
coge  loque  destila.  Este Iteor luego eomo de alü  se  eoge esco- 
mo agua  miel;  cocido  y  hervido  á  el  faego  hdcese  un  vino  diil* 
cete  limpio,  lo  cual  beben  los  espailoles  y  dicen  que  es  muy 
buew  y  de  muclta  soetaneia  y  saludable.  Cocido  este  licor  en 
tinajas  eomo  se  cuece  el  vina  y  ecliáudole  uans  raicea  qae  los 
iilims  llaman  ocpatío,  que  quiere  decir  tneltcina,  ó  adobo  de 
viiuy,  Itáceüe  un  viuo  tan  fuerte  que  k  los  qtle  beben  en  canti* 
ftad  embeoda  reeiaraente.  De  este  vino  usaban  los  ¡odios  en  su 
{gentilidad  para  embeodarse  reciamente,  é  para  se  hacer  mas 
crueles  y  bestiales.  Tiene  esle  vino  mal  olor  y  peor  el  aDento 
de  los  que  beben  mucho  dél,  y  en  la  verdad,  bebido  templa* 
(himente  es  saludable  y  de  mucha  fuerza.  TodnS  las  medeci- 
nas  qsa  se  han  de  beber  se  dan  á  los  enfermos  con  este  vino. 
Puesto  en  su  taza  f¡  copa  echan  sobre  él  la  medecina  que  apli- 
can para  ta  cura  y  salud  del  enfermo.  DeSte  mesmo  licor  lia- 
ce»  buen  arrope  y  miel,  audque  la  miel  no  es  de  tan  buen  sa- 
bor como  la  de  las  abejas,  pero  para  guisar  de  comer  dicen 
que  es  esta  mejor  y  es  muy  sana.  También  sacan  desle  licor 
itBOs  panas  pequefios  de  aúlcar,  pero  ni  es  tan  blanco  ni  tan 
dulce  oumo  el  nuestro.  Ansimesmo  hacen  deste  licor  vinagre 
ttueno,  unos  lo  aciertan  6  saben  hacer  mejor  que  otros.  Sá- 
ease  de  aquellas  pencas  hilo  para  coser,  también  hacen  cor- 
deles y  Bogat,  maromaíy  cindiaa  y  jáquimas  y  todo  lo  demás 
que  se  hace  del  cáñamo.  Sacan  también  del  vestido  y  calza- 
do, porque  el  calzado  de  los  indios  es  muy  h  el  propio  del  que 
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trnian  los  apóütoles,  porque  son  propiamente  sendati».  H&crit 
tiimbien  alpargates  como  los  del  AudalucEa,  y  liacen  mane- 
ins  y  capas,  todo  deste  metlil  ó  maguey.  Las  púas  eo  que  afs 
ramatan  las  hojas  sirven  de  punzones  porque  son  agudas  y 
muy  recias,  tanto  que  sirven  algunas  veces  de  clavos,  porque 
entran  por  una  pared  y  por  un  madero  razonablemente,  aun- 
que su  propio  oficio  es  servir  de  tachuelas,  cortándolas  pe- 
queQss;  en  cosa  que  se  baya  de  volver  á  roblar -no  valen  nada 
[lorque  luego  saltan,  y  puédenias  liacer  que  una  púa  peque&a 
Á  el  sacar,  la  saquen  con  su  hebra  y  servirá  de  hilo  y  aguja. 

Las  pencas  también  por  si  aprovechan  para  muchas  cosas. 
Corlan  estas  pencas  porque  son  largas,  y  en  un  pedazo  ponen 
las  indias  el  maiz  que  muelen  y  cae  allí,  que  como  lo  muelen 
con  agua  y  el  mesmo  maiz  ha  estado  es  mojo,  ha  menesler 
cosa  limpia  en  que  caya,  y  en  otro  pedazo  de  la  penca  to 
ochan  después  de  hecho  masa.  Destas  pencas  hechas  pedazos 
90  sirven  mucho  los  maestros  que  llaman  amantecaa,  que 
iHbran  de  pluma  y  oro,  y  encima  deslas  pencas  hacen  un  pa* 
iwl  de  algodón  engrudado  tan  delgado  como  una  muy  delga* 
dn  loca,  y  sobre  aquel  papel,  y  encima  de  la  penca  labran  to- 
dos sus  dcbíijos,  y  es  de  los  principales  instrumentos  de  su  ofi- 
cio. Los  pintores  y  otros  oGciules  se  aprovechan  .mucho  des- 
las hojas.  Hasta  los  que  hacen  casas  toman  un  pedazo  y  ea 
¿I  llevan  el  barro;  sirven  también  de  canales,  y  son  buenas 
para  ello. 

Si  á  este  melbl  ó  maguey  no  le  cortan  pars  coger  vino,  si- 
no que  le  áe¡aa  espigar  como  de  hecho  muchos  espigan,  echa 
iiu  pimpollo  tan  grueso  como  la  [lienia  de  un  hombre,  y 
crece  dos  y  tres  brazas,  y  echada  su  flor  y  simiente  sécase,  y 
ñ  donde  liay  falta  de  madera  sirve  parí)  hacer  casas,  porque 
á{-\  salen  buenas  latas,  y  las  pencas  de  los  verdes  suplen  por 
leja  cuando  ha  echado  un  lírbol.  Luego  se  seca  todo  hasta  la 
raíz,  y  lo  mesmo  hace  dcspuus  que  le  han  cogido  el  vino.  Las 
|i4<ncas  secas  aprovecluin  para  hacer  lumbre,  y  en  las  mas 
piírtes  es  esta  teña  de  los  pobres.  Hace  muy  buen  fuego,  y  la 
ceniza  es  muy  buena  para  hacer  lejía.  Es  muy  saludable  para 
itna  cuchillada  ó  pnra  una  llaga  fresca.  Tomada  una  penca  y 
echada  en  las  brasas  y  sacar  el  zumo  aosj  caliotile,  es  mucho 
bueno  para  la  mordedura  de  la  vlvora.  Han  de  lomar  destos 
iiiugueys  chequitos  del  lamnSo  de  un  palmo  y  la  r;iiz  que  es 
tierna  y  blanca,  y  sacar  el  zumo,  y  mezclado  cou  zumu.dc 
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■sensibfl  de  hs  desla  tierra  y  lavftr  la  morded  ura ;  luego  snoa .' 
Esto  yo  lo  Ite  visto  esperiinentar  y  ser  verdadera  medicina; 
esto  se  entiende  siendo  fresca  la  mordedura. 

Hay  otro  género  de  estos  cardos  6  árboles  de  la  mesma 
manera,  sino  que  ei  color  es  algo  mas  blanquecino,  aunque 
es  tan  poca  la  diferencia  que  pocos  miran  en  ello  y  las  liojas 
A  pencas  son  un  poco  mas  delgadas.  Deste  que  digo  sale  me- 
jor el  vino  que  dije  que  bebían  algunos  eapuñoles,  é  yo  lo  be 
bebido.  El  vinagredcstetambienes  mejor.  Eslecueeeu  en  tier- 
ra las  pencas  por  sf  y  la  cabeza  por  si,  y  sale  de  tan  bueu  sabor 
como  un  diacitron,  no  bien  adobado,  ó  no  muy  bien  hecbo. 
Lo'de  las  pencas  está  tan  lleno  de  liiloa,  que  no  se  sufre  tm- 
gallo,  sino  mascar  y  diup&r  aquel  zumo  que  es  dulce,  mas  si 
fas  cabezas  están  cocidas  de  buen  maestro  tieoe  tan  buena» 
tnjadas,  que  muchos  españoles  lo  quieren  lanío  como  buen 
diacitron,  y  lo  que  es  de  tener  en  mas  es  que  luda  la  lierra 
esli  llena  de  estos  mellieles,  salvo  la  tierra  caliente.  La  que 
es  templada  llene  mas  destos  postreros.  Estas  eran  las  viñas 
dé  los  indios,  y  ansí  tienen  aliora  todas  las  linderas  y  valla- 
dares llenos  dellos. 

Háeese  del  mellil  buen  papel.  El  pliego  es  tan  grande  co- 
mo dos  pliegos  del  nuestro,  y  deslo  se  hace  mucho  en  Tlax- 
enla  que  corre  por  gran  parte  de  la  Nueva  España,  Otros  ár- 
boles hay  de  que  se  hace  en  lierra  calienle,  y  deste  se  solfa 
pastar  gran  cantidad.  El  árbol  y  el  papel  se  llama  amatlh,  y 
deste  nombre  llaman,  porque  sí  desde  aquí  á  cient  años  ca- 
vasen en  los  patios  de  los  templos  de  los  ídolos  anliguos  siem- 
pre hallarían  ídolos,  porque  eran  tantos  los  que  hacían  por- 
que acontecía  que  cuando  un  niño  nacía  liacian  un  Ídolo,  y  á 
c)  año  otro  mayor,  y  á  los  cuatro  años  hacían  otro,  y  como 
iba  creciendo  ansí  Iban  haciendo  ídolos  y  destos  están  los  ci- 
iiiienlos  y  las  paredes  llenos,  y  en  los  patios  hay  muchos  de- 
llos. En  el  año  de  treinta  y  nueve  y  en  el  año  de  cuarencta 
algunos  españoles,  dellos  con  autoridad,  y  otros  sí»  ella,  por 
mostrar  que  tenían  celo  de  la  fée,  y  pensando  que  hacían  al> 
un  comenzaron  á  revolver  la  tierra  y  á  deseuterrur  loa  muer- 
tos, y  á  apremiar  á  los  indios  [lorque  les  diesen  ídolos,  y  oa 
algunas  parles  allegó  á  tanto  la  cosa  que  los  indios  buscaban 
los  ídolos  que  estaban  podridos  y  olvidados  debajo  de  tierra. 
y  aun  algunos  indios  fueron  tan  atormentados,  que  en  re;di- 
dad  de  verdad  hicieron  Ídolos  de  nuevo  y  loa  dieron  ¡rorquc 
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Ias  (TcjaseQ  de  maltratar.  Mezcliliaso  tioa  ef  buen  oelá  qo* 
iñosIrab&H  m  biiücar  [Jólos  una  codicia  no  pequefia,  y  era  qus 
(lecian  los  espaGoles  en  tul  pueblo  ó  en  tai  perroquia  h^ñs 
fAofos  de  oro  y  de  chalchibitkl,  qutí  es  ana  piedra  de  mucho 
|frecío  y  fantaseibasetes  que  habia  idoIo  da  oro  que  pewriauB 
ifuintat,  ó  diez  6  «[flirtee  arrobas,  y  en  la  rerdad  eHo»  acuidie- 
HHi  larde,  jiorque  todo  et  oro  f  piedras  preciosas  se  gastaron 
y  pusieron  en  cobro,  y  lo  liubicroa  en  so  peder  los  cspafioles 
ifUe  primero  tuvieron  los  indias  y  pueblos  en  sn  enoomieBda. 
También  pensaban  bailar  Molo  de  piedra  preciosa  que  vaKese 
lAHlo  Cono  una  eiudad,  y  cierto  aunque  50  be  visto  mucbo» 
íitAoi  que  fueron  adorados  y  imry  leitdoft  entre  los  iitdMs  y 
muy  acatados  como  dioses  priacipalea  y  tAgnmo»  de  chakhi- 
bllbF,  y  el  (\oe  mas  tne  parece  que  podría  valer  puesto'  i  el 
almoneda,  no  pienso  que  darían  en  España  por  (^  diei  ^eios 
de  oro,  y  para  esto  alteraban  y  rm-olvisn  y  eeeaudatiOllMft 
tos  pueblos  AH)  sns  celoi,  ea  la  verdad  indiscretos,  porque  ya 
ijne  en  «Igun  pueblo  haya  algan  Ídolo»  ó  está  podrido  ó  tan 
olvidado,  6  tan  secreto  qué  en  pueblo  de  diez  mil  inimss  no  lo 
saben  cinco,  y  tiénenlos  en  lo  que  ellos  son  que  estéa  eHosó 
|wr  piedras  b  por  muderos,  y  tos  que  andan  escandalivéAdo  i 
estos  indiusque  van  por  su  camino  derechoparCcená  Laban.d 
c»o\  solió  á  el  camino  á  Jacob  i  buscalle  el  bato  y  á  revelve- 
lie  la  easa  |H>r  sus  [dolos;  porque  de  esto  que  aquí  digo  yo  ten- 
^'0  harta  espírencia,  y  veo  el  engafto  en  que  andan,  y  Im  rea* 
lleras  que  trnen  para  desasosegar  y  desfavorecer  á  estos  po- 
bres indios  que  tienen  los  fdotos  tan  olvidados  como  ú  bobie- 
r:r  <áea  afios  que  hubieran  |>asado. 

Llaman  á  tas  caretas  y  á  loslibrasyalpnpel  amAfAÍ,  aunque 
el  libro  su  nombre  se  tieue.  Ea  itsXe  metUl  ú  maguey  hacia  la 
r.ir/.  se  crian  unos  gusanos  blanquecinos  tan  gruesos  como  un 
<!iiilmi  de  una  abularda,  y  tan  largos  como  medio  dedo,  los 
Ctidles  loAlcidos  y  con  sal  son  muy  bueirus  de  comer.  Yo  los 
he  comido  muclias  veces  en  días  de  nyuon,  á  Taita  de  peces. 
('011  el  vino  de  este  methl  so  hacen  muy  buenas  cerna- 
tliin  para  los  cabalif»,  y  es  mas  Tuerte  y  mas  cálido  y  uu 
ttin-opiado  para  cslo  que  uo  el  vino  que  los  españoles  hacen 
(le  uvas. 

Bn  las  penoas'á  hojas  desle  maguey  hallan  los  eamlnan- 
tt^s  agua,  porque  comn  tiene  muchas  pencas  y  tiad.i  uua,  co- 
tilo he  (liclio,  tiene  vara  y  media  de  largo,  cuaudo  llueve  al- 
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guQos  detUs  reli&Dea  en  9\  el  Agua,  la  eiu)I»  como  ya  los  ea- 
fnioADlcs  lo  acfnn  y  tepgao  apirieoda  dsllo,  víbU  í  buscar  y 
Aiuchu  vac«8  le«  es  mutiamMi^oitcmt. 

CAPITUIO  XX. 

De  efimo  se  han  acabado  los  iddíos  jr  tas  fiestas  que  tó$  indiot 
Sitian  hacer,  y  ia  vaniiai'y  trabaja  que  los  españotea  kan 
ptusto  en  bvtcnr  Ídolos. 

Uta  Gestas  141M  I99  ínilios  Hmn,  itgm  qi>«  «a  la  priou- 
r&  [wH*  ■eatA  tdicho,  «óa  uis  ^eruvstAS  y  solsBiwJfidw,  <)w* 
•de  cA  príMipio  qup  lo»  evpaQoles  aa^IuyieroD  de  t^errA,  todo 
cesó,  porque  ¡m  iwim  lnvierpA  faolo  que  eBlender  po  sus 
41HI99  que  no  a«.40orij[abapi  dp  su»  dioses  tú  auA  de  sá  mes* 
«Qf.  porqw  luyieroa  tanctos  ifabAJos  ique  por  «oudir  ^  reme- 
diahw  «asé  tpdo  lo  pri»cipat,  &)  «ada  pueblo  Laojan  uo  idvlf 
4  ihmmWp  4  «J  «waf  pwuipalnwDte  como  su  abpgado  teaiao 
y  UmuIw Q.  y  ¿  «ste  lio;ir«|»aa  y  aliviaba»  4«  jniiQhaa  vtyiVB 
y  JWfDS.  y  itodp  lo  bueno  que  podiau  liabqr  ¡9  ofrepia  cada 
pueblo  c«ino  etn  y  mae  bu  las  cabeMs  ds  prpvJDCWS.  £st4P 
4)rif)cipalQa  {dolaa  quo  digo,  luego  «omo  la  grm  cñuda-d  d^ 
Méjico  fué  tomada  de  los  españolea  cQQ  s{is  pyes  y  fiqusMS 
escondieroD  los  indios  en  el  mas  secreto  lugar  que  pudieron 
mucha  parte  del  oro  que  estaba  coa  los  ídolos  y  en  los  lem- 
píos,  y  dieron  en  tributo  A  los  españoles  ¿  quien  fueron  enco< 
meodados,  porque  do  pudieron  meaos  hacer  porque  á  el  prin- 
cipio los  tributos  fueron  lan  escesivos  que  no  bastaba  cuanto 
los  indios  podían  «rañar  m  buscar,  oí  jo  <que  los  señores  y 
principales  lentan,  sino  que  compelidos  con  nescesidad  tam- 
bién dieron  el  oro  que  teuian  en  los  templos  de  los  demonios. 
y  aun  esto  acabado  dieron  tributo  de  esclavos,  y  muchas  ve- 
ces DO  los  Uniendo  para  cumplir  daban  libres  por  esclavos. 

Estos  principales  ídolos  con  las  insignias  y  ornamentos  6 
vestidos  de  los  demonios  escondieron  los  indios  unos  con  tier- 
ra, otros  en  cuevas,  otras  en  los  montea.  Después  cuando  sa 
fueron  loa  indios  convertiendo  y  bautizando  descubrieron  mu- 
chos y  traían  á  los  patios  de  las  iglesias  para  allí  los  quemar 
públicamente,  otros  se  podrecieron  debajo  de  tierra,  porquu 
después  que  los  indios  recibieron  la  fée  liabian  vergüenza  de 
sacar  los  que  liabian  escondido,  y  querían  antes  dejaltos  po- 
drecer que  no  que  nadie  supiese  que  ellos  los  hablan  escondí* 
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do,  y  cuando  los  imporlunabaD  para  que  dijesen  de  los  prin- 
cipales Ídolos  y  de  sus  veslíduras,  sacábanlo  todo  podrido,  ele 
lo  cual  yo  soy  buen  (esligo,  porque  lo  vi  muchas  veces.  La 
denculpa  que  daban  era  buena,  porque  decian:  "cuando  los 
escondimos  no  conocíamos  á  Dios,  y  pensibaroos  que  los  espa- 
ñoles se  hablan  de  volver  luego  á  sus  tierras ,  y  ya  que  ve- 
níamos en  conocimiento  dejábamoslos  podrir  porque  teníamos 
temor  y  veCgúenza  de  sucaílos."  £n  oíros  pueblo:*  esloa  princi- 
pales ídolos  con  sus  atavíos  estuvieron  en  poder  de  los  seOo- 
res  ó  de  los  principales  minislroa  de  I09  demonios,  y  estos  los 
tuvieron  tan  secreto,  que  apenas  aabian  dellos  sino  dos  ó  tres 
personas  que  los  guardaban,  y  de  estos  también  (rujieron  á 
ios  moneslerioa  para  qnemallos  grandísima  cantidad. 

Otros  muchos  pueblos  remotos  y  apartados  de  Méjico  cuan- 
do  los  frailes  iban  predicando  en  la  predicaelotí  y  antes  que  los 
bautizasen  les  decian  que  lo  primero  que  hablan  de  hacer  em 
que  hablan  de  Iraer  todos  loa  Ídolos  que  tenían  y  todas  las  in- 
signias de  el  demonio  para  quemar,  y  de  esta  manera  tamUen 
dieron  y  trujieron  mucha  cantidad  que  se  quemaron  publica- 
mente en  muchas  partes,  porque  adonde  ha  llegado  la  dolri- 
na  y  palabra  de  Cristo  no  ha  quedado  cosa  que  se  sepa  ni  de 
que  se  deba  hacer  cuencta. 


FIN  DEL  TOHO  CINCUENTA  T  TflES. 
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